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P O N D O B I B L I O T E C A P U B L I C A 

DEL L J T M D O ut N U E V O L E O N 

Bs propiedad del autor, quien se reserva 
el derecho de traducción y de exlracto. 

ADVERTENCIA. 

I oneraos fin con el presente volumen á la II.* Parte de la Histo-
ria crítica de la Literatura Española. Como indicamos en nues-
tra introducción, alcanza la misma hasta el reinado de Cárlos I, 
cerrando el cuadro general de los tiempos medios, y terminando 
el sexto período en que dividimos su historia. «Presenta este 
-(decíamos) el lastimoso estado á que vino la nación, y con ella 
•todo linaje de disciplinas, durante el calamitoso reinado de E n -
•rique IV, y su restauración prodigiosa en manos de la Reina 
•Católica, trasmitiéndose hasta el imperio de Cárlos V, en que 

• granados ya los esfuerzos de Juan II, Alfonso V é Isabel I.", 
•es dado á Garcilaso dar cima á la trasformacion artística, in -
• tentada de antiguo en el parnaso castellano» ». 

Y, en efecto, tal ha sido el objeto de nuestros estudios en el 
tomo que hoy sacamos á pública luz, no sin fijar al propio t iem-
po nuestras miradas en las regiones orientales y occidentales de 
la Península, para comprender debidamente y explicar con exac-
titud y claridad históricas la recíproca influencia de los elemen-
tos de cultura de largo tiempo atesorados, y que iban cada dia 
acaudalando la española en la esfera de las letras. Debia resultar 
naturalmente do estas investigaciones plenamente comprobada la 
observación crítica, ya antes expuesta, sobre la forma en que, 
haciendo suyas todas las conquistas realizadas á uno y otro ex -
tremo de Iberia, se sobrepone la España Central en sus mani-
festaciones literarias á las referidas comarcas, llamándolas al 
cultivo de un solo lenguaje poético; hecho que trascendiendo vi-

1 P á g . C iu . 



gorosamente ul terreno de la elocuencia, de la lilosofia moral y 
de la historia, parecía anunciar que estaba próximo el momento, 
en que iba la política á erigir el grandioso edificio de la unidad 
nacional, cuyos cimientos, laboriosamente abiertos, descansaban 
de siglos atrás en el imperio castellano. La lengua del Rey Sabio 
y de don Juan Manuel que, bajo las banderas de Alfonso Y, habia 
resonado en el suelo de Italia con gloria del nombre español, era 
al par cultivada por trovadores navarros, aragoneses, catalanes 
y portugueses; brillando entre ellos ingenios tan respetables co-
mo un don Pedro de Portugal y un Príncipe de Yiana. 

Mientras en tal manera se mostraba el predominio alcanzado 
por la España Central en las esferas intelectuales, á despecho de 
las vergonzosas contradicciones del turbulento reinado de Enri-
que IV, no era por cierto de olvidar, cómo por efecto de esas 
mismas contradicciones, y en virtud de su propia vitalidad, cobra-
ba en el suelo ele Castilla durante aquel calamitoso período nue-
va fuerza y energía el genio poético, despertaba, nú sin indig-
nación, el sentimiento de la justicia en la Historia, y parecía 
renacer en la moral la abominación de los vicios. Momento era 
este digno de madura contemplación en la Historia de la cultura 
Española, y no indiferente en verdad en la de las letras patrias, 
por lo cual le liemos consagrado muy especiales vigilias, consi-
derando que, sin la recta apreciación de aquel reinado en que 
florecen ingenios tan esclarecidos como Diego de Burgos, Gómez 
Manrique y su sobrino don Jorge, y se escriben obras poéticas 
de tal carácter é importancia, como Las Coplas del Provincial y 
las más dramáticas y estimables de Mingo Revulgo, y crónicas 
como las de Castillo y Palencia, no era posible apreciar el estado 
de los espíritus al.subir al trono los Reyes Católicos. 

Este acontecimiento, que tan felices resultados debia producir 
bajo el aspecto de la política, llevando á cabo en lo posible la 
obra de la unidad nacional, no podia ser estéril para las letras; 
y en tanto que trovadores y poetas proseguían con nuevo es-
fuerzo en el cultivo de las escuelas que señoreaban el parnaso 
español, tomando por instrumento el habla castellana, afanábanse 
los eruditos por dar cima á la obra del Renacimiento-, empresa á 
cuyo frente se mostraba la misma Reina Católica. La antigüedad 

clásica, cuya grandeza habia sido presentida en siglos anteriores, 
y cuyos tesoros fueron removidos, no sin fortuna, durante el 
reinado de don Juan II, comienza á ser formalmente conocida 
bajo los auspicios de Isabel, hallando en su córte las artísticas 
lenguas de Virgilio y de Homero, tan doctos intérpretes y esti-
mados maestros como los Nebrijas y Barbosas. El exámen de 
esta edad afortunada debia pues llamar y ha llamado muy sèria-
mente nuestra atención bajo estos dos principales conceptos, no 
olvidando que el desarrollo total de las escuelas poéticas, en que 
aparecían filiados los ingenios españoles, y el progreso y grana-
zón de los estudios clásicos, tales como aparecen al terminar el 
siglo XV, eran los verdaderos fundamentos de la centuria litera-
ria que, por su gran riqueza y por el culto que tributa á las for-
mas, ha merecido nombre de Siglo de Oro. 

Ni era posible tampoco, al contemplar el grandioso cuadro 
que presentaba tan feliz reinado, el apartar la vista de los histo-
riadores que lo ilustran, ya ejercitándose en los estudios gene-
rales, que tendían á enlazar la historia de España con la del an -
tiguo mundo, ya fijándose en los acontecimientos coetáneos y 

. propios del reinado y trazando de mano maestra los retratos de 
sus Claros Varones; ya, en fin, consagrándose á los estudios 
auxiliares de la historia ó ensayándose en la particular de las 
familias, bien que no siempre con el juicio y provecho que fue-
ran de esperar de tan improbas vigilias. La historia pues, abar-
cando más ámplios horizontes, y buscando ya inmediatos mode-
los en la antigüedad clásica, era merecedora, durante la edad á 
que nos referimos, de muy singular atención, á lo cual contri-
buia no poco, así el crecido número de sus cultivadores, como 
lo peregrino é importante de algunas de sus obras. 

La elocuencia sagrada y profana, la filosofía moral y la no-
vela recibían también extraordinario incremento en aquel ven-
turoso período, obedeciendo cada cual las leyes de su natural 
desarrollo y reflejando las diferentes influencias, que en el seno 
de la cultura española se acumulaban. Determinar sus diferen-
tes caractéres, señalar el camino que siguen, advirtiendo al pal-
ios peligros que las amenazan, y fijar los elementos de vida que 
en cada una de estas manifestaciones resplandecen, asunto era 
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que al poner los ojos en los postreros dias del siglo XV y pri-
meros del XVI, debia despertar la consideración de la critica, y 
que por su novedad nos convidaba á consagrarle muy detenido 
trabajo. Por fortuna, nos era posible ilustrar esta parte con p re -
ciosos monumentos del todo desconocidos hasta ahora; y con-
vencidos de la utilidad del estudio y de la importancia de los ex-
presados documentos, no hemos vacilado en dar al primero la 
extensión, que por su naturaleza pedia> incluyendo en las Ilus-
traciones los que más notables y propios de esta obra nos han 
parecido entre los segundos. 

Cerramos, por último, el cuadro literario de nuestra Edad-me-
dia con el bosquejo del estado de la poesía popular, desde me-
diados del siglo XIV hasta el reinado de Cárlos I. Sus relacio-
nes con los sentimientos, las creencias y las costumbres, en to-
das las esferas sociales, y las variadas formas de que en tan 
multiplicados conceptos se reviste, ofrecían por cierto abundante 
materia de estudio, si el trabajo que acometiamos habia de cor-
responder al ya realizado con el mismo propósito1 , y si habia 
de servir de verdadero fundamento á las investigaciones, que 
deben dar por resultado el conocimiento de las leyes generales, 
á que se somete el arte español en la más gloriosa edad de su 
historia. 

Tales son pues los fines á que hemos aspirado al dar cima á 
las tareas literarias comprendidas en el presente volúmen. Aho-
ra, como siempre, hemos ambicionado el acierto; ahora, como 
siempre, dudamos haberlo conseguido; si bien descansando en la 
indulgencia de los hombres doctos, esperamos su fallo, con la 
tranquilidad de quien todo lo ha puesto de su parte para mere-
cer su benevolencia. 

1 Tomo I V , cap . XXII!. 
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CAPITULO XV. 

ESCRITORES NAVARROS Y ARAGONESES DURANTE EL 
R E I N A D O D E D O N J U A N I I . 

Carac te r de los estudios b a j o don J u a n de N a v a r r a . - H e r e d a el t rono 
d e A r a g ó n . — S u s h i j o s . - E , . P R ( , C , P K DE V I A N A . - S U e d u c a c i ó n l i t e r a -

n a . - S u s vicis i tudes y d e s d i c h a s . - S u d e s t i e r r o . - S u m u e r t e . - S u s 
ob ra s . Sus cartas y reqüestas poéticas.-Sus t r a d u c c i o n e s . - L a s Élhi-
casde Aristóteles. E x a m e n de esta v e r s i o n . _ S u Epís to la á los Sabios 
d e E s p a f i a . — P e n s a m i e n t o t ranscendenta l d é l a m i s m a . - S u Lamentación 
día muerte de don Alfonso.-Su Crónica de N a v a r r a . ¡ T Z 
Carlos como poeta , filosoio. o rador é h i s t o r i a d o r . - I „ g e „ i o s q u e se le aso-
c ian . TRADUCTORES. Vida l de Noy a , H u g o de Ü r r i e s . - E sitm,ADOBES 
C A T A N E S : P e r e Tomich y Gabr ie l Turell.-AaAcOKESEs: Pedro X 

de U r r e a ; L u i s P a n z a n ; P a b l o de Casana t e y o t r o s . - F a ó s o p o s ? EÍ>CRI-

TO RES DIDÁCTICOS. El Cas te l lano Al fonso de la T o r r e . - A l g u n a s T o t L 

f o r m a l , t e r a r , a . - E x p o s , c , o n y ju i c io de esta o b r a . - E s c u r o n E s ASCÉTI-
COS. Not ic ia de os mas ce leb rados . -OnADor .Es : don F e r n a n d o de Ro-
le* y otros caba l le ros de la c ó r t e . - O r a c i o n e s y Epís to las de Zea á 
la m u e r t e de don Car los de V i a n a . - C a r á c t e r de e s L p r o d u c t -

Observac iones genera les . 

Mient ras al calordel trono de Alfonso V florecían en la córte de 
Nápoles preclaros ingenios españoles, extremándose tanto en el 
cultivo de las letras latinas como en el de la poesía castellana y 
dando en una y otra esfera insigne testimonio de aquella riqueza 
y lúzanla, que habían resplandecido en los poetas y oradores de 



Iberia desde la más lejana antigüedad no enmudecían por cier-
to en la córte de don Juan II de Navarra otros no menos dignos 
ingenios, que asociados sinceramente al movimiento general de 
los estudios, revelaban en sus obras el que en vario concepto se-
guía la civilización española. Habíase mostrado el hijo del infante 
de Antequera desde su primera juventud celoso protector de las 
letras, excitando, cual saben ya los lectores, á tan esclarecidos 
ingenios, como el celebrado marqués de Yillena, para que enri-
queciesen el habla de Castilla con las sublimes creaciones de 
Virgilio y del Dante: asentado en el trono de Navarra y llamado 
á gobernar por voto y disposición de don Alfonso la monarquía 
aragonesa, mientras, saldada la quiebra de Ponza, realizaba 
aquel la conquista de Nápoles [1456], favorecía don Juan al pro-

1 Aunque hemos ya adve r t ido , al t ra tar del caballero Carva ja l en el 
capí tulo precedente , que no esqu ivaron nuestros ingenios el cult ivo de la 
lengua i ta l iana, de lo cua l había dado en Castilla notabil ísima p rueba el 
docto marques de San t i l l ana ( C o m e d i d a de Ponza, copls. XIX y XX), 
parécenos conveniente añad i r aqu í que bajo los auspicios de Alfonso V se 
dis t inguieron entre los sucesores de Petrarca insigues españoles, que com-
par ten la gloria de aquel parnaso . Ta l sucedió por e jemplo al barcelonés 
Carideu, apel l idado en i ta l iano Chariteo, á quien Tiraboschi y otros ponen 
en la cuenta de los ingenios de Nápoles, sin recordar que él mismo declaró 
su pa t r ia , cuando en uno de sus mejores sonetos, que empieza: 

Ne forza, ne ragion puon consolarraí, 

exclama: 

Pianga Barcino, antiqua patria mia. 

Sus poesías, que se dieron por vez pr imera á luz ba jo el t í tulo de : Opere 
del Chariteo en 1506, po rGiovane AntonioCaneto P a v i e n s e . y s c re impr imie-
ron en la misma Nápoles en 150S, dan claro testimonio de la personal idad de 
Carideu, presentándole es t rechamente l igado con Alfonso V y su hi jo don 
Fernando, á quien acompañó á Roma, como secretario. E n t r e todas sus can -
ciones, merece especial a l abanza , por el espíritu que revela , la que l leva por 
t í tulo: Aragonia, y c o m i e n z a : 

Alza la testa al polo, etc. 

Carideu es pues con sus obras , inequívoco testimonio de que el ingen io 
español se ha l laba ya dotado de fuerzas , no sólo para enr iquecer el patr io 
pa rnaso , sino también e l de la nación, que no sin justos t í tulos pasaba por 
maestra d e todas las occidentales en la obra y el ar te del Renacimiento. 

pió tiempo á los ingenios aragoneses y navarros, que se dedica-
ban al cultivo de las letras, no desdeñados por cierto los castella-
nos que seguían sus pendones, según arriba comprobamos «. Su 
córte no podía sin embargo competir con la del rey de Castilla en 
el número y la calidad de los poetas que la exornaban, quienes 
llamados también de la liberalidad de don Alfonso, atravesaban 
el Mediterráneo para buscar en Nápoles mayor empleo á su ac-
tividad y más colmada recompensa á su musa 2 . 

Hay en la república de las letras en todas las edades cierto 
linaje de ciudadanos más pacíficos, bien que no menos necesita-
dos de la protección de los poderosos, los cuales dedicándose á 
más graves vigilias, contribuyen activamente y en más alta esfe-
ras al desarrollo de la cultura de los pueblos. Daba la córte de 
Castilla notabilísimos ejemplos de este género de cultivadores de 
las letras, conforme han tenido ya ocasion de advertir los lecto-
res, y no escaseaban en la de Nápoles respecto de los ingenios 
italianos, llamados de la magnificencia de don Alfonso, y de los 
que iniciándose en la literatura clásica, habían abandonado su 

1 Véase lo que de j amos adver t ido en los capítulos precedentes, p á « 
423, e tc . , del t . V i . ' 1 b 

El poder que dió don Alfonso á su h e r m a n o don Juan era de su lugar te -
n.ente y vicario genera l , con facultad de celebrar cortes en los reinos de 
Aragón , Mallorca y Valencia , revocando el que tenia la Reina doña María 
con su presidencia y gobernación: respecto de Cataluña quedó el gobierno 
a cargo de la Re ina , si bien en su ausencia debia recaer asimismo en don 
Juan (Zurita Anales, l ib. XIV, eap . 35). Por estas s ingulares c i rcunstan-
cias a n d u v o la cór te de don Juan de uno en otro reino, si bien las r e v u e l -
tas que a d e l a n t e mencionaremos le a le jaron á menudo de Navar ra . 

2 Lícito concep tuamos observar que no ofreciendo los poetas, que p e r -
manecen en la cór te de don J u a n II de Nava r r a , especiales caracteres que 
los d is t ingan de los que en Nápoles florecen, ora per tenezcan al grupo de 
los t rovadores cas te l lanos , ora al de los navar ros y aragoneses , ora al de los 
ca ta lanes , y ya los consideremos sustancial , ya formalmente y respecto de 
las escuelas en que seUl ian , los hemos comprendido en el estudio realizado 
en el cap. tu lo an ter ior , no sin reservar para este el examina r , bajo el con-
cepto que vamos indicando, los que mientras cult ivan las musas , se consa-
gran a otros t r aba jos de m a y o r bulto, objeto principal del presente ca -



lengua nativa, para ensayarse en la de Cicerón y de Horacio. 
Empeñados en las vías del Renacimiento, apenas se dignaron los 
eruditos discípulos del Panormita y de Valla de emplear los ro-
mances hablados en la Península Ibérica; y cuando vueltos al pa-
trio hogar, trás el fallecimiento de Alfonso V, traian á la España 
oriental el gusto de las formas clásicas y de la lengua latina 
no producían por cierto insignificante perturbación entre los que 
seguían cultivando los romances vulgares. Lejanos de aquel 
movimiento, en cuya corriente se dejaban arrastrar , á despecho 
de su patriotismo, los más ilustres varones, llevaban á cabo du-
rante el reinado de don Juan II de Navarra [1425 á 1479] la obra 
do la cultura española, que se manifestaba por medio de las le-
tras y con el instrumento de la lengua castellana, muy distingui-
dos escritores, entre quienes lograba principalísimo lugar el mis-
mo heredero de la corona. 

Y en este punto consistía la principal diferencia que adverti-
mos entre las cortes de aquellos dos príncipes, á quienes á pe-
sar de los desmanes una y otra vez cometidos contra Castilla, 
su primera patria, habia escogido la Providencia para llevar la 
gloria del nombre castellano al centro de Europa, hermanando 
á los reinos orientales, un día adversarios ó rivales al menos, 
con la España central, cuya poderosa civilización iba á ser en 
breve la civilización española. En la córte del rey don Alfonso 
brillan los poetas aragoneses y castellanos, que hacen aceptable 
á los trovadores catalanes el habla de Alfonso el Sabio y de 
Fernando de Antequera: durante la lugartenencia y el reinado 
de don Juan II, florecen historiadores, filósofos y moralistas va-
lencianos y catalanes, navarros, aragoneses y castellanos, que se-
gundando eficazmente los esfuerzos de don Juan II de Castilla y 
de los esclarecidos escritores que constituyen la más alta gloria 
de su reinado, iban á proseguir la obra de los Muntaner y los 
Heredia, de los Eugui y los Lunas, haciendo del todo española 
aquella literatura, que habia fluctuado largo tiempo entre F ran -
cia y Castilla. 

1 Recuérdese todo lo expuesto en el cap . XIII, p á g . 406 y s iguientes del 
anterior vo lumen. 

Pero el hijo segundo de Fernando el Honesto, no protege 
sólo á los ingenios castellanos, aragoneses y navarros como he-
redero del rey Cárlos, el Noble, y lugarteniente de Alfonso V: 
llamado á sucederle en el trono de los Jaimes y de los Pedros 
en 1458, concedíales, á pesar de las revueltas que le molestan, 
igual protección desde el trono aragonés, no olvidadas las aficio-
nes de la juventud, que trasmite á sus hijos, célebres por muy 
distintos conceptos en la historia de la civilización española. Lu-
gar distinguido alcanzaba en la de las letras el primogénito don 
Cárlos, príncipe de Viana, no menos digno del aplauso de la 
posteridad por sus obras que merecedor en vida de la compasion 
de los pueblos, merced á las persecuciones en él ejecutadas por 
su propio padre. Convídanos tanto su mérito como la calidad 
de su persona y la influencia que su ejemplo ejerce, siendo al 
par cultivador y promovedor de los estudios, á ponerle en pri-
mer lugar entre los ingenios de aquella córte, que respetándole 
durante sus azarosos dias, le colmaban de alabanzas en su pre-
matura muerte 

Nacido en 1421 de doña Blanca de Navarra y del infante 
don Juan pusieron desde la cuna las esperanzas en él su abue-
lo don Cárlos y la nación entera, merced á las claras dotes que 
ya en la infancia descubría, grandemente elogiadas por los poe-
tas castellanos que siguieron el partido del Infante, no menos 
que su extremada hermosura 3 . iMuerto su abuelo en 1425, no 

1 Véase el bello epitafio lat ino de Gerónimo Pau , inserto en la página 
413 del precedente vo lumen , y más adelante la notable e legía , que escribe 
con igual propósito Guil lermo Gibert de Barcelona. 

2 En Peñafiel el 29 de mayo , no siendo baut izado has ta el 1.° de octu-
bre del mismo año, que recibió en Olmedo las a g u a s sacramenta les , siendo 
sus padrinos el rey don Juan de Castilla y don Alvaro de Luna , que se ha -
l laba á la sazón en la flor de su p r ivanza . En j un io de 1422 fué t ras ladado 
á Navar ra por su m a d r e doña Blanca (Archivo de Comptos, ca j . 121, n ú -
mero 17); circunstancia en que fijamos nuestra consideración, pa ra que se 
tenga presente dónde y cómo se educa el Príncipe, al t ra tar de la l engua 
usada en sus obras . # 

3 Hemos citado antes de ahora , es tud iando las poesías de Juan de Due-
ñas , el dezir que este dir ige al Infante don Enr ique , dándole par te de lo 



sin que fuese jurado tres años antes, con beneplácito universal, 
por príncipe de Viana, título que á imitación de Castilla .habia 
creado el mismo don Cárlos, recibíanle en 1428 por heredero del 
reino los Estados de Navarra. Su afición á los estudios crecía 
entre tanto con la edad, ganándole la estimación de los discre-
tos; y adoctrinado en la lengua latina y en las artes liberales, 
merced á los doctos esfuerzos del castellano Alfonso de la Tor-
re , de quien luego trataremos, empezó desde la juventud á en-
sayar sus fuerzas en el cultivo de las letras. Llegado apenas á 
los diez y nueve años, enlazábanle sus padres con Ana de Cíe-
ves, sobrina de Felipe el Bueno, duque de Borgoña, afligién-
dole á poco andar la desdicha de perder á su madre, causa do-
lorosa de todas sus desventuras (1442). 

que pasaba en Navar ra y noticia de don Cárlos, su sobr ino. Escrito sin d u -
da el referido dezir por los años de 1426, cuando todavía no usaba aque l 
tí tulo de Principe, ponderaba Dueñas su hermosura sobre la de Narciso, y 
añad ía : 

Pues despues de ser ferraoso, 
lindo syn compararon, 
guarece al que no es granoso 
de gentil conversaron. 
En verdad, señor Infante, 
que no hay persona bastante 
á loar su condl^ion. 

Que sus virtudes son tantas, 
syn ninguna maña fea, 
syn duda pensamos quantas 
no hay persona que las crea. 
Nin creemos en verdad, 
Niño de tan poca edad, 
que en el mundo su par sea. 

Poniendo fin á sus versos, añad ía Dueñas: 
El Señor Dios lo provea 
de corona ymperlal. 

(Cancionero, que fué de Gal lardo, fól. 428) . La opiacion del poeta no se 
realiza por desgrac ia , como queda también en flor su esperanza respecto de 
la re ina doña Blanca, cuando le decía: 

Quien de ÜJos tan discretos 
vos liso merescedora, 
vos faga presto señora . 
de más ex<;elentes nietos. 

(Cancionero, que fué de Gallardo, fól. id.) 

Por testamento otorgado en Pamplona en 1459 habia doña 
Blanca instituido al Príncipe heredero del reino de Navarra y 
del condado de Nemours, bien que con expresa cláusula de que 
no tomase título de rey, sin la benevolencia et bendición de su 
padre, ó despues de su fallecimiento. Obediente á su madre, 
contentábase don Cárlos con la lugartenencia del reino *; y 
dando muestras de aquel ingenio que resplandecía en las lides 
poéticas y discusiones morales por él sostenidas, añadía al es-
cudo de sus armas la singular empresa de dos lebreles, que 
pugnaban por roer un hueso, con el mote de Utrimque roditur, 
viva alegoría de los reyes de Castilla y de Francia, que aspira-
ban, cada cual por su parte, á cercenar el reino de Navarra 2 . 
Mezclado don Juan, su padre, más que nunca en las revueltas de 
Castilla, aliábase entre tanto con el almirante don Alonso Enr i -
quez, tomando por esposa á doña Juana, su hija, jóven tan sa -
gaz y ambiciosa como bella, y que trayendo al matrimonio pro-
yectos de propio engrandecimiento, iba á lanzar la tea de la dis-
cordia entre padre é hijo. Y no tardó mucho la ocasion en que 
se hiciera pública la ojeriza de doña Juana respecto de don Cár -
los: rotas las hostilidades con el castellano, penetraban las 
huestes de don Juan II, capitaneadas por don Alvaro de Luna, 
hasta la misma Estella, poniéndole estrecho cerco: el Príncipe 
de Viana dirigíase al real, fiado con justicia en la benevolencia 

1 Consta sin e m b a r g o por documento público, inser to por Y a n g u a s en 
sus Noticias biográficas de don Cárlos, principe de Viana (pag. XV y 
siguientes) , que al te rminar el expresado año de 1442, se vio ya el Pr incipe 
forzado á protes tar contra la usurpación de sus derechos en cortes g e n e r a -
les, ce lebradas por él en Olite. En esle documento , pre ludio de mayores que -
j a s , se lamenla don Girlos de que su padre se habia en t rado en Navar ra , y 
decía: «Somos advisados que el diclo rey , mi senyor , quiere usar de los 
actos reales, assi en convocar cortes como en otros: lo qual ser pe r jud i -
cable á N o s e t nues t ro drei lo , n inguno ay que ignore». El Pr íncipe d e m a n -
daba consejo a las corles, que le persuadían al dis imulo, bien que no de -
j a n d o «de faijer protes tación, p a r a e m p u e s . d e non consentir a ld ic lo s e n y o r 
»rey su padre en n ingunos ac to s . . . , en q u a n l o fueren per judicables á su 
»sennyoria et al dre í to suyo» (Arch . de Pau , liaza 437 , n ú m . 11). 

2 Yanguas , Antigüedades de Navarra-, Quintana , Vida del Principe 
don Cárlos. 



del rey, su tío, y entabladas pláticas de paz, retirábase luego el 
ejército de Castilla, asentado entre ambos amistoso concierto. 
No satisficieron al lugarteniente de Aragón las condiciones; y 
desaprobándolas públicamente, enviaba á Navarra la reina doña 
Juana Enriquez, para que enmendase los pretendidos desacier-
tos del Principe, reduciéndole á singular tutela. 

Produjo la presencia de doña Juana en la nación entera los 
más funestos frutos: dividida de antiguo la nobleza en dos ban-
dos irreconciliables, que con nombre de agramonleses y bea-
monteses ensangrentaban de continuo las más populosas villas 
causaron hondo disgusto el menosprecio y la altanería, con que 
la reina trataba á don Cárlos, disponiéndose los ánimos á fa-
vorecer al Príncipe, cuya humillación los indignaba. Tocó á la 
parcialidad de los beamonleses el tomar la iniciativa, hecho que 
excitando los celos de sus rivales, bastaba á empeñarlos contra 
el hijo de doña Blanca, desconociendo la justicia y cegándose al 
pnnto de hundir la patria común en lastimosa anarquía. E n -
vuelto en el torbellino de los antiguos ódios que despedazaban á 
sus naturales, mientras lloraba don dárlos la muerte de su es-
posa, de quien no le concedía el cielo sucesión (1458) , hallába-
se forzado á llevar armas contra su padre, asediando en el cas-
tillo de Estella á doña Juana Enriquez, madre desde los prime-
ros meses de 1452 del infante don Fernando, y como tal, más 
que nunca decidida á labrar la ruina del Príncipe heredero. 
Desde Aragón voló don Juan en socorro de la reina; y trás di-
versas vicisitudes, lograba al cabo apoderarse en Aibar de su 

1 Traían estos poderosos bandos , que nos recuerdan otras muchas p a r -
cialidades de Aragón y Castilla, su o r igen de la enemis tad que de an t iguo 
existia entre los señores de Lusa y Agramon te en la b a j a Nava r r a , enemis -
tad que habia producido en 143S obst inada lucha, mal repr imida por el r ey 
don J u a n , cuya atención seguían e m b a r g a n d o los dis turbios d e Castilla. Los 
par t idar ios de Luís de Beaumont ó Biamonte tomaron el t í tulo de beamon-
teses ó biamontes, del nombre de su caudi l lo , y los de la parcia l idad opues-
ta aceptaron el de agramonleses, del lugar del señorío . Estas bander ías 
iban á ser fatales para Navar ra y m u y per judic ia les al Príncipe d o n 
Cárlos. 

hijo, encerrándolo primero en el castillo de Tafalla y llevándo-
lo despues con buena guarda al de Monroy. 

Con general desabrimiento cundieron en los reinos de Aragón 
y Navarra las nuevas de la prisión del Príncipe; y tan vivo fué 
el interés que inspiraba su desgracia, así en Pamplona como 
en Zaragoza, que vencido al fin de los ruegos, accedió el lugar-
teniente de Alfonso V á que fuese don Cárlos trasladado á la 
última ciudad, donde á la sazón celebraba córtes del reino, fian-
do á las mismas la composicion de las diferencias, que traian es-
candalizadas y divididas á entrambas naciones. Pensaron las 
córtes aragonesas poner remedio á tantos desórdenes, lograda 
la libertad del Principe de Yiana y ajustada entre este y su pa-
dre cierta manera de concordia, en que se respetaban mutua-
mente los derechos por ambas partes alegados; pero no transcur-
rieron dos años, cuando en el de 1455 se habían menester nue-
vos tratos y avenencias, llegándose por último al trance de las 
armas, que no siendo ahora más favorables al Príncipe, es-
trechado en Estella por las triples huestes dé su padre, de su 
madrastra y de su cuñado, el conde de Foix, le forzaban á salir 
de Navarra, buscando asilo y protección en tierras extranjeras, 
y confiando á don Juan de Beamonte la guarda do sus derechos. 

Á Nápoles dirigía don Cárlos sus miradas y sus pasos, pen-
sando hallar en Alfonso V el calor y cariñosa protección, que su 
mismo padre le negaba: el vencedor de Aversa y de Lassano re -
cibía en efecto benévolamente al desvalido Principe, intercedien-
do una y otra vez con su hermano, don Juan, para que, olvidadas 
las pasadas ofensas, se reconciliase con su hijo. jYano propósi-
to! . . . Don Juan habia desheredado en las córtes de Estella, don-
de. sólo concurrieron los agramonteses, á don Cárlos y á su her -
mana doña Blanca, que mostraba dolerse de sus desventuras, de-
clarando herederos del reino á su hija doña Leonor y al conde 
de Foix, su marido, mientras congregados en Pamplona, procla-
maban los beamonteses al Príncipe de Yiana como único señor y 
rey de Navarra [1457]. En balde el generoso don Cárlos des-
aprobó la conducta de sus parciales, á cuya cabeza aparecía el 
egregio cuanto ilustrado don Juan de Beamonte, y sumiso como 
siempre á la última voluntad de su madre doña Blanca, rechaza-



ba el titulo de rey: exasperados los ánimos y creados á la som-
bra de aquellos disturbios nuevos intereses, reputóse debilidad 
lo que era magnánima nobleza, y tiraron todos sus enemigos á 
perderle, malquistándole con don Enrique de Castilla, que hasta 
aquel momento le habia permanecido devoto. Enojó á don Alfon-
so este encarnizamiento; y resuelto á ser oido y respetado, envió 
á su lugarteniente nueva embajada con el maestre de Montosa, 
Luis Despuch y el celebrado Juan Fernandez de Hijar, cuya au-
toridad era tanta que forzado don Juan á escucharlos, ponia al 
cabo en manos de don Alfonso la resolución de aquel escandalo-
so litigio. El fallecimiento del rey de Nápoles, acaecido en mayo 
de 1458, hundía de nuevo al desdichado Príncipe en lastimoso 
abandono, inspirándole triste Lamentación, que á dicha ha lle-
gado á nuestros dias, para revelar hoy al mismo tiempo sus do-
lores y su elocuencia. 

Pensaron los nobles napolitanos templar la amargura de don 
Cárlos, ofreciéndole aquella corona, que don Alonso habia puesto 
al morir en las sienes de su hijo bastardo, don Fernando: mag-
nánimo y prudente resistía el de Viana la tentación, pasándose á 
Sicilia, y buscando en el monasterio benedictino de San Plácido, 
junto á Mesina, la paz que huía de él en el mundo. Pero tampo-
co le respetaron allí sus enemigos: ganados por sus prendas per-
sonales y afición á los estudios, primero el respeto de los mon-
jes, y despues el aura popular de los sicilianos, á lo cual contri-
buían también sus aventuras amorosas despertaba el común 

» 

l Don Cárlos se enamoró en Sicilia de una hermosa joven, l lamada C a p -
pa , en la cual tuvo un h i jo , á quien dio los nombres de Juan Alfonso de 
Nava r r a , en memor ia de su padre , de su tio y de su patr ia . Siendo la be -
lla siciliana de humi lde cuna , y mostrándose el Príncipe ardientemente 
apasionado do el la , no pudo menos de excitar la curiosidad, y t rás ella esa 
s ingular adhesión que a lcanzan siempre las aven tu ras extraordinarias . El 
h i jo de Cappa, consagrado á la Iglesia, vino á ser con el tiempo abad de 
San Juan de la Peña y obispo de Huesca. Pero no fueron estos los ú n i -
cos amores de don Cárlos: du ran te su permanencia en Navarra habia o b s e -
quiado á doña Br íanda de Vaca (Gonzalo García de Santa María, De Rebus 
Iohannis II Aragoniae, Bibl. Nacional , Dd. 154, f .X r.) , y á d o ñ a María de 
Armendar iz , quienes le dieron, la pr imera un hijo, que alcanzó el condado 

aplauso la mal reprimida ojeriza de la córte aragonesa; y rece-
loso don Juan de la fidelidad de los isleños, accedía á los ruegos 
del Príncipe, que instaba por venir á la Península, no sin hacerle 
concebir la esperanza de aquella reconciliación que tan ardiente-
mente anhelaba (1459). 

Al tocar las costas catalanas, recibía el desdichado Príncipe 
expreso mandato de su padre, que le obligaba á trasladarse á 
Mallorca, viendo así desvanecidos los sueños de felicidad que ha-
bia concebido, al abandonar el monasterio de Mesina; y desde 
el nuevo destierro dirigía á don Juan en todo el año de 1459 re -
petidas súplicas y demandas, que daban por último resultado la 
concordia de 26 de enero de 1460. Por ella se adjudicaban á don 
Cárlos las rentas del principado de Viana, y restituidos á la liber-
tad los rehenes de Zaragoza, se concedía perdón general, con 
olvido de las pasadas culpas i . 

Alentado por la santidad del pacto y fiado en la benevolencia, 
que parecía mostrarle su padre, fallaba al generoso Príncipe el 
tiempo para volar á Cataluña, ignorando que el amor de aquellos 
naturales iba á precipitar su ruina.—En el monasterio de Valdon-
zellas, famoso ya en la historia de las letras españolas, por ha-
berse celebrado en él repetidos consistorios de la Gaya sciencia 
hallaba hospedaje el primogénito de Navarra y de Aragón, cun-
diendo luego á la próxima ciudad de Barcelona la nueva de su 
arribo. Nobles y ciudadanos, clero y milicia aprestáronse á reci-
birle con aparato semejante al empleado en Nápoles en el t r iun-
fo del rey don Alfonso 3: don Cárlos se negaba á aceptar aquella 

de Beaurort y el maes t razgo de la caballería de Montosa y murió en la guerra 
de Granada , y la segunda una h i ja (Yanguas , Noticias biográficas c i tadas , 
pág . XXX). 

1 Al mismo tiempo que esto se acordaba , dejóse engañar don Cárlos 
has ta el punto de m a n d a r que su h e r m a n a , la princesa doña Blanca, y don 
Felipe y doña Ana , sus hi jos na tura les , fuesen l levados al r ey d o n j u á n , 
como se ejecutó, á pesar de que todos, menos el Principe, conocían qué 
esto era ent regar los en rehenes , pa ra la perdición del mismo Principe y de 
la Princesa (Yanguas , loe. c í t . , pág . XXXIII). 

2 Véase lo que en el par t icular apun tamos en el cap. VII, pág . 19 del 
anterior vo lúmen . 

3 No es para desdeñada la declaración que hacen los escritores c o e t á -



unánime demostración, temeroso sin duda de provocar el enojo 
de su padre; pero ni acertó su prudencia á prevenir la ira del rey, 
ni alcanzó su modestia á evitar que se le atribuyeran eu la córte 
siniestras ambiciones. Don Juan partió precipitadamente á Bar-
celona, acompañado siempre de la reina: á su encuentro salia 
el Príncipe de Yiana, hallándolos en Igualada; y como se presen-
tára á los reyes en actitud de hijo, besándoles la mano y pidién-
doles perdón de lo pasado, pareció desarmarse la cólera del pa-
dre, encaminándose todos juntos á Barcelona, donde eran reci-
bidos con espontáneo regocijo, juzgándolos reconciliados. 

Nada más distante sin embargo del endurecido ánimo de don 
Juan y de las exclusivas pretensiones de la reina: en las córtes 
de Fraga, cuando esperaban todos jurar como príncipe de Gero-
na al de Yiana, negábase el rey á declararle su heredero; y dado 
el primer paso, no reparaba en encerrarle en un castillo, al cele-
brar las de Lérida, só pretexto de haber aspirado sin su consen-
timiento á la mano de Isabel de Castilla1 . La nueva de esta ines-
perada violencia producía en toda España hondo disgusto; é i r -
ritados los catalanes, al contemplar las maquinaciones de que don 
Cárlos era victima, gastado todo comedimiento y apuradas las 
súplicas, apelaron á las armas. La irritación popular que habia 
estallado en Barcelona, no respetaba en Lérida el palacio real; y 

neos sobre este pun to , mani fes tando q u e se preparaba a l Pr íncipe u n a e n -
t rada t r i un fa l , como las de los an t i guos emperadores romanos . Cons ideran-
do el Triunfo de don Alfonso V y conocido el de los Reyes Católicos, que 
en su l u g a r menc iona remos (cap. XVIII de este II .0 Subciclo), es fácil c o m -
prender lo que en las esferas in te lec tuales signif icaba el preparado á don 
Cárlos de Y i a n a , man i fes t ando todos estos hechos el camino, que l levaban 
las ideas en las vias d e l Renacimiento, lo cua l es d e suma importancia 
para nues t ros es tudios . 

1 El mayor pecado d e don Cárlos era en efecto el p royec tado ma t r imo-
nio con la in fan ta d o ñ a Isabel , h e r m a n a de Enr ique IV de Castilla: el rey 
don J u a n , y más que el rey la reina doña Juana Enr iquez , prefer ían ver al 
Príncipe antes m u e r t o q u e casado, desde el nacimiento del infante don Fer-
nando; y á este p e n s a m i e n t o nada h a b i a que no sacr i f icaran, siendo peque-
ños obstáculos á su logro la fel icidad del hijo y la prosperidad de Aragón 
y de N a v a r r a . 

el rey de Aragón, huyendo de sus propios vasallos, tenia apenas 
tiempo para poner en salvo á doña Juana Enriquez, blanco de 
todos los odios, llevando consigo al desdichado Príncipe, que 
guardado primero en el castillo de la Aljafería, era tras|ad¡do al 
comenzar el año 1461 al más enriscado de Morella. 

Aragón, Yalencia y Navarra habían respondido entre tanto al 
grito de Cataluña, enviando al par sus ejércitos el rev de Castilla 
para rescatar al oprimido Príncipe de Viana; y amenazado de tantos 
peligros, daba don Juan libertad á su hijo, ordenando para des-
enojar á ios catalanes que le acompañase á Barcelona la misma 
reina, á quien el voto universal señalaba como fuente de tantos 
males. No veia el rey de Aragón que el inmediato cotejo del. opri-
mido y de la opresora debía exasperar la popular indignación; y 
desconcertado en sus proyectos, olvidaba que libre don Cárlos y 
defendido por un pueblo entusiasta y justamente irritado, se ponia 
en el trance de aceptar las condiciones que osáran imponerle. La 
concordia de Villafranca fué una verdadera humillación para 
aquellos reyes: el Príncipe de Yiana era proclamado y jurado so-
lemnemente el 24 de junio como primogénito y heredero del rei-
no de Aragón; don Cárlos reclamaba la herencia de su madre, y 
á todo parecía allanarse don Juan, comenzando para el perseguido 
hijo de doña Blanca una era de paz, restablecido en los derechos 
que le habia concedido el cielo. Tres meses despues veíase aco-
metido de inesperada dolencia, que le llevaba al sepulcro, cuando 
apenas contaba los cuarenta y un años de su vida: el pueblo mur -
muró que habia muerto envenenado, acusación que ha penetra-
do también en la historia i . 

1 Para este breve bosquejo hemos consul tado los historiadores c o e t á -
neos, Gonzalo García de San ta María , f ray Gualbcr to Fabricio, Diego E n r i -
quez del Castillo y Marineo Sículo, y los escritores de los s iguientes siglos 
Beulcr , / u n t a , Blancas, Ycpes, Garibay, Aleson, Abarca , Moret, Lanuza ' 
Am>an, Mar iana , Nicolás Antonio, Fer reras , Y a n g u a s y Quintana, no p e r -
diendo de vista los dietarios de Barcelona, ni los documentos que ba jo el 
t i tulo de Levantamiento y guerra de Cataluña en tiempo de don Juan I I , 
se han dado nuevamen te á luz en la Coleccion de los inéditos del Archivó 
general de la corona de Aragón por sus eruditos conservadores . Casi todos 
aquellos escritores cargan la m a n o al rey don J u a n , como lo hace también 



En medio de tantos contratiempos, aquejado de aquella inquie-
tud y zozobra que nacían indefectiblemente de las persecuciones, 
parecía imposible que el Príncipe de Yiana pudiera consagrar un 
sólo momento al cultivo de las letras; y sin embargo, según su 
propia declaración, pasaba la vida entera «siempre leyendo y es-
criviendo», con lo cual hallaba alivio á sus quebrantos, siendo el 
comercio de las musas y el trato de los poetas y moralistas, que á 
la sazón florecían en los reinos de Aragón y de Navarra, el úni-
co bálsamo á sus dolores. «Alégranse (decia el Príncipe) los que 
han desseo de sgiengia quando topan con tal que al su apetito 
satisfaga»; y dominado de esta idea, no solamente excitaba á los 
trovadores castellanos, acogidos en Navarra, á entrar en lid 
poética, sino que dirigía también sus cartas y reqüestas á los va-
lencianos y catalanes, que más renombre alcanzaban, proponién-
doles difíciles cuestiones. Ni era ostáculo para don Cárlos la hu-
milde condicion de los poetas, autorizada ya felizmente la máxima 
de que sólo ennoblecía el propio merecimiento, y dado el ejemplo 
por los reyes de Aragón y de Castilla, quienes con igual mano 
honraban á los trovadores ricos y de elevada alcurnia que favore-
cían á los menesterosos y plebeyos. De esta manera, mientras 
honraba con su amistad á un Alonso de la Torre, á quien no sin 
razón dieron sus coetáneos, según en breve probaremos, el t í -
tulo de filósofo, á un Mossen Ausias March, príncipe de los poe-
tas valencianos á un Mossen Juan Roiz de Corella, cultivador 

en nuestros dias el académico Lafuente : los documentos, inflexibles s iempre 
é imparcia les , descubren sin embargo a l g u n a culpa en el Príncipe, que h i -
cieron sin d u d a p e r d o n a r sus desventuras . Lo que resulta probado es, según 
queda adver t ido , q u e era don Carlos un estorbo a la política de la reina 
doña J u a n a ; y de a q u í hubo de tomar cuerpo la acusación del veneno, v i -
vamente apoyada por el odio de la muchedumbre , respecto de la segunda 
esposa del rey don J u a n . Don Cárlos fué enter rado en el monaster io de Po-
blet , panteón d e los r e y e s a ragoneses . 

1 De la amis tad , ó mejor diciendo, del respeto con que don Cárlos de 
V iana t r a taba á Aus ias March, en quien edad é ingenio establecían cierta 
especie de magis te r io l i terario, nos da cierta razón el veracísimo Zuri ta , 
cuando en el t . IV d e sus Anales ( l ib. XVII, cap . 24) escribe que era el 
Pr ínc ipe « m u y af ic ionado á la poesía é hizo mucha honra á los hombres de 

afortunado de la lengua catalana y á otros no menos renombrados 
ingenios, no se dedignaba de proponer gallardas reqüestas á aquel 
Juan Poeta, hijo del pregonero de Valladolid, que perseguido de 
la fortuna, como antes de ahora manifestamos, habia recorrido 
todas las córtes españolas. El Príncipe aspiraba á infundirle con-
fianza, diciéndole con hidalga franqueza: 

A n s s i como a l fierro | a g u s s a la m u e l a , 
é faze p o r Dios | q u e p res to é b y e n t a j a , 
ans s i u n s i e n t e | á o t ro consue la 
é a s saz le p r o c u r a | s in d u b d a u e n t a j a i . 

letras.» Ximeno, repit iendo estas palabras , observaba que fué don Cárlos 
«muy honrador pr incipalmente de nuest ro Ausias March , el cual ( añade) 
»según afirma Zurita, fué el más est imado y preferido en su amistad y pr i -
vanza ( t . I , pág . 42 de los Escritores del Reino de Valencia). Lo mismo h a n 
escrito despues otros varios li teratos; y antes que todos hab ia indicado 
Gonzalo García de Santa María cuanto notamos en el texto , observando q u e 
el Príncipe «gaudebat l i t t s ra torum consortío» (Bíbl. Nac . ,Cód . Dd. 184, fo-
lio IX v . ) . Y una prueba irrecusable de esta verdad la tenemos en l a ' s o -
lemnidad con que celebró la colacion del g rado de doctor en teología al 
confesor de la pr incesa , su esposa: . E s t e d i a (dice un documento au tén t i co) 
fué dado el nombre et la honor et d ign ida t de doctor al confesor de la s e í -
nora Princesa, presentes los. . . doctores e t maestros en teología, que v in ie -
ron de Aragón por la dicta causa» ( A r c h . d e Comptos, cajón 148, núm. 25) . 
El Príncipe obsequió al nuevo doctor con una magníf ica sala (fiesta de corte 
y cena) . 

1 Por desdicha no se han trasmitido á nuestros d ias l a s composiciones 
poéticas del Pr incipe de Viana , lo cual ha sido causa de que se asiente u n a 
y otra vez «que su musa le inspiraba en el l engua je de los t rovadores» 
( \ a n g u a s , Noticias biográficas ci tadas, pág . XLI), suponiéndole sin duda 
cul t ivador de la lengua ca ta l ana . La hipótesi no carecería de a lgún f u n d a -
mento , sobre todo refir iéndonos á los últ imos años de su vida; pero ten iendo 
presente la educación l i teraria del Príncipe por una par te , y considerando 
por otra que todas las obras de su pluma que han l legado á la pos ter idad, 
están escritas en el romance navar ro-cas te l lano , que dis t inguía r e p e t i d a -
mente con titulo de materno lenguaje, no fal ta razón para creer que p u d o 
don Cárlos, s iguiendo el ejemplo de Vi l lena , Mena y San t í l l ana , ensayarse 
también en el a r t e alegórico, u sando siempre el referido romance. Y no es 
a rgumento baladí respecto de este pun to el verle contender con los más se -
ñalados escritores y poetas ca ta lanes y va len t inos , empleando, mientras ellos 
se expresan en su idioma propio, la l engua adoptada para sus versiones del 
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Producían con frecuencia estas invitaciones ingeniosas dispu-
tas, en que brillaba más la agudeza que la ciencia, siendo en-
tre todas digna de ser conocida la entablada con Juan Ruiz de 
Corella, extraña lid en que el Príncipe de Yiana usaba su nat i -
vo romance navarro y empleaba Corella el catalan, que e ra tal 
vez su lengua adoptiva La disputación giraba sobre la propo-
•sicion siguiente: «Fazen (escribía don Carlos) una tal pregunta 
»las ueíecuelas de na tura que si hombre se fallara en un ba r -
»cho en medio de un r r io , passando dos damas é que la nesçe -
».sidad le forçasse echar la una en el agua, de las quales damas 
»fuesse la una mucho ainada, hi (sic) él non della amado, é la 
»otra que á él amasse é él non á ella ¿á quál destas daria la u i -
»da?. . . E pareciónos (proseguía el Príncipe) dificultosa la de te r -
»minaçion: ca por la una parle la passion é por la otra la raçon, 
»cegaron sin clubda la vista de nuestros oios, en tal guisa que 
»la elecçion é juhiçio turbado, determinamos la presente epísto-
»la vos escrivir». Corella contestaba, atreviéndose apenas á dal-
la solucion, si bien se decidía al cabo por que debia el caballe-
ro arrojar al agua la dama amante y desamada. Desechando 

l a t ín , sus Oraciones y su Crónica., pareciéndonos por ú l t imo de no escasa 
fuerza el e jemplo que en el texto exponemos, único vestigio de las poesías 
del príncipe de Viana , h a s t a ahora descubierto. Don Carlos, s iguiendo la 
an t igua costumbre de los poetas artísticos ó eruditos, asonaba sus c a n c i o -
nes y las cantaba él m i s m o , acompañado del laúd ó de la v ihue la (Yan-
guas , loco citato). Gonzalo de Santa María, mencionado ar r iba , hab ia dicho 
en su tiempo: «Musicac p l u r i m u m delectabatur» (Bibl. Nac. , cód. Dd. 184, 
folio IX v . ) . 

1 Á juzga r por el s e g u n d o apellido pudiera sospecharse que este t r o -
vador fué nava r ro , sin q u e nos maravi l la ra esta c i rcunstancia en la época 
que historiamos, pues q u e s iendo tan f recuentes las relaciones y a u n apa -
reciendo bajo un cetro A r a g ó n , Navar ra y Cataluña desde la mi t ad del 
siglo, florecen en la t r ip le corte de don Juan diversos ingenios que se e n -
sayan al par en el r o m a n c e cas te l lano y el lemosin, según an tes mos t ramos . 
Sin embargo, el apel l ido Ru iz de Corella existió en Valenc ia desde la épo-
ca de la conqu i s t a , ó poco después , como demuestran documentos locales, 
lo cual indujo sin d u d a á Torres Amat á que fué Corella valenciano y no 
ca t a l an , como otros p r e t e n d e n , aunque lo incluye en su Diccionario critico 
( p á g . 188), dando a l g u n a razón de sus obras . 

modestamente los elogios, que le habia prodigado, replicábale 
don Cárlos, calificando su parecer y sentencia, como infundada, 
poco generosa y contraria *á las leyes de n a t u r a . , pues que era 
en su concepto más digna de la vida la que amaba, siendo des-
amada, que la que desdeñaba, siendo querida. Insistía Corella, 
apelando á la pasión, cuando al pronunciar su primer fallo, só-
lo en la razón habia pretendido fundarse; y aunque se extendía 
largamente en ingeniosas reflexiones, no lograba vencer el án i -
mo del Principe, quien apoderándose en su tercera epístola de 
la contradicción en que habia caido, hacíale por ùltimo confe-
sarse vencido 

1 Existen estas notables Epístolas en un precioso códice de la f a m o -
sa bliblioteca mayanc íana , hoy propiedad de los condes de Tr ígona , Cn 
Valencia , a c u y a especial fineza debemos su examen . Es el indicado MS. un 
tomo fòlio menor , y fué y a dado a conocer por Ximeno (Biblioteca de 
¡-.seniores del reino de Valencia, tomo I, pág . 63). Sin embargo , c o n t r i -
buyendo este precioso MS. á caracterizar el movimiento , que l l evaban los 
estudios clásicos, á que aparece grandemente asociado Juan Ruiz de Core-
l la , no será impert inente manifestar que los t ra tados referidos son- 1 0 Lo 
Rabona,nent de Telamó, é de Ulises sobre les armes de Achiles—II. Lo 
l'lant dolorós de la reyna Ecuba sobre la mort de Priam.—UÌ La Is-
toria de Josef. IV. La Istoria de Leander.-V. La suplicado de natura 
humana.-XI. Les lizons de morts.~\II. La letra que IIonestai escriu á 
les dones.—Xlll. La Tragedia de Caldesa.-IX. La Letra que Veritat es-
criu a les dones.-X. La demanda que el Senyor Principe don Cárlos de-
mana. X I . ¿ a lamentado de Mirra, filia de Cinaras.-XII. La Faula de 
Narctso.-Xm. La Poesia de Piramus é Tisbe.-XlX. La lamentado de 
B.bles, germana de (,aedo.-XX. La Poesia è Faula de Jason ó Medea — 
XVI. Lo Parlament ó Collado, que en casa de fíerenguer Mercader es-
devench. XVII. La Faula de Orfeu.-X\III. La Faula de Silla, filia del 
rey Niso.-XIX. La Faula dePasife, filia del rey Minos.-XX. La Faula 
o Poesía de Prognes é Filomena, germanes del rey T e r e u . - X X I La Letra 
fengxda que Achiles escriu á Policena, en lo setge de Troya, et la respos-
ta.-XXII. Lo Joh, de Páris ab la allegar ia.-XXUí. La Istoria de la olo-
rosa santa Magdalena.-XIV. La sepoltura de Mossen Frand Aguilar.-
AXV. La I ida de la gloriosa santa Ana.-XXXI. La Vida de la Sacra-
la,ma Verge Maria, Mare de Deu, Senyora nostra, en rims. Es pues 
indudable que Ruiz de Corella, aunque no renunció al título de poeta cris 
t i ano , como lo prueba sobre todo la úl t ima de las obras c i tadas hizo pala 
de cul t ivar los estudios mitológicos, y con el los los poetas clásicos Amat 



Mas no eran estos los únicos solaces literarios del primogéni-
to de Navarra, si bien puede asegurarse que debió á la ingenui-
dad y llaneza, con que trató en ellos á los poetas y escritores, á 
quienes se dirigía no menor popularidad que á las persecu-
ciones de que fué víctima, condolidas sus desdichas y llorado 
tiernamente en su muerte por los trovadores y oradores, mien-
tras el pueblo catalan le daba en medio de su entusiasmo título 
y virtudes de santo 2 . Llamado por su educación literaria á más 

da r azón d e u n Psalteri trasladat de lati en romance ( ca t a l an ) por el 
m i s m o Core l l a y d a d o á luz en Venec ia el año de 1490 ( D i c c i o n a r i o criti-
co, p á g i n a 183 c i t a d a ) . 

1 S o b r e lo q u e d e j a m o s y a indicado en o rden á l as af ic iones d e don 
Car los , c o n v i e n e a ñ a d i r q u e f o r m a b a n pa r t e d e la s e r v i d u m b r e de su casa , 
d e m á s d e los d o n c e l e s y escuderos , maes t ros d e e s g r i m a y d e d a n z a , u n 
sonador de arpa ó yuglar, p a g á n d o s e t a m b i é n el p r inc ipe d e e x t r e m a d o 
danzador. En 1440 o b s e q u i a b a á su p a d r e y á la re ina doña B lanca , su 
m a d r e , con u n a d a n z a d e doce h a c h a s ( to rchas ) , que l l e v a b a n con él otros 
once c a b a l l e r o s ( A r c h i v o de Comptos, c a j . 144, n ú m . 2 ) . 

2 Á ta l p u n t o l l egó el en tu s i a smo d e los ca t a l anes respec to de l P r í n c i -
p e de V i a n a , q u e s e g ú n a c r e d i t a n los Dietarios de Barcelona, le r e p u t a r o n 
en e fec to c o m o s a n t o , t e s t i f i cando d e los m i l a g r o s q u e o b r a b a . A su m u e r -
te se e x t r e m a r o n las a l a b a n z a s , f o r m a n d o a r a g o n e s e s , n a v a r r o s y c a t a l a n e s 
c ier ta e s p e c i e d e co rona f ú n e b r e , en prosa y verso , q u e d a b a c l a ro t e s t i -
mon io d e l g r a n d e a m o r en que le t e n i a n . E l a r a g o n é s don F e r n a n d o Bolea 
y Gal lóz , m a y o r d o m o d e don Carlos y de su c o n s e j o , t o m a n d o la in ic ia t iva 
en los e log ios p o s t u m o s , escr ib ía al r e y d e Cast i l la , respecto d e las v i r t u d e s 
s o b r e n a t u r a l e s q u e Dios h a b í a concedido al Pr inc ipe : «El p remio d e su loa-
»ble v i d a f u é tal q u e la d iv ina l E s s e n ^ a le ha de ta l m a n e r a colocado en 
»la d u r a b l e fe l ic ída t q u e todos los dol ientes i ncu rab le s , a r r i b a n d o á donde 
»su c u e r p o e s t á , q u e d a n sanos ; é tan to n ú m e r o del los a y , que un mi l l a r de 
»sáne los con sus m i r a g l o s j u s t a m e n t e podr ían ser canonizados» (Bib. N a c . , 
cód. D. 1 7 0 , fól . 5 ) . Los poe tas y escr i tores que m á s se d i s t i ngu ie ron , d e -
m á s d e l e x p r e s a d o Bo lea y Gallóz, fue ron don F rancés de P inos , f r a y Pedro 
Mar t ínez , c a m a r l e n g o e l p r imero y b ib l io tecar io el s e g u n d o de l m i s m o P r í n -
cipe, J u a n F e r n a n d e z d e H i j a r , m a y o r d o m o de l r e y don J u a n y c a m a r l e n g o 
de d o n Ca r lo s , Mossen J u a n Fogasso t , e s c r i bano de B a r c e l o n a , q u e h a b í a 
c a n t a d o pocos m e s e s a n t e s la l iber tad del P r ínc ipe , y Mossen Gu i l l e rmo Gi-
ber t , vec ino d e B a r c e l o n a . Las exp re sadas compos ic iones s o n : 1.° «Cartas q u e 
don F e r n a n d o d e Bolea y Gallóz d i r ig ió á los r e y e s de A r a g ó n , Casti l la y 
P o r t u g a l y á todos los l e t r ados d e E s p a ñ a en 29 de oc tub re d e 1 4 6 1 . — 2 . ° 
Obra feita á la b u e n a memor i a de l m u y a l to é m u y glor ioso P r inc ipe 

granados estudios, aspiraba el Príncipe de Yiana á tomar parte 
en la grande obra, tan noblemente impulsada por don Juan II de 
Castilla y Alfonso Y de Aragón, sus tios; y haciendo gala de 

don Carlos , p r imogén i to de A r a g ó n , p o r f r a y N . F o r t . — 3 . ° Complaynta 
por la m u e r t e de l m u y a l t o é m u y esc larec ido Pr inc ipe don Cár los , p r i m o -
gén i to d e A r a g ó n , e t l u g a r t e n i e n t e g e n e r a l í r reuocable en el P r inc ipado d e 
C a t h a l u n i a , por F r a y P e d r o Mar t í nez , l ibrero de su A l t e z a . — 4 . ° Com-
playnta que don Francés de Pinos h a fecho por la m u e r t e del g lor ioso 
Pr ínc ipe don Cár los , p r i m o g é n i t o de A r a g ó n , c a m a r l e n g o d e su s e n n o r i a , 
d e m a n d a n d o c o n s o l a r o n de l dolor q u e sos ten ía por la d icha m u e r t e , á to -
dos los p r u d e n t e s é sabios o n b r e s . — 5 . ° Respuesta d e F r a y Pedro M a r t í -
nez , l ib re ro del m u y esc la rec ido Pr ínc ipe d o n Cárlos, de glor iosa m e m o r i a , 
á la Complaynta d e don F rancés d e Pinós , c a m a r l e n g o d e su A l t e z a . — 0 . ° 
Respuesta de l m u y noble s e n y o r don J o h a n Dixar , m a y o r d o m o m a y o r d e l 
s e n y o r r e y d ' A r a g o n , é c a m a r l e n g o del m u y ¡I lustre s e n y o r P r inc ipe d o n 
Cárlos , d e g lor iosa m e m o r i a , p r i m o g é n i t o d ' A r a g o n , á la C o m p l a y n t a q u e 
don F r a n c é s d e P inós , a s i m e s m o c a m a r l e n g o s u y o , h a feí to por la m u e r t e 
del glor ioso p r i m o g é n i t o d ' A r a g o n . — 7 . ° Complant fe t por Gui l len Gíber t 
de Barce lona sobre la m o r t del p r ímogen i t Daragó d o n C á r l e s , obra e n -
c a d e n a d a so l t a» . Las poes ías de Fogasso t l l evan estos t í t u l o s : 1 . a »Ro-
mane fet per Joan Fogassot, no t a r í , s o b r e la presó ó dc tenc ió del ¡ l lus t r í s -
sim s e n y o r don K a r l e s , p r i n ^ e p d e V i a n a é p r ímogen i t d ' A r a g ó , e t c . , lo 
q u a l fou fet en la vi la de Bruse l l e s de l duca l d e B r a b a n t en lo mes d e f a -
b re r , a n y mil CCCCLX h n » . — 2 . * «Obra f e t a per lo di t J o h a n Fogassot s o b r e 
la l iberació de l di t s e n y o r p r i m o g e n i t » . — Á estas poesías y Lamentaciones, 
pr imeros e n s a y o s d e la ora tor ia f ú n e b r e , como lo h a b í a n s ido en Cast i l la 
las lamentaciones por la destruyfion de España, se u n e n o t r a s o rac iones 
paneg í r i cas sin d u d a de igua l c a r á c t e r é impor t anc i a , m e n c i o n a d a s por L a -
tasa en su Biblioteca Antigua de Aragón ( t . II, p á g . 228) , todo lo c u a l 
conf i rma p l e n a m e n t e c u a n t o en el t ex to obse rvamos . De las poesías c a t a l a -
nas podrán j u z g a r los lec tores por los s igu ien te s versos : el Complant de Gi-
be r t empieza : 

Ab dolor grant | é lora de mesura 
Valí lo dlr part | de una trlsta mort; 
Ab dolor grant, | abundós en tristura. 
Vos denunclu | aquesta mala sort. 
Ab dolor gran | passá aquesta uida 
Lo exQellent | prln?ep Daragó; 
Ab dolor grant | lo poblé tots Jorns crida 
Molt fort plorant, | dlent: Deu II perdó. 

Fogassot no se h a b í a m o s t r a d o m e n o s dolor ido en la pr is ión de l P r inc ipe : 

Ab eemechs grans, | plors é sospirs mortals 
Sentí las gents | dolres per les carrers, 



sus estudios clásicos, mientras traia al romance vulgar las Éthi-
cas de Aristóteles y otros peregrinos tratados trazaba la 
historia de Navarra, obedeciendo al generoso impulso del pa-
triotismo, que había movido dos siglos antes la pluma de Alfon-
so el Sábio. El hijo de doña Blanca, acreditado de trovador in-
genioso y de esmerado dialéctico, ambicionaba por tanto más 
alta gloria; bastando sólo el empeño en que se ponia, para que 
dadas las azarosas circunstancias de su vida, merezca el aplauso 
de la posteridad, reconocidos el meritorio fin de sus vigilias y la 
enérgica actividad de su espíritu. Pero no vacilemos en añadir 
que trás el mérito de la empresa, aparece el galardón del 
posible acierto. 

Traducía las Éthicas por mandato expreso del conquistador 
de Nápoles 2 , quien ganoso de que fuesen conocidas de los es-
pañoles, ni se contentaba con la versión latina de Averroes, en 

Plasses, cantons | en diverses maneres, 
Los uylls prostrats | están com beslials. 
Dones d'estat | viu estar desíressades, 
Lagreraelant | é batense los plts; 
Los infanls pochs | criden á cruels crits, 
Vehenls estar | lurs mares alterades: 
O trist de mil | quin let pot ser aquest 
De quant eu^a | staxl Barselona?... etc. 

El buen nombre y la reputac ión de sant idad, en que f u é tenido don Ca r -
los , cundieron al siglo XVI, en que se promovió el expediente de su canon i -
zación, dando la Sede Apostólica el encargo de recibir las opor tunas i n f o r -
maciones, respecto de la vida y los milagros del Pr ínc ipe , al a rzobispo de 
Tar ragona don Pedro de Cardona, q-ie subió á aquel la silla en 1515. 

1 Menos importante que las Éthicas, pero no indiferente para nues t ro 
estudio, es en t r e otros l ibros que se a t r ibuyen al Príncipe de V i a n a , el t r a -
tado de la Condicion de la Nobleza, debido á Angelo de Milán, c o n s e r v a -
do felizmente en la biblioteca Colombina de Sevi l la , con otros opúsculos 
que como este a t r ibuyó don Nicolás Antonio á Mossen Pedro de la P a n d a , 
de quien despues hab l a r emos (Bibl. Vetus, l ib. X , cap . XVI ad finem).' 
Es te libro era en cierto modo complemento del de la Cavallcria de B r u n o de 
Arezzo, por lo cual fué tenido en mucha estima y asociado á las t raducc io-
nes del mismo, dando motivo al error indicado. 

2 El mismo Príncipe, ref i r iéndose á esta obra de «scienijia m o r a l » , d e -
c laraba en la notable Lamentación á la muerte de don Alfonso, á que 
hemos ya aludido y despues examinaremos , que «por mandado suyo (escr i -
be) del iberamos t raduc i r» (Bibl . Nac . , cód. S. 253 , ad finem). 

que aparecía grandemente pervertida la doctrina del Estagiri-
ta ni le satisfacía la llevada á cabo bajo los auspicios de Ni-
colao V, ni tenia por último en precio las traducciones italianas 
que á la sazón cundían y habían penetrado ya hasta Castilla, 
enriqueciendo la preciosa biblioteca del docto marqués de San-
tíllana 2 . Reputado no sin razón como entendido helenista y 
docto en la lengua del Lacio, habia traducido Leonardo Bru-
no de Arezzo, cuyas relaciones con los ingenios de España van 
ya indicadas, las Económicas, las Políticas y las Éticas, p re -
ciándose de haber seguido literalmente el texto griego: don Al-
fonso señalaba pues al Príncipe de Viana la versión de Arezzo; 
y movido don Cárlos «más por la deuida obediencia que á to-
»dos los mandamientos [del rey de Ñapóles] deuía, que ignoran-
»do la flaqueza de su entendimiento», resolvíase á traer «á nues-
»tro romance aquellos libros de la Éthica de Aristóteles que 
»Leonardo de Arezzo de griego en latin trasladó, tomando (aña-

1 Los lectores han podido apreciar antes de ahora el juicio, que tenemos 
formado de la versión de Aristóteles, deducida de los libros d e Averroes : 
no será sin embargo fuera de propósito repet ir que negando el Aristóteles 
explicado por el filósofo mahometano la creación, la Providencia , las p e n a s 
y las recompensas de la otra vida, habia cundido ya en t iempo de Pe t ra rca , 
en t re los que en Italia se preciaban de aristotél icos, la doctrina de que el 
mundo era infinito y coeternal á Dios (Guinguené, Ilistoire litteraire d'Ita• 
lie, t . II, p á g . 465) ; er ror grosero que combatido por el autor del l ibro De 
Ignorantia sui ipsius et multorum, habia recibido el golpe de gracia de la 
versión de Aristóteles, debida á Bruno de Arezzo, donde apareció por vez 
primera el texto del Es tag i r i ta limpio y puro. Don Alfonso V , como á con-
tinuación adver t imos , procedía con todo acierto, al desechar el Aristóteles 
mahometano. 

2 El mismo Pr inc ipe de Viana no t aba en el prólogo dirigido al rey don 
Alfonso, que «los l ibros de la Éthica de Aristóteles» fueron interpretados 
«por el f r ay l e que la pr imera traducción fizicra, mal é perversamente» . La 
versión, á q u e a lude , es sin duda la de J u a n deRíc io , hecha por los años 
de 1436. Entre los l ibros que fueron de don Jñigo López de Mendoza y di-
mos á conocer en sus Obras, (pág . 593 y siguientes) , se hal la un códice 
i tal iano, escrito en vitela á dos columnas, y exornado de le t ras mayúscu las 
y min ia turas , con no tas margínales , que pueden ser del mismo marqués de 
Sant i l lana . Cont iene las Éthicas de Aristóteles y l levaba en la primit iva 
l ibrería la marca P. V . L. n . ° 32. 



«día el Príncipe) por enxeraplo el exercigio de vuestro real in-
»genio en las Epístolas de Séneca» «. Mas el erudito don Cár-
Ios no se limitaba al simple oficio de traductor, al dirigir á su 
tio la obra que le habia encomendado: «Leonardo (le decia) fizo 
»de cada libro [de las Éthicas] un capitulo. Pero yo quise cada 
»libro en deuidos capítulos partir, segunt que la diversidat de la 
»materia subgecta requiere, é aquellos capítulos en tantas é dis-
»tinctas conclusiones quoantas el philósofo determinó sobre las 
»opiniones de los otros philósophos. E por que uuestra sennoria 
»meior pueda notar é fallar la materia, que más le pluguier, é 
»porque todos los morales se studiaron en aclarestjer sus senna-
»ladas doctrinas, por el común prouecho que delias se sigue, 
«aquellas palabras que claras son, en otras tantas del nuestro 

1 Prólogo ci tado. Digno es de advertirse que Leonardo de Arezzo hizo 
al propio t iempo la versión de las Económicas y las Políticas de Aristóte-
les, ocupándose en estos t rabajos de 1440 á 1444. El Príncipe de Viana , 
que pasaba en 1457 á Nápoles, según opor tunamente indicamos, recibía al l í 
el encargo del rey don Alfonso, su tío, consagrándose de l leno al referido 
t raba jo , que t e rminaba an tes de morir el rey (mayo de 145$). Las Ethicas 
del pr imogéni to de Aragón fueron impresas en Zaragoza el año de 1509, 
seguidas de otra versión anónima de las Políticas y l as Económicas por 
Jorge Cocí, a l cman , en folio. (Véanse don Nicolás Antonio , Bibl. Vet., t o -
mo I, pág . 232; Tamayo , Junta de Libros; F loranes , Vida literaria de Pero 
López de A,jala; Y a n g u a s , Noticias biográficas de don Cárlos, Príncipe de 
Viana, p ág . XLI; Mcndez, Tipografía española, p ág . 193). Algunos de e s -
tos escri tores, supusieron sin embargo que era todo lo impreso por Cocí obra 
de don Cárlos; pero con error , pues sólo t r adu jo las Éthicas, y el anónimo 
á quien aludimos, declaraba terminantemente que seguía el e jemplo del 
Pr íncipe. Constantes en nues t ro sistema, hemos preferido para las citas q u e 
aqu í hacemos, el códice S. 253 de la Bibl. Nac. , sin duda uno de los 
e jemplares mas correctos y bien conservados de la época. Es un tomo a b u l -
tado, en fólio menor , escrito en papel á dos columnas, con mayúscu las y 
epígrafes de encarnado , y en le t ra aragonesa. Al final ofrece ' l a notable 
Lamentación, de que despues hablaremos: el prólogo tiene este epígrafe-
«Prologo del m u y ¡Ilustre don Kárlos, Príncipe de Viana , pr imogéni to de 
»Navarra , duque de Nemós é de Gandia , dre 9 ado al muy alto é expeliente 
»principe e m u y poderoso rey é sennor don Alfonso terpio (síc), rey de A r a -
»gon é de las dos Secílíes é Córcega, su m u y reduplab le sennor é thío, 
»de la traslapion de las Éthicas de Aristóteles de lat ín en romance 
»fecha». 

»vulgar é propias convertí. Mas donde la sentengia ui ser com-
•plidera, por cierto, Sennor, daquella usé, uista la verdadera 
»sentengia de sancto Thomás, claro é cathólico doctor é rayo 
»resplandeciente en la Iglesia de Dios, esforzándome dar á a l -
»gunas uirtudes é UÍQÍOS más propios nombres, como por las 
»márgínes del libro verá Vuestra Alteza, con declaraciones no-
• tado» 

Dado este plan, que se encaminaba á hacer más sensible la 
doctrina de Aristóteles, hallaba el Principe de Viana frecuentes 
ocasiones para ejercitar su erudición y su talento, ya explican-
do, cual moralista, los pasajes que en su sentir lo necesitaban, 
ya atesorando curiosas noticias sobre los filósofos, poetas é h is-
toriadores de la antigüedad clásica 2, ya en fin justificando, co-
mo latinista, la inteligencia que daba á determinadas voces, pa-
ra conformarse más estrechamente con el genio de la lengua 
castellana. Oigamos alguno de estos pasajes, donde no sólo des-
cubriremos la índole especial de los estudios de don Cárlos de 
Navarra, sino que podremos también reconocer su estilo y la 
forma en que alcanzó á cultivar el romance nativo. Tratando del 
«esfuerzo de corazon», escribía: 

* Esfuerzo de coraron qu i s e y o , Senno r m u y expe l i en te , dezi r á l a 
» u i r t u d , q u e e l phi lósofo i n t i t u l a fortitudo; ca b i e n recolegidos los 
» términos é p r o p r i e d a d e s , a q u e s t a u i r t u d a c a t a á perca el a c o m o d a -
»miento é t o l e r a n c i a d e todas a q u e l l a s cosas, en q u e h a y osadía é m e d i o . 

1 Prólogo c i t . , fó l . 4 r . y v . 

2 Es de notarse en verdad , teniendo en cuenta la época en que el Pr in -
cipe florece, la exact i tud , ya que no la abundanc ia , de las noticias que á 
los autores clásicos de la an t igüedad he lén ica , citados por Aristóteles, se 
refieren. Hesiodo, Homero, Eudoxío, Heráclito, Esquilo, Eurípides , S i m ó n i -
dcs y otros t ienen en el comento de las Éthicas señalado lugar (lib. I , c a -
pítulos <>, 14, 13; l ib. II, cap . 3; l ib. III, cap . 2 y 7; l ib. IV, cap . 2.°), d á n -
dose al par curiosos datos sobre otros personajes históricos, lo cual p rueba 
la extraordinaria erudición de don Cárlos. Á fin de que los lectores formen 
cabal juicio de l a forma, en que ofrece estas nociones biográficas, t ras lada-
remos aqu í lo que escribe de Eurípides: «Eurípides fué un poeta, que fizo 
»ciertos metros , en los quoales na r ra cómmo Almeon mató á su madre , por 
»comendado de su padre , dizíendo que ella le aconsejó que fuesse en la 
»guerra tebana , en la qual morió» ( l ib . III, cap. I). 



»E son los ex t remos d,aquella v i r t u d , segun t de t e rmina el philósofo, la 
»ferogidat é temor . E t dize q u e l a fe ro? ida t excede en el a c o m e t e r , pe ro 
»desfallece en el acomet imiento , c a f u y e de todo pel igro. E p o r que el 
»esfuerzo de co ra ron face a l orne acometer é más so f r i r , p u e d e ser dicho 
»que el e s fuerzo es más p a s i u o q u e activo, quoan to qu i e r q u e las dos 
t p a r t e s possea. E por q u e V u e s t r a Sennor ía vea l a r a f o n , q u e me m o -
»uió á sc r iu i r esfuerzo é n o n fortaleza, como otros h a n scr ip to , es por 
»que la u i r t u d q u e más há en es ta p a r t e , per tenesge so lamente a l co ra -
»$on, e segund nues t r a l engoa , e s el esfuerzo é non la fortaleza, la quoa l 
»quoanto qu ie r q u e a l án imo p u e d a ser a t r i b u y d a , más es de l cuerpo 
»que del co r a ron . E si fuerza se dixiesse , sería to t a lmen te de l c u e r p o é 
»más de los fo ranos m i e m b r o s q u e del in ter ior . E á o t r a p a r t e , me p a -
uresge la fo r ta leza é f u e r z a ser más ac l iuas q u e p a s i u a s ; e ass i por los 
»efectos suyos quoan to por el u so común del nues t ro r o m a n c e , á este u o -
»cablo m e de te rminé» l . 

Con tan escrupuloso anhelo daba cima el Príncipe de Viana á 
la traducción de las Éthicas de Aristóteles, dotando el primero á 
la patria literatura de esta celebrada obra de la filosofía griega, 
que un siglo más tarde traían de nuevo al habla castellana muy 
aplaudidos humanistas 2 . Pero si hacía gala de fiel intérprete, no 

1 Lib. I, cap. II. Es d igna de advertirse la coincidencia que existe en-
tre esta doctrina del Príncipe y lo que al mismo propósito h a b i a escrito el 
poeta Juan de Mena ( L a b y r i n t h o , cop. CCXI): 

Fuerza se llama, | mas non fortaleQa 
La que á los miembros | da valentía: 
La gran fortaleza | en el alma se cria, 
Que viste los cuerpos | de rica nobleza. 

De creer es que don Cárlos conociera a l poeta de Córdoba; pero no por 
esto su lenguaje es menos filosófico y exacto. 

2 Aludimos á Pedro Simón de Abril, uno de los más doctos helenistas que 
poseyó España en el siglo XVI: su versión de Los diez libros de las Éthicas 
de Aristóteles, traídos directamente del griego al castellano, no h a llegado 
á ver la luz pública (Pellicer, Ensayo de una Bibl. detraduct., pág. 152). 
Antes que Simón de Abril y despues de la traducción de las Económicas y 
las Políticas, que siguen á las Éthicas del Príncipe de Víana , se. habían 
traducido las Económicas^ l engua valenciana:en l aBíb l .Escur . (d. III. 2). 
hemos registrado en efecto un notable códioe, que ba jo la inscripción de 
Compend. Moral, philos., puesta en el corte dorado de las fojas (como en 
todos los libros de aquella biblioteca), trás otros t ratados, que no son por cier-
to de filosofía ni de moral , al fól . 92 v . encierra las Económicas de Aris-

renunciaba al empeño de mostrarse entendido filósofo; y repa-
rando en que el discípulo de Platón habia caido «en algunos 
»errores, et non solamente errores de philósofo, mas olvidanza 
»de lo más nesgessario á la felicidat humana, por ser privado 
»d'aquella lumbre de fé que á nosotros la sacra religión cristiana 
»claramente muestra ej. ensenia,» resolvíase á escribir una obra 
de moral universal, empeño de que le apartaba «el cansancio de 
su espíritu é persona, en la traducción de las Éthicas,» llevada 
á cabo en lo más Arduo de sus persecuciones y desdichas *. Pero 
ya que no pudo realizar «un tan excesivo nuevo trabajo», delibe-
raba dirigir notabilísima Epístola á todos los valientes letrados 
de España, exhortándolos y requiríéndolos para que acometie-
sen y dieran cabo á tan útil empresa Muy semejante el plan 

tóteles, t raducidas de la versión de Arezzo por Moten Mart in de Vicinía-
na, gobernador del reino de Valencia : esta versión está precedida de una 
epístola (lelra), dirigida por Vicíníana á su muje r , la noble dona Damia-
í a ( f ó l . 91); y terminada, h a y en el mismo códice un tratado de Eclip-
sy (fól. 115), que contiene las observaciones hechas por el autor de 1448 
á 1478, siguiendo otra versión lemosína de los ,1/ora/es de Séneca (Libre 
de virtuosas costumps), escrita por Antonio Blay (fól. 116 al 121). El cele-
brado don Diego Hurtado de Mendoza, que como veremos en su lugar , se 
preciaba de gran latinista y no estaba ayuno en los estudios helénicos, t ra jo 
también al castellano la Mecánica de Aristóteles del original griego, según 
d e c l a r a d mismo en la dedicatoria. Guárdase esta traducción con la firma de 
don Diego y muchas correcciones de su puño y lelra, en la Bibl. Escur . , con 
la marca f. iij. 15; habiendo también una copia en el mismo plúteo, con el 
número 27, que parece de fines del siglo XVI. 

1 Recuérdese que el Príncipe partió de Navarra despojado de la lugar -
tenencia do aquel reino por su mismo padre, y que cuando mayores e spe -
ranzas fundaba en don Alfonso V, vino la muerte á desbaratarlas. Lo nota-
ble es que en medio de tantos sinsabores pudiera volver sus miradas al cul-
tivo de las le t ras . Esta epístola fué pues escrita despues de 1458, acaso en 
el retiro de San Plácido de Mcsina. 

2 El titulo de esta peregrina carta es: «Epí s to la del Sercnissimo é vir-
tuoso Principe don Kárlos, primogénito d!Aragón, de inmortal memoria, 
»endrecada á todos los ualientes letrados de la Spanya, exhortando é re-
>quiri,índoles que den obra é fin á lo que por ella podrán ser informa-
dos.» Publicóla el laborioso cuanto entendido Yanguasen su Diccionario 
de antigüedades de Navarra ( t . I, pág. 187), y existe á dicha en laBibl io-



propuesto por el Príncipe de Viana al seguido por don Juan 
Manuel en su Libro délos Estados \ debía comprender su obra, 
tanto respecto del órden intelectual y religioso como del moral 
y político, la sociedad entera: empezando por la nocion de las 
virtudes teologales (fé, esperanza y caridad), que más directa-
mente se refieren á Dios y al hombre, á Dios «por le render el 
deuido conoscimiento,» al hombre «por la conservación é ameio-
ramiento de nuestro ser,» pasaba á considerar las cardinales, 
«para bien judgar é conocer el valor de las humanas operacio-
nes,» proponiéndose mostrar «en qué consiste la humana felici-
dat é la divinal gracia, con la visión de Dios, donde todos los 
bienes terminan é fuelgan.»—Trás estas consideraciones, debia 
entrar, siguiendo las Económicas y Políticas del filósofo, en el 
estudio de las costumbres, hasta llegar «por órden al universal 
regimiento de la cosa pública,» considerando las diversas condi-
ciones de gentes, que constituyen la sociedad y dando idea de las 
formas de gobierno á la sazón conocidas (real, preminencial, po-
pular), no sin fijar las esferas de cada estado, declarando por úl-
timo que era su único objeto la buena disposición y bienandanza 
de los hombres i . 

En la traducción de las Éthicas, lo mismo que en esta Epis-

tcca Nacional en el cód. marcado D. 190, fól . 10 r . , bello MS. en vitela, que 
encierra asimismo las cartas dir igidas por don Fernando de Bolea á los r e -
yes de Aragón (fól. 1), Castilla ( fól . 4) y Po r tuga l ( fól . 6), y á los valientes 
letrados de quienes el Príncipe t rataba en la suya fól. 8 v . ) . 

1 Véase el cap . XVIII de esta 11.a Pa r t e , l . e r Subc ic lo , ' donde de jamos 
h e c h o el estudio de esta importante obra (pág. 258 y s iguientes) . 

2 Don Carlos, expuesto el plan que ex t r ac t amos , concluía diciendo-
«Por ende e por que nues t ra imaginación que buena nos pares 9 ió , non se 
»del todo perdiesse, del iberamos fazer la presente Epístola, con la quoal á 
»todos los val ientes letrados de nues t ra Span ia , exortamos é requerimos 
»que a la obra del presente t ractado, con sus claras in te l igcn 9 ias é sabidu-
»nas , d e n obra en la execucion daque l . Lo quoal por uuestro relievo, Nos 
..a todos los otros, por su doctr ina , mui mucho agrades 9 emos» ( u í supra). 
Los deseos de don Carlos no tuvieron (que sepamos) ejecutores. Sólo des-
pués de su muerte dirigió de nuevo don Fernando de Bolea y Gallóz la ex -
presada Epístola, con otras suyas , á los reyes de A r a g ó n , Castilla y Por tu -
gal con el indicado propósi to; pero sin f ru to . 

tola y las ya mencionadas, mientras se esmeraba don Cárlos por 
ganar lauro de filósofo y de erudito, aspiraba á ser tenido por 
escritor elegante, siguiendo el ejemplo del marqués de Villena y 
de los que se pagaban de latinistas, y comunicando también á su 
lenguaje aquella artificiosa disposición hiperbática, que tanto 
acercaba el romance castellano á la lengua del Lacio. Don Cárlos 
de Navarra, menos osado que don Enrique de Aragón y que Juan 
de Mena, ó más flexible y transigente con el habla popular, no 
imprímia sin embargo á sus giros aquella extraordinaria tirantez 
que se trocaba á menudo en oscuridad impenetrable; y descu-
briendo ya la senda que iban á frecuentar los escritores eruditos 
del siglo XVI, manifestábase tan entendido conocedor de la dic-
ción como esmerado cultivador de la frase. Prueba inequívoca es 
de esta observación, demás de las cartas arriba citadas y de la 
traducción de las Éthicas, la peregrina Lamentación á la muerte 
del rey don Alfonso, digna de ser comparada con la que el 
docto marqués de Santillana habia dirigido Á la segunda des-
trucción de España 1 . Sorprendido el Príncipe de Viana por 
aquella desdicha, que habia cortado en flor sus legítimas espe-
ranzas, lleno de angustias y temores respecto de lo porvenir, 
acertaba apenas á expresar su dolor, exclamando: 

«Si la m u c h a t r i s t u r a nos p r o c u r a t u r b a r o n , d i s t r a y d o el án imo d e m a -
» te r ias p laz ib les , l lena la m e m o r i a d e casos l a m e n t a b l e s , t u r b a d o el e n -
» tendimiento d e sobe ja t r i s t ip ia , l a v o l u n t a d inc l inada á todo d o l o r , c e -
»gados los OÍOS d e fluentes l á g r i m a s , ¿quoál será la m a n o q u e á la p é n d o l a 
»conduzga á pode r s c r i u i r c o s a q u e de lec tab le n í a p laspible p u e d a se r? . . . 
» P u e s l lo rando é con gemecosos sosp i ros , l as p a l a b r a s e n t e r n e s 9 i d a s d e 
» tan r a z o n a b l e c o n g o j a , d e l i b e r a m o s s c r i u i r , non la mi l é s ima p a r t e d e l 
» q u e b r a n t o q u e sen t imos en el cen t ro d e n u e s t r o c o r a r o n , p l a n n i e n d o la 
» m u e r t e d a q u e l Al fonso , q u e r ey poderoso é d i g n a pe r sona s iendo , po r 
» sus i n n u m e r a b l e s u i r t u d e s á todos los m o r t a l e s c i e r t amen te s o b r e -
» p u j a u a » . % 

Ponderadas las altas dotes del animoso conquistador de Ná-
poles, cuyo invencible corazon habia domado á sus enemigos, y 
cuya generosa benevolencia era lazo de amor para sus parciales, 
y declarado que no podía ser llorado al morir quien «viviendo, 

1 Véase el cap. XII de este II .0 Subciclo (pág . 333) . 



non fué digno de amor,» volvíase el Príncipe, no sin movimiento 
poético, á la muerte, apostrofándola de este modo: 

«Non te m a r a v i l l e s , ó i n iu s t a é d e s a t e n t a d a M u e r t e , si con e l d e s ó r -
»den de t u s a c o s t u m b r a d o s r igores los h o m b r e s se q u e x a n d e t u s p e r u e r -
»sas sentencias . Ca b i e n pod i e r a s á e s t e sennor é ca ro t io n u e s t r o l a 
» t empora l u i d a con r a z o n a b l e a c a t a m i e n t o so f r i r f a s t a el pe r íodo p o s t r e r o 
»de s u t é rmino n a t u r a l : al q u a l po r u i r t u o s o s meres^ imientos e l u n i v e r -
»sal C r e a d o r la p e r p e t u a é d u r a b l e le t u u o s i empre o t o r g a d a . E m i r a 
»bien é conos^e q u o a n t o d a n n o es f echo : q u e á los s tudiosos el e n x e m p l o 
»é l u z e r o d e s u s u ida s , é á los o t ros la d o c t r i n a é e n d e r e z a m i e n t o d e s u s 
» c o s t u m b r e s les h a e n c e g a d o é q u i t a d o de l t odo . . . D i r e m o s p u e s l a s 
»razones q u e nos á t r is teza é p l a n n i m i e n t o c o n d u z e n : ca c o n s i d e r a d a la 
»speran^a se rnos en rebelo c o n u e r t i d a , el amor en odio, l a s e g u r i d a d en 
»pe l ig ro , el de l ey te en ans ia , l a fo lganga en t r a b a j o , l a ga la en l u t o , la p a z 
»en g u e r r a ¿quoál ser ia el h o m b r e q u e de s t e d e s t r o q u e n o n c o n g o x a d o 
»se s in t i esse? . . . Ca t u u i m o s en él s p e r a n ^ a d e ver nues t ro s fechos r e p a -
»rados ; f u é m o s dé l a m o r o s a m e n t e t r a c t a d o ; é r a m o s s e g u r o só el i n f a l i b l e 
» a m p a r o s u j o , h a u i e n d o delei tes s in c u e n t o n in n ú m e r o ; g a l a s q u e c u e n -
»dian en las sa las é campos ; paz en el n u e s t r o j u y z i o ; paz en n u e s t r a 
» t i e r r a . . . N i q u i é n á nos el r a z o n a b l e do lo r non o to rgue é cons ien ta? . . . 
» P o r ende , ó c r u e l ' M u e r t e , q u e x á m o n o s d e t í , q u e a d e s t r a d a daquelfei 
» q u e s in u i s t a á todos sue le y g u a l m e n t e t r a c t a r , sin cons iderac ión é d i f e -
»ren^ia , u n t a n abhor r e^ ib l e caso d e l i b r a s t e s f a g e r » i . 

En tal manera cultivaba el Príncipe de Yiana la elocuencia, 
declarando una y otra vez que era el romance castellano la len-
gua nativa, y mostrando la Indole de sus estudios que le asocia-
ban estrechamente, así al movimiento literario de Castilla como 
al más formal de los ingenios catalanes y aragoneses. Pero no 
olvidaba el hijo de doña Blanca cuánto debia al nombre navarro; 
y en medio de sus tribulaciones acudía también, según arriba 
advertimos, á trazar la historia de aquella patria, tan costosa 
como amada 2 . Intitulándose desde las primeras líneas de la Co-

1 Códice 5 .253 de la Bibl. Nac ión . , donde ocupa las cuatro ú l t imas 
fo jas . 

2 La Coránica de los Reyes de Navarra no se imprimió has ta 1843, 
en que la sacó á luz el muy di l igenle don José de Yanguas y Miranda , 
«corregida en vista de varios códices é i lus t rada con notas» , m u y erudi tas 
(Pamplona , por Teodoro Ochoa). Como observó ya Gar ibay , a n d a b a « g r a n -

rúnica de los reyes de Navarra, «propietario et natural sen-
nor» de aquel reino, advertía don Cárlosque era su intento t ra -
zar la historia de sus «antecesores», cuyas hazañas y virtudes 
elogiaba por extremo; y dando especial razón de su libro, es -
cribía: «Por ende nos másdeleytándonos en commemorar los tan 
•expelientes fechos que aquellos sennores con su ynmensa vir-

• tud obraron, siempre Ieiendo et escriuiendo, dimos comiendo é 
• fin en la obra: en la quoal nos paresge ser nesgessario intro-
»duzir nuestro processo por ciertos fundamentos, é principio; 
»poner en deuida órden é ynquirir meior, según las ystorias de 
»que deliberamos tractar, nos ha convenido escudriñar los an-
»tiguos libros historiales, por más á la uerdat daquellas allegar 
»nuestra presente escriptura; la quoal, á nuestro ver, deue co-
»mengar dende las poblagiones d'España, por discurrir los vie-
»ios fundamentos deste regno de Navarra». 

Apoyado en la autoridad de Eusebio y de Orosio, de Leandro, 
de Isidoro de Sevilla, y de Ildefonso *, de Isidoro Pacense y Sulpi-
cio de Compostela*, del arzobispo don Rodrigo de Rada, Lúeas 

demente desordenada por los copiadores» desde el siglo XVI ( C o m p e n d i o 
Historial, t . III, l ib. XXVII, cap. I . fó l . 2) . lo cual fué creciendo ex t r ao rd i -
nar iamente en los s iguientes , hasta hacer m u y difícil una edición depurada . 
Yanguas triunfó por fortuna de innumerab les obstáculos: sin embargo , d e -
más de los MSS. de la Bibl. Nación. ( T 115 y G 139), de la Academia de 
la Historia, y d e la de los duques de Osuna, hemos juzgado opor tuno c o n -
sul ta r los códices & . i j . 12 y X. ij 18 de la Bibl. Escur . , dando la p r e -
ferencia al último por más ant iguo y completo . De él y de la citada edición 
nos valemos pr incipalmente en estos estudios, no sin haber tomado razón 
de otros MSS., tales como el de la Biblioteca Imperial de Par ís , n ú m . 9993. 

1 El Príncipe de Viana se refiere, al citar á S a n Ildefonso (San t Alphon-
so, arzobispo de Toledo) á la famosa Continuación de San Isidoro que 
desde los t iempos de Lúeas Tudense se le a t r ibu ía , y que hemos dec l a r a -
do apócrifa con la autoridad de los colectores de los P P . Toledanos ( lomo I, 
pág ina 311). El nombre de Ildefonso autor izaba desd ichadamente tejido 
tal de pa t rañas , que todavía no han podido desvanecerse por completo, no 
maravi l lándonos que al mediar del siglo XV lograsen autoridad bajo' tal 
patrocinio. 

2 El San Sulpicio, arzobispo de Compostela, de que habla don Carlos, es 
Severo Sulpicio, obispo Bíturicense, cuyo Cronicón (Epithome Chronicarum 



Tíldense, Vicente Bauvais no desdeñaba don Cárlos las más re-
cientes crónicas, consultando la escrita por don Fray García de 
Euguí, obispo de Bayona, en otro lugar ya examinada 2. Mas no 
contento con las narraciones de estos celebrados cronistas, y ani-
mado del celo de la verdad, juzgaba conveniente el hijo de Juan II, 
no sólo consultar las crónicas de Castilla, de Aragón y de Fran-
cia, sino penetrar también en los archivos, hallando en el de 
Comptos abundantes escrituras y documentos, para rectificar ó 
ó ampliar las noticias históricas, que ¿Navarra se refer ían 3 . Era 
esta la vez primera que, obeciendo tal propósito, reconocían 
los cronistas de la edad-media la imperiosa necesidad de refres-
car las adulteradas relaciones de otros dias en las verdaderas 

Severi, cognomen Sulpicii) insertó el P . Florez en el t . IV de la España 
Sagrada (pág . 431. y s iguientes) . De este ¡lustre p re l ado .de quien hicimos 
y a mención en el t . 1, pág . 2S3, es también un cronieon ó historia sagrada 
de la cual ext racta el indicado Flores la par te re la t iva á Prisci l iano, en el 
t . XIV de la España Sagrada, p . 371 , etc. 

1 Anotando esta p a r t ^ d e l prólogo, que puso don Cárlos á su Coránica, 
decia el dil igente Yanguas : «Parece que Vicente se refiere á que la pr imera 
edición de la obra de Orosio, se hizo en Vicencía ó Vicenza, y que aquel la 
pa labra se añadió por a lgún copiante» (pág . 3) . La noticia bibliográfica es 
por extremo erudi ta ; pero el P r ínc ipe de Viana se refiere visiblemente á 
Vicente Belovocense, ó de Bauvais , de quien hemos hecho mención antes de 
a h o r a , y cuyo Spcculum majus ( na tu r a l e , doctr ínale , historíale) era ya 
m u y conocido en España desde el reinado de Alfonso X (Véase el cap. XI 
del l . e r Subciclo de esta 11.a Par te ) . La Reina Católica poseía dos e jempla-
res , que son los números t l 3 y 114 de su Biblioteca ( l . e r Invent., Mem. de 
la Real Academia de la Historia, t. VI , p. 453. 

2 Cap. V de este II.0 Subciclo. Las pa labras del Príncipe son: «Eso mcs-
mo por don f ray García de Eugu i , obispo de Bayona , confesor de nuestro 
agüelo el rey don Cárlos (que Dios aya ) en una su copilacion que fiso» 
(prólogo) . 

3 «E aunque para t r a c t a r d e los r e y e s de Navar ra (cuyo heredero soy 
»ct espero de regnar ) et quoáles et quoántos , avernos fallado en este regno 
»assaz pocas scripturas que non nos ha seydo poca confus íon , pero r ecu r r i -
»mos á las crónicas de Castilla et á las de Aragón et Francia et buscamos 
»los ant iguos archivos deste nues t ro r e y n o et de nuestra Cambra de Comp-
»lus, en todas las quoales crónicas et scr ipturas Nos fal lamos esto que se 
»sigue quoanto nuest ro m u y flaco ingenio h a sabido escoger et notar» 
prólogo ci tado) . 

fuentes de la historia; declaración importante, que mostraba la 
nueva senda, que iba á seguir en breve aquel linaje de estudios, 
avalorando al par los realizados en su Coránica por el ilustre 
Principe de Viana. 

Dividíala este pues en tres diferentes libros: era el primero 
exposición brevísima de los orígenes de Navarra, compuesta de 
quince capítulos, en que reconocidas, conforme al sentir de los 
escritores que le habian precedido, las diversas gentes que v i -
nieron á España antes de los romanos \ entraba muy de cor-
rida en la edad visigoda; y enumerados los Pontífices, empera^ 
dores y reyes que preceden á don Rodrigo, y los que en Francia 
heredan la corona de Clodoveo hasta el imperio de Carlo-Magno, 
recordaba la perdición de España en los campos de Guadalete,' 
trazando con igual rapidez el doloroso cuadro, que presentaba la 
Península desde la invasión mahometana hasta la elección de Iñi-
go Arista, primer rey de Navarra 2 . Desde aquel momento pa-
recía don Cárlos tomar cierto respiro, deteniéndose algún tanto 
á considerar la proclamación de Iñigo y las prodigiosas victorias 
que el cielo le concede contra los moros, y tocando despues los 
reinados de don García Iñiguez, don Sancho Abarca, don García 
el Tembloroso y don Sancho el Mayor, no sin mencionar sus vic-
torias y conquistas, principalmente respecto del último, cuya 
supremacía en toda España y cuyo desacierto en la partición de 

1 En esta par te es d igno de adver t i rse que don Cárlos de N a v a r r a , a n -
dando á ciegas, como todos los cronistas de la edad-media , se dejó d o m i n a r 
del inf lujo que a lcanzaban en t re los doctos los escritores de I tal ia. Ricobal-
do de Fe r r a ra , Alfieri y Caffaro en sus crónicas lat inas de Ferrara , Ásti y 
Génova, y Spinelo y Malespini en sus historias vu lga res de Florencia, h a -
bian atr ibuido la fundación de d ichas c iudades á los t royanos , s iguiendo 
la tradición poética de Virgi l io: su ejemplo cundió á la mayor ¿ar te de los 
his tor iadores de los siglos XIV y XV; y cuando don Cárlos de Viana escri-
bió su crónica, apenas se contaba ciudad i ta l iana, que no se gloriase de ser 
t royana ó g r i e g a : ¿qué mucho pues que en la oscuridad de los primeros 
t iempos no olvidara el h i jo de doña Blanca á los tebanos y á los t royanos , 

c o m o gentes m u y pr inc ipa les , de que procedía el re ino de Navar ra? . . . Don 
Cárlos no olvida que Tuba l , «quinto fijo de J a f e t . , v ino á España despues 
de l d i luv io , pob lando á Tude la , Ta fa l l a y Huesca (Osea) 

2 Cap . VI. 
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los Estados, reunidos en su corona, oportunamente señala Con 
la noticia de los hijos de don Sancho II, don Garcia de Nájera y 
don Sancho III pone fin el Principe de Viana al primer libro de 
su Coránica, manifestando que la muerte del postrer monarca 
dejaba el reino sin sucesor, dando entrada en Navarra á nueva 
dinastía. 

Abraza el segundo libro, en diez y ocho capítulos, la historia 
»de los reyes de Navarra, que pueden ser dichos naturalmente 
aragoneses». Es el primero de estos príncipes don Sancho Ra-
mírez, segundo rey de Aragón y octavo de Navarra, y síguenle, 
no sin que don Cárlos logre recoger peregrinas noticias sobre 
sus reinados, don Pedro, conquistador de Huesca, y amigo del 
Cid Ruy Diaz, don Alfonso, el Batallador, debelador de Zarago-
za y repoblador del Burgo de Pamplona, y don Garcia Ramírez, 
en cuyo tiempo se separan los reinos de Aragón, Castilla y Na-
varra 2 . Los dos Sanchos, el Sábío y el Fuerte, con sus triunfos 
y desastres, con sus alianzas y activa participación en las1 em-
presas bélicas de los reyes de Castilla, y muy especialmente en 
las de Alfonso VII, el emperador, llenan y terminan este segun-
do libro, donde más reposado y con mayor esmero en la nar -
ración, logra el Príncipe de Viana dar á la narración no escaso 
interés, mostrando que no habían sido estériles sus investigacio-
nes en la Cámara de Comptos. 

Tiene el tercero y último libro de la Coránica por objeto la 
dinastía franco-navarra, que empezando con don Teobaldo (T¡-
balt), alcanza hasta el reinado de Cárlos el Noble, abuelo del 
Principe. Trás don Teobaldo I, sus umpresas y sus viajes, apare-
cen sucesivamente Teobaldo II, enemigo declarado de Castilla y 
compañero de San Luis en su expedición al África, don Enr i -
que, su hermano, don Felipe, el Hermoso, la reina doña Juana, 
cuyos gobernadores no aciertan á conjurar las guerras civiles 
entre los parciales de don García Almoravit y don Pedro Sán-
chez de Cascante, que envolvían al cabo el reino entero en la 

1 Cap. XII. 
2 Cap. IX. 

más desoladora anarquía La exposición de los hechos que traen 
al trono de Iñigo Arista á don Luis Hutin, así como la tiranía 
de don Felipe «el Luengo», cuya coronacion se celebra en Pa-
rís, y la de doña «Johana, reyna natural de Navarra» y de Phí -
lipo, conde de Ebreux, su esposo, que despojado del señorío de 
«Campaña y de Bría, concurre al asedio de Algeciras, donde 
muere,—ocupan la mayor parte del indicado libro, manifestan-
do que no faltaban al hijo de doña Blanca verdaderas dotes de 
narrador 2 . Comprende finalmente la Coránica el reinado de 
Cárlos I, tan calamitoso y revuelto, como el de don Pedro de 
Castilla, á quien ayuda el navarro, sirviéndole en Francia de 
mediador; y es en verdad muy digna de aprecio toda esta 
última parte de la historia de Navarra, por la fidelidad y copia 
de datos con que el Principe de Viana la ilustra, si bien se 
muestra un tanto apasionado de las desdichas de don Cárlos, 
harto semejantes á las suyas; cerrando con sus alabanzas toda 
la obra 3 . 

1 Caps . VI I , VIII, IX y X. 
2 Cap. XV. 
3 El Príncipe te rminaba la Crónica en 1454, según testifican estas p a -

labras , con que encabeza el prólogo: «En el añyo del nas«;¡inienlo de Nues-
»tro Senyor , de MCCCCLIIU anyos . Nos el Pr íncipe don Cárlos IIII, pro-
»pietario et na tura l senyor del r eyno de Nava r r a , compusimos i a presente 
»Corónica de los reyes de Navar ra , nuestros ante<;esores, cuyas án imas en 
»la e ternal paz del universal Creador reposen». La voz compusimos e q u i -
vale á pusimos fin, pues que al terminar el prólogo leemos: »Et avernos y n -
»ti tulado el anyo en que nuestra scriptura acabamos, porque sea fal lada la 
»verdad , s egun t la ant igüedat de los otros t iempos». A lguno despues 
pensó don Cárlos añadir á su historia la de sus propios acaecimientos; y 
empezó á realizarlo, escribiendo un no tab le exordio , q u e existe sólo en los 
códices, copiados del que enmendó trás dicha f e c h a : en él exponia su i n -
tento , disculpándose de que siendo par te «en los fechos tocantes al se-
nyor rey su padre , cuya honra deuia et era tenido de aca ta r» , le forzaban 
su «justicia et verdal á la defensión é sostenimiento» propios, movido al 
par de los ruegos de sus servidores y a l legados , «ca d igna é jus ta cosa es 
(añadía) que los buenos la loor, ansy como los malos v i tuper io , de sus obras 
a lcancen» . El Príncipe recordaba por úl t imo el e jemplo de César, deseoso 
de ev i ta r la l isonja ó la envidia ; y cons iderando á su abuelo , el r ey don 
Cárlos III «del cuento de los reyes» de la dinast ía f rancesa , resolvíase á 



Fácilmente comprenderán los lectores por esta brevísima ex-
posición que la Coránica, debida al desventurado don Cárlos, 
aunque sumaria, era por la división lógica y conveniente de la 
materia acomodada á los tres grandes períodos de la historia 
de Navarra, por el método y claridad con que generalmente apa-
recen los hechos, y sobre todo pbr la solicitud que el Príncipe 
habia desplegado para comprobarlos, con el exámen de antiguos 
documentos, muy superior á cuanto se había, escrito respecto 
de la nación de Iñigo Arista hasta mediar del siglo XV, en 
que la termina Y merece asimismo repararse que, aun do-
minado siempre de la influencia clásica, que caracteriza todas 
sus producciones, fué en la Coránica el primogénito de Navar-
ra más sóbrio en el uso del hipérbaton, lo cual dió mayor sen-

comple ta r el l ibro 111.0 con su his tor ia , de jando para el IV, n u e v a m e n t e 
proyectado, todo lo coetáneo, si bien anudándo lo con la narración de la v ida 
d e su abuelo. Por desgracia no ha l legado á nuestros di as este l ibro IV, si 
l legó á escribirse, y sólo se conservan dos capítulos, q u e forman el XXII y 
XX11I del libro III, incluidos con excelente acuerdo por Yanguas en su edi -
ción refer ida . 

1 Aunque s iguiendo la distr ibución de los tres l ibros indicados, al d a r -
la á luz, apun ta el d i l igente Y a n g u a s la sospecha de que don Cárlos pudo 
escribir su Coránica ba jo dos di ferentes planes, ya dividiéndola en dos 
par tes , ya en las tres conocidas. El buen sentido de Yanguas t r iunfó d e 
esta sospecha, que sólo tenia por fundamento uno de los códices más i m -
perfectos de la Coránica, siendo de adver t i rse que la división dada por don 
Cárlos á la mater ia que his tor iaba , es la na tu ra l , y por tanto inmejorable , 
aun para todo el que h o y aspirase á t razar la historia del reino de N a v a r r a 
has ta principios del siglo X V . 

2 Algunos escritores han supuesto que la Coránica del Príncipe de V ia -
na fué proseguida por lMossen Diego Ramírez Dávalos de la Piscina (Ta -
m a y o de Vargas , Junta de libros), mien t ras otros observan que sólo la 
tuvo presente en su Historia de Navarra (Floranes , Vida literaria de 
Pero Lopes de Ayala). E x a m i n a d a la historia de Ávalos, de que se con-
servan diferentes MSS. del siglo XVI, puede en efecto asegurarse que se 
aprovechó no poco de las vigi l ias de l Pr íncipe , si bien dista mucho de me-
recer el ga lardón que á este concedemos. Ramírez Dávalos dedicó su obra 
al emperador Cárlos V por los años de 1534: sus obligaciones de h is tor ia -
dor le imponían pues m a y o r responsab i l idad , siendo mayores los medios 
de acier to . 

cillez á su estilo y mayor soltura á su lenguaje, apartándole 
más de los eruditos, que pugnaban por latinizar la sintáxis cas-
tellana. Prueba de esta observación y muestra del romance em-
pleado por el Principe de Viana en la referida Coránica, será 
pues el siguiente pasaje, lomado al acaso de la misma: refirien-
do la venida del conde de Ebreux, escribía: 

« L u e g o q u e f u é m u e r t o el r e y d o n Chár los , el C a l u o , comenzó t i r á n i -
» c a m e n t e d e r e y n a r en F r a n c i a d o n P h i l i p , conde de V a l ú e s , d e s p o s e -
» y e n d o et d e s h e r e d a n d o á d o ñ a J o h a n a , ú n i c a fija h e r e d e r a de l r ey d o n 
» L u i s H u t i n , l a quoa l cassó con don P h i l i p , conde d e E b r e u x , n ie to d e 
»don F h i l i p , el P u i r s i b a n t , fijo d e s a n t Luis; e t d e x ó a la d icha d o ñ a 
» J o h a n a el r e g n o d e N a v a r r a . E t d o ñ a J o h a n a , fija de l d i c h o don L u i s 
»et la fija de don P h i l i p , su h e r m a n o , et la fija d e la h e r m a n a de los d i -
»chos don L u i s , don P h i l i p e t d o n Chár los , a y u n t a d o s los pe r l ados , r r i -
»cos -onb re s , c a u a l l e r o s , i n f a n z o n e s e t onbres d e l a s b u e n a s vi l las e t d e 
»los vi l leros en có r t e g e n e r a l en el p r a d o d e la pro^ess ion de los f r a y les 
»p red icadores d e P a m p l o n a , en el mes d e m a y o , a ñ o d e 1330, f u é d e -
»c l a r ado e t p r o n u n c i a d o q u e el de r echo del sub?eso r a l r e g n o e r a d e d o -
» ñ a J o h a n a , fija del d icho d o n L u i s H u t i n . E t po r esto e s p e c i a l m e n t e 
» q u e el d icho don L u i s f u é l e v a n t a d o , s e g u n d f u e r o et j u r a d o por r e y , 
»et él j u r ó la o b s e r v a n c i a del f u e r o ; e t n i n g u n o d e los o t ros d o s h e r m a -
»nos f u é l e u a n t a d o nin j u r a d o po r r e y . E t f echa la d i c h a r e n u n c i a c i ó n , 
»los de l r e y n o y n b i a r o n con a q u e l l a po r la d icha doña J o h a n a , e t po r 
»don P h i l i p , conde d e E b r e u x , su mar ido , q u e ucniessen á r e g n a r en el 
»d icho r e g n o et j u r a s e n d e m a n t e n e r los d ichos f u e r o s , u sos , c o s t u m b r e s 
»é p n u i l e g i o s » , e tc . l 

Como poeta, como filósofo, como orador é historiador 2, logra 

1 Cap. XV del l ibro III de la edición de Y a n g u a s , XIII del cód. X i j . 18 
de la Bibl. Escur . , que seguímos. 

2 Gar ibay en el ya citado Compendio Historial ( l ib. XXVIII, cap . 16 
y 29), Floranes en la Vida literaria de López de Ayala, y Latasa en su 
Biblioteca antigua de Aragón ( t . I , pág . 226) mencionan un tratado h is tó-
rico sobre los Milagros del famoso santuario de San Miguel de Exfclsis' 
debido al Príncipe de Viana , como testimonio de su piedad y de sus c reen-
cias; pero ha tenido la ma la suerte que sus poesías, de que hab lan también 
los cronistas a ragoneses (Zurita, l ib. XVII, cap. 24, y Abarca , t . II, p á g i -
na 256). El expresado libro de los Milagros manifiesta no obstante con la 
Coránica que si el Príncipe pertenecía por su inteligencia al movimiento 
general de los estudios, era fiel por su sent imiento á la civilización de sus 
m a y o r e s . Cuando en esta doble consideración aspi ramos á reconocer el efec-
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pues el Príncipe de Yiana mención especial en la historia de la 
literatura patria, siguiendo sus pasos, ó ministrándole digno 
ejemplo otros aplaudidos ingenios valencianos, catalanes y a ra -
to que v a n en nues t ra España produciendo las n u e v a s ideas del Renaci-
miento, no parece desacer tado fijar nues t ras mi r adas en las d iversas f u e n -

tes l i terar ias , á que acude don Carlos de N a v a r r a ; y p a r a ello, a u n q u e es -

tamos persuadidos de que conoció y poseyó muchos más l ibros de los que , 

al mor i r , fo rmaban su l ibrer ía , j u z g a m o s opor tuno t r a s l a d a r aquí la nota 

que se gua rda en el Archivo de la corona de Aragón ( R e g . 3494) , bien que 

ha sido y a publ icada (D. E. Vo lge r .—Mi lá , Trovad): « 1 D e divino a m o -

r e . — 2 . Lac t an t iu s .—3. Ult ima Beati T h o m a e . — 4 . Secunda s e c u n d a e . — 5 . 

P r ima secundae .—6. Prima Pars Beati T h o m a e . — 7 . Dos o rac ione tes .—S. 

Super pr imum s e n t e n t i a r u m . — 9 . 0 r a t i o n e s D e m o s t h e n i s . — 1 0 . Gesta Reg ínae 

B lancae .—11 . Magister s en t en t i a rum.—12 . Exameron Beati Ambros i i .—13 . 

Glosa Salteri i cum aliis t rac ta t ibus secundum sactum T h o m a m . — 1 4 . P s a l -

t e r i um.—15 . Rebanus , de na tur i s r e r u m . — 1 6 . Secunda pa r s Bib l i ae .—17. 

Tull ius , de Oficiís .—18. Finíbus honorum et m a l o r u m . — 1 9 . Ius t inus . 

— 2 0 . Epistolae Phalar id is et Cra t i s .—21. Commentar ium Caesar i s .—22. 

El ius Lampr id ius .—23 . Nonnius Marce l lus .—24. Vi tae A l e x a n d r í , Syl lae 

et Ann iba l í s .—25 . Commentar ium re rum g r a e c a r u m . — 2 6 . Les Eth iques 

per lo Pr incep t ras ladades (son las ya e x a m i n a d a s ) . — 2 7 . Epistolae f a m i -

l iares Ta l l i i .—28 . Epistolae Senecae, en f r a n c é s . — 2 9 . — A l f o n s e y d e s (?). 

—30. De bello go tho ru in .—31 . Epi thome Ti l i L iv i i .—32. De secreto con-

flictu Francisci Pe t r a r chae .—33 . Coránica rcgis F r a n ^ a e . — 3 4 . A n a l o g i a 

Navar rae abs histories (sic) de S p a n y a . — 3 5 . Del San Greal , en f r ancés . — 3 6 . 

Hum libre de Greon, en f r ancés .—37. T r i s l any de Leon i s .—33 . Libro des 

pedres precioses, en f r ancés .—39 . Un libro de caua l l e r i a .—40 . Un libro 

de S e r m o n s . — 4 1 . Libre de Boeci, en f r ancés .—42 . Un a l t re int i tula l Gi-

rón, en f r ancés .—43 . Les moráis deis phi losophs , en f r a n c é s . — 4 4 . Los 

evangel i s , en g rech .—45 . Les epistolets de S e n e c a . — 4 6 . Década de S e -

cundo bello pun ico .—47 . Deca de bello macedon ico .—48 . Cornelius Tác i -

t u s — 4 9 . Guido Didonís super E t h i c a m . — 5 0 . La Tr ipar t i ta Is toria , en f r a n -

cé s .—51 . De propietat ibus r e rum, en f r a n c é s . — 5 2 . Orat iones T u l i i . — 5 3 . 

Tragedíae Senecae .—54 . Istoria tebanae et t r o y a g a e . — 5 5 . Isop (Esopo), 

en f r ancés .—56 . La Papal is te ó Corónica S u m m o r u m Pon t i f i cum.—57 . 

Prima secundae (?) .—53. Sumar í ae l c y s . — 5 9 . Josephus , De bello judai-
co.— 60. De vita et moribus Alexandrí , cum Quinto Curc io .—61. Laer t ius 

Diógenes .—62. De vir is i l lustr íbus ( ? ) .—63 . Quin t i l i anus .—64. Eusebius , 

De t empor ibus .—65. P lu t a rchus .—66 . Dan te .—67 . Valer ius M á x i m u s . 

— 6 8 . Lo Testament v e l i . — 6 9 . Lo Tcs tamen t nove l l .—70 . Los cinc l ibres 

de Moyses, en f r ancés .—71. Un libro en f rancés , nomina i de r eg imine 

p r inc ipum.—72. Altre libre que t racta de vicis ei v i r t u t s . — 7 3 . Al t re l ib re 

goneses. Imitábanle, trayendo al romance vulgar insignes obras 
de la antigüedad clásica, un Francisco Vidal de Noya, maestro 
de su hermano el príncipe don Fernando, y un Mossen Hugo de 

en f rancés , in t i tu la t : Lo libre du Tresor.—74. Un l ibre que comienza: Lo 
romans de V e r n i u s . — 7 5 . Un a l t re libre, int i tulat Del amor de Deu .—76 . 
Un Lapidar i , en f r ancés .—77. Las cent ba l lades .—78. Les trcballs de Hér-
cules (los de Vi l l ena?) .—79. Un libre de diverses mater ícs de philosopli ie. 
— 8 0 . La Corónica v e l i a . — 3 1 . Un libre de copies (acaso sus poesías) .—S2. 
La Corónica velia (seria la de don Alfonso el Sáb io? ) . . .—83.—Lo Roman 
de la Rosa .—84 . Leonardi Aret ini , De vita t i r ann ica .—85 . Un a l fabet en 
g r e c h . — 3 6 . Un l ibre de philosophia de Aris lótel , en me t r e s .—87 . L i b r e 
de Ogìer le Danois, en f r ancés .—83. Un libre de cob les .—89. Tres libres 
del Compie Diego Dor ig .—90. Un libre iuti tulat Imago mundi, en f rancés . 
— 9 1 . Libre int i tulat Tractatus legum.—92. Molts coerns , etc. (de qué?). 
— 93 .Las genea logías , en un ro tu lde pergami usque ad Karolum regem Na-
v a r r a e . — 9 4 . Matheus Palmer i i .—95. Lo pressiá Majo» (?).—Como se vé, fai 
t a n e n osta nota de l ibros, que no puede l levar titulo de Biblioteca, muchos 
de los citados en sus propias obras por el Príncipe de V iana (a s í en sus t r a ta -
dos de filosofía, como en sus historias), por lo cual tenemos por seguro que 

* la expresada nota sólo comprende los vo lúmenes , que poseyó en los últ imos 
años de su vida, no dando en consecuencia entera idea de los esludios de 
don Cárlos. De adver t i r es sin embargo que predominan en esta nota los 
l ibros clásicos (greco- la t inos) , seña lando así la pendiente á que el Pr íncipe 
se inc l inaba , si bien no menosprecia las producciones de los escritores i t a -
l ianos, que más fama gozaban en su t iempo, y como crist iano y caballero 
pagó la rgo tr ibuto á las sag radas le tras , y no escasea su atención á las fic-
ciones cabal lerescas , mient ras descubre sus aficiones históricas y at iende, 
como príncipe, al conocimiento de las leyes. Ni se olvida tampoco de que 
era cul t ivador de las musas , pudiendo asegurarse en consecuencia que co-
mo poe ta , como filósofo, como orador y cronista, a tendió á nutr i r su espír i-
tu con las enseñanzas de otros tiempos y otras l i te ra turas . Notable es por 
úl t imo que ya porque desconociera que se habían traducido al castel lano, 
ya porque no pudiese adquir i r los , conlára ei> su libreria muchos autores 
lat inos en lengua f rancesa : tales son en t re otros: las Epístolas de Séneca, 
el Boecio, la historia Tr ipar t i t a (de Casiodoro ó Tolomeo, que no se expre-
sa ) , las fábu las de Esopo, el Eusebio De Teniporibus, el l ibro de Regimine 
Principum de Guido de Colona, el Tesoro de Brúñelo Lat ino, debiendo 
añadi rse que entre los lat inos é i tal ianos traídos al habla de Castil la, se 
contaban también el Tito Livio, tal como á la sazón exist ía , los Oficios de 
Cicerón, las Tragedias de Séneca , que en lugar propio examinamos , el 
Valer io Máximo, los Morales de los filósofos, y has ta la Divina Comme-
dia, según fáci lmente habrán recordado los lectores. 



4 0 HISTORIA CRÍTICA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

Urries, embajador de su padre don Juan, á quien hemos visto 
ya figurar entre los poetas aragoneses: traducía el primero de 
lengua latina las obras de Salustio, que según queda en su lu-
gar notado se gozaban ya en la castellana y ponia el segundo 
«en el romance de nuestra Hyspañao las historias de Valerio 
Máximo, que habia traducido al francés Simón de Hedin, igno-
rando sin duda que desde los últimos dias del siglo anterior an-
daban en los idiomas de don Jaime y del Rey Sabio Habían 
tal vez excitado su amor patrio, según consignaba el mismo 
Príncipe respecto de don Fray García de Engui, las crónicas de 
Mossen Pere Tomich, que abarcando las conquistas de los re-
yes de Aragón, condes de Barcelona, eran dirigidas en 1458 al 

1 Véase el cap . VII del t . VI . El MS. de Vidal de Noya existía, c u a n -
do Uzlarroz t razaba su Bibl. Arag., en la l ibrería de los duques de V i l l a -
he rmosa , descendientes de Fernando V (pág. 472): es un lomo folio menor , 
escrito en rica vi te la , con vistosas i luminaciones, que le d a n extraordinar io 
precio. Imprimióse en Val ladol id , Logroño y A n t u e r p i a — 1 5 0 3 , 1529 y 
1554,—con este t í tulo: Salustio, traducido por Maestro Francisco Vi-
dal de Noia de estilo asaz alto y muy elegante, ci tándose demás de es tas , 
o t ras dos ediciones (Medina de l Campo, 1543;— Amberes , 1554, por Pe -
dro de Castro y Mart in Ñuño) . 

2 1395. Véase su l u g a r correspondiente . Hugo de Urries «fizo [esta t r a -
»duccion] en la c iudad d e Burges de l condado de F landers , en el año de 
»mili CCCCLXV11, e tando embaxador en Angla t i e r ra é Borgoña de su m a -
»gestad [don Juan II de Aragón]» : imprimióse en Zaragoza por Paulo H u -
r u s , a l eman de Constancia, en 1495, en folio, y se reprodujo en Sev i -
l l a , 1514, por Juan Varela de Sa lamanca (Pell icer , Ens. de una Biblioteca 
de trad., pág . 87). Gozó de poca autor idad entre los erudi tos desde el si-
glo XVI: Boscan decía, por e jemplo , en el prólogo de su traducción del 
Cortesano: «Ya no h a y cosa m á s lejos de lo que se t raduce que lo que es 
traducido; é asi tocó m u y bien uno que ha l lando á Valerio Máximo en ro-
mance é andándole revolv iendo, p regun tado por otro qué hacia , respondió 
q u e buscar á Valerio Máximo». El ep igrama no puede ser más s ang r i en to . 
Urries dedicó el Valerio a l Pr incipe don Fernando, como Noya le habia d i -
r igido el Salustio: en su proemio manif ies ta que sirvió á don Juan II de 
Aragón cincuenta y siete años , s iendo su copero mayor y d e su con-
s e j o , y para dar razón de su l a r g a edad , dice que hab ia conocido 
diez y siete r e y e s , ve in te y cuatro reinas y cuatro Soberanos P o n -
tífices. 

arzobispo de Zaragoza don Dalmao de Mur y no debieron se r -
le desconocidos los trabajos históricos de Mossen Gabriel T u -
rell, quien recogiendo «algunas antiquitats de Catalunya, E s -
panya y Franza, dignas de eterna memoria», habia trazado la 
historia de los últimos tiempos hasta la muerte de Fernan-
do I (1416), no sin añadir algunas pinceladas dignas de un 
verdadero historiador respecto de don Alfonso V 

1 La obra de Tomich, á que aludimos, lleva por t í tulo: «Istorics é c o n -
«questes del r eya lme d 'Aragó é principal de Ca tha lunya , compiladas per lo 
»honorable Mossen Pere Tomich , cava l le r , les qua les t r a smés al reveren t 
»archabisbe de Zaragoza» .—Al final de esta compilación se lee: «E fou fet 
»lo dit memorial en la vila de Bagá á X dies del mes de novembre del a n y 
»mil CCCCXXXVIll». La narración abraza desde la creación del m u n d o 
has ta el reinado de Alfonso V de A r a g ó n , según era á la sazón cos tumbre 
de los cronistas, t an to en España como en Italia y F ranc ia . Impresa la obra 
de Tomich en Barcelona por J u a n de Rossembach (1495) , fué t raducida a l 
castel lano por J u a n Pedro Pellicer en el siglo XVII con este t í tulo: Sutya 
de la Coránica de Aragón y principado de Cataluña, traducida del le-
mosin, etc. Se conserva esta versión en la Bibl. Nac . , cód. G. 151, y a a n -
tes ci tado, al t ra tar de las Edades del mundo de Pablo de San ta María . T o -
mich parece ser na tura l de la misma Bagá , donde fecha su Crónica ( A m a t , 
pág ina 622) . 

2 El MS. de Turcl l aparece con este t í tulo: «Recort historial de a l g u -
»nas ant iqui ta ts de Ca ta lunya , Espanya é Franza , d ignas d ' e t e rna m e m o -
»ria; obra composta per Gabriel Ture l l , ciutadá de Barcelona en lo a n y de 
»la nat ividat de nostre Senyor lesu-Cris t MCCCCLXXVI». Como notamos en 
el t ex to , a lcanza también al reinado de Alfonso V , de quien hace el s i -
guiente elogio: ' D i r d ' a q u e s t quan t a vir tut , maiestat é e x c e l e n c i a en son 
»temps se monst rá , tot scriure seria poch. En éll se conegué magnif icencia 
»en lo v iu re , magnan imi ta t en lo deseig, l iberali tat en lo da r , g rac ios ida t 
»en lo mane ig : es stat un tró en la Italia, ha squivat los ambiciosos, h a 
»domat los t i rans : en lo mar corregit los corsaris: ha fet vcure de si g r a n 
»saviesa: los conquis tá is ha tornat en l iber ta t , mons t ran t á aquel ls amor é 
»volunta! . ¿Quál es stat en la casa d o A r a g ó é Barcelona, qui t an t aia m o n -
»tat é aumen ta t lo honor é s t ima de vida pomposa?. . . Ser imonies é totes co -
»ses á la d igni ta t real pe r t anyens ha serval ; conquestcs et actes de c a v a -
»lleria en éll son s tats m i r a t s . . . Callaré donchs lo que non porie scriure de 
»aquest tan al t r ey , del qual recitar les obres la má seria cansada é non 
t cabr ia en paper , s is 'habria srr iure la sua proesa, e tc» .—Este elogio ha si-
do comparado por un autor moderno á «les meil leurs morceaux de Comi-
nes» (Essai sur l 'histoire de la l i t teraturc cata lane, pág . 86 , por F. R. Cam-



Mas no era tampoco solo el primogénito de Navarra y de Ara-
gón en el cultivo de la historia nacional, escrita en el romance 
aragonés-castellano, durante el reinado de don Juan II. Aplau-
so repetido de los historiadores del siglo XVI merecieron por su 
fidelidad y solicitud en ilustrar los fastos de Aragón un don Pe-
dro de Urrea, que señalado al par por la espada y por la plu-
ma, tenia parte muy activa en la guerra del Principado *; un 
Luis Panzan, que buscaba en los reinados de esclarecidos mo-
narcas modelos para lo presente; un Fray Lorenzo de Ayer-
be , que anhelando resucitar la memoria de los antiguos hé-
roes, volvía también los ojos á otras edades para demandarles 
ejemplos dignos de ser imitados; y entre otros muchos que em-
pezaban á fijar sus miradas en los preclaros timbres de las ciu-
dades aragonesas, un Diego Pablo de Casanate, cuyas memorias 
le ganaban la consideración y el respeto de sus compatricios. Es -
cribía Urrea interesante Relación de las inquietudes de Catalu-
ñ q , ocasionadas por las desdichas del Príncipe de Viana -: 
recogía Panzan , ya teniendo presente la Historia Ferdinandi l 
de Lorenzo Valla, ya la Crónica de don Joan II de Castilla, los 
principales hechos que se referían á la vida y breve reinado del 
electo de Caspe 3 ; trazaba Ayerbe la vida de don Sancho Mar-

boul iu) . Los lectores que desearen más detal les sobre Turel l , podrán con-
sul ta r el Diccionario de A m a t , pág . 633 y s igu ien tes . 

1 Es dudoso si este Pedro de Urrea, de quien t ra tamos , es el arzobispo 
de Zaragoza , q u e sucede al ca rdena l don Domingo Rani en aquel la si-
lla (1445) , ó el consejero de Alfonso V, á quien en 1455 concedió el señorío 
de Beni l lova, en recompensa d e sus servicios mil i tares . De ambos habla 
Zurita con e logio (Anales, l ib. XVII, caps. 41 y 56): Uztarroz en su Bi-
blioteca aragonesa declara q u e sirvió al rey don Juan con la espada y 
con la p luma (MS. Bibl . Nac. CC 77), y parece incl inarse á que es el c o n -
sejero d e Alfonso V : Las tanosa no vacila en creer que es el arzobispo, 
muer to en 1489: el consejero q u e se apellidó Ximenez de Urrea, fué padre 
de don Pedro Manue l , d i s t ingu ido p o e t a r e quien en breve t ra taremos, y se 
pagó también de t r ovado r , t a len to que aparece v inculado en a q u e l l a ' f a -
milia Véase el Catálogo inserto en las I lustraciones del tomo precedente . 

2 Zuri ta , loco citato; Uz t a r roz , id . Latasa , Bibl. antigua de Araqon, 
pág ina 289. J 

3 Cita esta Crónica con t í tu lo de Historia del rey don Fernando I de 

tinez de Leyva, tronco de esclarecida est irpe, que conquis-
tando el titulo de Brazo de hierro, habia peleado valerosamente 
en defensa de Eduardo III de Inglaterra, y cuyas gallardas em-
presas podían compararse con las fazañas del celebrado conde de 
Buelna, conocido ya de los lectores 1 ; y tejia por último Ca-
sanate la Crónica de la cibdat é Sancla iglesia de Ta razona, 
mostrando, por entre fabulosos relatos y vagas tradiciones, nuevo 
sendero á los estudios históricos 2 . 

Aragón y le concede g rande au tor idad , el maestro Gil González Dávi la , 
quien la poseyó y utilizó en su Teatro eclesiástico (Iglesia de S a l a m a n c a , 
cap . 13) y en su Historia de Enrique III (cap. 48). Desús manos pasó á la 
famosa librería del conde -duque , según declara Uztarroz en su indicada 
Biblioteca (p. 113). Don Nicolás Antonio, ci tando á Mariana, en su Histo-
ria de España ( l íb. XX, cap. 14), apun ta que fué Panzan autor de un l ibro, 
relat ivo á Benedicto XIII (De rebus Benedicti), si bien se inclina á creer que 
las pa labras trascritas por Mariana sobre la muer te del Ant ipapa , pertenecen 
á la referida Historia de Fernando I. Don Nicolás termina diciendo: «Dequo 
auctore non al iud scimus nisi quod Panzan a familia non ignota cst in A r a -
goniae regno» (lib. X, cap. III de la Bibl. l e í . ) . L a t a s a , a p o y a d o e n el c ro-
nista Andrés , no tuvo en ello duda a lguna (Bibl. ant. de Arag. t . II, pá -
gina 113). Entre los libros de la reina Catól ica , ocupa el número 107 la 
s iguiente nota: «Otro libro de pliego oracado, que es la Crónica del rei don 
Fernando, padre del rei don Juan de Aragón: unas coberturas de pe r -
gamino oracadas» (Mem. de la Real Acad. t . VI, p . 452) . Clemencin sos -
pecha , como en ot ro lugar vá notado, que pudo ser esta Crónica la p r ime-
r a par te de la' de don Juan II de Castilla (V . cap. X); pero la c i rcunstancia 
de citarse en la nota al rey don Juan de Aragón , que sólo empezó á re inar 
al l í en 1458, nos aleja de esta indicación, pa rec iéndonos , q u e pues habian 
y a muer to don J u a n de Castilla y su pr imer cronista , debió ser la Coránica 
de Fernando I, que poseía la reina Catól ica, debida al a ragonés P a n z a n , 
de quien aquí t ra tamos. Fácilmente se deduce de nues t ras pa labras que no 
liemos logrado la for tuna de consul tar la indicada Coránica. 

1 Ayerbe florecía por los años de 1450 á 1460. Cítanle con elogio, y su 
Vida de don Sancho, que dedicó á don Pedro de Zúñíga y Leiva, conde de 
Plasencia , segundo nieto del héroe , don Nicolás Antonio (Bibl. Nov. t . II, 
pág . 1); don Juan Lúeas Cortés (Bibl. Hisp. Herald, p . 274) ; López 
de Otero (Nobil. de España, lib. X, cap . 25); Pellicer (Apología de los con-
des de Miranda, p ág . 27), y Latasa (Bibl. ant. de Aragón, p . 193). El l i-
b ro de f r ay Lorenzo, maestro de la congregación de San Benito, pe rmanece 
inédi to . 

2 Fué Diego Pablo de Casanate, na tu ra l de Ta razona . Dividió su Cró-



Pero si no es lícito negar á estos cultivadores honrosa men-
ción en !a historia de las letras patrias, y basta sólo la enuncia-
ción de ¿us tareas, para manifestar cómo correspondían en vario 
sentido al desarrollo de los estudios, de que era centro principal 
la córte de don Juan II de Castilla, conveniente juzgamos adver-
tir que ninguno reunia las claras dotes de don Cárlos de Yiana y 
que, aun considerados como historiadores, distaban mucho del 
hijo de doña Blanca, así por la claridad de la narración, como por 
el método empleado en su Coránica y por el noble anhelo de ilus-
trar la historia de otras edades con los documentos guardados 
en los archivos. Sólo un escritor aragonés, de raza hebrea-y 
oriundo de Castilla, podia disputarle, como historiador, el lauro 
que sus coetáneos le adjudicaban; pero Gonzalo García de Santa 
María, ciudadano de Zaragoza y lugarteniente del justicia de 
Aragón, florecía más principalmente bajo el reinado de los Reyes 
Católicos, para donde será bien dejar el estudio de sus aprecia-
bles obras. 

Mientras en esta forma era cultivada la historia, habian flore-
cido, ora bajo los auspicios del príncipe de Yiana, ora bajo los 

nica ó historia en ocho l ibros, abarcando sus memorias has ta el año 
de 1470 á 1472. Toda la par te cercana á sus t iempos es d igna de crédito 
y est ima, por la fidelidad de las noticias que atesora (Neyla , Hist. del Real 
convento de San Lázaro de Zaragoza, p. 158, ed. de 1693): respecto de 
los orígenes se dejó l levar de la corriente, de que según hemos notado no se 
l ibertó el Pr íncipe de V i a n a . Elogíale Latasa (Bibl. ant. de Aragón, p á -
gina 241) .—Á la dil igencia de este invest igador debemos la noticia de otros 
historiadores a ragoneses de esta edad , que ya escribieron en l a t i n , ya cul -
t ivaron el vu lgar r omance , como los citados: entre los primeros merece re-
cordarse f r ay J u a n García , autor de un libro De Rebus Alphonsi V, y de 
diversos t ra tados , t a les como el De Expugnatione Insulae Maioricenis á 
Iacobo rege Primo Aragoniae facta (págs . 2! 5 y 216) : entre los segundos 
figuran un J u a n A r a g o n é s , e logiado y seguido por Lorenzo de Padil la , co-
mo autor de una Crónica de Aragón (p. 2 2 1 ) , un Mi9er Ja ime Arenes , 
que alcanzó los t iempos de Fe rnando V y puso ciertas Advertencias á la 
Crónica del Monge Marfilo (p. 237) , y un f r ay Pedro de Lobera, que es-
cribió unos Anales de Aragón, comprensivos desde el reinado de Wit iza 
has ta el de Alfonso V , en tres libros, que se guardan en la Bibl. Nac. , P . 
222. De otros c ron is tas dá también a lguna noticia el citado Latasa . 
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de don Juan, su padre, celosos escritores y maestros, entre quie-
nes ocupa sin duda el primer lugar el ya conmemorado Alfonso 
de la Torre, designado por sus coetáneos con título de gran filó-

sofo Natural del obispado de Burgos, dedicábase al estudio 
de las disciplinas liberales y de la sagrada teología en la univer-
sidad de Salamanca; y ya investido con el titulo de Bachiller, «era 
recibido en el colegio mayor de San Bartolomé en 1437,» no 
sin someterse á las pruebas que exigia aquel instituto, á la sa-
zón muy floreciente 2 . En Salamanca proseguía sus estudios, 
cuando las revueltas de Castilla, ya conocidas de los lectores, le 
llevaban á tomar partido bajo las banderas de don Juan de Na-
varra, forzándole á abandonar su patria, para esquivar las per -
secuciones del condestable don Alvaro de Luna. La fama de sus 
estudios primero, y despues la claridad de su talento, le hacian 

1 Esta denominación l leva en varios Cancioneros coetáneos, y en t re 
ellos en el señalado en la Bibl. Imp. de Par í s con el número 7826, á cuyo 
frente leemos: El gran philósofo Alfonso de la Torre á su dama (Manus-
critos españoles por Ochoa, p . 499) . Don Nicolás Anton io manifestó en su 
Bibl. Vet. ( l ib. X , cap . XIV), l levado de este t í tulo, que las poesías de l 
gran filósofo Alonso de la Torre exist ían» cin bibliotheca regís Ga l l i a rum 
códice 293», lo cual díó motivo á que Perez Bayer buscase «f rus t ra hoc opus 
in biblíothecae regis Gall iarum catalogis» (Notas á la Biblioteca Vetus, 
t . II, p . 329). La afirmación de Ochoa no es menos cierta: La Torre t i ene en 
el códice expresado a lgunas poesías; pero no todas, que fué lo que entendió 
sin duda Bayer , y le extravió en sus invest igaciones. Ya hemos dicho q u e 
poseemos estos y todos los versos inéditos, que encierran los Cancioneros 
castellanos de la Biblioteca de Par ís . 

2 El m a r q u é s de Alventos , Historia del colegio viejo de San Bartolo-
mé de Salamanca (1.a Par te , pág . 126); Perez Bayer , Notas á la Bibl. Vet. 
(pág 326 del t. II); Rezabal y l igar te , Biblioteca de los escritoresque han 
sido individuos de los seis colegios mayores (pág. 339). Fundó el colegio 
de San Bartolomé, á imitación del español de Bolonia, debido á don Gil de 
Albornoz, el arzobispo de Sevilla don Diego de A n a y a , á quien conocen ya 
los lectores como t rovador , en 1418 , según afirma el citado marqués de 
Alventos, ó según quieren otros, en 1417 (Rezabal , Vida de Anaya, p . 6) . 
Cuando Alfonso de la Tor re en t ró en el colegio, contaba este solos diez y 
nueve ó veinte años de existencia y acababa de ser insti tuido heredero 
universa l del arzobispo, muerto aquel mismo año. El más precioso legado 
que le hizo, fué su biblioteca, de que en el pasado siglo fueron traídos a la 



distinguirse entre los trovadores castellanos que hemos visto ya 
florecer en la córte navarra y aragonesa 1 , siendo en breve 

considerado como principal ornamento de la primera. Educába-

• 

Patr imonial de S. M. selectos códices poéticos, ya examinados en di ferentes 
pasa jes de nues t ra h is tor ia . 

1 Demás de las canciones y dezires que encierran los Cancioneros gene-
ra les , dados á luz en 1511 (Valencia) , 1540 (Sevil la) y 1573 (Amberes), exis-
ten en varios códices de la Biblioteca Escur ia lense y de la Imperial de Par í s , 
sin el y a citado en nota p receden te , c ier tas poesías del Bachil ler La Torre , 
todavía inédi tas , a lgunas de las cuales tienen no poco interés en el sentido 
en que ahora lo consideramos. La m a y o r par te de sus versos son no obs-
tante eróticos y le presentan ausen te de su d a m a , lo cual aparece m u y 
conforme con la si tuación especial , en q u e se ha l laba: l as del Cancionero 
de 1511, reproducidas en los s iguientes , son cinco composiciones; unas co-
plas, u n a esparza y otras tres coplas ó canciones; y empiezan (al fo-
lio Lxxxxn j r . ) : 

1." El triste que más morir. 
2.* Con dos extremos guerreo. 
3. ' Conosce, desconocida. 
4. ' O si pudiesse oluidaros. 
5." Todo mi mal s'acrescienta. 

En el códice 7822 , fól. CXXXVIII de la Biblioteca Imperial , ha l lamos un 
largo dezir, en que pinta los dolores d e la ausencia y los tormentos del 
amor , el cual comienza: 

Non pueden más encelarse, etc. 

En el Cancionero de Gallardo (al fól . 385 v . ) leemos otro decir que 
pr incipia: 

Non como quien se desvela, etc. 

Y en la Bibl. Escur . , en un Cód. misce láneo , existe por últ imo una Pre-
gunta de Mossen Juan de Ví l la lpando sobre la inconstanáa é industria de 
la Fortuna, donde manif iesta al Bachi l ler que 

Si non vos, non sé ninguna 
persona que razón buena 
me diga cómo se faze. 

Alfonso de la Torre , desata sus d u d a s , como filósofo y como cr is t iano, 
en una discreta respuesta, que sent imos no poder t ras ladar í n t e g r a , m a n i -
fes tándole q u e la verdadera desven tura proviene del olvido de la razón, 
c u y a centel la desvanece el e r ror , que d e continuo nos gue r r ea . Dicha res-
puesta principia as í : 

Á terrible pensamiento 
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se á la sazón el príncipe de Yiana, bajo los cuidados de don Juan 
de Beamonte, prócer ilustrado, en quien con el priorato de San 
Juan de Jerusalem, juntábase el señorío de que tomaba nombre, 
brillando en el consejo del rey por su discreción, no menos que 
por su esfuerzo en el campo de batalla, todo lo cual le habia ga-
nado la estimación de la reina doña Blanca y el aura de ciuda-
danos y caballeros. Ansiaba el ayo que la educación del prínci-
pe colmára las esperanzas del rey don Cárlos, su abuelo; y Ajan-
do sus miradas en el Bachiller Alfonso de la Torre, suplicábale 
que recopilára para la enseñanza de don Cárlos, cuanto más im-
portaba á las disciplinas liberales, no sin curar de los deberes 
morales del hombre, así en lo que al mundo se referia como en 
lo que á Dios tocaba i . 

Era esta sin duda la honra mayor que podia caber á quien, 
por servicio del rey don Juan de Navarra, tenia renunciada la 
quietud de sus hogares: aceptóla Alfonso de la Torre, bien que 

•os mueve súpitamente 
el injusto prosperado, etc. 

El Bachil ler no renunciaba pues á su f ama de filósofo, al escribir como 
poeta . 

1 Desde don Nicolás Antonio, quien apuntó al c i tar cierto códice de la 
F i s ión delectable, existente en la 'biblioteca del marqués del Carpió, que e¡n 
ora[e ius] nota tur ad rectum Caroli Navar rae principis hunc l ibrum formatum 
ab autore ruisse» (Lib. X, cap . XIV), se ha recibido este hecho como co-
sa corriente, sin a legar mayor p rueba . Sin e m b a r g o , entre los cuatro có-
dices de la Fis ión que posee la Biblioteca del Escorial (s ignados h . iij . 5; 
U. i j . 20; Wij 4, y L iij. 29) existe por for tuna uno coetáneo del au to r (el U. 
i j . 20), escrito en finísimo y hermoso papel , a l te rnando con rica v i t e l a , y 
compuesto de 150 fóls. úti les, en cuyas pr imeras líneas leemos: «Aquí co-
»mienza el libro, por nombre l lamado Vision delectable. El qua l fué eom-
»puesto é acopilado por un notabfc é m u y claro é non menos famoso v a -
»ron, l lamado el Bachiller Alonso de la Torre . El q u a l lo aderezó al m u y 
»sereníssimo é aun diremos b ienaventurado señor don Cárlos de Guiana 
»(sic), duque de Gand ía , fijo del m u y il lustrissimo señor don J o h a n , r ey 
»de Aragón . E fué fecho é acopilado por el dicho Bachi l ler á ruego del 
»muy noble don J u a n de Beamonte , a y o del dicho señor don Cárlos é de l 
»su consejo.» Este códice fué copiado del o r i g i n a l , que se g u a r d a b a en la 
cámara del r ey de Aragón , siendo por tanto autént ica la declaración refe-
r ida , á que en el texto nos a tenemos . 
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un tanto desconfiado del éxito, como hombre que sabia quilatar 
las dificultades de la empresa, y á quien importunaban «mor-
dedores envidiosos no participantes, mas apartados de todo 
bien» y siendo don Juan de Beamonte la persona que más 
amaba el Bachiller «despues del muy ilustre señor don Cárlos, 
cuya prosperidad sobre todos los vivientes» anhelaba consa-
gróse «con verdadero amor á cumplir y satisfacer los deseos» 
del ayo, para utilidad del Príncipe. El pensamiento de la obra, 
encomendada á Alfonso de la Torre, nada tenia sin embargo de 
extraordinario: mas ¿de qué forma literaria debia revestirlo para 
darle novedad, haciendo acepta la doctrina á los ojos del regio 
pupilo?... Pagado de poeta y acreditado de tal en la córte na-
varra, acogió La Torre esta ocasion para mostrarse, cual Mena y 
Santillana, iniciado en la escuela alegórica; y ya recordando, 
como tan erudito, el libro de Boecio, que desde los tiempos del 
Canciller Ayala se gozaba en el romance de Castilla 3, ya fijando 
sus miradas en la Divina Commedia, imitada á la sazón por los 
más ilustres vates de toda España, imaginaba una de aquellas 
Visiones, en que «poéticamente é por figuras se declaraban» los 
más altos y oscuros pensamientos, presentándose la doctrina «só 
seso moral é alegórico». Meditando en el libro que se le habia 
pedido, «los sentidos corporales (dice) fueron vencidos de un muy 
pesado y muy fuerte sueño», donde le parecía claramente con-
templar cuanto formaba la acción poética de la Fisión delec-
table. 

Llegaba pues la obra, que Alfonso de la Torre intitulaba con 
tal nombre y dividía en dos distintas partes, á ser una creación 
artística, cuyo objeto final eran la «filosofía é las otras sgien-
Qias». Dormido profundamente, veía abrirse á deshora las caver-
nas deEolo, derramándose sobre la tierra nebulosos vientos, que 
oscurecían la luz del sol y envolviéndola abrasadoras llamas, que 
la reducían á esterilidad lastimosa: la Verdad aparecía á su vista 

1 P r o h e m i o á don J u a n de Beamonte , fól . Ií. 
2 Cap. XVII y úl t imo de la II Par le de la Vision. 
3 Véase el cap . III d e esta Par te y Subciclo. 
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fugitiva; triunfante la Discordia; la Sabiduría en servidumbre y 
su cetro de oro convertido en vil plomo; la Poesía bajo el yugo 
de la barbárie, y el sagrado laurel de Apolo hollado y vendida á 
infame precio el agua de la fuente Castalia. Todo se le mostraba 
desquiciado en el mundo, alteradas las eternas leyes de la natu-
raleza, cuando sintióse trasportado al pié de altísimo monte, 
cuya cabeza tocaba en los cielos Salíale allí al encuentro u n ¡ 
doncella, de compuesto y grave continente, á la cual se acogía 
presuroso un niño, perdido en la montaña y fugitivo del mundo: 
representaba la primera la Gramática, de cuyo pecho brotaba 
dulcísima y nutritiva leche, y figuraba el segundo al Entendi-
miento, en cuya mente germinaba el anhelo de la ciencia. Criado 
por la solicita doncella, crecía allí el Entendimiento hasta ini-
ciarse en cuanto á las artes gramaticales se referia, no sin co-
nocer los inventores de las mismas * y llamar su atención los 
misterios, que ofrecían tan dudosas materias como el origen de las 
lenguas y las causas de su diversidad, problemas una y otra vez 

1 Conviene observar que desde esta pr imera p in tura , base de la F i s ión 
delcctaMc, se ostenta el Bachiller de la Torre g randemente instruido en la 
mitología g r eco - l a t i na , lo cual nos persuade por un lado de sus estudios 
clásicos, y nos revela por otro que no sólo pedia al Dante la forma l i teraria 
sino también la mater ia poética. Eolo, Apolo, Vulcano , Minerva Fae tón ' 
las Sibilas y los vales , el monte Olimpo y la Fuente Castalia, Álcides y 
los monstruos vencidos por su diestra inmorta l , Neptuno y J u n o f o r m a n 
desde luego el a p a r a t o de la ficción, y ponen de manifiesto la escuela en 
que el Bachiller se filia, al t razar su Vision,considerada como obra de a r t e 

2 Es curioso notar aquí : l . °Que el Bachiller La Torre adoptaba al t r a t a r 
del or igen de las le tras , la tradición isidoriana, ya comprobada en diferentes 
pasa jes de nues t ra Historia Critica (I.» Par te , 1 .1 , p á g . 394) . . L a s le t ras 
(escr ibe) . . . A b r a h a m falló pr imero: es á saber las ca ldeas , é Moysen falló 
pr imero las hebráicas . A u n q u e ante y a hav ian uso da letras en Fenicia y 
despues un fijo de Agenor t ruxo el uso primero daque l las á Grecia- ó la 
reina Isis, fija de Inach io , dio uso de le t ras á los egipcianos. Nico¡trata 
Larmentes , m u s a , falló las letras latinas» (cap. I, f. III v . ) 2 0 Que sin 
apar ta rse de la indicada tradición respecto los inventores de la gramática 
comprendía aun entre las partes de que esta se componía, la fábula (mitolo ' 
g ia) y la historia con la prosa ( id . , id . ) , conservando la pr imit iva índole 
de los es ludios gramat ica les . 

T O M O VI I . ^ 



abordados, bien que no resueltos, por los más doctos filólogos. De 
la morada de la Gramática pasaba el Entendimiento, ya prepa-
rado con sus doctrinas, á la de la Lógica, puesta en un valle, 
habitado por gente astuta, perspicaz y dada á todo linaje de en-
gaños y litigios: ocupaba el palacio la parte central, y en él te-
nia su dominio una doncella, cuya faz pálida y descarnada amen-
guaba algún tanto su hermosura, mostrando que habia consu-
mido en la meditación largas y penosas vigilias: ostentaba en su 
diestra un manojo de flores y en la siniestra un escorpion, leyén-
dose en una tarja estas palabras: Verum et falsum. Á distin-
guirlo aprendía de sus labios el Entendimiento, ejercitándose en 
toda suerte de silogismos y argumentaciones; y conocidos los 
padres y maestros de la dialéctica i , dirigíase luego á una ciudad 
maravillosamente obrada, y en ella á un palacio, donde tenia su 
imperio la Retórica, doncella cuyos «cabellos paresgian oro, dis-
tintos en órden muy conveniente é dispuestos», mostrando «un 
color enloda la cara, el qual non se distinguía de léxos si fuesse 
rosa ó algún color peregrino, pero bien mirada de cerca, lo más 
del color era sofístico é simulado» 2 . Por timbre llevaba escrito 
en sus vestiduras: Ornatus, Persuasio, ennobleciendo su morada 
vistosas pinturas, que representaban los más celebrados orado-
res de la antigüedad griega y latina, en cuya descripción no so-
lamente hacía Alfonso de la Torre gala de sazonados estudios, 
mas también de no vulgar elocuencia: 

« E l E n t e n d i m i e n t o (escribe) u o l u i ó los ojos d e d i r ec to en la p r i m e r a 
»faz d e la s a l a , é vió p in t ados los ed i f i cadores de a q u e l l a v i l la é p r ogen i -
» tores de aque l l a donze l la : p r i m e r o á Gorg í a s é H e r m á g o r a s é D e m ó s t h e -
»nes g r i egos , p r i m e r o s a b u e l o s é h a b i t a d o r e s d e a q u e l l a t i e r r a ; y eu la 
»ot ra haz e s t a u a n a l l í los l a t inos : p r i m e r o M a r c o T u l i o , al q u a l p a r e s i a 
>;la donce l la más q u e á n i n g u n o : a l l í el Q u i n t i l i a n o , d e b a j o u n a y m á g e n 

1 Debe adver t i rse que La Tor re pref iere en t re todos los fundadores y 
padres de la lógica á Aristóteles y d Porfirio, conforme también en esto con 
San Isidoro, añadiendo despues á Sever ino Boecio, tan ap laud ido desde la 
an t igüedad por nuestros eruditos, y tan leido en España desde la versión de 
A y ala (cap. I I , fól. VII v . ) . 

2 Cap. 111, fól. VIII r . 

»de v e r d a t , q u e e n c u b r í a la9 u m b r a s de las causas é s in e n t e n d e r , q u e r í a 
»venir en con t i enda ; a l l í S imaco e el P l in io , a v a r o s en las p a l a b r a s , m a s 
» m u y a b u n d o s o s en las sen tenc ias ; al l í los c an t a r e s d e Sidonio t an to 
»tenían d e d u l z u r a q u e paresg ia o t ro r u y s e ñ o r e n t r e las aves p e q u e ñ a s ; 
»al l í el m u y floresciente e loqu io de Vi rg i l io t a n t o exced ía en o r n a t o é a p o s -
» t u r a á los o t ros can t a r e s , q u e p a r e s i a o t ro p a p a g a y o en la excel len^ia d e 
»la p i n t u r a é o t ro c isne en la modulac ión e n t r e las aves : a l l í el T i t o L i v i o , 
»de t a n t a admi rac ión en el m u n d o q u e ec l ipsasse eu s u s t i empos la m u y 
»i lus t re f a m a r o m a n a : al l í el Lac tanc io , q u e como t rac tasse la g e n e r a c i ó n 
»de los pasados dioses, po r los e r ro re s gent i les , en t r e e l los p a r e s i a o t ro 
»Dios , exced i endo en el f a b l a r non solo el c o m ú n , m a s a u n á la h u m a -
»na n a t u r a . E a u n q u e a l l í f ue s sen otros i n t i t u l a d o s , estos pares t j i an los 
»de m á s i l u s t r e f a m a » , e tc . 1. 

Con las nociones de los géneros de oratoria cultivados por la 
antigüedad y de la diversa índole y partes del discurso 2 , aléjase 
muy gozoso el Entendimiento, acompañado del Ingenio natural, 
de aquella deleitosa morada, comenzando luego á subir el monte 
y hallando al principio del camino una ciudad, compuesta de 
casas y palacios muy singulares, y á la puerta hermosa donce-
lla, que bajo rostro femenil escondía la entereza «de muy pene-
«trante é muy ingenioso varón». Era la Arithmética. Recibida 
su enseñanza, y visitada con igual fin la morada de la Geome-
tría, levantada en un hermoso prado y tan bien hecha y «pro-
porcionada que non se pudiera mejor figurar en cera», ascen-
dían Entendimiento é Ingenio á la cima del monte sagrado, sor-
prendiéndoles dulcemente los suaves concentos de armoniosa 
música, y trás ellos la bella y seductora deidad que la represen-
taba. Advertidos de su inmenso poderío 3 y maravillados de los 

1 Id . , id . , fól . IX r . 
2 La Tor re adopta es t r ic tamente la división de Quintiliano en uno y 

otro punto , lo cual nos persuade del g rande efecto producido en las escue-
las por el l ibro De Instilutione oratoria, rec ien temente descubierto, según 
adver t imos apo r tunamen te (cap. VII de esta II.* Par te y Subciclo). 

3 Debe consignarse que también aqu í se a tuvo el Bachiller á la doctr ina 
isidoriana, estudiada en el cap. VIII de nuestra I." Par te ,1 .1 , pág . 360. T ra -
duciendo casi al pié de la le t ra , pone La Torre en boca de la Música estas 
pa labras : «Tanta es la nescesidat mía, que sin m í non se sabría a lguna 
»S5¡en?¡a ó disciplina per fec tamente . Aun la esphera voluble de todo el 
»universo por u n a armonía de sones es t r ayda ; é y o soy refe^ion é n u t r í -



misterios de su dulce artificio y de la fama de sus inventores, 
encaminábanse á la séptima mansión, postrera del monte, donde 
tenia su imperio la Astrología l . Moraban con ella la Verdad, la 
Razón, la Naturalaza, y la Sabiduría; y resueltas á no consen-
tir que penetraran el Entendimiento y el Ingenio en aquel r e -
cinto, sin despojarse «de las vestiduras sórdidas, diformes ó an -
tiguas de opiniones vanas», que traían, resuélvese la Razón á 
llevarles aquel mensaje; y obtenido el consentimiento, sale luego 
á recibirlos la Verdad, conduciéndolos al palacio de la Sabidu-
ría, magníficamente obrado y revestidos sus muros y techum-
bres de piedras preciosas. 

Arduas y difíciles cuestiones de filosofía natural, tratadas no 
sin profundidad de doctrina, y sobre todo con el lleno de conoci-
mientos que á la sazón poseían las escuelas, se agitan por la 
Razón y la Verdad, para satisfacer las dudas del Entendimiento. 
La existencia de Dios, uno, espiritual, poderoso, bueno, próvido 

»miento s ingular del a lma , del corazon é de los sentidos; é por mí se 
»excitan é despiertan los corazones en las batal las é se an iman é prouocan 
aa causas a rduas é fuertes: por mí son l ibrados é re levados los corazones 
»pensosos de la t r is tura , é se oluidan de las congoxas acostumbradas» , etc. 
(cap. VI, fól . XI v . ) . 

1 Para completar el estudio de esta par te de la Vision Delectable, en 
orden á la doctr ina que á las a r tes l iberales se ref iere , conviene observar 
que La Torre no se apar tó un ápice de la ya indicada tradición de las Eti-
mologías, sostenida desde el siglo XIII por la au tor idad del Rey Sábio: d e -
más de la clasificación hecha en el Setenario, ya en su lugar examinado , 
había dicho don Alfonso, despues de most rar que las ar tes l iberales eran 
la gramática, la dialéctica, la rethórica, la aritmética, la geometría, la 
música y la astrología: «Et las tres pr imeras destas tres uias ó car reras 
mues t ran al ome u n a cosa: et esta es saberse razonar complidamente . El 
las o t ras qual ro postr imeras son el cuadriuio , que quiere decir tanto como 
quat ro car reras , que ensennan conocer complidamente y saber una cosa 
cierta; et esta es las quant ias de las cosas» (La Grande et. General Esto-
ria, l ib. Vi l , cap. XXXV). Es pues ev idente que en la escuela de S a l a m a n -
ca no habían penetrado los errores arábigos , de que t ienen ya conocimiento 
los lectores (cap. IX de la 11.a Par te) ; y no parece ilícito añadi r , respecto de 
la astrología. que tanto al t ratar -le las artes liberales como de la filosofía 
na tu i al, sigue el bachi l ler las huel las de Isidoro, direreuciundo la astrologia 
na tura l (astronomía) d é l a supersticiosa (astrología judiciaria). 

y perfecto; la creación del mundo y su causa final, los principios 
constitutivos del ser, unidad y armónica variedad de la na tura-
leza; el conocimiento de Dios y la inmortalidad del alma.. . pun -
tos son todos, en cuya ilustración desplega Alfonso de la Torre 
cuanta ciencia habia atesorado en la antigua Aténas de Castilla, 
refutados y desvanecidos al propio tiempo los errores y preocu-
paciones del caso y fortuna, tantas veces combatidos por los 
más ilustres pensadores de la Península y condenadas las artes 
mágicas y adivinatorias, que tan rudos estragos proseguían ha -
ciendo en las costumbres. Ya atribuya sus ideas á la Razón, ya 
ponga sus palabras en boca de la Verdad, ya de la Naturaleza, 
ó de la Sabiduría, La Torre ilustra su doctrina con breves, sazo-
nados y graciosos apólogos y ejemplos, mostrando una vez más 
los efectos que el arte didáctíco-simbólico habia producido en la 
patria literatura 2 , ó autoriza sus conclusiones con los nombres 
de los más aplaudidos poetas y filósofos griegos, latinos, árabes 
y cristianos, dando á conocer en tal manera su erudición y con 
ella el movimiento general de los estudios, que por todas partes 
se encaminaban al Renacimiento 3. 

Acaudalado el Entendimiento con tan sana doctrina, pasaba 
guiado por la Razón, despues de tomar «folgura delectable» en 
los sagrados huertos que en la cima del monte existían, al pala-
cio en que aquella deidad imperaba, comenzando asi la segunda 
parte de la Vision, destinada á presentar las enseñanzas de la 
moral, con los avisos de la política. Construido el palacio de ma-

1 Véase el c ap . XIV del l . e r Subciclo, y el XI del II.0 de esta II.» Pa r t e . 
2 Caps. XVI y XIX. Es notable el e jemplo del hombre , que hizo un g l o -

bo de vidrio para probar la idea de la creación. 
3 Aristóteles, P la tón , Empcdoclcs , Pa rmen ion , Anaxágoras , P i tágoras , 

Demócrilo, Anax ímandro , A l e j a n d r o peripatético, con Homero, Hesiodo, 
Orfeo y otros di ferentes ingenios, forman en efecto el coro de autor idades , á 
que el Bachiller apela con frecuencia, haciendo en toda esta primera pa r l e 
de su F i s ión ex t remado uso de los conocimientos mitológicos, recientemente 
atesorados ó i lustrados por los eruditos españoles . Jus to es adver t i r que no 
se dedigna de t raer al lado de estos ingenios clásicos otros muchos de los 
t iempos medios, semejan te en esto al poeta florentino, á quien imita en la 
forma l i te ra r ia , adoptada para su libro. 



deras incorruptibles y odoríferas, pintadas de azul y oro sus r i -
cas techumbres 1 , custodiado por las Virtudes Gardinales y ser-
vido por doncellas de celestial hermosura, causaba su maravillo-
so aspecto honda admiración en el Entendimiento, la cual subia 
de punto al contemplar á la Razón en magnifico sólio y senta-
dos á sus piés Sócrates y Séneca. Excitado por semejante es-
pectáculo y dominado por la idea de la religión y de la justicia, 
exponía el Entendimiento sus dudas sobre los deberes morales 
de los hombres, trazando en verdad muy doloroso cuadro de las 
costumbres del siglo, bien que 110 menos exacto, ora respecto 
de la casa de la religión, ora de la casa de la justicia. 

«Cier to es (decía el Entendimiento, h a b l a n d o d e los c lér igos y r e l i g i o -
»sos) q u e el los a u í a n de a l u m b r a r e l m u n d o en a q u e s t a s dos m a n e r a s : 
»con el e n t e n d i m i e n t o , e n s e ñ a n d o é m o s t r a n d o ; é con las o b r a s , e x e m -
»pl i f icando . P u e s si d e m a n d a o s d e l e n t e n d i m i e n t o s u y o , d u b d o si f a l l a -
» r e y s en e l m u n d o g e n t e más a p a r t a d a d e s a b e r : a n t e s p a r e s s e q u e a c o r -
» d a d a m e n t e h a n escog ido los m á s yd io t a s é m á s y n o r a n t e s p a r a a q u e -
»11o; ca si en t r e e l los s e f a l l a u n o m b r e , q u e a y a u n poco d e sgiengia q u e 
»non es l u c r a t i v a d e p e c u n i a , es a ss i c o m o si f ue s se s u p e r f l u a ó i nú t i l , é 
»el s a b e r de a q u e l l o fuesse d e m a s i a d o . P u e s si p r e g u n t a y s d e las o b r a s 
»é d e las d i sso luc iones po r o r d e n , todos son l lenos d e a b o m i n a c i ó n d e s d e 
»el p e q u e ñ o , f a s t a el g r a n d e . Si n o n y o vos p r e g u n t o : ¿Á d ó h a y m á s 
» i n t e m p e r a n c i a , é más sue l tos los f r e n o s d e l a gruía? ¿Á dó los a d u l -
»ter ios n o n cor reg idos n in r e p r e n d i d o s ? . . . Á d ó l a s y l í c i t a s g a n a n c i a s 

1 Constantes en el propósito d e a p u n t a r , cuando conviene , el desar ro l lo 
que ofrecen las ar tes compara t ivamen te con las le tras , observaremos a q u í 
que el Bachil ler La Torre se re fe r ia , al describir el palacio de la Razón, á 
los suntuosos alcázares de los r e y e s y m a g n a t e s , en que os ten taba el esti-
lo mudejar las r iquezas a tesoradas á la vez por el a r t e crist iano (oj ival) y 
el ar te mahometano (g ranad ino) . Es te s ingular mar ida je , que en l u g a r opor-
tuno explicamos, daba á la a rqu i t ec tu ra española ex t raord ina r ia m a g n i f i -
cencia de pormenores (detalles) , mos t r ando al mediar del siglo XV, que ol-
v idados los principios f u n d a m e n t a l e s del a r te , se acercaba l a época de una 
t ransformación completa; enseñanza que nos minis t ran a l par los m o n u m e n -
tos del estilo ojival, donde sólo iba quedando la ejecución, carácter inequí-
voco de inevitable decadencia . Es to mismo sucede en las le t ras , según han 
podido notar los lectores y más l a t a m e n t e probaremos en los capítulos s i -
guientes . El Bachiller ideaba los palacios de la Razón, la Naturale-
za, e tc . , conforme al t ipo q u e el a r t e le o f r ec í a . 
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»de la s imon ía? . . . ¿A d ó los sacr i legios? . . . . A d ó l a s e x c o m u n i o n e s ? A 

»dó las cosas q u e nos amones t an? . . . ¿quién l a s q u e b r a n t a si non ellos? A 

»dó a n d a l a f a l ac i a y e n g a n y o d e la ypocres ia? A d ó es p e r d i d a la d e -

»uocion más q u e en ellos? A d ó el poco temor d e Dios? C ie r to n o n es en 

»gente n i n g u n a m á s q u e en es ta n in t an to» 1. 

Y volviéndose á los jueces, exclamaba: 

« V i [en la c a s a d e la j u s t i c i a ] q u e d a u a n malef ic ios p o r benef ic ios . . . . 
»Vi al l í el e n g a ñ o é la m a l q u e r e n c i a a s c o n d i d a é l a a m i s t a n c a s i m u l a d a ; 
» la i nu id i a d e s v e n t u r a d a é t r i s te . A l l í l a s l i sonjas q u e q u a s i t odo e r a 
»Heno: a l l í l as m e n t i r a s , quas i en n ú m e r o inf in i to ; al l í las f a l ac i a s e n -
» c u b i e r t a s ; a l l í los miedos é t emores t r e m u l e n t o s ; al l í las e s p e r a n z a s u a -
»nas é locas f a n t a s í a s é y m a g i n a c i o n e s ; al l í l as pe rsecuc iones mal ic iosas ; 
»allí los d i s f a u o r e s é b u r l a s exces ivas é m u y deshones ta s , é d e s g a y r e s é 
» c o r r e d u r a s f u e r a de toda m e s u r a ; al l í l a cobdic ia de l d i n e r o n o n l i m i -
» t ada ; al l í l a uanag lo r i a é j ac t anc i a p r e s u n p t u o s a ; al l í e l con t ende r d e 
» y g u a l d a d con los m a y o r e s : al l í l a esca le ra de la o n r a , inf in i ta ; a l l í t o -
»dos los escesos é d e s o r d e n a b a s del m u n d o ; al l í el s u s t e n t a r d e los l a -
»drones é ma l fechores ; al l í d e todo la p u n i c i ó n d e los y n o r a n t e s : a l l í el 
»poner d e las l eyes y el p r i m e r q u e b r a n t a r d e aque l l a s : a l l í el l u g a r d e 
»la j u s t i c i a vazío é l l eno d e r o b o ; a l l í todo lo q u e c o n t r a d i c e á b ien u i -
» v i r . . . E c i e r t o vi e n t r e e l los q u e t odo el de r echo e r a tener m a y o r p o d e -
»r ío é toda la ius t ic ia e r a pode r más ; é p e n s é q u e l a s l eyes e r a n c o m o 
»las t e l a r a ñ a s , en las q u a l e s caen las moscas , é l as o t r a s aves é bes t ias 
» rómpen la s é q u i é b r a n l a s » 

Á. semejante espectáculo dudaba pues el Entendimiento de la 
finalidad del ser humano y de sus ulteriores destinos en otra 
vida; dudas que la Razón procura desvanecer, recordándole las 
doctrinas antes expuestas sobre Dios y la creación, y poniéndo-
le al par delante las verdaderas fuentes de la corrupción hu-
mana en la soberbia, la envidia, el orgullo y la vanagloria. La 
Razón, sentados estos precedentes, establece tres diferentes gé -
neros de vida (intelectual ó contemplativa, animal ú orgánica y 
social),,y derivando de cada una pasiones naturales ó accidenta-
les, elévase á la contemplación del libre alvedrio, que destruye 
toda idea de fatalismo ó de acaso, y de allí á la más alta con-
sideración de las Virtudes cardinales, que llamadas á tiempo, 

1 II.* Pa r t e , c ap . II, fól . XLiíj v. 
2 Id . , id . , fól . XL . iiij r . 



muestran al Entendimiento sus principales atributos y sus más 
transcendentales fines. Aleccionado en tal forma por Prudencia 
y la Justicia, la Fortaleza y la Templanza sobre los deberes 
del hombre para consigo mismo, inicíale la Razón en cuanto se 
ha menester para regir y gobernar la casa y el Estado, apun-
tando los distintos linajes de gobierno (democracia, aristocra-
cia, oligarquía, monarquía) y determinando las diversas clases y 
categorías de la sociedad en principado, sacerdocio, milicia, ma-
gisterio, medicina, artes mecánicas y agricultura, no sin "ame-
nizar también toda esta parte con útiles ejemplos y sencillos apó-
logos i. La ¡dea de la unidad del Espado induce á Alfonso de la 
Torre á poner en boca de la Razón la doctrina, que á fines del 
mismo siglo XV y principios del XYI llegaba á vías de reali-
zarse, de que no «hubiera nin se consintiese en la ciudad di-
versidad de leyes nin de creencias», dando entre todas la pre-
ferencia á la fé católica, por más santa y divina y por ser cami-
no más perfecto para alcanzar la visión de Dios, término de 
la suprema bienandanza. 

Hé aquí pues la idea generadora, la materia y la forma li-
teraria de la Vision delectable, recibida con grande aplauso en 
la córte de Navarra, codiciada «con assaz trabajo» por «muy 
notables é claros varones» 2, y trasladada en breve, así á los ro-

1 Idem, caps. VI y X. P a r a que los lectores formen concepto de la sen-
cillez y oportunidad de estos apólogos y ejemplos, t ras ladaremos a q u í el de 
t i Corsario c Alexandre, na r rado á propósito de los modos de a l l ega r r i -
quezas . La Justicia dice al Entendimiento: .Bien dixo aque l cossario que 
» ^ l levado an te A lexandre , al qua l Alexandre preguntó que por qué a l r i -
»bulaua e infes taua todo el m a r . Al qua l el cossario respondió - E ,u ¿ p o r 

»me ladrón, e a f , porque t ienes muchas , l l amante emperador» (fól Lvii) 
2 En el he rmosocód . V. i j . 2 0 d e l aB ib l . del Escorial , que fué escrito sin 

Í Í J T n J T * T ' r e r , ° y a el Príncipe de v h ~ . -
pósito. «E original [de la Vision delectable], ha seydo é es por ellos (el 
- y don Juan , don Carlos y don Juan de Beamon.e) ávido en m u y g and 
e s u m a , e por tal mucho guardado dentro en la cámara del dicho „ ? d e 
Aragón: los t rasuntos de. qua l con assaz t rabaio a lgunos m u y notable 

^ a - v a r o n e s h a n a lcanzado, é non en menos est ima ó r e p u t a r o n 

manees hablados en la Península 1 como á las lenguas extran-
jeras Docto como el primero en el conocimiento de las artes 
liberales y de la filosofía, y apasionado como el que más de la 
escuela alegórica, sublimada por el Dante, había en efecto lo-
grado Alfonso de la Torré imprimir extraordinario sello á su 
ficción, hermanando por medio de ella la ciencia y el arte, y 

1 Nos refer imos á la t raducción ca ta lana , dada á luz en 1494, á e x -
pensas de Mateo Vendrel l , mercader de libros, ba jo este epígrafe : Comen ta 
lo libre appellat Fis io delectable, compost á instancia del molt noble s e -
».nyor don Johan de Beaumun t , canceller y cambrer maior del I l l u s t r í s s i -
»mo senyor don Cárlos, Pringep é pr imogéni t de Aragó y de Navar ra : com-
»pilat per Alfonso de la Torra , Bachaller del dit senyor Pr in5cp». Al final 
se lee: «Migenant la d iuina gragia, u inguda es á la fí de csser impressa la 
»F i s io delectable de Alfonso de la Tor ra , Bachal ler . Impressa en la c iu ta t 
»de Barcelona á despesses de Matheu Vendrel l , mercader , c iutadá de la d i ta 
»ciutat , lo disabte sanct de Pascua, á XVII del mes de abri l la iny de nos t ra 
»salut mil é CCCCLXXXiiij». Citan esta edición Bayer ( N o t a s á la Üiblio-
theca Vetus, p ág . 329 del t . II); Vi l l anueva ( V i a g e literario, t . XX, p á g i -
na 129), y Mendez (Typogr. Española, p ág . 100). 

2 Los escritores nacionales que han t ra tado de Al fonso de la Tor re , se 
indignan con jus t ic ia de que el veneciano Domingo Delphini vendiese como 
obra or iginal l a traducción que hizo de la Fis ión delectable á l engua i ta l ia -
na (Capmany , Teatro histórico-critico de la elocuencia española, tomo I, 
pág . 79; Rezabal y Ugar te , ¡Ubi. de los Escrit. de los Colegios Mayores, 
pág . 359); y es t an to más jus ta esta que ja cuanto que al mediar el s i -
glo XVII, era traida de nuevo al habla na t iva la obra de La Torre por e l 
jud io Francisco de Cáceres (Amste rdam, 1663), ignorando tal vez que e r a 
original española ( E s t u d i o s hist., polit. y liter. sobre losjudios de España, 
Ensayo 111, cap. IX de la ed. f rancesa) . Cuando Delphini t r adu jo la Fis ión de-
lectable se habian hecho ya en la Península Ibérica varias ediciones d e el la , 
siendo las más notables la de Tolosa (1489) , y la de Sevi l la (1538) , q u e es 
la que pr incipalmente consul tamos, con los códices del Escorial : la pr imera 
de estas impresiones fué hecha «por los m u y discretos maest ros Juan Par ix 
é Estevan Clebat»; la segunda por Juan Crombcrger. Demás de estas, c i tan 
Méndez y Rezabal otra de 1526 ( T y p . esp., Ap. III, pág . 400;—Bibl. cit., 
pág . 359), y tiénese por la más an t igua la de Zamora , por Centenera, q u e 
se juzga ser la pr imi t iva (1480); pero ni don Nicolás Anton io , ni Castro , 
ni Capmany , ni Mendez, ni Ticknor tuvieron noticia de la edición de Zara -
goza (1496) , que poseyó nuest ro sabio amigo don Jacobo Mar ía de P a r g a . 
La versión de Cáceres se inc luyó en el Espurgatario de 1750, pág . 3 9 . 



haciendo aceptables, merced á las galas del segundo, las difíci-
les doctrinas de la metafísica y de la teodicea. Y era por cierto 
fenómeno digno de madura contemplación el verle ostentar en 
Navarra la ciencia atesorada en las cátedras de Salamanca, es-
merándose al par en el cultivo de la lengua y de la elocuencia, 
que enaltecían á la sazón Mena y Santillana, Luna y Martínez 
de Talavera, Guzman y Cartagena. Rico, abundante, vario y 
pintoresco, tanto en las descripciones que matizan la Vision de-
lectable como en la frase y la dicción que avaloran su estilo, 
echábase de ver desde luego que el gran filósofo no se olvidaba 
del poeta, si bien el erudito, ya porque atendiese á la exactitud 
de la expresión filosófica, tal como existia en las escuelas, ya 
porque no pudiera resistir la tentación de mostrarse docto lati-
nista, salpicaba el lenguaje de voces tomadas inmediatamente 
de la lengua de Cicerón, no desdeñado el uso del hipérbaton, 
que había desnaturalizado en parte la frase del Rey Sábio y de 
sus doctos sucesores 

Notable era en verdad bajo este punto de vista la diferencia 
que separaba al Bachiller de su egregio discípulo, poniendo de 
relieve los accidentes y matices que distinguían al romance de 
Castilla del romance de Navarra y de Aragón, por más activa y 
enérgica que se mostrára la influencia ejercida por la España 
Central en las extremidades de la Península. En don Cárlos se 
reflejaban al par inequívocos elementos de la lengua francesa y 
del romance catalan, como se habían reflejado de antiguo en las 
obras de don frey Juan Ferrandez de Ileredia y de don fray Gar-

1 Véase cuanto sobre este punto de jamos d icho: La Torre emplea en 
efecto las s iguientes pa labras , que conservan el sello de la l engua la t ina: 
nocumento por daño; delusivo por fa laz; deceptorio por engañoso; heredi-
table por cosa que se he reda ; instructo por ins t ru ido; habitudine por háb i -
to ó h a b i t u d ; emprenta por impres ión , en el sentido moral; tremulento por 
tembloroso; consurgir por l evan ta r se al par ; mansuetudo por m a n s e d u m -
bre; ilecebra por a t rac t ivo; umbra por sombra ; exilio por destierro; super-
bo por soberbio, y otras muchas v o c e s . q u e manifiestan el empeño de la t ini-
zar la dicción cas te l lana , pel igro que corr ía la l engua en cambio del fausto 
y pompa que iba recibiendo. 

cía de Engul, sus predecesores en .Aragón y Navarra en Al-
fonso de la Torre brillaba por el contrario, no sin pureza y ma-
jestad, el genio del romance de Castilla, lo cual le ha conquista-
do el aprecio de los discretos de todas edades, mereciendo ser 
colocado entre los modelos de la elocuencia española Pero es -

1 Aun cuando acosados siempre por el temor de ser d i f u s o s , pa récenos 
conveniente adver t i r que las variaciones ó modificaciones más notables que 
ofrece la dicción en las obras del Principe de Viana , tales como nos es dado 
estudiar las en los códices, consisten: 1.° En la introducción de vocales en 
medio de la dicción: 2 .° en la supresión de las mismas al final, y 3 .° en el 
cambio de vocales ó consonantes que desf iguran las voces. Así l eemos : 
cabaillero, seinalado, aqueilla, quoal, faillado, eillos, batailla, apeillido, 
cilla, quoanto, argenl, cort, part, puent, muit, seguient, sacrament, 
habillament, adelant, eill (él), angles, fezo, rahenes, moger, senyor, ca-
da queil, sobergo, siptio, cambra, etc. Y es de notar que estas mismas d i -
ferencias existen respecto de los nombres propios: el Pr íncipe , deseando ser 
fiel al origen de los personajes , de quienes t r a t a , e sc r ibe : R ica r t , Charles , 
Karles, y Citarlos, Rcinir, Arna l t , Arnaul t y Arnao , A g r a m o n t , Phi l ip , 
Beamont , Cabainas, etc.; todo lo cual pone fuera de duda nuestras observa-
ciones, de te rminando perfectamente la doble influencia que en el romance 
navar ro se ref le jaba, como natural efecto de más al tas inf luencias sociales 
y polít icas. De observar es que la forma de la dicción se asemeja , por las 
expresadas causas , á la primitiva del romance cas te l lano, como pueden c o m -
probar por sí los lectores. Esto nos persuade de la comunidad de or ígenes 
d é l o s romances españoles y de su consanguinidad con los hablados del lado 
a l lá de los Pir ineos. 

2 Capmany , Teatro histórico critico déla Elocuentia española, t . I , 
pág . 79 y siguientes; Coleccion de Autores selectos castellanos, t . V . 
Sin embargo el americano T i c k n o r , revocando este juicio, escribe: «Há-
»llase en toda ella [ io Fis ión] mucha erudición y a u n más de la su t i -
l e z a escolástica del t iempo, si bien se observa cierto desal iño y fal ta 
»de interés en todo lo relat ivo á la ex t ruc tura de la fábula; y además el 
»estilo es pobre y las i lustraciones de poco mérito» (P r im. época, c a p i t u -
lo XXII). En cuanto á la fábula (creación a r t í s t i ca ) , pueden dar ya su 
fallo los lectores: en cuanto al estilo y l engua je , reproduciremos el a c e r -
tado juicio de Capmany: «El lenguaje de esta obra es bastante fluido y ole-
»gante , porque la facundia del autor , que en aquel la época no cedia v e n -
»taja á n i n g u n o , lo pulió y adornó con cul tas y nobles expresiones» (l . I, 
pág . 75 de la ed. de Barcelona, 1848). Despues de notado el abuso de los 
lat inismos, añade: «Pero no se podrá negar que en lo general su estilo es flo-
»rido, mas sin a feminac ión; es conciso sin oscuridad y al iñado sin l angui -



ta diferencia característica no se limitaba al Príncipe de Viana: 
siendo genial, se extendía á todos los cultivadores de las letras, 
que no se desdeñaron de escribir en lengua vulgar, mereciendo 
repararse que aun dado el empeño de cultivar la elocuencia y 
arte oratoria, siguiendo el ejemplo de los latinistas *, se distin-
guían notablemente de los castellanos los escritores y oradores 
aragoneses, conservando en sus obras el sello especial que de 
antiguo habían ostentado. 

No se han trasmitido por desgracia á la posteridad todas las 
obras, de que alcanzamos noticia, ya relativas á los oradores sa-
grados y profanos, ya á los moralistas. Reputación grande goza-
ron durante el reinado de don Juan II , como predicadores, fray 
Juan Valero Aragón, de la Orden de Santo Domingo fray Pe -
dro de Cixar, que obtenía en la de la Merced el honroso cargo de 
Definidor genera l 3 ; Fernando de Heredia, de la ilustre familia 

»dez, y casi s iempre en las p in tu ras y descripciones es pomposo, sin ser fan-
t á s t i c o . Y de cualquier modo que se considere, el mérito de su locucio» 
»(concluye) s iempre se podrá citar como uno de los monumentos de la cul -
ata prosa castel lana del siglo XV.» De la ve rdad de este juicio deponen los 
pasa jes t ras ladados en el tex to . 

1 Cuantos lectores t engan conocimiento de la l i tera tura i tal iana y r e -
cuerden lo expuesto , al e s tud ia r la influencia que ejercen los Poggios, 
Arezzos, Aurispas y Panormi tas en la corte de Alfonso V, comprenderán 
fácilmente cómo esta inf luencia cunde y se der rama al A r a g ó n , venidos á 
España los imitadores de aquel los doctos varones . El anhelo de pronunciar 
oraciones retóricas y la práct ica de esta arte dan título de oradores á m u -
chos ingenios a ragoneses : l levólo el mismo don Alfonso (Valera , Doctrinal 

de Principes, Bibl. Nac . , cód. F . 103, fól. 125 v . ) y honráronse con él m u v 
dis t inguidos magna tes , como Ixar , Urrea , y otros, de quienes luego h a b l a -
remos, preciándose todos de h a b l a r y escribir retoricado, calificación que 
bas ta para carac te r izar sus esfuerzos y sus estudios. 

2 Elogía le Latassa (Bibl. ant. de Aragón, t . II, pág . 236), y cí tanle 
Diago (üist. déla Prov. de Aragón déla Orden de Predicadores, fól. 278) 
y Quetif. (Bibl. Scrip. Ordin. Praedic., t. I, pág . 305) , asegurando que fué 
excelente predicador , y dejó escrito un volumen de sermones. 

3 T iénen le a lgunos au tores por mal lorquín ; pero Latassa prueba que 
fue a r agonés , y acaso de Zaragoza , donde existieron sus parientes (Bibl. ci-
tada , pág . 243 y s iguientes) . Demás de una Historia de la Orden de Nues-
tra Señora de la Merced, de q u e hab la don Nicolás An ton io , escr ibió , y 

que habia ya vinculado su nombre en la historia de las letras pá -
tr ias1 ; y no la ganaron menor en el cultivo de las sagradas, don 
Juan Cebrian de Teruel fray Gerónimo de Santa Fé 3, y fray 
Bernardo de Fontava, confesor de la reina doña María Racio-
nal era, según notamos ya, tratando de San Vicente Ferrer , que 
empleasen los primeros el habla uativa,al dirigir su palabra á la 
muchedumbre, si habia de producir algún efecto la doctrina 
evangélica, y no es repugnante el admitir que escribieran los 
segundos en el romance vulgar, cuando tantos ejemplos les mi -
nistran en sus obras los moralistas y escritores ascéticos de Cas-
tilla. Pero ya que lia sido hasta ahora estéril toda diligencia, 
para allegar estas producciones que confirmarían sin duda cuanto 
hemos observado, respecto al desarrollo que logra la oratoria sa -

se imprimieron en Barcelona duran te el siglo XV, un tomo de Sermones 
dominicales é de Sonetos. F ray Luis Jacob (Bibl. Pontif.), Va rgas (His-
toria de la Merced, año 1459, cap . XVI de la 1.a Par te ) , F r a y Alonso R a -
món (Historia Mercenaria, l i b . I I ) , y otros escritores respetables le celebran 
por extremo, señalándole como uno de los más doctos filósofos y teólogos 
de su t iempo. 

1 Citase de este cabal lero un libro int i tulado: La Refección del alma, es-
cr i to para don Fernando I de Nápoles, que sucedió á don Alfonso en 1458 
(Andrés, Borrad, de Escrit. arag., p ág . 179; Latassa, Bibl. c i t . , pátr. 2 8 3 
del t . II) . 

2 Véase Latassa, id. id . , pág . 265; IIebrera, Vida de don Martin Gar-
cía, folio 148. 

3 Acaso h i jo , como Pedro , del famoso Gerónimo de San ta Fé : fué con-
sejero de Alfonso V y obispo de Siracusa: murió en Roma el año de 1460. 
Escribió pastorales y epístolas m u y ap laudidas en su t iempo ( P h i r r o , S i -
cilia Sacra, t . II, pág . 177; Latassa , Bibl. arag., t . II, pág . 220) . 

4 Don Nicolás Antonio cita de este esc r i to r : 1.° Tratado espiritual: 
2 . ° Menosprecio de las cosas visibles: 3 . ° Escuela de la divina sabiduría. 
(Bibl. Ve tus, t . II, pág . 246) . Los mismos t ra tados le a t r ibuyó Ximeno, 
manifes tando que habia nacido en Valencia , 1390; que Tué mon je c a r t u j o , 
y murió en eL claustro el año de 1460 (Escrü. del reino de Valencia, t . I , 
págs . 45 y 46). No puede asegurarse en qué romance escribió dichos l ibros; 
pero considerando que la reina doña Mar ía , á cuyo lado vivió ocho años , 
como su confesor (Tronchoni , Sumarium fundationis Curtusiae Vallís-
Christi), era de Cast i l la , parece racional , pues que para el la escribía, q u e 
lo hiciese en castel lano. 



grada á principios y mediados del siglo XV «, licito juzgamos fijar 
por un momento nuestras miradas en las oraciones y epístolas, 
escritas á la muerte del Príncipe de Viana, y muy principalmente 
en las debidas al magnífico don Fernando de Bolea y Gallóz, su 
mayordomo y consejero. 

Compañero inseparable de don Cárlos en sus persecuciones y 
adversidades, amábale Bolea tan apasionadamente, que repután-
dole modelo de caballeros y de sabios, no vacilaba en preconizar-
le santo. Al pasar de esta vida, dejábale el Príncipe, según va 
ya advertido, depositario del gran proyecto filosófico arriba exa-
minado: don Fernando, animado de aquel singular amor y res-
peto, no vacilaba en dar solemne muestra de su dolor, excitan-
do al propio tiempo á todos los reyes de España, para que tuvie-
sen cumplimiento los deseos filosóficos de don Cárlos de Yiana. 
Dirigiéndose á don Juan, padre del Príncipe y causa, según el 
voto popular de su temprano fallecimiento, exclamaba, pintando 
el efecto de aquel triste suceso: 

«De i n n u m e r a b l e s pass iones é t r i s tezas , q u o a l e s f a s t a a g o r a i a m a s sen-
» t i , n in c r eo en lo e s d e u e n i r t a l as ien to e n m í t o m a r á n , po r la m u e r t e 
»de a q u e l se ren í ss imo P r í n c i p e don K á r l o s , p r imogén i t o d ' A r a g ó n , d e 
»glor iosa m e m o r i a , é m i senyor , t an a t o r m e n t a d a mi v ida q u e d a , q u e d e 
»ella q u a s i p r i v a d o c i e r t a m e n t e m e pod r í a dez i r . E po r esso non se rá d e 
» a d m i r a r q u e con l a d icha p a s s i o n . á m e z c l a d e la i g n o r a n c i a , d e q u e n a -
» t u r a m e fizo he r ede ro , l exe en la p r e s e n t e p r e t e r i r . . . E u e n í e n d o á r e n o -
» u a r el n e f a n d o dolor q u e los s e ru ido re s é c r i ados d e l y a n o m b r a d o s e -
»nyor é P r í n c i p e po r s u separac ión a d q u i e r e n , del n ú m e r o d e los quoa l e s , 
» a u n q u e ind igno m a y o r d o m o é conseiero s u y o , n o n m e a p a r t o : a n t e l a 
»es t ima q u e d e m í fago , es p o r le a u e r con todas m i s f u e r z a s se rv ido é 
»obedes^ido, i u x t a la pos ib i l ida t q u e m i p e r s o n a , á n i m a é f a z i e n d a h a n 
» a b a s t a d o ; e n t r a r e en l a pe lea do lo rosa , a u n q u e m i á n i m o en r e c o r -
» d a r s e o r res^e q u á n t a es la ca l amida t q u e los d ichos s e r u i d o r e s é c r i a -
»dos poseen , despo iados d e t a l s e n y o r , l a s p e r s o n a s g u a s t a s d e g u e r r a s é 
» luengos p e r e g r i n a j e s ; los b ienes d e p r e d a d o s é casas d i r r u y d a s ; los c o n -
»sanguíneos ó m u e r t o s ó t i r an izados ; l a s m u j e r e s é f i jas en sup l i c io ta l 
» q u e l a necesidat á l as b u e n a s a c o s t u m b r a r o m p e r la c a s t i d a t , q u e a b i -
» l l amen t de s u s p e r s o n a s é f a m a s les d a ; el ex i l io q u e á c a d a u n o d e su 

1 V é a s e el cap. XII de este Subciclo: t an impor tan te estudio lo r e a n u -

daremos en l u g a r opor tuno. 
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»pa t r i a c o n u í d a ; la d i s f o r m e pobreza é f a m b r e , q u e po r q u e d a r s in a m -
»paro , se r e p r e s e n t a la p r iuac ion de l espeio, q u e con s u p resenc ia á los 
Dsuyos d e p reçep tos a m o n e s t a b a ; con la h u m i l d a d á los s u p e r b o s vence r , 
»con l a m a n s u e t u t á los y r a d o s r e d u c i r ; con la ben ign ida t a los i n d ó m i -
»tos a t r a h e r , é con la pasç ienç ia á todos s u b i u g a r . P u e s el m e n o r m a l 
»que nos res ta es q u e todas las a d u e r s i d a d e s q u e el m u n d o con s u f a l l açe 
»cara nos p u e d e m o s t r a r , s e rán fáci les d e d a r c o m p o r t á los q u e t an 
« g r a n d e como la y a d i cha h a n e s p e r i m e n t a d o » e tc . l . 

De esta ó muy análoga suerte ensalzaban don Francés Pinós, 
fray Pedro Martínez, don Juan Fernandez de Ileredia y otros al 
malogrado Príncipe de Viana, llorando con la nación entera su 
temprana y no esperada pérdida. Al imitar al mismo don Cárlos, 
que les había dado el ejemplo en su Lamentación á la muerte 
de Alfonso V, manifestaban aquellos caballeros, en quienes no 
podia menos de reflejarse la influencia general de los estudios ya 
reconocida, que no sólo atendían á dar prueba de su lealtad y 
cariño, sino que aspiraban también á ser tenidos por cultivado-
res del arte oratoria, no ayunos en el conocimiento de las letras 
clásicas, ya que no les fuera dado apartarse, ó por modestia ó 
por patriotismo, de las esferas del idioma nativo. Bolea, como 
Pinós, Martínez, I leredia, Ixar y todos los escritores navar-
ros ó aragoneses que ya en uno, ya en otro sentido hallamos 
asociados al Principe de Viana, ofrecían los mismos carac-
tères asi respecto del arte como de la lengua, haciendo por ex -
tremo sensibles los cambiantes y matices, que distinguían su es-
pecial romance del romance castellano 2. 

1 Sent imos no poder extendernos más en el estudio de estos notables 
monumentos : las Epístolas de Bolea, escritas en aquel estilo retoricado que 
tan s ingular carácter iba imprimiendo á las letras españolas, y en especial á 
la elocuencia cas te l lana , se gua rdan por ventura en la Bibl. Nac. , cód. D. 
190, an tes ci tado, y como en otro lugar va adver t ido , son cuatro: l a ' p r i m ^ 
de que hemos tomado el pasa je del texto, dir igida al rey don Juan de Ara -
gon, la segunda á don Enr ique IV de Castilla, la tercera á don Alfonso V d e 
Por tuga l , y la cuar ta á los sabios de España (fól. 1, 4 , 6 y 9 v . ) . Al fól 10 
está la ya anal izada epístola de don Cárlos , cuyo re t ra to prol i jamente mi -
niado aparece al f ren te del códice: tiene este ricas"iluminaciones y está en 
» ¡ t e la , escrito á una co lumna . 

2 Hemos visto ya en el Pr íncipe estas d i ferencias : dominado del mismo 



6 Í H I S T O R I A C R I T I C A DE LA L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A . 

Notable era por cierto la influencia que desde los primeros 
dias del siglo XV habia ejercido el habla de Alfonso X y don 
Juan Manuel en los reinos de Aragón y Navarra, bastando pa-
ra comprobarla la simple comparación entre los escritores ya 
examinados y los que á fines del siglo XIV florecen l : mer-
ced 4 las causas que hemos determinado en lugares oportu-
nos , habíanse ¡do hermanando, aun en medio de parciales lu-
chas, los grandes intereses morales de unos y otros pueblos, y 
gobernados por príncipes de una misma sangre y de unas mis-
mas aficiones, parecían preludiar el momento en que aunados 
bajo un mismo cetro, debian constituir la gran nacionalidad es-
pañola. Y sin embargo, conveniente es repetirlo: aunque lle-
vados todos los ingenios de la Península al cultivo de unas 
mismas escuelas literarias, é impulsados todos en las vías del 
Renacimiento por el anhelo del progreso intelectual, no podian 
confundirse los castellanos con los aragoneses, navarros y cata-
lanes, ya los consideremos en sus cualidades internas, ya bajo 
las formas artísticas y de lenguaje, brillando en ellos las mismas 
diferencias que habian resplandecido en los poetas y escritores 
de la antigüedad clásica y que iban á distinguir á los grandes 
poetas é historiadores del siglo de Oro 2 . 

La nacionalidad castellana habia realizado entre tanto aquel 
movimiento de expansión, iniciado desde los tiempos de Fernan-
do de Antequera: sus poetas, nacidos ora bajo techos dorados, 
ora en humilde cuna, habian conquistado el- aplauso de los dis-
cretos en las córtes de Pamplona, Zaragoza y Nápoles, movien-
do á los trovadores catalanes, tan apasionados de su romance 
materno, á emplear en sus canciones y dezires la lengua de 

inf lu jo , escribía Bolea: pérdova por p é r d i d a ; quoales por quales; admesso 
por admit ido; esguart por exgua rde ; meritar por merecer; feito por fecho; 
guasto por gas t ado ; abillament por ornamento; falla fe por falaz; trobar 
por fal lar ; fruito por fructo ó f ru to ; asenyalado por señalado; comport 
por consuelo, solaz; títol por t í tulo; dreito por derecho, etc. Donde no sólo 
se refleja la doble influencia f ranco-ca ta lana , sino también la i taliana, que 
tanto predominio logra en t re los pr imeros escritores del siglo de oro. 

1 Véase el cap . V , de este Subciclo. 
2 Véase el cap . III, de l tomo I . 
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Berceo y del Archipreste de Hita: sus historiadores, sus filóso-
fos y sus moralistas, ganando la admiración de príncipes y mag-
nates, eran imitados por los que se preciaban de entendidos, y 
llamados á dirigir la enseñanza de los más doctos varones, de que 
daba insigne ejemplo la educación literaria del esclarecido P r ín -
cipe de Viana: sus eruditos traían al romance de Castilla y ha -
cían vulgares en Aragón y Navarra los más esclarecidos inge-
nios de la antigüedad clásica y de los tiempos medios, tarea en 
que eran segundados por muy señalados latinistas i . Grandes y 

1 Con placer pondr íamos aquí l a rga nota de vers iones hechas del lat ín 
al romance aragonés-cas te l lano, si no temiésemos dar excesivo bulto a l p r e -
sente capi tulo. Los lectores conocen además los esfuerzos de Noya , Dr r i es ; 
y otros esclarecidos cabal leros , en t re los cua les no parece bien o lv idar sin 
embargo al entendido Mossen Pero de la P a n d a , quien hab iendo vivido a l -
gún t iempo en Italia, t r a jo de Florencia m u y curiosos l ibros, y entre e l los 
el de la Caballería de Leonardo de Arezzo, «orador m u y g rande (dice) é 
príncipe de los de nuestra eda t» , poniéndolo en castel lano y d i r ig iéndolo 
á don Rodrigo Manr ique , conde de Paredes .» La Panda habia pensado p r i -
mero dedicar su traducción al rey don Alfonso, «que por ar te militar é g lo -
»ria de g randes fechos meresció asentar su bastón sobre el imperio é cabeza 
»del mundo , al qual (prosigue) la m u y poderosa Italia inc l inada , besa los 
»pies» (Letra dedic.) ; pero por no merecer plaza de l isonjero, se di r igió a l 
conde de Paredes , que vis i taba á la sazón las t ierras a r a g o n e s a s , y hab ia 
«fecho y a su nombre c la ro por exercicio mi l i tar é gloria de g randes fechos .» 
El t ra tado comienza: «Quiero que sepaes , m u y claro v a r ó n , que á mi m e s -
mo é á l a r g a s v e g a d a s vino en dubda esta caual ler ía de nuestro t i em-
po», etc. Y acaba : «Mas assaz , como cuido avernos dicho, é todo es y a ex-
plicado aquello que desposimos á f ab l a r en el principio; é pues que ass i es , 
fagamos fin de deijir. Deo gra t ias .» Existe el MS. en la Bibl. Colombina 
y de al l í se sacó una copia (Bibl . Nac . , Q. 36) en el pasado siglo, con otros 
dos t ra tados que don Nicolás Antonio a t r ibuyó er radamente al mismo Pe-
dro de la Panda (fíibl. Vet., t. I , lib. X, cap. XVI), á saber : Las quatro 
virtudes ó doctrinas que compuso Séneca ( t raducción tal vez de don Alon-
so de Car tagena) y la Condicion de la Nobleza, or iginal de Ángel de Mi-
lán y t raducción del Pr ínc ipe de V i a n a , como arr iba n o t a m o s . — P a n d a i g -
noraba que el l ibro de la Cauallería de Arezzo, habia sido traducido al cas-
tel lano por el citado Alfonso de Car tagena (Véase el cap. VII de esta P a r t e 
y Subcic lo) .—Es de notar po r ú l t imo q u e este empeño de t rae r al romance 
a ragonés los libros la t inos , ya de la an t igüedad , ya del renacimiento i ta l ia-
no , cunde también respecto d e los l ibros ca ta lanes : en t re otros notables , que 
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digaos por tauto de maduro estudio, eran los progresos que ha -
bía hecho desde principios de aquel siglo en las esferas intelec-
tuales la obra de la unidad nacional, á que se inclinaba desde 
sus primeros dias la civilización española, que se levanta sobre el 
despedazado imperio visigodo; pero ai reflejarse en todas las ex-
tremidades de la Península el genio de la civilización castellana, 
lejos de anular los elementos de vida que en ellas germinaban, 
tienden naturalmente á hacerlos suyos, armonizándolos con los 
que abrigaba en su seno, y preparando sin violencia la colosal 
empresa, á que daban en breve cumplida cima los Reyes Ca-
tólicos. 

No vacilemos en asegurarlo: la idea de la unidad nacional, que 
tanta sangre y tan inmensos sacrificios debia costar y cuesta to-
davía á otras naciones meridionales, habia germinado espontá-
neamente en las Españas; y llegaba á granazón en las regiones 
del a r t e , antes de que pudiera ser realizada en el terreno de la 
política. De ello es insigne y no equívoca muestra el armónico y 
grandioso concierto, que donde quiera ofrecían los cultivadores de 
las letras pátrias: inscritos todos, cual va probado, bajo unas mis-
mas escuelas, apasionados de unas mismas formas literarias y 
artísticas, caminaban todos á un mismo fin, empleando una mis-
ma lengua, por más que descubramos en sus obras aquella di-
versidad de matices, hijos de cada localidad, que en vano han 
intentado borrar las siguientes centurias. É inútil fuera esperar 
tan grande resultado del simple querer de un sólo príncipe, cual-
quiera que fuese la alteza de sus miras y la perspicuidad de su go-

pudié ramos c i ta r , pa ra ver cómo se inicia y p ropaga este empeño, es de te-
nerse presente el Libro de Meneschalia de Mossen Manuel Díaz, escrito para 
el rey don Alfonso V, y pues to has t a dos veces en c a s t e l l a n o , dándose á 
luz en Zaragoza por los años de 1495 y 1499 {Bibl. Vet., l ib. X , cap . IX; 
Bibl. Valent., t . 1, pág . 35) . En este t ra tado es m u y no tab le la bella des-
cripción que Diaz hace del caba l lo ; y su importancia crece , al considerar el 
precio en que los caballos e r a n tenidos, d u r a n t e la edad media . La s e g u n d a ' 
vers ión citada fué hecha por don Mart in Dampiés, y se re imprimió en 1523, 
Barcelona, y 1545, en Z a r a g o z a , por Dimás Ballester y Diego Hernández 
(La tassa , t . 11, p á g . 343). 

bierno: España llegaba al instante supremo de cosechar el fruto 
de los costosos sacrificios de tantos siglos de lucha y de trabajo, 
en que tan varios elementos se habían congregado en su suelo, 
para someterse al gran principio de unidad, que desde las más 
remotas edades caracterizaba su cultura; y la Providencia conce-
día la dicha de coronar por su cima tan magnifico edificio á Isa-
bel I y Fernando V. 

Pero antes de que nos sea dado contemplar bajo sus multi-
plicadas fases tan grato espectáculo, necesario es llevar nues-
tras miradas al centro de Castilla, para recoger los relieves de 
la Era literaria de don Juan II, no sin que las fijemos también 
por breves instantes en las comarcas más occidentales de la Pe -
nínsula, para determinar á qué punto llegaba en ellas la influen-
cia de la España Central, ya antes insinuada. 



CAPITULO XVI. 
POETAS DEL REINADO DE ENRIQUE IV. 

Relac iones l i t e ra r i a s e n t r e Cas t i l l a y P o r t u g a l . — I n g e n i o s p o r t u g u e s e s , 
q u e c u l t i v a n la l e n g u a y poes ía c a s t e l l a n a . — E l i n f a n t e don P e d r o . — S u s 
p o e s í a s . — S u s Coplas del Conlempto del mundo.—Juicio d e es te p o e m a . — 
S u in f luenc ia en los ingenios p o r t u g u e s e s . — D o n P e d r o , el C o n d e s t a b l e 
d e P o r t u g a l . — S u s re lac iones con los poetas c a s t e l l a n o s . — S u s o b r a s . — 
S u Sátira de felice é infelice vida.—Sus poes í a s .—Su inf luenc ia en la 
có r t e p o r t u g u e s a . — T r i u n f o d e las escue las poét icas d o m i n a n t e s en C a s -
t i l l a . — P r o s e c u c i ó n d e las mi smas en la E s p a ñ a C e n t r a l Disc ípu los d e 

M e n a y S a n t i l l a n a . — P e r o G u i l l e n d e S e g o v i a . — S u s o b r a s poé t i ca s .— 
La Gaya sfiencia.—Diego d e B u r g o s . — S u s poes í a s .—Anál i s i s y j u i c i o 
d e l Triunfo del Marques.—Significación d e es te p o e m a en el desa r ro l lo 
de la e s c u e l a d a n t e s c a . — D o n G ó m e z M a n r i q u e . — S u s p o e s í a s . — E x p o s i -
ción y j u i c i o d e los F t n o s y virtudes, los Consejos á Diego Arias, l a s 
Coplas al mal gobierno y el Regimiento de Principes.—Análisis de l p o e -
m a A ¡a muerte del Marqués.—Jorge M a n r i q u e . — C a r á c t e r g e n e r a l d e 
s u s p o e s í a s . — L a s Coplas á la muerte de su padre.—Representación d e 
es ta e leg ia en la e s f e r a de l s e n t i m i e n t o . — S u p o p u l a r i d a d . — J u a n A l v a -
rez G a t o . — S u s poes ías a m o r o s a s . — S u s versos re l ig iosos .—Sus c o m p o -
sic iones m o r a l e s . — D o t e s ca rac t e r í s t i c a s q u e en el las r e s a l t a n . — C o n -
f o r m i d a d d e los ingenios cas te l lanos , a l j u z g a r la co r t e d e E n r i q u e I V . — 
L a s Coplas del Provincial y d e Mingo Revulgo.—Exámen d e l a s ú l t i -
m a s . — S e n t i d o pol í t ico y m o r a l q u e r e v e l a n . — S u carác te r l i t e r a r io .— 
M i n i s t e r i o d e la poesia d u r a n t e el r e inado de don E n r i q u e . — S e n t i d o i n -

t e r n o q u e la a v a l o r a , e t c . 

El extraordinario movimiento que las letras castellanas reci-
bieron en la España Central, durante el largo reinado de don 
Juan II, no solamente cundía, cual vá apuntado, á las regiones 
orientales de la Península, propagándose al suelo italiano, sino 



que extendiéndose también á las partes de Occidente, en que 
hallaba la poesía de los Menas y Santillanas muy ilustres culti-
vadores, estaba llamado á ejercer en los siguientes reinados 
grande y decisivo influjo. Todos los terrenos del ar te y de la 
ciencia se habian removido con igual anhelo y energía; y si no 
era posible asegurar que el fruto habia correspondido en todos 
al esfuerzo de los doctos, tampoco podia desconocerse que esta-
ban aquellos gérmenes llamados á fructificar en no lejanos dias,. 
á pesar de las violentas y aun escandalosas contradicciones de la 
política, desatados, trás el suplicio de don Alvaro de Luna y la 
muerte del rey don Juan, los mal refrenados vientos de la anar-
quía señorial, que de antiguo trabajaba á España. La teología y 
la filosofía, la historia y la novela, la poesía y la elocuencia, en 
la variadas manifestaciones á la sazón posibles, habian logrado 
entre los ingenios de Castilla, ámplio cultivo, al mismo tiempo 
que abiertas á su contemplación las fuentes de la antigüedad 
clásica, aspiraron según la afortunada expresión del marqués 
de Santillana, á poseer «las materias, ya que carecían de las 
formas» 

Su ejemplo, segundado al par en Nápoles, Aragón y Navarra, 
hallaba en el suelo de Portugal esmerados imitadores; y la len-
gua del Rey Sabio y de don Juan Manuel resonaba en las pos-
treras márgenes del Guadiana y del Tajo, mostrando el predo-
minio que alcanzaba ya entre todos los romances hablados en la 
Península Ibérica, como estaba sucediendo en los opuestos con-
fines, según han visto los lectores. Ni podían ser más insignes y 
honrosos para Castilla aquellos mismos ejemplos: si en la córte 
de don Juan II se preciaban de trovadores los más altos perso-
najes, ejercicio en que tomaba también parte el mismo rey, hon-
rábanse en la de Alfonso V de Portugal, con el título de discre-
tos metrificadores, los príncipes de la sangre, ganando entre to-
dos alta nombradla el Infante don Pedro, hijo del vencedor de 

l Carta á su fijo don Pero González de Mendoza, p id iéndole que 
t radu jese la Iliada (Obras del Marqués, p á g . 482 de nues t ra edic ión .—Ma-
dr id , 1852). 

Aljubarrota, y el celebrado Condestable del mismo nombre, á 
quien el marqués de Santillana dirigió su famosa Carta sobre 
la poesía. 

Era el Infante de Portugal , duque de Coimbra, uno de los 
hombres más ilustrados de su tiempo: su incesante anhelo de 
cultura le habia sacado en la juventud de su patria, llevándole á 
visitar las cortes más celebradas de Europa, donde trabó amis-
tad con muy doctos varones. Sus viajes se extendieron también 
á alguna parte del África y del Asia, dando origen á la vulgar 
creencia de que habia andado las siete partidas del mundo, y á 
que se le designára por tanto con el nombre de don Pedro, el de 
las siete Partidas 1 . Restituido á su patria, ganóle la universal 
estimación el conocimiento de sus estudios, no menos que su 
acreditada prudencia; y muerto su hermano, el rey don Duarte, 
en la pestilencia que afligía á Portugal, por los años de 1440, 
nombráronle los grandes del reino tutor del niño Alfonso, que no 
pasaba á la sazón de un lustro, con menosprecio de la reina 
viuda, doña Leonor, á quien habia señalado el rey para ejercer 
el expresado cargo, con la gobernación del Estado, que igual-
mente era confiada al duque de Coimbra. Largos años diri-
gió don Pedro las riendas del gobierno, mostrándose gran-
demente aficionado á las letras y dispensando, como su herma-

1 Sarmien to , Memorias para la Historia de la poesía, n ú m . 834. La 
popular idad del I n f a n t e , en este sentido, l lega á los t iempos modernos, y 
es tal q u e los poetas del siglo X V I I , aluden á sus via jes , con la f rase ya 
convenida de las Siete partidas, aun hab lando en tono burlesco. Góngora , 
por e jemplo, decia en uno da sus más bellos romances de este género : 

Recibí vuestro billete, 
dama de los ojos negros, 
con rail donaires cerrado 
y con mil ansias abierto; 
y en fé de los treinta escudos, 
que en aquel renglón tercero 
vienen en un alma mía 
enmarañados y envueltos, 
os envío esc Inventarlo 
de las partidas que os debo: 
que es como si os enviara 
las del Infante don Pedro. 



no honrosa protección á los que se consagraban á su estudio, 
no ya sólo en Portugal sino también fuera de aquel reino. Lle-
vado de esta natural inclinación y pagándose de poeta, dirigía á 
los más celebrados ingenios de Castilla delicados dezires y loo-
res, solicitando su amistad literaria: digno es de recordarse el 
que intitulaba con este próposito al celebrado Juan de Mena, 
reconociendo en él aquella misma superioridad, que le confesa-
ban sus compatricios 2 . 

1 Don Duarte de P o r t u g a l , padre de Alfonso V , l og ra , como otros r e -
yes que de jamos ya mencionados , dis t inguido lugar en la historia de las 
letras por tuguesas , pues no solamente se mos t ró , en el breve plazo de su 
reinado, protector de los que se consagraban á su cult ivo, sino que c o n s a -
gró también sus ocios á escribir un tratado sobre la forma cómo se debe 
gobernar un reino (Mariana , Hist. general de España, l ib. XXI, cap i tu -
lo XIII). Los escritores po r tuguese s , si bien reconocen que no hizo «cosas 
m u y notables», mient ras ciñó la c o r o n a , le t r ibu tan como escritor mereci -
dos elogios. 

2 Las coplas d i r ig idas á Juan de Mena , y an t e s de ahora tenidas en 
cuen ta (Sarmiento , Memorias, n ú m . 820) , empiezan del s iguiente modo: 

Non vos será grara louuor 
por serdes de mym louuado: 
que nam som tan sabido r 
em trouar que vos dey grado. 

En ellas le da el In fan te gobernador t í tu los de «sabedor é bem falante», 
tdamor tronador sentido», «cronista abastante» , etc. , lo cual es prueba 
i r recusable de que obtuvo Mena este honroso encargo del rey don J u a n , 
s iendo un hecho público y conocido, no sólo en Castilla sino fue ra de ella! 
El In fan te se mues t r a m u y conocedor de las obras del poeta de Córdoba, 
manifes tándole que no tenia igual en el a r t e de la poetria, y pidiéndole las 
poesías, que no le e r a n f a m i l í a r c s . - J u a n de Mena le contesta elogiando 
sus dotes, servicios y v i r tudes , y recordando sus viajes ya famosos le dice: 

Nunca fué, despues ni ante, 
quien vlesse los atavíos 
é secretos de Levante, 
sus montes, Islas é ríos, 
sus calores é sus frios, 
como vos, señor Infante, etc. 

Don Pedro le replica al fin, dándole cumplidas gracias . Vieron la luz es-
tas composiciones en el Cancionero de líesenfc, fól. LXXII v . — L a pr imera 
l leva este epígrafe : «Do In fan te dom Pedro , fy lho del r rey dom Joam em 
louuor de Joam de Mena.» 

Compartía en tal forma los ocios literarios y los graves cuida-
dos de la república; y atento asimismo á los medros de su fami-
lia, desposaba desde muy temprano al rey pupilo con su hija do-
ña Isabel, llevando á cabo siete años adelante este ambicionado 
matrimonio (1448). Mas allí donde juzgaba hallar más firme 
apoyo á su poder, estaba la causa de su ruina: declarada la ma-
yoridad de don Alfonso, comenzaron los grandes del reino á vol-
ver la espalda al duque de Coimbra, y creciendo el desabrimiento, 
que fomentaba su propio hermano don Alonso, conde de Barce-
los, á quien antes colmára de mercedes, dándole título de duque 
de Braganza, le descomponían al fin con el rey, só pretexto de 
que intentaba envenenarle; acusación absurda y malévola, que 
sólo podia hallar calor en un príncipe mozo y de poca experien-
cia. Avisado á tiempo del peligro, recogíase en Coimbra, resuel-
to á hacer desde allí rostro á la fortuna; y concertado con los 
ciudadanos de Lisboa, que le conservaban la antigua afición, se 
dirigía al poco tiempo á la expresada ciudad, con ánimo de se -
ñorearla. Pero las cosas estaban dispuestas de otro modo: noti-
ciosos de su proyecto, le armaban sus enemigos junto á la Alfar-
robera diestra celada, cayendo á deshora áobre él y los ginetes 
que le seguían. Don Pedro era valiente, y no fué el triunfo tan 
fácil como sus émulos sospechaban. Cargado do heridas y aco-
sado de numerosos enemigos, caía al postre en la refriega, 
perdidas á un tiempo la vida y la esperanza de nuevo engrande-
cimiento, apenas cumplidos los 57 años (1449). La saña del j ó -
ven don Alfonso se manifestaba públicamente, negando la sepul-
tura á su tutor, su tio y su suegro; pero pasado el primer enojo 
ó convencido de la calumnia, mandaba que su cadáver fuese t ras-
ladado á Aljubarrota, donde tenían los reyes de Portugal su en-
terramiento, haciéndole solemnes exequias i . 

El desastrado fin del Infante don Pedro era en verdad elo-
cuente aviso de.privados, bien que no de esperar, conocidos los 
antecedentes de su vida, la rectitud de su gobierno, no contra-
dicha en largos años, y sobre todo la severa moral, de que había 

1 Mariana, Ilist. gen. de España, l ib. XXII, cap. VII. 



hecho noble alarde en sus escritos. Tienen entre todos lugar 
preferente las Coplas compuestas en lengua castellana, con t í tu-
lo de Contemplo del Mundo i , las cuales le asocian por extremo 
á los ingenios de la España Central, dando al propio tiempo le-
vantada idea de su carácter y del esmero con que en medio do 
más sérias atenciones cultivaba la poesía. Dejándose llevar de la 
común corriente, habia don Pedro cantado el amor de la misma 
suerte que la gran mayoría de los poetas castellanos, aragone-
ses, navarros y catalanes, examinados hasta ahora , y tal como 
lo verificaban generalmente sus compatriotas, filiados, cual 
aquellos, en la escuela provenzal 2: aspirando á más alto galar-
dón, procuraba en sus famosas Coplas seguir las huellas de los 
antiguos cultivadores del arte didáctico, imitando á los Ayalas 
y Santa Marías y hermanándose con los Guzmanes y los Mendo-
zas. Su poema del Menosprecio del mundo, que bien pudo inti-
tularse también, siguiendo la inclinación del tiempo, Doctrinal 
de virtudes, revelaba, con aquel generoso anhelo, un espíritu 
superior y libre de las preocupaciones vulgares , mereciendo en 

1 Publicóse este poema en el citado Cancionero de Resende, f o -
lio LXXIII r . y s iguientes con este t í tulo: «Do Infan te d o m P e d r o , f y l h o 
de l r r e y dom Joam da gloriosa memoria sobre ó menosprecio das cosas do 
m u n d o em lengoaje cas thel lano, as quales t e m g losa» .—Impr imióse t ambién 
apa r t e , con el s iguiente epígrafe : Coplas f e c h a s por el m u y ¡Ilustre don P e -
dro de P o r t u g a l : en las quales h a y mil v e r s o s con sus glosas, conten ien tes 
del menosprecio é contempto de las cosas f e rmosas del mundo é demos t ran-
do la su vana é feble be ldad.» Al final se l ee : «Acábanse las coplas fechas 
por el m u y ¡Ilustre señor Infante don Pedro d e P o r t u g a l . Deo g r a b a s . » 

2 Ta l es el carácter que ofrecen las c o n t a d a s poesías amorosas que h a n 
l legado á nues t ras manos . A fin de que los l ec to res formen concepto por sí, 
t r as ladaremos la canción que al fól. 78 del cód . VII . A. 3 de la Biblioteca 
Pa t r imon ia l de S . M. , an t e s repet idamente c i t a d o , ex is te : Dice así exacta-
mente : 

Bien diré d'amor, sin aver gaardon 
pues que me le les de minya señor, 
quedar esta ves Ho amor me desia 
por seu seruidor. un dia talando, 

Eu tem vountade si me plazeria 
d'amor me partir , amar de seu bando 
et ta l en verdade gentil graciosa 
nunca ó seruir , de fina color. 

este transcendental sentido la estimación y el respeto de la crí-
tica del siglo XIX. 

Escrito en versos de arte mayor, como los de Mena y Santi-
llana, formaba un cuerpo de ciento veinte y cinco octavas, en 
que no sólo recogía la doctrina más autorizada de los moralistas, 
respecto de todas las situaciones y vicisitudes de la vida, sino 
que procuraba también consignar el fruto de su propia expe-
riencia. Tras una dedicatoria en prosa, dirigida al rey don Al-
fonso , , empieza el poema con una invocación, en que revelan-
do el superior intento á que aspira, muestra desde luego don 
Pedro su condicion de erudito, haciendo gala de conocer la an-
tigüedad clásica á la manera que la conocían los ingenios caste-
llanos: levantadas á Dios sus miradas, cual fuente de todo bien 
durable, pide áMinerva su protección y escudo, para dar cabo 
á su empresa, del siguiente modo: 

M i r e m o s a l gelso | é m u y g r a n d e Dios; 
d e x e m o s las cosas | c a d u c a s é v a n a s : 
r e t ene r d e u e m o s | l as firmes con n o s , 
l as ú t i les , s a n t a s , | m u y b u e n a s é s a n a s . 
O t ú , g r a n d M i n e r v a , | q u e s i e m p r e e m a n a s 
m u y veros p recep tos | en g r a n d a b a s t a n z a , 
imp lo ro m e m u e s t r e s | tus l eyes s o b r a n a s 
é fiere mi pecho | con t u l u e n g a l a n z a . 

D a m e t u e s c u d o , | c l a ro c r i s t a l i no , 
é á r m a m e todo | con a r m a s s e g u r a s , 
p a r a q u e con t ras t e | a l m o r t a l v e n i n o 
y r a v í a s c a n i n a s , | feroces , m u y d u r a s . 
T ú s a b i a m a e s t r a , | tú q u e nos p r o c u r a s 
8?iénQÍas s a n t a s , | h u m a n a s d i v i n a s , 
a r r i e d r a m i sesso | d e m u n d a n a s c u r a s ; 
d is t i la en m i [men te ] t u s d u l c e s d o c t r i n a s . 

1 No consta esta dedicatoria en los impresos an tes mencionados; pero s í 
en a lgunos códices del mismo siglo XV, como notó ya el laborioso Méndez 
en su Typografia española ( p á g . 138). La expresada dedicatoria, en que se 
int i tu la al r ey don Alfonso «señor de la ins igne é m u y guer re ra a f r i c ana 
9¡bdat,» empieza: «No se me o lv ida , invectíssimo señor et m u y glorioso r e y , 
aver leydo en la introducción de Boecio», etc. Según adver t imos en el texto , 
el Infante no renunc iaba desde la pr imera l ínea de su poesía al g a l a r d o n e e 
docto. 



Tras esta doble invocación, se abre el poema, pintando la ins-
tabilidad de la fortuna, así en la prosperidad como en la des-
gracia; y reparando en lo frágil y caduco de la «mundana r i -
queza» , en lo engañoso de la vanagloria, en lo pueril de las 
honras y dignidades ter renas , fija el poeta sus miradas en la 
dignidad de los reyes , ofreciendo intencional bosquejo de los 
buenos y de los malos, y se detiene algún tanto á considerar la 
suerte de los que gozaban de la privanza, llamando en verdad la 
atención que el docto repúblico, de quien tan perfectamente eran 
conocidos sus peligros y estragos, se dejase arrebatar tan sin 
consejo en su corriente, hasta perecer en sus engañosas sir-
tes Ni es menos digna de notarse la singular manera, con que 
un infante de Portugal , hijo de reyes y gobernador del reino, 
tenida en cuenta la falaz ponzoña de los deleites corporales, me-
nospreciaba «la clara prosápia», á que no servia de engaste 
y corona la virtud, exclamando, animado de este generoso con-
vencimiento: 

T o d o s somos fijos | de l p r i m e r o p a d r e ; 

todos t r a y e m o s | y g u a l nasgimiento ; 

todos a u e m o s | á E v a por m a d r e ; 

todos f a r e m o s | u n a c a b a m i e n t o . 

T o d o s t enemos | b i e n flaco p imiento ; 

todos se remos | en b r e v e só t i e r r a : 

el p r o p r i o noblest je | meres^ imien to , 

é q u i e n al se p ienssa , | y o p ienso q u e y e r r a 2. 

1 Es en verdad d igno de ser conocido el pasa je en que el In fan te pinta 
los efectos terr ibles de la privanza. Apostrofándola , dice: 

Tu mal es el bien | mayor que poseyes; 
gozo é salud | da tu gran ferida; 
tus propios daños | non miras nln veyes, 
sinon si delante | veyes tu calda, 
Eston? de los tuyos | eres conosgida, 
los quales á beodos | son bien comparados; 
pues quando su pompa | dellos es luyda, 
retornan en si | con menos cuidados. 

ContesQe á menudo | los reys sus prluados 
á que sublimaron, | de los abasar 
con muertes, tormentos | crudos, non pensados, 
pensando potentes J asi se mostrar, etc. 

2 Mencionamos y a estos versos en el tomo II, pág . 22 . 

Colocado en tal altura, contempla don Pedro cuán pasajeros 
son en la vida los dones de la hermosura y cuán amargo el f r u -
to de la incontinencia, no olvidada la «angustia que causan los 
malos fijos,» principalmente á los reyes, en quienes el poeta 
parece tener puestas sus miras. A este mismo blanco se diríje, 
revelando despues la vanidad del amor popular, ciego siempre y 
desatentado: al fin prorumpe: 

A l cáos p r o f u n d o | á h o r a s a b a x a , 
á h o r a s s o b l i m a | a l $ielo, loando; 
en él p i edad | j a m a s n o n s ' e n c a x a ; 
los s u s benef ic ios | s i e m p r e ván e r r a n d o . 
E s todo ing ra to , | c r u d o é n e f a n d o ; 
los ma los ensalma, | los b u e n o s o p p r i m e ; 
á la f a l sa f a m a | j a m á s vá m i r a n d o ; 
n i n s iento v i r t u d | q u e á él se a r r i m e . 

La floreciente juventud y la fuerza corporal, dañosas para el 
hombre sin la guia del buen consejo, y el inmoderado anhelo de 
larga vida, fuente inevitable de cuitas y desengaños, le llevan á 
detener un punto sus miradas en las relaciones sociales, t rope-
zando en la amistad, ardiente, estrecha en los tiempos de la 
«dulce fortuna», fria, tornadiza y abiertamente desleal en los 
dias adversos. Despues añade: 

Q u a n d o los gemidos | son m á s a u i v a d o s , 
el leal a m i g o | a l l í p e r m a n e s f e : 
d e ta les a m i g o s | son pocos fa l l ados , 
p o r q u e n u e s t r o s iglo | d e v i r t u d cares i je . 
L a m a l d a d a b u n d a , | c a r i d a d f a l l e s f e : 
s iguen c o m o moscas | a q u e l l o s l a mie l : 
y a v e r a a m i s t a d | n in es n in p a r e s g e ; 
e n t r e mi l a p e n a s | se m u e s t r a u n o fiel i . 

Quien de esta manera consideraba á su siglo, levantaba en me-
dio del presente dolor su corazon y su esperanza á la contem-
plación del Bien Soberano, invocando de nuevo el auxilio divino 
para ofrecer á los hombres el remedio de tantos males, y exci-

I Cancionero de Resende, fo lha LXXVI r . 



tando al propio tiempo á su musa, para que prevenga la deses-
peración, á que puede llevar el triunfo de los vicios: 

C a n t a , s a n t a m u s a , | en cop las y ve r so s ; 
r e s u e n e n t u s vozes, | fieran los oydos 
d e todos los o m b r e s | b u e n o s é pe rve r sos : 
b u s c a a r m o n í a | d e d u l c e s sonidos . 
E sean r emed ios | a q u í p reven idos , 
p o r q u e n o n pe r v e n g a | d e s e s p e r a c i ó n : 
d e m u e s t r a los b i enes | q u e son in f in idos ; 
faz t u p a t e n t e | n u e s t r a s a lvac ión l . 

Estriba esta únicamente en el ejercicio de las virtudes: la 
santa pobreza-, la pacífica y contemplativa soledad-, la humildad 
inocente é ingénua; la esforzada continencia-, la generosa mi-
sericordia, «madre é nutriz de todos los bienes»; la obediencia, 
dote sólo del prudente; la paciencia, fuente de perfección y an-
tídoto eficaz contra la tristeza, el odio y la ira; la constancia, la 
clemencia y la honestidad, íntimamente asociadas á la liberali-
dad y al loable silencio, muestran el camino de la fulgen-
te verdad y de la uerdadera é firme libertad, de donde se ele-
va el poeta á la idea del temor y del amor divino, exclamando 
en este momento: 

O y a n los Qielos | l o q u e f a b l a r é , 
é o y a la t i e r r a | é o y a l a m a r : 
i nc l inen o y d o s | á lo q u e d i ré ; 
o y a n a t e n t o s | e l m i r a z o n a r . 
O y a n a n i m a l e s | m i b r e v e f a b l a r , 
as i q u a d r u p e d o s | c o m o rac iona le s ; 
o y a n las a u e s | s e ñ o r a s d e l v o l a r ; 
o y a n los m i s ve r sos | todos los m o r t a l e s 2 . 

Dios, para quien todo está presente, rey de reyes y señor 
de señores, de cuyas manos brota todo bien perpétuo, galardo-
nando todos los merecimientos y castigando con pena inmortal 
todos los vicios, es pues el Soberano Bien, que muestra el poe-
ta á la contemplación de los hombres, exhortándoles vivamente 

1 Id . , id . , a d . flnem. 
2 Id . , i d . , fo lha LXXIX. 
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á seguir la senda que á su posesion conduce, no ya mirando á 
la pequeñez de las cosas terrenas y mundanales, sino volviendo 
la vista á lo alto en alas de la virtud, para ser conducidos á la 
presencia del Omnipotente, Uno y Trino. Al poner fin á su poe-
ma, recordaba don Pedro el estado de su siglo, temiendo que el 
ensalzamiento de los malos, y la aflicción de los buenos, ext ra-
viasen á los más, perdido así el fruto de toda salvadora doc-
trina i . 

Hé aquí lo que son las famosas Coplas del Infante don 
Pedro, tan celebradas en su edad por castellanos y portu-
gueses, bien que no consideradas todavía cual monumento que 
revela en la historia de las letras patrias aquella influencia que" 
iba dando en toda la Península claras señales del predominio 
político é intelectual, alcanzado por la España Central sobre to-
das las extremidades de la misma. Dou Pedro, anhelando lá 
gloria de los preclaros ingenios de Castilla, les pide su lengua 
y ensaya generoso el arte por ellos cultivado; mas si no puede 
menos de sorprendernos la propiedad y áun la corrección que 
ostenta, al manejar la lengua de Villena y Santillana; si halla-
mos en sus Coplas muy á menudo verdadera riqueza de dicción 
y no escaso color poético, lícito es también observar que encon-
tramos repetidos rasgos de inexperiencia respecto del lenguaje, 
abundando las maneras de decir propiamente portuguesas, mien-
tras descubrimos en la extructura de los versos hartas incorrec-
ciones, que nos revelan en el poeta no poca fatiga y más que 
mediano esfuerzo para lograr las armonías de Mena, que tanto 
aplauso habían merecido al ilustrado Infante. Compuesto sin du-
da por los años de 1440 á 1446 *, nos advierte pues el Con-

1 Hé aqu í la estrofa, con que termina el poema: 

SI veys á los malos | ser muy ensalzados, 
é veys á los buenos | venir aflicciones, 
non por aqueso | sed vos apartados 
de guiar al bien | vuestros coraiones. 
Porque los perversos | con sus falsos dones 
al fln i» eterno | sostenían tormentos: 
los buenos, cobrando | veros galardones, 
serán fechos dioses | de bienes contentos. 

2 Nos incl inamos á indicar esta fecha, conocidos los s iguientes versos , 



tempto del mundo que ni por su concepción, ni por su forma 
literaria, ni por la lengua en que aparece escrito, ni por los 
elementos artísticos de que se reviste, puede ser reputado por 
la crítica como una producción aislada, y desasida del gran mo-
vimiento, que habian tomado letras y ciencias en el suelo caste-
llano; ley á que se sujetan no menos claramente, aunque en di-
verso sentido, otros ingenios de Portugal, entre los cuales brilla 
don Pedro, el Condestable, tan celebrado de los ingenios de don 
Juan II. 

Era el Condestable hijo del Infante don Pedro, y como él, dado 
iJesde sus primeros años al ejercicio de las letras, habiendo te-
nido, como él, un fin desventurado por no saber refrenar sus 
ambiciones. Nacido en 1429, contaba apenas diez y seis años, 
cuando interesado su padre en favor de don Alvaro de Luna, 
enviábale en su ayuda á la cabeza de dos mil peones y seiscien-
tos caballos, investido ya del cargo de Condestable por muerte 
de su tio, el Infante don Juan. En la batalla de Olmedo ganaba 

en que p i n t a n d o la instabil idad de los favores cortesanos, a l u d i a d o n Pedro 

á la p r ivanza d e don Alvaro de Luna : 

Ya pues veyamos | Aman qué razona 
de tí, ó qué siente | de bien ó de mal: 
fable el Maestre, | señor d'Escalona, • 
diga si le tueste | fiel é leal. 

Recordando q u e el Infante muere en 1449, y que en esta épooa se habia 
resti tuido d o n A l v a r o á la pr ivanza con más poder que nunca , es evidente 
que se a lude a q u í al destierro an ter ior , f ruto del Seguro (le Tordcsillas: 
duró este, a u n q u e la sentencia dada por los nobles fijaba seis años, sólo 
de 1439 á 1441 , en q u e , preso el rey don J u a n por los infantes de Aragón , 
abandonó don Alva ro su villa de Esca lona , donde vivía ret i rado, para sa-
car al r ey , como lo hizo, del poder de los revoltosos. Estas circunstancias 
podrían induci rnos á sentar que las Coplas del Contemplo del mundo se 
escribieron en 1440, término medio entre las dos fechas ci tadas; pero repa-
rando en q u e dá el Infante t í tulo de Maestre á don Alvaro , dignidad que 
sólo obtiene despues de la muer te del Infante don Enr ique , acaecida en 1445, 
por efecto de las her idas que recibió en la ba ta l la de Olmedo, es innegable 
que sólo pudo escr ibirse este poema hecha y a elección en el pr ivado de don 
J u a n II, y recibido gene ra lmen te como tal Maestre de Sant iago. Parece por 
tanto ev iden te que el gobernador de Po r tuga l puso fin á su libro por los 
años de 1446. 

don Pedro prez y reputación de esforzado, tornando á poco, no 
sin muestra de las mercedes que siguieron á tan grande escán-
dalo, al suelo portugués, donde prosiguió sus estudios. Habia 
conocido personalmente en el ejército real á don íñigo López de 
Mendoza, que recibía también, como gaje de su lealtad, en la 
expresada batalla título de Marqués de Santillana; y deseoso de 
poseer todas las poesías que le daban renombre de consumado 
trovador, suplicábale en 1449, por medio de Alvar González de 
Alcántara, familiar y servidor de la casa del Infante, su padre, 
que le remitiese sus Canciones y dezires. A los deseos del Con-
destable accedió don Iñigo, dirigiéndole, cual* saben ya los lec-
tores, con el Cancionero de sus obras, la famosa carta que sirve 
á las mismas de Prohemio, trabajo ya antes juzgado, como uno 
de los más preciosos documentos de nuestra historia literaria 

La desgracia que puso fin á los días del ilustre duque de 
Coimbra, alcanzaba también á su hijo don Pedro: el jóven rey 
don Alfonso Je despojaba en el mismo año de 1449 del titulo 
de Condestable, arrojándole de la córte, adonde pasado algún 
tiempo, le llamaba el amor de su hermana, la reina Isabel, bor-
rado en el ánimo del monarca el injusto enojo que se habia en -
sañado en su familia. Repuesto en el supremo oficio de la mili-
cia, procuraba el Condestable ensanchar el imperio portugués en 
el Africa, repitiendo, ya sólo, ya acompañaudo á su primo y rey, 
las expediciones, contra aquella parte de la morisma. En Ceuta 
se hallaba en 1465, cuando muerto el Principe don Cárlos de 

1 Véase nuestra introducción general, lomo I, pág . LV.—Don Iñigo 
López de Mendoza encabezaba la dicha Carta-prohemio, diciendo: t E n 
estos dias passados Alva r González de Alcán ta ra , famil iar , é servidor de 
la casa del señor Infante don Pedro , m u y ínclito d u q u e de Caímbra, v u e s -
tro padre , de par te v u e s t r a , Señor , me rogó que los decires é cancio-
nes mias enviase á la vues t ra manif igení ia» , etc. (Obras del Marqués, 
p. 1.» de nues t ra edición) . De estas palabras y de l epígrafe de la car ta 
se deduce, sin género d e duda , que se escribió antes de la caída de l In-
fante gobernador y de la Batalla de Alfarrobera, en que muere , y por 
t an to an tes de 1449 y cuando más en los primeros meses de aquel año, 
comprobándose así cuanto sobre este pun to expusimos en la Vida del Mar-
qués de Santillana (Obras, p ág . LXXXIX). 
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Yiana, llegábale una diputación de catalanes para ofrecerle la 
corona del Principado y aun de todo Aragón; tentación tan 
fuerte que le llevaba luego á Barcelona, donde lomaba título de 
conde y de rey en los primeros dias de 1464, empeñándose en 
una lucha temeraria, con seguro riesgo de su honra y de su vida. 
Vencido en los Prados del ltey por el príncipe don Fernando, 
que frisaba apenas con los trece años, salia el Condestable de la 
batalla, merced á la no gloriosa industria de arrojar la so-
breveste, mezclándose entre los vencedores; y á salvo ya de 
aquel peligro, moria dos años adelante, tras infructuosos esfuer-
zos, al dirigirse desde Manresa á Barcelona, no sin fama de en -
venenado. Don Pedro trasmitía por su testamento al Principe 
don Juan, su sobrino, el derecho no legitimado por las armas al 
trono de Aragón, pagando asi las deudas de cariño, que habia 
contraído con la reina doña Isabel, su hermana. Cuando aceptó 
la oferta de los catalanes, tomó por divisa personal, que traia en 
su escudo, un alcotan con su capirote, escribiendo debajo este 
lema: Modestia por alegría 1. 

Tal fin tuvieron las esperanzas de don Pedro de Portugal , pa-
sando de este siglo á los treinta y cinco años de una vida, que 
prometía abundantes laureles para la milicia y para las letras. 
Su juventud consagrada al estudio, no habia sido en verdad e s -
téril en el cultivo de las últimas; y ya siguiendo el ejemplo de 
su padre, ya dominado del general anhelo que hacia volver to-
das las miradas á la córte de don Juan II, inscribióse también el 
Condestable entre los ingenios que tomaron por instrumento el 
habla de Castilla, asociándose al ya quilatado desarrollo de las 
escuelas poéticas, representadas por Juan de Mena y Santillana. 
Insigne testimonio daba de ellos, escribiendo la muy peregrina 
Sátira de felice é infeli^e vida, obra por la cual parecía filiarse 
en la escuela dantesca, sin olvidar no obstante el grande influjo 
que alcanzaba la provenzal en la regiones eruditas. 

La Sátira de felice é infelice vida, no conocida aun en la his-
toria de la literatura española, es en efecto una visión amorosa, 

1 Mar iana , Hist. gen. de España, l ib. XXII, cap. IV, y l ib. XXIII, c a -
pítulos V I , VIH y X. 

trazada sobre la pauta de la Comedíela de Ponía, el Labijrintho 
y tantas otras producciones, cual dejamos examinadas: aparece 
escrita en lengua castellana, y como en el Siervo libre de Amor, 
la Cárcel de Amor y otras, alternan en ella la prosa y los me-
tros Supone el Condestable que jóven todavía, se halla durante 
una noche de julio (el mes de Céssar) solo, triste y acongojado 
en medio de un campo, cuando se le aparece la Discreción-, y re-
prendiéndole la amorosa pasión que le domina, le pone delante 
para disuadirle de su locura, el vario ejemplo de los desastres y 
miserable fin de los enamorados de la antigüedad, no sin añadir 
los casos lastimosos de los tiempos modernos, entre los cuales 
tiene señalado lugar la desdicha de Maclas, llorada una y otra 
vez por los vates castellanos2. El silencio es la respuesta del 
poeta, sumido en dolorosa amargura; pero de pronto se siente 
transportado á un «arboledo bien poblado de fermosos é fructuo-
sos árboles», donde recostándose «en las verdes yeruas», crece 
su desconsuelo con el alegre canto de las aves, viéndose al cabo 
rodeado de «grand compañía». 

1 Custodiase en la Biblioteca Nacional bajo la marca P . 61 , en un l o -
mo 4.°, escrito por un Cristofol Bosch en 1468, siendo por t an to coetáneo 
del Condestable, pues aparece hecha la copia dos años después de su muer -
te. El nombre del t rasladador y la circunstancia de haber pasado en Cata-
luña don Pedro los úl t imos dias de su vida, gozando del amor de aquel los 
na tura les , nos inducen á creer que fué este códice escrito en el Pr inc ipado, 
donde como sabemos era ya muy famil iar la lengua de Castilla. Y no que-
da , por úl t imo, duda en el par t icular , leída la nota final, á que a ludimos, la 
cual dice así : «Ffou acabad lo present l ibre á X de may a n y 1468 de ma den 
Cristofol Bosch, l ibrater .—Deo grac ias» .—La Sátira l leva por epígrafe : «Si-
gúese la epístola á la m u y famosa, m u y excelente princesa, m u y d e v o t a , m u y 
virtuosa é perfecta señora .doña Isabel , por la deifica mano reyna de P o r t u -
gal , g ran señora en las libianas (l íbicas, a f r i canas ) par tes , embiada por el 
su menor h e r m a n o é en deseo perpetuo mayor se rv idor» .—Expl icando las 
razones por qué da el t í tulo de sátira á esta visión, dice: «La int i tulé sá-
tira... q u e quiere dezir reprehensión, con án imo amigab le corregir ; é aun 
este nombre sátira viene de satura, ques loor». (Dedicatoria á la Reina) . 
Esta misma et imología adoptaron notables comentadores de l siglo XVI . 

2 Véase lo que en el cap. VIH del tomo precedente de jamos a p u n t a -
do respecto de la vers ión , que da el Condestable en orden a la desgracia de 
Maclas. 



Era esta el colegio de las siete virtudes: la Prudencia le ex-
horta á que tenga fé en su dama, cuyo más cumplido elogio ha -
cen las restantes, comparándola con las heroínas de la antigüe-
dad y anteponiéndola en hermosura y discreción á las mismas 
diosas Vénus y Minerva: su sabiduría deslustra la de los más 
celebrados oradores y filósofos. Declarando que posee las tres 
caras de Prudencia (memoria, seso y providencia), enaltece 
asimismo su piedad cristiana y su honestidad, haciendo de ella 
acabado retrato; todo lo cual exaspera más vivamente el dolor 
del poeta, para quien es imposible concebir cómo la que le mata 
á desdenes, merece tan altas alabanzas. Acusando á su dama de 
tirana y cruel, mueve á la Piedad á mitigar su excesiva tristu-
ra, culpando al «fado ó constelagion», en que su hermosa ha 
nacido, de que «Amor non faga en ella morada». A esta decla-
ración nada cristiana, replica el poeta que vive para que la ad -
versa fortuna ejecute en él mayores rigores; pero que si vive pa-
ra los que le ven vivir, él para si está muerto, por lo cual am-
biciona el último dia. Las virtudes le dejan esclavo de los «fados 
crueles», situación que procura pintar en apasionados versos, 
apareciendo despues la claridad del sol naciente, que desvanece 
las tinieblas y disipa aquella visión, tan desconsoladora como 
grata al amoroso desvelo del poeta. 

Muestra esta sumaria exposición que el Condestable de Portu-
gal seguía en todo el arte alegórico, hermanándose así con los 
ingenios más aplaudidos de Castilla: como su padre, se preciaba 
de erudito y entendido en la historia antigua, haciendo excesivo 
alarde de nombres propios, que entorpecen á menudo la narra-
ción, y dando cabal idea de aquel afan despertado en los pueblos 
neo-latinos por apoderarse de los tesoros clásicos: como su pa-
dre, que se dejaba llevar de la corriente en que hemos visto ya 
á Juan de Mena y otros ingenios de la España Central, daba al 
hado y fortuna una intervención directa, negada y vigorosamen-
te contradicha por los escritores ascéticos 1 ; y como su padre 
cultivaba por último la escuela lírico-provenzal, ofreciendo en la 

1 Véanse los capítulos XIV y XIX del I.er Subeiclo de esta 11.a Par te 
y el XII del segundo, «s. IV y VI . 

misma Sátira de felice é infelice vida señalado testimonio de su 
esmero y atildamiento, como cultivador de la poesía castellana, 
aventajando no solamente á sus compatriotas, sino también á 
otros muchos trovadores de la córte de don Juan II. Veamos en 
prueba cómo empieza el lamento final de la Sátira, «á la más 
perfecta del uniuerso dirijido»: 

D i s c r e t a , l i n d a , f e r m o s a , 
t e m p l o d e m o r t a l v i r t u d , 
hones t ad m u y g r a c i o s a , 
l u g e r o d e j u v e n t u d 
y d e b e l d a d : 
á m i s preges a c a t a d , 
o y d las p l e g a r i a s m í a s ; 
non f enezcan los m i s d í a s 
con sobra d e l ea l t ad . 

N o n fenezca v u e s t r a f a m a 
q u e v u e l a por toda p a r t e ; 
non f e n e z c a q u i e n vos a m a : 
desechad , echad a p a r t e 
la c r u e l d a d : 
segu id v i r t u d é b o n d a d , 
é non l ieve la v ic tor ia 
la d a ñ a d a v o l u n t a d 1. 

Con igual entonación prosigue, dando quejas á su amada; y 
aunque su lenguaje es por extremo artificial, como son exagera-
dos los sentimientos que revela y rebuscados los pensamientos 
que expresa, siempre es digno de considerarse que sobre ser 

1 Consta esta notable composicíon de quince estrofas, como las p re -
sentes , entre las cuales se ha l lan a lgunas de ar te mayor , en que dec lara 
qué cosa sea piedad. Hállase al fól . 65 del citado códice, y para q u e los 
lectores formen cabal ¡dea del mér i to del Condestable de Por tuga l , como 
versificador cas te l lano, t ras ladaremos aquí a lguna de dichas estrofas: 

¿Qué es otra cosa | usar piedad. 
Saluo ser sancta | é ser religiosa, 
Pía é humilde, | misericordiosa. 
Liberal, dadora | con graciosidad?... . 
Mirad pues los títulos | de gran dlnidat, 
que ganan aquellas | que son piadosas: 
ganaldos uos, lumbre | é lu í de fermosas; 
ganad é quered | tal feligidat, etc. 



el Condestable un poeta cortesano, está empleando una lengua 
que no es la nativa, siendo en verdad mucho más castizo y cor-
recto en los metros que en la prosa i . Para justificar en algún 
modo la predilección concedida á la lengua de Castilla, manifes-
taba don Pedro que «visitado por la rodante fortuna», habia vi-
vido entre los ingenios castellanos, añadiendo que «todas las co-
sas nuevas aplacian», con lo cual mostraba claramente la incli-
nación de los trovadores portugueses al cultivo de la poesía, 
acreditada por los Guzmanes y Mendozas. El Condestable asegu-
ba por último que deseaba ser grato á su hermana, doña Isabel 
de Portugal, para quien no era peregrino ni nuevo el romance 
de Castilla 2 . 

Dado el ejemplo en tal manera y por tan altos personajes3 , r e -

1 Esta observación puede aplicarse también á cuantos ingenios e n s a y a n 
en esta época en sus escritos la l engua de Castilla, y t iene en te ra expl ica-
ción en la misma índole y na tura leza de los estudios erudi tos . La imitación, 
que no solamente se refiere ¡i las fo rmas art íst icas, sino que pasa t ambién 
á la l engua , empieza s iempre en las esferas de la poesía , y sólo cuando se 
ha realizado en e l las , se transfiere á las de la prosa. Por eslo, es un hecho 
m u y digno de tenerse en cuenta el ver al Condestable de Por tuga l cu l t ivan-
do la prosa cas te l lana ; lo cual mues t r a el predominio q u e alcanza la l i tera-
tura de la España Central y explica por qué don Pedro es inferior a sí mis-
mo como pros is ta . 

2 Así expone en efecto las razones, que le movieron descr ibir e n r o m a n -
ce cas te l lano la Sátira de felice é infelice vida: «Si la m u y ins igne m a g -
n i f i c e n c i a vuestra d e m a n d a r e qual fuá la causa , que á mí movió d e x a r el 
»materno vu lgar é la siguiente obra en este romance prosegui r , y o r e s p o n -
»deré que como la rodante for tuna con su tenebrosa rueda m e visitase, ve-
»nido en estas par tes , m e d í á esta l e n g u a , más constreñido de la necesidad 
»que de la vo lun tad . Que t r aydo el texto ¿ la desseada fin é par le de las 
»glosas en l engua por tuguesa acabadas , quise todo t rasformar é lo que res-
»taba acabar en este castellano yd ioma , porque segund an t iguamen te e s d i -
»cho é la experiencia lo demues t ra , todas las cosas nuevas ap lacen , é a u n 
»que esta non sea muy nueva delante la vues t ra real é m u y vir tuosa m a -
»ges lad , á lo menos será non tan usada que la que con t inuamente fiere 
» los oydos». 

3 Conveniente j u z g a m o s añadi r sobre este punto que no sólo el R e g e n -
te y el Condestable de Por tuga l , sino también el mismo r ey don Alfon-
so V, de quien habia dicho el m a r q u é s de Sant i l l ana que era de perfetta 

cibida en el palacio y en la córte de Portugal, como lengua poé-
tica y literaria, el habla de Castilla, no podia maravillar que obe-
deciendo este impulso, se esmerasen en su cultivo otros inge-
nios portugueses, propagándose aquella afición á los siguientes 
reinados, durante todo el siglo XV. IS'olables eran entre'todos es-
tos trovadores luso-castellanos el conde de Vimioso, el conde 
Moor, don Juan de Meneses, Alvaro y Duarte Brito, don Juan 
Manuel, el doctor Francisco de Saa, Pedro Secutor, Ferreira y 
otros «, pudiendo asegurarse al leer sus cantujas, glosas, tro-

discreción, de buen sesso c grant sentido, se preció de cul t ivar la l engua 
cas te l lana . Al despedirse de su h i ja , doña J u a n a , cuando pasó esta á Casti-
lla pa ra desposarse con don Enr ique IV, le dir igió un Razonamiento, l leno 
de máximas y amonestaciones cr is t ianas, el cual empieza: «Venido es el 
» t iempo, ó dulce fija mia , en que yo casar te devo: l legada es tu eda t , como 
»yo pienso, a los conuenibles años de los mari ta les talamos, etc. Esta obra, 
muy semejan te en el estilo á la Sátira de felice é infelice vida, fué esc r i -
»ta en 1455, y al parecer terminada el domingo de Resurrección», co-
menzado (dice el rey) el diez de Delio, cuya «festividal á honor de la r resu-
reccion del Todopoderoso é misericordioso lesu celebramos (Mendez, Ty-
pografia esp., págs . 13S y 139) . 

I Las poesías caste l lanas de lodos estos t rovadores fueron en par te re-
cogidas por Resende en su ya citado Cancionero en t re las por tuguesas es-
cri tas por los mismos. Hál lanse en efecto las del conde de Vimioso desde 
la foja LXX1X vuel ta en ade lante ; las del Condcl Moor (Fe rnandoda Si lvei ra) 
desde el fól. XIX v . al XXll l j r . ; las de don Juan Meneses desde el XV r . al 
XVIII v . ; las de Alva ro y Duarte Brito desde el XXIIII r . al XXXII v . l a sde l 
primero, y del XXX Vil r . al XLVII r . l a sde l segundo; las d e don Juan M a -
nuel desde la foja XLVII! v . á la LVII r . ; l a sde l doctor Saa , desde el fól.CIX 
al CX r . ; las de Pedro Secutor , fól. LXXXIII; las de Ferre i ra , fóls. CIX , e tc . , 
e tc .—Demás de los lugares ci tados, encuén t r anse también en otros sitios 
del Cancionero cantigas, loores, reqüestas, e tc . , de estos y otros poetas 
por tugueses , en l engua cas te l lana , perteneciendo á los reinados de don Al -
fonso V y don Juan II, según ellos mismos nos advier ten por las fechas y los 
acontec imientos que menc ionan . Algunos de estos poetas, no sólo usan la 
l engua de Castil la, sino que t ra tan también asun tos puramente castel lanos: 
así por e jemplo Alvaro Brito elogia en dos composiciones, la primera por-
tuguesa y la segunda cas te l lana , á los reyes don Fernando y doña Isabel, 
l levando su ex t remada cortesanía al punto de hacer una y otra obra mul t i -
p l ieadamentc acróst icas. La q u e dirige á la Reina Isabel empieza: 

Esclarespes ensalmada 
en Europa enleglda 



vas, reqüestas y dezires, que fuera de algunos modismos por-
tugueses, nada hay en sus metros que desdiga del parnaso cas-
tellano. Verdad es por otra parte que lo mismo sucede respecto 
de los trovadores, para quienes, ó era peregrina la lengua de 
don Juan II, ó tenia mayor estima la que iba á ser inmortaliza-
da en la siguiente centuria por el genio de Camoens: las escue-
las poéticas que habían luchado en Castilla, dominaban del todo 
en Portugal; observación que halla entera comprobación en el 
exámen de unos y otros Cancioneros 1 , poniendo una vez más 
de relieve el predominio que alcanzaba la España .Central en las 
esferas intelectuales, merced á los nobles esfuerzos de tantos va-
rones como en vario sentido ilustraron la primera mitad del si-
glo XV. 

Aquellos meritorios esfuerzos producían también en Castilla 
sus legítimos frutos, ádespecho de las vergonzosas contradiccio-
nes, que trajo consigo el turbulento y escandaloso reinado de 
Enrique IV. A la debilidad de su apocado carácter, heredada 
de un padre á quien habia desobedecido, se unian en este p r ín -
cipe la inconstancia en el bien, la perplejidad en el consejo y el 
hastio respecto de la gobernación del Estado, abriendo las puer-

esperante esperada 
estrella esclarecida, etc. 

La influencia l i teraria, que toma cuerpo en los versos del Infante y del Con-
destable de Por tuga l , t r iunfa pues d e las prevenciones nacionales , n u e v a -
mente exasperadas con la invasión y derrota de Alfonso V (1475), y se t ras -
mi te con fuerza irresistible á los s iguientes re inados , según en lugar propio 
i remos notando . 

1 Esta observación se comprueba fáci lmente con la simple comparación 
de los referidos Cancioneros, ya MSS. ya impresos. Sin salir del de Garcia 
de Resende, que tenemos á la vista, es licito adver t i r que no hay en él com-
posicion a lguna que no pueda clasificarse en u n a de las escuelas art íst icas, 
cuyo estudio l levamos hecho; y como las obras q u e encierra , a lcanzan has -
ta principios del siglo XVI, no es r e p u g n a n t e deducir que acudiendo los 
proceres y t rovadores por tugueses á los caste l lanos (como lo hicieron el In-
fan te don Pedro y su hi jo, e lCondestable , respecto de J u a n de Mena y del 
marqués de Sant i l l ana) para pedir les sus obras , imitándolas, siguió en toda 
la XV centuria el parnaso por tugués el movimien to que habia recibido de 
la imitación del cas te l lano . 

tas á los insolentes y ambiciosos, para escalar las honras, el po-
der y las dignidades, y poniendo en manos de una privanza ciega 
y torpemente interesada la quietud del reino, la honra de las fa-
milias y su propia honra Los veinte años que abraza aquel 
reinado, pueden señalarse en la historia de Castilla como la edad 
más calamitosa y triste de cuantas habían aflijido al pueblo de 
Pelayo desde la ruina del Guadalete: el trono aparecía cubierto 
de mengua y vilipendio; la nobleza entregada á feroz anarquía, 
sin más norte que su desapoderada ambición, ni más freno que 
su orgullo; el clero mezclado torpemente en los disturbios corte-
sanos, aguijado por insaciable codicia y presa de vituperable in-
continencia; las honras y dignidades vendidas en pública almo-
neda; la justicia hollada y escarnecida; las villas y ciudades del 
reino abiertas á la dilapidación y al cohecho; los caminos cuaja-
dos de malhechores; los campos se veian por último convertidos 
en teatro de infames rapiñas, ó eran con frecuencia pasto de las 
llamas 

En medio de este cuadro se mostraba la figura de Enrique IV 
sombría, macilenta y animada de indecisas ó contradictorias tin-
tas: «Era (dicen sus coetáneos) temeroso á natura; sospechoso 
»de continuo; el tono de su voz muy dul^e é bien proporcionado. 
»Todo canto tristeje daba deleyte. Presgiáuase de cantores y con 
»ellos cantar á menudo: estaua siempre retraydo: tañia dulge-
»meute el laúd; sentía bien la música; los instrumentos della 
»mucho le plasman... De sí mismo facía poca estima: las insig-
»nias é gerimonias reales todas cesaron en sus dias: fiestas é 
»aparatos jamás le plasQian... Los deleytes de la carne mucho 
»le señoreaban» 3 . Con tales rasgos y dotes no era en verdad 
posible que prosiguieran bajo los auspicios de Enrique IV, ofre-
ciendo las letras el espectáculo, altamente consolador, que habían 

1 Véase el estudio de los his tor iadores que hacemos en el s iguiente c a -
pitulo. 

2 Lucio Marineo Sículo, De rebus memorabilibus, t r ad . cast. fól . 160. 
3 Füosomia del Rey don Enrique IV, Bibl. Escur ia l . , Cód. IV . a . 23 , 

fóls. 89 v . y 90 r .—Despues veremos confirmada esta p in tura por la que 
hacen del mismo rey los cronistas coetáneos . 



presentado en ia córte de don Juan II, si bien dado el impulso 
no fueron bastantes tantas aberraciones y escándalos á extra-
viar el movimiento que habian aquellas recibido. La poesía, la 
historia y la elocuencia, auxiliadas por la filosofía y la teología, 
tuvieron durante aquel ominoso reinado notables cultivadores' 
quienes si no pueden ser considerados sino como discípulos de 
los ilustres ingenios que en la primera mitad del siglo XY flo-
recen , revelaron en sus obras la angustia y el vilipendio de 
aquellos veinte años, mereciendo en tal concepto señalado lugar 
en la historia de las letras pátrias 

Discípulos de Mena y de Santillana fueron en efecto, entre los 
trovadores de Castilla, Pero Guillen de Segovia, Diego de Bur-
gos, don Gómez Manrique, á quien se asocia su sobrino don Jor-
je, Aivarez Gato y otros ingenios no de menor bulto, los cuales 
se vieron forzados á no inscribir sus nombres en sus más impor-
tantes poesías, por el especial carácter de las mismas. Hemos 
mencionado antes de ahora á Pero Guillen entre los cantores 
erudito-populares, que dieron en sus versos cumplida razón del 
efecto producido en Castilla por el suplicio de don Alvaro de 
Luna: hay motivo para dudar de la patria de este trovador, por 
la vaguedad, con que es mencionado en documentos coetáneos 2 : 

1 El docto h is tor iador amer icano Wi l l i am Presco t t , bosquejando el e s -
tado de Cas t i l l a , d u r a n t e el calamitoso reinado de don E n r i q u e , y dado á 
conocer el efecto que produjeron en los estudios las discordias, d e q u e fué 
tea t ro la corte, observa que toda la nación c a y ó , como consecuenc ia , en 
profundo le targo m e n t a l , a ñ a d i e n d o : «En tan deplorable estad«, 4e cosas 
las pocas flores que hab í an comenzado d bro ta r en el campo de la l i t e ra -
tura ba jo la ben igna inf luencia del precedente reinado, fueron bien p r o n -
to ma rch i t ada s y ho l l adas por i nmundas p l a n t a s , desapareciendo ráp ida-
mente del pais todos los vestigios de anterior cu l tu ra (Ilist. del reinado de 
los Reyes Calolieos, Pa r t e I .- , cap. XIX). Prescott recarga en demasía el 
colorido de este doloroso cuadro , haciendo inadmisible su últ ima asevera -
d o . , : el movimiento d e las le t ras i naugu rado en reinados anter iores , se p a -
r a l , » a lgún tan to en la cór te de don Enr ique ; pero ni se esteri l iza para lo 
porven i r , n . menos desaparece todo vest igio de c u l t u r a , según demues-
tran con entera evidencia los presentes estudios. 

2 En efecto, es f recuente en los MSS. del s iglo XV el leer , cuando men-
cionan a Pero Guil len, los ad i tamentos de Sevilla y de Segovia, lo cual 

sábese no obstante por declaración propia que gozó en su juven-
tud de bienes temporales, bastantes á conservar su honra y sus-
tentar su vida tiempo feliz en que hubo de alcanzar en la cór-
te de don Juan II los triunfos poéticos de Juan de Mena y de 
don Iñigo López de Mendoza, á quienes escoge por maestros y 
modelos2 . La desgracia le aflijió en breve, viéndose reducido á 
la mayor pobreza y necesitado de escribir obras ajenas, para sos-
tener su vida y la de sus hijos 3 . Al cabo buscaba en Toledo la 

cont r ibuye na tu ra lmente á oscurecer esta invest igación: en el Cancione-
ro VII . D. 4 de la Bibl. Pa t r im . de S. M. , antes de ahora c i tado, leemos 
también al propósito en el fól. 79: «Este dczir , que s igue compuso é o r d e -
nó Pe ro Guillen de Sev i l l a , vezino de Segovia» , etc. ¿Dónde nació pues 
este ingenio?. . A lguna luz nos dá él mismo en el par t icu lar , cuando en un 
dezir, que di r i je á don Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo, según a b a j o 
adver t imos , decía (copL XXIII): 

Sy vuestra prudencia | querrá saber quién 
es este que y ase | de palmas en tierra, 
mandad preguntar | por l'ero Guillen, 
allende Pedraza, | bien cerca la Sierra, etc. 

Hay en Castilla has t a cuatro Pedrazas : Pedraza de Alva ( S a l a m a n c a ) , 
Pedraza de Campos (Patencia) , Pedraza de Soria y Pedraza de Segov ia . 
L levando Pero Guillen á menudo el sobrenombre de Segov ia , y a lud iendo 
sin duda en estos versos á su familia y a u n á su pa t r i a , racional parece en 
consecuencia el suponer que sea esta la Pedraza de Segov ia , en cuyo caso 
no habr ia ya duda en de terminar dónde nació este poeta . 

1 En la dedicatoria que puso al ya indicado Dezir, diri j ído al a rzo-
bispo de Toledo, declara en electo que gozó en su j u v e n t u d de bienes tem-
porales. «Yo. . . en mí joven tud (dice) ove ávido los temporales bienes 
tantos c o n q u e , segund mí estado pudiera sin pedir , conservar mi onrra et 
sus ten ta r la mísera vida» (Canc. Vi l , D. 4 de la Bibl . Pa t r . de S . Al., f o -
lio 79 v . ) . 

2 En el mencionado Dezir, h a b l a n d o de sus desdichas , contaba en t re 
el las la muer te de estos dos ingenios , añad iendo que su ma lvada fo r tu -
na (copl . XVI) 

Quitó al marqués, | llevó á Juan de Mena, 
maestros fundados, | de quien aprendia. 

Mena falleció en 1456 y el marqués en 1459, según saben ya los lec-
tores. 

3 La for tuna (dice en la dedicatoria a r r iba mencionada) , «usando de su 
oficio, troxo los t iempos en tal término q u e destruidos los bienes que pres-
tado me av ia , me puso en tal baxeza d 'es tado que d e x a n d o la diferencia. 



protecciou de don Alfonso Carrillo de Acuña, doliente de la vis-
ta, y «de guisa (escribe) que ya por defecto daquella, non fago 
mi obra como devia; asi que, aun aquello que del tal trabaxo 
avia, [la malvada fortuna] me quitó» Aconsejado de un sanio 
religioso, que le recomendaba al arzobispo, hallaba en el palacio 
de este opulento magnate benévola acogida, viviendo largos años 
en su servicio, donde hubo acaso de acabar sus dias 2 . 

En medio de estas vicisitudes, no abandonó Pero Guillen el 
cultivo de la poesía, ya poniendo término á ciertas obras de sus 
maestros 3 , ya sosteniendo ingeniosas lides con otros trovadores, 
entre los cuales se contaban los esclarecidos Lope de Estúñiga 
y don Gómez Manrique 4 , ya en ün escribiendo no insignificante 

de los grados , quas i m e quiso m a t a r en la c a y d a . . . ca y o , sin tener p é ñ o -
la , nin discrygion, por me sostener si pudiera , ha diez años que escriuo es-
cr ip turas agenas» . 

1 Loco citato. 
2 Asi se deduce de la dedicator ia que puso á la Gaya silencia, de que 

luego hablaremos: en ella leemos, después de elogiar la protección q u e 
recibía del arzobispo Carril lo, es tas pa labras : «É así por esto como por que 
yo soy venido en tal hedat que por curso na tura l me fallo cercano á m y 
corrupgion, quise faser é o r d e n a r este t ractado, etc. (Bibl. Tole tana , 
C. 103, n ú m . 25) . 

3 Tal sucedió por e jemplo con el t ra tado de Los siete pecados mortales 
de Juan de Mena , obra tan ap laud ida de los doctos que no sólo Pero G u i -
l len , sino también don F r e y Gerónimo de Olivares, cabal lero dcAlcán t a r a , 
y don Gómez Manr ique , se preciaron de dar le cabo. Adelan te tendremos 
ocasión de examina r la obra de Manr ique . 

4 En el cód. VII, D. 4 de la Bibl. Pa l r . de S. M. existen desde el f o -
lio 6 v . al 79 has t a diez y siete obras de Pero Guillen: comienzan con unas 
Coplas en respuesta de «Quando Roma conquistaba,» poesía de Gómez 
Manr ique que a d e l a n t e examinaremos , y s iguiendo la Respuesta que fizo 
Pero Guillen á una carta ó metros que Gómez Manrique embió á Diego 

s' r o n W o r viay°r del rey, se halla al fól. 66 otra Respuesta á un 
Lope Destúmga sobre el Amor, por que se loó de mucho amador. Guillen, 
tomando la defensa en la pr imera composicion del arzobispo Car r i l lo , a 
qu ien Gómez Manr ique a lud ía , por tener tanta par le en la mala goberna -
c . o n , y de Diego A r i a s , en boca del cua l pone la refer ida Respuesta, e ra 
m u y inferior a don Gómez, cuyo mér i to reconoceremos después en ambas 
obras: en cuanto á Lope de Estúñiga puede también a segura r se que fué más 

número de obras amorosas, morales y aun religiosas, que le 
grangearon entonces el título de gran trovador y le hacen hoy 
digno del puesto que le concedemos en la historia de la litera-
tura española. Las composiciones que mayor estima merecen, 
son indudablemente las religiosas y morales; y entre todas paré-
cennos preferibles los Salmos penitenciales, el Discurso á los 
que siguen su voluntad en qualquiera de los doce estados del 
mundo, los Dezires al Dia del Juicio y á la Pobreza, no de-
biendo olvidarse el diríjido al arzobispo de Toledo sobre la 
caida de su estado, ni el que intituló al rey don Enrique cuan-
do asentado este en el trono, »fizo pares con Aragón é Navar-
ra», lisonjeando en la nación castellana aquella generosa espe-
ranza de ver lograda en su reinado nueva Era de felicidad, que 
se trocaba luego en triste desengaño. Pero Guillen de Segovia, 
hacia en todas estas producciones gala de estar iniciado, como el 
marqués de Santillana, en las diversas escuelas poéticas, en que 
se habían dividido los ingenios de la córte de don Juan II, os-
tentando aquella especial erudición que los caracterizaba *. Su 
musa es sin embargo más enérgica y verdadera en los Salmos 
penitenciales, notables ensayos de poesía sagrada, en que con 
extraordinaria sencillez se revelaba aquel alto sentimiento, que 
iba á resplandecer un siglo adelante en León y en Herrera.— 

a fo r tunado que Guil len, can tando amores (Véase el cap . XIV del an te r ior 
volumen) . 

1 Es digno de notarse, pa ra fijar deb idamente el carácter l i terario de 
los discípulos de Mena y San t i l l ana , que se ex t remaron , como ellos, en el 
anhelo de ostentar la erudición clásica tan labor iosamente a l l e g a d a . Gui-
llen hace gala de estos conocimientos con poca sobriedad en m u c h a s de 
sus obras ; pero m á s pr inc ipalmente en el Dezir que hizo al r ey don E n r i -
que en las pazes con Aragón y Navarra, en el Dezir sobre Amor, fecho 
en el Valí de Parayso (A t i enza ) , composicion d a n t e s c a , donde invoca á 
Júpi ter para n a r r a r la F is ión , en que la Fortuna le l leva por los P i r i -
neos, Apeninos y Rifeos á un val le delicioso, en que hal la á S a l o m o n , q u e 
le disuade de sus locuras amorosas , y en el Dezir que dir ige al arzobispo 
de Toledo; siendo notable que en un asunto tan propio para mover la ca -
ridad cr is t iana , porque na r ra sus desdichas y da á conocer el consuelo que 
hal ló en la rel igión, h a g a a la rde excesivo de nombres y alusiones mi to ló-
g icas . Estas indicaciones caracter izan la erudición de la época. 



Precedidos los Salmos de una epístola dedicatoria en prosa 
dirijia Pero Guillen ardiente plegaria al Sumo Hacedor, excla-
mando al postre: 

T ú nos d is te l ey b e n d i t a 
d e la c r u z ; 
t ú e r e s l u z d e la luz 
in f in i t a . 

T ú , q u e d a s la q u e es esc r i t a 
s a l u a ^ i o n , 

do t u s a n c t a correct j ion 
p i e r e m i t a : 
A s i como p a d r e á fijo, 

m e p e r d o n a ; 
p u e s m i a l m a se a d o n a , 
h o y co r r i jo 
la m i v i d a é m e r i j o 
po r tu v ia : 
f a z q u e c o b r e e l a l eg r í a , 
q u e y o e l i jo . 

Penetrando ya en los Salmos, lograba á menudo expresar los 
elevados pensamientos, que les dan tan subidos quilates, del si-
guiente modo: 

M a l d a d e s q u e s o b e r u i a r o n 
a l q u e y e r r a , 
m i cabeza f a s t a t i e r r a 
e n c l i n a r o n , 

é s o b r e m í se a p e s g a r o n 
con g r a n d peso : 
á l o c u r a m i m a l seso 

1 Fot. 44 del cód. VII, D. 4 c i tado: «Síguense los Salmos peni tencia les 
que ordenó Pero Guil len, é comienza un prólogo en p r o s a , f ingiendo que 
fabla con un amigo .» El prólogo empieza: «Muy caro dilecto mió, cuya 
amis tad se me representa en aque l g r a d o , etc.» Después leemos: «Sigúese 
otro prólogo en me t ro ,» y es te comienza (fól. id. v) : 

Señor, oye mis gemidos 
é rogarlas, 
de lágrlmss é plegarias 
baste i; Idos. 

A n t e tí es el m i desseo 
e s p e r a n z a : 
en t u s o b r a s d e a l a b a n z a 
m e rec reo : 
a n t e tí es m i a r r e o 
e l g e m i d o : 

q u e te n o n es escondido 
c ie r to c reo . 

Ni carece Guillen de igual energía, cuando olvidado de su pre-
sente miseria, aspira á levantar la vista sobre las pequeneces, 
ambiciones y tiranías del mundo. Dirigiéndose á los reyes en el 
Dezir de los doce estados que olvidan el servicio de Dios, 
prorumpia de este modo: 

Si p r ínc ipe e re s , | q u e has d e r e g i r 
gen tes é p u e b l o s | en g r a n t m o n a r q u í a , 
p e r d o n a s el m a l o | q u e debes p u n i r , 
so l t ando las r i e n d a s | d e tu t i r a n í a . 
Secu t a s e n t odo | m a l v a d a c u d r i a , 
pe l ando s u n o m b r e | a v e r m á s p u j a n z a , 
s e y e n d o t e m i d o | p e n a r la m a l i c i a ; 
t e n e r a q u e l peso | igua l d e j u s t i c i a 
con g r a n fo r ta leza [ é p e r s e v e r a n c i a . 

Y respecto de los prelados añade, no sin verdadera sorpresa 
de quien conozca los dotes especiales del arzobispo Carrillo, bajo 
cuyos auspicios vivía: 

Si e re s pe r l ado , | enc i endes el f u e g o 
con m u c h a s é o r r ib l e s | bes t ia les c o s t u m b r e s , 
d e x a n d o t u p u e b l o | a n d a r c a s i ciego, 
á q u i e n tú d e f u e r c a | conviene q u e a l u m b r e s . 
Si tú f u e r a s b u e n o , | con t u s o rac iones 
podr ías á m u c h o s | l i b r a r d e t o r m e n t o ; 
r e d r a r d e t u p u e b l o | l as pe r secuc iones , 
s e y e n d o c o n s t a n t e | en las monic iones , 
e t m u y p i a d o s o | en el r e g i m i e n t o 1 . 

1 Fól. 79 del cód. VII, D. 4 .—Esta notable composícion empieza : 
A ti, que prosigues por tu voluntad, etc. 

Consta de c incuenta y cinco coplas de ar te mayor y es por tanto una de las 



Las desdichas de su vida le forzaban sin duda á contradecirse', 
ensalzando particularmente al metropolitano de Toledo, cuya 
casa era, según la expresión de sus coetáneos, «receptáculo de 
caballeros airados é descontentos, inventora de ligas é conjura-
giones contra el ceptro real, favorescedora de desobedientes é de 
escándalos del reino» Pero Guillen no solamente solicitaba el 
favor del arzobispo en el Dezir que le lleva á su palacio, sino 
que lisonjeaba largos años despues su inmoderado orgullo, his-
toriando los hechos que le hicieron tristemente célebre en los 
anales de Castilla, y colocando esta singular relación, muy digna 
por otra parte de ser conocida de los cultivadores de la historia 
patria, al frente y como dedicatoria de la Gaya Ciencia, que lleva 
su nombre. Lástima es por cierto que una obra precedida de tal 
dedicatoria, quedase reducida á una mera coleccion de conso-
nantes, si bien aspiraba Guillen á servir de guia en el ejercicio 
de la gaya doctrina á los que desearan la «plática de esta <jien-
gia», y que les fuese «asi familiar que non se les pudiera escon-
der entre los puntos y pausas de la retóryca». Como quiera, no 
es justo negar al panegirista del arzobispo Carrillo, ni el amor al 
arte que desde su juventud cultiva, ni el conocimiento de las es-
cuelas, á la sazón dominantes en el parnaso castellano, ni la e ru-
dición propia de su tiempo: sus poesías, aunque entre sí contra-
dictorias respecto del sentido moral que revelan, sobre mostrar 
la angustia personal del autor, dan también á conocer la lucha 

más impor tantes de Pero Guillen, pues que pasando sucesivamente por to -
dos los estados de la sociedad, amones ta con igual brio al c iudadano y a l 
mercader , al l abrador , y al menestra l , al maestro y al discípulo, al só l i t a^ 
rio y al monje , á la dueña y á la doncel la , t ras la s ignif icat iva apostrofe 
que diri je á reyes y pre lados , caba l le ros y magna tes , á quienes es dado 
gobe rna r á los débi les y menesterosos. El poeta ofrece luego el cuadro de 
la pequeñez é ins tabi l idad de las g randezas h u m a n a s , recurr iendo á la h i s -
toria y á l as San tas Escr i tu ras para demos t ra r la verdad de sus aser tos , no 
pareciendo sino que tiene de lan te el celebrado Diálogo de Bias contra 
Fortuna de su maes t ro el m a r q u é s de Sant i l l ana . Al fin, pone los m a n d a -
mientos y ofrece ejemplo de los pecados morta les , lo cual ha dado motivo á 
que a l g ú n bibliófilo t enga esta par te de la composicion por obra dis t in ta . 

1 Letras de Fernando del Pulgar, le t ra III.a 

que agitaba profundamente á la sociedad bajo el débil cetro de 
Enrique IV: su Gaya Ciencia, tal como ha llegado á nuestras 
manos, no pasa de ser un prontuario de rimas, útil en el si-
glo XV para los trovadores, y curioso en la actualidad para el 
estudio de las vicisitudes de la lengua castellana i . 

No tan general como Pero Guillen de Segovia, cultivó Diego 
de Búrgos la poesía bajo los auspicios de don íñigo López de 
Mendoza, cuyo secretario fué en vida de tan docto magnate, se-
ñalándose despues de su muerte como uno de sus más apasiona-
dos encomiadores. Ilabia Diego de Búrgos heredado de su pa-
dre, Fernán Martínez de Búrgos, émulo de Juan Alfonso de 
Baena en el compilar de los antiguos poetas castellanos, aquella 
extremada afición que tan útil es hoy á los que estudian la histo-
ria literaria del siglo XV 2 . La protección del marqués de Santi-
llana le traia muy jóven á la córte, haciéndole familiar á los más 
granados ingenios que en ella florecían; y ya tomando parte en 
las lides amorosas, ya rindiendo el tributo de su respeto al 
rey don Juan, como protector de los estudiosos3 , hacíase digno 

1 Guárdase el MS. de la Gaga Ciencia en la B ib l .To le t ana ,C . 1 0 3 , n . 25. 
Es un volumen ha r to abu l t ado , de le t ra del mismo siglo XV, pareciéndonos 
m u y posible q u e sea el códice p resen tado al Arzobispo Carrillo, por las 
muchas señales de or ig inal idad q u e ofrece. Consta todo de 330 folios, 
comprendiendo en los 44 pr imeros, cual indicamos en el texto , un epí tome 
de la vida del arzobispo, y comenzando en el 45 la Gaya Ciencia con este 
encabezamiento: Principios del libro de los consonantes. «En el fól . 56 se 
lee»: Sigúese la obra de los consonantes sacados de los primeros é si-
guiendo las especies de cada uno. Pénense en lodo el MS. las séries de con -
sonantes , sin contener versos ni composicion a l g u n a , lo cual suponen los 
e rudi tos t raductores de T icknor ( t . I, pág . 567), según observamos an tes 
de a h o r a (Obras del Marqués de Santillana, pág . CXIX). 

2 Fernán Martínez de Búrgos formó en efecto el Cancionero q n e l leva 
su nombre , en vida de don J u a n II, como Juan Alfonso de Baena: puede 
verse su anál i s i s al final de las Memorias de Alfonso VIII, deb idas á 
don Rafael F loranes , t an tas veces c i tado, y lo q u e decimos en las Ilustra-
ciones 11.a y 111.a del precedente vo lúmen. 

3 E n t r e o t ras composiciones, que ha l lamos en varios Cancioneros, c o -
mo obras d e Diego de Búrgos , conviene recordar la que diri je á don J u a n II 
y empie ra : 

Digno rey para la tierra; 
T O M O V I . 7 



de la predilección de su Mecenas, preparándose á cantar su 
final partida, con gloria suya y aplauso de sus contemporá-
neos. 

Es, en efecto, el Triunfo del Marqués la obra poética de 
Diego de Burgos que más interés ofrece entre cuantas salieron 
de su pluma. Declarando bajo juramento, en la dedicatoria á don 
Diego Hurtado de Mendoza, primogénito de don Iñigo, que babia 
tenido la visión que en el Triunfo cantaba escribía en realidad 
un poema alegórico á la manera dantesca, empleando en él los 
mismos medios artísticos ensayados por el marqués en la Come-
díela de Ponza. Burgos se finge en efecto dominado del sueño 
al amanecer de un dia de primavera, momento en que se le apa-
rece la imágen de don Iñigo, cubierta de largo y negro manto 
mortuorio: llorando su pérdida, mira el poeta desvanecerse la 
visión, que «así como ave se alga volando», y juzga hallar con-
suelo en su propio dolor, dando rienda suelta á los gemidos. 
Mas no estaba solo: el Dante, aquella noble figura que más de 
una vez habia animado las inspiraciones de la musa castellana 
desde los tiempos de Miger Francisco Imperial, y cuyo inmortal 
poema era considerado cual perfecto modelo, se levanta de en-
tre las sombras, manifestándole que pagado del amor que siem-

• 

poesía, en que le prodiga los mayores elogios en el concepto indicado. Há-
llase esta producción en el Cancionero que fué He Gallardo, tantas veces 
mencionado, al fól. 384. Diego de Burgos comenzó con título de Querella de 
la Fé un interesante poema, a que puso fin en los últ imos días del siglo el 
famoso traductor del Dante, doctor Pedro Fernandez de Vi l legas . 

1 Dice así en el prólogo en prosa, nunca impreso, y que sólo hemos 
hal lado en el MS. VII. D. 4 . de la Bibl. Patrimonial de S. M.: «Estando 
yo en Burgos al tiempo de su pasamiento, una noche antes ó despues ó por 
ventura á la mesma daquel dia , en que el señor de b ienaventurada memo-
ria ovo el primero sentimiento de la enfermedad suya , á mí p a r e s i a en 
sueños ver á Vra . Merced cubiertcr de paños de lulo fasta los piés, en la 
cabeza un grand capirote de la mesma manera , firmando vuestra mano en 
unas cartas é el preheminente é ynsine titulo suyo, del cual hoy vuestra 
manífica persona es decorada é noblcs<;ida, la cual visión claramente daba 
á entender á quien á los sueños a l g u n a f é e d ie ra , su gloriosa partida» (Obras 
del Marqués de Santillana, pág . CLIV). 

pre le habia tenido don íñigo venia por divina permisión de 
la misma parte 

do el án ima sancta | está del M a r q u é s , 

para traerle el apetecido consuelo y mostrarle, si osaba seguir 
sus huellas, alguna parte de su gloria. Lleno de alegría é incli-
nado ante el gran Maestro, replica así el poeta: 

O luz del s a b e r , 
ó f u e n t e m a n a n t e | mel i f luos licores, 
de qu ien los más fa r tos | más qu ie ren tener , 
é m u y más ap renden | los m u y sab idores : 
t ú has consolado | ass i mis dolores 
con t u n u e v a fab la | q u e poco los siento; 
pues vé, si te p laze : | q u e más de con t en to 
y r é donde f u e r e s , | dexados t emores . 

El Dante dirije sus pasos á elevadísima montaña, y atravesan-
do despues una playa desierta y oscura, llega seguido de Burgos, 
á un espeso bosque, que oculta los rayos del sol; y tras largas 
fatigas y amenazados de horribles fieras, descubren por último 
en la cima de un monte una gran boca, abierta en la piedra 
viva, por la cual penetran en las regiones infernales. La voz 
del ilustre cantor florentino fortalece, dándole el dulce nombre 
de hijo, al desfallecido poeta; y señalándole los varios cír-
culos, donde penan los condenados, recuerdo vivo de su 

I Es notable, y de mucha importancia para los estudios que realizamos, 
la declaración que pone Diego de Burgos en boca del Dante respecto del 
Marqués de Sant i l lana. Refiriéndose á su Divina Commedia, dice: 

Leyó el marqués | con gran atención 
aquellas tres partes, | en que yo fablé 
quál es el estado | é la condlglon, 
quel ánima humana | espera por fé. 
Allí do los malos | penando fallé 
en gran punición | sin fin de tormentos, 
é los penitentes | en fuego contentos, 
la gloria esperando, | que al fin non callé. 

Por esta afectlon | assi sin medida 
que ouo á mis obras, | moví por fablarte, etc. 

Véase lo que respecto de este punto dejamos en lugar propio consignado 
( t . v i , cap. VIII). 



Infierno, le asegura de que el Marqués está libre de todo dolor, 
guiándole luego á un gran seto, tejido de palmas y rodeado de 
apacible rio, término de su viaje. Allí se descubre á su vista 
sorprendente espectáculo: rodeado de las Virtudes y de las Mu-
sas y acompañado de innumerables varones, que tienen asiento en 
ricas sillas, osténtase en maravilloso alcázar el noble marqués de 
Santillana, llenando de gozo al poeta, cuya vista y sentidos em-
bargaba tanta gloria. El tiempo corría en tanto, y el Maestro 
adivinando la «sed del saber» que á Burgos aquejaba, explícale 
cuánto tiene delante, dándole á conocer aquellos Inclitos varo-
nes. Desde Héctor hasta César, desde Octaviano hasta Carlo-
Magno y desde Fernán González á Pero González de Mendoza 
entre los guerreros más famosos; desde Platón á Séneca entre 
los filósofos más celebrados; desde Homero hasta Petrarca y 
Juan de Mena entre los poetas ' ; y desde Tulio y Demóstenes 
hasta Boccacio y Alfonso de Santa María entre los oradores, to-
dos los personajes más ilustres de la antigüedad y de los tiem-
pos medios habían acudido á solemnizar el Triunfo del Marqués, 
cabiendo á Platón, por mandamiento de las Virtudes, el dar co-
mienzo á sus loores. Como filósofo, como orador y como poeta 
alcanzaba don íñigo altas alabanzas; y á tal punto subían sus 
merecimientos, que llegado al mismo Dante qj momento de hablar 
exclamaba: 

Á mi non conviene | f a b l a r de l M a r q u é s , 
n i n ménos sus fechos | m u y a l tos c o n t a r : 
q u e t an to le d e u o , | s e g u n d lo sabés , 
q u e non se podr ia | p o r l engua p a g a r . 
Sólo este mote | non qu i e ro ca l l a r 

1 Digno es de nolarse aquí el respeto, con que Diego de Búrgos habla 
de Juan de Mena, «á quien tove (dice) tanto de amor» , evocando su sombra 
y dándole por excelencia el título de poeta, que habia llevado en la corte 
de don Juan II. Búrgos le juzga solo digno de cantar las glorias del M a r -
qués, cuya Coronacion habia escrito, diciendo: 

SI Dios en el mundo, | amigo muy caro, 
por llampos muy luengos | vevir te dexara, 
¡ó qué poema | tan noble é tan claro 
del claro Marqués | tu pluma pintara!... • 
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por non paresger | desagradesgido: 

q u e si tengo f a m a , | si soy conosgido, 

es p o r q u e él qu iso | m i s obras loar . 

Al elogio que tributan al Marqués los filósofos oradores y poetas 
sigue el de los guerreros, con el órden mismo en que Dante los 
habia mostrado al poeta; y declarando las Virtudes que el verda-
dero premio del Marqués estaba en el cielo, no alcanzando lodos 
aquellos loores á ensalzar su gloria, mueven luego hácia el tem-
plo de la Eterna Beatitud, no sin que el poeta impetre del Dante 
el permiso de hablar al Marqués, á quien rodeaban en aquella 
marcha triunfal las Musas, las Virtudes y las Artes. Búrgos, 
obtenida la licencia, manifiesta á don íñigo el dolor que su pér -
dida habia producido en Castilla; pero el Marqués reprendién-
dole aquella humana flaqueza, le declara que goza del eterno 
bien, merced á la piedad del Hijo de Dios y á la protectora in-
tercesión de su Madre. En tanto llega el triunfal cortejo al tem-
plo divino, y en él contempla el poeta una suntuosa cadira, 
donde aparecían esculpidas las proezas del Marqués, dándole en 
ella asiento las Virtudes, las Artes y las Musas. Don íñigo eleva 
al Eterno ardiente acción de gracias; y resonando en los espacios 
celestiales cantos de infinito placer, asciende á la beatifica mo-
rada, instante en que desvanecido el sueño del poeta, vé disipa-
da la visión, poniendo término á su obra. 

Hé aquí pues el Triunfo del Marqués de Santillana, debido 
á su discípulo y secretario Diego de Búrgos. Era, bajo el doble 
concepto del arte y de la erudición, este singular poema una de 
las producciones más notables de la musa castellana en la se-
gunda mitad del siglo XV, y sin duda una de las pruebas más 
insignes de la eficaz influencia que estaba ejerciendo en nuestro 
parnaso la Divina Conmedia. Diego de Búrgos no se contenta, 
como sus maestros, con recordar el ejemplo del vate florentino, 
imitando alguno de sus cantos ó pidiéndole alguno de sus pen-
samientos: el Dante hace en el Triunfo del Marqués, el mismo 
oficio que Virgilio en la Divina Commedia-, y asi como el vate 
de Mántua desata las dudas y previene los deseos de Alighieri, 
asi también el Dante adivina una y otra vez los pensamientos de 
Búrgos y le explica cuantas visiones les salen al encuentro en su 



alegórica peregrinación, no sin que aparezcan sembrados los 
versos, que pone el poeta castellano en boca del gran maestro, de 
ideas y reminiscencias tomadas directamente de la inmortal epo-
peya florentina. Dante babia rivalizado con Homero en las com-
paraciones, que constituyen tal vez la mayor belleza de la Divina 
Commedia: Diego de Burgos, delarando que no alcanza la rude-
za de sus palabras á expresar los conceptos de su mente, pro-
cura imitarle con frecuencia, logrando á veces la fortuna de 
acercársele. Al verse por ejemplo llevado al templo de la Eternal 
Beatitud, decia: 

Quedé como f age | el n iño y n o r a n t e , 
q u e por s u t e r n e z a | non tiene e x p e r i e n c i a 
d e cosa q u e v e a | n in t enga de lan te : 
q u e m i r a , e span t ado , | s u gesto y s e m b l a n t e , 
é cor re á la m a d r e | de qu ien más se f í a ; 
assi volví yo | á mi sáb ia g u í a , 
p id iendo el m i s t e r io | q u e fuesse causan t e . 

Las citas pudieran multiplicarse en este sentido con éxito aná-
logo, probando que Diego de Burgos no fué inferior á su Mece-
nas y maestro en la imitación del amante de Beatriz, aun res-
pecto de las formas del lenguaje. El Triunfo del Marqués, da-
das las condiciones especiales de aquella forma literaria, cuyos 
inconvenientes se hacían tanto más notables cuanto era mayor el 
afan de los doctos por ostentar la erudición clásica, merece 
lugar distinguido en la historia de la poesía española; pues que 
olvidado su estudio, como hasta ahora ha sucedido, es de todo 
punto imposible señalar el progreso de la escuela dantesca en 
nuestro suelo, cerrando así el camino al conocimiento de ulterio-
res transformaciones 1 . 

Ni tuvo en'el desarrollo de aquella escuela, menor parte el ya 

1 Consta el Triunfo del Marqués de ciento cuarenta y tres octavas: f u é 
impreso en el Cancionero de 1511, del fól. Lij r . al LXíij v. con este epí-
grafe: «Comienija el tractado int i tulado Triunfo del Marqués, á loor é r e -
verencia del yl lustre y maravi l loso señor don Iñigo López de Mendoza, pri-
mero marqués de Sant i l lana , conde del Real, compuesto por Diego de B u r -
gos, su secretario. 

mencionado don Gómez Manrique, sobrino y discípulo del ilustre 
marqués de Santillana, si bien, como don íñigo, dió repetidas 
muestras de cultivar las demás formas poéticas, á la sazón tan 
estimadas de los eruditos.—Gómez Manrique era quinto hijo de 
don Pedro, octavo señor de Amusco, y por tanto hermano menor 
del celebrado don Rodrigo, maestre de Santiago, á quien hemos 
encontrado ya entre los trovadores de la córte de don Juan II. 
Admirando en ella á los principales ingenios y á los más doctos 
varones ya memorados, ambicionó la gloria de los primeros, 
ajeno por las ocupaciones de su clase á las aspiraciones de los 
segundos. Las obligaciones de su familia le empeñaban en efecto 
desde muy temprano, asi en la guerra contra los sarracenos, 
como en las revueltas interiores de Castilla; y ya desde 1434 fi-
guró en la conquista de Huéscar, á donde le llevó su hermano, 
don Rodrigo, tomando despues partido por el Infante don Enr i -
que contra don Alvaro de Luna. Al verificarse en 1459 el fa -
moso Seguro de Tordesillas, formaba don Gómez parte del tr i-
bunal de los quince fieles de aquel escandaloso congreso, cual 
representante de los malcontentos: dos años despues era herido 
en Maqueda por los soldados de don Alvaro; y vencido en Olmedo 
en 1445, aparecía en 1448 nuevamente entre los revoltosos, to-
mando desde entonces parte muy activa en cuantos sucesos se 
refieren al reinado de don Juan II. 

Ni fué menor su intervención en los negocios públicos en 
tiempo de Enrique IV: ya apareciendo como juez en las diferen-
cias entre las coronas de Aragón y Castilla en 1461; ya contri-
buyendo en 1465 al atentado de Avila, cuya ciudad sostuvo por 
el intruso don Alonso; ora asaltando en Tudela de Duero el real 
de don Enrique en 1467; ora apareciendo entre los magnates 
que, muerto don Alfonso, obligan al rey á aceptar en 1470 la 
célebre concordia de las Toros de Guisando, en que se reconocía 
á la princesa Isabel cual heredera del trono castellano, siempre le 
vemos mostrarse en primer término, y mereciendo la confianza 
de los magnates 7 de los reyes Partidario decidido de Isabel, 

1 Aunque el diligente Mr. George Ticknor manifiesta, al hablar de este 



mezclábase en las negociaciones que dieron por resultado su 
matrimonio con el príncipe don Fernando de Aragón; y cuando 
muerto don Enrique en 1474, estallaba la guerra de sucesión 
que tenia desenlace en la batalla de Toro, seguía con sus pa-
rientes los estandartes de don Fernando, siendo elegido por este 
Príncipe para retar al rey de Portugal, y teniendo despues parte 
muy activa en el triunfo que aseguró en las sienes de Isabel I la 
corona de Castilla 1 . Nombrado luego corregidor de Toledo y 
alcaide de su alcázar, logró desbaratar, así con su elocuencia 
como con su actividad y celo, las maquinaciones del arzobispo 
don Alonso Carrillo, y distinguido por los Reyes Católicos, que 
le dieron asiento en su Consejo, llegó á edad harto avanzada, fa -
lleciendo en 1491 2 . 

Como queda observado respecto de los magnates de don 
Juan II, llama grandemente la atención, al fijar la vista en las 
vicisitudes que experimenta Gómez Manrique, el verle entregado 
al cultivo de la poesía y de la elocuencia, distinguiéndose princi-
palmente, en ambos conceptos, por la intención moral que reve-
lan la mayor parte de sus obras. Gómez Manrique no dejó sin 
embargo de trovar amores á la usanza de los poetas cortesa-

i n g e n i o , q u e se tenían pocas noticias de su vida y hechos (Pr im. época , ca -
pí tulo XXI), pueden consul tar nuestros lectores respecto de las que aqu í of re-
cemos el cap. I del l ib. XII del t . II d é l a Historia genealógica de la casa 
de Lara, por don Luis de Salazar , donde recogió este di l igent ís imo inves t i -
gador cuanto pudiera desearse y hab ían dicho ya los más notables h i s t o -
riadores respecto de Gómez Manr ique , ampl iando sus noticias en las prue-
bas diplomáticas y escr i turas , que dió á luz con este propósi to. 

1 Gómez Manrique fué nombrado por don Fe rnando el Católico en 1475 
para r e t a r á don Alfonso de Po r tuga l en su nombre . Las car tas que en este 
caballeresco asunto media ron , las hemos publ icado en la Historia de la Vi-
lla y Corle de Madrid, t . II, pág . 146, cap . X V , tomadas de un códice 
coetáneo de l a B i b l . del Escorial , s ignado f . i j . 19. 

2 Gómez Manr ique , que era señor de Vil lazopeque, Benvibre , Cordovi-
11a, Matanza y Cambril los, otorgó su tes tamento á 31 de marzo d e 1490 
(Sa laza r , Hist. geneal. de la casa de lara, t . IV, pág . 496) , mandándose 
en ter ra r en el monas te r io de S a n t a c l a r a de Calabazanos con su mu je r doña 
J u a n a de Mendoza, en sepulcros de a labas t ro , que debían colocarse j un to a l 
coro. 

nos, ni se negó tampoco á cantar las alabanzas de los próceres 
y de los reyes: inscrito entre los admiradores de Juan de Mena 
y de Santillana, mientras deseoso de poseer todas las obras de 
su ilustre deudo, le demandaba en elegantes versos copia de su 
Cancionero aplicábase á poner término, compitiendo con otros 
celebrados ingenios, al aplaudido tratado de los Pecados morta-
les, que dejó sin concluir el renombrado poeta de Córdoba *; y 
no olvidándose de lo presente, ora lisonjeaba en su juventud al 
al rey don Juan II, celebrando el nacimiento del Infante don 
Alonso, ora brindaba á Enrique IV felicidades sin fin, cantan-
do la hermosura y la virtud de su esposa, doña Juana (1457), 
ora por último ponderaba en más ligeras canciones los favores ó 
desdenes de sus amigas. 

De esta variedad de objetos, á que se mezclaron también 
las inspiraciones de la religión, personificadas así respecto de 
Gómez Manrique como de casi todos los poetas castellanos, en el 
amor á la Virgen 3 , nació sin duda el inclinarse el distinguido 
sobrino del marqués de Santillana al cultivo de las diversas es-
cuelas poéticas á Ja sazón en boga, aspirando , como aquel 
magnate, á los laureles que todas ofrecían. Lleváronle no obs-
tante las circunstancias de su propia vida, según arriba insinua-
mos, al terreno de la filosofía moral y aun de la política, en que 
no esquivó tampoco las armas de la sátira. Son en este vario 
concepto dignas de mayor estima, entre todas sus producciones, 

1 Las Coplas á que nos refer imos, publ icadas repet idas veces ( C a n c i o -
nero general de Sevilla (fól. 39 v.; id. de Toledo, fól . 41; ¡d. de Ámbcres, 
fól . 75 v . ) y recogidas por nosotros en t re las Obras del Marqués, p á g . 326, 
empiezan: 

O fuente manante | de sabiduría, 
por quien s'enoble^en | los reynos d'España, etc. 

2 Es el mismo tratado, á que puso término Pe ro Guil len, como ind ica-
mos a r r iba . 

3 Gómez Manrique l levaba su devocion á la Virgen has ta el p u n t o de 
suplicar en su testamento á las mon ja s de Calabazanos, donde se m a n d a b a 
en te r ra r , que di jesen «cada noche an tes de mai t ines , todas y cada u n a de 
ellas una vez , el salmo (h imno) de : O gloriosa clomina lodo entero, por é l , 
por doña J u a n a , su muje r , y por su madre» (Salazar , loe. c i t . , p . 496) . 



la Prosecución de los Vicios y Virtudes, los Consejos á Diego 
Arias Dávila, las Coplas al mal gobierno de Toledo y el Regi-
miento de Príncipes. 

Había Juan de Mena dado á conocer en su ya indicado 
poema de los Siete Pecados mortales los estragos de la soberbia, 
la avaricia, la lujuria y la ira, manifestando en las opuestas 
virtudes el saludable antídoto: á Gómez Manrique tocaba pre-
sentar los dolorosos efectos de la gula, de la envidia y de la 
pereza; y siguiendo el artificio adoptado por el poeta de Córdoba, 
comparecían aquellas ante la Razón, quien afeando sus torpes in-
clinaciones, mostrábales sucesivamente el camino del bien, basta 
producir la enseñanza apetecida. La Prudencia, rodeada de luz 
y «en forma filosofal», se aparecía por último á la Razón, to-
mando por suya la causa que esta defendía, y dando sentencia 
en aquella suerte de pleito, proponia el remedio contra los siete 
vicios, exhortando desde los reyes hasta los labradores á seguir 
la senda de la virtud, única forma de lograr la perpétua bienan-
danza 

Gómez Manrique sembraba en consecuencia este tratado de 
máximas morales, políticas y religiosas, dignas del aplauso que 
al publicarlo obtuvo: pasajes hay en él, donde por hacer gala de 
erudición, cae en la pedantería propia de su tiempo; á veces es 
también afectado, y no se libra otras de trivialidad reprensible; 

1 Dirigiéndose por ejemplo á los reyes , les dice entre otras cosas: 

Oyd con vuestros oydos 
de los pobres sus querellas; 
é mostrando pesar dellas, 
consolad los aüijldos. 

Hablando con los caballeros y magnates , añade: 

É vosotros, defensores, 
que seguis caualleria, 
non usés de tiranía, 

como lobos robadores. 

A los labradores observa por último: 

Vevld por vuestros sudores, 
curando de vuestros bueyes: 
dexad las armas ó leyes 
á fidalgos é dottores, etc. * 

pero ni le falta en general energía y sencillez, ni carece tam-
poco de cierta originalidad; prendas que hubieron de legitimar 
el empeño de poner cabo á la obra del primer poeta de la córte 
do don Juan II 

Iguales dotes descubrimos en los Consejos á Diego Arias. 
Era éste Contador mayor de Enrique IV; y ya porque el estado 
de las cosas se lo consentía, ya porque su inclinación le llevára 
al abuso de autoridad, tan frecuente en toda época calamitosa, 
negábase Arias á obrar en justicia, alcanzando al mismo don 
Gómez los efectos de su arbitraria conducta. Manrique le diri-
jió en esta situación los expresados Consejos-, obra en que so 
proponia sobre todo convencer al desvanecido Contador de la ins-
tabilidad de la fortuna, formulando su pensamiento en estos be-
llos versos: 

E l t iempo de t u vevir 
non lo despiendas en vano: 
q u e vicios, b ienes , honores , 
q u e p rocu ra s , 
pásanse, como f r e s c u r a s 
de las flores. 

E n esta m a r a l t e r a d a , 
por do todos nauegamos , 
los depor tes q u e passamos , 
si b ien los cons ideramos 
d u r a n , como roc iada! 

Ampliando el mismo tema, le trae á la memoria el ejemplo de 
antiguos y modernos favoritos, míseramente abandonados en su 
caída; y recordándole el muy reciente fracaso de don Alvaro de 
Luna, le amonesta á usar de toda templanza y moderación en 
medio de su poder, ora tratando á caballeros y ciudadanos sin 

1 La Prosecución del tratado de los Siete Pecados mortales existe en 
un códice del siglo XV, con otras obras poéticas, en la Biblioteca de Sev i -
lla, formada,cual saben ya los lectores, por don Fernando de Colon. De este 
MS. se sacó en el siglo pasado esmerada copia, que se conserva en la N a -
cional, cód. Dd.-61, fól. 141 y siguientes. Ambos han sido examinados por 
nosotros, así como el t raslado que existe en el códice apellidado Cancione-
ro de Ixar, fól. CXXV1I y siguientes. 



ira ni menosprecio, ora castigando las insolencias de sus oficia-
les que le deshonraban, ora en fin persiguiendo los cohechos y 
robos ejecutados en los labradores; único medio de conquistar 
la benevolencia de los hombres y la piedad divina. Las vanida-
des del mundo, las honras y magníficas vestiduras, las tierras y 
señoríos, las mitras y las púrpuras, los «febridos arneses» no 
libertan á sus posesores del dolor interno que los devora, envi-
diando la quietud de menestrales y mendigos, ó ya suspirando 
por ella bajo sábanas de holanda y comiendo el blanco pan con 
hondas angustias, de que era el mismo Arias buen testigo. Gó-
mez Manrique le dice: 

. . . .Fa r tos te vienen dias 
d e congoxas tan sob radas 
q u e l a s t u s r icas m o r a d a s 
p o r las chozas ó r a m a d a s 
de los pobres t rocar ías : 
Q u e só los techos polidos 
é do rados 

s e d a n los vuelcos mezclados 
con gemidos . 

Difícil, si no imposible, es hallar en el mundo la paz del es-
píritu, no eximido ningún mortal de aquella interna zozobra, 
por lo cual deseando el poeta el bien del Contador, termina su 
amonestación con estos versos: 

P u e s tú non pongas a m o r 
con l a s personas mor ta les , 
n in con bienes tempora les : 
q u e m á s pres to q u e rosales 
p i e rden la f resca ve rdo r . 
E non son sus cresgirnientos 
si non j u e g o ; 
m e n o s t u r ab l e s q u e f u e g o 
de sa rmien tos , e tc . i . 

t Esta composicion se incluyó en el Cancionero de 1511, al fól. 45 v . 
Adelante notaremos las analogías que ofrecen algunos de sus pensamientos 
con otros muy celebrados de su sobrino Jorge Manrique. 
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Las Coplas al mal gobierno de Toledo, que por la intención 
que en ellas domina pueden ser consideradas como una sátira 
sobre el reinado de Enrique IV,. y que algún respetable biblió-
grafo ha confundido con el Regimiento de Príncipes abundan 
también en pensamientos morales y políticos de grande trascen-
dencia y ponen de relieve el miserable estado de Castilla en aque-
llos dias. Gómez Manrique, dando á conocer el desórden, ex-
clama: 

L a f r u c t a por el s abor , 
se conosge s u n a t í o ; 
é por el g o b e r n a d o r 
el g o b e r n a d o navio . 
Los c u e r d o s f u i r dev r í an 
do los locos m a n d a n más : 
q u e q u a n d o los giegos g u í a n , 
¡guay de los q u e van de t r á s ! . . 

Los rasgos enérgicos, vibrados y áun profundos, resaltan en 
toda la composicion, que fué sin duda una de las más celebra-
das de Manrique: fijando sus miradas en la triste situación del 
reino, decia por ejemplo: 

Sin secutares las leyes 
ma ld i t a la p r ó que t raen : 
los regnos sin buenos r e y e s , 
sin adversa r ios se caen . 

1 Bayer, Anotaciones á la fíibl. Vetus de don Nicolás Antonio, lib. X, 
cap. XV. Citados los primeros versos de las Coplas al mal gobierno, obser-
va: «Fuerit ne autem hoc poema quod a Thoma Tamayo inscribitur Re-
gimiento de Principes? (p. 343). Esta pregunta prueba que Bayer no h a -
bia examinado el Cancionero de 1511, donde ambas poesías se incluyeron 
(fóls. 43 v . y 49 v . ) , ni los de Sevilla 1535 y 1540. como tampoco lo habia 
hecho sin duda el docto y laborioso don Eugenio de Ochoa, cuando en su 
Catálogo de HSS. españoles de la Biblioteca Real de Paris j u z g ó que 
eran inéditas dichas Coplas, inser tándolas como tales. Tampoco llegó á 
noticia de estos eruditos que el doctor Pero Díaz de Toledo, secretario, ca-
pellán y comentador del Marqués de Santi l lana, puso á este poema una 
notable introducción, que intituló Querella de la Gobernación, tal vez de 
1493 á 14S7, en que vivía en Toledo y era Gómez Manrique corregidor de 
aquella c iudad. Lo notable es que Pero Diaz dedicó esta introducción al a r -
zobispo Carrillo. A la Querella de la Gobernación contestó, demás de Pero 
Guillen, el converso Antón de Montoro, ya conocido de nuestros lectores. 



Aludiendo despues al abandono de la córte, donde don Enri-
que habia pretendido sustituir la antigua nobleza con advenedi-
zos, de pronto enriquecidos á costa de los pueblos, añadia: 

L a s v i ñ a s s in v i ñ a d e r o s , 
l ó g r a n l a s los c a m i n a n t e s : 
l as co r t e s s in caba l l e ros , 
son c o m o m a n o s s in g u a n t e s . 

Y notando finalmente el divorcio, que existia entre la nobleza 
y el trono, exclamaba: 

Q u e b i e n c o m o d a n l a s flores 
per fecc ión á los f r u t a l e s , 
ass i los g r a n d e s s eño re s 
á los pa l ac io s r ea l e s . 
E los p r í n c i p e s de rechos 
l u z e n s o b r e el los sin f a l l a , 
b i e n c o m o los r icos techos 
s o b r e f e r m o s a m u r a l l a . 

Ni brillaban menos estas claras dotes en el Regimiento de 
Príncipes, poema dirigido á los Reyes Católicos en los prime-
ros instantes de su reinado y donde se proponía Gómez Manri-
que, «como hombre despojado de esperanza y de temor», con-
signar «algunos consejos más saludables y provechosos que 
dulces ni lisonjeros», escribiéndolos en metros, «porque se asen-
taban mejor y duraban más en la memoria que las prosas No 

1 Prólogo de la edición de 1482 (Bíbl. Escur . i j . X. 17). En el Cancio-
nero de 1511 apareció ya sin prólogo, y así se h a reproducido en los d e -
más . En cuanto al momento en que el Regimiento de Principes se escri-
be, puede af i rmarse q u e f u é an tes de 1478, en que pasó de esta vida don 
J u a n II de A r a g ó n , cuando leemos en el mismo poema que era Isabel 1.a á 
la sazón 

Alta reina deCeSilla, 
en Aragón succesora, 
Princesa governadora 
de los reynos de Castilla. 

Habiendo pues comenzado á re inar en Castilla en 1474 y en Aragón en 
1478, es ev idente que se compuso el Regimiento de Principes en este in-
termedio. 

pudo dar sin embargo á esta obra la extensión que al idearla 
se propuso, aquejado sin duda de más urgentes ocupaciones en 
el servicio de aquellos príncipes: como quiera, recogió en ella 
copia abundante de máximas y advertencias, útiles por extre-
mo para la buena gobernación de la república, exponiéndolas 
con tal brio é ingenuidad que no pueden menos de llamar hoy 
nuestra atención, honrando al poeta y enalteciendo al par el no-
ble carácter de los Reyes Católicos. Adoptando la antigua es-
cuela didáctica, en que habian florecido un Perez de Guzman y un 
Marqués de Santillana, pero excediendo á entrambos en la 
energía, si no en la hidalga franqueza, mostraba Manrique á 
d8n Fernando, trás una invocación en que solicita, como en to-
dos sus poemas, el favor divino las únicas sendas que podían 
llevarle á conquistar el amor y el respeto de sus pueblos y con 
ellos la gloria á que aspiraba. Consistía todo el misterio en el 
ejercicio y práctica de las virtudes, que si deben ser norte de la 
vida para los hombres, en nadie resplandecen mejor que en los 
reyes 2 , venciendo y disipando todo linaje de vicios, y allanan-

1 Es d igna de notarse esta c i rcunstancia . Mienfras casi todos los poetas 
de aque l tiempo invocaban , para mostrarse doc tos , el auxil io de las m u s a s 
gent í l icas , Gómez Manrique exclama d e cont inuo en es ta ó aná loga forma: 

Non Invoco los poetas 
que me fagan elocuente; 
non las Cirras mucho netas, 
nln las hermanas discretas, 
que moran cabe la fueate. 
Nln quiero ser socorrido 
de la madre de Cupido, 
nln de la Tesaliana; 
mas del nieto de Santa Ana 
con su saber Inflnldo. 

(A la muerte del Marqués de Sant,llana,-Regimiento de Principes,-Continuación de los 
siele pecados moríales, etc.) 

2 El m u y erudito Ticknor dice, a l menc ionar este poema , que Gómez 
Manrique «recurre otra vez al pobre artificio de las Siete Virtudes, que 
esta vez vienen á ofrecer á los Reyes Católicos buenos conse jos , etc. (Pr i -
mera época, cap . XXI). Esto supone que el Regimiento de Principes es u n a 
obra a legórica , como la consagrada por Manrique A la muerte del marqués 
de Santillana, que antes habia menc ionado . Pero h a y error : el poeta no 
personifica aqu í las Virtudes, sino que recomienda s implemente su e jercí -



do fácilmente los más árduos obstáculos.—Dirigiéndose despues 
á la reina Isabel, cuya belleza elogiaba por extremo, usaba no 
menor franqueza y energía, poniéndole delante sus deberes y 
manifestándole cuán grande era su responsabilidad, pues que su 
ejemplo debia ser norma y dechado de grandes y pequeños. 
Gómez Manrique aparecía tan afortunado, al concebir las ideas 
que esmaltan el Regimiento de Principes, como al expresarlas; 
y para que puedan holgadamente los lectores juzgar del mérito 
de este poema, trasladaremos aquí alguna de sus estrofas. La 
corona más alta del principe estriba en vencerse á sí mismo: el 
poeta decia á don Fernando: 

P u e s , vos rey y caba l le ro , 
m u y expel iente señor; 
si q u e r e y s ser vencedor , 
vengereys á vos p r imero . 

Q u e non sé m a y o r victoria 
d e todas cuan t a s leí, 
n in d igna de m a y o r g lor ia , 
p a r a p e r p e t u a memor i a , 
q u e vencer el o n b r e á sí. 

Invitándole despues al ejercicio de la justicia, le añade con 
notable alusión á Enrique IV: 

Q u e los reyes temerosos 
non son buenos jus t i c i e ros ; 
p o r q u e s iguen los corderos 
é f u y e n de los raposos . 

La primera obligación del rey está cifrada en la recta goberna-
ción de sus pueblos: Manrique mostraba á doña Isabel que no 
serviría á Dios, como reina, 

sal iendo d e los colchones 
á d o r m i r en las esp inas . 
N o n q u e vistades cilicio 
n in f a g a d e s abs t inenc ia ; 
m a s q u e la v u e s t r a excel lenpia 
u s e b i e n d a q u e l oficio 
d e reg i r é g o b e r n a r : 

ció. En cuestiones de ar te no es posible dejar sin correctivo estas in-
advertencias. 
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ca , señora , es te r e y n a r 
no se dá p a r a fo lga r 
a l v e r d a d e r o c r eyen t e . . . 
C a non vos d e m a n d a r á n 
cuen ta de lo q u e rezays ; 
n in si vos d isp ip l inays , 
non vos lo p r e g u n t a r á n . 
De j u s t i c i a si fezistes, 
d e s p o j a d a de pasión; 
si los cu lpados pun is tes , 
ó los malos consent is tes . . . 
des to será la quis t ion ' . 

Grande reputación dieron á Gómez Manrique todas estas com-
posiciones, y no habia sido menor el aplauso que le conquistó 
el poema Á la muerte del Marqués de Santillana, escrito sin 
duda en 1458. Declarándose en él partidario de la escuela dan-
tesca, finjíase, como Diego de Burgos, transportado á un valle 
tenebroso, de donde intentaba huir en vano, viéndose en él sor-
prendido por las tinieblas de la noche. Al amanecer del nuevo 
día, se levanta y empieza otra vez su camino, descubriendo una 
fortaleza, á la cual dírije sus pasos, penetrando resueltamente en 
ella. Siete doncellas, cubiertas de luto, aparecen á su vista en 
funeraria estancia, teniendo las tres primeras en sus diestras sen-
das cruces de Jerusalem y ostentando las otras cuatro relevadas 
tarjas con nobilísimos blasones. Deseoso de saber qué represen-
taban las doncellas, dirígeles luego la palabra, sabiendo de boca 
de la Fé, que eran las Virtudes, las cuales lloraban sin consuelo 
la muerte «del más bueno de los hombres», acrecentando su do-
lor la reciente pérdida de los obispos de Avila y de Burgos, de-
chados de probidad y de ciencia. Trás la Fé prosiguen la 
Esperanza y la Caridad el sentido elogio del Marqués, lamen-
tando asimismo la Prudencia y sus tres hermanas la désventu-

1 El poema A la Muerte del Marqués, reproducido en casi todos los 
Cancioneros MSS. de la segunda mitad del siglo XV, se incluyó en el 
de 1511 (fól. XXVIj y siguientes) , y de él lo tomaron los demás colectores 
hasta aparecer en la edición de Amberes (pág. 57 y siguientes). Así se 
comprueba la celebridad que gozó en el Parnaso castellano. 

T O M O V I I . G 



ra que lloraba Castilla. Agobiado al peso de tanto dolor, aban-
dona el poeta aquella estancia, apareciendo á su vista otra don-
cella, ricamente ataviada, cubiertos los hombros de suntuoso 
manto azul y blanco y trayendo en su diestra un libro cerrado. 
Era la Poesía, quien noticiosa del fallecimiento del Marqués, y 
aquejada aún por la pérdida del castellano Juan de Mena y del 
aragonés Juan Fernandez de Ixar, venia á exhortar á Manri-
que, no sin extremarse en su alabanza, á cantar las glorias del 
ilustre señor de la Vega; empresa muy superior á las fuerzas 
del poeta, quien no pudiendo dominar su amargura , manifiesta á 
la Poesía, que sólo era digno de llevarla á cabo Fernán Perez 
de Guzman, retraído largo tiempo hacía en su castillo de Ba-
tres. Al escucharle, alza la Poesía su vuelo en busca de aquel 
noble viejo, oye Manrique nuevo lamento de las Virtudes, y se 
vé restituido al sitio de donde partió primero, quedando así des-
vanecida la visión y terminado el poema. 

Era pues evidente que exornadas todas estas obras con el 
aparato de erudición, de que tan singular alarde hacían los más 
doctos, y recorriendo al par todas las esferas del arte erudito, 
debían legitimar en su tiempo la reputación de Gómez Manri-
que asegurándole para lo porvenir no despreciable lugar en 
la historia de la poesía española. Pero es conveniente repetirlo: 
si ensaya, como Diego de Búrgos, Pero Guillen de Segovia y el 
Condestable de Portugal, la forma alegórica, fijando así el it i-
nerario de la escuela dantesca-, si no desdeña el ejemplo de los 
trovadores que se ejercitaban en la manera provenzal, y en este 
punto no se mostró inferior á los más atildados 2; su mérito 

1 El ya menc ionado Pero Guillen de Segov ia , despues de confesa r se , 
como hemos dicho, discípulo de Mena y San t i l l ana , y de l lorar su m u e r t e , 
añade que suplica á la Vi rgen con g randes gemidos 

Que guarde la vida | del sabio Manrique, 
pues desta s^iem^la | sostiene la cumbre. 

En efecto, Gómez Manr ique sostenía y represen taba d i g n a m e n t e la glor ia 
de s u s maes t ros . 

2 Con sent imiento d e j a m o s de t ras ladar aqu í a l g u n a s de es tas poesías , 
especia lmente las que t i enen valor histórico, tales como las coplas y dezí-
res Al nacimiento del Infante don Alonso y en loor de la reina doña 

principal estriba en los poemas puramente didácticos, donde si-
guiendo las huellas de los antiguos ingenios de Castilla, apare-
cía realmente merecedor de la gloria alcanzada por un Perez de 
Guzman, un don Iñigo López de Mendoza y un Pero López de 
Ayala.—Gómez Manrique enérgico, rudo é incisivo contra los 
vicios, que plagaban la córte de Enrique IV, deseoso del bien y 
penetrado de que sólo podia este realizarse diciendo y obrando 
la verdad, procura hablar en estos poemas su exclusivo lengua-
je, llegando á las lindes de la sátira. Mas al hacerlo asi, no se 
olvida de que es poeta, sembrando, como demuestran los ejem-
plos alegados, de graciosos símiles y pintorescas pinceladas sus 
lecciones morales y sus advertencias políticas, si bien seria en 
vano buscar en él la ternura del sentimiento, harto escasa por 
cierto entre los trovadores del siglo XV 

Juana, mu je r de Enr ique IV, todavía inéd i tas . En la imposibilidad de ha -
cerlo con todas , c i taremos a lguna estrofa de l dezir á doña J u a n a , cuyo a d -
venimiento al trono fué de tan buen agüe ro como de tan doloroso vi l ipen-
dio para Castilla: 

O reyna de las mayores, 
sin contienda la mayor; 
de las más bellas la flor, 
é sin duda la mejor 
de las buenas é mejores: 
Vuestras virtudes querría 
que recontase mi pluma; 
pero fallo tan grand suma, 
que turba la mano mía. 

Y acaba así : 

Soys de vicios enemiga, 
secases de Juventud; 
de bondad é de virtud, 
asy bios me dé salud, 
ninguna fué tan amiga 
como vos, en quien es tanta 
perfección de gentileza, 
que non sola mi rudeza, 
mas los más sabios espanta. 

El procer, ofendido por la conducta ul ter ior d e la re ina , hubiera sin duda 
querido borrar las a labanzas del poeta . Estas poesías se cont ienen en 
el Cancionero que fué de Gallardo, c u y o índice inc lu imos en las Ilustra-
ciones del tomo precedente . 

1 Gómez Manrique, fué también m u y ap laud ido en su t iempo como o ra -



Un nombre hemos pronunciado sin embargo que puede y de -
be presentarse cual vivo ejemplo de que no dejó de vibrar esta 
cuerda en el corazon de los ingenios castellanos. Tal es el de 
Jorge Manrique, cuarto hijo del Gran Maestre don Rodrigo y 
sobrino muy predilecto de don Gómez. Nacido por los años de 
1440 de doña Mencía de Figueroa, primera mujer del Maes-
tre , educóse en la casa de su padre, que era como la de otros 
próceros un verdadero gimnasio, mostrándose desde la más 
tierna juventud digno heredero de los Manriques, así en el va-
lor y ánimo heróico que habia distinguido de antiguo á tan ilus-
tre prosápia, como en la claridad del entendimiento y la discre-
ción, de que hizo gala durante su vida. Mezclado desde muy 
temprano en las revueltas, que escandalizaron á Castilla duran-
te el nebuloso reinado de Enrique IV, siguió la suerte de su pa-
dre y familia, aclamando rey al intruso don Alonso, de quien 
recibió entre otras mercedes las tercias de Villafruela con va-
rios lugares, acostamiento de siete lanzas y la encomienda do 
Montizon de la Órden de Santiago. Aliado de los Estúñigas, á 
quienes le unia muy estrecho deudo, hizo la guerra en el prio-
rato de San Juan á don Juan de Valenzuela, favorecido del rey 
don Enrique, derrotándole en Ajofrin y restituyendo el indicado 

dor. Juan Alvarez Gato, de quien hab lamos despues , le decia en u n a de las 
reqüestas, que con él sostiene: 

...Vos, el gran orador, 
ante quien todos son grillos, etc. 

Fernán Perez del P u l g a r , su coetáneo y amigo , insertó en la Crónica de los 
Reyes Católicos, que en su lugar examinamos , una e legan te oracion, hecha 
por don Gómez á los toledanos en 1479, pa ra apar ta r los del par t ido de la 
Bel t raneja (111.* Par te , cap . XCVII). Y que esta oracion es de Gómez Man-
r ique , se comprueba comparando con el la la letra XIV de la coleccion del 
mismo Pulgar , quien declara que era de un su amigo de Toledo: la oracion 
y la expresada letra no pueden es tar más conformes en el espír i tu y la le-
t ra: por manera q u e ambas acusan un mismo au tor , s iendo este el orador 
don Gómez Manr ique . A esta persuasión nues t ra con t r ibuye la c i r cuns tan -
cia de formar la expresada oracion par te de u n a preciosa coleccion de Ra-
zonamientos, pronunciados todos d u r a n t e el re inado de Isabel la Catól ica, 
como en su l u g a r mani fes ta remos (Véase el cap . XXI). 

priorato á don Alvaro de Estúñiga, su primo.—En 1474 era 
elegido Trece de la Órden de Santiago, dignidad que le ganaban 
á un tiempo su esfuerzo y su militar pericia; y cuando, muerto 
don Enrique, penetraba en los dominios castellanos don Alfon-
so de Portugal, defendía en 1475 contra el Marqués de Villena 
el campo de Calatrava, trayéndolo á la devocion de la Reina Isa-
bel, y salvaba en el siguiente año el castillo de Uclés del cerco, 
que sobre el mismo habian puesto don Juan Pacheco y el arzo-
bispo Carrillo. Dos años adelante, insistiendo el Marqués de Vi-
llena en la rebelión, y molestando desde los castillos de Bel-
monte, Chinchilla y Garci Muñoz las tierras y villas leales, con-
fiaban los Reyes Católicos á Jorge Manrique y á Pedro Ruiz 
de Alarcon la reducción de aquellas fortalezas; y con tanto em-
peño y constancia fatigaban al Marqués, que sobre tenerle de 
continuo encerrado, le combatían diariamente, poniéndole en el 
íiltimo extremo. A las mismas puertas de Garcí Muñoz se t r a -
baba en 1479 uno de aquellos reñidos combates: Manrique «se 
metió con tanta osadia entre los enemigos, que por no ser visto 
de los suyos, para que fuera socorrido, le firieron de muchos 
golpes, y murió peleando», como bueno, en defensa de aquella 
gran reina, que tantos dias de gloria iba á dar á Castilla. Su ca-
dáver fué conducido á la villa de Uclés y sepultado en la igle-
sia vieja de Santiago: al revestirlo de paños mortuorios, «le ha-
llaron en el seno unas coplas, que comenzaba á hacer contra el 
mundo», manifestando asi que ni aún las fatigas de la guerra le 
apartaban del culto de las musas 

Y en efecto, Jorge Manrique era uno de sus más predilectos 
discípulos, siguiendo como su tio don Gómez las huellas de los 

1 Para estos apun tes biográficos hemos consul tado á los escritores P a -
tencia, P u l g a r , Ga r ibay , Zuri ta , Mar iana , Ximena, Rades de Andrada , Al-
fonso de Fuentes y Sa laza r y Castro, v iéndonos forzados á reducir las no-
ticias que estos di l igentes invest igadores recogieron, por la ex tens ión , que 
á pesar nues t ro vá t o m a n d o el presente capi tu lo . Jorge Manr ique , merced 
á su dolorosa m u e r t e , fué objeto de la musa popula r , como prueba el ro -
m a n c e incluido en sus Cuarenta cantos por el c i tado Alfonso d e Fuentes 
(IV.» Par te , canto V , fól. CCXV y VI). 



Menas y Santillanas. Enamorado vivamente de doña Guiomar 
de Meneses, su esposa, dedicóle en la juventud numerosas can-
ciones y dezires, á la manera provenzal mezclado en las re-
qilestas y disputaciones de los poetas de córte, hizo entre ellos 
alarde de perspicuidad é ingenio, y deseando probarlo en el 
campo de la poesía alegórica, escribía la Profesion, la Escala y 
el Castillo de Amor, obras todas en que dá cuerpo y represen-
tación á los sentimientos morales, pintando como en el Memo-
rial á su corazon, las penas amorosas que le aflijen. Jorge 
Manrique aparecía en estas composiciones como un poeta corte-
sano, cortado por el patrón general de los ingenios de la córte de 
don Juan II, cuyos pasos segundaba: diestro versificador, daba 
sin embargo la preferencia á los metros de maestría real, con-
sagrados ya á las canciones breves y ligeras: conocedor de aquel 
dialecto poético, que habían enriquecido Mena y sus discípulos, 
salpicaba sus poesías de conceptos metafisicos, en que parecía 
hacer gala del mote, que habia tomado por empresa caballeres-
ca i . Su talla, como poeta, no excedió sin embargo de la de otros 
muchos próceros castellanos, cuando un suceso, harto descon-
solador para él, vino á levantarle sobre todos los trovadores de 
su tiempo. 

Tres años antes de su desastrada muerte, pasaba en efecto de 
esta vida su esclarecido padre don Rodrigo, Maestre de Santia-

1 Algunas de estas poesías se ha l lan en los Cancioneros: en el de 1511 
(fóls . LXXXVIII v . y C r . ) se inc luyeron dos composiciones, en q u e usando 
de sencillo acróstico, cons igna primero el nombre tic Guiomar con iniciales 
repet idas has t a ocho veces, y pone despues el mismo nombre con los cuat ro 
apellidos Castañeda, Ayala, Silva y Meneses, d ispuestos tan ar t i f ic iosa-
m e n t e , que sólo despues de da r con la c lave , es ya fácil desci f rar los . J o r g e 
Manr ique , al escribir estas poesías, no r e v e l a b a que era super ior á los de -
más t rovadores de su t iempo, a u n q u e mos t rase que era un a t i ldado aman te . 

2 El mote referido es: Ni miento n i me arrepiento (Canc. de 1511, fo-
lio Lxxxxix) . De no ta r es que Jorge Manr ique se ejercitó t ambién en obras 
de burlas (poesía jocosa) , s iendo digno de c i tarse el Combite que figo á su 
madrastra (Cancionero ¿cit., fól . CCXXI), no menos que las Coplas á una 
mujer, que tenia empeñado en la taverna su brial ( I d e m , ídem, fo -
lio CCXXXiij). 

go; y respondiendo á un sentimiento, profundamente arraigado 
en el corazon, lloraba Jorge Manrique tan doloroso golpe, que 
le arrebataba al par la "más noble prenda de su respeto y su 
más firme escudo, en tristes y sencillas endechas. La situación 
del poeta no era en aquel momento la misma, en que antes se 
habia mostrado, en medio de los ingenios cortesanos: el espec-
táculo que tenia delante, era elocuente ejemplo de cuán delezna-
bles, perecederas y transitorias son las grandezas del mundo, 
aun allegadas con los justos títulos del valor y de la virtud, que 
en el Maestre resplandecían; y sorprendido tan de cerca por 
aquella terrible lección, no única en su tiempo, arrancaba de su 
pecho acentos verdaderamente patéticos, como que los inspiraba 
el amor filial, sentimiento santo y generoso, independiente en 
lodos los siglos de las escuelas literarias. 

No otra es la fuente de aquella singular elegía, que ha llegado 
á la edad presente, en medio del universal aplauso, con el t i -
tulo no menos singular, pero altamente significativo, de las Co-
plas de Jorge Manrique. El poeta no renuncia en ellas á las lec-
ciones de aquella filosofía moral, que habia animado la musa de 
Perez de Guzman y Lopez de Mendoza en sus celebrados poe-
mas de los Vicios y Virtudes y de Bias contra Fortuna: su vis-
ta se levanta á contemplar lo que es la nada de la vanidad y de 
la soberbia humanas no desdeñados los ejemplos de la historia; 
pero más sòbrio que todos sus coetáneos en hacer gala de eru-
dición inoportuna, vuelve sus miradas al siglo en que vive, y 
recordando los ejemplos de su juventud y las tristes enseñan-
zas recibidas en edad más granada, llega al doloroso suceso que 
le inspira, derramando en su paso dulce y consoladora melanco-
lía, que penetra fácilmente hasta el fondo del alma. Jorge Manri-
que, que como su tio don Gómez, invoca sólo el auxilio divino al 

escribir estas Coplas lograba contraponer cuerdamente las 

f » * 

I Es d i g n a de consignarse aquí la semejanza que en este, como en otros 
puntos , se advier te en t re tío y sobrino. Jorge escribe: 

Dexo las invocaciones 
de los famosos poetas, 
i oradores: 
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escenas que describía con vivo colorido, y las máximas filosófi-
cas y los avisos morales y políticos que surgían de las mismas, 
dando en tal manera subidos quilates y noble autoridad á sus fe-
lices pensamientos. 

La bulliciosa córte de don Juan II, de que sólo alcanza 
los postreros años; la sombría y escandalosa de Enrique IV, 
que pudo juzgar por entero; la allegadiza, aunque deslumbra-
dora, del intruso don Alonso, cuyo fin precoz y desastrado 
le llena, como tan su parcial, de amargo desconsuelo; la ines-
perada catástrofe de don Alvaro de Luna, cuyos tesoros ha-
bían aumentado el fracaso y dolor de su caida; la muerte pre-
matura de los dos Pachecos, «tan prosperados como reyes», du -
rante el reinado de don Enrique'; y finalmente, el fallecimiento 
de tantos duques, marqueses y condes como habían llenado de 
ruido, con su poderío y su orgullo, el suelo de Castilla, así en 
paz como en guerra,—objetos eran todos que le movían á tris-
te contemplación, l levándole al cabo á reparar en la pérdida de 
su padre. Jorge, despues de encomiar las virtudes morales del 
Maestre, comparándole ámpliamente con los más celebrados hé-
roes de la antigüedad clásica, recordaba las hazañas á que ha-
bia dado cima, ya en su juventud, ya en su edad madura; y no 
olvidándose del arte alegórico, hacia comparecer ante don Ro-
drigo la Muerte, esforzándole por su medio á dejar los halagos 
del mundo engañoso y á mostrar «su corazon de acero» en tan 
duro trance. La exhortación de la Muerte y la respuesta de don 
Rodrigo, aparecen bañadas de apacible tinta religiosa, en que 
resplandece por una parte la esperanza y por la otra la dulce y 

non curo de sus ficciones, 
que traen yerba secreta 
sus sabores. 
A aquel sólo rae encomiendo, 
á aquel sólo Invoco yo 
de verdad, 
que en este mundo viviendo, 
el mundo no conos?ló 
su deidad. 

Ambos se preciaban no obstante de e rud i tos , como los más de su 
t i empo. 

tranquila resignación de quien espera la salud eterna, muriendo 
en el seno de su familia. 

Tal es la elegía que ha inmortalizado el nombre de Jorge Man-
rique: si el sentimiento que la inspira, halla éco en todos los co-
razones, siendo grato y popular en todas edades; si los pensa-
mientos filosóficos, morales y religiosos en que abunda, se ha-
llan expresados con tanta sencillez y naturalidad como gracia y 
ternura, no brilla menos por las bellezas de lenguaje y por la 
tersura y fluidez de la versificación, prendas que han bastado á 
designar en el parnaso castellano con el nombre de su autor la 
combinación métrica, en que se halla escrita. El aplauso que 
desde su publicación ha merecido, ya de los ingenios eruditos 
que durante el siglo XVI se extremaron en glosarla de mil ma-
neras, llegando al punto de transferirla á lengua latina, honra 
desacostumbrada respecto de las poesías vulgares ya de los 
colectores y preceptistas, asi de las últimas centurias como del 
presente,—ha contribuido á vincular en el aprecio de la j u -
ventud esta peregrina elegía, joya inextimable del sentimiento, 
pareciéndonos hacer ofensa á los lectores con transcribir aquí 
algunas de sus estrofas i . Bástenos pues señalar el alto asiento 

1 Las glosas cas te l lanas más notables de las coplas de Jorge Manr ique 
son: I.* la de Luis de Aranda , comentador de J u a n de Mena y del Marqués 
de Sant i l lana , dada á luz en 1552 (prosa) : 11.» la de Luis Perez, publ icada 
en 1561 (verso): III.» la de f r ay Rodrigo de Valdepeñas , impresa en 1583 
(verso) y la de Gregorio Si lves t re (que es sin duda la de mayor mér i to) , e s -
t ampada en 1589. La traducción la t ina, inédita y no mencionada todav ía , 
existe en la Biblioteca Escur ia lense , cód. d . ¡iij. 5, y fué escrita y ded i ca -
da al Príncipe don Fe l ipe , en 1540. Al f ren te de cada una de las coplas cas-
te l lanas aparece la versión que á la misma corresponde, mani fes tándose en 
el esmero de la traducción y de la escr i tura que fué este peregr ino libro 
m u y est imado presente para el Pr inc ipe . 

2 Son numerosas las ediciones que desde 1492 se hicieron d e estas 
Coplas: Mendez , ci tando á Baye r en sus Notas á don Nicolás Antonio, 
menciona las de 1494 (Sevil la) y 1501 (Lisboa): por manera que ten iendo 
en cuen ta que fueron na tu ra lmen te incluidas en las glosas ya c i t adas , y 
que se reprodu je ron en 1614 y 1632, s iendo imitadas de poetas tan e m i n e n -
tes como Camoens y m u y elogiadas por tan altos ingenios como Lope de 
V e g a , quien decia de el las que debían escribirse con letras de oro, no c a -



que por ella conquista Jorge Manrique en la historia de la poe-
sía española, elevándose, merced á la verdad del afecto que le 
anima, sobre todos sus coetáneos, si bien no rompa ni por su 
espíritu filosófico, ni por su erudición, con las escuelas militan-
tes, hermanándose en la manera de expresar les pensamientos 
con algunos de sus predecesores, y muy principalmente con su 
tio don Gómez 

Con menor reputación que Jorge Manrique, aunque no fué 
menos aplaudido en su tiempo, ha llegado á la posteridad el 

be duda r que las Coplas de Jorge Manrique merecieron s iempre la e s t i m a -
ción de los doctos como la merecen en nuestros d ias . Reimpresas una y otra 
vez en el pasado s iglo , é incluidas ó mencionadas d u r a n t e el presente en las 
Colecciones de poesías selectas y manua le s de l i tera tura 7 de poé t ica , no h a y 
quien desconozca po r el las el nombre de Jorge Manr ique : t raducidas final-
mente á l enguas e x t r a ñ a s , y re impresas con f recuencia , como observa el d i -
l igente T icknor ( P r i m . ép . , cap . XXI), gozan de universal reputac ión , a l -
canzada ra ra vez po r obras de este géne ro . De notar es sin embargo que no 
se incluyeron estas Coplas en el Cancionero de 1511, que es uno de los 
m á s ricos que poseemos . Á fines del últ imo siglo se recogieron con todas 
las poesías, conocidas por de Jorge Manrique, en un pequeño vo lúmen , que 
se ha hecho ya r a ro en t re los bibliófilos. 

1 Véanse los versos ci tados en el texto, donde dice don Gómez que los 
bienes y honores m u n d a n a l e s pasan como frescuras de las flores, a ñ a d i e n -
do que los placeres de la vida duran como rociada, perdiéndose las pom-
pas tempora les más presto que los rosales pierden la fresca color, y sien-
do su prosperidad menos durable que fuego de sarmientos.—Jorge decía 
al mismo propós i to , recordando la fastuosa g randeza de la cór te de don 
J u a n II: 

Las justas é los torneos, 
paramentos, bordaduras, 
é Qimeras 
¿fueron sino devaneos?... 
¿qué fueron sino verduras 
de las eras?... 

Los jaeqes é caballos 
tan sobrados, 
¿dónde iremos á buscallos?..: 
¿Qué fueron sino rocíos 
de los prados? 

La semejanza no p u e d e ser m a y o r : en Jorge h a y sin embargo más m e l a n -
colía y f rescura . 

nombre de Juan Alvarez Gato, caballero de ilustre cuna, según 
unos, hijo según otros de un humilde recuero de Madrid, y ele-
vado á la nobleza por sus propios merecimientos. Declaran los 
primeros que fué hijo de Luis Alvarez Gato, cabeza de este no-
ble linaje en la futura córte española, habiendo merecido la 
honra de que don Juan II le armase caballero un año antes de 
su muerte, ciñéndole su propia espada Refieren los segundos 
que «por ser hombre de criar é tratar caballos é muías, vino á 
privar tanto que le dió el rrey [don Enrique IV] renta y estado 
cerca de sí». «No hizo jamás (añaden) bien á su padre; y yendo 
con el rey camino, toparon á su padre que venia con dos jumen-
tos cargados. El padre se quitó el bonete y el hijo non le mi-
ró. Súpolo el rey, y mandóle echar de la córte, diciendo «que 
quien non era para facer bien á su padre, non se podía su señor 
fiar de él» 2. Sea como quiera de estas dos versiones, es lo 
cierto que Juan Alvarez Gato gozó en la córte de don Enrique 
de singular estimación, como poeta, bien que no siempre se 
mantuvo adicto á su persona en medio de los escándalos, á que 
dió lugar la poquedad de aquel príncipe. Conservó no obstante 
respecto de la reina Isabel el puesto en que so habia colocado 3 , 
y supo en los últimos dias de su vida aumentar la reputación 
labrada en su juventud, con la consideración y respeto de los in-
genios, que como él, trasmitían al de los Reyes Católicos las t ra-
diciones poéticas de los anteriores reinados. 

Las obras de Juan Alvarez Gato señalan en su vida un cam-
bio radical, y pueden dividirse fácilmente en dos distintos libros. 
Abraza el primero las poesías amorosas, escritas durante su j u -
ventud, las preguntas y repuestas á varios ingenios, entre quie-
nes distinguía con su afecto y su respeto al capitan Fernán Me-
xia, uno de los trovadores que más fama lograron en la cor-
te de don Juan II, y á los dos Manriques, don Gómez y 
Jorge: comprende el segundo las obras de devocion, compuestas 
en los últimos años de su vida, cuando desvanecidas á su vista 

1 Baena, Hijos ilustres de Madrid, a r t ícu lo Juan Alvarez Gato. 
2 García Resende, Bibl. E s c u r . , cód. i j . V . 12, fól . 59. 
3 Baena , ut supra . 
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h s vanidades del mundo, se recogió al asilo de la religión, llo-
rando sus pasadas locuras ».—Y en verdad no sin razón, si ha de 
juzgarse de su vida juvenil por las hipérboles que siembra en 
sus poesías amorosas: aquel atrevimiento y falta de piedad, que 
hemos tildado antes de ahora en los poetas cortesanos, aquel no 
justificado frenesí que levantaba á sus damas y amigas sobre 
todo lo más sagrado de la tierra y del cielo, dotes fueron carac-
terísticas en Alvarez Galo, despojando á sus poesías de la since-
ridad del sentimiento. Dirigiéndose por ejemplo á un romero, 
que pedia limosna 4 su dama, le dice: 

T ú , pobrec ico romero, 
q u e vas á ve r á mi Dios . . . 

sy á tí toca s u m a n t o , 
a u n q u e agora vas tollido, 
t o r n a r á s sano, g u a r i d o , 
b ien como si ovieses y d o 
acu l l á al Sepulcro San to 2. 

Defendiéndose de la falsa acusación que le dirijian, de haber 
dicho mal de las mujeres, exclamaba, insistiendo en sus de-
vaneos: 

P o r vos , señoras , por vos 

m e fi?e e rege con Dios, 

a d o r á n d o o s más q u e á él 

1 En los Cancioneros impresos sólo se han incluido las obras de amo-
res , por lo cual no es posible formar con sú estudio entero juicio de Al-
varez Gato (Cancionero de 1511, fól. CVIII v. al CX1I r . ) . Para completar 
pues este estudio, nos valemos del MS. que posee la Real Academia de la 
Historia (Est. 25 ,g r ada 6 . a , C. n.° 114), el cual , según han podido ver los 
lectores en las Ilustraciones del precedente volúmen, aunque ofrece var ias 
lagunas y es copia del siglo XVI, no muy fiel, encierra la mayor par te de 
sus obras poéticas y a lgunas en prosa. Del folio 1 al 65 r . se contienen las 
poesías profanas: del 65 v. al 79 v . las sagradas, y del 80 r. al 149 v . las 
epístolas morales y otros tratados en prosa. 

2 Cód. de la Academia , fól. 1 v .—En los Cancioneros se lee el úl t imo 
verso: 

Al sepulcro mucho santo. 
3 Id., id . , fól. 61 r. En otra composícion á u n a dama, que tn ' í /oenfer-

Mas no faltaban al celebrado hijo de Madrid verdaderas dotes 
poéticas: fácil y elegante en la frase, sencillo con frecuencia en 
la expresión y dueño de las formas métricas, lograba que sus 
coetáneos le reputasen por tan bien enseñado en la gaya ciencia 
que el mismo don Gómez Manrique no vacilára en declarar que 
fablaba perlas y plata ya cuando decía amores, ya cuando 
respondía á las difíciles reqüeslas que le hacían sus amigos. Su 
fama pareció acrisolarse, al pedir la inspiración al sentimiento 
religioso; pero por más que mostrase sinceridad de su arrepen-
timiento y pretendiera borrar con sus piadosos versos la memo-
ria de sus juveniles extravíos, pasada ya la edad del entusiasmo, 
quedó Alvarez Galo en las poesías religiosas muy inferior á sí 
mismo, descubriendo al propio tiempo en ellas los resabios del 
poeta profano, que se apegaba en demasía á las influencias de la 
tierra. Notable es el considerar bajo este punto de vista que to-
das ó casi todas las poesías sagradas debidas á su pluma, son 
glosa ó tienen por fundamento alguna canción amorosa ó algún 
estribillo popular de igual índole, hecho harto significativo y que 
basta, en nuestro sentir, á justificar la observación indicada, 
explicando al propio tiempo la falta de elevación y de inspiración 
verdadera que en estas poesías advertimos 

ma, habia dicho: que no podia vivir sin el la , 

ni dezir que ay otro Dios 
en la tierra ni en el cielo. 

1 Cód. de la Real Acad. , fól . 47. 
2 Es por extremo curioso, y no indiferente para la historia de la poesía 

popular , el hecho que indicamos Recuérdese que , según advierte el índice 
de su Cancionero, expuesto en las Ilustraciones del tomo anterior , Alvarez 
Gato ponía en contribución, entre otros muchos, los siguientes cantares : 

1.*—Quita allá que no quiero, 
falso enemigo, 
quita allá, que no quiero 
que buclgurs coniigo. 

8.°—Soliades lenlr, amor, 
agora non venldes, non. 

3.*—Amor, non me dexeí: 



Pero si como trovador erótico y como vate sagrado, escasea-
ron en Alvarez Gato la sinceridad del sentimiento y la verdad de 
la inspiración, llamado por la solicitud de sus amigos á fijar sus 
miradas en la realidad de la vida presente, supo animar sus ver-
sos del colorido, que habían menester para reflejar la triste si-
tuación, en que se aniquilaba Castilla. Cierto es que su musa se 
presta en un momento dado á celebrar la privanza de don Del-
iran de la Cueva, en quien supone altos merecimientos pero 
escandalizado sin duda de sí mismo, ó advertido por la ingrati-
tud, con que pagaba don Enrique en Pedrarias, mandando darle 
muerte, los servicios que á sus parciales debía, «siendo bravo 
con los suyos y manso con los ágenos», despedíase, lleno de in-
dignación, de la córte, dirigiendo al rey notabilísimas coplas, 
preludio de más graves censuras. En ellas le decia: 

Píase te de da r cast igos, 
s y n por qué ; 
n o n le terna nadie fé 
d e t u s amigos . 
Y essos q u e contigo están, 
? ie r to só 

que me moriré. 
4.°—Nuevas te traigo. Carillo, etc. 

Sin embargo, jus to es cons ignar que no carecen de gracia estas poesías, 
habiendo entre el las a lgunos villancicos dignos de estima: tal es por e jem-
plo el que tiene por estribillo (fól. 71): 

Venida es, venida 
al mundo la vida. 

Ni merece menor aprec io la plegaria que diri je á Nuestra Señora en el 
tiempo del rey don Enrique, la cual empieza: 

Reina del mayor emperio, 
sagrario de Santidad, etc. 

1 Cód. cit. de la Academia, fol. 54 r. El epígrafe de la composicion á 
que aludimos es: «Contra los que les pesaua de la medran ? a del conde de 
Ledesma, que despues fué duque de Alburquerque , seyendo gran pr i -
uado del rey don E n r i q u e » . Sólo se h a n conservado dos coplas de esta 
poesía. 

I I ." PARTE, CAP. XVI. POETAS DEL REINADO DE ENRIQUE IV. 1 2 7 

q ' u n o á uno se t ' i r an 
descontentos , como yo. 
L o q u e s i embras fa l l a rás 
non lo dudes : 
y o te r uego que te escudes , 
si podrás : 
qu ' en la mano está el g ran izo , 
pues te plaze 
des fazer á qu ien te faze , 
por fazer qu ien te desfizo i . 

Antes tal vez de este rompimiento, reprobando las dilapidaciones 
de don Enrique, que contrastaban sigularmente con la sordidez 
de sus instintos, habia osado dirigirle estos versos: 

M i r a , m i r a , r e y m u y ciego, 
é mi ren tus apa rce ros 
q u e las p r endas é d ineros , 
q u a n d o mucho d u r a el j u e g o , 
quédanse en los t a b l a j e r o s . 
Aca l l an ta t an tos l loros, 
é r e g u a r d a , r e y m u y s a j e , 
cómo en este tal v ia je 
t u s reynos é tus tesoros 
non se v a y a n en t a b l a j e s . 

Al cabo, cuando aparecía ya resuelto á enmendar las fallas y 
devaneos de la juventud, interrogado desde Jaén por el anciano 
capitan Fernán Mexía sobre las tiranías y discordias que despe-
dazaban el reino de Castilla, replicábale con extremada energía 
que perdida en el rey la confianza de sus naturales, habia cadu-
cado toda lealtad, naciendo de aquí cuantas desdichas lloraban 
los buenos, para quienes no habia sueño seguro. Los defensores 
de la ley, los ministros de la Iglesia, exclamaba, 

Non se c u r a n d e la g r e y , 
por d e r r a m a d a q u e v á : 

1 Cód. c i t . , fól. 45 r. 
2 Id . , id. , fól. 46 r . 



olvidan quá l es s u r e y ; 
a q u e s a t ienen por ley 
la l ey , q u ' e l t iempo les dá . 

D e la l impia cas t idad 
los q u e sost ienen la c u m b r e , 
essos niegan s u b o n d a d , 
m a t a n d o su c l a r i d a d , 
segund el a g u a á la l u m b r e . 
¡O m u e r t a s en fe rmedades ! . . . 
¡Qué m a y o r e s escondr i jos ! 
¡Qué más fa l t a de bondades , 
q u e conv ida r los a b a d e s , 
á las bodas d e sus fijos.'... 

S y n a m o r , sin amicipia , 
todos l lenan los tenores 
con j a c t a n c i a é ava r i c i a ; 
todos v a n t r á s la codicia, 
como lobos robadores ; 
a tes tando en nues t ro seno 
m u c h a s u s u r a s , vi lesas 
q u e j a m á s se f a l l a l leno; 
c reyendo q u e es el más b u e n o 
e l que tiene más r iquesas i . 

El cuadro, que Alvarez Gato sigue trazando, no carece en verdad 
de menos vivas pinceladas. La deslealtad, la codicia, la soltura 
escandalosa de las costumbres, hallaban digna corona en la hi-
pocresía, vicio general de toda sociedad corrompida, sin que 
«sembradas tales rosas», hubiese esperanza de más fragantes 
flores, ni de más limpias virtudes, 

si los niños te rnesuelos 
non les dan vida de nuevo . 

Hé aquí cómo el ilustre hijo de Madrid, asociándose por el sen-
timiento patriótico á aquella generosa protesta, que habia tomado 
cuerpo en los versos de Pero Guillen de Segovia y don Gómez 
Manrique, reflejándose en la sentida elegía del ilustre comenda-

1 Cód. de la Real Academia, fóls. 45 v . y siguientes. 

dorde Montizon, se hacia digno de la posteridad, aun á despe-
cho de sus trovas de amores. Cantando los vanos deleites de la 
juventud, impetrando despues la intercesión de la Vír-en se 
mostraba filiado en la escuela provenzal, hermanándose con tan-
tos otros como seguían en toda España la mismas huellas: al llo-
rar las Uranias y discordias de Castilla, sentíase animado del 
mismo espíritu que había resplandecido en López de \yala Pé-
rez de Guzman, López de Mendoza y Mena, empleando' la forma 
directa y haciendo gala de un valor cívico; harto peligroso en to-
dos tiempos, y más en aquellos dias. 

No lo tuvieron sin duda otros poetas, para quienes no era me-
nos sensible la triste situación de Castilla, impulsándolos más 
vivamente al terreno de la sátira. Motejaba el mismo Alvarez Ga-
to, porque ofendían escandalosamente la decencia, á los autores 
de las Coplas del Provincial, echándoles en cara las menguas de 
que hacían alarde ' ; pero aplaudían, no sin verdadero dolor, to-

t El título de esta obra de Alvarez Gato es: <Á los maldisientes que fi-
sieron las Coplas del Provincial, porque disiendo mal, crecen en su rne-
remmumto (fol. 53 v . , . Las Coplas referidas han sido a t r ibu ida , g e n e r a d 

Z Z : Afon;odcPale;c:a'uno de los in*cn¡os «ue — 
censuraron la disipación de la corle de Enrique IV (Salazar, Adverle,mas 
históricas, fol. 159). A la verdad las Coplas del Provincial, porcia sal 
y chiste en que abundan y por la tersura de , u s formas artíst icas, no se-
ñ a n md.gnas de Falencia, ni de otro de los primeros ingenios de aquella 
edad; pero la soltura y obscenidad de que se hace en ellas fastuoso a larde 
s. podían convenir á la corrupción casi fabulosa de aquella corte nos r e -
traen de adjudicar las al discípulo de don Alfonso de Cartagena, ' por m á s 
que su severidad histórica, y aun su sevicia respecto d é l a relajación de las 
ex. e T h r ; „ , P r e S e T C n S U S D é C a Í a S l a H n a S C U a d r ° S ' « U e s e 
ex trochamente con los ep.gramas y diatribas del P r o v i n c i a l . - Á l v a r e r Gato 

ICf q U C e r a " V , a r ¡ 0 S l o s a u , o r e s y ><* alcanzaban las maldiciones (me» 
guas que sobre los demás lanzaban: esto no hubiera podido nunca decirse 
de Alfonso de P a l o n e a , conocidas las Coplas. El artificio de dicha compo-

C S , a r e d u c , d 0 a 1 u e " " P- Provincial se presenta en la corte que se 
supone un gran convento, y llama á comparecencia ante sí desde el rey a | 
ultimo palaciego, no perdonadas las damas principales, sacando á plaza sus 
flaquezas, l iviandades y deslices. Comienza así: 

El Provincial es llegado 
á aquesta córte Real 

T O M O V J I . 



dos los hombres honrados las Copíasele Mingo Revulgo, inge-
niosa y amarga censura de la depravada córte de Enrique IV y 
acusación enérgica de la nación que sufría tanto vilipendio. Ani-
mado el poeta, cuyo nombre es todavía un misterio en nuestra 
historia l i t e r a r i a d e l noble celo del bien y profundamente com-
padecido del pueblo, cuyos tesoros y cuya sangre eran vil juguete 
de ambiciosos próceres y de advenedizos cortesanos, armábase de 
la alegoría para esgrimir el azote de la sátira contra aquella so-
ciedad corrompida, precisamente en el momento en que iban á 
ser mayores los e s c á n d a l o s y bajo la forma bucólica, que empe-

de nuevos motes cargado, 
ganoso de decir mal. 

En estos dichos se atreve; 
é si non, cúlpenle á él, 
si de diez veces las nueve 
non diera en mitad del Qel. 

El Provincia l cumplió con usu ra su pa labra ; pero no es decente el man i fe s -
tar aqu í los términos en que lo h izo . 

1 J u a n de Mena, Rodr igo Cota y H e r n a n d o del Pu lga r h a n sido seña-
lados repe t idamente como au tores d e las Coplas de Mingo Revulgo (don 
Nicolás Antonio, Bibliotheca Nova, t . I, pág . 3S7; Gil y Zara te , Manual de 
Literatura, pág . "229; Sa rmien to , Memorias, n ú m . 397 ; Mar iana , Histo-
ria gen- de Esp., l ib. XXIII, cap. 17). Respecto de J u a n de Mena, cons ta 
como luego veremos, que las Coplas se escribieron por lo menos ocho años 
despues de su muer te : en orden á Rodrigo Cota no se ha a legado razón n in -
g u n a convincente , deb iendo notar nosotros que s iendo converso, y t i ldado 
de re lapso , s egún ade l an t e p robaremos , no es veros ími l que se e n s a n g r e n -
tara contra los judíos , como lo hace el autor de las expresadas Coplas: en 
cuanto á Pu lga r , la segur idad con que habla Mar iana , diciendo que « t rovó 
unas coplas m u y ar t i f ic iosas que l l a m a n de Mingo Revulgo, en q u e calla 
su nombre por el pel igro q u e le cor r ie ra , en persona de dos p a s t o -
res» , e tc . , y la c i rcuns tanc ia de ser el cronista de los Reyes Católicos e l 
pr imero y más acer tado d e los comentadores de esta pe reg r ina poesía, nos 
mueven á incl inarnos á la opinion de Sarmien to , qu ien indica que «sólo 
el poeta se pudo comenta r á sí mismo con tanta c lar idad y no otro a l g u n o , 
y que sólo el comentador p u d o habe r compuesto aquel las coplas» (loco c i -
ta to , n ú m . 872). S in e m b a r g o has ta que a lgún inesperado descubr imien to 
nos i lustre , podremos repe t i r que el nombre del au to r de las Coplas de 
Mingo Revulgo es un misicr io en nues t ra h i s tor ia l i t e r a r i a . 

2 Comentando P u l g a r la copla XXIII, dice: «Anunc ia que h a de venir 
g r a n tempestad en el [ regno] y c ier tamente ansi se cumpl ió , porque l ueg 0 

zaba á ser apreciada de ios eruditos, merced á los estudios de las 
letras clásicas que dejamos ya reconocidos, figuraba al pueblo 
castellano y á un profeta ó adivino, que al verle hundido en mí-
sera abyección, le predecía mayores males. El pueblo estaba per-
sonificado en Mingo Revulgo-, el adivino en Gil Arríbalo- pasto-
res arabos que, tratando del abandonado rebaño, presa de ham-
brientos lobos, trazaban el más picante y sombrío cuadro bien 
que por desgracia harto verdadero, del estado de la nación entera 

Gil Arríbalo pregunta á Mingo Revulgo la causa de su abati-
miento, obteniendo la respuesta de -que padecía infortunio por-
que el mayoral del hato, dejada la guarda del ganado, se iba 
tras sus deleites y apetitos,» enflaquecidas y postradas de ham-
bre las cuatro perras, que custodiaban el rebaño, representación 
de las Virtudes cardinales, de todo punto escarnecidas á la sa-
zón en Castilla Lobos sangrientos y feroces invadían por tanto 
el red. y destruían el ganado, para el cual no habia esperanza al-
guna de salud, prosiguiendo el pastor en sus extravíos é indo-
lente abandono. Oídas las quejas de Revulgo, replícale Arríbalo, 
echándole en cara su poquedad, y mostrándole que no provenía 
toda su desdicha de la negligencia del pastor, siendo causa muy 
principal de ella sus propios pecados, habiendo desterrado de su 
pecho la Fé la Esperanza y la Caridad, antidotes seguros de sus 
males. Arríbalo, animado de espíritu profético, anunciaba*á Re-
vulgo que debían estos crecer en breve, aquejando al rebaño la 

Otro año que estas coplas se ficíeron ovo la división en el r egno de 
que procedieron muchos daños y m a | e s , , . Recordando que el v e « « 
convenio de entre Cabezón y Ciga.es se firmó en diciembre de 464 e n d o 
preludio del rompimiento que dió por f ru to el a ten tado de Ávi la , y q f 

proc lamado r ey de Castilla en 5 de jun io de 1465 el príncine ¿ l I T 
no cabe duda r que las Coplas de Mingo Revulgo Íron Z i * o n í ? 
«ado ano de 1464. en que podía ya decirse con ' razón qu „ 1 £ 
guna s.n v e n t i s q u e r o s , , r eve lando los t rastornos v escándalos d e 4 6 5 t 
es u n i f i c a n t e la segur idad , c o n q u e P u , P a r s e ñ l . a el año qu s 6 V 

pías fueron compuestas , respecto de las sospechas q u e sobre él recaen co 

y * - ~ 

A-eriOftFídM 8 ? Í l 0 n p U a j C a l C f ? Ó r ¡ C 0 « » e m P ' - . MU* (Justicio) Azerüla (For ta leza) , I e n , o r a (Prudencia) y Tapera (Templanza ) . 



guerra, el hambre y la peste, y ponia término á su razonamiento 
y á esta singular manera de égloga, amonestando á Gil para 
que hiciera penitencia, á fin de conjurar las nuevas calamidades 
que le amenazan. 

Tal es la notable composicion que lleva el titulo de las Coplas 
de Mingo Revulgo, una y otra vez glosadas por distinguidos in-
genios y citadas con repetición, al estudiar los orígenes del tea-
tro castellano, como pudieran serlo tantos otros diálogos del si-
glo XV ».Más incisivo y enérgico de loque hubiera sido, á reve-
lar su nombre; menos considerado con los prelados y magnates 
que revolvían el reino, de lo que el temor natural consentía; é 
irritado sin duda al espectáculo de aquella córte, de donde pare-
cían haber huido todo pudor y decoro, hacía el poeta cierta os-
tentación de sevicia y aun mordacidad respecto de los personajes 
que en ella figuraban, flagelando sin piedad al desatentado don 
Enrique. Siguiendo siempre la alegoría del rebaño, decia en boca 
de Mingo Revulgo: 

Sabes? . . . s abes? . . . E l modor ro 
a l lá , donde se a n d a á g r i l los , 
b u r l a n de él los mozalvi l los , 
q u e a n d a n con él en e l cor ro . 
Á r m a n l e mil g u a d r a m a ñ a s : 

* u n o l 'pe la l a s pes t añas ; 

o t ro l ' pe la los cabe l los . . . 
a s í se p ie rde t rás ellos, 
me t ido por l a s c a b a ñ a s ! . . . 

U n o le q u i e b r a el cayado ; 
o t ro le toma el z u r r ó n ; 
o t ro l 'qui ta el z a m a r r o n . . . 
y él t rás ellos d e s b a b a d o ! ! . . . 
É a u n él . . . ¡ torpe m a j a d e r o ! . . . 

8 En su lugar estudiaremos el sucesivo desarrol lo que la forma d r a m á -
tica ofrece en medio del gran movimiento de las letras y de la poesía 
erudi ta , probando que sin esta indispensable preparación y concurrencia, 
no hubiera l legado aquel la á granazón, dando el precioso fruto del teatro. 
Pero ni el diálogo de Mingo Revulgo, ni los que llevamos mencionados y 
ade lante citaremos, pueden desasirse del común desenvolvimiento que lle-
vaban en genera l las letras españolas. 

I I .* PARTE, CAP. XVI. POETAS DEL REINADO DE ENRIQUE IV. 1 3 5 
q u e se prec ia de ce r te ro , 
f a s t a aque l l a zagale ja , 
la de N a v a L u s i t e j a 
lo h a t r a ido al re tor te ro . 

L a so ldada q u e le damos 
é a u n el p a n d e los mas t ines 
cómeselo con r u i n e s ; 
¡guay de nos, q u e lo pagamos! . . . 

La sátira no podía en verdad ser más despiadada, si bien 
aparecía revestida de formas indirectas; pero tampoco ora posi-
ble trazar en tan breves líneas cuadro más verídico. La pintura 
de los magnates, cuya ambición y codicia no bastaban á hartar 
los tesoros de Castilla, no es menos sangrienta: 

Vienen los lobos finchados 
é las bocas r e l amiendo : 
los lomos t raen a rd i endo , 
los ojos encarn izados : 
Los pechos t ienen sumidos ; 
los fijares regordidos , 
q u e non se pueden mover ; 
m a s q u a n d o oyen los ba l idos , 
l igeros saben co r r e r . 

A b r e n la boca , r a b i a n d o 
d e la s ang re q u e h a n beb ido : 
los colmil los r e g a ñ a n d o , 
pares pe q u e no han comido. 
P o r lo q u e q u e d a en el ha to 
c a d a hora en g r a n d reba to 

nos ponen con sus b r a m i d o s : 
de sque fa r tos , más t rans idos 

los veo, q u a n d o non ca to . 

Asi el autor de las Coplas de Mingo Revulgo, adoptando una 
forma literaria enteramente derivada y erudita, ponia de relieve 
los males que llenaban de luto y escándalo á la nación, conde-
nando al par en esta la punible inercia que la llevaba á ser mera 
espectadora de atentados vergonzosos como los de Madrid y 
Avila, y de confesiones tan repugnantes como las de Guisando 
y Lozoya. Afectando el lenguaje popular 1 y vistiendo el pellico, 

1 El di l igente Sarmiento observa que el estilo de estas Copias t e s el 



para hacer menos ofensivo su intento, erigíase en verdadero in-
térprete del buen sentido; y convencido de que la responsabili-
dad moral de lo que estaba sucediendo en Castilla, alcanzaba 
igualmente al trono y á la nobleza, al clero y al pueblo, los 
comprendía bajo el mismo anatema, elevándose en tal suerte á 
las verdaderas regiones de la moral y dando á, sus Coplas entera 
finalidad artística. La poesía, lo mismo que en la musa de los 
Manriques, de Pero Guillen y de Alvarez Gato, llenaba en la fic-
ción do Mingo Revulgo, que debia servir de ejemplo á otros inge-
nios del siglo XYI, el noble ministerio de revelar el estado moral y 
político del suelo, en donde-era cultivada. Triste por cierto y 
desconsolador fué su oficio respecto de un reinado, donde sólo 
descubre el historiador indolencia y vituperio: mas si no fué dado 
á los ingenios que atraviesan aquella infeliz época, proseguir de 
lleno la obra que tan gran impulso habia recibido de manos de 
don Juan II y de sus magnates, no por esto conviene admitir, 
como axioma literario, la general creencia de que se apaga y 
muere toda luz durante el reinado de don Enr ique, quedando 
por tanto anulado el prodigioso y fecundo movimiento, que ofre-
ce á la contemplación de la crítica en las regiones centrales de la 
Península, la primera mitad del siglo XY. 

A desvanecer este error , harto arraigado entre los doctos, he -
mos dirijido nuestras fuerzas en el presente capítulo. El estu-
dio en él realizado, nos muestra por una parte con toda claridad 
y certeza el predominio que la lengua y la literatura de la Espa-
ña Central habían alcanzado en las comarcas de Occidente,armo-
nizando el movimiento de expansión logrado en las orientales, 
y nos persuade por otra de que los discípulos de Juan de Mena 
y del Marqués de Santillana, iniciados en las escuelas seguidas 

que á la mitad del siglo X V usaban y aun usan h o y (dice) los pastores ( lo-
co ci t . , núm.° 869). Conveniente j u z g a m o s adver t i r no obs tan te que al t r a -
vés de la rudeza de l l e n g u a j e , y dado el noble propósito de v ind icar los 
fueros de la v i r tud , se descubren , así en las ideas como en las formas, 
aquel la sutileza y afec tada discreción que carac ter izaban en común á los 
poetas cortesanos, r e v e l a n d o también por este camino el o r igen erudito de 
esta pe regr ina o b r a . 

por aquellos ilustres ingenios, supieron transmitir á la venturosa 
edad de los Reyes Católicos los tesoros allegados hasta mediar 
del siglo, mientras, por el mismo efecto de las circunstancias 
políticas de Castilla, infundían mayor virilidad á los acentos de 
su musa. 

Observación es por cierto digna de consignarse: llamados los 
poetas del reinado de Enrique IV á condenar, en nombre de 
la moral ofendida, cuanto á su vista estaba sucediendo, vuelven 
todos sus miradas á la antigua escuela española, y comunican á 
sus versos cierta energía, desacostumbrada entre sus predece-
sores, que forma sin duda el rasgo principal y más característi-
co de las poesías, que han llegado á nuestras manos. Pero naci-
da esta singular condicion del mismo estado de los espíritus, no 
podia en verdad limitarse á las esferas de la poesía, debiendo re -
flejarse al propio tiempo en las de la historia y la elocuencia. 

Veamos pues en el siguiente capitulo hasta qué punto se rea-
liza este fenómeno literario, cuyo conocimiento es de suma im-
portancia para quilatar dignamente el desarrollo de las letras 
pátrias bajo el cetro de Isabel I.* 



CAPITULO XVII. 

LA HISTORIA, LA FILOSOFÍA MORAL Y LA ELOCUENCIA 
S A G R A D A D U R A N T E E L R E I N A D O D E E N R I Q U E I V . 

Carác te r genera l de los ESTUDIOS HISTÓRICOS.—Cronistas de E n r i q u e I V . — 
Diego E n r i q u e z del Cast i l lo y A l f o n s o d e Pa lenc ia .—Not ic i a s biográf icas 
de Cas t i l lo .—Su Crónica.—Juicio de la m i s m a . — C a r á c t e r de su es t i lo y 
l e n g u a j e . — P a l e n c i a : s u educac ión l i t e ra r i a y su posicion en la co r t e .— 
Notic ia de sus o b r a s . — L a Crónica en romance y las Décadas latinas. 
D u d o s a au ten t i c idad de la Crónica.—Juicio compara t ivo de ambos m o -
numen tos .—Carác te r histórico de A l f o n s o d e P a l e n c i a . — A l g u n a s m u e s -
t r a s de la Crónica.—Estilo de las Décadas.— N u e v o s h i s t o r i ado re s .—Al -
foaso d e Toledo: s u Espejo de Istorias.—Peáro de E s c á v i a s : su Reperto-
rio de Principes.—LA Crónica del Condestable Iranzo.—Indole especial 
d e este l i b ro .—Cul t ivadores de la FILOSOFÍA MORAL.—Fray J u a n López ;— 
R u y Sánchez;—el Bachi l le r Toledo .—Not ic ia de s u s o b r a s . — D o ñ a T e r e -
sa de Car tagena : s u Arboleda de los Enfermos.—Examen del Invenciona-
rio y de la Arboleda.—La ELOCUENCIA SAGRADA.—Predicadores cé leb res . 
— B r e v e estudio d e a l g u n a s obras ascét icas .—La Flor de Virtudes.— 
Consideraciones sob re el carác te r de las l e t ras d u r a n t e e l r e inado d e 

E n r i q u e I V . 

El calamitoso reinado de Enrique IY, cuya memoria causa 
dolor profundo en el animo de todo hombro virtuoso, daba en las 
esferas de la inteligencia claro testimonio de las contradicciones 
y escándalos que perturbaban á Castilla en el terreno de la polí-
tica. Espejo fiel de aquellos vergonzosos disturbios cortesanos 
hemos hallado en la poesía, tal como la cultivaron los trovadores 



que adoctrinados en la córte de don Juan II de Castilla, estaban 
destinados á transmitir á la de los Reyes Católicos la tradición del 
arte de los Menas, Guzmanes y Santillanas, lanzando al par el 
fallo de su reprobación sobre los desórdenes, que descendiendo 
del trono, inficionaban á la nación entera. Pero si la poesía de 
aquellos angustiosos veinte años, aun desdeñada de los doctos, 
es bastante á caracterizarlos, no lo hacen por cierto con menor 
eficacia las demás producciones de la literatura, especialmente las 
históricas. Siempre habían dado las crónicas en la España de la 
edad-media claros indicios de los cambios, operados en la esfera 
de la política, revelando, ya los triunfos de las armas cristianas, 
ya el sucesivo desarrollo de los elementos de cultura, atesorados 
en el suelo de la Península: inspirada ahora por discordesé irre-
conciliables intereses, mostrábase la historia no solamente cual 
intérprete, sino como representante activo é inmediato de aque-
llas enconadas banderías, que pusieron más de una vez el inde-
fenso Estado al borde del despeñadero. 

No podían consignar, llenos de entusiasmo patriótico, los cro-
nistas de aquellos veinte años la relación afortunada de altas em-
presas, acometidas en nombre de la religión, y llevadas á cabo 
con provecho de los pueblos y gloria de la nobleza castellana. 
Olvidando el monarca el principal deber, que le imponía la corona 
de los Alfonsos y Fernandos, si pareció al asentarse en el trono, 
que ya antes habia desautorizado, volver sus miradas al reino 
granadino, para consumar su destrucción, dejóse muy luego do-
minar de los aviesos instintos que desde la primera juventud le ava-
sallaban, impotente al propio tiempo para refrenar las ambiciones 
de los magnates, que habia tan sin consejo fomentado y favore-
cido contra su mismo padre, don Juan II. Y no contento con ati-
zar en tal manera el fuego de la anarquía, que amenazaba devo-
rar el Estado, levantaba don Enrique mayores escollos en medio 
de aquel desenfrenado piélago, que agitaba cada dia más des-
atentado é indiscreto: para anular el incontrastable poderío de la 
antigua nobleza, imaginaba la creación de otra nueva, sacada de 
las más humildes esferas sociales; y levantando del estiercol, se-
gún la gráfica expresión de sus coetáneos, hombres ayunos de 
toda virtud, á quienes aquejaba sin tregua el ardiente anhelo de 

escalar honras, dignidades y riquezas, abria profundo abismo á 
las mismas gradas del trono, haciendo imposible toda reconcilia-
ción y futura avenencia. 

La córte de Enrique IV, conturbada en tal-manera por las 
ambiciones bastardas, que engendra aquella desdichada política, 
se manchaba también con torpes liviandades, que apenas osa re-
producir la pluma de los historiadores modernos: en ellas so 
veía envuelto por desgracia el mismo trono; á ellas era debido el 
medro y casi fabuloso engrandecimiento de pobres hidalgos y de 
hombres oscuros, cuya fastuosa soberbia, ya halagada por la 
reina, que venia á ser por este camino fábula de las gentes, ya 
colmada por el mismo don Enrique, para humillar á los próceres 
descontentos, irritaba á estos y á sus allegados y parciales á tal 
punto que llegaron á pensar en destronar al monarca legitimo, 
poniéndolo por obra con el memorable atentado de Avila (1465), 
que daba á la nación el vergonzoso espectáculo de un rey, sen-
tenciado y lanzado del trono por sus vasallos naturales, y de un 
principe, levantado al sólio de San Fernando en hombros de la 
rebelión y de la anarquía. 

Castilla se vió entonces gobernada, ó mejor diciendo, des-
pedazada por dos reyes: Enrique IV, á quien no sacaron de 
la torcida senda, en que se habia empeñado, tantos y tan vilipen-
diosos desacatos, cometidos contra su persona, y Alonso, el in-
truso, que juguete de sus ensalzadores, tenia apenas tiempo 
para acallar sus demandas y hartar su codicia. La inesperada 
muerte del intruso desvaneció aquella «córte excelente», según la 
apellidaron sus parciales Mas no por esto renació la calma am-
bicionada por los castellanos: la mal regida nobleza contrapo-

1 El celebrado don J o r g e Manrique calificaba al intruso y su córte del 
s iguiente modo en las Coplas á la muerte de su padre. Mencionado don 
Enr ique , a ñ a d e : 

Pues su hermano, el Inocente, 
que en su »Ida sucesor 
se llamó, 
¡qué corte tan excelente 
tuvo é quánto grand señor 
que le siguió, etc. 



nia (y esta vez con mejor sentido) á los escándalos de la cór-
te de don Enrique el nombre y las virtudes de la Prince-
sa doña Isabel, á quien tenia reservada la Providencia la res-
tauración de Castilla y el glorioso engrandecimiento de la nación 
española. 

En medio de estos afrentosos disturbios, que abarcan el reina-
do entero de Enrique IV, personificándose en dos grandes pa r -
cialidades, acudieron estas á consignar los hechos del modo más 
favorable á sus intereses, para prevenir sin duda el juicio de la 
posteridad; y la historia, que aun dada la intervención inmediata 
de los reyes en su cultivo, habia reflejado principalmente los de-
seos y las esperanzas de la nación entera, se veía forzada en con-
secuencia á revelar los ódios y enemistades, que llenaron de an-
gustias y zozobras la córte de Castilla. Haciéndose cortesana, 
como se habia hecho ya la poesía, tomaba el color de cada una 
de aquellas banderías, si no para denostar abiertamente y echar 
todo el peso de la responsabilidad moral sobre la contraria, para 
disculpar al menos con las ajenas debilidades las propias flaque-
zas; pero como ninguno podia exclamar con Tácito: Procul cau-
sas habco, ni los que salieron en defensa de don Enrique y de 
sus cortesanos, se juzgaron bastante autorizados para ser creí-
dos por su palabra, viéndose forzados en cada momento á reco-
nocer y consignar los desaciertos del principe y los escándalos 
de su córte, ni los que se le declararon adversarios pudieron re-
frenar su indignación en los justos límites, recogiendo en sus 
crónicas y transmitiendo ála posteridad, con el anhelo de no apa-
recer como impostores, la relación de numerosos hechos, que re-
cargan tristemente el ya repugnante cuadro de aquellos desdi-
chados veinte años. 

No otra era la situación de los cronistas del reinado de Enr i -
que IV, descubriéndose en ella desde luego el racional origen 
de la desconfianza, con que los hombres doctos é imparciales 
han recibido aquellas historias. Señaláronse entre todos los ex-
presados cronistas, asi por la importancia de sus obras, como 
por el carácter que los distingue, dos escritores nacidos duran-
te el reinado de don Juan II y educados bajo los auspicios de aque-
llos ilustres varones, que dieron nombre á la expresada edad li-

teraria tales son Diego Enriquez del Castillo y Alfonso de P a -
lencia, criado el primero y capellan del rey don Enrique, parti-
dario el segundo del intruso don Alonso y uno de los más en -
carnizados enemigos, ya que no de los más austeros y terribles 
acusadores, que tuvo aquella córte, dolorosamente retratada en 
las Coplas del Provincial y de Mingo Revulgo. 

No ha sido grande en verdad la diligencia de nuestros biblió-
grafos en allegar noticias relativas al primero de los expresados 
historiadores, ni puede tampoco aceptarse sin correctivo el j u i -
cio de la moderna critica respecto de su mérito, como narrador 
de los sucesos que á su vista acaecían. Que era Diego Enriquez 
del Castillo capellan y del Consejo del rey don Enrique, alcan-
zando la consideración literaria que daba entonces el titulo de 
licenciado en teología, es cuanto nos liau revelado hasta ahora 
los escritores que le toman en cuenta, ateniéndose estrictamen-
te á lo que el mismo Castillo habia manifestado en el prólogo de 
su Crónica Alguno le ha confundido con otro Diego del Casti-

1 Véase el tomo precedente , dedicado á este impor tan te estudio ba jo 

sus mul t ip l icadas fases. 
2 Ni Bout te rweck , que expuso con no tab le confusion m u y breves n o t i -

cias de los cronistas del siglo XV, pasando de la historia de Don Alvaro 
de Luna á los Claros Varones de P u l g a r (Trad . cast . , p á g . 52 y 53) , ni 
Sismondi , que le copia en todo cuanto se refiere á la l i t e ra tura de la e d a d -
media (Trad . cas t . , t . I , págs . 112 y 113), ni Pu ibusque , que sólo m e n c i o -
na al final del cap . II de su Ilistoire comparée l a s crónicas de don Alva-
ro de Luna y del Conde de Buelna, ni otros muchos críticos ex t ran je ros , 
en t re los cuales no puede ser o lv idado Vi l l emain , quien dicho sea de pa-
sada , d e s c o n o c i ó las mismas crónicas que en su sentir habia mal leido B o u t -
t e r w e c k (Tab leau de lalitleralure du moyen Age, t. I I , pág . 337, od. 1S52), 
tuvieron presente al cronista de Enr ique IV . Ni le h a n estudiado tampoco 
con mayor esmero los escritores nacionales , siendo olvidado del lodo por 
los que en a lguna manera han discurr ido sobre la h is tor ia l i terar ia . Al cabo 
el erudito T i cknor , s iguiendo las hue l las de l docto Prescott , le dió cabida 
en su Historia de la literatura española (cap. IX de la I.» Parte) ; pero lo 
hizo con tal brevedad que no es posible fo rmar concepto de su mérito l i te -
rario, y en orden á las noticias b iográf icas , sólo apuntó q u e era Cast i l lo 
«cronista y capellan del r ey legi t imo», omit iendo su titulo más e levado de 
consejero. «Noten los que leyeren (hab i a dicho el mismo autor) , q u e d e l 
m u y esclarecido qua r to r ey don Enr ique d e Castilla é de León, sus fechos ó 



lio, noble escudero que filiado en las parcialidades de Alfonso Y 
de Aragón, siguióle á la conquista de Nápoles, donde permane-
ció despues de su muerte, adicto al nuevo rey don Fernando, 
distinguiéndose entre los trovadores que en aquella ilustrada cór-
te florecieron 

iYacido en Segovia el licenciado Diego Enriques del Castillo 2 , 
y consagrado al estudio desde su primera juventud, pasó desde las 
aulas á la capilla del Príncipe don Enrique, abrazada ya la carre-
ra eclesiástica; y distinguido con la predilección del nuevo rey, 
recibió desde luego el encargo de escribir su Crónica. En es -
tas literarias tareas se ocupaba, siguiendo de continuo la córte, 
cuando levantada la nobleza castellana contra el monarca legiti-
mo, dados los criminosos escándalos de Avila y de Olmedo y 
apoderado el intruso don Alonso de Segovia, vióse en esta ciu-
dad duramente maltratado por los parciales del Infante, quien 
llegaba á tal punto en su enojo que le mandó degollar, pena de 
que le rescataba «el ser hombre de iglesia». Consistía el pecado 
de Castillo en llevar consigo la Crónica de don Enrique, donde 
reprobaba, tal vez con excesiva agrura, las demasías y traiciones 
de los magnates, no sieudo en verdad más lisonjero para don 
Alfonso, sobre todo al narrar la batalla de Olmedo, librada cua-
renta dias antes entre el rey y los rebeldes. La Crónica fué pre-
sentada al arzobispo de Toledo, ante el cual compareció también 
Castillo; y leída la relación de la expresada batalla,' subió la in-
dignación de los próceres á punto que, dado conocimiento al 
Infante, le arrebataron todo lo escrito, depositándolo en ma-
nos del arzobispo; á fin de que no cundiesen «aquellas men-
tiras» 5 . 

vida t r ac tando . . . yo el l icenciado Diego Enriquez del Casti l lo, cape l lan é 
de su Consejo, como fiel coronista s u y o , protesto r e l a t ando escribir su co-
ránica» (Ed. de Flores, pág . 3 ) . 

t Recuérdese lo dicho en el c ap . XIV de esta 11.a P a r t e y Subc ic lo .— 
De Diego Enr iquez del Castillo puede asegura r se , como lo hacemos en el 
texto, que no abandonó la cór te del h i jo de don J u a n 11. Las p ruebas sur-
gen d e su propia c rón i ca . 

2 Gil González Dávila, Teatro eclesiástico, t . 1, pág . 522 . 

3 Diego Enriquez del Castillo a lude á este hecho en el prólogo de la 

* 

Fiel al rey don Enrique, y lograda la libertad por la interce-
sión de algunos grandes, prosiguió Diego Enriquez del Castillo 
su empezada tarea, y en el Consejo real, adonde sus buenas 
disposiciones le habian levantado, los servicios, que repetidas 
veces le presentan como actor en los sucesos que narra. Antes 
del atentado de Segovia, vérnosle en efecto, ora hacer oficio de 
medianero entre el rey y los magnates, acompañando á don Pe-
ro González de Mendoza, futuro Cardenal de España ora des-
empeñar el cargo de embajador cerca del conde de Fox, mos-

Crónica y lo refiere en el cap . C1II del s iguiente modo: «Llegado (á S e g o -
»via), fué mayor la t a rdanza de poner los piés en mi casa que de ser preso 
»y quebran tado el seguro de sus firmas é sel los , que me avian d a d o . Y 
»no solamente prendieron á mí con g rand deshones t idad , mas robá ronme 
»todo lo que yo ten ia , con las escr ipturas de la Coránica del R e y que has -
»ta entonces tenia ordenada y escripta. Y t an ignominiosamente me t r a l a -
»ron como á los que suelen ser t raydores , acusando mi leal tad por a l evo-
»sía y poniendo sus desleal tades por cosa de m u c h a honra has ta las n u -
»bes». Castillo manif iesta que se defendió con denuedo, y añade : «E porque 
»mi verdad los concluía , de terminaron de m a t a r m e » , e t c . En la Crónica 
castellana, a t r ibuida á Alfonso de Fa lenc ia , se refer ía el mismo suceso d e 
esta mane ra : «En la posada de una m u j e r , que e r a manceba de Diego del 
»Castillo, coronista del rey don Enr ique , es tavan en gua rda dos muías é 
»ciertas cosas suyas : en t ra ron en la casa é fal laron dos arcas , en u n a de las 
»cuales fa l laron ciertos l ibros, entre los qua les es lava la Coránica de los 
»años del rey don Enr ique , ordenada por el dicho Diego del Casti l lo, l lena 
»de infinitas ment i ras , el qual l ibro l levaron al ar<;obispo de Toledo; é 
»dende á poco Diego del Castillo fué t r a y d o an te é l , é en su presencia Uc-
»gó á leer la batal la de Olmedo, que avia q u a r e n l a días quera passada , en 
»la qua l escrivíó muchas é m u y manif ies tas ment i ras . E como le fuesse 
»preguntado por qué tan fa lsamente avia escrito, n i n g u n a cosa supo res-
»ponder, al qual el rey don Alonso mandó m a t a r : é f u é dexado, por ser 
»onbre de la Iglesia, é la Coránica fué dada á Alfonso de Falencia , coro-
»nista del rey don Alonso, para que aquel las ment i ras fuesen emenda-
i d a s » . . . : la Coránica fué rest i tuida en manos del arzobispo de Tole-
ido» (1.a Pa r le , cap . LXXXVIII). La s imple comparación de estos pasa jes 
basta á descubrir la ve rdad , revelando el espír í lu que an imaba á uno y otro 
cronista. Las Décadas latinas gua rdan no obstante m a y o r sobr iedad , no 
expresando el nombre de Castillo: Falencia decía sólo al a ludir á su p e r s o -
na : «Cuiusdara h is tor iographi Henriciani» (Lib. X , cap . i) . 

1 Cap. LXI1I de la Crónica. 



trando extraordinaria sagacidad y entereza ora escribir por 
mandado del rey á las Hermandades de Castilla, exhortándolas 
á continuar en el buen propósito de velar por la paz y quietud 
del re ino 2 ; ya arengar á los aliados de las referidades Herman-
dades, congregados en Madrid, para que estorbasen el cauti-
verio en que don Enrique miserablemente se ponia, sometién-
dose á los revueltos próceres, demanda que expone el mismo 
Castillo al desaconsejado monarca 3; ya en fin comunicar á este, 
en medio del desaliento que le aquejaba, la victoria de Olmedo, 
no sin que dejase de mostrar en sus palabras cierta manera de 
reprensión respecto de la conducta del mismo soberano 4 . Ni 
ponia despues menos empeño en lo que entendía que era bien 
de la república y servicio del rey, á quien por juramento estaba 
obligado: cuándo aparece en consecuencia cual delegado régio 
para echar de Sigüenza á Diego López de Madrid, que tenia 
usurpada tiránicamente aquella iglesia 3 ; cuándo obedeciendo 
los mandatos de don Enrique, «como cronista á quien pertenes-
Qia loar la lealtad é vituperar la traycion»6, se dirigía á los tole-
danos para darles gracias por haber arrojado de la ciudad á los 
próceres que la tiranizaban; cuándo se mostraba cual media-
nero entre el rey y la reina, cuya deshonesta vida la tenia a je -

1 Cap. LXXXVII de ¡d. 
2 Cap. LXXXVII. 
3 Cap. XCI. 
4 Son d ignas de tenerse presentes las pa labras que mediaron en t re el 

rey y el cronista en aquel so lemne momento . Castillo, al encont rar á don 
Enr ique apa r t ado de los suyos , le d i j o : - « ¿ C ó m o los reyes que son v e n 9 e -
»dores é pelea Dios por ellos, ansi se h a n de a r red ra r de su hues te que tan 
»varoni lmente h a a l c a n ? a d o la gloria de su triunfo? Andad acá, señor: 
»que soys vencedor é vuestros enemigos quedan v e n a d o s é des t ruydos .— 
«E quando el r ey oyó lo que asy le decia (prosigue Castillo), con a legre 
»rostro me d ixo:—Coronis ta , si con tan s a n a s en t rañas rae aconse ja ra^e l 
»Condestable de Navar ra , que a q u í cs taua aconsejándome é faciéndome creer 
»lo quél de seaua , nin yo me a p a r t a r a de donde es taua, n in vos tomarades 
»el t r aba jo de ven i rme á buscar» etc. , ' (Cap. XCVII) 

5 Cap. CV. 

6 Cap. CXI.—Casti l lo repite en otras par tes de su Crónica la misma 
sentencia , á q u e se j u z g a obl igado y sometido, como his tor iador . 

nada de la córte ' ; y unas veces enviado, cual miembro del Con-
sejo, á ejecutar los acuerdos del mismo -, diputado otras para 
precaver las traiciones de los magnates 3 , daba siempre inequí-
vocas pruebas de su celo y discreción preciándose de no 
haber faltado á los deberes para con su rey y con su patria. 

De esta no desmentida lealtad, prenda harto peregrina duran-
te los veinte años que historiaba, ha nacido sin duda el no jus -
tificado concepto de los que condenan á Enriquez del Castillo co-
mo un cronista interesado, y poco digno de crédito en conse-
cuencia. El estudio de su historia dice no obstante lo contrario, 
asi como desvanece también el juicio de los que aseguran que 
no excede de los límites de una relación descarnada 5 . Castillo, 
partidario y servidor constante de don Enrique, enemigo decla-
rado de los magnates y prelados turbulentos, abominador enér -
gico de las traiciones, torpezas é iniquidades que por todas par-
tes le rodean, se duele desde los primeros instantes, en que apa-
rece como historiador, de que aquellas buenas disposiciones 
mostradas por don Enrique, al subir al trono, fuesen del todo 
estériles para el bien de la república, aquejado el rey y perse-
guido sin tregua de criminales ambiciones. Nunca se habia visto 
otro príncipe de Castilla en situación más próspera y nunca se 
malograron más desdichadamente tan felices circunstancias. Re-
frenados los moros del Andalucía y forzados á pagar crecido t r i -
buto; distinguido entre todos los reyes cristianos por el sobera-
no Pontífice, que solicita su perpètua amistad; àrbitro de la 
suerte de las Señorías de Génova y de Venecia, que piden su am-

1 Cap. CXXIV. 
2 Cap. CXLV. 
3 Cap. CLU. " 
4 Cap. CLIX.—Castil lo preparaba el recibimiento hecho en Madrid al 

Cardenal don Rodrigo de Bor ja , l egado que t r a j o á don Enr ique la n u e v a 
de la muer te d e Paulo y de la elección del Papa Sixto. El recibimiento fué 
ex t raord inar io^y magníf ico . 

5 El docto Mr. Jorge Ticknor en las b reves f rases que le dedica, es-
cribe q u e m o «sale de los límites de una descarnada narración» (1.® Épo-
ca, cap . IX). El juicio q u e exponemos, responderá á esta calificación, no tan 
medi tada como deseáramos . 
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paro y su alianza; elegido por los catalanes conde de Barcelona 
y rey de Aragón, faltaba sólo á don Enrique confirmar- con las 
obras el alto concepto que de él se habia formado,—y en aquel 
momento empieza á anublarse el que antes habia sido risueño 
horizonte, juguete y víctima al par el hijo de don Juan II de 
la ajena deslealtad y de la propia pusilanimidad é inconse-
cuencia. 

La anarquía, de que era presa el listado, llena de indignación 
á Enriquez del Castillo: en su calidad de criado y consejero del 
rey, se inclina alguna vez á oargar todas las culpas á los caba-
lleros traydores, que no contentos de humillar la corona, acaban 
por arrancarla de las sienes del príncipe legítimo, para transfe-
rirla á las del Infante, su hermano. Pero si excita su enojo la 
creciente osadía de los próceros, condenando con no disimulada 
ojeriza sus dobleces y rebeliones; si dirigiéndose contra ellos en 
muy frecuentes apóstrofes, los colma de injurias y dicterios, lo 
cual explica perfectamente la aversión oon que personalmente le 
miraban, no disimula tampoco el disgusto que en su ánimo pro-
duce la contradictoria, ciega y desastrosa conducta de don E n -
rique, á quien niega una y otra vez el esfuerzo del varón, la 
noble osadía del caballero y el seso del príncipe, acusándole de 
remiso y tardo para el bien, de fácil y movedizo para el mal; 
causa principalísima del abatimiento, la deshonra y el vituperio 
en que propios y extraños le tenían. Usando de «la licencia de 
escribir», que se le habia otorgado, y «de la osadía de hablar, 
que le debia ser dada», calificaba de injustas, deshonestas y feas 
las acciones del indiscreto monarca; y reparando en las livianda-
des, que inficionaban su palacio, no vacilaba en denunciar cual 
torpe, liviano y disoluto el vivir de la reina, que poniendo «gran 
sospecha en los corazones de las gentes», dió nacimiento á 
las novedades de la sucesión y nuevo pábulo á las tiranías de 
la nobleza 2 . 

Fluctuando entre la idea del deber, que le obliga para con su 

• • i 
1 Caps. V I , XVII, XXXIH, XLVUI, LVI, LX, LXV, LXXXI„ LXXXIV, 

LXXXIX, XCI, CUI, CIV, CXLII, CXLVIII, CLVI, e tc . 
2 Caps. LXIV, CXX, CXXIV, CLV1I, CLXII, CLXVI, e tc . 

rey, y el noble anhelo de la justicia, que le fuerza á ser impar-
cial, si reconoce y asienta con dolor que don Enrique «no se 
acordaba de ser rey, ni como señor, tenia poder para mandar, ni 
como varón, libertad para vivir», declara que andaban en boca 
del vulgo muchas cosas que no podían consignarse sin peligro; y 
obedeciendo las leyes del recato y de la decencia, prefiere ase-
mejarse al autor de las Coplas de .Vingo Revulgo, antes de man-
char su narración con las obscenidades de las del Provincial, por 
más que renunciara á excitar la curiosidad de los siglos fu tu-
ros. Castillo ni desconoce la vergonzosa situación de la córte en 
que vive, ni oculta, interesado ó lisonjero, el triste efecto que 
producen en su ánimo tantas debilidades y escándalos, ni deja 
de mostrarse «celoso de la verdad, ajeno de la afición y quito 
de amor y enemistad», como promete en descargo de su con-
ciencia»; pero no por esto se juzga necesitado de levantar el ve-
lo á todas las miserias del período que su Crónica abraza, ni de 
penetrar tampoco en el hogar doméstico, para sacar á la plaza 
pública las torpes escenas que lo mancillaban, bastándole sólo 
consignar con indignada nobleza sus desastrosos efectos. Teme-
roso de ser tenido por apasionado, ya en pró del monarca, ya 
en contra de los malcontentos, limitábase el consejero de Enr i -
que IV á comprender en su historia los hechos de más bulto y 
transcendencia, naciendo de aquí las condiciones literarias que la 
caracterizan. Enriquez del Castillo no es ya el simple cronista, 
que se contenta con exponer los hechos menudamente y en el 
órden fortuito, en que acaecen: presente á los sucesos, aspira á 
juzgarlos uno por uno, deseoso de producir con su fallo deter-
minada enseñanza; y como ni todos podian ministrársela, ni le 
era dado contemplarlos todos sin sonrojo, se vé forzado á 
desechar los unos, mientras anhela dar á los otros extraordina-
rio relieve y colorido. 

Motivo han sido estas circunstancias de que, al paso que se le 
ha motejado de faltar á la cronología, apuntando muy pocas fe-
chas y de ellas las más equivocadas, se le acuse de perpétuo 
declamador, apartándose de las leyes especiales de toda crónica. 
Pudo sin duda influir en el poco £smero y áun desconcierto de 
la cronología el atentado de Segovia, que le despojó de lo escri-



to hasta la batalla de Olmedo [1467], y en este caso no parece 
justo exigirle entera responsabilidad, con tanta mayor razón 
cuanto que no solamente se lamentó ya Castillo de aquella dolo-
rosa pérdida, sino que nos consta de una manera indubitable que 
reconstruía su Crónica, muerto ya don Enrique y asentada en 
el trono la Reina Católica1 . 

No así en órden al tono general de la historia: sembra-
da esta de arengas, discursos, cartas y apóstrofes, medios por 
los cuales se propuso sin duda el autor comunicarle interés 
y movimiento, mostraba desde las primeras líneas que tenia 
delante los modelos de la antigüedad clásica; y pagado de sus 
formas,' aspiraba más bien á trazar un cuadro general de la 
época, donde apareciesen animados por su ingenio ó casti-
gados por su doctrina los personajes que en él figuraban, que 
á relatar los hechos, cual simple cronista. Nacen de aquí el 
empeño de que todos los personajes hablen y se expresen de 
una manera docta y atildada, y el invencible afan de mos-
trarse el historiador en cada momento, según va advertido, 
acusando y condenando al par toda acción digna de vituperio, 
con tan extremado calor que parece él mismo participar de la 
ofensa. Puesto en tal situación, no es maravilla que sus frecuen-
tes apóstrofes, tomando forma exclusivamente oratoria, parezcan 
afectadas declamaciones, bien que animados de inusitada ener-
gía y' enriquecidos por las galas de un lenguaje gallardo y pin-
toresco, lo cual sucede asimismo con los discursos pronunciados 
por los personajes que en la narración intervienen. Ejemplos de 
uno y otro se ofrecen en toda la Crónica al acaso; mas porque 

1 Hablando el cronista en el cap. CXXVII del pretendido enlace del 
rey don Alonso de Portugal con la princesa Isabel, escribía: «La divina , 
Providencia disponía é ordenaba lo contrario para que ella subijediese, s c -
gund se mostró por la obra, quando el rey pasó de esta v ida». Y mas 
adelante , t ratando de la entrevista que don Diego Hurtado de Mendoza 
tuvo con la Princesa en San Cristóbal, cerca de Segovia: «É de al l í ade-
lante el Marqués de [Santi l lana] quedó secretamente por ellos [los p r ínc i -
pes] para los ayudar á reynar despues de la vida del rey» (cap. CLXV). 
Los testimonios en el mismo sentido pueden aumentarse fáci lmente. 

puedan los lectores formar desde luego cabal idea del carácter 
especial de la misma, respecto de su estilo y lenguaje, bien será 
traer aquí algunos.; Deshauciados los embajadores de Cataluña 
por el desdichado don Enrique en la generosa pretensión de 
ofrecerle la corona aragonesa, pone Castillo en boca de Mosen 
Copones esta resuelta arenga: 

«Pensábamos, Sereniss imo R e y , q u e p o r aue rnos encomendado á l a ca -
s a de Cast i l la é á v u e s t r a real E x c e l e n c i a , como á n u e s t r o rey n a t u r a l , 
q u e av iamos de ser a m p a r a d o s , é somos des t ruydos ; é q u e aviamos de ser 
defendidos , é somos m a l t r a t a d o s . Q u e r r í a , Señor , q u e mi ra se V u e s t r a A l -
t e l a (é estos señores de s u m u y R e a l Conse jo) , é nos d ixese á q u é r a z ó n 
qu ie re q u e nos podamos conf iar é e s p e r a r p iedad a l g u n a , de qu ien n u n -
ca la ouo de su propia ca rne é as i t a n c r u d a m e n t e consintió m a t a r á s u 
propio fijo [don Carlos, P r ínc ipe de V iana ] . Nosotros nos dimos á v u e s -
t r a r ea l corona , sab iendo m u y b ien q u e el r e y n o de A r a g ó n con e l 
p r inc ipado d e C a t a l u ñ a et s u señorío, s e g ú n de recho d iv ino é h u m a n o , 
le per tenes^ia , e spe rando como s u y o s ser l i b r e s de las manos d e n u e s -
t ros perseguidores et de n u e s t r o cap i t a l enemigo: é a g o r a somos pues to s 
a l cuchi l lo por qu ien nos d e u i e r a a m p a r a r é d e f e n d e r . P e r o pues así l e 
plasme, é qu iso an t e s creer á sus des leales serv idores é consejeros , q u e 
t o m a r lo que Dios le d a b a , d e t a n t o le cert if ico, é téngalo bien en s u me-
mor ia , que n u n c a á V u e s t r a Rea! .Uagestad f a l t a r á d a q u i ade l an t e s o b r a 
de m u c h a s g u e r r a s é persecuciones , ni á los ca ta l anes qu ien los d e f i e n -
d a , en g r a n d menosprec io d e V u e s t r a Rea l Al t eca é v i tupe r io d e s u 
Consejo» 1. 

Mosen Copones parecía animado de espíritu profético en ór -
den á don Enrique: así, al verle sufrir impunemente los insultos 
de sus propias hechuras, exclama el cronista: 

o ¡ 0 in f in i ta g randeza de Dios! ¡O a l to poder soberano! Q u á n fondos 
son t u s ju ic ios , q u á n incomprens ib les t u s secretos é q u á n escuros t u s 
mis ter ios! . . . T ú faces a c o b a r d a r los r e y e s é a f e m i n a r sus corazones: tú 
los agenas del seso é m u d a s el en tendimiento ; tú los faces a n d a r á c i e -
gas f u e r a d e todo camino , p o r q u e v a y a n desat inados , sin tener t iento 
n inguno . E s t e r e y q u e q u a n d o p r ínc ipe , en los d í a s de s u padre , se mos -
t r a b a tan osado, tan es forcado en l a s a r m a s , tan denonado en las b a t a -
l las, tan t emido en t r e las gen te s , tan sin miedo en las a f r en ta s , ¿quién 
le pr ivó del esfuerzo? ¿quién le q u i t ó l a osadiá? ¿quién le fizo tan m e d r o -

1 Cap. L. 



so? ¿quién cap t ivó s u l iber tad? ¿quién le sojuzgó el poder é le p u s o en 
tal s e rv idumbre? . . E l q u e solía m a n d a r , es ven ido á ser m a n d a d o : a l 
q u e todos se s o j u z g a b a n , y a n i n g u n o lo obedece é él obedece á todos. E n 
t an to g r a d o es ageno d e qu ien e r a q u e no se a c u e r d a si f u é r e y n in si 
n a s d ó p a r a e l lo . As í q u e , según aques to , tú sola, P r o v i d e n c i a d iv ina , 
eres la que t r a s m u t a s los r eyes , l a q u e les q u i t a s el sent ido é pones en 
seso, r e p r o b a n d o que vengan e n menosprecio é f a g a n lo q u e n o n 
cumple» l . 

Repitiendo una y otra vez estas mismas lamentaciones, que 
ponen de relieve cómo en medio de su lealtad reprobaba la in-
explicable conducta de don Enrique, volvíase con no disimulado 
enojo á la nobleza, para condenar su deslealtad, y al ver -
la empeñada en la traición, que despojaba de l'a corona al 
rey legítimo ante los muros de Ávila, prorumpia en esta 
forma: 

« ; 0 c r i anza desagradec ida ! . . . ¡O fechura sin b o n d a d ! . . . q u e d e s p u e s de 
pues tos en t an ta p rosper idad , sub idos en tan a l ta c u m b r e y E s t a d o s con 
t a n t a i n g r a t i t u d olvidásteys los beneficios q u e de l r e y r e c e b í s t e y s ' . . ¡0 
servidores perversos! q u e así vos conformás teys , p a r a d e s h o n r a r á q u i e n 
vos honró . ¿Por que tan n u e v a pe rve r s idad aveys devisado é d e m o s t r a -
do a las gentes? . . . ¿ P o r q u é t a n sin miedo ab r i s t eys las p u e r t a s de l a t r a y -
?ion, é qu i tas teys el velo de la ve rgüenza a l a des leal tad?. . . ¿ P o r qué 
aveys que r ido q u e la leal tad sea t r ayc ion é la t r a y 5 i o n por l ea l í ad c o r o -
nada? . . . O y g a n agora pues las gen tes de las E s p a ñ a s : tomen e n x e m p l o 
las naciones del m u n d o ; a p r e n d a n los leales á ser ag radec idos : sepan los 
fidalgos mantener la leal tad, é los p r ínc ipes te r rena les noten b ien é c o n -
templen l a nobleza daques te r e y é la vileza de sus c r iados , q u e r e s a -
biendo menosprecios é v i tuper ios é ba ldones , se t o rnó s i empre mejor é 
ellos r e s a b i e n d o s iempre beneficios é hon ra s é señor íos , se firieron m u y 
peores!» 2. J 

Los apóstrofos se .multiplican, en uno y otro sentido, por toda 
la Crónica, procurando así Enriquez del Castillo acreditar su 
imparcialidad: la procacidad y pertinacia de los próceres rebel-
des le indigna sin embargo; y fijando sus miradas en don Juan 
Pacheco, principal autor de tantos escándalos, le dirigía al nar-
rar su muerte, estas palabras: 

«¡O maes t r e de Sanct iago, q u e t a n t a g a r g a n t e r í a é f a m b r e t u v i s t e s e n 

1 Cap. LXXXIX. 
2 Cap. LXXIV. 

este m u n d o p a r a a b a r c a r señoríos! t an t a s congoxas , f a t i ga s é a s tuc i a s 
por reg i r é m a n d a r e n Cas t i l la ! . . . t an t a s d i so lu tas é d e s o n e s t a s f o r m a s , 
p a r a s u b i r á ser maes t r e ! . . . D i m e agora , enemigo de t u a l m a , d i s ipador 
d e t u f a m a , pe r segu idor de t u r e y q u e te fizo, pe r segu ido r del r e y n o 
en q u e nascis tes é fu i s tes criado, la p u j a n z a de t u poder , la g randeza 
de t u es tado, las m u c h a s for ta lezas é vil las q u e u s u r p a s t e s , los t í tulos 
d e nob leza q u e adquer i s tes ¿qué te ap rovecharon? . . . P u e s q u é memo-
r i a será la t uya? ¿qué r enombre dexas á tus fijos?... ¿Qué f a m a sonará de 
tí e n t r e l a s gen tes del m u n d o , sinon g u e perdis tes la vida,, u s u r p a n d o lo 
ageno?. . . Bas t e pues saber de cierto q u e dexas feo ape l l ido de t u 
n o m b r e é m a y o r i n f a m i a de tus obras» i . 

No juzgamos necesarias nuevas citas: una crónica así conce-
bida y ejecutada, no puede ser indiferente para estudiar tanto 
el desarrollo interno de la historia, dando á conocer las aspira-
ciones personales del escritor, que no se contenta ya con la nar -
ración más ó menos circunstanciada de los hechos, como la 
progresiva elaboración de las formas expositivas y del lenguaje, 
que según oportunamente insinuamos, cobraba extraordinario 
nervio y energía, merced á las circunstancias especiales de 
aquellos tiempos. Castillo es en efecto sobradamente declama-
dor, y sus declamaciones revelan por demás el artificio retórico; 
pero estos mismos defectos, nacidos al par de su situación per -
sonal y de su condicion, imprimen singular carácter á la Cróni-
ca de Enrique IV, distinguiéndola de cuantas crónicas reales 
se habían escrito hasta entonces, lo cual sucedía también, 
aunque en diferente sentido, con los demás cronistas de tan 
calamitoso reinado. 

Hemos pronunciado ya el nombre de Alfonso de Palencia.— 
Criado este en el palacio del ilustre don Alfonso de Santa María, 
donde se inicia desde la edad de diez y siete años [ 1 4 4 0 ] en el 
estudio de las ciencias y de las letras, dirigíase todavía en la 
juventud, y tal vez por consejo del sabio obispo, al suelo de Ita-

1 Cap. X . Multiplicados'en toda la Crónica los apostrofes y considera-
ciones morales, no es posible decir con el erudi to Ticknor que só-
lo se hal lan «algunas roflexiones, sobre lodo a l principio y a l fin» (I.* P a r -
te, cap . IX). 



lia, siendo allí recibido entre los familiares del cardenal Bessa-
rion, uno los más doctos varones que habia traído al Occidente 
la pérdida de Constantinopla [1452]. Unido por los lazos de la 
amistad con los celebrados griegos, entre quienes tomó en Ro-
ma por maestro al afamado Jorge de Trebisonda, procuraba Pa-
tencia perfeccionarse en el conocimiento de las letras clásicas, 
restituyéndose por último á Castilla, donde habían fallecido ya 
sus primeros protectores y eran motivo de escándalo el «diso-
luto vivir de la córte» y las flaquezas del monarca. Indignado el 
discípulo de Jorge de Trebisonda al aspecto de tantas livianda-
des, llevábale el disgusto al Campo de los malcontentos, ponien-
do su actividad y su talento al servicio del Infante don Alonso. 
En Roma le vemos segunda vez para informar al Sumo Pontífi-
ce de los disturbios de Castilla [1464], en provecho de aquel 
príncipe intruso; y obtenido el efecto de su "embajada, tornaba 
á la Península Ibérica, viendo malogrados sus esfuerzos con la 
inesperada' muerte de don Alonso, que hacia fijar todas las es-
peranzas en doña Isabel, su hermana. Intervino activamente en 
el matrimonio de tan esclarecida Princesa con don Fernando de 
Aragón *; y empleado en otras importantes embajadas cerca del 
rey don Juan II, contribuía al triunfo de la Reina Católica, pa-
gándose de ser uno de sus más leales servidores 2 . 

f 0 

1 Remitimos á nuestros lectores á la Ilustración 11.a del Elogio históri-
co de la Reina doña Isabel, debido al docto académico Clemencin (Mem de 
« Rea Acad. de la Hist., t . VI, pdgs . 76 y s iguientes) . Palencia e jecutó 
as ordenes de la Princesa y del arzobispo de Toledo con tanto acierto que 

bien puede asegurarse que tuvo par te m u y principal en el é.xito de aquel 
cont ra to , que tan felices resul tados produjo para toda España . El d i s c ípu -
lo de don Alfonso de Car tagena dio cuenta en las Décadas latinas de que 
a continuación hablamos, de todos estos hechos , ¡ lustrados por Clemencin 
con m u y preciosos documentos coetáneos y autor izados con el testimonio 
de doctos his tor iadores . Puede también consul tarse á Prescott en su Histo-
ria del reinado de los Reyes Católicos. 

2 Palencia hacia , ya en su v<*jez, gala de esta fidelidad, mani fes tando 
en el prologo de su traducción (1492) á la m i«na Reina doña Isabel, oue 
la había servido, no sólo en historiar sus g randes hechos , mas también en 
otros negocios importantes , propios de su real servicio (Pell icer , Ensayo 
<W u n o Biblioteca de traductores, p ág ina 9 ) . 

Como tal, asistía con frecuencia á la córte, no sin empeñarse 
en el servicio de algunos magnates, entre quienes se contaba el 
poderoso duque de Medinasidonia, que le llevaba consigo á Se -
villa, donde tenia su habitual morada í . Allí pasó Alfonso de 
Palencia los postreros años de su vida, consagrado al estudio 
con el mismo anhelo, mostrado desde la juventud; y entrado ya 
el año de 1480, se disponía al último trance, aquejado tal vez 
de penosa dolencia. Dominado de esta idea, solicitaba del cabil-
do de aquella patriarcal iglesia que le concediera lugar oportuno 
para labrar en ella su sepultura, donando en cambio para despues 
de sus dias los libros a l l egaos por su diligencia: accedieron 
el deán y cabildo á los deseos del cronista 2 ; mas restablecido 

1 De a q u í nació sin duda el que d o n Joséf Pel l icer , al referirse en su 
Cadena historial al año de 1454, m e n c i o n a r a a A l fonso de Pa lenc ia con 
los títulos de .«Caval lero de la casa del d u q u e de Medinasidonia, e m b a j a d o r 
en Roma y en Aragón» (Dormer, Progresos de la Historia, p á g . 255) , y la 
indicación hecha por el autor del Ensayo de una Bibl. de trad. sobre si el 
refer ido cronista fué anda luz ( p á g . 9 c i t . ) . Más fundamen to tendría la c o n -
j e t u r a , conocidos los hechos que á cont inuación exponemos; pero no la 
j u z g a m o s sin embargo admis ible . 

2 Estos hechos reciben inequívoca conf i rmación de los ^ u í o s capitula-
res de la catedral de Sevilla, re fe ren tes a l indicado año de 1480. En Auto 
d e 15 de set iembre leemos: «Cometieron los dichos señores (deán y capi-
»tulares) al señor arcediano de Ecija é al l icenciado Pedro Ruiz de P o r r a s , 
»para que vean en qué lugar se podrá fazer u n a sepul tura para Alonso de 
»Palencia , chronis ta del rey nuest ro señor , en que se ent ierre , é se p o n g a n 
»ciertos volúmenes de libros que qu ie re d e j a r á esta santa Iglesia, despues 
de sus dias, segund que lo pidió por m e r c e d á dichos señores». Despues se 
ha l l a otro .4uto, que dice: «En 9 de o c t u b r e de dicho año los s e ñ o r e s 
»deán é cabildo dieron el pr imer arco q u e es tá á la mano izquierda , e n -
» t rando por la puer ta de la Iglesia, que es tá cerca de la Torre m a y o r des-
»ta Iglesia, á Alonso de Palencia, ch ron i s ta de l rey nuest ro señor, p a r a su 
»sepul tura , é pa ra donde se ponga su l ibrer ía , segund lo ovo fablado a los 
»dichos señores; é con esta conditfion: q u e f a g a a l g u n a s l imosnas á la f á -
»brica desta San ta Iglesia, las que remit ió á s u confien<;¡a». Cuando escri-
bíamos la Sevilla Pintoresca, hicimos las m a y o r e s di l igencias para ave r i -
g u a r el paradero del sepulcro del refer ido c ron i s ta , conocidos ya estos i m -
por tantes documentos: sólo a lcanzamos á p o n e r en claro q u e deseando los 
capitulares en el pasado siglo ponerse á cubier to de los vientos nortes y le -
van tes , «mandaron cerrar has t a la mi t ad de l arco», elegido por Alfonso de 



este de aquella enfermedad, prosiguió en Sevilla sus estudios y 
trabajos hasta 1492, en que se pierde ya toda noticia de su 
vida. 

En 1490 habia dado razón en peregrina carta, puesta al 
frente de su Vocabulario en latin y romance, de las obras has-
ta entonces escritas. «Habiendo contado (dice) en diez libros 
»la antigüedad de ' la gente española, con propósito de explicar 
»en otros diez el imperio de los romanos en España, é desde la 
»ferocidad de los godos hasta la rabia morisca i , se detuvo la 
»pluma en otras más obrillas, ca resumí en tres libros cuanto más 
»con atención pude las Sinónimas 2; é descrebi, cobierta de 
»una moral, la guerra de los lobos con los perros 3 ; é entretexi 
»con moralidad la perfeegion del triunfo militar 4; é aduxe á ma-

Palencía para su sepul tura , desaparec iendo esta en consecuencia con los 
huesos tfel c ronis ta r s in que al hacerse el nuevo solado de la iglesia , se h a -
l i a ra vest igio a lguno» (Don A l e x a n d r o Galvez,- Papeles inéditos sobre la 
Iglesia de Sevilla). 

1 Don Nicolás Antonio manifes tó q u e poseía la p r imera pa r t e de estas 
historias (quod poenorum et romanorum res apud nos ges tas p rosequi tu r , 
l ibro X, cap. XIV) el di l igente l i terato don Juan Lúeas Cortés, si bien no 
dice que l l egaran á imprimirse . Se dis t inguieron con el t í tulo de Antiqui-
tates Hispaniae gentis, libri X. 

2 Aparecieron el año de 1491 en cas te l lano, merced á los esfuerzos de 
Menardo Ungut y Estanislao Polono , y existen en l engua la t ina en va r i a s 
de nues t r a s p r imeras bibl iotecas . Son obra d igna de ser consul tada para el 
estudio de la l engua . 

3 El t í tu lo or ig inal de esta s ingu la r a legorfa , d igna de ser conocida por 
todo el que aspi re á es tud iar la historia del siglo XV, es: Bellum Luporum 
cum canibus, sive A v x o x w t y á x t a v , allegoria. No sabemos que se h a y a 
i m p r e s o . 

4 Es el libro De perfeetione militaris triumphi, que hemos e x a m i n a -
do en la Bib l . Escu r . , cód . S . iij . 14, el cual encierra también la Estrategia 
de Onosandro por Nicolao S e g u n d i n o ; iMSS. ambos r i camente escritos y 
exornados . Dedicólo Pa lenc ia al arzobispo don Alfonso Carril lo, qu ien h u b o 
de r ega l a r el. original á la Bibl. To le t . , donde se conserva ( M e m . de los 
libros de la catedral de Toledo, Bib. Escur . j . L . 13, fó l . 125). E s l ibro 
alegórico: el au to r in t roduce como pe r sona jes al Ejercicio y á la Experien-
cia, y t r a t ando de las excelencias d e la mil icia , i lus t ra la ma te r i a con e jem-
plos históricos, encaminados á probar que España , si se e jerci ta conven ien-
temente , es excelente provincia p a r a el a r t e d e la g u e r r a . 

»niüesta notigia, para exemplo más acurado, la vida del bien-
»aventurado Sant Alfonso, arcobispo de Toledo 1 . Otrosy con 
»alguna sufigiengia conté las costumbres é falsas religiones, por 
»gierto maravillosas, de los canarios que moran en las Islas For-
» tunadas 2; et fice mención breve de la verdadera sufigiengia de 
»los cabdillos et de los embaxadores, é de los nombres, ya olvi-
»dados ó mudados de las provincias é rios de España 3 ; é asi 
»mesmo declaré lo quo siento de las lisonjeras salutagiones epis-
»tolares et de los adiectivos de las loanzas usadas por opinion é 
»non por razón»4 . Y refiriéndose á las obras ,en que actualmen-
te se ocupaba, añadía: «Et de nuevo non poco se solicita mi 
»ánimo, otros tiempos muy empleado en estos tales estudios, no 
»solamente á la continuagion de los Anales de la guerra de 
«Granada, que he aceptado escribir, despues de Tres décas de 
»nuestro tiempo, mas aun de resumir todas las fazañas de los an-
»tiguos príncipes, que señaladamente prevalesgieron,recobrando 
»la mayor parte de la España que los moros habían ocupado; ó 
»sacar de la oscuridad vulgar todas aquestas cosas, reduciéndo-
l a s á la luz de latinidad, si los contrastes de mi vejez no lo es-
»toruasen: ca la flaquega de la angianidad retiene la mano que 
»non siga tan grand empresa.» 

. Tan laboriosamente gastaba Alfonso de Palencia los últimos 
añosde su vida,acrecentandoasí la reputación que desde la juven-
tud le habían granjeado sus estudios 5 . P e r o las más importantes 

» 
• • 

1 Vita Beatissimi Ildefonsi archiepiscopi (episcopi) Toletani. No l legó 
á imprimirse (Bib l io th . Vetus, Anot . de Bayer , pág . 2 3 4 ) . 

2 Mores et ritus idolatrici incolarum Fortunatarum, quas Canarias 
appellant. 

3 De.vera sufficientia ducum atque legatorum y De Obliteratis muta-
tisque nominibus provinciarum fiuminumque Hispaniae. 

4 De adulatoriis salutationibus, laudationumque epithetisex lubidi-
ne potius quam ex Consilio in epistolari praesertim officio usitatis. Como 
dice el mismo Palencia , habia escrito todas ó casi todas es tas obras en el 
vu lga r romance , proponiéndose t r a s l ada r l a s al l a t i n , según h u b o de ver i -
ficarlo con las m á s . Esto indica la tendencia que l l evaban los estudios. 

5 El a fan do latinizarlo todo, no quita á Alfonso de Palencia el ser con-
tado en t re los t raductores españoles. En 1486 hab ia t raído en efecto á la 



producciones que poseemos^de su pluma, las que le han coloca-
do en primer lugar entre los cronistas del siglo XV, son sin 
duda las obras que se refieren al reinado de Enrique IV; consi-
deración que nos mueve á colocarle en este lugar de la historia 
literaria.—Dos son en efecto las relativas á tan famoso periodo 
que llevan su nombre: el libro titulado Alphonsi Palentini His-
toriorjraphi gesta hispaniensia ex annalibus suorum dierum; y 
la Crónica, vulgarmente llamada de Alfonso de Falencia. El 
primero está escrito, como su título denota, en lengua latina- la 
segunda en romance castellano. Pero ¿son ambas producciones 
igualmente legítimas? 

Ninguno de los escritores que, ya de propósito ya incidental-
mente, mencionan la Crónica de Alfonso de Falencia, apunta 
siquiera la sospecha de que pueda ser esta considerada como obra 
de distinta mano, asegurando algunos que fué compuesta por él 
para la muchedumbre, mientras las Décadas latinas iban dirigi-
das á la gente docta, lo cual basta, en su concepto, á explicar las 
diferencias que las separan Juzgan todos terminada la Crónica 

mate rna de l engua toscana El Espejo de la Cruz (Sevi l la , Antón Martínez 
de la Talla): en 1491 ponia en cas te l lano las Vidas de Plutarco, tomán-
dolas con poco cr i ter io (que dio lugar á las censuras del helenista Diego de 
Gracian) , de la versión la t ina impresa en Venecia en 1478, donde se hab í an 
int roducido var ias biografías apócrifas (Sevil la , Pablo de Colonia y socios); 
y en 1492 .mpnmio la Guerra judáica de Josefo, con los dos l ibros Con-
tra Apion val iéndose de la versión la t ina de Ruff ino (Sevil la , Menardo 
Ungut y Estanislao Polono). Según notó ya Pel l icer , no dio P a l e r a 
g r andes pruebas de haber aprovechado, como helenis ta , la enseñanza de 
Bessarion y los demás literatos griegos, que t rató en Roma ( E n s a y o c i t a -
do, paginas 10 y s i g u i e n t e s ; - / ? , « . Vetas, l ib. X, cap XIX) 

1 Pueden consultarse en el part icular cuantos críticos, historiadores y 
bibliólogos han tocado este pun to , desde Zurita y Gar ibay has t a .nues t ros 
días, no olvidados en t re los ex l ran je ros los muy entendidos Prescott , Tick- ' 
ñor , Graisse y Holland, quien se proponía en 185o', cuando real izábamos 
estos estudios, hacer una edición de la Crónica castellana, ade lan tando 
a lgunas muest ras en m u y aprec iab le j folleto dado á luz en T u b i n w (por 
Lms Federico Fues). El renombrado Prescott mani fes taba en efecto que las 
Decadas latinas se compusieron con más-cuidado, como que iban dir igi -
das a la clase i lustrada de los lectores (Hist. del Reinado de los Re,,es Ca-
tólicos, 1.1, cap . IV); pero sin sospechar , como no lo sospecharon Marina 

antes de que trazase Alfonso de Palencia las Décadas, en que 
suponen comprenderse una parte no pequeña del reinado de los 
Reyes Católicos \ fundándose en el hecho de abrazar el libro 
castellano los veinte años que median desde la muerte de don 
Juan II á la de Enrique IV. Pudieran tal vez dar consistencia á 
esta opinión general las mismas palabras del cronista, cuando 
en la ya citada carta, que sirve, de prohemio á su Vocabula-
rio, declara- que se proponía sacar de la oscuridad vulgar 
«traduciéndolas al latin » , cuantas obras había -escrito has -
ta 1490; pero sobre no mencionar en dicha carta la expresada 
Crónica, hablando sólo de las - Tres décas» de su tiempo, que á 
la sazón tenia terminadas, y que encerraban sin duda los hechos 
comprendidos de 1440 á 1470, abundan las razones para resol-
ver esta importante cuestión en sentido contrario. • 

No es.ya insignificante la del plan distinto de ambas produccio-
nes; pues aunque pudiera decirse que los veinte años del reina-
do de Enrique IV son objeto muy suficiente de la historia de 
aquel rey, y asi lo vemos en la de Enriquez del Castillo arriba 
examinada, no es para pasarse por alto que las Décadas latinas 
empiezan, como va insinuado, catorce años antes que la Crónica 
en romance, comprendiendo otros tres más, hasta dejar en 
quieta posesion de la corona de Castilla á la reina Isabel vuelto 
á Portugal don Alfonso, protector y marido de la Beltrane-
ja (1440 á 1477). Las Décadas revelan pues un historiador 
<*ue atiende á consignar los antecedentes, sin los ¡cuales carece-
ría la naracion de fundamento, y los efectos que produce, sin 

ni Clemencin, de la autent icidad de l a Crónica en romance . En 1833 p r e -
sentó sin embargo á la Real Academia de la Historia el d i l igente don P e -
dro Sainz de Baranda erudi to Informe sobre ambas obras , en que se „ r o -
baba que la castel lana díferia en p u n t o s esenciales de la la t ina , no pud ien -
do aquel la ser considerada como o r ig ina l de Pa tenc ia . Tendremos p re sen -
tes los principales a rgumen tos . 

1 «Las obras más conocidas de Pa lenc ia (escribe Prescott) son su Cró-
mca de Enrique IV y sus Decadas latinas, en que escribió la historia de l 
remado de Isabel hasta la toma de Baza , en 1489» Hoco citato). Prescot t 
padeció error, como los demás que le s iguen , en orden á la extensión de las 
Décadas, conforme se verá en el t ex to . 



los cuales carecería de enseñanza: la Crónica se encierra en un 
período fortuito y fatal, dejando sin base y sin consecuencia los 
hechos que refiere. En las primeras no es difícil descubrir ya al . 
escritor aleccionado en el estudio de los clásicos: en la segunda 
vemos sólo al cronista, que sigue la tradición formal de la edad 
media. 

Pero los hechos, se nos dirá, aparecen concertados en ambas 
obras y referidos muy á menudo de igual suerte: por manera 
que una y otra producción. reconocen el mismo origen. La ob-
servación es muy fundada, y sin embargo no de tanto efecto que 
desvanezca las dudas indicadas, las cuales reciben gran fuer -
za de otras consideraciones. Los hechos guardan en verdad el 
mismo órden expositivo : ambas obras parecen revelar idén-
tica fuente; pero la Crónica lleva en sí misma testimonios irre-
cusables de que es sólo traducción, un tanto parafrástica y no 
siempre fiel, de las Décadas latinas, circunstancia que la ajena 
de Alfonso de Palencia. ¿Cómo es posible suponér si no que 
adoptado con frecuencia por este erudito escritor el método lati-
no, al fijar las fechas en las Décadas, usando de las calendas, 
idus y nonas, se olvidase en la Crónica de las reglas relativas á 
esta manera de contar, ya omitiendo ios dias en que los sucesos 
acaecen, ya aludiendo á ellos vagamente, ya en fin cometiendo 
groseros errores, al determinarlos?... Ni ¿cómo será licito admi-
tir, dado que la Crónica se hubiese escrito antes que las Décadas, 
que un latinista, criado en el palacio del sábio obispo de Burgos, 
y discípulo despues en Roma de los más doctos varones que di-
rectamente influyeron en el renacimiento de las letras, volviese á 
España desprovisto de aquellas nociones rudimentales, adqui-
riéndolas hasta la perfección en el tiempo que mediara entre la 
composicion de una y otra obra?. . . La suposición seria en am-
bos casos absurda, mientras la prueba que de estas observaciones 
se desprende, tiene tanta fuerza que á falta de otras, bastaría 
para convencernos Notable es sin embargo que abundan en la 

1 El erudi to académico Sa inz de Ba randa , observando esta dislocación 
dé fechas en t re las Décadas y la Crónica, y reparando en que toda la di-
Acuitad consistía en n o habe r comprend ido el t raductor el método romano 

Crónica los pasajes ó mal traducidos por impericia, ó mal inter-
pretados, por hacerse la versión sobre una copia poco fiel, lo cual 
es también causa de gue alguna vez se altere el órden de los su-
cesos, con manifiesto error cronológico 

De todo cuanto sumariamente exponemos, resulta que se ha 
atribuido sin verdadero fundamento la Crónica en romance, tal 
como aparece escrita, á Alfonso de Palencia, historiador que 
sólo debe ser juzgado en lo relativo á sus tiempos, por las Dé-
cadas latinas. Pero si pierde aquel libro alguna parte de su esti-
mación en el concepto indicado, no por esto es indigno de figurar 
en la historia de las letras patrias, ya por la autoridad que ha go-
zado constantemente," ya por la antigüedad que representa, pues 
que hubo sin duda de escribirse en vida del mismo autor de las 

de las nonas , idus y ka l endas , según comprueba con a b u n d a n t e s e jemplos , 
exclama: «Y será posible que tamaña ignorancia cupiese en Alonso de P a -
t e n c i a ? . . . en el humani s t a Palencia, autor de un Vocabulario universal en 
»latín y romance y de otras var ias obras de s ingular erudición?. . Alfonso 
»de Palencia, que en castel lano hablaba y del cas te l lano sabia reduc i r al 
»latín en sus Décadas las fechas de los sucesos ¿podría ignora r el a r t e 
»de deshacer lo hecho y de volver las en la Crónica de l l a t i n al cas-
»tellano?» 

1 Ent re otros ejemplos que pueden señalarse , c i ta remos los capí tu los 
IV y IX de la 11.a Pa r t e : en el pr imero se na r ra la declaración hecha por 
don Enr ique en los Toros de Guissando, ins t i tuyendo sucesora de sus reinos 
á la pr incesa Isabel (18 de set iembre de 1468); el segundo t ra ta de la e n -
t rada que hizo en Sevi l la el mismo don Enr ique á 19 de agos to d e aque l 
año . De qué provenia esta contradicción, que se repite en la Crónica y n u n -
ca en las Décadas?... Como no es posible suponer que Pa lenc ia pensa ra o r -
denadamente en latín y desvaríase en cas te l lano has t a caer en t an g r o s e -
ros errores, h a y que buscar la explicación en otro te r reno . Ni es menos re-
p u g n a n t e el ha l la r f rases tan mal in te rpre tadas ó comprend idas como la 
que forma el epígrafe del cap . XLl de la expresada 11.a Pa r le , donde l ee -
mos: De la corrupción de los romanos Pontífices, mucho dañosa á la 
fibdad de Sevilla. Pa lencia hab ía escrito en las Décadas: De corruptione 
Pontíficum Romanorum, nocentissima rei hispaniensi (Libro XIV, cap í -
lulo X). Fuera infidelidad de la copia, fuera l igereza del t raduc tor , es i n -
dudab le que este confundió la voz hispaniensi con la dicción hispalensi, 
lo cua l no pudiera nás a t r ibuirse á Fa lenc ia , sin ofensa de l buen 
sent ido, . 



Décadas ya en fin por reconocer sustancíalmente idéntico orí-
gen, y lo que es todavía más importante, por exponer y quilatar 
los hechos generalmente hablando, de igual forma. 

Alfonso de Palencia, enemigo declarado de la córte de Castilla 
y del mismo don Enrique, no se duele, como Enriquez del Casti-
llo, de la debilidad y perpétua vacilación del soberano, anhelando 
que se reponga y despierte del sueño, en que míseramente se ani-
quila: tampoco echa en cara y carga á'los malcontentos todas las 
culpas de los escándalos que presencia Castilla , apellidándoles 
traidores, como lo hace una y otra vez el capellan de don Enr i -
que. Fijando sus miradas en la torcida conducta, que este observa 
para con su padre, al fomentar indiscreto y tornadizo la rebelión 
de los magnates castellanos, que solemniza su triunfo en el cadal-
so de don Alvaro de Luna, descubre Alfonso de Palencia y da á 
conocer desde las primeras páginas de las Décadas el verdadero 
origen de los males, que aflijían á la nación, siendo por tanto fruto 
legitimo de tan desventurada semilla las liviandades y desafueros, 
que mancillaban la córte. Colocado en este punto de vista no 
hay en Palencia n ingun | género de contemplación para con el 
rey, ni para con sus cortesanos: en sus Décadas aparecen traza-
das de mano maestra aquellas poco simpáticas figuras, abun-
dando el color en tal manera que no puede dudarse de la exacti-

1 De notar es que n inguno de los códices de la Crónica, escritos en el 
s iglo XV y par te del XVI, aparece con nombre de Pa lenc ia , y que has t a el 
t iempo en q u e don Diego Ortiz de Zúñiga , dió á luz sus Anales de Sevilla, 
todos los h i s to r i adores , que t ra tan del re inado de Enr ique IV, se refieren á 
las Décadas. S in embargo , t an to el MS. de la Bibl. Escur . como los de la 
Imperial de Par í s , descritos por el laborioso Ochoa (Cata l . raz. de MSS. 
españoles, pág inas 94 y 132), y examinados por Holland para su p royec ta -
da edición de la Crónica, nos convencen de que antes de morir Pa lenc ia , 
es taba ya esta en cas te l lano. El códice del Escor ia l , demás del carácter de 
la le t ra , ofrece u n a c i rcunstancia i rrecusable en el escudo de a rmas que lo 
exorna en su pr imera fo ja : carece este en efecto de la granada, t imbre que 
los Reyes Católicos añadieron á sus blasones, destruido el último baluar te de 
la morisma (1492): por manera que fa l tando ya las metnorias biográficas de 
Palencia en dicho año , si el MS. , como es verosímil , precedió á la toma de 
Granada , es anter ior á la muer te de l cronista . 

tud de los retratos «;pero al reconocer la veracidad, tan elogia-
da de los escritores que le siguen, es imposible dejar de advertir 
en aquellas pinturas cierta sevicia y particular deleite, que na -
cidos de la misma aversión, conque veia Palencia el desatentado 
vivir de los palaciegos, quebrantan á menudo su imparcialidad, 
infundiendo á las Décadas muy singular carácter. 

Causa lia sido inevitable esta inclinación de su espíritu de que 
sembrando la historia de Enrique IV de hechos ó anécdotas, qa'e 
no pueden hoy leerse sin verdadero sonrojo, hayan ido algunos 
escritores tan adelante que no han vacilado en adjudicar á Alfon-
so de Palencia las Coplas del Provincial, con menoscabo de su 
nombre 2. Ni han contribuido poco á la calificación de mordaci-

1 Entre los de otros personajes , fa ta lmente célebres, del reinado de don 
Enr ique , no son para olvidados los re t ra tos del ya ci tado Alarcon (t III pá -
ginas 519 y 679) , cabeza de los embaidores , que hicieron caer á don Al fon -
so Carrillo en el extravio de los a lquimis tas , y que usando de torcidos me-
dios, le apa r t a ron de la princesa doña Isabel has ta declarárse le tenaz ene -
migo, y del no menos famoso f ray Alonso de Bórgos, r ival de Alarcon y 
tan fecundo en recursos y diestro en las a r tes de la in t r iga , que l legaba á 
ser umversa lmen te temido, bien que mereciendo el grotesco apodo de Fray 
Mortero, á pesar de las d ign idades eclesiásticas y de la presidencia del Con-
sejo de la Hermandad, por él escaladas . Lo mismo pudié ramos decir de 
otros muchos m a g n a t e s é improvisados señores . 

2 Ya hemos indicado nues t ra opinion sobre este pun to (pág . 130) Sin 
embargo , escritores que se precian de entendidos, y en t re ellos el renom-
brado Gal lardo (Cr i t i cón , n ú m . 4, pág . 24), insisten en a t r ibui r á Palencia 
es tas obscenísimas Coplas; opinion que es tomada en cuenta por muy d i -
nos críticos ex t r an je ros ( W o l f , Estudios para la historia de la literatura 
nacional española y portuguesa, p ág . 587) . Pero un historiador que t iene 
aliento bas tan te p a j a sacar á plaza tantas debil idades y flaquezas sin con 
templacion a lguna á clases, ca tegor ías ni situaciones, y que repu ta ob l ipa-
e.on indeclinable el comprender en sus Décadas sucesos tan escandalosos 
como la impúdica anécdota del obispo de Mondoñedo y el obispo de Coria 
na r rada en el l ibro IV, cap . V I , no habia menes ter de coplas anón imas p ^ 
ra condenar lo que estaba pasando á su vis ta , siendo ofensa de su genero-
sidad é h ida lguía el suponerle capaz de aque l medio cobarde y a levoso S¡ 
h a y por desgracia a lguna analogía en t re la relación de las Década< v l i s 
acusaciones de las Coplas del Provincial, culpa será de los tiempos y de 
l o s hombres; pero no del cronista , para quien pareció ser la verdad nor te 
pr incipal , a u n q u e ca rga ra a lgún tanto el colorido de sus cuadros . 

T O M O V H . J J 



dad, una y otra vez formulada contra el discípulo de Alfonso de 
Cartagena, designado al propio tiempo como historiador de par-
tido por crecido número de escritores. Oscuro y desconsolador 
era en verdad el cuadro que por todas partes se ofrecía á su 
vista, y capaz, como ya hemos repetido, de encender la indigna-
ción en todo pecho generoso. Inficionado el palacio real; desen-
cadenadas la ambición y la codicia en próceres y prelados; per-
dida la fé y la religión de la palabra, hasta el punto de apelar 
con frecuencia á las más sacrilegas confederaciones; turbada la 
paz de las ciudades por desapoderadas facciones, para quienes 
nada significaban la humanidad ni la justicia; despedazada final-
mente la nación por despiadadas banderías, que no respetaban 
las leyes humanas, escarneciendo las divinas, ¿qué mucho si no 
pudiendo refrenar su indignación respecto de un príncipe, que 
tan fácilmente hacia como quebrantaba los más sagrados j u r a -
mentos, le consideraba el historiador cual origen y fuente 
principal de tantas calamidades? «. Difícil era por cierto el encer-

1 En esta parle conciertan Palencia y Castillo, á pesar de las s a l v e d a -
des empleadas por este, siendo vano el empeño de a lgunos escritores mo-
dernos, que por ir contra la corriente, se ofrecen cual pa lad ines de la m o -
ralidad de la corte de Enr ique IV. Pero que este empeño ha de ser estéri l 
é ineficaz para anu la r el crédito que Palencia y Castillo merecen, al p i n -
tar las perplej idades, contradicciones y pusi lanimidades de Enr ique IV, tan 
dañosas para su reputación como fatales á la repúbl ica, lo persuade no só-
lo el testimonio de los hechos y de los documentos, sino la autorizada d e -
claración de los historiadores. Gonzalo Fernandez de Oviedo, que se cria 
en la corte de los Reyes Católicos, decia de Enr ique del Castillo: «Su cró-
»nica se tiene por la más cierta de todas las que de este rey (Enrique IV) 
»se escribieron; y hab la tan l ibremente que en sus palabras se conoce que 
»escribía como hombre limpio y apartado de fábulas y lagoter ías , sino 
»conforme á verdad» ( Q u i n q u a g e n a s , Estanza XII ,cód. F . 105 de la Biblio-
teca Nacional) . El dí l íngentfsimo Zuri ta , extirpador constante de errores 
históricos, observaba al hab la r de Palencia que «ornatiorem h i s to r i ag ra -
ph'um potuit a l iquando habere Hispania, sed vera t ionem neminem (Dormer, 
Progresos de la historia en Aragón, pág . 255). Dado pues el diferente pun -
to de vista en que se colocan Palencia y Castillo, no es posible negar que sus 
juicios conf luyen en lo principal , apoyándose múluameule , lo cual presta 
g rande autoridad á sus obras , sin que por esto pierda cada cual su especial 
fisonomía, que hemos procurado poner de relieve. 

rarse, con tal espectáculo, en los justos limites de aquella pru-
dente sobriedad, que sin disculpar los extravíos ni cohonestar las 
maldades, sabe prescindir de repugnantes pormenores; defecto 
de que no pudo librarse Alfonso de Palencia, á pesar de su e ru -
dición y de su ambicionado clasicismo. 

Pero si no es posible proceder con rectitud, cuando estudia-
mos las Décadas, sin confesar que cede su autor, al narrar los 
hechos ó al pintar los personajes, al interés que le había llevado 
al campo del intruso don Alfonso, lícito es advertir que aun 
dado en la Crónica este pecado original, aparecen en ella no 
poco exagerados los rasgos y pormenores, que hacen sospe-
chosa la imparcialidad de Palencia, naciendo sin duda de esta 
circunstancia el juicio formado en general sobre el carácter del 
historiador de Enrique IV.—El indicado aserto necesitaría en ver-
dad ser ilustrado con el exámen comparativo de ambas obras* mas 
siendo arabas todavía inéditas, nos forzaría á entrar en excesivos 
pormenores Bástenos sin embargo advertir que si esta exage-
ración ha sido poco favorable al buen nombre del erudito discí-
pulo de Alfonso de Cartagena, imprime á la Crónica cierta ori-
ginalidad, que aun realizado el estudio ya expuesto, aumenta no-
tablemente su precio, y que aun sin prescindir, bajo el aspecto 
meramente histórico, de la existencia de las Décadas, no es du-
doso que la expresada Crónica ocupa no indiguo lugar entre los 
monumentos literarios del siglo XV. Porque esta observación 
quede prácticamente comprobada y porque formen los lectores 
cabal concepto de la misma Crónica, constantemente designada 
con nombre de Alfonso de Palencia, bien será traer aquí algu-
nos pasajes de ella. Narrada la rebelión de los prelados y mag-
nates, que produce el atentado de Ávila (146o), y dado á cono-
cer el singular juicio que lo prepara, dice: 

«Por consejo de los g r a n d e s é l e t rados f amosos f u é d e t e r m i n a d o que 

1 Este t rabajo ha sido encomendado por la Real Academia de la His-
toria al m u y docto don Antonio Benavides, cuya perspicuidad y buen ju i -
cio se han mostrado ya en las Ilustraciones de la Crónica de Fernan-
do IV, publicada por la misma Academia. Abrigamos el convencimiento de 
que l lenará ámpliamente el fin apetecido. 



al rey don Enr ique fuese t i rada la corona del reyno, pa ra lo qua l en u n 
l lano que está cerca del m u r o de la Qibdad de Avi la se fizo un g r a n d 
cadahalso abierto de todas par tes , porque todas las presentes gentes, 
ansí de la cibdad como de otras par tes , q u e allí e ran venidas por ver es-
te aucto, podiesen ver todo lo que encima se fa$ia . É allí se puso u n a 
silla real con todo el apara to acos tumbrado de se poner á los reyes, é 
en la silla una estatua á la f o r m a del rey don Enr ique , con corona en la 
cabeza é ceptro real en la mano; é en su presencia se leyeron muchas 
querellas, que antes fueron dadas , de m u y g randes excesos, cr ímenes é 
delictos ante él muchas ve<;es presentadas , sin los querel lantes aver ávido 
cumplimiento de just ic ia ; é allí se leyeron todos los agravios por él f e -
chos en el regno é las causas de su deposición é la ex t rema nesgessidad 
de todo el regno pa ra fazerla , magüer con g r a n d pesar é mucho contra 
su voluntad . Lo qual leydo, el arzobispo de Toledo, don Alonso Carr i l lo , 
subió en el cadahalso é qui tóle la corona de la cabeza; é el ma rqués de 
Vil lena, don Johan Pacheco, le t iró el ceptro real de la mano; é el conde 
de Plasencia, don Alvaro de Estúñiga, le qui tó el espada; el maestro de 
Alcán ta ra é condes de Benavente é Pa redes qui táronle todos los otros 
ornamentos reales, é con los piés derr ibáronle del cadahalso en t ierra, cou 
m u y grand gemido é lloro de los que le veian. E luego el príngi pe don 
Alonso subió en el mismo luga r , donde por todos los grandes q u e allí 
es taban, le fué besada la mano por rey é señor n a t u r a l destos regnos, é 
luego sonaron las t rompetas é a tabales é se fizo m u y grand a legr ia . . . . 
Oida la privación fecha por toda España , maravi l láronse mucho , dando 
gracias á Dios, cómo les paresciesse ser cosa que por manos de hombres 
non pudie ra ser fecha» 1. 

Véamos cómo refiere la muerte del intruso: 

«Llegó en Cardeñosa (escribe), que es dos leguas de Ávi la , é con él la 
señora princesa doña Isabel, su hermana; é cómo se asentase á comer, 
entre los otros manjares le f u é dada una t rucha en pan , quél de b u e n a 
voluntad comia, é comió del la , a u n q u e poco; é luego al pun to le tomó 
u n sueño pesado contra su cos tumbre , é fuesse á acostar en su cama é sin 
f ab l a r pa labra á ninguno. E durmió fasta otro dia á hora de tercia, lo 
qua l non solia aver costumbrado, et l legaron á él los de su cámara é 
tentando sus manos , non le fallaron ca lentura é comencaron de dar le 
voces é él non fab laba , é al clamor de los que allí e s tauan , el arcobispo 
de Toledo é el maestre de Sanctiago é el obispo de Coria con la señora 
princesa se vinieron á g rand priesa, á los cuales n inguna cosa fabló . C a -
taron todos sus miembros é n i n g u n a landre fué fa l lada: venido el físico, 

l El epígrafe de este capítulo dice: «Como fué quitado el .ceptro real é 
la corona al rey don Enrique en la (fibdad de Ávila». 

maravillóse mucho é mandóle luego sangrar é n inguna sangre le salió, ca 
y a la tenia congelada é la l engua finchada é la boca negra ; é n inguna se-
ñal de pestilencia en él p a r e s i a . É asi desesperados de la vida del r ey , 
que mucho le a m a b a n , menguados de consejo, davan vozes, suplicando á 
Nues t ro Señor por la v ida del r e y : unos facían votos de entrar en r e l i -
gión y otros de ir m u y largas romer ía s , otros facian diversas promesas; 
é sin n ingún remedio el inocente rey dió el espíri tu al qu in to dia del d i -
cho mes (de Junio) año de mili é quatrocientos é sesenta é ocho . . . . . Tan 
grande f u é el dolor que todos de s u m u e r t e ovieron que sobró á todos los 
dolores, que por m u e r t e de príncipes se suelen fazer» e tc . i . 

Difícil era en verdad para un cronista, que sin escrúpulo daba 
título de rey al Infante don Alonso, y que le tenia por legitimo, 
obtener el lauro de la imparcialidad; inconveniente que resal-
tando por demás en la Crónica, alcanzaba también á las Déca-
das, de donde aquella sustancialmente procedía. De aquí prove-
nia en uno y otro libro el particular colorido de su estilo y 
lenguaje: el escritor latino, inclinado á seguir el ejemplo de los 
griegos acogidos en Italia, con olvido tal vez de las máximas 
recibidas en el palacio de Alfonso de Cartagena, mientras pro-
curaba dar á su frase cierta elevación que la hace con frecuen-
cia aparecer afectada y aun oscura, imprimíale no poca energía, 
que contrastaba singularmente con sus resabios y aspiraciones 
de erudito: el cronista castellano, despojado ya en parte de es -
tas pretensiones, si como hemos indicado arriba interpreta á 
veces desacertadamente los peí lodos un tanto revesados y zaha-
reños de las Décadas, logra comunicar á su lenguaje y á su 
estilo notable viveza, apareciendo más de una vez rico en la 
dicción y pintoresco en la frase; virtudes literarias que han con-
tribuido á sostener el crédito del libro castellano, y que legiti-
man el lugar que le concedemos entre las obras históricas. 

No deben pasarse en silencio, al tratar del reinado de Enr i -
que IV, otros escritores que ya aspiran á abarcar en sus nar -
raciones la historia universal, ya se limitan á los tiempos en 
que florecen, ya fijan sus miradas en los hechos parciales que 
constituyen la vida de alguno de los personajes de la expresada 

1 El título de este capítulo es: «De la dolorosa muerte del rey don 
Alonso en la villa de Cardeñosa». 

- « 



época. Notables son entre los primeros el bachiller Alfonso de 
Toledo, de quien hablaremos adelante en otro concepto, y el 
alcalde mayor de Andújar, Pedro de Escávias, conocido también 
entre los trovadores cortesanos *: distínguense entre los segun-
dos Mosen Diego de Yalera y don Juan Arias Dávila, obispo de 
Segovia; y merece citarse entre los últimos el incierto autor de 
la Crónica del Condestable don Miguel Lúeas de lranzo. Distan 
todos, á excepción de Valera, cuyo estudio hacemos adelante 
del mérito que hemos reconocido en Castillo y Palencia; y sin 
embargo fuera censurable su olvido en una historia literaria. 

Escribió Alfonso de Toledo, vecino que era de Cuenca, un 
compendio con título de Espejo de las lslorias: trazó Pedro de 
Escávias, guarda mayor y del consejo de don Enrique,una com-
pilación relativa á los reyes de la Península, bajo el nombre de 
Repertorio de Príncipes de España. Comprendió el primero en su 
libro cuantos varones ilustres y famosos habían florecido desde 
la más remota antigüedad hasta el pontificado de Juan XXII: 
abrazó asimismo el segundo todos los hechos memorables desde 
la creación del mundo hasta el reinado de Enrique IV, cuya 
muerte pone fin á su libro. Toledo se valió para dar cabo á su 
pensamiento de las ystorias escolásticas y eclesiásticas, que pu-
do haber á las manos 3 : Escávias consultó las estorias de los co-

1 Vcase la Ilustración III* del tomo precedente . 
2 Cap. XX del presente vo lumen . Conveniente es no ta r a q u í sin e m -

bargo que el respetable Zurita reputó el Memorial de diversas fazañas, 
t í tulo dado por Valera á su Crónica de Enrique IV, como u n a especie 
de compendio de la de Pa lenc ia , diciendo «que iba tan conforme con él 
que parecia ser su in térpre te» (Dormer, Progresos, e tc . , pág . 2 5 5 ) . En o r -
den á la Crónica de don J u a n Arias Dávi la , ci tada r epe t idamente por res-
petables his tor iadores , debemos declarar que no hemos sido más a f o r t u n a -
dos que la Real Academia d e la Historia , que en 1833 hacía los m a y o r e s 
es fuerzos para descubrir su pa rade ro ( I n f o r m e del S r . Ba randa , ci tado 
a r r iba ) . 

3 Esta s ingular compilación fué t e rminada antes q u e el bachi l ler Al -
fonso d e Toledo escribiese el Invencionario, l ibro que le dió m a y o r repu-
tación, según veremos. Dedicóla al obispo de Cuenca don Lope Barr ientos 
ya m u y anciano, y dice el mismo bachil ler que t ra ta en ella de «quasi to-
»dos los varones ¡Ilustres e famosos, ansi en sant idad como en potencia , 

ronistas é ystoriadores abténticos, dinos de fé, tomando de ellas 
la flor é cosas más señaladas, hasta llegar á su tiempo, en que 
escribe ya como testigo de vista, usando de propia autoridad, al 
referir los hechos Su Repertorio ofrece por tanto mayor inte-
rés que el Espejo de las lslorias, principalmente en todo lo 
relativo á don Juan II y Enrique IV, en cuyas córtes vive Escá-
vias. Al llegar á estos reinados, cobran también su estilo y lengua-
je verdadera estimación literaria, mostrándose animado de cierta 
viveza, que fuera vano buscar en todo lo precedente 2 , así como 

»en for ta leza , é en s?¡en<;ia que desde Adam fas ta Juan XXII fueron en el 
»mundo , de que por todas las ys tor ias escolásticas é eclesiást icas colegir 
»pudo»; y a ñ a d e que «escriv¡ó ansi de sus fechos famosos como de la con-
»currencia de sus t i empos por un brevís imo estilo» (Invencionario, III." P a r -
te, cap . final). En t re todas las historias escolásticas dió la preferencia á l as 
de Tholomeo de Luca , que formaban dos copiosos catá logos, uno eclesiástico 
y o t ro profano, m u y ap laudidos en aque l t iempo, den t ro y fuera de E s -
p n ñ a . 

1 Guárdase el Repertorio de Principes de España en la Bibl. Escu r . , 
s ignado X i j . 1. En su primera foja ( fól . mayor ) leemos: «Aquí comienca 
»un t ractado l l amado Repertorio de Principes d 'España , el qual fi?o et 
»acopiló Pero D'Escávias , cr iado del m u y alto et e<;elente pr ínc ipe , el m u y 
»poderoso rey é señor nues t ro el r rey don Enr ique , el qua r to de Castilla y 
»de León, é su a l c a y d e é a lcalde mayor en la muy noble é m u y leal 91b-

»dad de A n d ú j a r , del su Consejo é su gua rda m a y o r » . Exponiendo en el 
prólogo su pensamien to , observa : «Pensé es te b reve t rac tado acopilar , en 
»el qual p ren t j ipa lmente , placiendo al ynmenso Dios e te rno , trino é uno, 
»entiendo b revemente t rac tar de qué gen te p r imeramen te f u é España po-
»blada, é despues quién é quáles pr íncipes é señores la so juzgaron , et 
»mandaron uno en pos de otro, a n s y como procedieron, segund que por 
»muchos l ibros é es tor ias de los coronistas é ys tor iadores abtént icos, dinos 
»de fé lo fal lé escripto: de los quales so lamente tomando é recolegiendo la 
»flor é cosas más seña ladas , porque qua lqu ie r lector más libre de o f u s c a -
»C¡on de en tend imien to , l ige ramente pueda saber et dar racon de los pren-
»Cipales fechos de España et de los prenc'ipales de l la» . 

2 Demás d e lo que puede ya deducirse del encabezamiento del Reper-
torio, debe añadi rse que Pedro de Escávias figura, d u r a n t e el re inado de 
don Enr ique , más p r inc ipa lmente en todo lo relat ivo á la frontera m a h o m e -
t ana . Así le vemos con frecuencia mencionado en la Crónica del Condes-
table Miguel Lúeas de lranzo, dando p ruebas de su pericia y valor contra 
los moros; y que n a r r a n d o Palencia las cosas d e Andaluc ía , cuando el rey 



en el Espejo de las Istorias del bachiller Toledo. Para que 
puedan los lectores apreciar por sí las dotes de este historiador, 
hasta hoy desconocido, trasladaremos aquí el retrato que hace 
del rey don Enrique, donde hallarán sin duda abundantes pin-
celadas de mano ami^a: 

«Fué el r r e y don E n r i q u e (dice) asaz de b u e n cue rpo , a u n q u e non t a n 
g r a n d e como el r r e y don J o h a n , su p a d r e ; b lanco é r u b i o é de real p r e -
sencia; m u y g r a n d e m ú s i c o é tañia é c a n t a u a g rac iosamente : n o n se v e s -
tía r ico, m a s bien é med ianamente . F u é tan u m a n o q u e m u y d u r a m e n -
te s econs in t i a besa r la m a n o ; nin c u r a u a de las ac r imon ias rea les , n in á 
persona j a m á s n in á los niños d ixo tú si n o n vos; mas por u m i l d a d , r e -
p u t a n d o ser o n b r e de t i e r r a , como los otros, non por m e n g u a de s a b e r : 
q u e m u y discreto e r a . F u é m u y g r a n d t r a b a x a d o r en g u e r r a s y e n m o n -
tes , en e l e x é r ? i ? i o de los qua l e s a u i a t a n g r a n d recreac ión é depo r t e 
q u e fico en dos bosques dos casas fue r t e s é de sun tuosa s m a n e r a s ; el u n a 
en Va l sa in , cerca de Segovia , é la o t r a en el P a r d o cerca .de M a d r i d . 
Ot ros í f u é m u y f r anco : á los señores é caba l le ros de sus regnos e n g r á n -
deselo é á m u c h o s dellos de t í tu los é r e n o m b r e s de d u q u e s , é condes é 
m a r q u e s e s honoró . F u é m u y d u l ? e é ben igno á sus cr iados é á aque l los 
q u e cerca dél p a r t i c i p a b a n . Á muchos de pequeños fizo é puso en g r a n -
des Es t ados , así en lo seglar como en lo eclesiástico, a u n q u e con a l g u n o s 
non tovo b u e n a d icha : casi todos los q u e fizo g r andes de pequeños , le s a -
l ieron gra tos é conocidos; a u n q u e todo el r r e s t a n t e se l e v a n t a r a n con t ra 
él , non lo p u d i e r a n empece r . N u n c a á n i n g u n o qu i tó cosa q u e le diesse; 
nin j a m a s la repi t ió n i n caher io . F r a n q u e ó é privi l legió m u c h a s c i b d a -
des de sus regnos, qu i tándoles y re laxándoles s u s pechos é t r i bu tos 
p o r q u e le sirviessen bien é lea lmente en sus t r a b a j o s é nescesidades! 
N o n e r a v indicat ivo: an t e s pe rdonava de b u e n a vo lun tad los y e r r o s é 
deservicios q u e le faz ian muchos caua l l e ros et escuderos de sus r e g -
nos: sus g u a r d a s de pobres se fizieron r icas con los g r andes sueldos é 
acos tamientos q u e les d a u a en m u y g r a n d m a n e r a . E r a piadoso é 
l imosnero é mucho más en ocul to q u e en p ú b l i c o : f u é m u y devoto 
a ygles ias e monester ios , é fizo muchos templos d e m u y m a r a v i l l o -
sa obra» e tc . i . 

don Enrique desatentado, cual siempre, quiere en t regar la ciudad y c a s -
t«l o de Andu ja r á los proceres que le oprimían y deshonraban, exclama-
« Vituperatores tuos reruni tuarum dominos essecupis , et si non cupis, e f f i -
»cis, confirmasque veras fuisse in te ab ipsis indicias contumelias, ubi mons-
» rum te non hominem, belluam esse, non regem eaeremonioso praeeonio 
»Ii t tensque per orbem missis publicarunt» (Lib. XVI cap I) 

1 Escávias termina su Repertorio despues de 1474, narrada la muer te 

Preferible á las demás crónicas personales del reinado de En-
rique IV es sin duda la ya citada del condestable Iranzo, inédita, 
como la escrita por Pedro de Escávias, cuando realizábamos estos 
estudios i . Dúdase, ó mejor diciendo, desconócese todavía entre 
los eruditos el nombre de su verdadero autor, atribuyéndola unos 
á Juan de Olid, criado del Condestable, y adjudicándola otros á un 
Diego de Gamez, cirujano real y muy devoto del mismo Iran-
zo Como quiera, sobre no ser dudoso que fué trazada por 
persona muy adicta y familiar al referido magnate, ofrece esta 
Crónica el más vivo interés respecto de la vida interior y de las 

de don Enrique, acaecida en 11 de diciembre del mismo año. Consta d icha 
compilación de ciento cuarenta y s ie te capí tulos: en los diez y ocho p r i m e -
ros comprende lodo lo que precede á la historia romana ; has ta el XXXVll 
llega la del imperio; alcanza la de los godos, con los amores de don Rodrigo 
y la Cava, al LXXX; y se expone la de la reconquista en los sesenta y siete 
restantes. Á excepción de Argote de Molina, que citó este peregrino libro 
entre los MSS. que le sirvieron para su Nobleza de Andalucía, no le h a -
llamos mencionado en escritor de nota , siendo desconocido de los moder -
nos críticos. 

1 En 1355 se dio á luz en el tomo VIII del Memorial histórico espa-
ñol, que publica la Real Academia de la Historia, consultando algunos có-
dices coetáifeos de la Biblioteca Nacional y var ias copias de los siguientes 
siglos, que andan en poder de a lgunos doctos. La edición no es sin embar -
go tan completa como fuera de apetecer , según a b a j o adver t imos. 

2 Fúndanse los primeros en una nota anónima y moderna, que se h a l l a 
en algunos MSS., al mencionarse.cn el año de 14G7 al referido «Juan de 
Olid, como criado y 'secretar io de dicho señor Condestable» (pág . 362 de 
la ed. del Mem. hist. esp.), donde se le a t r i buye , aunque sin pruebas , el 
haber historiado la vida de su amo: apóyanse . los segundos en cierto pasa-
ge del cód. T. 135 de la Biblíot. Nac. , debido á J u a n de Arquel lada, na -
tural y vecino de Jaén , y que lleva por t i tulo: Sumario de proliezas 
y casos de guerra, acontecidos en Jaén y reinos de España y de Ita-
lia y Flandes, y grandeza dellos desde el año de 1353 hasta el de 1590. 
El referido pasaje está concebido en estos términos: «Diego de Gamez , 
cirujano y criado del Condestable, escrívíó todos estos casos (los re la -
tivos á Miguel Lúeas) y de ellos dio en teramente fe» (fól. 73). Aunque 
no constan en n inguno de los MSS. de la Crónica ni este ni el nombre del 
secretario, como de tales autores , parécenos de más efecto la cláusula de 
Arquellada que la nota anónima, ci tada a r r iba . Sin embargo no produce 
en nosotros entero convencimiento : 



costumbres, que al siglo XV caracterizaron,dándonos cabal idea 
del singular desvanecimiento, á que en medio de su prosperidad 
vinieron las hechuras de Enrique IV, y contribuyendo en conse-
cuencia á completar el cuadro de dicho reinado. 

La Crónica del Condestable Miguel Lúeas lranzo no presen-
ta sin embargo el doloroso y siniestro colorido, que se refleja á 
pesar suyo en las de Castillo y Palencia: el Condestable es uno 
de aquellos improvisados próceres, que «levantados del estiér-
col», llegaron en un dia al colmo de la riqueza y del poder, con 
envidia de sus iguales y en ódio de la antigua nobleza castella-
na. Alcaide de las ciudades de Alcalá (de Benzayde) y de Jaén, 
y nombrado ya Canciller mayor, era elevado en los primeros me-
ses de 1458 de un solo golpe á las dignidades de barón, conde 
y condestable, «presidente, ductor é gobernador de todas las 
huestes é legiones reales de Castilla»; momento en que empieza 
la narración de la Crónica. Retirado poco despues á la ciudad 
de Jaén, hacía en ella fastuoso alarde de las riquezas fácilmen-
te allegadas en la córte, dando asunto al cronista para relatar 
con interesada admiración las fiestas, nunca interrumpidas, en 
que gasta el Condestable largos trece años, pues que termina la 
narración en el de 1471, dos antes de su muerte. 

Pasos honrosos, justas, torneos, cañas, sortijas, salas, saraos, 
momos, entremeses, representaciones y misterios, cuantos ejerci-
cios demandaban la profesion de la caballería y de la milicia, cuan-
tos pasatiempos preparaba y realizaba el ingenio, todo contribuye 
á halagar el desvanecido poder de Miguel Lúeas de lranzo, reve-
lando al par en aquel insaciable anhelo de precipitados goces 
el interno malestar, que le aquejaba. El Condestable parecía po-
ner todo su empeño en conquistar el aplauso de la nobleza y el 
aura popular, deslumhrando á la primera con la magnificencia 
de sus arreos y de sus trajes, y cautivando el amor de la mu-
chedumbre con su extraordinaria largueza: á la primera ofrecía 
en su palacio, labrado de su mano con maravillosa arquitectu-
ra, espléndidos banquetes: á la segunda hartaba en las plazas 
públicas y en los patios de su alcázar; escenas que así como 
sus paseos triunfales por la ciudad, describe menudamenle el 
autor de la Crónica, cual testigo de vista, apurando cuantos 

pormenores y circunstancias podían hacer su libro interesante 
en la posteridad, bajo el aspecto de las costumbres. 

Ni olvida la solicitud del cronista de Miguel Lúeas de lranzo, en 
medio de aquellos artificiales regocijos, el consignar con extrema-
do aplauso los hechos, á que dá cima,como Condestable y capitan 
de la frontera. La organización de los caballeros, ballesteros y 
hombres de armas de Jaén, exhibida en repetidos alardes; la 
relación de las entradas y impresas, llevadas á cabo contra los 
granadinos con varia fortuna; los combates y escaramuzas, en 

• que mostraba el nuevo conde su valor y su pericia, alternando 
con la pintura de las fastuosas fiestas ya indicadas, completa-
ban el cuadro singular, que ofrecía aquella manera de córte, 
d o n d e , bajo el aparato de la felicidad y de la grandeza, germi-
naban ocultos ódios,que ponían término á la vidadel Condestable. 

La Crónica, según va adyertido, no abraza estos últimos suce-
sos, dejando suspensa la narración de los hechos, cuando más 
ardía la guerra civil de Castilla y dando motivo á creer que no 
se ha trasmitido íntegra á nuestros dias «. Pero no por eso es 
menos interesante en todas las relaciones que dejamos estable-
cidas, alcanzando esle interés á sus condiciones literarias. El 
autor expone los hechos con extremada ingenuidad, que t ras -
ciende fácilmente á su estilo y lenguaje, haciendo al primero 
vivamente pintoresco y prestando al segundo no poca flexibili-
dad y abundancia. Apasionado del asunto en la forma indicada, 
siembra no obstante su narración de frecuentes digresiones lau-
datorias y de acalorados apóstrofes, donde tomando el tono de-
clamatorio que hemos hallado en las obras de Castillo y de Pa -
lencia, parecía hermanarse en este sentido, transcendental en 

1 En efecto, la narración no ofrece indicio n inguno de te rminar con la 
prisión de Fernando de A c u ñ a , a quien re t iene el Condestable en J a é n has -
ta que los proceres, que se hab ían «deslealmente l euan tadocon t ra el r ey» , 
le res t i tuyeran la encomienda de Montizon, usurpada á su h e r m a n o . Este 
hecho, meramen te accidenta l , no podía servir de complemento á u n a obra , 
que tenia por fin principal y único la vida de Miguel Lúeas de l r anzo . Así, 
tenemos por m u y fundada la observación expues ta , concluyendo q u e ó no 
se acabó la Crónica, ó se ex t rav iaron los cuadernos relat ivos á los úl t imos 
años, si l legó á ab raza r la vida entera del Condestable. 



nuestra historia literaria, con los demás escritores del reinado 
del último Enrique l . 

No son numerosos los que se consagran á otros ramos de las 
letras en aquel período; y sin embargo no es lícito pasar en si-
lencio ciertos nombres que nos persuaden de que no carecieron 
de cultivadores la filosofía moral y la elocuencia sagrada. Dignos 
parecen en efecto de mencionarse en el primer concepto un fray 
Juan López, un Ruy Sánchez, arcediano de Treviño en 1470, 
un Alfonso de Toledo, citado arriba, y sobre todos una doña Te-
resa de Cartagena, vástago de aquella ilustre familia que tan 
doctos y virtuosos varones había dado á la Iglesia, la milicia y 
las letras. Distinguido fray Juan López desde 1462 por la Res-
puesta ó refutación, que habia dado á luz de la Suma de los 
principales mandamientos é devedamientos de la ley é Cuna, es-
crita por el alfaquí mayor de la aljama de Segovia, I<je Gebir ó 
Izá Guidilí, como los cristianos le apellidaban 2 , acrecentó su 

1 El cronis ta , en tus iasmado por los hechos y v i r tudes de su hé roe , se 
di r i je unas veces á Dios, para a d m i r a r su omnipotencia , vué lvese o t ras á 
los hombres , como para dar les e jemplo, é invoca otras á la ciudad de 
J aén , cual test igo de tanta g randeza . Así le vemos exc lamar : . ¡O glorioso 
Dios! ¿Qué se dirá de tus marav i l l a s . ? e tc . «¡Oh tú , noble 9 i bdad de J a é n ! . . . 
¿por qué no das vo ? es? . . . ¿por q u é no pregonas las v i r tudes daques te S e -
ñor»? e t c . — Y al mismo tenor en otras ocasiones. Para que fuese mayor la 
ana log ía , el cronis ta recogió a lgunas canciones y romances, en t re los cuales 
solo s e ha conse rvado uno en a l abanza del Condestable, que tiene este es-
tr ibi l lo: 

Lealtad, lealtad, dlme dó estás?... 
Vete, Rey, al Condestable, 
y en él la fallarás. 

(Año MCCCCLXVI). 

2 El l ibro de I 9 e Gebir fué escrito en el mismo ano de 1462, según 
consta de la nota final, con que ha sido publ icado por la Real Academia de 
a Historia (Mem. hist. esp., t . V , pág . 417) . La respuesta de f r ay Juan 

López, q u e en 1656 vió y consul tó Gil González Dávila en el convento de 
Agust inos de S a l a m a n c a (Teatro eclesiástico, t . I, pág . 524), logró en efecto 
c e r t a est imación, haciéndose de el la numerosos t ras lados . E n t í e los libros 
que en 1468 f o r m a b a n la l ibrería d e don Alvaro de Zúñiga , d u q u e de P í a -
s e n o s , se encuentra ci tada con o t r a s obras del referido f r a y J u a n L ó -
pez y al lado de l Calila é Digna (Saez , Monedas de Enrique IV, Apéndi-
ce», p a g . 543) . 1 v 

reputación con el Clarísimo sol de Justicia, obra que dividida en 
dos partes, aparecía animada de un pensamiento filosófico y 
cristiano, y con el Libro déla Casta Niña, tratado moral, en-
caminado á encarecer la práctica de la virtud con útilísimo ejem-
plo Renombrado ya por sus estudios y aplaudido tal vez por 
su historia latina, antes de ahora mencionada, aspiraba Ruy 
Sánchez á ganar fama de entendido en las ciencias filosóficas 
con la Suma de la política, libro »que fabla de cómo deven ser 
fundadas é hedificadas las gibdades é villas», tratando asimis-
mo «del buen regimiento é recta poligia que deue auer todo reg-
no é Qibdad, asy en tiempo de paz como de guerra» 2 . Aplau-
dido por su Espejo de las Istorias, componía el bachiller Tole-
do y dedicaba en 1474 al arzobispo don Alfonso Carrillo su Jn-
vencionario, peregrino tratado, cuyo simple título está muy le-
jos de revelar el objeto, á cuyo logro aspiraba 3 . Ejercitada do-

1 Del aprecio que estos libros a l c a n z a r o n , nos dá razón el Inventario 
y a ci tado de los l ibros del d u q u e de P l a senc i a . Así se menciona el Clarísi-
mo sol de Justicia: «Un l ibro, de cobe r tu ra s de cuero morado , escrito en 
»pergamino, que fizo el maes t ro f r e y J u a n López del Clarisimo sol de 
»Justicia, es tor iado é i luminado con l e t ras de oro é figuras, con las a r m a s 
»del d u q u e y duquesa .—Otro l ibro de cober turas moradas , que fizo e l 
»maestro f r ey J u a n López, el q u a l es segundo l ibro de l Clarisimo sol de 
»Justicia». De la Casta Niña se d ice : «Otro libro de cober turas de cuero 
»morado, que fico dicho maes t ro f r e y Juan Lopes, es tor iado, con las a r m a s 
»del d u q u e é duquesa é su g u a r n i c i ó n de p la ta , ques el Libro de la Casta 
»Niña». También se incluye en el mismo Inventario otro libro del mismo 
autor con t í tulo de : Los Evangelios moralizados, pa ra los domingos de to -
do el año (Saez , Monedas, loco c i t a to ) . 

2 Escribióse este Sumario á ruegos de don Pedro de Acuña , señor d e 
Dueñas y Buendia , «gua rda m a y o r é d e l Consejo del Rey don Enr ique I V » . 
Guárdase en t re los MSS. de la Bibl io t . Nacional y citólo Perez B a y e r en 
sus notas á la Biblioth. Vetus de don Nicolás Antonio ( l íb . X, capí tu lo XII, 
p á g s . 304 y 305) . 

3 Las copias del Invencionario se mul t ip l icaron en tal m a n e r a q u e son 
har to comunes en t re los e rud i tos . H e m o s consul tado a lgunas del mismo s i -
glo XV, parecíéndonos prefer ib le la t e rminada en 1485 por un Antonio d e 
Córdova, q u e es la que l leva en la Biblioteca del Escorial la s i gna tu ra 
h . i j . 24. En la Imperial de Par í s ex is te , con el n ú m . 2980 del Suplemen-
to de MSS., u n e s t i m a b l e códice de l s iglo XV b a j o el t í tulo de Invenciona-



ña Teresa de Cartagena en los estudios, de que había sido digno 
gimnasio la casa de sus mayores, y retirada, todavía en la j u -
ventud, á la vida del claustro, donde la aquejan graves dolencias 
corporales, trazaba por último con título de Arboleda de los En-
fermos, ingeniosa ficción, para alivio de las penas del ánimo, 
ganando, con la incrédula admiración de sus coetáneos, ext ra-
ordinaria nombradía. 

No cumple á nuestro propósito el examinar detenidamente to-
das estas obras; mas porque no pudiera comprenderse su ver-
dadero valor en el desarrollo de las letras patrias, sin exponer 
algunos de sus caractéres, bien será que fijemos un instante 
nuestras miradas en algunas de ellas, dando la preferencia al 
Invencionario del bachiller Alfonso de Toledo y á la Arboleda 
de los Enfermos de doña Teresa de Cartagena. Júzgase gene-
ralmente que es el Invencionario un catálogo de los descubri-
mientos más notables debidos á las artes y á las ciencias; error 
tanto más digno de repararse cuanto que basta á desvanecerlo 
la simple lectura de la dedicatoria y del primer titulo de la ex-
presada obra. Dividida esta en dos partes principales, tenia «la 
una» por objeto «declarar los inventores de las cosas, que los 
hombres inventaron para substentacion de la vida temporal, é 
la otra los inventores de las cosas que los hombres inventaron 
para adquirir la vida eternal»: por manera que, abrazando en 
diez títulos, que subdivide en varios capítulos, toda la materia 
relativa á la vida temporal, trataba en la primera parte de los 
inventores de las letras, de los reinos y reyes, de las leyes ca-
nónicas y civiles, de los fundadores y pobladores de ciudades 
y fortalezas, palacios y moradas, del matrimonio, del pan, del 
vino y de la carne, del trage y maneras del vestir, de las 'ar-
mas y de los caballeros, de los pendones é insignias, de las 
batallas y las guerras, así como de otras artes, «que los hom-
bres inventaron para aver deleytes é aliviar sus trabajos», po-
n o de García Pardo Toletano, q u e es sin d u d a ot ro de los t r a s l adadores . 

Poseemos e s m e r a d a reproducc ión del s iglo X V I , á c u y o final l eemos : «Deo 

g rac i a s . Die v igess ima pr ima apr i l i s , a n n o Domini 1474». L leva en casi t o -

dos los códices e l t í tu lo de Invencionario de todas las cosas del mundo. 

niendó fin á este libro con la investigación-de los primeros ins-
tituidores de la medicina y de la astrologia, de la astronomía 
y demás saberes filosóficos. Dispuesta la segunda parte en otros 
diez títulos, subdivididos asimismo en diversos capítulos, t rata-
ba en ella del pecado original y de la fé, de la oracion y de la 
limosna, de las oblaciones y los ayunos, de los sacrificios y de 
las fiestas, de los mártires y los religiosos, de las dedicaciones 
de los templos y de la penitencia. Tal era pues la materia del 
Invencionario, difícil por cierto de adivinar con el simple titulo 
de esta producción peregrina. 

Mostrábase en ella Alfonso de Toledo erudito en todo extre-
mo, como quien miicho se pagaba de los títulos académicos 
que decoraban su nombre y á tal punto llevaba esta predilec-
ción á los estudios eruditos que parecía en cierto inodo avergon-
zarse de haber escrito el Invencionario en el romance materno, 
circunstancia no para olvidada, al seguir el movimiento general 
de las letras durante el siglo que historiamos 2 . Con el aparato 
de los sagrados libros y de las historias, á la sazón apellidadas 
escolásticas y eclesiásticas-, con el auxilio de los Padres, de los 
decretistas y decretalistas y de otros mtichos sabios, tejia el 
bachiller su Invencionario, constituyendo curioso repertorio de 
cosas peregrinas, muy del gusto de su época y hoy en general 
harto insignificantes y triviales. Proviene de aquí el poco interés 

1 M a n i f e s t a n d o a l a rzob i spo de Toledo l a s f u e n t e s , á q u e hab í a acud ido 
p a r a t o m a r s u s not ic ias , o b s e r v a b a : «Tomé de las i s tor ias de los T e s t a m e n -
»tos V i e j o é N u e v o é textos de decre tos é dec re t a l e s , é l eyes , é de las y s -
»torías escolás t icas ó eclesiást icas , é de los d ichos de los s áne los doc to res 
»ile la Ig les ia é de ot ros muchos sábios , lo q u a l todo es tá en l a t in é s in 
» d u b d a m u y bien d ic tado» (Pró logo) . 

2 El bach i l l e r dec i a al a rzobispo q u e sin d u d a le c u l p a r í a de no h a b e r 
d i c t ado su obra «en l e n g u a l a t i na , u sando del pomposo re tór ico es t i lo» , y 
en su descargo , a ñ a d e : «Si yo esta obra en l e n g u a la t ina é de esti lo r e t ó -
»rico o r d e n a r a , pues to q u e para e l lo s?ien<;ia tou ie ra , non se pud i e r a de l l a 
» a p r o v e c h a r , sa lvo vues t ra senor ia y los o t ros l e t rados de vues t r a ca sa , é 
»ansi no tan l a r g a m e n t e vues t ra ben ign í s s ima cond ¡9¡on ouiera ni a l c a n -
»zara vues t ro optado deseo; é por esta razón q u e todos, ansi l e t rados c o -
i m o non l e t rados ouiesen p a r t e , po r mano de v u e s t r a s eñor í a , couc luy d e 
»ve r l a o r d e n a r en p l a n o est i l lo é d i t a r e n l e n g u a m a t e r n a » ( id ) . 



que excita en nosotros la lectura de libro tan aplaudido en su 
tiempo; y del afan con que Alfonso de Toledo atiende á lo raro 
y recóndito de las noticias por él allegadas, el desmayo, poca 
fluidez y menor gala del estilo y lenguaje, si ya no es que á to-
dos estos defectos contribuía más eficazmente el menospre-
cio, con que empezaban á ver los latinistas la hermosa lengua 
del Rey Sábio 

Confírmanos algún tanto en esta idea el estudio de la Arbo-
leda de los Enfermos de doña Teresa de Cartagena. Dotada es-
ta esclarecida religiosa de la general erudición de su tiempo, y 
aquejada en el claustro del dolor que le habia privado del oido, 
buscaba el consuelo espiritual, «levantando su deseo en Dios», co-
mo á fuente de salud verdadera 2 . Para lograrla, suponíase a r -
rojada por recio torbellino á una isla desierta: era el indicado 
torbellino el viento de las pasiones, é intitulábase la isla Opro-

1 Esta observación logra aplicación m á s completa en el reinado d e la 
inmortal Isabel , según demost raremos en breve; pero no sin de ja r a q u í 
a p u n t a d o que el empeño de los la t inos es impotente para de tener ó anula r 
el desarrol lo de la lengua española , que enriquecida aun por sus mismos 
detractores , l legaba al colmo de su g randeza . Esta impor tan te verdad v e -
remos conf i rmada por boca de los mismos padres de la escuela propiamente 
l a t ina . 

2 S e m e j a n t e pensamiento aparece ya anunciado en el ep íg ra fe del l ibro , 
donde leemos: «Este t ractado se l lama Arboleda de los enfermos, el q u a l c o m -
»puso Teresa de Car tagena, seyendo apasyonda de g raves dolencias, e s p e -
c i a l m e n t e a v i e n d o e l sentido del oyr perdido del lodo: et fizo aques ta obra 
»a loor de Dios é espiritual consolación .suya é de todos aquel los que e n -
»fermedades padecen , po rque despedidos de la salud corporal , levanten su 
»deseo en Dios, ques ve rdadera s a l u t » . - E l códice que encierra este pre-
cioso t ra tado, l leva en la Bibliot . Escur ía l . las marcas iij . h . 24: es un vo-
lumen folio menor , escrito en papel y letra del siglo XV; consta de 91 fo-
jas , y te rminadas las obras de doña Teresa , que en el texto mencionamos, 
se ha l l a al folio 67 un t r a t a d o , que l leva por t í tulo: Vencimiento del mun-
do, e n v a d o desde Elche en el r eyno de Valenc ia , á la señora doña Leonor 
de Ayala por Alonso Nuñez de T o l e d o , ; y al 84 una breve coleccion de 
Sentencias de philósophos é sabios, anónimo. Nuñez de Toledo acabó su l i-
bro el postr imero dia de MCCCCLXXXI y t rató en él de las causas de los 
pecados y de los efectos de la peni tencia . Los t ra tados de doña Teresa fue -
ron copiados por un Pero López de Tr igo , que los suscribe. 

bio de los hombres y abyección de la plebe En ella vivia do-
ña Teresa acogida á la sombra de fructíferos árboles, que defen-
diéndola de los ardorosos rayos del sol, le brindaban al par sa -
ludable refrigerio, reponiendo sus fuerzas cansadas ó abatidas. 
Representaban aquellos árboles los libros piadosos, nutridos de 
pura y vivificante doctrina, y muy principalmente las sagrarlas 
escrituras, entre las cuales florecían con inmortal fragancia y 
sabrosa dulzura los Salmos de David, á que daba doña Teresa, 
siguiendo el lenguaje poético de su época, nombre de Cancione-
ro. Formábase de esta suerte la prodigiosa Arboleda de los En-
fermos, que padecían angustiosas dolencias del ánimo; y en 
alas de esta ficción, elevábase la ilustrada religiosa á las regio-
nes de la vida contemplativa, buscando el consuelo á su mal en 
aquella salvadora filosofía, que manando de las fuentes evangé-
licas, ofrece puerto seguro, trás las amargas tribulaciones de es-
te valle de lágrimas. 

Doña Teresa de Cartagena, adhiriéndose respecto de la forma á 
la triunfante escuela alegórica, y mostrándose, en órden á la 
doctrina, filiada entre los eruditos por la copiosa lectura, que-su 
libro revela, desenvolvía pues en la Arboleda de los enfermos 
un pensamiento hasta cierto punto original, y que recibía nuevos 
quilates de las virtudes literarias que la ennoblecían. Dotada 
de lozana imaginación, imprimía en efecto á sus descripciones 
pintoresco y agradable colorido: llevada por su talento reflexivo 
á la contemplación interna de los sentimientos, comunicaba á su 
frase extraordinaria viveza: su estilo y su lenguaje eran por tan-
to tan enérgicos como espontáneos; y más naturales, menos 
pretenciosos que el lenguaje y estilo de los escritores de aquella 
edad, aparecía el primero mucho más armonioso, mientras re -
saltaban en el segundo mayor gracia y soltura.—Cualidades fue-
ron estas que, unidas á la significación moral de la Arboleda de 
los enfermos, dieron motivo á que los doctos no la creveran 
obra de doña Teresa: noticiosa esta de aquella ofensiva incredu-
lidad, juzgóse obligada á dirigir cierta manera de vindicación 

1 Oprobium hominum et abiectio plebis, dice doña Teresa , hac iendo 
ga la de sus es tudios la t inos . 
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á doña Juana de Mendoza, mujer del esclarecido poeta don Gó-
mez Manrique. Designaba aquel nuevo tratado con título de Ad-
miración de las obras de Dios y para justificarlo, manifestaba 
que si había podido causar alguna maravilla su Arboleda, habia 
sido su flaco entendimiento iluminado por la divina gracia, no 
siendo de maravillar si no su omnipotencia. Quien dió aliento á 
Judit para matar á Olofernes, bien habia podido inspirarla y 
alentar su pequenez é ignorancia 2. Doña Teresa en este, como 
en el anterior escrito, hacia sin embargo notable gala de erudi-
ción; y no sólo invocaba los sagrados libros y los Padres, sino 
que citaba también los filósofos y escritores profanos, entre los 
cuales no olvidada el nombre de Boccacio 5 . 

1 E l epígrafe dice: «Aquí comienza un breve t ra tado , el q u a l c o n v i -
»nientemente se puede l l amar Admiratio operum Dei. Compúsole Te re sa 
de Car tagena , religiosa de la hórden de . . . á petición é ruego de la señora 
doña Juana de Mendoza, mujer del señor Gómez Manrique». 

2 En la dedicatoria excusa la ta rdanza en remit ir su libro con las do-
lencias que padece, y l legada á la i n t r o d u c c i ó n , escribe: «Muchas veses 
»me es fecho en tender , vir tuosa señora , q u e a lgunos de los p ruden te s va -
»rones, é asy mesmo fembras discretas se marav i l l an ó h a n m a r a v i l l a d o de 
»un t ra tado que , la gracia divina admin i s t r ando mi flaco m u g e r i l e n t e n -
»dimiento, mi mano escribió. E cómo sea u n a obra p e q u e ñ a , de poca s u s -
»tancia , estoy marav i l l ada ; é non sé creer que los p ruden tes va rones se y n -
»clinasen á quererse marav i l l a r de tan poca cosa; pero si su m a r a v i l l a r es 
»cierto, bien pares<;e que mi denuesto non es dubdoso,» e tc . ( fól . 51). 

3 La erudición de doña Teresa, tan pe reg r ina entre las fembras discre-
tas de Castilla, nos induce, como ya hemos apun tado , á rec ib i r la en t r e los 
descendientes 'del ce lebrado don Pablo de San ta Mar ía , obispo d e Car t age -
n a , de cuya d ignidad tomó apell ido su ¡lustre fami l ia . Pero ¿de quién era 
h i j a doña Teresa? . . . De los cuatro hi jos q u e t uvo don Pablo , dos a b r a z a -
ron la carrera eclesiástica (don Gonzalo y don Alfonso) , los otros dos ( P e -
dro y Alva r Sánchez ) se dist inguieron el p r imero en la milicia y el s e g u n -
do en la toga: ambos se honra ron con el nombre de Cartagena y ambos 
tuvieron larga prole, que figurando en toda la s egunda mitad del s iglo XV, 
se enlazó con m u y i lustres famil ias de Castilla y a u n de Aragón , según a d e -
lan te veremos. Doña Teresa aparece, y a al escribir sus l ibros, si no en e d a d 
m a d u r a , al menos d is tante de la pr imera j u v e n t u d , á cuya persuas ión con -
t r ibuye también la consideración que merece á doña J u a n a de Mendoza , 
esposa de Gómez M a n r i q u e . Constando por otra par le que este procer tuvo 
amistad con Pedro de Car tagena , á quien po r los años de 1460 compró en 

En tanto que esta primera Teresa parec-ia preludiar desde el 
claustro los triunfos literarios que nn siglo adelante debia alcan-
zar la estrella de Ávila, cultivaban la elocuencia sagrada otros 
ingenios dignos de ser aquí conmemorados. Nombradla y aplau-
so ganaban en el pulpito, con otros estimados predicadores, el ya 
famoso fray Alonso de Espina, perseguidor de la greyjudáica, 
cuya religión habia abjurado durante el reinado de don Juan II *; 
el obispo de Coria, don Francisco de Toledo 2 ; el general de la 
Órden geronimitana, fray Alonso de Oropesa3 , y el celebrado Juan 
González del Castillo, cuya palabra gozaba de singular prestigio 
en las esferas populares *. Desdicha es que no se hayan trasmi-
tido á nuestros dias las oraciones pronunciadas por estos predi-
cadores en la córte de Enrique IV, siéndonos por tanto imposi-
ble discernir si el mérito real de su palabra correspondía á la 
estimación general que alcanzaron. Pero que los oradores sagra-
dos de aquella edad ponían extremado esmero en el atildamiento 
de las formas de estilo y de lenguaje, procurando tal vez disi-
mular en tal manera la inevitable dureza desús avisos y amones-
taciones, es para nosotros evidente, cuando asi lo testifican mo-
numentos coetáneos. «El predicador... segund la doctrina del 
»Ecclesiástico (leemos en un curioso libro de aquella edad) non 
«esconda la verdat del su enseñamiento só fermosurade palabras 
»parando más mientes á la apostura de la fabla que al sesso: ca 
»non conviene al predicador de la uerdat de las scripturasdivina-

el l u g a r de Cordobilla a lgunas posesiones, de que se hace mención en su 
tes tamento , no seria descabellado el admit i r que doña Teresa fué h i j a del 
refer ido Pedro , cuyo nombre figura ade lante en la historia de la poesía 
castel lana (Hist. de la Casa de Lara, t . II, l ib . XII; Estudios sobre los 
Judios, Ens . II, c ap . VIII; España Sagrada, t . XXVI, cap . 4 ) . 

1 V é a s e el cap. XII del anterior vo lúmen . 
2 González Dávila, Teatro Eclesiástico, t. I I , pág. 4 5 0 . 
3 Historia de la Órden de San Gerónimo por f r a y Josef de S i g ñ e n -

za , II.» P a r t e , l ib . III. 
4 Mencionando el P . Mariana á es te p red icador , le califica de 

exce len te , y af irma q u e murió en Sa lamanca á los 49 años de su 
edad [1479] envenenado , «según se cree, por u n a host ia que le envió u n a 
dama v i u d a , cuyo aman te aconsejado por Castillo, la había abandona-
do (Hist. Gen. de España, l ib. XXIV). 



»les fablar rimado et por consonantes Este significativo pa-
saje parece pues no dejar duda de que la elocuencia sagrada, lla-
mada, como la poesía, á cierto grado de perfeccionamiento res-
pecto délas formas, se excedía de los justos limites, cayendo en 
el lamentable extravío, reproducido dos siglos adelante, de sem-
brar los períodos de metros y rimas, lo cual era Contrario á su 
propia naturaleza. 

Pero si respecto de las oraciones sagradas, debidas á estos y 
otros predicadores del reinado de Enrique IV, no podemos ex-
poner un juicio exacto, no faltan en verdad algunos tratados 
ascéticos, que unidos á los ya mencionados de filosofía moral, 
completan en cierto modo el que debemos formar del estado de 
la referida elocuencia á mediados del siglo XV. Mención singu-
lar merecen en efecto, entre otros libros más ó menos impor-
tantes, las Preparaciones para bien vivir é santamente morir, 
debidas á un monge geronimitano de Talavera el Libro de avi-
sos é sentencias, preciosa colecciou de máximas morales y reli-
giosas, que parecen inspiradas por análogo pensamiento al que 
movió al marqués de Santillana á escribir sus Proverbios 5 , y 
sobre todos la Flor de Virtudes, que constituye cierta manera de 
catecismo moral y religioso, dictado por el sentido práctico de la 
vida. De todos estos escritos, basta ahora no tomados en consi-
deración por la critica, pudiéramos traer aquí no despreciables 
\ . > 

1 Enseñamiento del coraron, cap. I, fól . 1 del cód. Bb. 96 de la Bi-
blioteca Nacional . Ampliando esta observación, anad ia : «Algunos ay que 
»más s tudian de fab la r . . . cosas al tas et fermosas que convenibles é prove-
c h o s a s ; é h a n vergúen?a de fablar cosas l lanas é homildes, porque non 
»sean tenidos que non saben más de aquello. É sin dubda non fablan al 
»coraron, mas á las orejas los que fablan d ' aques ta manera» (Idem ídem 
fól. 1 v . ) . 

2 Poseemos este s ingular MS.» que con las Preparaciones encierra otros 
t ra tados ascéticos, ya latinos, ya castel lanos. Es un volumen 8.° , papel y 
pe rgamino , d e letra de la segunda mitad del siglo X V . 

3 Existe este curioso t ra tado en el códice que lleva por título en la Bi-
blioteca Nacional , Cancionero de Ixar, fól. 171; pero sin t í tu lo . Es l ibro 
breve, mas a n i m a d o de excelente espíritu y útil pa ra la vida práct ica: a c a -
so sea par to del mismo ingenio, que trazó la Flor de Virtudes, que á con-
t inuación examinamos . 

pasajes, suficientes á comprobar el expresado aserto: el anhelo 
de la brevedad nos obliga á contraernos á la Flor de Virtudes, 
libro terminado en los primeros meses de de 1470 

«Yo lié fecho (escribe el autor) assy como aquel que es en un 
»grand prado de flores é ha cogido la gima é belleza daquellas, 
»por fatjer una guirlanda ó chapirete muy noble.» Con estas flo-
res morales y religiosas teje en efecto hasta cuarenta y un capí-
tulos, empezando por la idea del Amor, en que sigue la doctrina 
de Santo Tomás, y terminando con la del buen fablar, no olvi-
dados cuantos avisos y amonestaciones pueden contribuir al logro 
de la felicidad terrenal y á la posesion de la eterna bienandanza. 
Apoyándose de continuo en las Santas Escrituras, consultados los 
Padres de la Iglesia, y no desechados los ingenios de la edad 
media, es de notar cómo acude el autor de la Flor de Virtudes á 
invocar cón no menos frecuencia el testimonio de los filósofos y 
poetas de la antigüedad clásica demostrando en la oportuni-
dad y seguridad de las citas que aquel anhelo de los eruditos, 
jamás extinguido ni aun en los tiempos de mayores tinieblas, 
fortalecido grandemente en la primera mitad del siglo, llegaba 
á determinarse de un modo claro y distinto, augurando la pró-
xima transformación que iba á fijar la venidera suerte de las le-
tras españolas. La doctrina de la Flor de Virtudes descansa por 
tanto, ya en la-auloridad de los libros sagrados, ya en la de los 
escritores gentílicos; pero no carece de cierta frescura y aun 
originalidad en la manera de expresarla, y aunque abunda ya 
en italianismos, prueba incontestable de la influencia que iba 
predominando en las letras vulgares 3 , muestra cierta riqueza de 

1 Hállase la Flor de Virtudes en el c i tado códice al fól . 299 v . — A l fi-
nal se lee: «Á vi i i j d ías de marco de M.°ccceLxx». 

2 Los más notables qile cita son: Homero, Sócrates , P la tón , Aris tóteles , 
Tolomeo, Marco Tu l jo , Tercncio , Catón, Persio, Ovidio, Marciano; y en t re 
los P P . San Pablo , San Agust ín , San Gregorio, San Isidoro, San B e r n a r -
do, e tc . , no o lv idados con otros escritores Galeno, Avicena , Averroes, etc. 

3 Es en efecto digno de r epa r a r s e , t an to respecto de la Flor de Virtu-
des como del l ibro de los Avisos ¿Sentencias, que se hal lan con frecuencia 
voces i ta l ianas, lo cua l , carac ter izando la poesía , dá ya inequívoco test imonio 
de la influencia que a l finar el s ig lo , y más pr inc ipalmente en todo el XVI, 



dicción y no poca gracia en la extructura de la frase, cuya ener-
gía merece llamar la atención, pues contribuye á confirmar la 
observación general relativa al carácter de los escritores, que flo-
recen durante el reinado de Enrique IV. Comprobacion de todo 
lo dicho hallarán sin duda los lectores en el siguiente pasaje, 
donde pinta la Envidia: 

« E n u i d i a , ques con t r a r io vicio de la v i r t u d de a m a r , se f o r m a segund 
v i r t u d en dos m a n e r a s : l a p r i m e r a si es q u e o n b r e enbidioso h a dolor 
del bien d e o t ro : la o t ra es si ha g r a n d plazer de l m a l de o t ro . Cada u n o 
de aques to s dos vicios, empero , p u e d e ser p o r b ien a s y como p o r m a l ; 
ca a l eg ra r se de l m a l de otr i á tal q u e a q u e l se cas t igue d e s u ma l i c i a , é 
es to por la g r a n d a d v e r s i d a d de l ma l , é a u n p o r a v e r dolor del b ien d e 
otro, é esto p o r t a n t o q u e a q u e l seria ma lvado é por aque l l a a u m e n t a c i ó n 
q u e a v r í a de los b ienes to rna r í a en m a y o r sobe rv ia é ma l i c i a . Sa lomon 
dice a s i : — V i r t u d d e a m a r es b u e n a , c u a n d o es b ien c o n s t r u i d a é bien 
f o r m a d a é es disposición de n a t u r a l g randeza de v o l u n t a d , é á q u i e n vé 
que v o l u n t a r i a m e n t e r azona , el onb re toma y g r a n d plazer de la o b r a 
p i adosa é a c o s t u m b r a d a q u e faze el a m o r de D ios . E puédese c o m p a r a r 
la env id ia a l m i l a n o , e l q u a l es tan to envidioso de sí m i smo , q u e él vé 
los fijos q u e e s t a n d o e n el n ido engrasan é p o r g r a n env id ia q u e há él» 
los pica en el cos tado , por ta l q u e la ca rne les podresca , á t a l que e n m a -
grescan . Séneca d i ce q u e más conveniente cosa le paresce p a s a r el o n b r e 
el desp lacér de la p o b r e d a t , que non la envid ia de la r i q u e z a . El vicio de 
la envid ia es m a y o r q u e los otros vicios todos: a s y como la c a r c o m a c o n -
s u m e el lefio todo, a s y la env id ia c o n s u m e los c u e r p o s d e los h o m -
bres ,» e t c . 

Hemos copiado al acaso, y no juzgamos necesarias nuevas ci-
tas: la Flor de Virtudes, así como todos los libros ascéticos y 
morales, que han llegado á nuestros dias del reinado de Enr i -
que IV, al propio tiempo que descubre las influencias literarias 
que daban impulso á la cultura española, como feliz consecuencia 
del extraordinario movimiento intelectual operado en las córtesde 
don Juan II y de Alfonso V, ponía de relieve que en medio de la 
corrupción que trabajaba á los castellanos, volvían los hombres 
sensatos sus miradas á la moral y á la religión, buscando antído-
to á la mortal ponzoña que los devoraba. Nacia de esta situación 

iba á reflejarse en la l i teratura española. Tales son por ejemplo las pa la -
bras: qualquc, naucher ó naocher, esguarde, lisunga, e tc . , etc. 

especial de los ánimos aquel desacostumbrado vigor y aquel vivo 
colorido, que hemos visto animar las producciones de la poeáia y 
que resplandecían igualmente en las obras históricas, no sin que 
llegasen estas á adolecer de cierta afectación declamatoria, que 
debe por otra parte llamar la atención de la critica, inclinándola 
á más transcendentales observaciones. Digno es por cierto de 
consignarse en este sitio, para nueva comprobacion de las leyes 
generales que parecen presidir la manifestación del ingenio es-
pañol en todos los tiempos: los discursos, apóstrofes y arengas 
que tan á menudo hallamos así en las crónicas de . Castillo y de 
Palencia, como en la del Condestable Miguel Lúeas de tranzo, y 
que esmaltan igualmente los libros ascéticos y morales desde la 
primera mitad del siglo XV, estableciendo cierta relación interna 
en la historia de la elocuencia española, nos traen á la memoria 
cuantos caractéres hemos visto brillar en las producciones de los 
oradores, que envía España á la Roma del Imperio, y en las 
obras de los Leandros é Ildefonsos, de los Valerios y Beatos. 
Aquel levantado espíritu que en tan lejanas edades caracteriza 
al ingenio español, aquel excesivo anhelo de la grandilocuencia, 
que le subyuga y á veces le extravía, rasgos son que resplande-
ciendo á la contíua en los poetas y oradores de nuestra Penínsu-
la, no pueden desconocerse en los escritores del reinado de E n -
rique IV, en quienes se consociaban á esas dotes propias de nues-
tro genio literario, demás de las circunstancias políticas y mo-
rales ya reconocidas, el creciente predomio de la antigüedad clá-
sica, entre cuyos grandes hombres alcanzaban decidida predilec-
ción los celebrados hijos de Córdoba. 

Tal es la enseñanza que debemos al estudio de los cronistas y 
escritores de este calamitoso reinado; estudio que enlazado con 
el ya expuesto de los poetas, sobre mostrar con evidencia cuán 
errada es la doctrina de los que suponen del todo anulado el mo-
vimiento que reciben en la primera mitad del siglo las letras pá -
trias, nos abre el camino para penetrar con planta segura en el 
glorioso reinado de los Reyes Católicos.—Los disturbios y e s -
cándalos que llora Castilla, detienen en cierto modo aquella mar-
cha triunfal, en que la civilización de nuestros padres aspiraba 
ya directamente á la posesion de los tesoros literarios del mundo 



antiguo; pero fortalecido el ingenio español en mitad de las con-
tradicciones, cobra en aquella lucha mayores brios, y espera 
sólo que llegue dia más bonancible para desplegar sus'alas con 
mayor fuerza, recorriendo al par todas las esferas donde habia 
ensayado ya sus conquistas.—El Renacimiento de las letras se 
habia iniciado felizmente en la esfera de las ideas, produciendo 
abundantes frutos: restábale realizarse en el terreno de las for-
mas, y esta nueva transformación estaba reservada á la dichosa 
edad de Isabel la Católica. 

CAPITULO x v n i . 

TENDENCIA GENERAL DE LAS LETRAS DURANTE EL 
REINADO DE LOS REYES CATOLICOS. 

Situación de Castilla en 1474.—Entrada t r iunfa l de Isabel y F e r n a n d o 
en Toledo.—Carácter de este t r iunfo.—Polí t ica de los Reyes Católicos.— 
S u influencia en el desarrollo intelectual de España .—Educac ión l i t e r a -
r ia de Isabel:—de los Infantes y de los magnates .—Su carácter clásico. 
—Ilustres cul t ivadores de las letras griegas y la t inas .—Antonio de N e -
br í j a y Ar i a s Barbosa .—Sus libros didácticos.—Sus discípulos.—Efectos 
inmediatos de su doctr ina .—Traductores de obras clásicas.—Indole de 
las nuevas versiones.—Cultivadores de la an t igüedad .—Lápidas , m e -
dal las y monumentos .—Desdeñan los doctos el habla y la l i te ra tura v u l -
gar.—Consecuencias de estos hechos en las esferas del a r t e .—Nuevos 
sucesos q u e las determinan.—Aplicaciones de la b r ú j u l a y la pólvora.— 
Descubrimientos de la imprenta y del Nuevo Mundo.—Establec imiento 
del Santo Oficio.—Expulsión de los judíos.—Influencia de todos estos 
acaecimientos en las regiones erudi tas .—Sus efectos en las populares .— 

Consideraciones generales. 

Llegamos felizmente al reinado de los Reyes Católicos, como 
llega el marino trás peligrosa borrasca á puerto de bonanza. 
Al Bjar la vista en los dilatados horizontes, que merced á los 
nobles esfuerzos de Isabel y de Fernando, se abren donde quie-
ra á Castilla, reposa el fatigado corazon, serénase la mente y 
mirando una trás otra realizadas las grandes ideas, que liabian 
alentado al pueblo de los Alfonsos y de los Jaimes, se alza ante 
nosotros poderosa é ilustrada aquella monarquía, que vencedora 
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del Islam y temida de la Europa, llevaba más allá del Atlántico 
su religión y su imperio.. Mas esta obra inmortal de los Reyes 
Católicos no podia ser realizada sin grandes sacrificios, ora la 
contemplemos bajo el aspecto de la moral y de la política, ora la 
consideremos bajo la relación de las letras y de las artes. La 
poquedad y vacilación de aquel príncipe, de quien dijeron con 
razón sus coetáneos que habia tenido vacante el oficio de rey », 
sobre dejar relajados todos los vínculos sociales, hicieron á Cas-
tilla el fatal legado de una guerra de sucesión, cuyo desenlace 
era por demás dudoso, patrocinadas las pretensiones de la Bel-
traneja por Alfonso V de Portugal, quien se entraba con podero-
so ejército en los dominios castellanos. Ponia término á seme-
jante lucha la batalla de Toro; y mientras aseguraba en las 
sienes de Isabel la corona de San Fernando, abriéndole camino 
para dar cima á las grandes empresas que meditaba, ofrecíase 
la solemnidad con que era celebrada aquella gran victoria, cual 
digna inauguración de tan feliz reinado. 

Ningún hecho podia revelar, en efecto, con tanta fidelidad el 
carácter de la E r a que empezaba para España, como la entrada 
triunfal de Isabel y de Fernando en la antigua ciudad de los 
concilios, «alcázar de Emperadores,» según la apellidaban los 
coetáneos. 2. Corría el año de 1476: agitada Toledo por la fausta-
nueva de la expulsión de los portugueses, preparábase á recibir 
con pompa inusitada al afortunado príncipe, que en los campos de 
Toro habia lavado el afrentoso borron de Aljubarrota. Movida 
del amor que la inspiraba Isabel, precipitábase la muchedumbre 
en los llanos de Bisagra para saludar á los vencedores, mientras 
«dexado el luto de las vestiduras, de que el noble rey don Johan 
»é los del su regno se vistieran,» mostrábanse en público jurados 
y regidores cubiertos de vistosos y ricos brocados3. Era el postrer 

1 Carta de Fernando del Pulgar al obispo de Coria, 1473 ( M e m o r i a s 
de la Real Academia, t . VI , pág . 124). 

2 Id . , ¡d. , ¡d. 

3 Debemos e s t a s pe regr inas noticias , no conocidas a u n en la república 
l i t e ra r ia , al precioso códice de la Biblioteca del Escorial, marcado Y III 1 
é in t i tu lado: Divina Retribución sobre la c a rda de España en tiempo 'del 

dia de enero: el cielo, cargado hasta entonces de negras nubes, 
aparecía limpio y transparente, brillando el sol «muy más ale-
gre que antes»: podia decirse que se habia comunicado á la na-
turaleza el júbilo de los toledanos Al acercarse á la ciudad, 
rodeados de capitanes y magnates, un solo grito advertía á los 
reyes cuán grande era el alborozio de la ciudad del Tajo. Junto 
á la ermita de San Eugenio, puesta á la entrada del arrabal, 
habíase colocado «para festivarlos», numerosa cohorte de tañe-
dores, tromperos y juglares, entre quienes lucían también su 
habilidad y destreza herniosa* danzadoras, ricamente ataviadas, 
y no menos vistosas cuadrillas de contaderas, que al ver ya en 
su presencia á Isabel y Feriando, comenzaron á hacer su oficio, 
poblando el aire el concertado estruendo de instrumentos y de 
voces. Yiejos, mujeres, mancebos y niños prorumpian, al termi-
narse cada una de las estrofas de aquel peregrino canto de vic-
toria, en prolongadas aclamaciones, repitiendo el popular bor-
doncillo, con que habia sido saludado el príncipe aragonés, al pi-
sar por vez primera el suelo de Castilla: 

F l o r e s d e A r a g ó n 
d e n t r o en Cas t i l l a s o n : 
¡pendón de A r a g ó n ! 
¡pendón d e A r a g ó n ! 2. 

noble Rey don Johan el primero, que fué restaurada por manos de los 
muy excelentes Reyes don Femando y doña Isabel, sus bisnietos, nues-
tros señores, que Dios mantenga. Este lü-ro, c i tado por Fernán Mexia en 
su Noviliirio Vero ( l íb . III, cap. 6), fué considerado p o r ' e l erudito don 
Rafael Floranes como un t ra tado d e teología ( V ü l a literaria del Canciller 
Ayala, p á g . 291); pero como indica su t í tulo, es una crónica quo abraza 
desde la batal la de Al jubar ro ta bas ta la de Toro, añad iendo el nacimiento 
del ma logrado Principe don J u a n . Fué escri to, como repet iremos ade lan te 
con mayor ampl i tud , por e l Bachiller Palma, criado de los r eyes . 

1 El MS. arr iba descri to dice: «Era aquel d ia v iernes en la tarde: f r e -
i r á el dia claro, el sol m u y más a legre que antes é despues en aquel la sa -
»zon non finiera. Mostró Dios é na tura leza el a legr ía , como sean cosa d e -
»lectable el sol é>la luz, é na tura lmente con los nublados somos luego fe-
»chos tristes» (Cap. XV). 

2 Andreas Bernaldez (el Cura de los Palacios) , Crónica de los Reyes 

Católicos, cap . VII . 



Entraron los Reyes eri esta forma por la puerta de Bisagra: 
cabalgaba don Fernando un brioso corcel; iba la reina en una 
gallarda y poderosa mula, suntuosamente enjaezada, cuyas br i -
das llevaban dos pajes de la primera nobleza. Precedidos de ma-
ceros y seguidos de regidores y jurados, encaminábanse los Re-
yes á la Santa Iglesia Primada por la famosa plaza de Zocodover, 
la calle Real y las Cuatro Calles: el arzobispo, dignidades, canó-
nigos y clerizontes, revestidos de pontificai y precedidos de la 
Cruz metropolitana, salían á recibirlos por la puerta del Perdón, 
«como eran tenidos de derecho.» «Eran (dice un testigo ocular) 
»á la puerta de la dicha Santa Iglesia de amas las partes, en lo 
»alto dos ángeles, é en lo más alto de en medio de la puerta una 
»doncella ricairíente vestida, con una corona de oro en la cabeza, 
»á semejanza de la bendita Madre de Dios, Nuestra Señora. Des-
»que llegaron el rrey é la rreyna, nuestros señores, á la puerta 
»de la dicha Iglesia, los ángeles cantando degian: Tua est po-
» tentici-, tuum est regnum, Domine: tu es super omnes gentes: 
»(la pacem, Domine, in diebus nostris '.» 

Con tal solemnidad entraron Isabel y Fernando en la Iglesia 
Primada: conducidos al altar mayor por la clerecía, que al r e -
correr las naves del anchuroso templo, iba entonando el himno: 
Benedictas qui venit in nomine Domini, subieron con hondo re -
cogimiento los gradas del presbiterio, y postrados ante el Altísi-
mo, hicieron devota oracion, elevando al cielo fervorosas gracias 
por los triunfos que Dios Ies habia concedido. Al verlos levantar-
se coii la serena tranquilidad del justo y con la no afectada ma-
jestad de los .grandes principes, juzgó sin duda la innumerable 
muchedumbre que inundaba el templo toledano, ver en sus no-
bles semblantes todo un porvenir de gloria, colmándolos de ben-
diciones. Acompañados por la clerecía hasta las puertas de la 
Catedral, subían Isabel y Fernando, en medio de universales 
vítores, al règio Alcázar, donde tenian preparada sòbria y par -
ca mesa, «porque ayunaban aquel dia.» Fué el siguiente de 
gran júbilo para la nobleza y de no pequeño consuelo para los 

1 Divina Retribución, cap . XV cit. 

pobres, huérfanos y viudas; pues que mientras ponían los caba-
lleros toledanos en Zocodover el campo de sus bizarrías y de su 
destreza, cosechaban los desvalidos la piedad de sus Reyes, reci-
biendo de sus generosas manos crecidas limosnas y donaciones 

Pero si grato fué á la ciudad de Toledo el espectáculo que 
habia presenciado el 51 de enero, mayor debía ser dos dias ade-
lante el público alborozo, como era también más nueva y pere-
grina la festividad en que iba á tomar parte. Viva en el pecho de 
los Reyes Católicos la afrenta de Aljubarrota, tenian resuelto 
ofrecer á Dios y depositar sobre la tumba de don Juan I los béli-
cos trofeos de Toro y de Zamora: inflamada su mente con el r e -
cuerdo de los celebrados triunfos de los Césares, deseaban dar 
extraordinaria magnificencia á tan desusada ceremonia. 

Al sonar las nueve del dia 2 de febrero, precedidos de los 
próceres y ricos-homes de su córte, rodeados de los hidalgos, ca-
balleros y oficiales de la ciudad, y saludados donde quiera por un 
pueblo leal, que llenaba calles, plazas, avenidas y balcones, salie-
ron Isabel y Fernando del régio Alcázar, llevados del referido in-
tento. Vestían ambos magníficos trajes: ostentaba, en especial la 
Reina, un suntuoso brial de brocado blanco, salpicado de casli r 

líos y leones de oro, y pendía de su cuello un rico aderezo de 
hermosas piedras balajes, brillando la del centro por su ext re-
mada magnitud, á que añadía no poca estima la creencia de ha-
ber pertenecido al rey Salomon, según parecía revelar una 
leyenda en ella grabada Una corona de oro sembrada de pie-
dras preciosas, ceñia su frente, cayendo sobre sus hombros 
vistoso manto de armiño, que recogían trás ella dos gallardos 
pajes, en cuyo pecho lucían las armas de Castilla. «Asi vinieron 
»(afirma el escritor citado arriba) á la Santji Iglesia con grand 
»triunfo é sonido de trompetas. Trayan delante de sí las bande-

1 Hernando de l P u l g a r , Crón. de los Reyes Católicos', II.* Par te , c a p í -
tulo LXV. 

2 En la Divina Retribución leemo'k: aLa r r eyna , nues t ra señora , t r aya 
»un collar de piedras preciosas de balaxes ; seña ladamente uno que dis a v e r 
»seydo de l r rey Salomon en las letras que ay en él, non a y quien p u e d a 
»apreciar su valor» (loco citato). 



»ras reales é las de los grandes del rregno, con que venciera el 
»rrey la batalla [de Toro], llevadas en alto: en pos yba el arnés 
»del alférez del Adversario, que ovo cativado en la dicha bata-
»11a, en un trozo de lança; é après las banderas de dicho Adver-
»sario é de los suyos de Portogal, abatidas al suelo *.» En este 
órden hicieron los Reyes su entrada triunfal en la Iglesia Pr ima-
da, donde exornados de ricas y anchurosas cortinas de brocado 
habíanse erigido á uno y otro exlrerao del altar dos cadalsos, en 
que resplandecían los escudos reales. Ocupó don Fernando el de 
la derecha, subió la reina al de la izquierda, y colocáronse en 
ambos lados magnates y caballeros alrededor de las gradas, 
acomodándose jurados y regidores á los piés del presbiterio. 
Dicha la misa mayor con desacostumbrado aparato, á que siguió 
breve y oportuno sermon, dirigíanse los Reyes con la misma 
solemnidad á la capilla, donde descansaban sus progenitores, 
deteniéndose ante el sepulcro de don Juan I, vencido en Alju-
barrota. 

Hecha allí oracion y cantado un responso por la eterna paz 
de su alma, ofrecíanle «el arnés de armas é las banderas del 
»su Adversario de Portogal, que prendiera el rrey en la de To-
»ro, façiéndolas colgar en somo de la sepoltura del dicho don 
»Johan, donde hoy están puestas. Assi (prosigue el narrador) 
»fué vengada la desonrra é decaymiento, que el rrey don Johan 
»resçibiera en la pelea de Aljubarrota, por los venturosos rrey é 
»rreyna, nuestros s eño res 2 . » 

No tan magnífico como el obtenido en Nápoles por Alfonso 
el Magno 3 era pues el triunfo de los Reyes Católicos feliz y 

t Debemos no ta r a q u í que Antonio de Nebri ja sólo di jo sobre este 
punto: «Captum est Lusi tani vex i l lum, eu ius erat ins igne v u l t u r , sed P é -
tri Verae i et Pe t r i Vaecae ignav ia , qu ibus t ra . l i tum est, ut a s seve ra tu r , ab 
host ibus postea est receptum» ( D u c u d . Prim., lili. V, cap . "VII). S in . luda 
el Bachil ler Pa lma no h a b l a b a del pendón real propiamente dicho, sino de 
las banderas d a d a s por el rey de Po r tuga l á las hues tes , de que se c o m p o -
nía su ejército. El Bachil ler , que dá i i e m p r e titulo de Adversario á don Al -
fonso, escribe no obs tante como test igo de vista.• 

2 Divina Retribuçion, cap . VII . 
3 Véase su descripción en el cap . XIII del anterior vo lumen. 

cierto augurio del próspero reinado que empezaba, ya con r e -
lación á las esferas de la religión y de la política, ya de las a r -
tes y de las letras. Castilla, restaurada la honra nacional, veia 
congregada en el templo alrededor de sus nuevos soberanos 
aquella nobleza, avezada antes á la anarquía; y llena de espe-
ranzas, mientras elevaba á Dios en todas partes himnos de a r -
diente gratitud, se adhería irrevocablemente á Isabel y Fernan-
do, para dar cima, en nombre de la religión y de la patria, á la 
obra acometida en Covadonga: los vencedores de Toro y de Za-
mora, trayendo á la memoria los celebrados triunfos de los h é -
roes romanos, sobre señalar claramente la m e t a á que dirigían 
sus esfuerzos, haciendo ostentación de su elevado espíritu, da-
ban á conocer desde luego, en la formal disposición del triunfo 
de Toledo, el influjo que estaba ejerciendo en los ánimos el es-
tudio ya deliberado de la antigüedad clásica; carácter principal 
de las letras y aun de las artes españolas durante aquel glorio-
sísimo reinado. 

La transformación política y literaria que iba á dar por resul-
tado la constitución de una sola monarquía, á que sirviera de 
principal fundamento el imperio castellano, como iba á servir do 
universal intérprete de los ingenios españoles la lengua del Rey 
Sabio y de Juan de Mena, no era sin embargo obra tan fácil que 
hubiese de llevarse á cabo sin costosos sacrificios. Isabel y F e r -
nando se veian forzados á luchar primero con adversarios do-
mésticos fuertes, consentidos y tenaces, para pelear despues 
contra los enemigos de su Dios, derrocando en la Península Ibérica 
el último baluarte del Islam, y levantar la gloria del nombre espa-
ñol sobre todos los pueblos de la tierra.—Unidas, con la muerte 
del rey don Juan [1478] ambas coronas en sus sienes, érales por 
demás urgente, apagadas las centellas de la anarquía que amena-
zó los primeros días de su reinado, abrir las zanjas á las g ran-
des reformas que el estado de la civilización en general exigían 
y reclamaban imperiosamente aquellas infelices circunstancias. 
Habia dotado á Isabel la Providencia de un corazon magnánimo y 
generoso, que se inflamaba sin cesar á la idea de las grandes 
empresas: poseía Fernando extremada energía; era constante en 
la realización de sus proyectos, y habia heredado de sus padres 



cierta sagacidad, que rayaba de continuo en astucia. 
Amaestrados en la escuela de la experiencia, merced á los dis-

turbios enriqueños, fuéles hacedero comprender las más apre-
miantes necesidades de la república. Yacía la administración civil 
en cáos espantoso;, carecía la hacienda de todo sistema; claudi-
caba de continuo la justicia; faltaba al Consejo real la indepen-
dencia, despojado de todo inílujo-en los negocios públicos; y des-
autorizada, sí no envilecida, la corona, imperaba sólo aquella in-
quieta nobleza, que habia batido palmas en el cadalso de don 
Alvaro de-Luna, justiciando ante los muros de Ávila la estátua 
de Enrique IV. Organizar la casi desquiciada monarquía, some-
tiendo. á la autoridad suprema del trono todos los poderes que 
.habían existido antes en completo divorcio; libertar á la nación 
de toda suerte de tutelas y tiranías, impulsándola sin tregua en.las 
viasde la ilustración y de la cultura; constituir un gran pueblo, 
fundando sobre anchas y seguras bases la unidad nacional, as -
piración constante de cuantos grandes principes habia logrado 
España. . . , tal fué el anhelo y bello ideal de los Reyes Católicos, 
á quienes iba á conceder el cielo la gloria de verlo realizado. 

A la creación de los Consejos supremos de Castilla y de Ara-
gón, de Hacienda y de Estado, que sujetaban á pauta segura la 
administración civil y política, libertando las rentas públicas de la 
polilla de los almojarifes, recogedores y cobradores judíos, cuya 
codicia habia dado origen á sangrientos disturbios y persecucio-
nes 1 ; á la institución de los tribunales de Justicia, entre los cua-
les tomaba plaza el Supremo del Santo Oficio, que ponia en ma-
nos de los reyes la jurisdicción y conocimiento de las causas de 
fé, antes exclusivamente sometidas al vario arbitrio'de los obis-
pos á la erección de la Santa Hermandad, terrible ariete ases-

1 Pueden consul tar nues t ros lectores el Ensayo 1 de nuestros Estudios 
históricos, políticos y literarios sobre los judios de España, donde ex-
ponemos el doloroso y sangr ien to cuadro de las persecuciones que padecie-
ron estos en la Pen ínsu l a i b é r i c a , du ran te la edad media . 

2 Estudios históricos, políticos y literarios sobre los judios de Espa-
ña, Ensayo I, cap . IX. T r a t a d a al l í ba jo todos conceptos la tan debat ida 
cuestión del es tab lec imiento del Santo Oficio, remit imos al expresado libro 
á nuestros lectores . 

tado contra el' anárquico poderío de los magnates y tiranuelos 
que infestaban á Castilla, é inexpugnable baluarte de la seguri-
dad antes no gozada de los ciudadanos «,—siguió muy luego la 
noble empresa de Granada, pensamiento altamente popular y 
patriótico. 

Aquella conquista, que hacía más grande y apetecible la fe-
racidad y riqueza del reino de los Beni-Nasares, atrayendo 
todas las fuerzas de Aragón y de Castilla y fijando irrevoca-
blemente todos los deseos y esperanzas, iba á desenvolver con 
extraordinaria energía los nobles gérmenes del carácter nacio-
nal, favoreciendo por extremo los altos fines políticos, á que as -
piraban los Reyes Católicos. Mas no era obra de un sólo día; y 
exigiendo así en los príncipes como en los magnates, en los pre-
lados como en las villas y ciudades, verdadera perseverancia y 
acendrado esfuerzo, debía'someter á la potestad real lodos aque-
llos elementos, un tiempo desacordados y contrapuestos, robus-
teciéndola á tal punto, que no fueron ya de temer los desacatos 
de Olmedo, ni las humillaciones de Ávila. 

Organizada pues la monarquía, sometida la nobleza á la auto-
ridad del trono, restablecida en todas parles la paz y devueltas 
con ella la prosperidad y la abundancia á los pueblos no era 

1 Clemencin, Elogio de la Reina doña Isabel, Ilustración I V , pág i -
na 134 del tomo VI de las Memorias de la Real Academia de la His-
toria. 

,2 Es notable sobre este punto cuanto observa el d i l igente Lucio Mari-
neo Sículo, testigo ocular de los hechos. Trazado el vergonzoso cuadro 
que ofrecen los úl t imos dias de Enr ique IV (De rebus memorabilibus His-
paniae), exc lama al volver la vista al reinado de Isabel: »Cesaron en todas 
«partes los hur tos , sacrilegios, corrompimientos de v í rgenes , opresiones, 
»acometimientos, presiones, in jur ias , b lasfemias , bandos, robos públicos y 
»muchas muer tes de hombres y todos o t ros géneros de maleficios, que sin 
»rienda ni temor de jus t ic ia hab ían discurr ido por España mucho t i e m p o . . . 
»Tanta era la au tor idad de los Católicos Pr íncipes , tanto el temor de la 
»just icia , q u e no solamente n inguno hacía fuerza á otro, mas a u n no le. 
»osaba ofender con pa labras deshonestas , porque la igualdad de la jus t i c ia , 
»que los b ienaventurados Príncipes hac ían , era ta l que los superiores obe-
»decian á los mayores en lodas las cosas lícitas é honestas á q u e es tán 
»obligados; y asimismo era causa que todos los hombres de qualquier con-
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dudable que.Tsabel y Fernando, recordando el alto ejemplo del 
Rey Sabio, cuyo inmortal código les servia de norte, fijasen sus 
miradas en la educación intelectual de sus próceres, empezando 
esta meritoria reforma por su propia casa, como lo habia verifi-
cado Alfonso X Ni faltaban tampoco á la Reina Isabel inme-
diatos estímulos, trayendo á la memoria lo que respecto de este 
punto habia sido la córte de su padre, asi como no carecía F e r -
nando de muy dignos modelos en el egrégio conquistador de 
Nápoles y en sus ilustres predecesores. La conveniencia politi-
tica, la tradición del trono aragonés y del trono castellano, el es-
tado general de la ilustración..., toJo solicitaba de los Reyes Ca-
tólicos que pusieran mano, con aquella noble decisión que los ca-
racteriza, en obra de tal importancia y transcendencia , favore-
cida por su especial educación y personales inclinaciones. 

Ambos príncipes habían sido iniciados desde la primera juven-
tud en el cultivo de las letras, siendo entrambos inclinados al es-
tudio de la antigüedad clásica: discípulo don Fernando del cele-
brado Maestro Francisco Vidal de Noya, docto en el conocimien-
to de la lengua latina y competidor afortunado de los ingenios 
que como Valencia, Colomer, Llobet y Pau, habían iniciado en 
las regiones orientales de la Península el conocimiento de las 
formas clásicas, mostrábase inclinado á favorecer á cuantos se 
consagraban á tan eruditas vigilias 2 : dada Isabel por naturaleza 

»(lición que fuesen , aho ra nobles é cabal leros , aho ra p lebeyos é l ab r ado -
»res, ricos ó pobres, flacos ó fuer tes , señores ó s iervos , en lo que á la j u s -
t i c i a tocaba, todos fuesen iguales» . ( Id . , id.', Trad. Cast., l ib. XIX). Pue-
de verse también entre otros documentos , la Letra XI d e Fernán Perez 
de Pu lga r Á la fíeyna. 

1 Véanse en el lomo III los capí tulos re la t ivos á este ins igne pr ínc ipe y 
más pr inc ipa lmente el XIII de la misma II.* Pa r t e , t . IV. 

2 Téngase presente cuanto expusimos en el cap. XIII del an t e r i o r vo-
lumen. Escri tores coetáneos de respetable au tor idad suponen la educación 
del Rey don Fernando por ext remo descuidada y m u y dis tante de la esfera 
de las le t ras . Los que esto escr iben, desconocieron la córte d e don J u a n II 
de Aragón , su padre, y no tuv ie ron noticia d e sus maestros . Notable es 
que al t raducir la Historia del reinado de los Reyes Católicos, donde el 
docto Prescott s igue este vu lga r error , no ocurr iera a l d i s t inguido a c a d é -
mico q u e la puso en castel lano, el rectif icarlo. Don F e r n a n d o no so lamente 

á las artes de la paz, criada en el retiro, donde libre de los sin-
sabores y escándalos de la córte, habia podido fortalecer su espí-
ritu con la reflexiva lectura de los libros clásicos, traídos al ha -
bla castellana en tiempo de don Juan II, su padre, ambicionaba 
conocerlos en su propia lengua 1 .—La protección indirecta de 
Fernando y la más directa é inmediata de Isabel, conspirando á 
un solo fin, fructificaban en breve: anhelando la Reina ofrecerse, 
cual modelo, empezaba por traer á su lado á doña Beatriz Ga-
lindo, dama de ilustre alcurnia, á quien era familiar el idioma del 
Lacio 2: venciendo las dificultades que á la sazón ofrecía la en-
señanza del latín, lograba, en medio de los graves asuntos de la 
república, señorear su gramática, como lo habia hecho con otros 
lenguajes 3 , y en breve tiempo podia gozar por sí en los origi-
nales las obras del siglo de Augusto. 

siguió en su amor á las letras las hue l las de su padre y de su tio don Al-
fonso V, sino que procuró , según veremos luego, q u e aun sus hijos b a s -
tardos los imi tasen . 

1 Los testimonios que acreditan estas verdades son abundan te s : para 
nues t ro intento bastará recordar las ya t an tas veces ci tada Biblioteca de 
la Reina Cutólica, cuyo catá logo insertó Clemencin en su Elogio (Memo-
rias de la Real Academia de la Historia, t . VI, págs . 435 y s iguientes) . 
En el primer Inventar io de la misma ha l lamos las obras de Xenofonte ( n ú -
mero 116); Plutarco (117); Cicerón (De O/iciis, 118); Livio (Historia ro-
mana, 120); Virgil io (Eneida, 122); Séneca (Epístolas, oficios y trage-
dias, 123, 124, 125 y 126); Vegecio (De Re militari, 128 y 129): en el 
segundo encont ramos las de Terencio (núra . 1); Quinto Curcio ( n ú m . 5) ; 
Pl into ( n ú m . 3); Aristóteles (núm. 15), e tc . La m a y o r par te de estas obras 
están en sus nat ivas l enguas . 

2 Gonzalo Fernandez de Oviedo, test igo ocular de cuanto á la cór te de 
los Reyes Católicos se refiere, decia en sus Oficios de la Casa Real: «Casó 
la r e y n a á Beatriz Galindo (que vino doncel la á enseñar gramát ica á la 
Reina Católica y le enseñó las letras la t inas , y le fué tan acepta como t en -
go dicho) con el secretario Francisco Ramírez de Madrid», etc. (Biblioteca 
Nacional , cód . T . 88) . El mismo testimonio ofrecen casi todos los escritores 
coetáneos, mereciendo doña Beatriz por excelencia el t í tulo de La Latina, 
con que todavía se d is t ingue ert Madrid el Hospital que su piedad fundó en 
el ú l t imo tercio de su vida (Historia déla Villa y Córte de Madrid, 1 . a Par -
te, t . II). 

3 Aunque m u y conocido ya de los doctos, no es para olvidado el tes-



Dueña de estos tesoros, quiso también hacer partícipes de 
éllos á sus hijos; y para ahorrarles la fatiga, al lado de los más 
autorizados maestros españoles hacia venir los más celebrados 
de Italia, donde llegaban á su colmo las artes del Renacimiento. 
Los dos hermanos, Alejandro y Antonio Geraldino, señalados en 
la erudición clásica, recibían el honroso encargo de adoctrinar á 
la primogénita doña Isabel y á las demás infantas de Castilla 1 : 
don fray Diego Deza, catedrático de Salamanca, era designado 
para dirigir la educación del príncipe don Juan, meritoria em-
presa en que le ayudaban otros muy doctos varones. Así aleccio-
nadas, alcanzaban las hijas de los Reyes Católicos, cultura muy 
superior á lo que pedia su sexo, llegando á excitar la admira-
ción de los doctos 2 , mientras el príncipe don Juan, cuya memo-

timonio de Hernán Pérez del Pu lga r respecto de este punto. Dirigiéndose á 
la Reina Católica en 1492, no empezada aun la guer ra de Granada , despues 
de dar le cuenta de sus t r aba jos históricos, le decía: «Mucho deseo saber 
»cómo vá á Vuestra Alteza con el latín que aprendeys : dígolo, s eñora , por-
»que h a y a lgún latín tan zahareño que no se dexa lomar de los que t ie-
»nen muchos negocios; aunque yo confio tanto en el ingenio de V . A . que , 
»si lo tomáis entre manos , por sobervio que sea lo amansa re i s , como h a b é i s 
»fecho otros lenguajes» (Letra XI, al final). 

1 Debemos estas noticias al docto Pedro Mártir de Angler ía , á quien 
debió también la cul tura de España en la edad que his tor iamos, señalados 
servicios, según notaremos en breve . Su Opus Epistolarum, coleccion pre-
ciosa de las car tas que dir ige á prelados, magna tes y l i teratos , as í españo-
les como ext ranjeros , nos advier te de que no splo tuvieron los Geraldinos 
á su cargo la educación de las Infantas , sino que a lcanzó la muer te á A n -
tonio, cuando no habia terminado la enseñanza de la pr imogéni ta doña I s a -
bel , en 14S3 ( E p í s t o l a LXXVI) . 

2 A u n pasado ya el pr imer efecto que hubo de producir en t r e los e ru-
ditos la erudición de las h i jas de los Reyes Católicos, vemos á los h o m b r e s 
m á s doctos del siglo XVI recordar con placer sus ¡ lus t res nombres . E l s a -
pientísimo Luis Vives decía al propósito en su libro De chrxstiana foemi-
na: «Aetas noslra qua lor il las Isabellae reginae filias, quas paulo an te me-
»moravi , erudi tas vidi t . Non sine laudibus et admira t ione refer tur mihi p a s -
»sim in hac térra" ( F l a n d r i a j Ioannam, Phi l ipi con jugem, Caroíi hu ius m a -
»trem, ex tempore latinis orat ionibus quae de more ápud novos príncipes 
»opp ida tum h a b e n t u r , la t ine respondisse. Idem de regina sua , l óannae s o -
»rore br i tanni praedicant : Ídem omnes de duabus aliis, quae in Lus i t an ia 
»fato concessere». 

\ 

ría recuerdan con lágrimas los historiadores españoles, «salía 
tan buen latino» que no se recataba de mantener corresponden-
cia epistolar en dicha lengua con sus más afamados cultiva-
dores 1 . 

Trascendiendo de la real familia á la nobleza y á todas las 
clases ilustradas del Estado, generalizábanse con la prosperidad 
de los Reyes Católicos los efectos de aquel saludable impulso, 
pudiendo asegurarse que jamás habia fructificado ejemplo algu-
no con mayores creces. «0 ingenio del cielo, armado en la t ier-
• r a l . . . (exclama al fijar sus miradas en Isabel un escritor coetá-
»neo, en testimonio todavía desconocido). ¡0 esfuerzo real as -
»sentado en flaqueza! ¡0 corazon de varón, vestido de hembra, 
»exemplo de todas las reinas, de todas las mujeres dechado y 
»de todos los hombres materia de letras!. . . La muy clara 
»ninpha Carmenta letras latinas nos dió: perdidas en nuestra 
»Castilla, esta Diana serena las anda buscando: si al su res-
»plandor miramos todos, por ella non ,puede ser que non las fa-
»llemos, si las manda su Grandeza pregonar:—Quien sepa de 
»las letras latinas que perdió Castilla, véngalo á desir á su 
»dueño, é avrá buen hallazgo. Por cobdiQÍa del premio más pres-
»to se fallarán que se perdieron: honor para las artes, é á todos 
»enciende al estudio la gloria. Non vedes quántos comienzan 
»aprehender, admirando su realeza?... Lo que los reyes fasen 
»bueno ó malo, todos ensayamos de lo facer: si es bueno, por 
»aplager á nos mesmos: si es malo, por aplager á ellos. Jugaba 
»el rey, éramos todos tahúres: estudia la Reyna, somos agora 
»estudiantes. É si vos me confesays lo gierto, su ostudio es causa 
»del vuestro; ó sea por agradarla, ó sea porque os agrada, ó 

1 Jus t i f íca lo repe t idamente el y a citado Gonzalo Fernandez de Oviedo 
en su libro de la Cámara del principe don Juan, y confírmalo en su 
Traducción de la Bucólica de Virgilio, que adelante mencionaremos, el 
celebrado Juan del Enr ina : Marineo Sículo recogió en t re sus Epístolas a l -
gunas del mismo pr íncipe , las cuales hacen más sensible su pérd ida , tanto 
más dolorosa c u a n t o más t emprana . Véase sobre el par t icular á Clemencin, 
Elogio de la Beina Isabel, p á g . 398 del t . VI de las Memorias de la Aca-
demia de la Historia. 



\ 

»por envidia de los que han comengado á seguirla. Ello sea; ó 
»sea por lo que se sea: buena es la emulación que suele agui-
»jar á los ingenios, que non les pase otro delante, como quando 
»cauallos corren á la pareja» La emulación cundia en efecto á 
codas partes, cabiendo á la Reina Católica la gloria de regulari-
zar sus efectos, asi como era suya la honra de la iniciativa. 

Triunfante ya del imperio granadino, llamaba á su córte, para 
dar cabo á la acometida empresa, á los muy celebrados huma-
nistas Pedro Mártyr de Angleria y Lucio Marineo Sículo, traídos 
años antes al suelo español por don Iñigo López de Mendoza, 
conde de Tendida y el almirante de Castilla, don Fadrique Enri-
quez 2 . Primero en Valladolid y despues en Zaragoza establecía 
Pedro Mártyr escuela de letras humanas, logrando que la juven-
tud dorada de Castilla y de Aragón, siguiendo el noble ejemplo 

1 Epístola cxortatoria á las letras de Juan de Lucena. Consérvase en 
la Biblioteca Colombina en un tomo M S . , q u e lleva el t í tulo de Tractatus 
Uiversorum. Dirigióla á Fernand Alvarez Zapata , notario rég io secreto; y 
para dar idea de la afición y aun del exeesivo entusiasmo producido por el 
e jemplo de doña Isabel, respecto del estudio de la l engua l a t ina , recuerda 
el cuervo que saludó á César en dicho idioma, y añade : «Yo por cierto 
»crié un cuervo, que en t re muchas la t inas oraciones, que f ab l aua , s int ién-
»dome en t r a r por casa , en a l tas voces decia: «Magister meus vcni t ; eccc 
»iam ven i t» . Non lo dixera nadie más e l e g a n t e . . . El que lat in non sabe, 
»asno se debe l lamar de dos pies». De la refer ida epístola existe as imismo 
copia en la Bibliot. Nac. , cód. D. 61 , fó l . 171. 

2 Pedro Mártir v ino á España en 14S7, acompañando en efecto á don 
Iñigo López de Mendoza, que tornaba de su e m b a j a d a en Roma . Aman te 
de las le tras , cual su padre , el celebrado marqués de San t í l l ana , invi tó al 
r enombrado mi lanés á que se presentase en la córte de los Reyes Católi-
cos , seguro de que ha l la r ía en ella d igna acogida . Pedro Mártir militó en 
el e jérci to crist iano, du ran te la gue r r a de Granada , y en 1492, rendido aque l 
re ino, se consagraba á la enseñanza de las letras clásicas en ia forma que 
en el texto indicamos .—Desde 1484 habia pasado de Sicil ia á la Pen ín -
su la Ibérica Lucio Marineo, cediendo á las i lus t radas ins tancias de don F a -
d r ique Enr iquez ; y admit ido en t re los profesores de -Sa lamanca , conforme 
en el texto cons ignamos, era en 1496 l lamado á la corle, donde obtuvo p l a -
za de número en la capi l la Real , acompañando á don Fe rnando en su via je 
á Nápoles en 1507. Alcanzó par te del reinado de Cárlos V , y pasó de esta 
vida por los años de 1530. Pedro Mártir murió el de 1526, en Granada . 

de sus padres, acudiera llena de entusiasmo á iniciarse en el 
conocimiento de los clásicos griegos y latinos. Lucio Marineo, 
acogido en la universidad salmantina, donde explica largos años 
retórica y poética, compartía con Pedro Mártyr la honra y el 
trabajo de difundir entre los próceres españoles el gusto de la 
erudición clásica; y si bien ambos extranjeros se muestran por 
demás pagados, y aun jactanciosos, del fruto producido por su 
enseñanza, no es posible negarles la participación é influencia 
que tuvieron en la nueva transformación de los estudios Dis-
cípulos de ambos eran don Alfonso de Aragón, hijo bastardo del 
rey don Fernando don Juan de Portugal, duque de Braganza 
y de Guimaraens, el jóven duque de Villahermosa, sobrino del 
rey, y con ellos los primogénitos de los condes de Cifuentes y 
Ureña y de los marqueses de Mondéjar y los Velez, don Alvaro 
de Silva, don Pedro Girón, don íñigo de Mendoza y don Pe-
dro Fajardo 3 . Fuéronlo también, ambicionando el galardón de 
la enseñanza pública,- hecho altamente significativo y de no 
equívoca trascendencia, don Gutierre de Toledo, hijo del duque 
de Alba, don Pedro Fernandez de Velasco, nieto del buen con-
de de Ilaro, y don Alfonso Manrique, que lo era del famoso 
conde de Paredes, don Rodrigo. Salamanca y Alcalá prestaron 

1 Pr inc ipalmente Pedro Márt i r , l lega á olvidar la part icipación, que en 
este movimien to de los estudios lograron los doctos españoles que en bre-
ve mencionaremos . En la carta D.CLXII de sus Opus epístolarum escribía 
en efecto e s t a s notables pa labras : «Suxerunt mea l i t teraria ubera Castc-
llae principes fere o m n e s » . E I hecho es cierto; pero no fué Pedro Mártir el 
único ni el primer maes t ro dé la j u v e n t u d dorada de Castil la, du ran te el 
re inado de los Reyes Católicos. 

2 Dando á conocer el erudito Latasa á este ilostrado procer y a r zob i s -
po, dec ía , reconocida su magnificencia: «Tuvo nobilísima casa de varones 
sábios de diversas facultades; g r a n d e número de cabal leros y de otros cr ia-
dos, capilla de ext remados músicos y copiosa cetrería y monter ía» (t . II, 
pág ina 374) . Don Alfonso fué uno de los primeros discípulos que t uvo en 
Zaragoza Pedro Márt ir . 

3 Cita el mismo Pedro Mártir en una de sus más conocidas epístolas" 
( la CXV) la mayor par te de estos magna tes , y reproduce la cita opor tuna -
mente el entendido Clemencin ( E l o g i o de la Reina Isabel, p ág . 399) , de 
quien la han tomado despues cuantos historiadores tocan este pun to . 



las cátedras de sus afamadas escuelas á tan esclarecidos mag-
nates; y si al mediar de aquella centuria, se contentaban sus pa-
dres con poseer las materias, careciendo de las formas, dueños 
ya de las bellezas de estilo y de lenguaje, que atesoraban las 
obras de la antigüedad griega y latina," ufanábanse de ostentar 
aquella conquista, haciéndola común á la juventud estudiosa 

Mas como si no fuera ya bastante á despertar la atención de 
la crítica aquel movimiento literario, cuyos caractéres aparecían 
tan de relieve, tomaban también parte en él, demás de los pró-
ceres indicados, muy distinguidas damas, que aspirando á se-
guir las huellas de doña Isabel y de su virtuosa maestra, apelli-
dada por antonomasia la Latina, parecían emular las glorias que 
alcanzaban á la sazón en el suelo de Italia, cultivando la elo-
cuencia y la poesía otras esclarecidas matronas Reputación de 
muy docta en la literatura latina lograba doña Lucía de Medra-
no, á quien la sábia escuela salmantina abría sus puertas para 
explicar los clásicos del.siglo de Augusto 3 : no se desdeñaba Lu-
cio Marineo de seguir correspondencia literaria en la lengua de 

1 Véase cuanto notamos respecto de esta mater ia opor tunamente ( l o -
mo VI , c ap . VII). 

2 Para que puedan los lectores apreciar , como es jus to , la s ingular cor-
respondencia , que genera lmente hab lando , existia en los pueblos mer id iona-
les respecto de los estudios clásicos, y muy pr inc ipalmente en t re Italia y 
España , será bien recordar que mientras bajo la protección de Isabel, b r i -
l laban en el palenque literario las i lustres damas , de que hacemos a q u í ' m e n -
ción, florecían en el suelo inmor ta l izado por Dante y Petrarca o t ras no me-
nos aplaudidas , que imprimen de terminado sello á la obra del Renacimien-
to. Dignas son en efecto de mencionarse en t re todas Vil loría Colonna, V e -
rónica Gámbara , y Gaspara S t a m p a . l a s cua les no solamente se d i s t i n g u i e -
ron como inspiradas poetisas, sino que merced á la posíeíon social que a l -
canzaban , congregaron con frecuencia en sus respectivos palacios á los 
más doctos varones de la pr imera miíad del siglo XVI, cons t i tuyendo o t ras 
tantas academias , en que lograban culto la erudición clásica y las musas 
del Renacimiento . Villoría Cólonna, que tuvo la gloría de unir su n o m -
bre y su sangre al celebrado m a r q u é s de Pescara , vencedor de Pavía 
alcanza ademas lugar m u y señalado, por sus vir tudes y su patr iot ismo, en 
la historia de I tal ia. 

3 Clemencin, Elogio de la Reina Isabel, p ág . 411 . 

Marco Tulio con doña Juana de Contreras, insigne segoviana, á 
quien veian sus compatricios como un oráculo de elocuencia 
eran las hijas del egrégio conde de Tendilla, doña María de P a -
checo y la condesa de Monteagudo, dechado de erudición clásica, 
realizando asi los nobles deseos de su ilustre abuelo el preclaro 
marqués de Santillana: recogía el mismo lauro en el cultivo de 
griegos y latinos doña Isabel de Yergara, noble doncella de To-
ledo, cuyos doctos hermanos estaban llamados á ilustrar la pr i -
mera mitad del siglo XVI; y resplandecía por último entre los 
maestros de la Universidad complutense, doña Francisca de Ne-
brija, á quien más de una vez confió su sapientísimo padre la cá-
tedra de retórica, que en la expresada escuela obtenía i . 

Hemos pronunciado el nombre de Nebrija, y no es posible pa-
sar adelante en el estudio de la edad literaria que historiamos, 
sin fijar en él nuestras miradas. A doña Beatriz Galindo, á los dos 
Geraldinos, á Pedro Mártyr y á Lucio Marineo, habia cabido-la 
gloria de iniciar en los estudios clásicos á la Reina Isabel y á 
sus hijos, con la florecida juventud de Aragón y de Castilla. 
Antonio de Nebrija venia á recabar para sí la más elevada de 
fijar el carácter de todas aquellas enseñanzas, transmitiendo á la 
posteridad, como feraz semilla, la doctrina en que estribaban. 
Nacido en Lebrija, villa del antiguo reino sevillano, por los años 
de 1444 3 , iniciábase en Salamanca en el conocimiento de las 
artes liberales llevándole á Italia apenas entrado en los diez y 
nueve años, el anhelo de perfeccionar sus estudios. Dióle alber-
gue en Bolonia el celebrado Colegio español, fundado un siglo 

% 

1 Pueden consul tarse las Epístolas de este ilustre siciliano y en t re e l las 
l as que la misma doña J u a n a le d i r ige . 

2 Clemencin, loco citato, p á g . id. 
3 Fueron sus padres J u a n Martínez de Cala é Hinojosa y Catalina de 

J a r ava y Loxo, y como se vé, tomó el apell ido de su patr ia , la t inizándolo. 
Sus coetáneos le l lamaron también Lebrija, según se lee en sus obras c a s -
te l lanas (Nicolás Antonio, Bibliotheca Nova, t . I, pág . 132). 

4 Estudió la gramát ica latina y aun la lógica en su misma patr ia (¡n 
patria ipsa); y tuvo en Sa lamanca por maestros , en ética á Pedro, de Os-
m a , en física á Pascual de Aramia , y en matemát icas al célebre Apolonio 
( Idem, id. , id.) . 



2 0 2 HISTORIA CRÍTICA DE LA LITERATURA E S P A Ñ O L A , 

antes por el ilustre don Gil de Albornoz, gloria de nuestro epis-
copado; y visitando despues otras capitales y escuelas, donde 
tenia culto la literatura clásica, restituyóse á España en 1475, 
enriquecida su mente con aquellos tesoros y depurado su gusto 
por la apreciación de las bellezas que encerraba. Llamábale en 
breve cual maestro, para confiarle las cátedras de gramática y 
de retórica, honra no alcanzada hasta entonces por otro algu-
no la misma Universidad que le babia contado entre sus esco-
lares: compartía allí con Lucio Marineo Siculo la meritoria ta-
rea de hacer familiares entre la juventud los más celebrados es -
critores de la Era de Augusto; y mientras conservaba cariñosa 
y docta correspondencia con sus amigos y maestros de Italia, 
entre quienes distinguía á Jorge Mórula, Galeoto Mareio, Filel-
fo, el mozo, Pico de la Mirándula y Angelo Policiano, disponíase 
á emprender formalmente la reforma de las letras, ya bajo los 
auspicios del arzobispo don Alfonso de Fonseca, ya bajo la pro-
tección del maestre de Alcántara, don Juan de Estúñiga, ya en 
fin, invocando el patrocinio de la Reina Isabel, que no podia en 
verdad serle más propicio. 

Honrado por esta ínclita princesa con singulares distinciones, 
y convencido profundamente de que serian estériles cuantos es-
fuerzos se hicieran para asegurar el triunfo de las artes del Re-
nacimiento, sin fijar los principios literarios, que desterrasen los 
doctrinales de la Edad media, acometió pues Antonio de Nebrija 
obra tan árdua como loable, abarcando al mismo tiempo cuanto 
se referia á la lengua de Virgilio y al romance del Rey Sábio. 
Andaba este hasta la edad en que Nebrija escribe, «suelto y fuera 
de regla,» por lo cual había «recibido en pocos siglos muchas 
mudanzas»; y para que lo que en adelante en él se escribiese, 
pudiera quedar en un tenor y «extenderse en toda la duración 
»de los tiempos que estaban por venir, acordó reducir en artifi-
»cio el lenguaje castellano.» Movíale también el convencimiento 

1 Don Nicolás Anlonio dice al propósi to: «Honorificc [ sa lman t ino g y m -
nasio Anton ius ] exccplus fui t ; s t a t imque d u a b u s cat l i redas ac duplíci sa la -
rio o rna tus , g rammat i cae al tera , poelicac altera, quod nomine an te eura con-
t ígcra t» (loco citato, pág . 133). 

(prosigue el mismo Nebrija) de que «los que hubieran de estudiar 
»el latin, deberían hacerlo despues de sentir bien el arte del 

. »[lenguaje] castellano, lo cual no seria muy difícil, porque era so-
»bre la lengua que ellos sentían», y «no habría cosa tan oscura 
»que no se les hiciese ligera '» . Con este fecundo pensamiento, 
olvidado dolorosamente en nuestros dias, y por mandato expreso 
de la Reina Isabel, osaba Antonio.de Nebrija «sacar la novedad 
»de sus obras didácticas de la sombra é tinieblas escolásticas á 
»la luz de la córte», donde brillaban los ya citados humanistas de 
Italia; y dando á luz trás las instituciones latinas el Arte de la 
gramática, en que aparecía «contrapuesto linea por línea el ro-
mance al latin 2», el Arte de la lengua castellana, obra de la 

1 Arte de la Lengua castellana, prólogo.—Dióse á luz en Sa lamanca 
en 1492, y apareció int i tulado de esta forma: «A la m u y al ta é assi escla-
recida princesa doña Isabel , tercera de este nombre , Reina i señora na tura l 
d e España é las islas de nuest ro m a r . Comienija la g r a m á t i c a , que n u e v a -
mente hizo el maes t ro Antonio de Lebrija sobre la l engua castel lana c po-
ne primero el prólogo. Léelo en buen o r a » . 

2 El Arte de gramática se imprimió sin año ni lugar antes que el de 
la Lengua castellana, en cuyo prólogo lo menciona ya Antonio de Nebri ja 
como publ icado (f. a . IIII). Estaba pues dado á luz an tes de 1492, fecha 
que le h a n as ignado a lgunos bibl iógrafos , y que cont radi jo con f u n d a m e n -
to el P . Méndez. Las Introducciones latinas, esto es, el Arte de gramáti-
ca latina, escrito en la t in , acompañado de un breve vocabular io para uso 
de los escolares, precedió en mucho á los dos Arles citados, pues que se -
gún demostró el referido bibliógrafo en su Typografia Española (siglo XV, 
pág . 233 ) , s e comenzó á imprimir en 1490 y se te rminó en el s iguiente año . 
V que el Arte de Gramática víó la luz despues de las Instituciones, lo 
prueba el prólogo d e la pr imera obra , donde Nebri ja decía á la Reina Ca tó -
l ica: «Vengo agora , muy esclarecida reyna é señora , á lo que Vuestra Al -
»teza por sus letras me mandó, para a lgún remedio de lanía fal la que a q u e -
»llas Introducciones de la lengua latina, que yo avia publ icado y se l eyan 
»ya por lodos vuestros regnos, las volviese en lengua cas te l l ana , contra-
»pueslo el lat in al romance. Quiero agora confesar mi er ror : que luego en 
»el comienzo no me pareció ma te r i a , en qne yo pudiese g a n a r mucha h o n -
»ra, por ser nuestra lengua tan pobre de pa labras que por ven tu ra no p o -
»dria representar todo lo que contiene el artificio d e la t in . Mas despues 
»que comencé á poner en hilo el mandamien to de Vuestra Al teza , c o n t e n -
»tóme tanto aquel discurso que ya me pesaba aver publ icado por nos VE-
» C E S una mesma obra en diverso estilo, é no aver acer tado desdel comien-



mayor importancia por encerrar estimables nociones sobre la 
elocuencia y la poesía y el Vocabulario latino-hispano, destina-

' do á facilitar el manejo'de los clásicos 2 , abría Amplia senda á 
ulteriores trabajos, que teniendo siempre por principal objeto la 
enseñanza y la propagación del buen gusto, llegaban á darle la 
supremacía entre los maestros y preceptistas. 

Apenas hubo en efecto punto importante en materia de letras 
latinas, que no fuese tratado magistralmente por Nebrija 3 . E x -
tendiendo este.sus investigaciones á la literatura helénica y aun 
á la hebráica, mostrábase también como respetable instituidor, 
abriendo respecto de la primera el camino que frecuentaban.con 
fortuna los Correas y Brocences, y restaurando respecto de la 
segunda la ya olvidada doctrina de los Quinjis y Maimonides 

izo en esla fo rma de enseñanza , m a y o r m e n t e para los ombres de nues t ra 
» lengua». Nebri ja , que se pagaba de ser res taurador de las le tras , a t r ibu ía 
en este pasa je la gloria que el Arte de gramática pudiera conquis tar le , á 
los preceptos de la Reina doña Isabel: las dos ediciones de las Institucio-
nes, á que se refiere, son la de 1481 y la de 1482, examinadas ambas por 
el erudito P . Mendez. 

1 Pueden consul tar nuestros lectores pr incipalmente los capítulos V , VI , 
M U , IX y X del l ib. II, los cuales t r a t an : *De los pies que miden los ver-
sóse—de los consonantes é quál é qué cosa .es consonante en la copla;—de 
la sinalepha é apretamiento de las vocales;—de los géneros de los versos 
que están en el uso de la lengua castellana, éprimero de los versos jám-
bicos;—de los versos adónicos, y finalmente de las coplas del castellano é 
cómo se componen de los versos». 

2 El Vocabulario fué dedicado por Nebrija á don Juan de Es lúñiga , 
maest re de la caballería de Alcántara . Se imprimió en Sa lamanca en 1492, 
según consta al final de la pr imera par te , comprensiva del diccionario lat i -
no-h ispano , mient ras encierra la segunda el h ispano- la t ino. La Reina Ca-
tólica poseyó en su Biblioteca varios e jemplares de esta obra , así como de 
las dos Artes de gramática ( Inventar io II, núms . 5 , 6, 8 y 9) . 

3 Don Nicolás Antonio insertó en la Ribliotheca Nova ( t . I , p á g . 136 y 
siguientes) no ta de las obras gramat ica les debidas á Nebri ja , por la cual es 
fácil confirmar nuestro aser to . Remi t imos á ella á los lectores que desearen 
mayores p ruebas , si bien no olvidaremos que la nota indicada abraza t a m -
bién las producciones del maestro de la Reina Isabel, ya como filósofo y 
an t icuar io , y a como jur is ta é his toriador, ya como crítico y filósofo. 

4 Nebrija probó su pericia como helenista y hebraís ta en sus libros De 

Ni se limitaba tampoco el sábio maestro de Salamanca y de Al-
calá á las esferas gramaticales, dado que en ellas radicaban los 
estudios literarios, principalmente en cuanto se referían á la r e -
tórica y la poética': tratados por su erudición multiplicados asun-
tos relativos á las antigüedades greco-latinas, y locadas al par 
no pocas materias cientíGcas, que le ganaban la estimación de 
los que se consagraban á su especial cultivo, aspiraba Nebrija á 
unir el ejemplo á la teoría, como escritor, poniendo en la lengua 
del Lacio las historias de su tiempo 

El éxito de todos sus trabajos no podia ser más satisfacto-
rio y colmado, autorizándole á reclamar para sí y aun á adju-
dicarse (con tal franqueza, que sería hoy reputada por intole-
rable arrogancia) la palma de restaurador de las letras, y 
muy en particular de las latinas. «Fué aquella mi doctrina 
»(decía) tan noble, que aun por testimonio de los envidio-
»sos' y confesion de mis enemigos, todo aquesto se me otor-
»ga: que yo fuy el primero que abri tienda de la lengua Ia-
ntina y osé poner pendón, para nuevos preceptos, como di-
»ce aquel horaciano Casio. Y que ya casi de todo punto des-

lilteris et declinatione graeca y De litteris hebraicis, y en sus Institutio-
nesgraecae linguae (Ribliotheca Nova, loco citato). 

1 Como dejó ya consignado Lucio Marineo Siculo (De rebus memora-
bilibus, l ib. XX) y repitieron Alfonso García Matamoros (Apologeticum); 
Andrés Escoto y otros no menps notables escritores, se l imitó Antonio de 
Nebrija á poner en l engua la t ina la obra de Hernando del P u l g a r , que en 
breve examinaremos , bien que sometiéndola á fo rmas más clásicas. A p a r e -
ció esta obra en Granada en 1545, dada á luz por Xan to d e Nebri ja , h i jo 
de Antonio, con este t í tulo: Decades duae rerum d Ferdinando et Elisa-
betha Hispaniarum regibus gestarum, y t raducida al castel lano, fué dada 
á luz por otro Antonio de Nebr i ja , quien la hal ló acaso ya t ras ladada de 
una en otra l engua , ó la t ra jo él mismo á la vu lga r ; pero d a n d o á en tender 
que la escribió su abuelo en la forma en que la presentaba á Felipe II. El 
tí tulo de esta vers ión dice: tChronica de los muy al tos y esclarecidos R e -
»yes Calhólicos don Fe rnando y doña Isabel , de gloriosa memor ia , d i r ig ida 
»á la Cathólica Real Magestad del rey don Felipe, nro . Señor , compuesta 
»por el Mro. Antonio de Nebri ja , chronísta que fué de los dichos Reyes Ca-
»tólicos. Impresa en Val ladol id en casa de Sebast ian Mart ínez, año de 
»MDLXV. Con pr iv i legio» , e tc . 



»arraigué de toda España los doctrinales, los Peros Elias y otros 
»nombres aun más duros, como los Gaiteros, los Ebrardos, 
»Pastranas y otros no sé qué apostizos y contrahechos gramát i -
c o s , no merecedores de ser nombrados. Y que si cerca de los 
»hombres de nuestra nación alguna cosa se habla de latin, todo 
»aquello se ha de referir á mí. Es por Qierto tan grande el ga-
»lardón deste mi trabajo, que en este género de letras otro ma-
»yor no se puede pensar» 1 . 

No debia sin embargo desconocer Antonio de Nebrija los t ra -
bajos que, llevado de igual propósito, había realizado Alfonso de 
Patencia, manifestando sin duda la excesiva seguridad de sus 
palabras que no le consideraba digno competidor 2; juicio acep-
tado generalmente en su tiempo y confirmado por los doctos, en 

1 Prefación ó prólogo del Vocabulario. No era en verdad la vez p r i -
mera que Antonio de Nebrija hablaba de sus t raba jos con cierta conf ianza, 
q u e en nuestros d ias parecería intolerable, aun t ra tándose de hombre t an 
docto. Al dir igir á la reina Isabel el prólogo de l Arte de gramática, ar r iba 
ci tado, exc lamaba en efecto: «Todos los libros en que están escriptas las a r -
»tes d ignas de todo hombre l ibre, yazen en t in ieblas sepul tados; y porque 
»en breve tengo de publ icar u n a obra de Vocablos en latin c romance, en 
»que provoco é desafio á todos los maest ros que t ienen hábi to é profesion 
»de l e t ras , no digo más en esta par le , sino que desde agora les denuncio 
»guer ra á sangre y fuego , porque en t re tanto se aperc iban de razones é a r -
»gumentos contra m í» . Nebr i ja cumplió en efecto su pa labra . 

2 Debemos notar aqu í que si bien Alfonso de Pa lenc ia precedió á Ne-
br i ja en la publicación de su Universal vocabulario, dado á luz en Sevi l la , 
el año de 1490, se ocupaba ya el maestro de la Reina Isabel en la composi-
cion y redacción del suyo , anunciándolo en la forma y con la a r r o g a n t e con-
fianza que de jamos observado; y como sabemos a d e m á s que muchos años 
an tes hab ia acomet ido la empresa de la res taurac ión de las le tras , no pare -
cerá aven tu rado el suponer que fiando en su método el éxito, á que aspiraba, 
comprendió á Palencia e n t r e los maestros , á qu ienes declara guer ra en el 
prólogo del Arte de gramática. Ni deja de l l a m a r n o s la atención cómo A n -
tonio de Nebrija se desent iende del todo de Pedro Már t i r , los Geraldinos y 
Marineo Sículo, pareciendo pagar de este modo aquel la j ac tanc ia , con que 
se p roc l amaron , p r inc ipa lmente el pr imero, únicos propagadores de las le-
t ras clásicas . Nebr i ja habia empezado á real izar su obra con sus Intro-
ducciones desde 1480: Pedro Mártir no comenzó su enseñanza has ta 1492, 
t e rminada la conquis ta de Granada ; y Marineo Sículo vino á España, cual 
va no tado , en 1484. 
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los posteriores. El autor de los nuevos Artes echaba pues sóli-
dos y duraderos cimientos al estudio de la literatura clásica, te-
niendo eficacísimo ayudador respecto de la lengua inmortali-
zada por Homero y Demóstenes en el no menos erudito Arias 
Barbosa, á quien han apellidado algunos escritores el Nebrija 
griego. 

Consagrado á los estudios en la Universidad de Salamanca, sin-
tióse este ilustre portugués 1 aguijado por el mismo deseo, que 
habia llevado á Italia á otros ingenios españoles; y dirigiéndo-
se á Florencia, amistóse estrechamente con Angelo Policia-
no y demás cultivadores de las letras clásicas, que bajo los 
auspicios de los Médicis florecían. Vuelto á la Península Ibérica, 
restituyóse, cual Nebrija, á la Escuela, donde habia recibido los 
rudimentos de las letras, y como Nebrija, obtuvo allí la honra de 
ser elevado á la cátedra de griego, con abundante fruto para la 
juventud y aplauso de los eruditos. Su doctrina, largos años sos-
tenida en la cátedra, hallaba en su pluma eficaz apoyo y no du-
dosa confirmación, duplicando de tal suerte los felices resulta-
dos, en lo cual se hermanaba también con el celebrado extirpa-
dor de los Peros Elias, Gaiteros y Pastranas 2 . Barbosa, por su 
palabra y por sus libros, llevaba pues su influencia á lodos los 
ángulos de la Península Pirenàica, perpetuándose dignamente 
en sus discípulos, gloria alcanzada igualmente por Nebrija. Asi, 
mientras la facundia y las musas del antiguo Lacio revivían (va-

1 Nació Arias Barbosa en Aveiro, de Fernando Barbosa y Catalina F í -
guereda , du ran te el pr imer tercio del s iglo X V . 

2 Pueden verse en la Bibliotheca Nova, 1. I, págs . 170 y 171 las obras 
críticas y gramat ica les que se conocen de Arias Barbosa . Su nombre , m u y 
celebrado en todo el siglo XVI y XVII, figura más pr inc ipa lmente como 
maestro de la juventud , y así lo consideró Resende en su Encomium Eras-
mi, cuando di jo: 

Hispan lque s ace r m e r i t l s h o n o r o r b l s Are lus , 
Magnls c u i debe t q u a n t u m n u n c Pal lados l i l le 
Cul t lo r u s u s babe l , d o c u i t nam p r l m u s iberos 
Hlppocrenaeo G r a l á s c o m p o n e r e voces 
Ore; e t e n i m q u i d q u l d f r u g l s n u o c I tala r egoa , 
Graecla q u o n d a m b a b u l t , q u i d q u l d p a t r i a e q u e s u l s q u e 
I m p o r t a v l t e l á Galli s t r i b l l g l n e t a n d e m 
A s s e r u l t , fierlque d e d l t s e r m o n e q u i n t e s . 



liéndonos de la expresión de un escritor de nuestros dias), en la 
boca y escritos de Álvar Gómez de Ciudad-Real, de Diego Gra-
d a n , de Diego Segura, de Juan Maldonado, de Antonio Honcala 
y de Juan Perez, de cuya pulcritud y elegancia pudo temer Ci-
cerón i , renacían las letras helénicas y se vinculaban en un Pe-
dro Mola, un Andrés, el Griego, un Diego López de Zúñiga, un 
Lorenzo Balbo de Lillo, un Juan Ginés de Sepúlveda, y sobre 
todos, en un doctor Pinciano, honra, como Nebrija y Barbosa, 
de la escuela salmantina, y como ellos afortunado maestro de 
muy esclarecidos ingenios 2 . 

La trasformacion artística de las letras llegaba pues ¿realizar-
se en la más alia esfera de la erudición, bajo el reinado de Isabel 
la Católica. Habíanla presentido y ambicionado su padre don 
Juan II de Castilla, don Alfonso V de Aragón y cuantos varones 
de ánimo levantado obedecieron en una y otra córte el noblé im-
pulso, impreso á la cultura española por ambos soberanos: más 
próximo á las fuentes del Renacimiento, se adelantó sin duda 
el conquistador de Nápoles en aquella vía, infundiendo en sus 
cortesanos el generoso anhelo de poseer directamente las belle-
zas clásicas 3 . La hora no habia sonado sin embargo; y á excep-
ción de esfuerzos individuales, que sólo podían ser considerados 
como preludios de más concertado movimiento, prosiguióse no 
sin tesón la obra empezada por los Villenas y Cartagenas, y 
alentada por lós Guzmanes y Mendozas, firmes los ingenios de 

1 Alfonso Garcia Matamoros , De Academiis et doctis viris Hispaniae; 
Clemencin, Elogio de la Reina Isabel, pág . 410 . 

2 El docto Fernán Nuñez, d is t inguido con el nombre de Cómendador 
Griego, fué uno de los más ilustres discípulos de Barbosa y de Nebri ja , como 
cul t ivador del gr iego y del la t in; y honrado en Salamanca con la enseñan-
za de la pr imera l engua , supo t ransmit i r la , con el buen gusto de los es tu-
dios clásiqos, á la br i l lante p léyada de ingenios, que i lustraron el r e inado 
de Cárlos V. Digno es de cons ignarse que á pesar de esta filiación l i te ra-
r ia , el Comendador Griego se mostró g randemente adicto á la nacional idad 
española, comentando las Obras de Juan de Mena, y formando copiosa Co-
lección de refranes castellanos, en que incluyó también a lgunos formula-
dos en los demás romances de la Pen ínsu la . 

3 Véase el cap . XIII del an te r ior vo lumen. 

Aragón y Castilla en el propósito de poseer las materias, ya 
que todavía no les era dado alcanzar las formas. La empresa de 
traer al romance castellano las obras de la antigüedad clásica, 
que tan plausibles resultados habia producido en la córte de don 
Juan I I i , recibida como natural herencia por los escritores que 
aspiran á segundar los deseos de Isabel, hallaba bajo sus aus-
picios y en todo su reinado denodados propagadores. 

Ya desde la juventud del Rey Católico habían sido traducidas 
por su maestro, Francisco Vidal de Noya, las Historias de Sa-
lustio, que se gozaban asimismo en el romance vulgar por los 
castellanos 2; y este anhelo de poseer los antiguos historiadores 
griegos y latinos cundía en aquella memorable época, no sin que 
tocase la honra de la iniciativa, ó al menos de la protección que 
las letras solicitaban, á los mismos próceres, iniciados ya en su 
estudio. Al Príncipe don Juan, cuya educación era cuidado p re -
ferente de la Reina Isabel, dedicaba los Comentarios de Julio 
César Diego López de Toledo, comendador de Alcántara; reci-
bía análogo homenage el Condestable de Castilla de manos de 
Jorge de Bustamante con los libros de Justino-, Diego Guillen de 
Ávila ofrecía el tributo de los Estratagemas de Frontino y algu-

1 El docto Clemencin observa que «la época de las t raducciones es u n a 
de las que caracter izan la infancia l i terar ia de los pueblos civil izados», y 
señala el re inado de Isabel I ." como edad , en que se inicia este movimien to 
en la l i t e ra tu ra española ( E l o g i o de la Reina Isabel, pág . 407) . La obse r -
vación de tan sabio académico no puede sin embargo aceptarse bajo el a s -
pecto histórico, ni bajo el aspecto filosófico... De una y otra verdad depo-
nen ev iden temente los estudios has ta a q u í verificados; y sin ellos, bas ta r ía 
observar , pa ra comprobar las , que n inguna civil ización, a u n siendo d e r i v a -
da , puede aspi rar á ex t rañas conquis tas , sin habe r an tes rea l izado ,en su 
propia esfera el sucesivo n a t u r a l desenvolv imiento de los medios q u e la 
cons t i tuyen , y p reparan á" nuevas t rasformaciones . Así, en l u g a r de ve r con 
el r enombrado Clemencin el comienzo de una era l i terar ia , ha l l amos en los 
t raductores d e la que honra el nombre de Isabel , la prosecocion de la obra 
empezada en re inados anter iores , presentando no obs tan te nueva faz en los 
estudios, según de te rminamos en el texto . . 

2 Véase el capí tulo VII , p á g . 37 del tomo an te r ior . La versión d e Vi -
dal fué dada á luz en 1500 por J u a n de Burgos , impresor de Val ladol id 
(Mendez, Typografia, p ág . 332) . 
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ñas obras de Mercurio Trimegistro al conde de Haro y á don 
Gómez Manrique ' ; Diego de Salazar y Juan de Molina ponían 
bajo la protección de los marqueses de Berlanga y del Cenete las 
Historias de Apiano; los marqueses de Tarifa y de Cádiz admi-
tían benévolos las dedicatorias, que de las producciones de He-
rodiano y de Plutarco les dirigían Hernando de Florez y el ya 
memorado Alfonso de Palencia, cuya infatigable actividad era 
eficacísimo ejemplo á los estudiosos; y el duque del Infantado, el 
conde de Ureña y el primogénito del de Osorno acogian también, 
al declinar del siglo XV y principiar del XVI, con igual predilec-
ción las versiones que de Heliodoro, Boecio y Planto les consa-
graban Francisco de Vergara, fray Alberto Aguayo y Francisco 
López Villalobos; Diego de Cartagena, vástago sin duda de la 
honrada estirpe de don Pablo de Santa María, hacia castellano 
el famoso Asno de oro de Apuleyo 2. 

Ni dejaban de aparecer como protectoras de las letras las 
más ilustres damas de Castilla, compitiendo así con las que se 
preciaban de ser sus cultivadoras. Honradas eran las Bucólicas 
de Virgilio con el patrocinio de la Reina Isabel y de su hijo, don 
Juan, y galardonado por semejante trabajo poético el diligente 
Juan del Enzina 3; á doña Juana de Aragón, hija bastarda del 

1 Esla versión eslá calcada sobre la que hizo de l gr iego Mars i l io Ficino 
en 1463. Diego Guil len la di r igió á Manr ique en 14S7 desde R o m a , donde 
era famil iar del cardenal Urs ino , como ade lan te recordaremos . T e r m i n ó el 
t r a b a j o en febrero de dicho a ñ o , y sacó la copia env iada a l procer c a s t e l l a -
no, J u a n de S e g u r a , en nov i embre . Se custodia MS. en l a Biblioteca del 
Escorial con la s igna tu ra b . i i i j . 29 . 

2 Dábase á luz esta vers ión , que forma un vo lumen folio gót ico , en S e -
vi l la <jl año de 1513. 

3 Las Eglogas de Virgilio, t raducidas por J u a n de l E n z i n a , fueron en 
efecto «dir igidas y apl icadas á los m u y poderosos y cr is t ianís imos r e y e s 
don Hernando y doña Isabel , pr ínc ipes de las Españas» , s iendo «eso m e s -
mo a l g u n a s del las ded icadas al nues t ro m u y esclarecido y b i enaven tu rado 
pr íncipe don J u a n , su h i jo» . Pe ro a imitación sin duda de las Coplas de 
Mingo Revulgo, procuró el t r aduc tor a t r ibui r les un sen t ido de ac tua l idad , 
que las despojó de la exact i tud , que á ta les vers iones c o r r e s p o n d i a . Mayor -
m e n t e la pr imera fué acomodada del todo á las t u rbu lenc ia s de Cast i l la: 
Melibeo «hab la en persona de los caval leros , que fue ron despojados de sus 

rey don Fernando y duquesa de Frias, consagraba Pedro F e r -
nandez de Villegas la traducción de algunas Sátiras de Juvenal, 
por vez primera traídas en verso al habla castellana <; ponia 
también bajo sus auspicios, y más adelante bajo los de doña Ju-
liana, hija de la misma duquesa, la versión de la Divina Com-
media, obra maestra, que compartía con las más celebradas de 
la antigüedad clásica la estimación de los discretos ?; y amplia-
das en uno y otro concepto las esferas del trabajo y de la pro-
tección, cundía á todas partes el fruto ambicionado, no limitán-

»haziendas, por ser rebeldes, conspirando con el r e y de Po r tuga l que de 
»Castilla fué a l anzado» . . . Títiro hab la «en nombre de los que en a r repen-
»timiento v in ieron y fueron rest i tuidos en su pr imero es tado . Y va to-
»cando (prosigue el mismo J u a n del Enzina) el t iempo q u e r e y n ó el señor 
»rey don Enr ique quar to , etc. Y agora Tí t i ro , por más las t imar á Melibeo, 
»que era de l bando contrar io , mues t ra q u á n t a mejor ia y exfe len i f i a l leva 
»la realeza y corte deste m u y victorioso r ey á la d e todos los otros», e t c . 
(Cancionero de Juan del Enzina, Zaragoza , 1516). Es pues d igno de t e -
nerse en cuenta el que á pesar del respeto que en todas pa r t e s inspi raban 
y a , bajo la relación de las formas, l as obras de la an t igüedad clásica, r e s -
peto consignado, en orden á las Bucólicas de Virgilio, en la versión q u e 
por el mismo t iempo hacia á l engua i tal iana Bernardo Pulci (1484 á 1494) , 
las creyese J u a n de l Enzina adaptab les á la s i tuación de su pa t r i a , lo cua l 
imprime, especialmente á la p r imera , cierto sello de or ig ina l idad , dándole 
no escaso interés histórico. En el s iguiente capí tu lo volveremos á tocar e s -
te p u n t o . 

1 Del doctor Vi l legas , d is t inguido como poeta , existe en verso de ar te 
m a y o r y en sesenta y cinco octavas la Sátira X de J u v e n a l , q u e fué m u y 
ap laud ida de los doctos, y h a y motivos para creer que puso asimismo en 
castel lano a l g u n a s o t ras . Sus pr inc ipales obras poéticas son: el Traclado 
de la aversión del mundo, en 40 oc tavas de maestr ía rea l , y la Querella 
de la F e (que habia comenzado Diego d e Burgos , secretario de l m a r q u é s de 
Sant i l lana) , en cien oc tavas . Escribió en la t in u n a instrucción de sace rdo-
tes, t i tu lada Flosculus sacramentorum, y en romance una obra histórica, 
denominada Reyes de Xápoles y dedicada á la Reina Isabel (Comentarios 
de la Divina Commedia, can to X, es tancia 19). 

2 Los primeros ve in t icua t ro cantos ó capítulos de la Divina Commedia 
con sus oportunos comentar ios , fueron en efecto dedicados á doña J u a n a 
de Aragón: los res tan tes de la par te t raduc ida , muer ta la duquesa , lo f u e -
ron á su h i j a : Vi l legas acabó su versión an tes de l 2 de abril de 1515, 
en que la dió y a impresa en Burgos Fadr ique Alemán , ó de Basilea. 
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dose ya los traductores, á ejemplo de lo sucedido en la córte de 
don Juan II, ni á las obras meramente literarias ni á las de la 
antigüedad griega "y latina. 

Los ingenios aragoneses Martin García Payazuelo y Ge-
rónimo Grillo hacían populares los famosos Dísticos de Ca-
tón y la doctrina no menos celebrada de Galeno i; los cas-
tellanos Álvar Gómez de Cibdad-Real, Antonio de Obregon y 
Francisco de Madrid se extremaban por hacer hablar á Pet rar -
ca en la lengua del Rey Sabio y del marqués de Santillana, 
solicitando la munificencia del Almirante de Castilla y del Gran 
Capitan-, Gonzalo Fernandez de Córdoba; Rodrigo Fernandez 
Santaella traía por segunda vez al idioma vulgar las maravi-
llosas relaciones del veneciano Marco Polo 2; é ingenios, cuya 
modestia es hoy mortificación de los bibliófilos, lo acaudalaban 
con las narraciones de Quinto Curdo, las Ilustres mujeres y 
el Decameron de Boccacio 3 y otros aplaudidos monumentos. 

1 Dá curiosas noticias de ambos el d i l igente La tasa ( t . II de su Biblio-
teca de escritores aragoneses). Payazue lo , que v ive de 1441 á 1521, subió 
a la silla episcopal de Barcelona en 1512, despues de luchar l a rgamen te 
con las vicisi tudes de su vida: la versión de los dísticos catonianos f u é h e -
cha en 1467, según se expresa al final de la misma , y l leva este t í tulo en 
el único impreso, que cita Latasa: «La traslación del muy excelente doctor 
Chatón llamado, fecha por un egrégio maestro, Martin García nombra-
do: el prohemio compuesto por eminente estilo de alto tractado». C i t á -
ronla con elogio, así como las demás obras del obispo, entre las cua les se 
mencionan unos Anales de los Reyes de Aragón y Jarías poesías, Lanuza 
(Historia, t . I , fól. 555); Zurita (lib. I, cap. 44 de sus Anales), y otros no 
menos i lustres escri tores.—De Grillo, que sacó á luz los Libros de método 
de Galeno por los años de 1490, hizo m u y especial mención el d o c -
tor Montemayor , médico de Felipe II (De Vulneriius capitis, p r o -
hemio) . 

2 "Véase cuanto mani fes tamos en el t . V, cap . V , é Ilustración 111.a, so-
bre la pr imera y has t a ahora no conocida versión del v ia je de Marco Polo, 
hecha ba jo los auspicios del g ran Maestre de San Juan , don f r ey J u a n Fer-
nandez de Heredia . La versión de San tae l l a fué dedicada a l conde de Ci-
fuentes (Clemencin, Elogio de la Reina Isabel, p ág . 406) . 

3 Dió á la e s t ampa las Mugeres ilustres en Zaragoza de 1494 á 1495 
el celebrado impresor a l eman Pau lo Hurus , á quien se debieron o t ras 
m u y apreciables impresiones, hechas en la expresada c iudad en todo el 

En tanto, escritor tan docto como fray Ambrosio Montesinos 
romanzaba la Vida de Cristo de Lodolfo de Sajonia, por man-
dato de los Reyes Católicos, y el rector de Villanueva de Güerba, 
Miguel de Monterde, trasladaba del catalan al castellano la cele-
brada Crónica de Ramón Muntaner, ya conocida de nuestros 
lectores i . 

En todos sentidos era proseguida, durante el reinado de F e r -
nando y de Isabel, la meritoria tarea de enriquecer el habla cas-
tellana con las producciones que tenían por instrumento, ya las 
lenguas de la antigüedad clásica, ya los idiomas nacidos en el 
seno de la Edad media. Pero si en siglos anteriores, y principal-
mente en el largo período, á que da nombre don Juan II de Cas-
tilla, sólo anhelaron los discretos poseer las materias, saborea-
das ahora las bellezas de la forma, al paso que se hacía más di-
fícil la obra de los traductores, eran también más dignas de apre-
cio sus tareas, reflejando con mayor exactitud el espíritu de los 
tiempos antiguos, que en todas partes iba imprimiendo su no 
dudoso sello. Porque tal era en verdad la ley general, á que pa-
recía sujetarse el genio de los pueblos meridionales en aquella 
gloriosa edad, y no otra podia ser la senda en que se empeñaba 
el español, al brillar para él en el horizonte de las artes y de las 
letras el astro del Renacimiento. Habia contribuido á tenerle 
despierto y á confortarle durante la Edad media, á pesar de las 
sangrientas luchas que la conturban y despedazan, el comercio 
con las obras de la antigüedad clásica, si bien no habia podi-
do ser este abierto y constante: estudiadas ahora con decidi-
do empeño las [producciones de aquel arte, que inmortalizaron 

último tercio del siglo X V . Se imprimió II Decamerone, con el t í tulo d e Las 
Cien novelas de Juan Boccacio, en Sevilla por Meynardo Ungu t ct S o -
cius, en 1496 (fól . gót . á dos cois .) , edición m u y ra ra en verdad y desco-
nocida de los bibl iógrafos (Lase rna , t . II, pág . 33) . 

1 Se sacó á luz la versión de la F i í a Christi por Jacobo Cromberger en 
Sevil la , du ran te los años de 1530 (t . I), 1543 ( t . I I ) , 1555 ( ts . III y I V ) . — L a 
traducción de Muntaner se conserva MS., aunque incompleta , pues sólo exis-
ten 112 capítulos, en el a rchivo d e l Pi lar de Zaragoza , de c u y a Seo fué 
Monterde racionero. 



al par Homero y Tucydides, Virgilio y Tito Livio, cobraba des-
usada energia; y fortalecido su espíritu con las enseñanzas de la 
moral y de la historia, llegaba al período de su madurez, augu-
rando brillantes y duraderos triunfos. 

Mas, como sucede á la continua, mientras fijando sus miradas 
en los modelos del arte greco-latino, y percibiendo ya distinta-
mente sus bellezas externas, se aprestan los ingenios españoles 
á imitarlas; mientras robusteciéndose con el conocimiento de los 
filósofos y con el deliberado estudio de los historiadores, inten-
tan ensanchar las esferas de su acción y de su vida, se aparta-
ban notablemeute del terreno en que antes habían florecido; y 
embargada su atención con el vario espectáculo que Ies ofrecían 
donde quiera las ambicionadas reliquias del antiguo mundo, lle-
gaban los más doctos á olvidarse de lo presente, para fijar todos 
los esfuerzos de su inteligencia en lá investigación de lo pasado. 

Daba impulso á esta inevitable tendencia de los espíritus el 
ejemplo de los maestros, traídos por la Reina Isabel al suelo de . 
Castilla. Siguiendo las huellas de Petrarca y de sus discípulos, 
concebía Alejandro Geraldino el laudable proyecto de formar nu-
merosa coleccion de inscripciones romanas, recogiendo al propó-
sito cuantas lápidas llegaban á su noticia i : ayudábale en el in-
tento Antonio de Nebrija,que sorprendido por la grandeza de los 
monumentos, que atesoraba todavía Emérita Augusta (Mérida), 
consagraba también muy eruditas vigilias al estudio de su circo 
y de su naumaquia, deduciendo, con aquella perspicuidad que 
alentaba todas sus tareas, leyes generales de crítica, que debían 
utilizar sus discípulos ó imitadores2 . Piedras miliarias é inscrip-

i 
1 Clemencin, Elogio de la Reina Isabel, p ág . 423 . 
2 Son dignos de recordarse , a u n q u e no a n d a n en manos de los e rudi tos 

con la f recuencia debida , los tratados s iguien tes , que fueron m u y a p l a u d i -
dos al ver la luz públ ica : 1.° De Mensuris; 2 .° De ponderibus; 3 . ° Denu-
meris, dados a l cabo á la es tampa en Alca lá por Miguel d e E g u í a el año 
de 1529. Ni merecieron menor elogio: el l ib ro De Asse, escrito en latín y 
cas te l lano é in t i tu lado á la Reina Isabel; l as Collationes Antiquitatum, 
dedicadas á su pr imer protector , el obispo don Alfonso de Fonseca; y el 
t ra tado De digitorum supputatione, que se imprimió en Granada el año 
de 1535. E n todos estos t ra tados , mostró Nebr i ja g r andes conocimientos 

ciones, monedas y medallas, circos y anfiteatros, teatros y nau-
maquias, termas y palacios, arcos de triunfo y acueductos, vias 
militares y magníficos puentes.. . cuantos monumentos habian lo-
grado salvar las iras de la barbarie y la ignorancia de los tiempos 
medios, comenzaron á despertar en el suelo de Iberia aquella ad -
miración, que sojuzgaba las más claras inteligencias de Italia, 
y que se personificaba á poco andar en la brillante pléyada de 
arqueólogos, ilustrada con los nombres de un Franco y un Se-
pülveda, un Esquivel y un Mendoza, un don Antonio Agustín y 
un Ambrosio de Morales 

L a antigüedad clásica, levantado ya el velo que la cubria á las 
codiciosas miradas de los eruditos, venia á ser objeto preferente 
de sus investigaciones, engendrando en sus pechos injusto, 
bien que invencible desden, respecto de los siglos precedentes. 
Dueños de la lengua de Aténas y de Roma; pagados de la sen-
cillez y energía, de la noble concision y majestad, que brillaban 
en sus filósofos é historiadores, en sus oradores y poetas, carac-
terizando al par sus monumentos epigráficos, empezaron á tener 
en menos la lengua nativa, no recatándose de manifestarlo así, 
aun en las más altas ocasiones. De pobre de palabras, «que por 
»ventura no podrían representar todo lo que contiene el artificio 
»del latin», la calificaba el respetado Antonio de Nebrija, ha-
blando con la Reina Católica 2; y esta declaración, nacida en la-
bios lan autorizados y dirigida á la ínclita princesa que tan apa-
sionada se mostraba de las letras greco-latinas, bastaba para 

arqueológicos y q u e le e ran famil iares los t r aba jos de los doctos i ta l ianos 
que , como Blondo, Ruccellai y o t ros , proseguían en mayor escala los ensa -
yos de los discípulos de Pe t ra rca , Boccacio y Juan d e Módena. 

1 Tendremos ocasion de mencionar ade lan te a lgunos d e estos i lustres 
españoles , m u y pr inc ipa lmente á don Diego Hur tado de Mendoza, poeta ex-
celente y clásico his tor iador , y á Ambros io de Morales, docto cordobés, 
quien tuvo no pequeña par te en los p rogresos que en el siglo XVI a lcanza-
ron los estudios históricos. Bástenos indi car ahora q u e todos debieron su 
educación á los nobles e s fue rzos de los Nebr i jas y Barbosas , en lazándose 
por tanto , como auxi l iares de aque l desarrol lo intelectual que buscaba sus 
fuentes en la an t igüedad clásica, con el re inado de Isabel y Fernando. 

2 Arte de gramática, c i tado a r r i b a , prohemio . 



excitar el menosprecio de los doctos, cundiendo este hasta la 
esfera de los escritores ascéticos, quienes más distantes debie-
ran hallarse de la influencia clásica. Poniendo bajo la protec-
ción de Isabel y Fernando el Lucero de la vida cristiana, escri-
bía en efecto uno de los más estimados moralistas del siglo XV, 
al quilatar las dificultades de su empresa: «Ocurrió otro gran-
»díssimo impedimento: que es el defecto de nuestra lengua cas-
t e l l ana , en la qual por su imperfección no podemos bien decla-
mar las cosas altas é sotiles, nin sus propriedades, assy como 
»en la lengua latina, que es perfectísima» Mientras el ha-
bla española, se acaudalaba con los tesoros clásicos; mientras, 
merced á la preponderancia de nuestras armas y de nuestra po-
lítica, se hacia familiar á las demás naciones meridionales, lle-
gando al siglo XVI tan estimada que «pasaba por gentileza y ga-
lanía hablar castellano» en las más nobles ciudades de Italia 
retraíanse pues los más atildados escritores de su cultivo, y para 
mayor contradicción, cifraban toda su gloria en imitar en lengua 
latina las obras clásicas, preludiando ya claramente el singu-
lar divorcio, que iba á existir entre el arte erudito de la edad-
media y el arte del Renacimiento 3 . 

Y, cosa en verdad muy digna de consignarse en la historia de 
las letras españolas!... si respondiendo hidalgamente al grito del 
patriotismo, habia interpretado una y otra vez la musa de Casti-
lla el sentimiento nacional, aun convertida en erudita, ahora 

i 

1 El Lucero de la Vida cristiana se imprimió en Burgos en 1495: fué 
debido al maes t ro Pero Ximenez de P réxamo, quien sobre ser tenido por ex -
celente predicador , gozaba t ambién en la corte al ta reputación de erudi to . 
Escribió la. expresada obra , y otras no menos ap laudidas , de orden de los 
Reyes Católicos. 

2 J u a n de Valdés , Diálogo de las lenguas, citado por Clemencin sin 
nombre de autor . En es te hecho , q u e preparó grandemente , según saben ya 
los lectores, Alfonso V de A r a g ó n , con su corte poética (Véase el cap. XIII 
del anterior v o l u m e n ) , t uvo también no escasa par te un acontecimiento d e 
la mayor t rascendencia q u e mencionaremos en breve . T a l f u é la expulsión 
de los j u d í o s , hecho q u e llevó la l engua española á las más apa r t adas re-
giones de E u r o p a . 

3 Véase la Introducción gene ra l , pág . VII y s iguientes del t. I . 

que se llevaban á cabo las más altas empresas, coronándose la 
obra de Pelayo, al volar en las torres de la Alhambra los estan-
dartes de la Cruz; ahora que el nombre español resonaba victo-
rioso en el centro de Europa y salvando la inmensidad del 
Océano, se mostraba triunfante y glorioso en las desconocidas 
regiones del Nuevo Mundo, carecía el parnaso castellano de uno 
de aquellos privilegiados cantores que inspirándose en la historia 
de su siglo, consagran su heroicidad y trasmiten á las edades 
futuras su grandeza. La inmortal empresa de Granada, en que 
llegan á su colmo las esperanzas de aquellos dos pueblos, que so 
habían fundido ya en una sola nación, á pesar de sus multiplica-
dos y heróicos episodios, sólo producía en las regiones eruditas 
alguna relación severamente cronológica, bien que escrita en 
metros, insuficiente para despertar el entusiasmo de la muche-
dumbre, y más todavía para reflejar el prodigioso esfuerzo de la 
civilización española, al sobreponerse para siempre en la Penín-
sula Ibérica á la mahometana Pero ni aquel hecho, compendio 
y resúmen de la historia de ocho siglos, que excitaba la admi-
ración de los latinistas extranjeros, inspirando á Paulo Pompilio 
su poema De Triumpho Granatensi 2 ; ni el descubrimiento de 

1 Al citar Gal indez Carva ja l en el prohemio d e su Memorial y re-
gistro de los lugares donde el Rey y Reina Católicos... estuvieron, los 
l ibros y documentos q u e , demás de las relaciones orales tuvo presen tes , 
menciona un poema , t i tulado Guerra del reino de Granada, de que d a r e -
mos mayores not ic ias en el capí tulo s iguiente . Basle indicar en es te sitio 
que su au tor , Hernando de Rivera , se preciaba de ser en él exact ís imo n a r -
rador de los hechos ( D o c u m e n t o s inéditos, t . XVI11, p á g . 242). 

2 Fué el poema De triumpho Granatensi dedicado á don Bernardino 
Carva ja l , obispo de Badajoz y emba jador del Rey Católico en Roma, d o n d e 
se dio á la e s t ampa en 1510. Pompil io aspiró á imprimir á su libro el sello 
de la imitación clásica: el Triunfo de Granada carece sin embargo d e 
las g randes bel lezas , que hacen inmortal un p o e m a . — A n t e s de la p u b l i -
cación del de Pompil io hab ían aparec ido en t re las obras poéticas d e Marce-
lino Verard í a l g u n a s composiciones líricas al mismo objeto, ta les como la 
in t i tu lada: Exhortatio ad poetas ut triumphum de hoste mauro ab His-
paniarum principibus subacto litteris, mandent, y la Elegía, quae Fides 
Fernando et Ilelisabet gratias agit, quod eorum opera;Maurorum cate-
nis fuerit liberata. Despues de la suscripción se hal la también u n a canción 



América, que daba al nombre de Colon carta de naturaleza entre 
los grandes hombres de España, fijaban profundamente las mi-
radas de los que aspiraron á conquistar la ciencia y á poseer 
las bellezas del antiguo mundo, no pareciendo sino que el vario 
y maravilloso espectáculo, que ante ellos aparecía, era indigno 
de su ilustración y de su patriotismo. 

Ni deja de llamar la atención, volviendo la vista á otras esferas, 
el extraordinario movimiento que en las clases menos ilustradas 
comenzaba á operarse, efecto en parte de esta singular tendencia 
de los doctos. Acogidas en siglos anteriores, tanto en el suelo de 
Aragón como en el de Castilla, las ficciones caballerescas, liabian 
sólo echado raices entre las cláses privilegiadas, cuyos instintos 
halagaban, trascendiendo apenas á las demás órbitas sociales, 
como prueba palmariamente el escaso cultivo que habían tenido 
desde fines del siglo XIV. Deslumhrados ahora por las galas de 
la literatura clásica; empeñados en su propagación y enseñanza, 
en el doble concepto que dejamos notado, alcanzaba también el 
desdeñoso apartamiento de los doctos y privilegiados á los libros 
de caballerías, cuyas historias parecian buscar asilo en las clases 
medias, compartiendo el aplauso que lograban las antiguas cró-
nicas y presentando ya sus héroes á la admiración de los popu-
lares. 

De esta manera no sólo influía directamente aquella decidi-
da admiración de la antigüedad en el desarrollo de las ideas, 
consumando al par la revolución formalista; no sólo lanzaba los 
tiros del desden sobre la lengua del Rey Sábio, que habían in-
tentado latinizar los más granados ingenios de la córte de don 
Juan II, sino que produciendo respecto de la musa nacional es-
terilidad dolorosa en medio de la inmensa riqueza de los hechos, 

/ 

i t a l i ana , a lus iva a l m i s m o a s u n t o , bien que de m u y poco valor l i terario. 
Empieza : 

Viva el gran re don Fernando 
con la regina lsabetla... 

Est r ib i l lo : 
Viva Spagna é la Castella, 
plena de gloria tr iumphando/etc. 

Marcelini Yerardi Elogia et carmina nonnulla,—Roma, 1493. 

que sublimaban la monarquía española, impulsaba una buena 
parte de. los ingenios semidoctos en el peligroso sendero de las 
creaciones andantescas. Fenómeno era este que iniciado de la 
suerte indicaba, tenia en breve no insignificante apoyo en las re -
giones de la política, según explicaremos en lugar oportuno, y 
que arraigando en la fantasia popular, acaudalaba grandemente 
la patria literatura con aquel linaje de héroes y ficciones, que 
hallan á un tiempo condenación y corona en la inmortal creación 
de Cervantes. 

Era pues indubitable que, al ensancharse ante los ingenios 
eruditos los horizontes literarios, perdían aquellos de su primi-
tiva originalidad cuanto ganaban en la universalidad de sus mi-
ras, y que el más frecuentado comercio de la antigüedad clá-
sica, excitando al cabo excesivo entusiasmo, los conducía al te r -
reno del exclusivismo, que daba muy luego por fruto el olvido 
y aun la proscripción del arte de la Edad-media 1 . Â este resul-
tado contribuían principalmente en cuanto respecta á la comu-
nidad de fines con los demás pueblos meridionales, grandes apli- . 
caciones científicas y prodigiosos descubrimientos, que en muy 
alto sentido caracterizan la segunda mitad del siglo XV. Cono-

' cida de antiguo en los fastos de la navegación, abria la brújula 
en aquella edad nuevos caminos al comercio, y descubriendo 
desconocidos veneros de riqueza, derramábala entre todas las 
clases de la sociedad, arrebatando así á las manos feudales el 
omnímodo predominio, que les daban antes sus no igualados t e -
soros 2 . Habia en siglos precedentes estallado en los campa-

1 Remit imos de nuevo á nuestros lectores á la Introducción gene ra l de 
l a ' p re sen te Historia, t . I , pág . VII y s igu ien tes . 

2 La invención y aplicación de la b rú ju la ha sido objeto d e m u y doctas 
invest igaciones científicas, que h a n recibido en nuestros dias c ier ta m a n e -
ra de consagración en los t raba jos de Azuni ( D i s s e r t a t i o n sur l'invention 
de la boussole, 1805); Klaproth (Lettre á Mr. de Ilumboldt sur l'invention 
de la boussole, 1854), y Sedillot (Histoire des arabes, 1854, pág . 438, pá r -
rafo 9 ) . Sedil lot , teniendo presente c u a n t o en el par t icu lar merece mayor 
crédito, observa : «Pour la boussole, rien prouve que les chinois l ' a i en t em-
ployée pour la navega t ion , tandis que nous la t rouvons des le XI." siècle 
chez les a rabes , qui s ' en servaient non seu lement dans les t raversées m a -
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mentos y rivalizado con trabucos y fundíbulos en la expugnación 
de castillos y fortalezas, el maravilloso invento de la pólvora: 
generalizado ya en los ejércitos, donde sustituía con menos es-
trago que terror el uso, por demás sangriento, de las armas blan-
cas, ponia fin á la influencia antes incontrastable de la caballe-
ría, representante del valor personal, y nivelaba al hombre atlè-
tico con el débil La riqueza y el-valor, como consecuencia 

r i t imes , mais d a n s les v o y a g e s de c a r a v a n e s au mi l ieu d e s d e s e r t s , et pour 
de t e rmine r l'azimut de la kéblah ( la q u i b l á h ) , c ' e s t á d i r e , la d i rect ion des 
o ra to i r e s m u s u l m a n s , ve r s la M e c q u e » . S e g ú n ac r ed i t an los l ibros c i en t í f i -
cos del R e y Sab io , dados en la ac tua l idad á luz por la Rea l Academia de 
Ciencias , y p e r s u a d e e l código i n m o r t a l de las Partidas, era en t re los c r i s -
t ianos m u y conocida l a b r ú j u l a y sus p r inc ipa les apl icaciones , d u r a n t e el 
s ig lo XIII. Mas no se o b t u v o todo e l f ru to q u e s eme jan t e i nven to p romet í a , 
h a s t a que á fines del X V se l l eva ron á cabo las g r a n d e s empresas de n a -
vegac ión q u e i nmor t a l i z an el n o m b r e españo l , y q u e desde la cen tur ia p re -
cedente h a b í a n dado no escasa g lor ía a l p o r t u g u é s . E l comercio pues 110 p u -
do recibir e l benéf ico y poderoso in f lu jo a q u e n o s re fe r imos , ha s t a q u e f u e -
ron l l evadas á fel iz t é rmino las re fe r idas e m p r e s a s . 

1 La invenc ión de la p ó l v o r a es m u c h o más a n t i g u a de lo q u e v u l g a r -
m e n t e se sospecha , y no m e n o s su ap l icac ión á la t o rmen ta r i a . Hacen f r e -
cuen t e menc ión de e l la no tab les h i s to r i ado re s , suponiéndola y a conocida 
desde 6 9 0 , sí bien no comprueban sus a f i rmac iones con i r recusables tes t i -
monios (Sedi l lo t , Ilistoire des arabes, p á g . 437) . De no ta r es sin e m b a r g o 
q u e a n t e s d e e x p i r a r e l s iglo XI, la h a l l a m o s menc ionada en la Crónica 
de Alfonso VI, s egún adv i r t i e ron y a m u y doctos escr i tores (Herrera , Anota-
ciones de Garcilaso, p a g . 150). Ni de j a ron nues t ras crónicas de h a b l a r , e n -
t r e los f u n d í b u l o s y t r abucos de la edad media , de c ier tas m á q u i n a s de 
g u e r r a , en l a s cua l e s e ra pr incipal a g e n t e la pó lvo ra : n a r r a n d o la h is tor ia 
de Al fonso XI el cerco de Algec i ras , escr ib ía : «Los moros de l a 9 ¡bdat 
» a l a n s a u a n t r u e n o s cont ra la h u e s t e , en q u e a l a n i j a u a n pe l las de fierro 
»g randes a l a m a ñ a s , como m a n g a n a s m u y g r a n d e s : et l an9áuan l a s a f a n 
»lexos de la (jibdat q u e p a s a u a n a l l ende de la hues te a l g u n a s de l l a s 
»ct a l g u n a s de l l a s f e r i an la hues te» (Año 1344). Es pues ev iden te q u e 
m u c h o a n t e s d e q u e Ber toldo S c h u a r , ó Escua r , como le d i j e ron n u e s -
t ros e spaño les , « h a l l a s e aque l c rue l í s imo l í nage de m á q u i n a mil i tar 
»que l l a m a r o n bombarda de l e s t r u e n d o y a rdor , y nosotros lombarda 
»con m á s b l a n d o sonido» (Her re ra , id . , p á g . 149), p u e s q u e tan for tui to 

i nven to se re f ie re a l año de 1371, hab í a tenido y a apl icación la pó lvora á 
l a t o r m e n t a r í a en la P e n í n s u l a Ibérica, como la t uvo du ran te la s e g u n d a 
mi t ad del s iglo XIV en toda E u r o p a , y a l med ia r el an ter ior la hab í a te-

natural del progresivo desenvolvimiento de la cultura, experi-
mentaban pues al declinar del siglo XV una modificación, t rans-
cendental á las diferentes esferas sociales, la cual no podia dejar 
de reflejarse en la Península Ibérica, produciendo sus legítimos 
frutos. 

No menos abundantes, si bien más directos y de efectos más 
inmediatos en el mundo de la inteligencia, se obtenían también 
del maravilloso cuanto disputado invento de Gutemberg cuyo 
civilizador influjo debía trasmitirse con abundantes creces á los 
siglos futuros. Como hemos tenido ocasion de notar repetida-
mente, á la imperfección de los conocimientos científicos y litera-
rios, á la escasez y difícil adquisición de los manuscritos, que exi-
gían la fortuna de un príncipe para ser allegados en no crecido 
número, anadiase la ignorancia habitual de los pendolistas y 
trasladadores, quienes olvidada la fidelidad, principal virtud de su 
oficio, adulteraban las obras del ingenio á tal punto que de copia 
á copia solia mediar un verdadero abismo. Á evitar este reconoci-

n ido en Ing l a t e r r a , s e g ú n el tes t imonio del e rud i to J u a n V i l a n i , c o e t á n e o 
de P e t r a r c a . Contando el h i s to r iador florentino la b a t a l l a de Crecí ( año 1246) 
decía: «E ord inò ¡1 re d ' I ng l í t t e r r a ( E d u a r d o III) i son i a rc ie r i , che n ' h a v e a 
»grant q u a n t i t à , super la ca r r a é tal i di sot to, é con bombarde, che sactta-
»vano pallotole di ferro con fuoco pe r impaur i r e é d i se r t a re i c ava l l i di 
»francesi» ( l ib . XII). EI uso de las l o m b a r d a s , r i b a d o g u í n e s , a r cabuces y 
pistoletes se genera l izó en la s e g u n d a mi tad del s iglo XV, t r a n s f o r m a n d o 
del todo la tác t ica de los e j é rc i tos y el a p a r a t o bélico pe r sona l de la c a b a -
l le r ía ; c a m b i o q u e se opera en v i d a de los Reyes Católicos. 

1 Confundiendo el i n v e n t o con la perfección q u e a d q u i e r e en b r e v e , h a n 
pre tendido a l g u n o s escr i tores d e s p o j a r á J u a n de G u t e m b e r g de la g lo r i a 
que en rea l idad le co r r e sponde . La sana cri t ica no puede menos de r e c o n o -
cer la ve rdad de los hechos : G u t e m b e r g imag inó desde 1440 un n u e v o a r -
le , por medio del cua l deb ian reproduci rse los códices , q u e de t a n díf íci l 
adquisición h a b í a n s ido has t a a q u e l l a época; á J u a n Faus to ocur re l a n e -
ces idad de va r i a r la apl icación de los ca rac te res ó t ipos des t inados a l e x -
presado fin; Ped ro Scho i f fe r l og ra a t i na r con los medios deseados , r e a l i z a n -
do tan impor t an te m e j o r a . G u t e m b e r g , F a u s t o y Schoi f fe r apa recen pues 
í n t i m a m e n t e asociados, en l a h is tor ia de la i m p r e n t a , como lo es tuv ie ron en 
v ida : á G u t e m b e r g pe r tenece no obs tan te el más a l to g a l a r d ó n , q u e no v a -
c i lan en a d j u d i c a r l e m u y seña l ados escr i tores . 
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do peligro, habian aspirado constantemente en España ingenios 
tan celebrados, como don Juan Manuel, Pero López de Ayala, 
don Enrique de Aragón y don Iñigo López de Mendoza; pero en 
vano. La misma importancia y celebridad de sus producciones, 
excitando la curiosidad de los discretos, imponía la necesidad de 
los traslados; y no mejorada la condicion general de los pendo-
listas, tomaba cada dia mayores creces la corrupción de los ori-
ginales, siendo hoy por extremo difícil el determinar los códices, 
que merecen realmente aquel nombre i . 

Venia el descubrimiento de la imprenta á poner término á 
esta manera de anarquía literaria y científica, produciendo 
entre otros muchos bienes, los inapreciables de fijar los tex-
tos y de propagarlos fácilmente, poniéndolos al alcance de to-
das las fortunas. De Alemania partían á las regiones occiden-
tales consumados maestros de aquel maravilloso arte, que 
iba á suprimir las distancias en el mundo de la inteligencia, 
estrechando grandemente el comercio de ciencias y letras; y 
llamados á la Península Ibérica por la creciente prosperidad 
de su imperio y por la ilustrada munificencia de los Reyes 
Católicos, comenzaron á sacar* á luz los tesoros, á tanta costa 
allegados durante la Edad media, al propio tiempo que traian á 
nuestro suelo los ya difundidos en otras regiones, entre los cua-
les lograban singular preferencia las obras de la antigüedad clá-
sica. Desde 1468 entraban en España las prensas alemanas; y 
primero en Barcelona y Valencia, y más tarde en Zaragoza, Sa-
lamanca, Toledo, Zamora, Sevilla y otras cien ciudades y villas 
de menor riqueza, se ejercitaba aquel nobilísimo invento, cau-
sándonos ahora verdadera admiración el crecido número de pro-

1 Es ta observación t iene valor ex t rao rd ina r io p a r a cuan tos conozcan 
la historia de l ar te pa leográf ica , así dent ro como fuera de España ; y n u e s -
tros lectores pueden j u z g a r de su exacti tud por los es tudios que l l evamos 
h a s t a aquí real izados. Códices h a y en efecto t an to históricos como poéticos, 
donde aparecen d e s f i g u r a d a s las obras más celebradas á tal pun to que 
puede con razón repet i rse de el las lo que dicen a lgunos críticos de los MSS. 
i tal ianos, a f i rmando que a p e n a s seria posible el q u e reconociesen por suyas 
las obras que encier ran , sus propios au tores (Ginguené , Histoire Litteraire 
d'Italie, t . II, cap. XI, p á g . 282) . 

ducciones, que se dieron á la estampa en los dominios de Isabel 
y de Fernando, al declinar del siglo XV Todas las edades li-
terarias que hemos procurado estudiar en los volúmenes prece-
dentes; todas las manifestaciones del arte y todas las conquistas 
de las ciencias solicitaban y obtenían al par cumplida represen-
tación en tan admirable exposición de la inteligencia humana; y 
condensados los tiempos, parecía levantarse en los nuevos hori-
zontes, en medio de los astros menores, que personificaban aque-
llas diversas épocas, el astro ya esplendoroso del flenacimienlo. 

La imprenta, dilatando las esferas de las letras, contribuía efi-
cacísimamente al progreso de la cultura nacional, inclinada por 

1 Discordes andan los bibl iógrafos sobre el año y el p u n t o en que se in -
t rodujo en la Península Ibérica el ar te de la imprenta , tan genera l izado ya 
al mor i r los Reyes Católicos. El erudito P. Mendez señaló el año de 1174 y 
la c iudad de Valencia con el Certamen poetich, obra de que hemos hecho y a 
mención opor tuna : don Ja ime Ripoll y Vi l l amayor , en una curiosa d i s e r t a -
ción, impresa en Vich el año de 1S33 por Ignacio Valls , sostcniehdo la opí-
nion de Capmany ( t . I, Trat. jl de sus Memorias, pág . 256) , afirmó que 
fué esta honra debida á Barcelona el año de 1468, con un compendio g r a -
matical , debido á Bar tolomé Matés é impreso por J u a n Cher l ing , a l eman , á 
9 de oc tubre .—Ripol l demost ró , con el exámen d e este raro m o n u m e n t o b i -
bliográfico, que no fué España , como indicaron los P P . Román y Mendez, 
u n a de las naciones adonde llegó más ta rde la imprenta , sino que por e l 
contrar io , refiriéndose sólo á Maguncia y Roma los más di l igentes b ib l ió -
grafos al señalar las ciudades en que se estableció imprenta an tes de 1468, y 
constando que en dicho año la habia ya en Barce loneses lícito a s e g u r a r que 
fué España una de las pr imeras naciones del c o n t i n e n t e , a d o n d e el celebrado 
inven to se t ransfiere. Y que debieron ser Barcelona ó Valenc ia los puntos 
preferidos por los maest ros a lemanes , se concibe fáci lmente , al cons iderar 
que e ran estas l as dos c iudades más populosas é i lus t radas de nues t ras 
costas or ientales , como la g ran prosperidad y el incontras table poderío de 
España nos persuaden de que debió a t raer desde luego á los maes t ros de a r l e 
tan pe regr ina . La impren ta cundió sin e m b a r g o en ta l manera y penet ró 
tan adentro, buscando los centros l i terarios y a u n comercia les , que a l ensa -
yarse en nuestros dias ciertos t r aba jos bibl iográficos, en t re los cua les j u z -
gamos conveniente citar la Historia de la imprenta en Zaragoza, opúsculo 
debido a l erqdi to don Gerónimo Borao, y el más g ranado ensayo de don 
Francisco Escudero y Peroso sobre el Arte tipográfico en la provincia de 
Sevilla, parece verdaderamente fabuloso el movimiento que en aquel la épo-
ca ofrecía aque l en la Península Ibérica. 



las causas ya reconocidas en el terreno de la erudición, á repro-
ducir las bellezas del antiguo mundo. Mas no sin que buscara 
levantado empleo en obras tan colosales como la Biblia Polí-
glota \ que inmortaliza el nombre de Cisneros, con gloria impe-
recedera para la Escuela Complutense, y sin que hallase al lado 
mismo de su cuna dolorosas contradicciones, que debían crecer 
fatalmente en siglos posteriores. Erigido por Isabel y Fernando 
el Tribunal del Santo Oficio con el objeto y en la forma que de-
jamos adverticjo, no sólo aspiraba desde luego á la dominación 
religiosa, exterminando á los que eran acusados de judaizantes ó 
de herejes, sino que llevando su incontrastable influjo al terreno 
de las ideas, se aprestaba á imponer á los ingenios españoles la 
más cruel tiranía, contra la cual protestaban bajo el mismo ce-
tro de los Reyes Católicos los más esclarecidos varones. «¿Qué 
«es esto? ¿Dónde estamos? ¿Qué tiránica dominación es esta que 
«tanto oprime los ingenios?...» exclamaba el sapientísimo Anto-
nio de Nebrija. ¿No basta, no (añadia lleno de indignación), que 
»yo cautive mi entendimiento, en obsequio de la fé, sino que en 
»materias en que se puede hablar sin ofensa de la piedad cris-
»tiana, no se me permite publicar lo que estoy viendo? ¿Qué di-
»go yo publicar?... Pero ni aun pensarlo, quanto menos escribirlo 
»á puerta cerrada y para mí solo. No puede llegar á más la es-
»clavitud!» Mostraban estas elocuentes palabras del restaúra-

l a 

1 La empresa , a ^ r a e l i d a y l levada á cabo ba jo los auspicios del Carde-
na l Cisneros de 1512 á 1517, solicitó y ob tuvo el concurso no so lamente de 
los más doctos la t inis tas y helenis tas , sino de los más celebrados arabis tas 
y hebra ís tas , que florecieron en España d u r a n t e el re inado de los Reyes 
Católicos. Al lado de Antonio de Nebr i j a , J u a n de Ve rga ra , Fernán Nuñez 
d e Guzman , Diego López de Zúñiga y otros i lustres profesores de le t ras 
g r iegas y lat inas bril laron Alfonso de Alcalá, Pau lo Coronel y Alfonso de 
Zamora , perit ísimos en las or ientales , según an tes de ahora expusimos (Es-
tudios históricos, políticos y literarios sobre los judíos de España, e n s a -
yo II, cap . XII). La Biblia poliglota complutense fué el primer e jemplo 
q u e se dió, al comenzar el siglo XVI, de este l inaje de t rabajos, olvidados, 
como observa un docto académico, desde los t iempos de Orígenes y San 
Gerónimo (Clemencin, Elogio de la Reina Isabel, p á g . 427) . Volveremos á 
tomar la en cuenta más ade lan te . 

2 Estas notabi l ís imas pa labras de Antonio de Nebr i ja , fueron y a a l ega -

dor de las letras latinas, á quien distinguía con su ilustrada 
predilección la reina de Castilla, toda la dureza de la opresion 
que habia caido sobre las letras españolas en el momento mismo 
en que parecían cobrar mayor lustre y riqueza; pero ni la acri-
monia del maestro de Isabel, ni las quejas de otros no menos 
dignos cultivadores del arte y de la ciencia, fueron bastantes á 
dulcificar el rigor del Santo Oficio, que aumentando cada dia> 
venia por último á descargar sobre todas las manifestaciones li-
terarias, personificándose en los índices expurgatorios i . 

Producía no obstante el invento de Gutemberg.los más felices 
resultados, llamado á difundir la luz de la civilización en el suelo 
de dos mundos, al arrancar al Océano la ciencia y la fortuna de 
Colon el conocimiento de las Américas [1493]. España llevaba á 
tan desconocidas regiones la religión y la lengua del Rey Sabio 
y de Juan' de Mena, cual habia traído Roma á la Península P i -
renàica la lengua de Livio y de Virgilio; y asi como las colonias 
de Iberia enviaron á la metrópoli del antiguo mundo esclareci-
dos ingenios que emularon la gloria de los latinos, asi también 
estaban destinadas las colonias de América á enviar á la madre 
patria esclarecidos cultivadores del arte, que disputáran sus lau-
reles á los sucesores de los Manriques y Mendozas. 

Pero mientras tanta gloria alcanzaba el reinado de Isabel y do 
Fernando; mientras en todas vías adelantaba, con el imperio, la 
cultura intelectual de los-españoles, brillando en sus más altas 
esferas los resplandores del Renacimiento,—excitado el entu-

das por el ma logrado escritor sevi l lano don Juan Colora y Colora en un cu-
rioso t raba jo sobre la Influencia de la inquisición enei teatro antiguo es-
pañol, dado á luz en la Revista andaluza (Sevi l la , 1 3 4 0 — 1 3 4 1 ) . 

1 El exámen de los índices expurgatorios, publ icados de 1559 á 1790, 
ofrece el más claro test imonio de estos l amentab les efectos. Su es tudio 
nps lia inspirado más de una vez la idea de t razar un libro q u e b a j o el t í-
tulo de La Inquisición y las letras, presentase el triste cuadro de tan do-

. lo rosas persecuciones, en que figuran al par los nombres dé un f r a y Luis 
de Leon y un Brócense, un Pab lo de Céspedes y un f r ay Bartolomé C a r r a n -
za. No perdemos la e spe ranza de da r cabo á esta obra , la cual ofrecería 
una de las más in teresantes fases ile la historia nacional desde fines de l s i -
glo XV has ta nuestros d ías . 

T O M Ó V I I . . 1 5 



siasmo religioso por el triunfo de Granada y arraigada en la 
mente de los Reyes Católicos la idea de la unidad nacional,-se-
ñalaban el mismo año en que derrocan el poderío del Islam, con 
el destierro de una'raza, de largos siglos asentada en el suelo 
ibérico, persuadidos sin duda de que no podía aquella-lograrse, 
sin alcanzar antes la unidad religiosa »'. Bien se advertirá que 
tratamos de la expulsión de los judíos, grey desafortunada y 
perseguida, siempre tributaria en nuestro suelo de la civilización 
española, y siempre sospechosa á los instintos populares. Sus 
ciencias y sus .letras habían enriquecido más de una vez las le-
tras y las ciencias de nuestros mayores: sus filósofos, sus teó-
logos y sus moralistas habían pasado con frecuencia á las cáte-
dras de nuestras Universidades, tomando asiento en las sillas de 
nuestros obispos y en el consejo de nuestros reyes; sus oradores 
habian subido á los pulpitos de nuestros templos, para difundir 
con nuevo ardor la verdad evangélica; sus poetas, bebiendo la 
inspiración en las fuentes orientales, ó ya pidiendo sus lecciones 
á la historia, habian acaudalado el parnaso castellano con pere-
grinas creaciones; y mientras letras y ciencias les eran deudoras 
de tan'preciosos presentes, habian también recibido de sus ma-
nos las artes y el comercio constante impulso, contribuyendo ac 1 

tivamente al desarrollo de la riqueza pública 2 . Y sin embargo 
de tantos beneficios, odiada la raza hebrea por el pueblo cris-
tiano, que fortificaba cada dia con el triunfo de sus armas sus 
creencias, y aun sus preocupaciones, era presa del furor de la 
muchedumbre, reproduciéndose con ofensa y escándalo de la 
humanidad, las matanzas que manchan á cada paso los anales de 
las más nobles ciudades de Aragón, Navarra y Castilla. Los Re-

1 Remitimos a nuestros lectores al c ap . IX del Ensayo I de nues t ros 
Estudios históricos, políticos y literarios sobre los judíos de España, d o n -
de examinamos el edicto de 31 de marzo de 1492, á q u e nos referfmo's, 
ba jo todas sus principóles relaciones. 

2 Sobre este punto recomendamos la lec tura en genera l de los exp re sa - ' 
dos Estudios y los capítulos que en esta II .0 Pa r t e de la Historia crítica 
(1.° y 2 . ° Subcíclo) hemos dedicado á los- famosos conversos cíe los s iglos 
XIII, XIV y X V . 

yes Católicos, cediendo al impulso de las. ideas, y de los hechos, 
y reputando acertada disposición de su política la expulsión del 
pueblo hebreo, decretábanla, decididos á llevarla á cabo, en el 
instante mismo de triunfar de la raza mahometana, condenada 
ya virtualmente desde aquel dia á sufrir igual destino. 

No conviene ahora á nuestro propósito el juzgar este trascen-
dental suceso bajó sus variadas relaciones: considerándolo res-
pecto de las letras, no es sin embargo dudoso que si despojaba 
á las españolas de una de las fuentes que durante la edad-media 
las habian acaudalado, no era ya tan sensible aquella pérdida, 
como lo hubiera sido en siglos precedentes, favoreciendo por el 
contrario hasta cierto punto y en cierto sentido el destierro de 
la raza hebrea el triunfo de la escuela clásica. Antes de ahora 
lo hemos observado ' : el decreto de los Reyes Católicos, aplau-
dido y vituperado con exceso, tanto en el momento de publicar-
se como en siglos posteriores, rompía todo comercio entre la 
nación española y la grey proscrita, arrojando de la antigua pa-
tria innumerables ingenios, que en distantes regiones lloraban, 
con la lengua aprendida en el regazo materno, sus dolores y 
desventuras 2; pero si al derramarse por Asia, África y Europa, 
conservándolo y trasmitiéndolo de generación en generación 
hasta los tiempos modernos, parecía preludiar en todas partes la 
raza judáica el predominio que en breve conquistan al idioma 
castellano las armas y la fortuna de la nación española,—empe-
ñados ya los doctos en las vías del Renacimiento, y abiertos, se-
gún queda ámpliamente demostrado, nuevo» veneros, que los 
llevaban á las primeras fuentes de la cultura española, no pudo 
aquel doloroso rompimiento producir en el campo de las letras 

1 Estudios sobre los judíos de España, loco c i ta to . 
2 Id . , id . , Ensayo III. En la III." Par te de esta Historia mencionaremos 

los m i s notables poe tas , his tor iadores y moral is tas que cul t ivan fue ra de 
España la l i t e ra tura y la l e n g u a , que inmortal izaban al par Herrera y Fray 
Luis de León, Mar iana y Cervantes . No dejaremos aqu í la p luma , sin con-
s ignar que el pueblo heb reo l levó la l engua española a las más apar tadas 
regiones , donde todavía es hab lada por los descendientes de aquel la g rey 
desval ida . Sobre este pun to volvemos po r úl t imo á recordar cuanto dijimos 
en el citado Ensayo III de nues t ros Estudios. 
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eruditas verdadera perturbación, siendo consignado con júbilo 
en los cantos populares, patrimonio de la muchedumbre 

Cuantos descubrimientos aplaudían los pueblos meridionales, 
cuantos sucesos engrandecían la monarquía de los Reyes Cató-
licos, ó provenían de su política, parecían pues favorecer el mo-
vimiento literario que habia tenido en el mismo trono sus más 
eficaces ayudadores. Dirigíase por todas sendás el ingenio espa-
ñol á la posesion formal de los tesoros del arte antiguo, que iba 
á ser durante el siglo XVI visto con excesiva adoracion, realiza-
da ya la transformación de la poesía vulgar, á despecho de los 
que fieles á las escuelas de los tiempos medios, pugnaban por 
sustentar su predominio en el parnaso castellano. Pero si cede 
á la irresistible fuerza de tantos y tan poderosos elementos el 
arte cultivado por los discípulos de Juan de Mena y el marqués 
de Santillana, no logran igual victoria sobre la espontánea poe-
sía de la muchedumbre, que acaudalada de dia en dia con nue-
vas galas y preseas, llegaba al expresado siglo XVI dotada de 
tanta vitalidad que infundiendo su espíritu al naciente teatro es-
pañol, le instituye depositario de los sentimientos, las creencias 
y las costumbres, que reflejaba en su seno; prendas que basta-
ron á labrar la gloria más alta de las letras patrias, inmortali-
zando el genio de Lope y Cajderon, de Tirso y de Moreto. 

La trasformacion de la poesía vulgar-erudita, así como la de 
la populuar, no era sin embargo obra de un solo dia, por más 
que en las esferas más elevadas, en las escuelas públicas, m e r -
ced á la iniciativa de los Reyes Católicos y á la autoridad de los 
Nebrijas y Barbosas, pudiera considerarse como realizada aquella 
revolución formal, á cuyo logro habían aspirado, con más anhelo 
que fortuna, los ingenios de la córte de don Juan II. No es en 
efecto ley de la naturaleza que fructifique la más vividora semilla 
en el momento de brotar, ni es tampoco lícito exigir á un pueblo, 
que tiene ya en lo pasado hartos títulos de gloria, el que los olvi-
de en un solo instante, para ostentar irreflexivo sus nuevas con-
quistas. Aquel arte, que en vario concepto ilustraban respetados 

1 V é a s e e l c a p . X X I I d e e s t e v o l u m e n . 

maestros y esclarecidos cultivadores, prosiguió pues siendo d u -
rante el reinado de Isabel- y de Fernando, deleite-de la córte 
española, hermanados ya del todo los ingenios de Aragon y de 
Castilla; pero si reflejaba vivamente el espíritu y especial carácter 
de las escuelas, que se habían desarrollado en toda la extension 
del territorio español, durante la primera mitad del siglo, no po-
día en modo alguno hurtarse á las nuevas influencias, ni aun en 
los momentos en que trabada la inevitable lucha, procuran 
mantenerle incólume, más generosos que discretos, sus apasio-
nados defensores. 

. No hay para qué advertir-que esta lucha se entabla y sos-
tiene principalmente en las regiones de la amena literatura, 
donde logran absoluto predominio la imaginación y el senti-
miento. Menos expuesta la historia á las mudables influen-
cias del gusto, y más apegada á los antiguos hábitos la. filoso-
fía moral, cultivada principalmente por los que se preciaban 
de teólogos, si volvía la primera la vista á la antigüedad, para 
perfeccionar sns formas expositivas; si aspiraba la segunda.á 
hacerse dueña de las máximas y sentencias atesoradas por los 
sabios del gentilismo, y tenian ambas por insuficiente y grosera 
la lengua vulgar, según queda advertido, forzábanlas su misma 
naturaleza y su inmediato objeto á permanecer fieles á la tradi-
ción, constituyendo esta necesidad uno de los principales carac-
tères de la época literaria que estamos contemplando. 

Pero estos hechos, cuyas leyes generales «quedan expuestas, 
piden particular demostración; tarea á que nos consagraremos 
en los capítulos siguientes. 



CAPITULO XIX. 

ESTADO Y CARÁCTER DE LA TOESÍA BAJO EL REINADO 
D E L O S R E Y E S C A T Ó L I C O S . 

Oposición d e las t radic iones ar t ís t icas á las innovaciones c l á s i c a s . — R a -
zón filosófica d a este hecho .—Inf luenc ia p e r s o n a l . d e la R e i n a I s a b e l -
Poe t a s cas te l lanos , aragoneses y ca ta lanes de 6u co r t e .—Escue l a s por 
ellos cu l t i vadas .—Flo renc i a P i n a r . — E x a m e n de a lgunos p o e t a s . — F r a y 
Iñ igo López de M e n d o z a . — S u Cancionero.—Análisis de la Vita Christi 
y del Dictado en vituperio de las malas mugeres.—Idea del Declutdo de 
la reina doña Isabel.—Juan del E n z i n a . — S u Cancionero.—Exámen. d e l 
Triunfo de la Fama.—Sus carac téres l i t e r a r ios .—Las canciones y v i -
l l anc i cos .—Don P e d r o M a n u e l de U r r e a . — S u Cancionero.'— Méri to li-
t e r a r io de este procer a ragonés .—Espec ia l índóle d e su ingenio. —Don 
J u a n F e r n a n d e z de He red i a .—Sus poesiasr—El c a r t u j a n o don J u a n de 
P a d i l l a . — S u s poemas .—Ju ic io «Te Los doce triunfos de los Apóstoles.— 
E l Retablo de la Vida de Cristo.—Diego Gui l l en de A v i l a . — S u Pane-
gírico de la Reina Isabel.—Idea del Loor á don Alonso Carrillo.—Her-
n a n d o de R i v e r a . — S u poema h i s tó r ico .—Pedro de C a r t a g e n a ; Mossen 
T r i l l a s ; Cresp i d e Y a l d a u r a . — E l o g i o s de la Re ina I sabe l .—Condic iones 
de la poesía h is tór ica .—Incl inac ión de los. e rud i tos a l cul t ivo d e las f o r -

m a s p o p u l a r e s . — I m p o r t a n c i a y significación f u t u r a de es te hecho. 

En medio del movimiento literario, que hemos contemplado, 
al fijar nuestras miradas en el reinado de Isabel I." y de Fernan-
do Y [1474 á 1517], y cuando pQr todas partes descubrimos el 
sello de la erudición clásica, llámanos sèriamente la atención el 
considerar cómo la poesía, que es siempre la manifestación más 
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libre y espontánea del arte, aspira á conservar sus antiguos ca-
ractères, oponiendo así no insignificante resistencia á los es-
fuerzos de los doctos. Mas esta oposicion, que parecía en cierto 
modo detener el curso de los progresos literarios, realizados ba-
jo e l glorioso cetro de los Reyes Católicos, no carecía en verdad 
de profundas raices, logrando por tanto explicación cumplida en 
la historia de las letras patrias. Sobre ser el sentimiento poético 
en todos los pueblos don el más preciado y sello el más profun-
do é indeleble de su cultura, no e r a fácil empresa , para los cla-
sicistas el anular de un golpe todas las glorías obtenidas desde 
siglos anteriores por las escuelas, que compartían entre sí el do-
minio de nuestro parnaso, ni aun dado el múltiple desarrollo de 
las formas artísticas, adoptadas por los eruditos, podian ser es-
tas sustituidas al simple amago de una revolución literaria, que 
tenia por norma y fin capital la rehabilitación del arte antiguo. 

Ni podia ser por-otra parte más legítima la resistencia .de he-
cho, que oponían los ingenios españoles, á toda ínnoVacion, que 
•os despojará de los medios artísticos,.atesorados por sus mayo-, 
res. Educados cuantos poetas florecen durante el reinado de 
Fernando y de Isab'el, bajo la paula "de aquellos maestros que, 
como Juan de Mena, el Marqués de ^antillana, Fernán Perez'de 
Guzman y tantos otros, habían enriquecido el parna'so castellano 
con los despojos y vistosas preseas de extrañas literaturas; vi-
viendo, entre ellos los primeros y más autorizados discípulos de 
tan aplaudidos varones, tales como don' Gómez Manrique y Mos-
sen Diego de Valera, Juan Alvarez Galo y Diego de San Pedro, 
que alcanzaron buena parte de aquel reinado », imposible era 
que abandonasen sin manifiesta ingratitud, y sobre todo sin ries-

1 Véanse. los respectivos estudios sobre estos ingenios. Mossen Diego de 
Va l e r a volverá á l lamar nuestra atención como historiador y escritor mo-
ral is ta , pues hab iendo a lcanzado larga pd'ad, f u é infat igable en el t r aba jo 
y mereció la est imación de los Beyes Católicos en la fo rma que en breve 
no ta remos . Diego de San Pedro, educado en la corte de don J u a n II, 
goza también cierta au tor idad en la época que historiamos, si bien no f a l -
t a ron escri tores moralistas que condenaran los ext ravíos amorosos de su 
j u v e n t u d , de que no pareció convalecer del todo en edad m a d u r a . Ade-
lante vo lveremos á mencionar le . 

go de ser menospreciados, el ejemplo de los que vivían con sus 
obras en el universal aplauso. 

Pero hay más : hermanadas en cierto modo las antiguas es-
cuelas eruditas," que habían compartido entre sí el dominio del 
parnaso español, sostenían mùtuamente los títulos de su legiti-
midad, -y ostentaban, como timbres de buena ley, sus respecti-
vas conquistas, aspirando á ennoblecerlas con nuevos y muy 
preciados blasones. Lejos de suponer agotados los veneros de la 
inspiración, aoudiau con .nuevo empeño ios poetas del reinado de 
Isabel á cultivar el arte, tal como lo habían recibido de sus ma-
yores, si bien ambicionando su último desarrollo. Así, no era 
en verdad llegado para la poesia española el momento de recibir 
la innovación artística que en las esferas de la erudición clásica 
se estaba preparando, como no se juzgaron los ingenios de Ibe-
ria en la obligación de contradecirla, conforme acontecía más 
adelante, á punto ya de realizarse, ja transformación en manos 
de los petrarquistas. Como natural consecuencia de los grandes 
esfuerzos hechos en los reinados precedentes; como inevitable 
efecto de los elementos literarios atesorados en el parnaso e ru-
dito, los poetas de la córte de los Reyes Católicos prosiguieron 
la obra acometida por los trovadores de don Juan II, apartando 
su vista, no sin alta complacencia, de las flaquezas y aberracio-
nes, que habían infundido especial carácter á los de la córte de 
Enrique IV. 

Correspondió, en éste sentido la poesía española al estado quo 
desde los primeros instantes había ofrecido el reinado de Isabel 
y de Fernando; y aquella musa que, al asentarse en el trono de 
Castilla les augura, por boca de don Gómez Manrique, prosperi-
dades sin cuento, se ufanaba una y otra vez, al pintar con bello 
colorido las sencillas escenas del règio alcázar, ó ya bosquejaba 
las virtudes de Isabel, como en precioso dechado, ya augura-
ba los preclaros triunfos de las armas cristianas, ya en fin aspi-
raba á solemnizarlos, si bien careciendo en tan alta ocasion, se-
gún antes observamos fJ de aquella levantada entonación que 

1 Véase el capí tulo an ter ior , págs . 216, e tc . , y lo que decimos en el 
presente con el mismo propósito. 



habia menester para revelar el heroísmo del pueblo .español y la 
grandeza de las hazañas que tienen noble corona en la conquista 
del reino granadino. Pero era también digno de notarse- que, si 
no se alzaba entre los poetas de aquel memorable reinado ningún 
cantor que lograra reflejar por entero la gloria del nombre es-
pañol, se hermanaban todos los ingenios que florecen en la Pe -
nínsula en el cultivo del ar te , aspirando todos á representar 
una sola nacionalidad literaria, con el uso común de una sola 
lengua. 

Si al mediar del siglo XV, hemos contemplado ya divididos en 
grandes grupos, á los más renombrados trovadores de Castilla y 
Aragón, de Cataluña y Navarra, consagrados al cultivo de la 
lengua que inmortalizan el Rey Sabio y sus esclarecidos suceso-
res; si propagándose aquel anhelo á las regiones occidentales de 
la Península Ibérica, los hemos visto también florecer én el sue-
lo de Italia, con la gloriosa conquista de Nápoles,—congregados 
ahora bajo una sola enseña, desde el punto en que se funden en 
una las coronas de Aragón, Castilla y Navarra, aparecen á-nues-
tra vista formando verdadero concierto en la córte de los Reyes 
Católicos, y mostrando al par que era empresa realizable la uni-
dad politíca de la Península, hasta entónces dividida por dese-
mejantes, ya qué no contrarios intereses. Numerosa era por 
cierto la cohorte de trovadores, que acuden á hacer gala de su 
ingenio bajo los auspicios de Isabel y de Fernando, distinguién-
dose entre ellos los más granados próceres y los más ilustres 
prelados, y afanándose por merecer titulo de poetisas, como otras 
aspiraban á la gloria de la erudición clásica, muy esclarecidas 
damas de Aragón y de Castilla. 

Difícil é impertinente por extremo seria mencionar aquí per-
sonalmente cuantos cultivadores de la poesía lograron aplauso 
en la córte de los Reyes Católicos. Señaláronse no obstante en-
tre los magnates castellanos, demás del Maestre de Calatrava, el 
Almirante de Casulla, y el Adelantado de Murcia, los duques de 
Alba, de Medinasidonia, del Infantadó y de Alburquerque, los 
condes de Haro, Coruña, Ribadeo, Feria, y Ribagórzá, los mar-
queses de Astorga y Yillafranca, el vizconde de Altamira, el ma-
riscal Sayavedra, y los ricos-omes don Juan Manuel, don Álva-

ro de Bazan y don Gonzalo Chacón, brillando entre los caballe-
ros Juan de Padilla, Pedro de Cartagena y don Fernando de 
Colon, y contándose.entre los prelados el ilustre hijo del Mar-
qués de Santillana, Gran Cardenal de España Ni eran menos 
distinguidos los trovadores aragoneses, cuando aparecían entre 
ellos don Juan Fernandez de Ileredia, don Francés Carroz y Par-

1 Todos estos t rovadores t ienen repet idas obras , ya en e l Cancionero, 
dado á luz en Valencia por Cristóbal Hofman en 1511, y ci tado p o r . n o s -
otros repet idas veces, y a en los MSS. coetáneos, q u e l iemos menc ionado 
también an tes de a h o r a . En la imposibilidad de da r individual razón de d i -
chas poesías , nos l imi taremos á notac q u e todos estos t rovadores cortesanos 
aparecen filiados en la escuela provenzal y se prec ian de at i ldados a m a d o -
res. No exceptuaremos por cierto á don Hernando d e Colon, h i jo del descu-
bridor del Nuevo Mundo, ni al Gran Cardenal de España : este i lustre p e r s o -
na j e , q u e tanta inf luencia alcanzó por su au tor idad y su elocuente pa la -
b ra , como ade lan te veremos , en los destinos de Castil la, pa saba á me-
jo r vida en 11 de enero de 149o, á los sesenta y s ie te años de su edad; y 
sí habia t raído al h a b l a vu lgar a l g u n a s obras de la an t igüedad clásica, por 
m a n d a t o de su padre , no se desdeñó, consagrado desde m u y temprano á la 
Iglesia , de decir amores, como pagó también t r i bu to . á las flaquezas de la 
carne . En el códice de la Biblioteca Imperial de Par ís , s ignado "820 , al 
fól . 119 v . , se h a l l a n con el epígrafe Del Cardenal de Mendoza y Del • 
Medesimo Cardinal, dos canciones, que empiezan: 

1.* D a m a , mi g r a n d e q u e r e r . 
4 . ' Mi v ida se desespera . 

Nadie diría al leer las , sin el ep ígrafe , que eran f ru to de un arzobispo do 
Toledo, l evan tado á la silla de Calahorra desde 1454 y recibido años an tes 
como capel lan real en la córte de Castilla. Nada más cierto sin emba rgo .— 
En cuanto á don Hernando Colon, ha l lamos en el cód. VII. D. 4 . de la B i -
blioteca Pa t r imonia l de S. M. , desde el fól.- 88 v . a l 114 r . , var ías canc io -
nes inscr i tas ba jo su nombre , todas amorosas , a l g u n a s de las cua les c o -
m i e n z a n : 

1.* O t r i s t e yo desd i chado . 
a . * E n pel igro está la v i d a . 
3 . ' SI t u ges to g lo r i f i ca . 
4.* SI s in t iese que non peno , e t c . , e t c . 

El docto fundador de la famosa Bibüoteca, á que dió en Sevilla su n o m -
bre, se mostró en estas obras a t inado cul t ivador de la l engua cas te l lana , 
compi t iendo en lo a t i ldado de la f rase, como en lo ar t i f ic ioso 'de los c o n -
ceptos, con los ga l anes y cabal leros , en t re quienes se educa en la cór te de 
los Reyes Católicos. 



do, don Gerónimo de Artés, don Lope, don Miguel y don Pedro 
de Urrea, don Juan de Lezcano, Mossen Aguilar, el diputado del 
reino Martin Martínez Dampiés, y el virtuoso obispo de Huesca, 
don Hernando de Basurto Daba por último señalado lugar su 
preclaro ingenio entre los poetas catalanes y valencianos, que 
toman por instrumento la lengua de Castilla, á los renombrados 
don Alonso y don Juan de Cardona, don Luis de Castelví, don 
Francisco de Mompalao, Mossen Crespi de Yaldaura, y don Luis 
su hijo, don Francisco Fenollet, Mossen Jaime Gazul y con ellos 
á Mossen Narciso Yiñoles, Mossen Tallante, Mossen Rull, y 
otros no menos dignos de la distinción, que en la córte de.Isabel 
y de Fernando alcanzaban 2 . 

Cultivan todos estos ingenios la poesía española, siguiendo, 
según dejamos advertido, las huellas de los antiguos trovadores é 
inscribiéndose en las escuelas, que se habían alzado con el impe-
rio del parnaso: dezires, respuestas, esparzas, canciones, mo-
les, glosas y villancicos, cuantos géneros literarios y cuantas 
formas artísticas llegaron á aquel reinado 3, fueron objeto de 
singular esmero para los poetas de Aragón y de Castilla, no ol-

1 Hacemos adelante el merecido estudio de los más celebrados t rovado-
res a ragoneses ; pero como no es posible hab la r ind iv idualmente de todos, 
no será inopor tuno adver t i r desde luego que pueden consultarse las poesías 
de los más en el citado Cancionero de 1511, de donde toman despues a l -
g u n a s los suces ivos colectores de Cancioneros generales. Sólo nos cumple 
adver t i r aqu í q u e animados de más elevado propósito, tanto Martínez Dam-
piés como Bassur to , escribieron el pr imero el Triumpho de Maria, en ver-
so mayor y prosas, con moralidades (Bibliotheca Nova, t . I I ;—Biblioteca 
antigua de Aragón, t . II, pág . 344), y el segundo , que gobernó la silla 
de Huesca de 1483 á 1526, asist iendo á la guer ra de Granada , la Vida de 
Santa Orosia, ded icada á don Pedro Yague r , obispo de Alger (Ustarroz, 
Biblioteca Aragonesa, cód . CC. 77 de la Biblioteca Nacional). Compuso tam-
bién don H e r n a n d o Bassurto un curioso Diálogo entre un caballero cazador 
y otro pescador, obra impresa en Zaragoza por Maestro Gajecosi, 1539. 

2 Tienen todos estos t rovadores notables poesías en el y a referido Can-
cionero, s iendo para nosotros sensible el no poder dar aqu í mues t ras d é l a s 
mismas. De d l g u n o ha remos especial mención adelante . 

3 Véanse los capítulos cor respondien tes al estudio de los poetas en los 
tomos an ter iores , y en especial el VI de este II .0 Subciclo. 
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vidadas por cierto las enseñanzas de las escuelas provenzal y 
dantesca, ni desdeñados tampoco los frutos de la didáctica y 
aun de la simbólica. El movimiento de los ingenios que florecen 
en una.y otra oomarca de la gran monarquía, cuya unidad ambi-
cionaban los Reyes Católicos, no podia ser, generalmente ha-
blando, más regular y conforme con sus precedentes. Pero se 
halla no obstante muy lejos de ser descolorido y monótono, y 
por más que sea hacedero trazar los limites en que se encierra, 
ofrece á nuestra contemplación crecido número de entidades, y 
aun notabilísimos accidentes, dignos de madura consideración y 
estudio. 

Llama ante todo la atención el considerar cómo al mismo tiem^ 
po que se ejercita la Reina Católica en el estudio de la lengua 
latina", alentando con su ejemplo á los cultivadores de las letras 
clásicas, recibe benévola y premia generosa las ofrendas de los 
ingenios españoles, albergando al par en su palacio distinguidas 
damas que así como doña Beatriz Galindo, se mostraba docta en 
la lengua del Lacio, hacían gala de su imaginación, siguiendo 
las huellas de los más celebrados trovadores. Ganaba en efecto 
la estimación de los entendidos doña Florencia Pinar, dama que 
asistía á la córte de Isabel, y que estimulada por otros ingenios 
de su familia tomaba á veces parte en las lides-del ingenio, 
glosando otras las más aplaudidas canciones, tarea por cierto mu y 
familiar á los que se preciaban á la sazón de más atildados me-
triflcadores. Florencia Pinar, abrigando realmente ó fingiendo, 
al pulsar la lira, amorosa pasión, pondera sus dolores, exage-

1 Ent re las d e los t rovadores de la córte de los Reyes Católicos h a l l a -
mos en efecto las obras d e P ina r , que empiezan al fól . CLxxxiij de l Can-
cionero d e 1511. La pr imera es un Juego trobado, que hizo a la rey na 
doña Isabel, con el qual se puede jugar como con dados ó naipes, y con 
el se puede ganar ó perder y echar encuentro ó azar y hacer par: las 
coplas (añade) son los naipes, y las cuatro cosas que van en cada una 
dcllas han de ser suertes. T ra s esta ingeniosa composicíon, e \ o r n a d a de 
canciones y ref ranes , lo cual le da cierto v;jlor histórico, se . hal lan var ias 
glosas de obras an t iguas y modernas , con a lgunas canciones or iginales á 
ciertas d a m a s de la córte . Tiene también a lgunos motes y canciones en t r e 
las obras t f tenudas de l mismo Cancionero. 



raudo sus efectqs de la misma suerte que lo hacían cuantos aspi-
raban al nombre de poetas, y comoellos.se pinta impíamente 
desdeñada. Era la primera dama, cuyo nombre figuraba en el 
parnaso español; y dadas la época en que florece y la córte don-
de brilla, parecía justo esperar que tomase su ingenio más le-
vantado rumbo.—Florencia Pinar dejóse ir no obstante en la co-
mún corriente; y si al trazar ahora la historia de las letras pá-
trias, fuera censurable olvido el omitir su nombre, 110 merecería 
mayor disculpa el detenernos á examinar menudamente sus obras 
poéticas, cuando sobre no exceder estas de la esfera general de 
los trovadores eróticos reclaman ya nuestras miradas, bajo 
diversos aspectos, más granados ingenios. 

Merecen en verdad particular exámen, porque más directa-
mente personifican aquella época, así en Aragón como én"Casti-
lla, reflejando poderosamente las tradiciones literarias y el nue-
vo estado de los estudios, un fray Iñigo López de Mendoza, un 
Juan del Enzina, un don Pedro Manuel de Urrea^ un Juan de 
Padilla, monje cartujo, y un Diego Guillen de Ávila, canónigo 
de Palencia. 

No es fácil ahora averiguar el origen de fray Iñigo López de 
Mendoza, ni determinar tampoco si perténeció á la nobleza cas-
tellana, según pudieran persuadirlo sus apellidos, ilustrados ya 
por él Marqués de Santillana en la córte de don Juan II, y perpe-
tuados en la de Isabel por el denodado'caudilloque clavaba en la 
Alhambra el estandarte de Castilla. Sábese no obstante que en-
tró en religión de mozo, abrazando la regla franciscana, y que á 
pesar de su voto de pobreza, vivió en la córte distinguido y aun 
acariciado de ilustres damas, lo cual desató al cabo contra él 

1 P a r a qué el lector j u z g u e d e la exacti tud de este aser to , ci taremos la 
canción , q u e empieza ( C a n c i o n e r o , fó l . CXXV v . ) : 

A y l q u e h a y qu ieu más no vive, ' 

ó ya la que t iene este bordon: 
• • 

El a m o r tía t a l e s m a ñ a s 
q u e q u i e n n o se g u a r d a de l las , 
si se le e n t r a en las e n t r a ñ a s , 
n o n p u e d e s a l i r s in e l las (Id., id . , fó l . CLxxxv v.). 

la maledicencia de los palaciegos y la sátira de otros trovadores. 
Acusáronle estos de vivir metido en vanos placeres, cómo lobo 
cubierto de pardo manto; motejáronle de hipócrita seductor; 
presentáronle lleno de afeites en bailes y saraos y reprendié-
ronle en fin de frecuentar el palacio más de lo justo, y de tener 
olvidados sus deberes, como religioso, mientras gastaba su vi-
da en galanteos de damas y de monjas 2 . En cambio otros poe-

1* E n t r e las composiciones des t inadas á zaher i r , ya que no. á d i famar , 
á f r ay Iñigo López de Mendoza, son m u y notables las Coplas de l'azquez 
de Patencia sobre.las coplas de Vita Xpi., enderezadas d su amiga, por-
que le embió d pedir la obra de Vita Xpi., y no estando él en casa ge 
las dio un moco. Entre otras cosas," leemos en esta s ingu la r poesía ( C o n -

• cionero de 1511, fól. CLxxj v . ) : 

* ' Este re l ig ioso s a n t o , " 
m e t i d o en vanos p laze res , 
e s un lobo en p a r d o m a n t o , 
como e n t i e n d e y s a b e t a n t o 
del t r a c t o d e las m u j e r e s . 
T iene los o jos p o r sue lo 
con m u y íalsa ypocres ia , 
y con esto h a z e vue lo 
q u e todo v iene al s e ñ u e l o 
d e su gen t i l f a n t a s í a . 

Q u e no penseys por las r a m a s , 
m a s a n t e d e n t r o en el bay le 
vi de sus pe rve r sas r a m a s 
en a l ey tes d e les d a m a s 
q u á l el d i a b l o puso al f r ay l e . 

• 

Las acusaciones no pueden ser más directas é in tencionadas . 
2 Otro galan, que sin duda habia recibido a l g ú n agravio de f ray Iñigo, 

despues de denostar le en vario modo, añad ía q u e era pecado en el fraile 
(Id. id., fól . CLxx r . y v . ) : 

con r i sueño m i r a r , 
v iendo g r a c i a en l a m u g e r , 
desea l la fes te ja r 
y dal le bien á e n t e n d e r 
q u e c a r t a s la y r án á ver , 

así como debia ser su obligación consolar á los af l igidos , y 

non las mon jas r e q u e r i r , 
m u c h a s veces á m e n u d o , 
n in á quien sabe s e rv i r a 

con obras y con dezir 
non le motejar de mudo. 
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tas le colmaban de alabanzas, y distinguido por los Reyes, se ex-
tremaban los magnates en agasajarle. Fray ínigo López de 
Mendoza, era pues objeto de las iras y de las consideraciones 
cortesanas. ¿De qué parte se hallaba la justicia?... Sin duda los 
que, al verle bullir en la córte, repáraban en que era un fraile 
menor y le hallaban por demás atildado, no carecían, al acu-
sarle, de cierto fundamento; mas los que mirando sólo su inge-
nio, perdonaban benévolos sus flaquezas, usaban de mayor gene-
rosidad, probando al recibirle en sus aristocráticos salones, .que 
si no gozaba por la cuna levantados timbres, le hacían acreedor 
á ellos su talento. Esta enseñanza recibían los cortesanos de la 
Reina Isabel, y no era por tanto maravilla que la practicasen con 
fray Iñigo López de Mendoza. 

. Pero es lo notable que atildado en demasía, motejado de hi-
pócrita, y lejano por tanto de ser un modelo de austeridad y 
de seráfica sencillez, osó fray Iñigo arrostrar con no escaso de-
nuedo los vicios de su tiempo; y o rase dirija á la Reina Isabel, 
ora á don Fernando, ora en fin á las damas y magnates de la 
córte, procura siempre la corrección de las costumbres, dando 
por tanto á sus poesías cierto interés social, que á menudo co -̂
bra también notable colorido político. Las principales produc-
ciones, debidas á su pluma son: La Vida de Nuestro Señor Jhe-
su-Xpo., escrita á instancias de doña Juana de Cartagena; el 
Sermón trobado sobre las armas del rey don Fernando; el Dic-
tado en vituperio de las malas mujeres y alabanza de las bue-
nas; las Coplas en loor de los Reyes Católicos; la Cena que 
Nuestro Señor fizo á sus discípulos, y el Dechado de la Reina 
doña Isabel 

. 1 Tenemos a la vista el Cancionero de fray íñigo López de Mendoza, 
impreso en Toledo en casa de Juan Vázquez , según se expresa al final del 
misino, a u n q u e sin fijar el año de la edición. Encierra este raro l ibro, de -
más de las obras c i tadas , que ocupan el 1.°, 2.°, 3 .° , 4.°, 5.° y 8 .° l uga r , 
l as s iguientes: 6 . ° Justa de la Razón contra la sensualidad-, 7 . ° Los go-
zos de Nuestra Señora; 9 .° La Pasión del Redentor-, 10.° Coplas al Es-
píritu Santo-, 11.° Lamentación á la quinta angustia, quando Nuestra 
Señora tenia á Nuestro Señor en sus brazos. Tras estas producciones de 

Alcanzó la Vida de Xpo., asunto que excita durante el mismo 
reinado la inspiración de la musa castellana, según adelante ve-
remos, extraordinario aplauso: pidieron y obtuvieron de fray 
Iñigo López las más ilustres damas repetidas copias, é impresa 
en breve con el Regimiento de Principes de don Gómez Manri-
que i , fué grandemente conocida asi en Castilla como en Ara-
gón, donde eran también reproducidos por la estampa otros t r a -
tados del mismo religioso La Vida de Xpo. no pasa sin em-

f ray Iñigo, que dan nombre a l Cancionero, ha l lamos a l g u n a s poesías de 
Sancho de Rojas y J o r g e Manr ique , y te rminadas , La Pasión de Cristo 
del comendador Román , obra 'escr i ta an tes de 1492, .según mues t ra en es-
tos versos de la dedicatoria , dir igida á los Reyes Católicos: 

Q u e q u i e n g a n a r e á G r a n a d a , 
p o r q u e m á s h o n r a le den , 
b a d e g a n a r e l e s p a d a , 
con la q u a l J e r u s a l e n 
s e r á t a m b i é n l i b e r t a d a . 

• • 

En la Biblioteca del Escorial existe con la marca iii. K . 7. un códice 
en 4.°, compuesto de 231 Tojas útiles y escrito á fines del siglo XV ó p r i n -
cipios del XVI, que l leva también el nombre de fray Iñigo López de -Men-
doza. Contiene las seis obras impresas en el Cancionero, en el orden indi-
cado en el texto, si bien a b u n d a n las var iantes; y acabadas d ichas p roduc-
ciones, se ha l lan Los Pecados mortales de Juan de Mena, con la p r o s e c u -
ción de don Gome? Manrique y las Coplas de don Jorge A la muerte de 
su padre. Al final h a y a lgunas poesías y otras obras impresas ( fól . 232 
al 242, ele .) , que n o oonst i tuyen rea lmente el códice. 

1 Guarda la Biblioteca Escurialense entre sus selectas ediciones un 
precioso libro ( i j . X. 17), sin año ni sitio de impresión, pero debido sin 
d u d a al siglo XV, el cual enc ier ra , demás de la Vita Xpi. y el Sermón 
trobado, las famosas coplas ó dezir d e J o r g e Manr ique A la muerte de su 
padre y el Regimiento de Principes de don Gómez Manr ique , con el p r ó -
logo ó dedicatoria en prosa del mismo, que no aparece en los Cancioneros. 
No sabemos si precedió esta edición á la y a ci tada del Cancionero de frau 
Iñigo. y 

2 Á xxv i j dias de nov iembre de 1492 se te rminaba en Zaragoza por 
el a l eman Paulo Hurus la edición de su Cancionero, que encerraba la m a -
yor par te de las obras de f r ay Iñigo, con o t ras de Pero Ximenez, Diego de 
San Pedro , M e í i n a , J u a n de Mena , f r ay Juan de Ciudad Rodrigo J o r - e 
Manr ique y Fernán Perez de Gnzman (Typografia española, p á g s ' 1 3 4 v 

s iguientes) . Tres años an tes se habia impreso y a ( aunque no consta en la 

T O M O V I I . J G 
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bargo de la degollación de los inocentes, tal como se ha t rans-
mitido á nuestros dias en los códices más autorizados, pro-
bando esta observación que no llegó fray Iñigo á terminar la 
obra, que más recomendó su nombre á sus coetáneos Elogia-
das las virtudes de la Virgen, de donde toma ocasion para r e -
prender las flaquezas de las mujeres de su t iempo, describe la 
bajada del ángel que anuncia á María la voluntad del Eterno, 
y explicado el misterio de la Encarnación, entra luego en la 
historia de la Natividad del Señor, cuyo nacimiento en h u -
milde pesebre le ofrece también motivo para condenar las pom-
pas y excesivo regalo de los grandes del reino, por contrastar 
en demasía su boato y codicia con la .pobredad y humildanza 
del Salvador. La aparicion'del ángel á los pastores, punto en que 
fray íñigo pone en boca de Minguillo el lenguaje del vulgo, pro-
vocante á riso la circuncisión de Jesús, que le ofrece materia 

edición la f echa ) el Cancionero q u e l leva el nombre de Ramón de L lav ia , 
por industr ia de J u a n de H u r u s , y en él se contienen también el Dechado y 
Regimiento de Principes y las Coplas ó Dictado en vituperio de las ma-
las mugeres y loor de las buenas, ocupando el 6 .° y 8 .° l u g a r en t re l a s 
poesías de Pe rez de Guzman , J u a n de Mena, Jorge Manr ique , J u a n A l v a r e z 
[Gato], don Gómez Manr ique , Gonzalo Martínez de Medina, Sánchez T a l a -
vera y f r ay G a u b e r t e . En uno y otro Cancionero domina el espír i tu r e l i -
g ioso . La Vita Xpi. se r ep rodu jo en otros Cancioneros y ediciones: en t r e 
las ú l t imas conviene c i tar la de Sevi l la de 1506, á que acompañaron las Se-
tecientas de F e r n á n Perez de Guzman . 

1 En las no tas precedentes q u e d a adver t ido que f r a y Iñigo escribió, d e -
más de la Cena que Nuestro Señor fizó, ci tada en el texto , La Pasión del 
Redentor y la Lamentación á la quinta angustia, quando la Virgen tenia 
d Jesús muerto en sus brazos. Es tas composiciones debieron tal vez fo r -
mar par te de la Vita Xpi., nac iendo del mismo pensamien to que la inspi -
ra; pero se impr imieron s iempre apar te y como obras d i s t in tas . 

2 F r a y Iñigo se disculpa de esta l iber tad, usada pr imero por el a ü t o r 
de las Coplas de Mingo Revulgo, y despues , ó al mismo t iempo, por E n -
zina y o t ros , de l s igu ien te modo: 

P o r q u e non p u e d e n e s t a r . 
en un r igor toda v ia 
los a r c o s p a r a t i r a r , * 
s u é l e n l o s d e s e m p u l g á r 
a l g u n a pieza del d i a . 
Pues r azón f u é d e m e z c l a r 
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para desplegar no escasa erudición bíblica, y aun para volver á 
la reprensión de las costumbres con notable intención política; 
la venida y adoracion. de los reyes magos, cuyas profecías exci-
tan el llanto de la Virgen; la presentación del niño Dios en el 
templo, y por último la degollación de los inocentes, constituyen 
la materia histórica de la Vida de Xpo., no sin que procure co-
municarle de continuo el interés de la actualidad, al fijar sus 
miradas-en las dolencias morales de sus compatriotas, trás los 
estragos producidos en Castilla por la córte de Enrique IV.. 
Fray Iñigo pretendía dar notable variedad á este singular poe-
ma, enriqueciéndolo .de himnos, romances y villancicos, casi 
siempre dignos de aprecio 

Entre las obras restantes de este cultivador de la poesía, lo 
merecen más particularmente el Dictado en vituperio de las ma-
las mujeres y alabanza de las buenas y el Dechado de la Reina 
doña Isabel. Es la primera composicíon una sátira, compuesta 
de doscientos.ochenta y ooho versos, la cual no carece de gra-
cia y donaire, brillando en ella sobre todo el anhelo de protestar 
contra la licencia de las cortesanas y de buscar entre sus con-
temporáneos el modelo de la mujer perfecta. AI pintar las malas 

mujeres, exclamaba, dados á conocer sus afeites: 
» 

estas chufas de pastores 
para poder recrear, 
despertar.y renovar 
la gana de los lectores. 

1 Ent re los himnos parécenos opor tuno ci tar aqu í el que pone en boca 
d e la Madre de Dios, que empieza: 

Adoro tu magestad 
en la tierra y en el cielo, etc. 

De los romances recordaremos el que canta «la Novena Orden, que son 
los Serophines» , el cual comienza: 

Gozo m u e s t r a n en la t i e r r a 
y en el l imbo a l eg r i a ; 
t iestas f agan en el p íe lo 
p o r el p a r t o d e María, e t c . 

De los vil lancicos logró gran popular idad el que l leva este estribil lo, por 

desffecha: 

E r e s n i ñ o y h a s a m o r . 
¿qué f a r á s q o a n d o mayor? . . . 



Son aques tos el mochuelo 
q u e con los ojos convida 
á los tordos q u e los tomen: 
Son e l gebo del anzue lo 
q u e fa$e cos ta r la v ida 
á los pepes q u e lo comen: 
Son secre ta s a e t e r a , 
dó nos t i ra L u c i f e r 
con y e r b a , p o r nos m a t a r : 

• Son c a r n e p u e s t a en b u y t r e r a , 
• que qu ien la v iene á comer , 

escota bien el y a n t a r . 

Volviéndose despues á las mujeres virtuosas, dice: 
* 

Son u n luc ido b rocado , 
que pocas personas vis ten, 
sino g rose ro saya l ; 
son alcázar defensado , 
dó pocas a r m a s resis ten 
á los c o m b a t e s del ma l . 
§on erizos p o r d e f u e r a 
de p ú a s m u y espinosos 
a l h o m b r e , c u a n d o l a s toca; 
mas de den t ro son l u m b r e r a s , 
son finas p iedras preciosas; 
son cast i l lo pues to en roca; 

Son ángeles y m u j e r e s 
en l a vida y f e r m o s u r a ; 
en los cue rpos y en las a lmas 
son san t a s e n los a fe res ; 
laure les en la v e r d u r a ; 
mas en el f r u t o son pa lmas , etc. 

Dirigido el Dechado á la virtuosa princesa, que Dios habia 
elegido para restaurar las glorias de Castilla, parece herma-
narse fray Iñigo en el espíritu que le mueve, con don Gómez 
Manrique, dando á doña Isabel sanos y provechosos consejos. 
Reconocida la decadencia, en que habia caído la monarquía por 
la mala gobernación de los precedentes reinados, prorumpía de 
este modo: 

P u e s si no q u e r e y s pe rder 
y ver cae r , 
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más de q u a n t o es cay do , 
•vues t ro r e y n o dolor ido, 
t a n pe rd ido 

ques g r a n d dolor d e lo ver ; 
emplead vues t ro p o d e r 
e n façer 
j u s t i ç i a s m u c h o compl idas : 
q u e m a t a n d o pocas v idas 
c o r r o m p i d a s , 
todo el r e y n o á mi c ree r 
s a l v a r e y s de pe reze r . 

Y proseguía en el mismo tono: 

E n el real corazon 
n u n c a pasión 
debe t u r b a r e s p e r a n ç a , 
m a s s u l anza é s u b a l a n ç a 
sin m u d a n ç a 

• se mues t re s i empre e n v is ion . 
Q u e s e g u n d la p r e s u n ç i o n 
des ta naçion, 
si le s ienten cobard ía , 
vos ve reys l a t i r an ía 
c a d a d i a 

s e m b r a r más en l a t r ayç ion 
en t o d a v u e s t r a reg ión i . 

Con el noble deseo del acierto presenta fray íñigo á la con-
templación de doña Isabel el dechado de virtudes, à que debia 
ajustai- sus acciones, como Reina; y fijando la vista en las ense-
ñanzas de los tiempos pasados, descubría, no sin verdadero ins-
tinto político, las fuentes de los males que allijian á Castilla y te-
nían deshonrado el trono. La privanza, horrible pesadilla y ver-

1 El espíritu general de esta s ingular composicion, tan celebrada en to-
da la última parte del siglo XV, y el material sentido de sus versos, p r u e -
ban que fray Iñigo López la escribe en los primeros años del reinado, no 
dominadas del todo las turbulencias, de que salió t r iunfante y poderosa la 
autoridad real, tantas veces contradicha y humil lada; y 'en este concepto 
hermana al fraile franciscano con don Gómez Manrique, dando mayor es-
tima á su carácter personal y más clara explicación á la ojeriza de los cor-
tesanos, sus murmuradores . 



246 msTOMA C I Ú T I C A DE LA L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A . 

gonzosa tutela de los sucesores de Enrique II; la venalidad, plaga 
corruptora de la córte, que inficionaba todo el Estado; la intem-
perancia, móvil de violencias, crueldades y tiranías, peligros 
eran que amenazaban sin cesar al trono, con escándalo de la na-
ción y daño de sus pacíficos moradores. Doña Isabel, si aspiraba 
á labrar la felicidad de sus vasallos, debia pues alejar de sí los 
privados, castigando con mano fuerte toda venalidad y repr i -
miendo toda intemperancia. Para lograr tan altos fines,, nece-
sario era que empezase imponiendo silencio á los alaridos de los 
grandes alanos (los próceres), y prestando clemente oido á los 
ladridos de los perrillos pequeños (el pueblo). En la hija de don 
Juan II resplandecían las virtudes, que se habían menester para 
dar cima á tan noble empresa; y el fraile menor, á quien sus 
coetáneos tildaron de lisonjero, no vaciló un instante en reco-
mendarle el ejercicio de la prudencia y de la justicia, para que 
brillase con mayor esplendidez su fortaleza. Tal vez estos nobles 
consejos aseguraron á fray Iñigo la estimación de la Reina Ca-
tólica, abriéndole las puertas del régio alcázar, y contribuyeron 
también á ganarle el afecto del Rey don Fernando más que las 
Coplas en que declaraba cómo por el advenimiento deslos muy 
altos señoros era reparada nuestra Castilla. Como quiera, ÜO 
sólo en el Dechado, sino también en todas sus producciones, 
mostró López de Mendoza que no era moralmente digno del me-
nosprecio de los palaciegos, que le querían tal vez más hu-
milde, y que si procuró granjearse la benevolencia de sus re -
yes, no les ocultó la verdad, diciéndola casi siempre en gracio-
sos y fáciles versos, con notable ostentación de metros y rimas, 
en que hacia alarde de sus no vulgares conocimientos artísticos. 

Mencionamos ya á Juan del Enzina entre los ingenios que, 
siguiendo el movimiento de las letras clásicas, procuran ensa-
yar el romance castellano en la traducción de las obras poéti-
cas de la antigüedad latina. Pero si no es posible olvidar su 
nombre, al trazar la historia del Renacimiento, tampoco mere-
cería disculpa el despojarle del lauro que alcanzó, entre los in-
genios cortesanos, asi como fuera injusticia arrebatarle el ga -
lardón de escritor didáctico, á que aspiró en su Arte de poesía 
castellana, y notable agravio el desconocer la parte que alcanza 
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en el desarrollo de la poesía meramente popular, que tiene su 
natural complemento en el teatro. Mientras llega el momento de 
considerarle en esta relación importantísima, será bien juzgarle 
como poeta erudito, asignándole en tal concepto el lugar que le 
conquistaron sus obras y aun su citado Arte en la córte de Isa-
bel la Católica 

Nació Juan del Enzina por los años de 1468 en Salamanca -, 
de padres honrados, aunque pobres; y dedicado á los estudios 
literarios en la famosa escuela que habian ilustrado mil esclare-
cidos varones, supo captarse allí la distinción de sus maestros, 
entrando luego al servicio del duque de Alba,don Fadrique de 
Toledo, quien como saben ya nuestros lectores, heredó de su 
padre el amor á las letras y á sus cultivadores. La protección 
de aquel magnate hacíale en la córte acepto á los Reyes y esti-
mado de los demás ingenios, predilección que pagaba Juan del 
Enzina, dedicando los frutos del suyo, ya á don Fernando y á 
doña Isabel, ya al duque y á su esposa, ya en fin al príncipe don 
Juan y á don García de Toledo, primogénito de dón Fadrique. 

1 J u a n del Enzina dedicó su Arte de poesía castellana, en o t ras ocas io -
nes mencionado por nosotros, a l príncipe don J u a n , escr ibiéndolo de 1494 
á 1497, en que lloró Castilla la muerte de a q u e l . Su propósito fué t h a z c r 
»un Arte de poesía castellana, por donde se pudiera me jo r sentir lo bien ó 
»mal t robado é para enseñar á t robar en nues t ra l engua , si enseñarse pue-
»de» (fól . III). Enz ina manifes tó tener noticia de lo escrito en el part icular 
por Nebr i ja , reputándolo sobradamente escaso: su libro no pasó sin e m -
bargo de nueve breves capítulos; y aunque mostró en a lgunos cierta m a -
du rez de juicio, c ayó en otros en notables errores , p r inc ipa lmente al tocar 
pun tos de historia l i te rar ia . Como documento histórico, re la t ivo al ar te 
e rud i to á fines de l s iglo XV, merece no obstante ser consul tado, pues que 
dá á conocer teór icamente las ga las ó maneras del t roba r , expl icando lo 
q u e eran los primores del encadenado, el retrocado, e l redoblado, el mul-
tiplicado y el reyterado, y no o lv idando el p recep tuar cómo deben e s c r i -
birse los pies y las coplas, con lo cual termina todo el Arte. 

2 Así lo af i rmó Gil González Dávila en su Historia de las antigüeda-
des de Salamanca ( l ib . III, cap. XXII), y lo repitió despues don Nicolás A n -
tonio en la Bibliotheca Nova (pág . 6S4, ed . de 1783). Tic lcnordice no o b r -
tantc que «fué probablemente na tura l de la aldea de su nombre , cerca de 

• la capital expresada» ( t . 1, época 1.a, cap . XIV); pero sin a legar mayor t e s -
t imonio. 



Llamado del mismo anhelo que habia llevado á Roma á Juan de 
Mena, entre cuyos admiradores se contaba, ó deseoso de bus-
car más ámplio teatro á sus estudios, dirigióse á la capital del 
mundo católico al expirar ya el siglo, mereciendo á poco,, mer-
ced á su extraordinaria inteligencia en la música, arte que te-
nia en las universidades españolas excelentes profesores, que el 
Soberano Pontífice le instituyese maestro de la Sacra Capilla. 
Contento y por demás halagado, vivió en Roma hasta que 
en 1519, determinado don Fadrique Afán de Rivera á visitar la 
Tierra Santa, movióle á emprender en su compañía aquella pe -
regrinación, en que gastaba dos años. En 1521 se restituía á 
Roma, dando razón de su viaje en una relación poética de más 
fidelidad que mérito literario y obtenido el priorato de León, 
volvia al fin á su patria, donde pasaba de esta vida al frisar con 
los sesenta y seis años (1534) 2 . 

1 HIciéronse de este viaje diferentes ediciones, siendo la pr imera d e 
Roma (1521) con título de Tribagiaó via sagrada de IHerusalem (Biblio-
theca Nova, ut supra) : en el pasado siglo se dio á luz el año de 1788, 8 .° 
Al mismo t iempo que Enzina ponía en versos de ar le mayor sus o b s e r v a -
ciones, cerrando toda la obra con un sumar io , escrito al modo de los r o -
mances populares , hac ía don Fadr ique, su amigo y Mecenas, una relación 
de aquel la peregrinación s ingu la r , á la cual puso el s iguiente epígrafe : 
«Este libro es del v ia je que hize á Je rusa lem, de todas las cosas que en él 
»me pasaron desde que salí de mi casa d e Bornos, miércoles 24 de n o v i e m -
» b r e d e 1518 has ta 20 de octubre de 1520 que en t ré en Sevi l la , y o don Fa-
»dr ique Enr iquez de Rivera , m a r q u é s de T a r i f a» . Imprimióse en Sevi l la en 
1606 por Francisco I 'erez, en las casas del d u q u e de Alcalá , y con él la 
relación de J u a n d e l Enz ina , quien se le incorporó en Venec ia .—El libro 
del marqués no merece más estima l i te rar ia que el v ia je de Enz ina : su es-
tilo es ba jo , descuidado y aparece l leno de solecismos; y su crítica carece 
de todo espír i tu de invest igación, dominado m á s de lo jus to de la credul i -
dad , exci tada por las maravi l las que ha l l a su piedad en todas par tes . Es 
sin embargo, obra útil, por encerrar la rga noticia de la Orden de San J u a n 
de Je rusa lem, con sus estatutos y prác t icas . La Biblioteca Nacional posee 
un códice apreciable del v ia je de don Fadr ique , con la marca CC. 129. 

2 Fué enter rado en la iglesia catedral de Sa lamanca , en lo cual mostró 
el Cabildo la estimación en que le tenia . Sobre las noticias que ofrecemos, 
puede consultarse la biografía de J u a n del Enz ina , debida á nuestro docto 
amigo" don Fernando José de Wolf y dada á luz en la Enciclopedia uni-
versal de ciencias y artes (Leipzig, t . XXXIV, pág . 137). 
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Como naturalmente se desprende de este brevísimo sumario, 
escribió Juan del Enzina casi todas sus poesías durante su pri-
mera permanencia en España, lo cual aparece plenamente con-
firmado, al observar que la primera edición de sus obras fué 
hecha en Salamanca el año de 1496, bajo el titulo de Cancio-
nero, tan en boga en este y el siguiente siglo l . Distinguióse 
Enzina, como poeta erudito, entre los partidarios de la escuela 
alegórica-, y como tal dió á luz, demás del Triunfo de Amor, El 
testamento de Amores, la Confesion de amores y la Justa de 
Amores el Triunfo de la Fama y Glorias de Castilla, que es 

1 Ilízose en efecto la pr imera edición en Sa lamanca en el expresado 
año; nueve ade lan te la de Búrgos (Biblioteca To le tana , cajón 4 , 81 , 8) y 
veinte después la de Zaragoza (1516) . Todas tres son ha r to raras . La pr i -
mera t iene este ep ígrafe : Cancionero de todas las obras de Juan del Enzi-
na, con otras añadidas. Al final dice: «Fué impreso en S a l a m a n c a á veíiUe 
dias del mqp de j un io d e MCCCC é XCVl años» . La de Zaragoza q u e t e n e -
mos á la vis ta , l leva aná logo t í tulo y al fól. 91 v . se lee: «Fué impr imido 
el presente libro, l lamado . C a n c i o n e r o por J o r g e Cocí en Zaragoza . Acabó-
se á XV dias del mes de diziembre año de MDXVI años». En los C a n c i o n e -
ros generales , pr incipiando por el d e 1511, se recogieron a lgunas poes ías no 
incluidas en este especial de Enz ina . 

2 Sent imos no poder da r a q u í el anál i s i s de todas es tas composiciones, 
pa ra demostrar la exac t i tud de nues t ros aser tos . A fin de completar en lo 
posible el estudio de J u a n del Enz ina , observaremos que el Triunfo de 
Amor of rece el s iguiente ar t i f ic io :—Al anochecer de un día de m a y o , a b -
sorto en contemplaciones amorosas , se due rme el poeta: desper tado por el 
Dios Cupido, p a r a gozar de unas fiestas q u e en sus palacios se •ce lebraban , 
es conducido en un carro has ta la casa de la Libertad, y c aminando desde 
a l l í á pié por una floresta, e squ ivan la morada de la Ratón, d i r ig iéndose 
á una a l ta s ierra , rodeada de bien labrado muro. Es taba allí la Sensuali-
dad por por tera ; y obtenido su favor , comenzaron á subir á la c u m b r e , no 
sin ha l l a r antes en él un puen te , j u n t o al cual se a lzaba el palacio de 
la Ventura. Sa l iendo de é l , oyeron tristes lamentos en un bosque vecino, 
mansión de los desdichados amadores : de a l l í , no sin el auxil io d e la 
Ventura, subieron á la c ima del m o n t e , donde vieron un castillo de cua -
tro torres, con un omenage en medio, a lcázar de V é n u s y de su h i jo . A d -
mirado el poe ta , describe los musicales festejos con que era obsequiada la 
Madre d e Amor , c u y a belleza y ga la p inta , p re sen tándo la en t rono d e 
marfi l ; y mencionando mul t i tud de personajes d e la an t igüedad , q u e enu -
mera sin a r t e a lguno , pone fin á la obra con u n soberbio banque te (cena) , 
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sin duda la producción más importante de cuantas escribe en 
aquel concepto.—«Dirigido y aplicado á los muy esclarecidos y 
»siempre victoriosos reyes don Fernando y doña Isabel, prínci-
»pes de las Españas,» proponíase celebrar en el Triunfo «algu-
»nas de sus hazañas diguas de perdurable memoria, contando 
»desde que comenzaron á reinar fasta la toma de Granadal» 

Juan del Enzina, que en los meses siguientes á tan glorioso 
suceso, habia «vuelto de latin en nuestra lengua castellana, tro-
cándo las por el estilo pastoril, las diez églogas de la bucólica de 
»Virgilio, deseoso de escribir algo de los muy loables.fechos [de 
»los Reyes Católicos] en otro estilo más alto,»suponíase traspor-
tado á la Fuente Castalia, «donde vió beber á muchos poetas por 
»cobrar aliento de gran estilo» 1 . Entre aquellos ilustres varo-
nes descubre Enzina muy preclaros ingenios castellanos, di-
ciendo: 

A l l í vi t ambién 1 de n u e s t r a nac ión 
m u y claros va rones , | personas d i sc re tas , 
acá en n u e s t r a l e n g u a | m u y g r a n d e s poe tas , 
p r u d e n t e s , m u y doctos, | de g r a n per íegion. 
Los n o m b r e s de a lgunos | m e a c u e r d o q u e SOD: 
a q u e l exce len te | va rón J u a n de Mena , 
y d l indo G u e v a r a , | t ambién C a r t a g e n a , 
y el b u e n J u a n Rodr íguez , | q u e f u é del P a d r ó n . 

D o n Iñigo López | Mendoza l l a m a d o , 
m u y nob le m a r q u é s | q u e f u é e n San t i l l ana , 
a q u e l q u e de jó | doc t r ina m u y s a n a , 
t a m b i é n con los otros | a l l í f u é l legado: 
e l sábio H e r n á n Perez , | de G u z m a n n o m b r a d o , 
y Gómez M a n r i q u e | t ambién a l l í v ino 

á que asisten la Fortaleza, la Liberalidad, la Hermosura y la Prudencia, 
quienes disputan el honor de sentarse junto á Cupido. Consta esta visión 
de 1350 versos y empieza: 

Justa cosa me parece 
quien retjibe beneficios, etc. 

En ella hace Enzina una enumeración de los ins t rumentos músicos más 
apreciados en su tiempo. Dedicóla á don García de Toledo, hijo de don Fa -
drique y doña Isabel Pimentel , duques de Alba. 

I Dedicatoria, dirigida á los Reyes Católicos. 

y e l c la ro don Jorge , | s u noble sobr ino , 
é más otros m u c h o s | q u e tengo o lv idado . 

Al retirarse los poetas, se hace Enzina presente á Juan de 
Mena, quien reconociéndole como compatriota, y sabedor del 
intento que le ha llevado á la fuente, le induce á beber del agua 
sagrada, para que se inspire, excitándole á cantar las glorias de 
Isabel y de 'Fernando, y mostrando hondo sentimiento por no 
vivir en el mundo para celebrarlas. Ya que no es dado á Mena 
satisfacer este noble anhelo de su patriotismo, ofrécese á ser-
virle de guia hácia el templo ó palacio de la Fama, cuyo poder, 
según recordarán los lectores, habia pintado el poeta de Cór-
doba en su Labyrinlho ;• y aceptado tan alto favor, emprende 
Juan del Enzina la peregrinación, que le vá á poner en situa-
ción de narrar las preclaras hazañas de los Reyes Católicos. 

Tal es el artificio del Triunfo de la Fama, no habiendo me-
nester gran meditación para reconocer que hace en él Juan de 
Mena el mismo oficio que Virgilio en la Divina Commedia, y 
Dante en el Dezirde las Virtudes de Micer Francisco Imperial y 
en el Triunfo del Marqués de'Santillana, debido á Diego de Bur-
gos El cantor de Isabel y de Fernando, aleccionado por Mena, 
encaminase pues al palacio de la Fama, cuya presencia le llena 
á primera vista de espanto: recobrado, se atreve á fijar en ella 
sus miradas, describiéndola armada de cien ojos, cien lenguas y 
cien orejas; pintura en que manifiesta cuán familiar le era el can-
tor de Beatriz, y aun el mismo Virgilio. Entrado en el palacio 
descubre en bellos relieves las historias de griegos y romanos, 
enaltecidas con el lauro de la inmortalidad sus guerras y victo-
rias; y penetrando despues en otras estancias, contempla de 
igual suerte las grandes proezas de los reyes de España, fiján-
dose principalmente en la época de la reconquista. Ensalzados 
sus gloriosos triunfos y lamentadas con noble espíritu las r e -
vueltas é intestinas discordias, que en siglos pasados los des-
lustraban, llega al de los Reyes Católicos, confesándose insuji-

1 Véanse los capítulos IV y XVI de este II.0 Subciclo. 



cíente para proseguir el comenzado canto é invocando de nuevo 
á su musa i . 

Con tal auxilio, logra ^contemplar las sillas reales y esculpidas 
en ellas las armas de España, brillando á su vista en bellos re -
lieves las proezas y victorias de Isabel y de Fernando. Al lado 
de las batallas de Toro, Cantalapiedra y Zamora, que aseguran 
en las sienes de aquella princesa la corona de Castilla, aparecen 
representados los actos de justicia contra todo linaje de malhe-
chores; la quema de los herejes; la santa cruzada contra los mo-
ros; la expulsión de los judíos y la conquista de Granada, enri-
quecida de muy importantes y principales episodios. Vencidos 
todos sus enemigos, dominados todos los obstáculos, celébranse 
los triunfos de los Reyes con justas y torneos^ cañas y toros, úl-
timas representaciones que se ofrecen á la contemplación del 
poeta. 

E n cabo de todo | v i g r a n d e s torneos 
é j u s t a s reales | é cañas é toros ; 
g a n a d a G r a n a d a , | l lo rando los moros 
q u e v ian cumpl idos | ya nues t ros deseos. 
E a l rey é á la r e i n a | con ros t ros febeos 
reg i r Occidente | con buenas f o r t u n a s 
desde las vie jas | hercúleas co lumnas 
has ta los a l tos | montes P i reneos . 

Juan del Encina, expresaba al terminar, los votos y las espe-
ranzas de Castilla, manifestando que en el palacio de la Fama 
vió también á los más celebrados estatuarios de Grecia, que afa-
nosos 

l a b r a b a n el t rono | del c la ro don J u a n , 
g r a n pr ínc ipe n u e s t r o , f de pr íncipes flor. 

Es pues evidente que á pesar de la pedantesca ostentación, que 

1 I.a musa invocada por Enzina es Eralo. Dirigiéndose á los Reyes, 
decía no obstante , pintando el temor que le aqueja : 

Mas yo po r se rv i ros , | con esto que se, 
si cu lpa merezco , | cu lpado no sea: 
m i pobre serv ig io | s e rv i ro s dessca; 
si fa l ta el es t i lo | no fa l la la fé. 

Lo mismo podían decir todos los poetas de aquel reinado. 
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en todo el Triunfo de la Fama hace Juan del Enzina, sobre 
aparecer inscrito en la escuela alegórica, aspira á dar razón del 
movimiento clásico que se estaba realizando, lo cual sucede tam-
bién con las demás obras poéticas de iguales condiciones, y muy 
principalmente con el Triunfo del Amor, en que le sirve de 
guia el dios Cupido ^ 'Era esta condicion inevitable de las pro-
ducciones eruditas, por más que el sentimiento general repug-
nase, según queda advertido, la exclusiva influencia del arte an -
tiguo; hecho que tiene por otra parte singular confirtnacion en 
Juan del Enzina. Nadie comunicó en efecto á las canciones y vi-
llancicos, que tanto se acercaban á la poesía popular, más g ra -
cia y frescura, de lo cual ofrecen abundantes pruebas los Can-
cioneros-, y para que los lectores adquieran entera convicción, 
nos bastará citar aquel villancico ó letrilla, que tiene el siguien-
te estribillo: 

Más vale t rocar 
p lacer por dolores • 
q u e es ta r sin amores , e tc . 2. 

Asi, el prior de León, antes de que pudiera admirar en la ca-
pital del mundo católico las obras inmortales del Renacimiento, 
mientras se esforzaba como erudito en dotar sus producciones 
de las formas tradicionales en el parnaso español, respondiendo 
á la influencia, poderosa todavía, de las antiguas escuelas, no 

1 Véase la ñola 2 de la pág . 249. 
2 Juan del Enzina, siguiendo la general inclinación de los eruditos á 

penetrar en las esferas populares, hizo también a lgunos villancicos m e r a -
mente históricos. Entre ellos conviene citar el que consagró Á la toma de 
Granada, que tiene este bordoncillo: 

Levanta, Pasqoal, levanta; 
aballemos á Granada: 
que se suena que es tomada: 

Y el que dedicó A la guerra del Roscllon, que ofrece el siguiente: 
Boguemos á Dios por paz, 
pues que dél sólo se espera: 

• que él es la paz verdadera. 

Estas poesías son esencialmente populares, revelándonos al autor de los 
romances, que despues mencionaremos, y de las églogas dramáticas. 
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podia sustraerse á la imperiosa ley que iba avasallando todos los 
espíritus; fenómeno tanto más digno de notarse en él cuanto »era 
mayor la fuerza que le impulsaba hácia las esferas populares, 
aun en la córte misma de los Reyes Católicos. 

Ni carecen estas observaciones de elocuente comprobacion en 
los ingenios aragoneses, para quienes era la poesía algo más 
que entretenimiento de galanes, cifrado «en una copla ó mote, 
un villancico ó una canción y cuando más en un romance» í . 
liemos consignado arriba los nombres de dos esclarecidas fami-
lias, en quienes la ilustración competía de antiguo con la no-
bleza: los Fernandez de Ileredia y los Urreas, Cierto es que no 
eran solos, al apartarse de la común práctica de los caballeros y 
dar al arte mayor importancia, consagrándose á su cultivo. E n -
tre los trovadores de Aragón que dejamos mencionados, figuran 
en efecto como partidarios del arte alegórico don Francés Car-
roz y Pardo, y Gerónimo de Arlés, quienes en sus obras intitu-
ladas Xonsuelo de Amor y Gracia Dei, sobre mostrarse conoce-
dores de la lengua y hábiles metrificadores, daban á conocer 
también que no eran pergrinos á las enseñanzas de las escuelas 
doctas, dominantes á . l a sazón en el parnaso español 2 . Pero si 

1 Cancionero de las Obras de don Pedro Manuel de Urrea, de quien ú 
cont inuación hab la remos , Dedicatoria. 

2 Las obras de don Francés Carroz y P a r d o , reproducidas en los Can-
cioneros, impresos du ran te el siglo XVI , empiezan en el de 1511 , al f o -
lio c lxxxiv vuel to . Es la p r i m e r a el Consuelo de Amor: caminando el poe-
ta por escabrosa montaña , pasada y a la mitad de su v ida (la edad media 
y a passada) , ha l la dolorida turba d e amadores , qu ienes buscaban a l dios 
de Amor que los desdeña . A l ver le , p r egun tan t e si padece como ellos; y 
herido de sus heridas, les manif ies ta q u e es también prisionero de Amor , 
contándoles al par sus quere l l as . Al oir ías , repl ican los amadores que no 
h a y consuelo para ellos en el dolor a j eno , declarándose los más d e s v e n t u -
rados de cuan tos vivieron b a j o el imperio de la Voluntad, m u e r t a por ella 
la Razón. Procura el poeta t empla r su desven tu ra , mos t rándoles que sólo 
es guia derecha la Virtud; y que el verdadero amor debe ponerse en la 
virgen hija y madre que nos vela desde la cumbre celestial . Vencidos de 
si» persuas ión, s iguen los a m a d o r e s el consejo de l poeta ; y desdedidos del 
dios Amor, d i r i jen sus p legar ias á la Virgen M a r í a , estrel la del m a r peli-
groso de la v ida , cuya gracia invoca finalmente el poe ta . Tal es el Consue-
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no es justo olvidar aquí sus loables esfuerzos, lícito creemos con-
signar que merecen más especial mención, asi por los antece-
dentes de sus casas, como por su mérito personal, don Juan Fe r -
nandez de Heredia y don Pedro Manuel de Urrea, llevándose el 
último la palma entre todos los ingenios aragoneses de la edad 
que historiamos. 

Nacido en 1486. de don Lope y de doña Catalina de íxar, 
quien con-su hermano don Luis, señor de Relchite, compartía la 
antigua gloria de tan ilustre familia, dedicóse desde la más tier-
na juventud al estudio de las artes gramaticales, y más especial-
mente al de la poesía, en que su padre y su hermano mayor, 
don .Miguel, habían ganado reputación de trovadores. Retirado á 
la muerte de su padre, edad en que no pasaba de cuatro años 
á la villa de Illueca (1490), vivió allí largo tiempo, buscando 

lo de Amor del a ragonés Carroz y Pardo . La Gracia Dei, obra debida á 
Gerónimo de Artés , p resen ta al poeta en hondo val le , c u y a salida i gno ra ; 
y p u g n a n d o por lograr la , t repa á la cima del monte , donde hal la siete 
animales , q u e por todas pa r l e s le rodean. Son estos los Siete pecados 
mortales, que a r ro jando ardientes centel las , le l lenan de te r ror , mient ras 
un mancebo, vestido en hábito blanco, se in terpone, in fundiéndole nuevo 
espíritu y guiándole para ha l l a r la deseada sal ida. Pasados ciertos oteros, 
l lega con el ánge l á vista de un varón respetable , qu ien dándole la bendi -
ción, J e esfuerza, á proseguir su camino. Fuera de l va l le , sabe por cuá l 
vi r tud ha logrado esquivar la fur ia de los s iete an imales , seguro y a de to-
do ma l , si no vuelve al monte sus miradas . La alegoría dantesca no p u d o 
ser cul t ivada con mayor devocion por los poetas a ragoneses . Carroz escribió 
en metro real el Consuelo de Amor: Arlés en metros de maest r ía m a y o r , 
siendo m u y de notarse la forma en que solicita, como poeta , la protección 
d iv ina : 

ó Sumo Jove | ó musas sagradas, 
O clara Minerva, | favor en tal caso 
me dad, porque puedan | las cosas passadas 
por mi flaca lengua | ser bien recitadas; 
tazedme que beua | nel monte Parnaso. 

Las obras de A r t é s empiezan al fól. CCíiíj. del Cancionero de 1511 . 
I En una composicion dirigida á doña María de Sessé, su esposa, finge 

la aparición de su padre don Lope, qyíen le dice (Canc ionero , fól . 14, co-
• l u m n a 2) : 

por non pasar de qualro años 
non te pude conocer. 



en el estudio y en el comercio de las musas consuelo 4 los.sin-
sabores, que le causaban los ruidosos pleitos, empeñados entre 
su madre y su hermano, en quien habia recaído el condado de 
Aranda, título que desde 1488 ennoblecía en la persona de don 
Lope los timbres dé los Urreas 

Esta guerra doméstica, que repugnaba por extremo á su na-
tural tierno y generoso, fué el incentivo qug despertando su in-
genio, le grangeó el justo renombre que le dieron sus obras. Ta 
dirigiéndose 4 su tio, don Luis de íxar, para lamentarse de su 
soledad y manifestarle que sólo con la dulzura de la poesía ali-
viaba los amargos pensamientos, que le inspiraba aquella invero-
símil contienda entre madre é hijo; ya consagrando sus recuer-
dos 4 doña Aldonza, su cuñada, para que contribuyese 4 labrar 
la paz de la familia; ya buscando en don Jaime de Luna un me-
diador autorizado é imparcial; ora consagrando 4 doña Beatriz de 
Urrea, su hermana, que era condesa de Fuentes, alguna parte de 
sus primicias literarias; ora depositando en doña María de Sessé, 
con quien se enlaza apenas cumplidos los diez y nueve años 
(1505), la dulce esperanza de más tranquilo porvenir; ora en fin 
volviendo sus miradas 4 la religión de sus padres, para buscar 
en ella más seguro consuelo,—don Pedro de Urrea, al cumplir la 
edad de veinte y cinco años, forma con sus poesías uno de los 
más preciosos Cancioneros del siglo XV.—Su solícita madre, 
que no habia perdonado desvelos para conservarle el estado de 

1 Tenemos á la vista el privilegio del tí tulo expresado, que l leva la 
fecha de 19 de enero de 14SS, y se hal la escrito en la t in , l engua no a b a n -
donada del todo por la chancil ler ía a ragonesa . De -notar es que al nombre 
de don Fernando, que se intitula rey de Castilla, de A r a g ó n , e tc . , no a p a -
rezca unido el de la reina, doña Isabel, la cual no escat imó á su esposo 
esta honra en los asuntos de sus propios Estados . El t í tulo de conde de 
Aranda fué expedido en Zaragoza, figurando no obstante como testigos i n -
d is t in tamente los proceres de Aragón y de Castilla, á cuyo f ren te aparece el 
Cardenal de España don Pedro González de Mendoza. Deber nuestro es m a -
nifestar aqu í que no hub ié ramos podjdo hacer el reconocimiento de este y 
otros documentos re la t ivos á los i lustres poetas de las c a s a s de Urrea é» 
Ixar , si la benevolencia y cortesía del actual posesor de ambos Estados, don 
Agust ín de S i l va , no se hub ie ran ex t remado en .nuestro obsequ io . 

Trazmoz, heredado de don Lope, y aun para aumentarle sus 
bienes, es elegida por el prócer poeta para patrocinar todas la 
producciones, que hasta aquella edad habia escrito 

Á ella dirige pues en 1511 su Cancionero, coleccion de poe-
sías abundante y digna de estudio, que sobre revelarnos en la 
formá indicada los sinsabores de su juventud, nos d4 cumplida 
razón de su talento poético 2. Don Pedro, como individuo de 
aquella aristocracia, en quien habían tenido tanto imperio las 
costumbres guerreras, se disculpa en la dedicatoria de haberse 
consagrado tan de lleno al culto de las musas , trasmitiéndonos 
al par curiosos rasgos sobre la época en que vive, y cuya im-
portancia nos mueve á'transferir aquí sus palabras. «Yo siem-
»pre, de muy pequeño (decia 4 su madre) lié sido muy codicio-
•so de la lengua latina, y aunque carezca della que no ayá al-
canzado tanto como quisiera, y para esto me era negesario, con 

i . 

1 Debemos todas estas not ic ias a l exámen de l ya ci tado Cancionero 
de las Obras de don Pedro Manuel de Urrea, donde se ref leja v ivamente 
la si tuación de su familia . Evocando la sombra de su padre en las Coplas, 
que diTige á doña María de Sessé, pone en su boca al mencionar su muer t e 
estas pa labras ( C a n c i o n e r o , fól. 14 vuel to) : 

En a q u e l l a d e s p e d i d a 
á T r a s m o z solo y n f y m á s 
t e q u e d ó . 

La Dedicatoria genera l , que consagra á su madre , es un documento v e r d a -
de ramen te li terario, si bien no el único notable del Cancionero, como d e s -
pues veremos. 

2 El estudio del Cancionero de Urrea nos r eve la , s egún vá indicado, 
que sólo contaba 25 años, al rerhitírlo a su m a d r e . Ahora bien: cons ide ran -
do: 1.° Que al fallecer su padre , pr imer conde de A r a n d a , contaba don P e -
dro solos cuatro años: 2 .° Que el referido pr imer conde otorgó su t e s t a m e n -
to en la vil la de Épíla (en c u y a iglesia m a y o r , q u e lo era la de Santa M a -
r ía , se mandó enter rar ) , ha l lándose g r avemen te enfermo, á 22 de m a r z o 
d e 1490; y 3.° Que en todo el resto del a ñ o aparece ya don Miguel con el 
t í tulo y dignidad de conde de Aranda , deducimos con toda razón his tór ica 
que nacido don Pedro Manuel , s e g u n d o hi jo varón de don Lope, en 1486 , 
no puede ser otro el año en que envió á su i^adre el Cancionero que el s e , 
ña lado por nosotros en el t e x t o . - D o n Pedro Mahuel tuvo , demás de don 
Miguel y doña Beatriz, á quienes de j amos mencionados , t res he rmanos me-
nores , que lo fueron dbn J u a n , doña Catal ina y doña Timbor , memorada 
también en sus poesías. 

T O M O v i i . J Y 



»lo poco que della he oydo, la doblada afición ha consentido una 
»poca obra al mucho desseo: n o q u e sea cosa merecedora de 
»alabanza. Y cierto, Señora, oy vá tan abaldonado el dezir y más 
*el metro, que ninguna cosa s 'estima, considerando se halla en 
»poder de hombres soezes. Yo devria callar, lo uno por mi dezir 
»no ser bien dicho: lo otro, porque el conde mi señor, que santa 
»gloria posea, ha dicho tan bien que ha dexado tanta memoria 
»de sí por aquello, para entre trovadores, como por lo otro, pa-
»ra entre cavalleros. Pues si digo del señor conde, mi herma-
ano, no menos decirse puede. Lo que yo hasta aqui hé fecho, no 
»lia sido otra cosa sino una esperanza de ser algo; y por que en 
»las tales cosas se suele dedicar una persona, á quien se ende-
»rezan, yo no faltando cosa tan justa á mis obras pobres, de 
»saber carecederas, lié querido ponerlas debajo del nombre de 
»Vuestra Señoría, para que saliendo de allí corregidas, puedau 
»yr por donde quieran sin temor de detractores.. . Y por que to-
»dos> vemos y conocemos antes los yerros y defectos ágenos que 
»los propios..., suplico á Vuestra Señoría no lo dé este mi Can-
»cionero de manera que anduvierde tanto que fuese á dar en 
»poder de algunos maldicientes que muerden con dientes Iagar-
»tinos, que nunca sueltan.. . 

»Estas mis baxas obras est£n ya tan miradas (añadía) y por 
»mí tan reconocidas, que me parece eosa contra el arte ha-
»llar no se puede: bien conozco yo á mi manera no ser con-
iforme el trovar, tanto en cantidad como en calidad, porque 
»yo nescessidad no tengo de hacerme nombrar por muchas co-
»pías; por que no es cosa que se allegue á las cosas de galan 
»sino una copla ó un mole, un villancico ó una'canción para 
»entre cavalleros, ó-quando hombre mucho se alarga un roman-
»ce, y esto que sea bien dicho que ande entre cavalleros, por-
»que los cavalleros han de hacer un mote ó una cosa breve, que 
»se diga no hay más que ser. Y gierto la otra prolixidad no con-
»viene: que yo más devria usar de la (jala del palacio que del 
oarte de la poesía, pues de todo junto muy poco vsarse pue-
»de... Á ñii, pues el deseo me hace hablar mucho y la edad me 
»niega el ser bueno, tome Vra. Señoría agora esto poco con 
»aquel amor de madre deste que lo dá con obediengia de hijo; 

»y después, quando el tiempo me consienta abrir los ojos para" 
»más ver, eftenderse ha mi flaco y poco sentido á cosas más'lar-
»gas'ó mejores, para que pueda mostrar el deseo y obligagion, 
»que de servir á Vra. Señoría tengo». 

La situación del poeta, sus relaciones con los trovadores de 
la nobleza y su propio juicio, respecto de sus obras, así como el 
temor de que cayesen estas bajo el dominio de los maldicientes, 
fruta podrida de todos tiempjs y sociedades no podían "reve-
larse con mayor fidelidad, ni más adecuado colorido. Pasados 
tres siglos y medio, la critica, elogiando la modestia del señor 
de Trasmoz , no puede ihenos de reconocer que su Cancionero, 
revela mucho más que una esperanza de ser algo, y que en vez 
de colocar su nombre entre los de aquellos trovadores, que por 
vanidad, moda ó capricho escribían canciones, coplas ó villanci-
cos, vaciados en una misma turquesa, le concede distinguido lu-
gar al lado de Fernán Perez de Guzman, y del Marqués de San-
tillana, á quien parecía tener presente en sus producciones 2 . 

1 Don Pedro obraba como escarmentado: habiendo remit ido á su h e r -
mana doña fcatalina El Credo Glosado, lo publicó esta d a m a , deseosa del 
lauro del joven poeta , con lo cual dió pábulo á las murmurac iones corte-
sanas . Sabedor de ello, al forniar el Cancionero, rogaba' en la dedicatoria 
del mismo Credo á su madre , qu ien se disponía á imprimir lo con todas las 
poesías, que tuviese gua rdado dicho Cancionero. «Suplico (dice) á Vues t ra 
»Señoría que siga las pisadas de los otros en lo que hiciere que quede g u a r -
»dado, pa ra que despues de yo muerto, puedan ver que h é vivido, m o s -
»trapdo' entonces es tas mis-obras el que las quisiere most rar , y no agora y o 
»con mis propias m a n o s . . . ¿Cómo pensaré yo que mí t raba jo está bien e m -
»pleado, viendo que por la emprenta ande yo en bodegones y cocinas y en 
»poder de rapaces , que me j u z g u e n maldicientes , y quan tos lo quisieren s a -
»ber lo sepan, y que venga y o á ser vendido?» Igual temor revela en otros 
pasa jes de sus obras . 

'í El Marqués dé Sant i l lana haBía dicho en los Proverbios, escritos 
para educación de Enr ique IV ( p á g . 45 de nues t ra edición): - . 

(¡ran corona del varón 
es la muger.etc. * 

Don Pedro escribía en las Coplas á doña María , su esposa: 
Que si dicen que es corona 
la muger de su varón, etc. 

El recuerdo no puede ser más eficaz ni inmediato (fól. 14 v . col. I ) . 



Don Pedro se inscribe al par, como este docto prócer de Cas-
tilla, en todas las escuelas poéticas: aspirando al guardón de los 
trovadores que «seguían la manera provenzal,» compone cancio-
nes, coplas y dezires: anhelando el lauro de la alegoría, t rans-
fiere á sus versos las visiones, que finje su fantasía poética: am-
bicionando recoger algunos documentos útiles en sus obras, me-
dita sobre la pequenez de las grandezas mundanales y señala sus 
peligros: no siéndole indiferente la nueva gloria que alboreaba 
en el parnaso'castellano, vuelve sus miradas á la antigüedad, y 
halla incentivo á.su ingenio en la fábula: deseando por último 
dar inéquivoca muestra de su piedad dristiana, ensaya su musa 
en la poesía religiosa, que.hallaba á la sazón numerosos cultiva-
dores i . Contrastan pues en su Cancionero todas estas aspira-
ciones, que le llevan á recorrer diferentes esferas, y al lado de 
las coplas ó canciones fáciles y sencillas, al iado de los villan-
cicos y de los moles, hallamos ya las Fiestas de Amor, la Sepol-
tura de Amor y el Testamento de Amor, ya los Peligros del 
Mundo ó la Égloga de Calixto é Melibea (notable ensayo que 

• • / • . 

1 Observando que esta manifestación responde na tu ra lmen te á la exa l -
tación universal que en el sent imiento religioso producen los t r iunfos de las 
a rmas cr is t ianas, cúmplenos añadi r q u e no áolamento se real izaba por m e -
dio de poesías alegóricas y nar ra t ivas , como las que en este capítulo pr inci -
pa lmente examinamos , s ino que comienza á revest irse de formas propiamente 
líricas, excediendo en esto á las cantigas de siglos precedentes. P ruéban lo 
así las poesías de Mossen Tal lan te , del conde 'de Oliva, de Sor ia , de Losada, 
de Nicolás Nuñez (Véanse en .el Cancionero d e 1511, fól. I al XXII),"y ^obre 
todas las de f ray Ambrosio Montesinos, f ra i le f ranciscano de San Juan de 
los Reyes en Toledo, quien no sólo trajo, á la materna l engua la Vita 
Christi, escrita en latín por Landul fo de S a j o n i a (Alcalá , por Estanis lao 
Polono—1502) , sino que dió á luz un Cancionero sacro en 1505, el cual 
mereció du ran te el siglo XVI la est imación de los poetas, que cul t ivarop la 
musa sagrada , como lo persuaden- las a l a b a n z a s de J u a n López de Ubeda 
en el prólogo de su Vergel de Flores divinas, dado á luz en Alcalá al de -
clinar del siglo (153S): Debemos cons ignar no obstante que si parece exa l -
tarse el sent imiento religioso, comunicando a la poesía por él inspirada 
mayor movimiento lírico, no llegó á bri l lar aquel la con el decoro y ma je s -
t a d , que ostenta en manos de' f r ay Luis de León, Montano, San Juan de la 
Cruz y tantos ot ros , consideración q u e t end remos m u y presente en in s t an t e 
opor tuno. 

le hermanaba también con Juan del"Enzina en el propósito d r a -
mático, asi como sus romances le acercaban á los cantores po-
pulares ó ya en fin descubrimos las composiciones que dirije 
Á un Crucifijo, Á la Cruz y á la Virgen en el Calvario, glosan-
do devotamente el Credo 2. 

No podemos ofrecer aquí, cual deseáramos, abundantes mues-
tras de todas, estas poesías, porque nos llama el estudio de otros 
ingenios. De las meramente eruditas, salvo el artificio de la fic-
ción, no es difícil.á nuestros lectores formar concepto, conocidos 
ya perfectamente el espíritu ."y los medios empleados por sus pre-
decesores: de las que nos revelan en algún modo los sinsabores 
* • 

1 Tomaremos en cuenta una y otra circunstancia en lugar más p rop io . 
Respecto de las poesías alegóricas de Ur rea , noá bas tará indicar que se 
a jus tan g r a n d e m e n t e á la paula ya conocida por los leclores. En las Fies-
tas de Amor, por e jemplo, finje, q u e se le aparece la Muerte y le conduce 
al inf ierno, luga r donde penan los enamorados : allí contempla á los m á s 
celebrados amadores de la an t igüedad , no olvidadas las deidades gen t í l i -
cas, apareciendo sentados en sillas de fuego los sabios ó»poetas, ta les como 
Orfco, Persio, . Ovidio, Catón, e t c . — E n la Sepoltura de Amor, t í tulo e m -
pleado para aná logas composiciones por otros t rovadores , se finje apas iona -
do en tal manera que no puede seguir á su amada ; y dol iéndose al lado de 
una fuente , que hal la en espesa arboleda , de sus tormentos , se le aparece 
una belleza y trás el la un túmulp cubierto de paños mortuorios. Dos h o m -
bres le ponen un manto negro y blanco, símbolo d e la t r is teza y de la cas-
t idad, colocándole en el túmulo . Sacándole luego de al l í , le abandonan en 
u n a montaña , donde le salen al encuent ro otros tres-hombres, que e n t o n a n -
do tr istes endechas le sepul tan al cabo. La pr imera obra fué dedicada á don 
Ja ime de Luna ; la s egunda á don Miguel de Urrea, conde de Aranda , he r -
m a n ó de don Pedro . 

2 Demás de estas composiciones rel igiosas, t r adu jo don Pedro Manuel 
el Stabat mater, que empieza: 

E s l a v a m u y d o l o r o s a 
• • c a b e la c r u z l a g r i m o s a , e tc . 

Escribió unas coplas A las cinco letras de Nuestra Señora (MARÍA), que 
comienzan: • 

Reyr ia , v i r g e n , m a d r e , s p o s a , 

t ú m á s l i n d a q u e l a ro sa , 
m á s c a s t a q u e la a z u c e n a , e t c . 

Octfpan j s t a s composiciones del fól . 5 .° al 6 .° v . del Cancionero. 



de su juventud, bien será no obstante dar algunas muestras; y 
entre todas nos parece preferible'la composicion, en que pinta su 
soledad en el retiro de la aldea. Para don Pedro no es la vida 
del campo el desquite, ó el solaz de la fatigosa vida de la cór-
te: forzado á consumir los dias más bellos de su juventud léjos 
del teatro, á que le llamaban las obligaciones de su sangre, bas-
tíale cuanto le rodea, y cansado de aquella monótona existencia, 
exclama: 

N u n c a medreys vos, Aldea, 
y también quien os f u n d ó ; 
¿por qué tengo de estar yo 
donde nadi estar desea? . , 
Que cua lquiera q u e me vea , 
dirá estoy más re t raydo 
q u e ninguno n u n c a h a sido 
en mi linage de U r r e a . 

I r de collado en collado, 
siempre en monte como zorro, 
juzgadlo vos, Aldeorro , 
si estaré yó descansado. 
Segund me aveys enojado 
en ver esta cues ta a r r i ba , 
si fuéradgs cosa viva 
y a os hubie ra degollado. 

Pues a n d a r siempre á la huer ta 
trás zarzales con jel arco, 
bien veys que tan poco abareo 
ques cosa poco despierta. 
Pues tal vida desconcierta 
el deleyte m á s a l t ivo , . 
¿cómo puedo es tar yo vivo, 
estando en la cosa muer ta? 

¡Y que por t iempo de u n año 
me tengays vos aqu í preso! * . • • 
¿quién dirá q u e tengo sesso, • . 
faciendo y e r r o tamaño? 

. Donde ni seda ni paño 
non vestiré, sinon cuero, 
pues que non soy cavallero 
con "la vida de hermitaño. 
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. que del vuestro se destierra, 
pues que vos soys buena t ier ra . . : 
para tap ias , segund veo. 

' Mas segund lo qué yo creo, 
tanto t iempo aquí se muere , 
que quando de aquí saliere 
en vos haré .jubileo. 

En esta como en otras producciones, escritas con igual natu-
ralidad y desenfado, se revela vivamente la personalidad del 
poeta, virtud rara á la verdad en los trovadores cortesanos y ba-
se en que iba á descansar en breve el edificio de las letras pa-
trias, Don Pedro ncr siempre expresa el dolor y el hastío, que le 
inspiran los disgustos de su estado y familia. Al verse feliz en 
los.brazos de Doña María de Sessé, su esposa, mostraba asi su 
contento: 

• 

Lo que agradezco á Ven tu ra 
es que me dió por muger 
la hermosura y el valer , 
la r iqueza y la cordura . 

Y el que con esto se halla 
puede decir se l ibró 
de la gue r r a 
deste mundo, ques batal la ; 
y que Dios más bien le dió 
que hay en la t ier ra . 

No alcanza el galardón de don Pedro de Urrea, don Juan Fe r -
nandez de lleredia, como no lo alcanzaron tampoco los demás 
trovadores aragoñeses de la edad que historiamos. Don Juan, in-
clinado á la ftcuela de los proVenzales, escribe canciones, glo-
sas, esparzas y otras composiciones análogas, sin que logre im-
primir en ellas el sello de su especial carácter, lo cual las des-
poja'grandemente de su importancia. En la córte y en el reino 
de Aragón lograba sin duda más autoridad que don Pedro de 
Urrea; y los caballeros, con quienes se hermanaba en el cultivo 
del arte, aplaudían sin duda, en cambio de iguales obsequios, 
sus hipérboles amorosas; suerte que cupo á una de sus más no-
tables poesías, intitulada: Maldición que face á ssí mesmo. l le-
redia, desafortunado en su pasión, maldice el punto, hora y dia 
en que vió la causa de su tormento, y exclama: 
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Mald igo rñi pensamien to 
y tambien-mi v o l u n t a d , 
p u e s h a sido 
causa d e mi perdimiento , 
c a u s a de la l i b e r t a d , • 
q u e hé perd ido . 

Mald igo más mi memor ia , 
q u e n i n g ú n p u n t o s 'o lv ida 
d ' a c o r d a r m e " . . 
quá l vos vi; porque esta gloria 
de viera d a r m e l a v i d a , 
y es m a t a r m e i . 

• 

Las maldiciones prosiguen contra la razón, la condicion, la 
vida y la suerte del poeta, quien imita en esto á los condenados 
del infierno, quedando al cabo contento, ya que no pueda ser 
bendito.'No carece en verdad de cierta discreción en 'esta , como 
en las demás poesías que han llegado á la edad presente; pero 
sobre ser de antiguo dote común de los trovadores eruditos, no 
bastaba aquella virtud á distinguirle entre los de la córtede Fe r -
nando V.—Al tener sin embargo presente que era aragonés, nos 
pone su estudio de relieve la semejanza y aun la identidad que á 
la sazón caracterizaba á los poetas cortesanos de toda España. 
Reconocida esta verdad histórica, cuya importancia no ha menes-
ter de corolarios, lícito nos será fijar nuestras miradas en otros 
ingenios de mayor estatura, dirigiéndonos desde las márgenes 
del Ebro á l a s orillas del Guadalquivir, donde vimos ya arraigar 
el arte inmortalizado por el cantor "de Beatriz, propagándose des-
pues al centro de Castil la2 . ' • 

En el retiro del claustro, bien que ocupando este una do las 
más bellas y pintorescas situaciones que puede finjir el deseo, 
contemplamos 

en efecto á don Juan de Padilla, cuyas obras he-
mos procurado estudiar antes de ahora 3 . Nacido "en la capital de 

1 Cancionero de 1511, fól. cc¡¿. vuel to. 
2 Véanse los capítulos IV y VI de este Subciclo. 
3 Primero en la Floresta andaluza, rev is ta que publicamos en Sevilla 

(1841 á 1842), y despues en el Tiempo, periódica de Madrid (19 de abril 
1844), y por último en la Revista literaria del Español (núms . '21 y 2 2 oc-

Andalucía en 1468, recibió allí esmerada educación literaria, 
dándose á conocer por su .erudición, al componer durante su 
juventud varias fábulas relativas á la antigüedad clásica, con lo 
cual se mostraba adicto al movimiento general de las letras en 
las vias del Renacimiento La gloria de las armas cristianas, 
en gran manera personificada en don Rodrigo Ponce de León, 
marqués de Cádiz, le movía, antes de cumplir los veinte y 
cinco años, á celebrar las proezas de aquel ínclito caudillo, do 
quien puede decirse que daba la primera y la última lanzada en 
la inmortal epopeya que termina, clavando en la Alhambra los 
estandartes de Castilla. Frisando con los treinta, abrazaba la re-
gla de San.Bruno, tomando el-sayal en Santa María de las 
Cuevas, y dos anos despues daba testimonio "de la insigne t rans-
formación opqj-ada en Su espíritu, sacando á luz un poema reli-
gioso, con titulo de Retablo de la vida de Cristo 2. 

Ignórase absolutamente, ó al menos no se deduce de las 
obras que conocemos, si escribió el cartujano Padilla, desde 1500 
á 1518, algunas producciones poéticas: con la última fecha daba 
no obstante á conocer otro poema igualmente religioso, en el 

t u b r e d e 1845) sacamos á luz varios t rabajos críticos, encaminados ó dar á 
conocer este poeta. Su nombre figura al cabo en la historia de las l e t ras 
patr ias , mencionado por los, escritores nacionales y ext ranjeros , que h a n 
procurado ¡lustrarla (Gil y Zárate, Manual de Literatura, última edición; 
Ticknor , Historia de la literatura española, t . I, cap. XXI). 

1 En el Retablo de la Vida de Cristo (cántico I) decia aludiendo á la 
ant igüedad; . . • 

Sus fábulas falsas y sos opiniones 
pínUraos en tiempo de la Juventud. 

2 Don Juan de Padil la daba testimonio de su nuevo estado y de su 
nombre en la últ ima estrofa de tan singular poema, diciendo: 

DON religioso | la regla me puso. 
Jurado con voto | canónico puro: 
ANte su vista | me hallo seguro 
DE la tormenta | del mundo confuso. 
P.xrece por ende | ral nombre recluso, 
Digno lector, | si lo vás Inquiriendo: 
Luma si quieres, | mi nombre diciendo: 
MONJE CAHTUJO | la obra compuso. 

El Retablo de la Vida de Cristo fué terminado en 24 de diciembre de 1500. 
Salió á luz en 1505, 



cual parecía'fundar toda su gloria literaria, designándolo con el 
nombre de Los doce Triunfos de los Apóstoles Obligación es 
de la critica estudiar en estos poemas si correspondió el monje 
de Santa María de las Cuevas, al desenvolvimiento del arte e ru-
dito, tal como era cultivado por'los más doctos, y si aparece cual 
fiel intérprete de aquel genio, que babia comenzadp á dar fruto 
en el suelo de Sevilla, desde fines del siglo precedente. 

El monumento más propio para realizar este estudio, es sin 
duda el poema de Los doce Triunfos de los Apóstoles. Don Juan 
de Padilla aparece en él como poeta esencialmente dantesco: 
ninguno de los ingenios que le. precedieron en la imitación de la 
Divina Commedia, incluso Juan de Mena, habia seguido en 
efecto, más inmediatamente las huellas del cantor de Beatriz, al 
trazar el cuadro general de su obra; nadie le aveptajó tampoco 
en la reproducción de los pensamientos, llegando á veces á t r a -
ducir trozos enteros. Yerdad es que nadie se habia colocado en 
situación más análoga, ni adoptado materia poética más seme-
jante y aun idéntica. Dante visitaba sucesivamente el Infierno, el 
Purgatorio y el Paraíso, conducido por Virgilio y Beatriz: don 
Juan de Padilla, guiado por San Pablo, recorre apartadas regio-
nes, ora en el cielo, ora en la tierra; y penetrando en las bocas 
infernales, revela, como el vate de Florencia, los dolores y tor-
mentos, á que están sujetos los que vivieron en e l mundo entre-
gados al crimen.2. El antor de la Divina Commedia, habia pre-

1 Puso fin don Juan de Padil la á Los doce triunfos en 14 de febrero 
de 1518, y diéronse á la estampa en 1521. De este poema hizo don Miguel 
del Riego esmerada edición (Lóñdres—1841), apellidando al autor Dante y 
Homero español, calificación por extremo exagerada y gue ha podido com-
prometer respecto de los críticos el buen nombre del poeta. Un año después 
aparecieron de nuevo Los doce triunfos con la mayor parte del Retablo de 
la Vida de Cristo, pues que sólo suprimió el señor Riego los cánticos 
VII, VIII, IX y X, con esta no ta : '«Publ icada esta pequeña parte en Lon-
dres, año d e 1842, por 'don Miguel del Riego, canónigo de Oviedo, en la 
imprenta de don Cárlos W o o d » . De cualquier modo, hízose este ilustrado 
español digno de la gra t i tud de los estudiosos. 

2 El intento de don Juan de Padil la f u é , dice él mismo, «componer 
»doce triunfos, en que describe los hechos maravil losos de los apóstoles, 
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ferido entre todos los poetas de la antigüedad clásica á Virgilio: 
el Cartujano, que desde su juventud se habia inclinado al estu-
dio del arte clásico, si no podia al cantar los triunfos de los. 
apóstoles, .tomarle por guia para explicar los misterios del cris-
tianismo, escogíale por modelo pai*a bosquejar los cuadros, que 
enriquecían con frecuencia su narración alegórica. Así pues, 
mientras dá á San. Pablo los nombres dB maestro y vaso de 
elección, oyendo de su boca la revelación de los más profundos 
dogmas del catolicismo, llegaba hasta el punto de imitar la invo-
cación de la Eneida, escribiendo: 

Yo canto las a r m a s | de los pa les t inos , 
pr íncipes doge | del Omnipo ten te , e tc . 

Todo revela enLos 'doce triunfos esa doble influencia, que tan 
poderosamente obraba en los*espíritus, rellejándose en las esfe-
ras del arte. La aparición de Sau Pablo, que excita al poetaá la 
contemplación de las cosas divinas, invitándole á cantar los doce-
nos (apóstoles) con quebrantamiento del voto que habia hecho, 
al declárar en el Retablo de la vida de Cristo que sólo diria de 
la vida del Rey Soberano ' ; la peregrinación que maestro y dis-
cípulo emprenden por los paises, adonde llevaron la buena 
nueva los elegidos del Salvador, ensalzando las virtudes de cada 
uno, y los milagros que obraron en la tierrra; la pintura de los 
lugares, donde purgan sus pecados los idólatras, los nigroman-

»los cuales van divididos por los doce signos del zodiaco, que ciñe toda la 
»esfera: donde debeis primeramente considerar que el autor , para que fuese 
»su obra*más altamente fundada, toma la semejanza del firmamento, ques 
»el cíelo estrellado, el cual divide £n doce partes iguales, que son los doce 
»signos del zodiaco, por los cuales el sol y los planetas hagen su curso. 
»Por el sol se entiende Cristo... y todos los otros plahetas y señales dél , 
»allende del texto literal é historial, los trae sutilmente al seso moral a le-
»gótico». Ni en la forma ni en el fin artístico don Juan de Padil la, podia 
ser más extremado en la imitación del Dante. 

1 A la excitación de San Pablo, replica en efecto el Cartujano (capí-
tulo II) : ' . 

No sabes , Señor, lo | que t e n g o o f r e c i d o 
á Cristo, d e qu ien la | su v ida p rec iosa 
c a n t é con mi l engua | m o r t a l y p e n o s a 
en u n a g r a n Cueva | feroz escondido , 
a u n q u e d e f u e r a | se m u e s t r a g r a c i o s a ? 
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tes, los hechiceros,' los perjuros, los lujuriosos, los homicidas, 
los envidiosos y los adúlteros; y finalmente la descripción de la 
Santa Jerusalem, mansión de los bienaventurados, donde cum-
plido ya el intento del poeta, abandona San Pablo al autor, para 
restituirse á su eternal morada.. . , cuanto se refiere al artificio li-
terario y á la exposición y aun i la materia poética, nos muestra 
claramente al .entusiasta imitador de la Divina Commedia« Las 
descripciones particulares, las comparaciones y ornatos, de que 
procura embellecer su narración, los recuerdos clásicos y mito-
lógicos que la animan, nos advierten en cambio de que no desde-
ñaba las enseñanzas del arte antiguo, de lo cual nos dá inequ í -
voco testimonio, cuando al emprender su misteriosa peregrina-
ción, le vemos pintar así la tempestad, que le asalta: 

Con p r ó s p e r o v iento | d e l ' Á f r i c o mo to , 
tomóse d e C r e t a | la p rop i a d e r r o t a : 
el a u r a c rec ía | por a l to c o n m o t a , 
m e z c l a n d o s u flato | con E u r i c o N o t o . 
A s í n a v e g a n d o | con n u e s t r o p i lo to 
p a s a m o s d e S a p h o ] á Cin t ipo lea , 
d o J ú p i t e r t u v o | l a c u n a d e R e a ; 
el índico m o n t e | n o m u c h o r emoto , 
d e d o n d e el Coloso | l as n a v e s o l ea . 

Agí n a v e g a n d o | los go l fos t i r r enos , 
N e p t u n o se leva | con inv ido dolo , . 
r o g a n d o q u e sue l t e | s u s v i e n t os Eólo , 
los t e m p o r a l e s | f a c i e n d o non b u e n o s . 
E l u e g o s e . a l t e r a n j los a i res se renos , 
con í m p e t u g r a v e | de l a i r e m o v i d o : 
o c u r r e t o n a n d o | V u l t u r n o salido;-
t ú r b a n s e en t a n t o | los m a r e s y senos 
q u e p u e s t o n o q u e d a | s in se r c o m b a t i d o . 

E n p a r t e s d ive r sa s | l as o n d a s inf ladas 
se q u i e b r a n , l u c h a n d o | los r íg idos v ientos : 
c o n m o v e n las a g u a s | los h o n d o s p imien tos 
y con las a r e n a s | se m u e s t r a n mezc ladas ; 
r o t a s l a s velas | y más d e s p l e g a d a s 
de l coz y bone ta | con s o b r a d e v i en to , , 
c o r r í a la n a v e | po r el s o t a - v e n t o ; 
l as flacas en t enas | de l todo q u e b r a d a s 
y más el t imón | po r .mayo? d e t r i m e n t o 1. 

1 Tr iunfo IV, cap . III. 

El intento de imitar el sublime-pasaje del libro I de la Eneida 
en que describe Virgilio el naufragio de fos troyanós, causado 
por la ira de Juno, no puede estar más patente, si bien queda 
el imitador á jnmensa distancia del modelo El monje de Santa 
María de las Cuevas, obedeciendo la ley general que dominaba 
en las esferas de la inteligencia, parecía por una parte hacer el 
último y más enérgico esfuerzo para merecer el lauro, á que ha-
bían aspirado por el espacio de un largo siglo los más ilustres 
ingenios de España, mientras preludiaba por otro el cercano 
triunfo de la§ influencias del Renacimiento. Bajo este doble 
punto de vista, y teniendo presente que en todo él poema hace 
abundante ostentación de vastos y profundos estudios, ya rela-
tivos á la historia sagrada y profana, ya á la teología,, ya á la 
geografía y cosmografía universal," razón hay para resolver af i r-
mativamente la .primera de las cuestiones arriba propuestas, con-
cluyendo que don Juan de Padilla era en las regiones andaluzas 

' á fines del siglo XV y en los primeros dias del XVI, legítimo re -
presentante de la escuela docta, que había señoreado tan largo 
tiempo el parnaso castellano. 

Ni es menos digno de la consideración de la crítica, al es tu -
diarle como sucesor de Imperial y de Medina, de Ribera y de 
Lando, en lo que respecta á la dicción y á la locucion poéticas, 
títulos principalísimos de la escuela sevillana. Deseoso de enri-
quecer el dialecto poético, y dominado por las innumerables belle-
zas de la Divina Commedia, no reparó don Juan de Padilla (como 
no reparan en el mismo siglo XVI Arguijo ni Herrera) en pedir 
sus tesoros á la lengua italiana, no olvidadas tampoco las ense-

1 Este mismo propósito manifes taron al propio t iempo otros muchos 
poetas , si bien todosjeon igual ó más infeliz fortuna que el Car tu jano . E n t r e 
los que en este momento recordamos, parécenos bien, citar á Alfonso F e r n a n -
do , autor de la Historia Parthcnopea, poema meramente histórico, s egún 
despues adver t i remos, donde Eolo-y Neptuno, deseosos de estorbar q u e a r r i -
be á las costas de Nápoles la a rmada españolá, suel tan vientos y olas, p r o -
moviendo herrí tf le borrasca . La intención del autor es pa tente : su m u s a 
queda no obstante vencida en la empresa , no pareciendo sino que ni los me-
dios del ar te , ni el ingenio de los t rovadores inscritos en las an t iguas es -
cuelas, a lcanzaban á transferir el colorido de la descripción v i rg i l iana . 
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ñanzás de la latina. Lograba así el Cartujano comunicar extraor-
dinario brillo á su lenguaje, sembrando sus producciones de 
giros altamente poéticos y matizándolo de palabras gráficas de 
buena ley y grato sonido, que levantaban notablemente su dic-
ción, haciendo en uno y. otro concepto su empresa en extremo 
meritória 1. Mas no llegada la imitación formal á verdadera sa-
zón, y falto de aquella experiencia que sólo puede alcanzarse en 
la madurez del arte, abusó sin duda don Juan de Padilla dé los 
medios que ponia á sus alcances el conocimiento de los poetas 
latinos y de los italianos; y plagando sus obras da voces debidas 
á la lengua del Lacio y de giros y modismos, tomados del idio-
ma de Dante y de Petrarca, t mostró ya que desde sus primeros 
dias estaba amenazada la escuela sevillana, como lo estaba tam-
bién la cordobesa, del peligró de la innovación, cuyos males de-
bían ser tanto mayores cuanto fuesen más brillantes y valede-
ras las dotes personales de los poetas, que siguieran aquel difícil 
camino 2 . Este anhelo de autorizar entre los doctos su lenguaje, 
si contribuye en no pequeña parte á hacer un tanto difícil la lec-
tura de Los Doce Triunfos de los Apóstoles, avalora no obstante 
la obra del Cartujano, siendo en verdad sensible que hayan caido 
en desuso aquellas maneras de decir y aquellas voces, en que 
resplandece • cierto vigor y lozanía y que constituían no pequeña 
parte de la riqueza del creciente dialecto poético3 . 

1 Como fundamen to de e s t a s observaciones , oigamos las siguientes.-
«lúcidas lumbres; p ié lago r u b e n t e ; l i r a dulcísona; clarífico fuego; fcivido 
dolo; serénico cielo; s emblan te ni tente; selva m a n a n t e ; acentos consonos, 
aurora lumbrosa ; estrella l u m i n a n t e » , e tc . Respecto de las voces n l í en te , 
dulcísono, manante, consono, clarífico y o t ras muchas de igual f o r m a -
ción y est i rpe, parécenos d i g n o d e elogio el instinto poético de don J u a n 
de Pad i l l a . 

2 No debemos ocul tar q u e e n nues t ros dias no seria tolerable por e jem-
plo el l l amar á los ojos lúcidas lumbres, lo cual mues t ra ya cierta e x u b e -
rancia de colorido, ocas ionada á l amen tab le s extravíos . Recuérdese lo d i -
cho en el par t icular respecto d e J u a n de Mena y t éngase en cuenta lo q u e 
añadimos, al t r a t a r de Herrera y Góngora en sus propios l u g a r t s . 

3 Es digno de adver t i r se a q u í que todos es tos carác téres poéticos de P a -
dilla cont ras tan no tab lemente con los que a la sazón ofrecían otros i n g e -
nios castel lanos y a ragoneses , cu l t i vado re s de la poesía s ag rada . Ent re los 

< 

En el silencio del claustro, cumplidos ya los cincuenta años de 
su vida, y cultivando la poesía-religiosa en sus más altas regio-
nes, mostraba pues don Juan de Padilla que lejos de haberse de-
bilitado las dotes c'arasterísticas de los poetas sevillanos, tales 
como aparecen á fines del siglo.XIV, iban tomando notables cre-
ces, preludiando la gloria de Herrera y de Rioja. Pero estas 'vir-
tudes poéticas no son privativas de la última obra del Cartuja-
no, si bien sea esta la más importante de sus producciones. Aun 
cuando al trazar El Retahlo de la vida de Cristo, declaraba que 
debía escribirse esta, sin las galas de los oradores y vanos poe-
tas, reprobando el uso de la mitología, pecado en que incurrió 
grandemente en Los doce Triunfos \ no pudo olvidar su calidad 

últimos especialmente , pues y a conocen los lectores los más apreciables de 
cn t t e los castellanos, no podemos dejar de citar a q u í al ce lebrado J u a n de 
Luzon , que dio á luz en metros de ar te m a y o r La Suma'de las Virtudes, 
«epilogagion de la moral philosophia contra los pecados morta les», con otros 
d i fe rentes poemas sobre 1 » C o n t e m p l a r o n de San Bernardo, el Psalmo 
>.)fissererc, el De Profundis»,etc. (Zaragoza, por George-Coci, 1508 ,4 . ° ) .— 
Comparando el l engua je de estas poesías, con el empleado por don J u a n de 
Padi l la se revela c laramente , así como en los demás ingenios aragoneses , no 
cortesanos, la misma d i fe ren ty j que en la an t igüedad existió entre Marcial 
y los Sénecas , diferencia que debía en el siglo XVI caracter izar ' tambien á 
los Herreras y los Argensolas . Esta c o n s i d e r a r o n nos mues t ra , sobre con-
firmar nuestros fundamenta les estudios ba jo la relación histórico-crít ica, 
cuán d igna de consideración era al final de la XV." cen tur ia la r ica var ie-
dad del ingenio español, que se resolvía no obstante en la un idad , que en 
todos tiempos lo suje ta á unas mismas leyes genera les . Tocaremos ade l an t e , 
con mayor extensión, este pun to . 

1 Es d igna de notarse , porque explica la s i tuación del poeta erudito y 
el estado del ar te en la edad que es tudiamos, la contradicción en t r? la idea 
y el hecho respecto al uso de la fábu la . En la inyocacion que pone a l 
Retablo de la Vida de Grísto, decía al epropósito: 

Huyan por ende | las m u s a s d a ñ a d a s • 
á las E>t iglas , I do r e ina P l u l o n , • 
en n u e s t r o d i v i n o | m u y a l t o s e r m ó n 
las t ienen los s a n t o s | por m u y r e p r o b a d a s . 

• . • 

En los Doce triunfos abundan en tal manera las a lusiones , citas y n o m -
bres mitológicos que lejos de producir buen efecto," dan á la narración un 
colorido en te ramente falso, l legando á veces has ta lo ridículo. Tal sucede 
en efecto, al equiparar la ba jada de Cristo al infierno con la fábula de Ce-
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de'poeta, ni renunciar á las galas de su imaginación, ni menos al 
fruto de ;sus estudios* en que tanta parte alcanzaban las influen-
cias del Renacimiento. Es el poema del Retablo de la. Vida de 
Cristo una producción, encaminada á bosquejar en cuatro tablas 
la historia de Jesús 4 : abraza la primera desde los profetas al 
bautismo del Salvador; alcanza la segunda al domingo de Ra-
mos; encierra la tercera la pasión, y ofrece la cuarta la resurrec-
ción, la'ascension y la venida del Espíritu Santo. Como es fácil 
comprenden, se prestaba esta materia poética á la imaginación 
del Cartujano para trazar abundantes cuadros, en que brillasen 
las dotes literarias que le caracterizan; y no escaseó por cierto 
los polores, ya pintase la visitación de Santa Isabel (Elizabeth), 
ya la conversion de la Magdalena, ora la resurrección de Lázaro, 
ora en fin la sentencia, pasión y muerte del Salvador en las as-
perezas del Calvario 2 . 

No era pues don Juan de Padilla, bajo la relación. efudita, 

• • * . • . 
res , Pluton y Proserpina ( T r i u n f . V , cs t r . 16), e le . El ca r tu jano cedía en-
esta par te á la imitación del Dante y a la imperiosa y creciente influencia 
del Renacimiento . 

1 Don Juan de Padi l la decía , e x p l i c a n d o el pensamiento de este poe-
ma: «Las 'qua t ro tablas corresponden á los quat ro Evangel ios . Y asi por 
orden poniendo las his tor ias TÍO apócrifas ni falsas, sa lvo como la santa 
madre Iglesia y los santos profetas y doctores . . . , v a n divididas las tablas 
no por capí tulos , sa lvo por cánt icos, por cumplir el d icho del profeta Da-
v id : Cantóte Domino canticum novum..., es á saber , la vida de Cris-
to», e tc . (pról.) 

2 El poema te rmina el úl t imo cántico, d iciendo: 
• 

f P u e s t i e n e p i n t a d o m i m a n o m o r t a l 
e s t e Retablo con s i m p l e c o l o r , . • 
lo q u e fa l lesQe p e r d o n a , S e ñ o r , 
p u e s q u e no b a s t a s a b e r n a t u r a l . 

El cántico conc luye , como todos los precedentes , con una oracion, escri-
ta en versos de ar te rea l , la cua l t e rmina en estas pa l ab ra s , que se refieren 
á la Vida de Cristo: 

Haz , S e ñ o r , q u e yo l a c a n t e 
e n el i j l e lo . 

Sentimos no poder citar la rgos pasa jes , en comprobacion de los expresados 
asertos, lo cual hicimos ya al real izar los es tudios especiales del Car tu jano, 
que dejamos mencionados a r r iba . >• 

poeta indigno de su época, pareciéndonos en verdad sensible que 
no haya llegado á nuestras manos el Laberynto del Marqués de 
Cádiz, poema histórico,, donde pudo hacer gala de sus dotes na -
turales, inspirado por el entusiasmo que excitaban las heróicas 
empresas, en que alcanzó tan noble parte el conquistador de 
Alhama. El título con que lo señala, lomado de Juan de Mena, 

•parece'persuadir no obstante de que, aun refiriéndose el Cartu-
jano á la historia de su tiempo/no abandonó la ficción dantesca, 
como no la abandonaban otros poetas, al consagrar sus cantos á 
la gloriosa edad en que viven. Testimonio inequívoco de esta 
verdad, y altamente significativo en la historia del arte, ofrecía 
en efecto, poco despues de dar á luz don Juan de Padilla su La-
berynto, uno de los más eruditos ingenios del siglo VI. Nos r e -
ferimos á Diego Guillen de Avila, poeta del todo desconocido 
hasta ahora en la historia de las letras españolas 

Era Diego Guillen hijo de Pero, autor de la Gaya sgiencia, en 
lugar propio examinada, y uno de los trovadores más favoreci-
dos por don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, según antes de 
ahora demostramos 2 . Criado en el palacio de aquel prócer, es-
cuela al par de letras, ciencias y armas, consagróse á la Iglesia 
desde su juventud,# temeroso tal vez de seguir la triste suerte de 
su padre. A la magnificencia de don Alfonso, no menos que á su 
talento y buen deseo, debió Diego Guillen las primeras distin-

1 Cuando réal izábamos este es tudio , no h a b í a salido á luz el tomo III 
de la versión cas te l lana de T icknor . En las Adiciones y notas, con que los 
t raductores lo enr iquecen , ba i lamos (pág . 460) a lguna noticia de Diego 
Guillen y u n a exposición bibliográfica de los poemas, que en el texto e x a -
minamos. Nos j u z g a m o s obl igados á cons ignar aquí estos hechos , á ley de 
historiadores, si bien no podemos excusar la advertencia de q u e las cur iosas 
noticias dadas por los referidos t raduc tores , carecen de todo espíritu cr i t ico, 
quedando en consecuencia in tacto el estudio literario de Diego Guillen y 
sin de te rminar deb idamente su significación en la historia de las le t ras 
pa t r ias . 

2 Aiéase el cap . IX de es te I I . 0 Subcíclo y el precedente , donde d a m o s 
noticia de los t raductores del glorioso r e i n a d o , q u e h is tor iamos (pág . 211) . 
Diego Guillen, que se d i s t ingue con el ad i t amento de Ávila, nació sin d u -
da en esta c iudad . 

T O M O V N . 1 8 
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ciones en su carrera, y acompañando sin duda á don Alonso Car-
rillo,, sobrino del arzobispo y obispo de Pamplona, dirigióse á 
la capital del mundo católico, con la esperanza de mayores me-
dros. Vivió allí mucho tiempo, «siguiendo voluntades ajenas;» 
y obtenida la protección del Cardenal Ursino, de quien fué fami-
liar, mereció un canonicato en Patencia, no constando si llegó á 
trasladarse á esta ciudad, pues que al entrar del siglo XVl, pro-
seguía en Roma al servicio de aquel príncipe de la Iglesia i . 

Habíase distinguido Diego Guillen «con lindo saber en dulce 
poesía» desde su permanencia en Toledo, escribiendo «con plu-
ma polida y discreta» muy aplaudidas obras. Ya porque las vir-
tudes de la reina doña Isabel inflamasen su espíritu, ya porque 
fuese en Roma testigo del aplauso y veneración,-que infundía su 
nombre y del entusiasmo que produjo la conquista de Granada, 
juzgóse obligado á rendirle el tributo de su ingenio, componien-
do en alabanza suya, con título de Panegírico , muy singular 
poema 2 . No pudo Guillen terminarlo tan pronto como anhelaba, 

1 Debemos estas breves not ic ias a l obispo de Pamplona y a l mismo Die-
go Guil len. Invi tándole en 1483 d que hiciera los Loores del arzobispo su 
tio, le decía don Alonso : 

Pues vos como lujo | de tan buen criado, 
onrado y querido | daquel mi señor, 
quen vida le fué | contador mayor, 

virtud y crianza, | razón os aqueja , 
que pongáis las manos | en esta labor. 

Diego, respondiendo á esta inv i tac ión , observa: «Y pues me m e t í en es te 
iMberinto, movido por le s e rv i r é inci tado*del amor que al d icho señor 
s iempre tuve , asi por el t i empo que mi p a d r e , que Dios h a y a , f u é en su ca -
sa , como porque sus magni f icencias fueron tales que no sólo á los que las 
s en t imos ,mas á quan tos las o y e r o n , a f i c i o n a r o n » , e t c . (fóls. cni v . y c i m r . ) . 

2 Lleva por ep ígrafe en la única edición que de él conocemos: tPanegi-
trico compuesto por Diego Guil len de Ávi la , en a l abanza de la más cathól ica 
»princesa y más gloriosa r e y n a d e todas las r e y n a s , la Reyna doña Isabel 
»nues t ra Señora , que santa g lor ía a y a é á su alteza di r ig ida». Al final d e -
cía: «Fenescióse esta obra en Roma por Diego Guillen de Avila á XXIIj d i a s 
de ju l io año de nouenta é n u e v e : int i tulóla Panegírico, que qu ie re dezí r 
toda gloria é a labanza : es vocablo gr iego , impuesto por a lgunos la t inos 
á sus obras , donde h a n loado emperadores , r eyes y g r andes pr íncipes». 
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interrumpido una y otra vez por el poco reposo que las tareas 
de su oficio le consentían y fué para él doloroso en extremo 
el que tampoco permitieran 4 la Reina Católica examinarlo «sus 
ocupaciones y dolencias». Guillen, que lograba darle cima en 2 5 
de Julio de 1499, remitía sin embargo el Panegírico á doña 
Isabel co.n muy devota letra, fechada en Roma el 27 de abril' 
de 1500. 

Al explicar el pensamiento, que animaba su obra, escri-
bía: «Finjo que caminando por una selva, hallo una casa fa-
»tidica, donde están figuradas todas las estorias passadas, presen-
»tes y futuras, é que aquí hallé las tres hadas, cada una de las 
»quales me guia en una destas partes; pues en la primera parle 
»tomo por guiadora Atropos, la qual dirigiéndome algo do 
»sus propiedades y la causa de mi camino, me marca quién fué 
»el primero que pobló en'Cithia, y nombrándome los godos, me 
»dice algo de sus hechos y%dos los reyes que dellos han su -
»cedido..., tocando brevemente algunas cosas de cada uno dellos 
»hasta la gloriosa memoria del rey don Alonso, vuestro herma-
»no. Aquí dexada Atropos, me guia Cloto en la segunda parte 
• del presente, y narrándome las cosas de Vuestra Alteza, por su 
»governacion se muestra su prudencia: en esta parte primera-
»mente se tracta su nascímienlo y casamiento y venida al rey-
»no; escriuo la guerra que Vuestras Altezas tuvieron con el rey 

Se vé que la impresión se hizo a lgunos años después de terminado el p o e -
ma, muer ta ya la Reina Isabel; y en efecto la pr imera edición es de 1507 

. (Sa lamanca) , y la segunda de 1509 (Yalladol id) . 

1 Dirigiéndose á la Reina, escribía en 1500: «Muchos d i a s , excelent ís i -
»ma señora, ha que comencé esta j o rnada ; pero intercisa a lgunas veces por 
»la incomodidad y poco reposo que el t iempo me ha causado, el mismo 
»desseo que para dal le fin h e tenido, enxir ió en mí constangia que q u a n -
í t a s vezes h e sido impedido tantas ha solicitado el án imo mió en la p rose -
»cucion del la ; pero fa rdándome en su conclusión, me fué necessario es ten-
»dcrla más de lo que al pringipío pensé , por memorar a lgunas cosas, que en 
»este medio tiempo h a n sucedido». En efecto, na r rada en la s egunda par te 
del Panegírico la conquista de Alban ia , decía: «El autor prosigue esta 
»obra mucho t iempo despues que la comengó; muda la consonancia de los 
»quatro versos pr imeros, é finje aver dormido el t iempo que no t r aba jó en 
»ella». 
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»de Portogal, do hecha la paz y loados en la gouernacion, passo 
»á . la tierra de Granada, donde sigo la información que he po-
»dido aver hasta su conclusión. Aqui dexando á Cloto, sigo á 
»Lachisis, en la tercera parte de lo venidero, la qual me narra 
»algunas cosas passadas por futuras. . . ; é assi profetizando que 
»Vuestras Altezas 1 ganarán por Africa hasta Jerusalem, dó fin 
»á la obra.» 

Abrevia grandemente esta exposición el estudio del Panegí-
rico, poniendo de manifiesto que si bien la materia era históri-
ca, la forma literaria seguia siendo dantesca, como lo era en Los 
doce triunfos del Cartujano. Dividido en tres partes, vemos en 
todas luchar al poeta con el anhelo de la fidelidad en la exposi-
ción de los hechos, lo cual suscita á su musa frecuentes dificul-
tades y obstáculos. En medio de estos inconvenientes, extremá-
base Diego Guillen por derramar en sus versos la erudición clási-
ca que acaudala en Roma, y daba inequívocas pruebas de que no 
eran infundados los elogios de sus coetáneos. Vivas y brillantes 
pinceladas, que bastan á revelar el carácter de los personajes 
por él conmemorados; descripciones llenas de movimiento y en-
riquecidas de bellas circunstancias; comparacignes fáciles^ natu-
rales y sencillas, que prestan notable realce y verdad á sus pin-
turas . . . hé aquí las virtudes poéticas, que dan al hijo de Pero 
Guillen lugar señalado entre los poetas de su tiempo, y que nos 
mueven á consignar su nombre en la historia de las letras pa -
trias. No podemos comprobarlas todas con ejemplos tomados del 
Panegírico-, para que sea dado á los lectores juzgar de la exac-
titud de nuestros asertos, parécenos bien fijar, sin embargo, 
nuestras miradas en el pasaje, destinado á narrar el nacimiento 
de la Reina Isabel. Atropos dice: 

. . . Q u a n d o los a i res gostó d e la v ida , 
la c l a r a L u c i n a es tava presente : 
h i l ava y o a legre , d e b lanco ves t ida 
e l candido hilo, m u y resp landec ien te . 

1 Obsérvese aquí la semejanza de aspiraciones en todos los poelas cas-
tellanos, respecto del imperio español: lo mismo habia dicho Juan del 
Enzina, y repitieron adelante notables poetas é historiadores. 

E n mi b l ando genio la p u s e p laz iente ; 
p o r s u e r t e in fa l ib le le hé p rome t ido 
memor ia pe rpè tua , g r a n v ida y mar ido , 
r i quezas y reynos , progènie excelente . 

E s t a v a conmigo la N a t u r a l e z a ; 
s u gesto con mano sotí l a d o r n a v a 
de t a n r a d i a n t e y c la ra bel leza, 
q u e todos los gestos h u m a n o s s o b r a u a . 
S u s m i e m b r o s e b ú r n e o s assi c o n f o r m a u a 
en tal p ropor^ ion , g r a n d e z a y m e n s u r a 
q u e q u i e n las con t empla , ve rá en s u figura 
be ldades , q u e ve r j a m á s no p e n s a u a . 

Las Grac i a s le d ieron preciosa g u i r n a l d a 
de r amos f r agan te s , mezclados con flores; 
d e lirios, d e rosas h inchieron m i h a l d a , 
d e t i m b r a , q u e d a u a suaves olores. 
E s p í r a n l e , envue l tos en du l ce s l iquores , 
sus n o m b r e s , sus f u e r z a s , assi v e r d a d e r a s , 
q u e se le i n f u n d i e r o n . tan g r a n d e s y en t e ra s , 
q u e consigo m i s m a s no q u e d a n m a y o r e s . 

V o l a u a n en to rno a legres , o rnados , 
los du lces amore s q u e á ve r la venían ; 
las viras sabrosas , los a rcos dorados 
tendidos , len tados y floxos t r a í an . 
D e s p u e s que la v ieron, consigo dez ian : 
«Pues ques ta p r incesa por f u e r z a nos pisa, 
las flechas le demos q u e sean s u d iv isa ; 
podr í an más con e l la q u e con nos pod ian» . 

L a V i r g e n A s t r e a descendió del f i e lo , 
de sus compañeras en to rno ce rcada ; 
pe rd ido del todo e l v ie jo rebelo, 
nasQida es ta r e y n a , d o h a g a n m o r a d a . 
D e s p u e s que le d ieron co rona a l m e n a d a , 
o b r a r o n consigo sotíl ve s t i du ra , 
con q u e l a v is t ie ron de tal h e r m o s u r a 
q u e s iempre le t iene e l a l m a a d o r n a d a i . 

Nadie habrá que no reconozca en este pasaje las dotes poéticas, 
0 

1 Los pasajes descriptivos análogos al presente, abundan en todo el 
poema: merece en t re todos citarse la pintura del alcázar, habitado por la 
Reina Isabel, . • 

. . . palacio de tantos labores 
que apenas lo siente humano sentido. 



que hemos atribuido á Diego Guillen; dotes que brillan igual-
mente en otro poemasuyo, asimismo alegórico, escrito en Romaá 
ruego del obispo de Pamplona, don Alonso Carrillo K Tenia esta 
obra por objeto las alabanzas del arzobispo de Toledo, en cuya 
casa habia recibido, educación el hijo de Pero Guillen de Sego-
via; y así como este no escaseó los elogios del Mecenas al escri-
bir su vida, mostróse Diego por demás pródigo en loores, cir-
cunstancia que rebaja no poco el mérito de 'sus versos. Las for-
mas de este poema, que remitía en 20 de diciembre de 1485 á 
manos del obispo de Pamplona, nos muev'en sin embargo á de-
tenernos un instante en su exámen. Diego Guillen, trasportán-
dose al tiempo, en que fallece don Alonso Carrillo, «finje des-
c e n d e r al Infierno, donde toma por guiador al Dante, por auer 
»escrito desta materia. . . De allí pasa brevemente por el Purga-
torio, y salido de los infernales límites, halla al argobispo á 
»'vista de los Elíseos, donde finje auer hallado la fama. Narradas ' 
»algunas cosas especiales que [el arzobispo], assi en las cosas do 
»la guerra como en magnifigengias obró, pone algunas estorias 
»de romanos y de otras gentes, que le nombra allí el Dante; y 
»dexando á este . . . , invoca la gragia divina, con la cual sube 
»hasta el gielo Empíreo, viendo á la par subir al argobispo al 
»verdadero honor, ques Dios.»—Ninguno de los lectores há 
menester que le digamos hasta qué punto imita aquí Diego Gui-
llen la Divina Commedia: tampoco juzgamos necesario notar que 
no era está la primera vez, en que fué tomado el mismo Dante 
por guia y maestro en el parnaso castellano 

1 El obispo dir igía á Diego Guillen nolable poesfa, g a n a n d o con ella 
Ululo d e t rovador .—Corapónesc de diez octavas de ar le mayor , que e m -
piezan : 

Aquel que la gragia os dió tan perfecta 
con lindo saber en dulce poesía, etc. 

2 Nuestros lectores recordarán en efecto el Dezyr délas Siete Virtu-
des y el Triunfo del Marqués de Sanlillana, en que d i rec tamente e s el 
Dante maestro y guia. Diego Guillen, al pene t ra r en el Infierno, víó á su 
lado la sombra de l can tor d e Beatr iz , el cual le dice: 

Movióme contigo | aquella piedad, 
que en el Mantuano | yo mismo sentí, 
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Queda pues comprobado que aun al tratar los asuntos his tó-
ricos, ejerció la imitación dantesca notabilísima influencia res-
pecto de los más doctos poetas qué ilustran el reinado de Isabel 
la Católica. Al anhelo de no alterar la verdad de los hechos sa-
crificaban, sin embargo, la belleza de la ficción, como sacrifica-
ban las galas de estilo y de lenguaje al invencible empeño de 
mostrar süs conocimientos en la .historia, la mitología y las len-
guas de la antigüedad clásica ».—Daba testimonio de lo primero, < 

tal vez sobre todos los ingenios coetáneos, Hernando de Rivera, 
que florece también bajo los Reyes Católicos, y que al paso que 
en tal manera renunciaba al verdadero galardón del poeta, gana-
ba la estimación de fiel narrador y de verdadero cronista. «Her-
»nando de Rivera, vecino de Baza (decia un autor del tiempo), 
»escribió la guerra del reino de Granada en metro; y en la ver-
»dad, según muchas veces oí al Rey Católico,, aquello decia él 
»que era lo cierto, porque en pasando algún hecho ó acto (Jigno 
»de se escrebir, lo ponía en coplas y se leía á la mesa de su Al-
»teza, donde estaban los que en lo hacer se habian hallado, ó lo 
»aprobaban ó corregían, según en la verdad habia pasado» 

i 

quando me guió | por la escurldad 
d'aquestos abismos, | do en vida me vi. 

Con esta declaración, no puede maravi l la rnos que , al p in ta r por e jemplo los 
idólatras , los here jes , los h ipócr i t as , ' e t c . , Guil len aspire á poner en boca 
de l Dante sus propias descr ipf tones . 

1 Este constante anhelo de los eruditos, du ran te la edad med ia , los ca -
racter iza g randemen te en la edad que his tor iamos. Pero logrados y a m a y o -
res conocimientos, justo nos parece adver t i r que vá siendo cada día menor la 
inexper iencia c lás ica . Guil len, como Padi l l a , si no alcanza a u n aquel la d ig -
na sobr iedad , q u e iba en breve á bri l lar en los poetas castel lanos, mues t r a 
de un modo evidente que al emplear la historia, y sobre todo la mi to logía , 
obraba y a con mayor conocimiento de causa. Lo mismo sucede respecto de 
la l engua : procura , como Padi l la , enr iquecer el dialecto poético; como é l . 
acude al lat ín y a u n al gr iego, no desdeñado el i ta l iano; pero si no es p o -
sible aceptar h o y todas las voces por él empleadas , no por esto es menos 
loable su empeño , ni menos pa lpab l e su erudición filológica, most rando 
c la ramente la s i tuación en que se ha l laban los poetas eruditos; observa-
ción de g rande impor t anc ia , a l t razar la h¡6toría del ar te en nuestro 
sue lo . 

2 No sabemos si l legó á imprimirse este s ingular poema. Galindez Car-



Cierto es que la guerra de Granada ofrece muchos sucesos, 
donde realmente resplandece el interés de la epopeya; mas ni to-
dos los actos participaban de igual carácter, ni podían, tales co-
mo acaecieron, presentar aquel .conjunto armónico que consti-
tuye la unidad de toda creación artística. Así , la fidelidad de 
Hernando de Rivera, dando á sus narraciones el aspecto de una 
crónica, si le hermanaba en. cierto modo con los antiguos can-

. l o r e s castellanos poníale en desacuerdo con las no dudosas as -
piraciones que debía realizar el arte en cercano'porvenir, siendo 
por cierto de lamentarse que este errado concepto de la poesía y 
de la historia privara á la España del siglo XV, como notamos en 
otro lugar, de ún poeta épico, digno de la gloria de los Reyes 
Católicos2 . J 

va ja l en su Relación y registro de los fugares, donde el Rey y Reina Ca-
tólicos estuvieron (de 1463 hasta su muerte) , manifiesta que fué en par-
te cercenado por la vanidad del Almiran te don Enrique Enriquez, tio del 
rey; porque R.bera se negó a poner, como una grande hazaña, el hecho 
fortu,lo de haber hendo d don Enr ique una bala , de rebote (Introducción) 
Cal.ndez no vacila en designar el poenla con nombre de Crón ica 

1 Véase el cap. XXI del II Subciclo, t . IV, pág . 411 y s iguientes . 
- t n t r e los poemas ó narraciones históricas en metros, que se escribie-

ron en los últimos años de los Reyes Católicos, puede citarse la que l leva 
por nombre La ArlanUna, debida d f r ay Gonzalo Arredondo, quien a lcan-
zando buena parte del reinado de Carlos V, dtpiró al lauro de historiador, 
dedicando a l Cesar la Historia de Fernán González. Volveremos d m e n l 

c e n a r l e en este concepto oportunamente . Por lo que toca d la Arlantina 
conviene consignar que está escrito este poema en versos de arte mayor vj 
carece de todo mérito poético (Biblioteca de la Real Academia de la i i i s t o -

^ T J ' J l ' n Z T 2- D ' n U m - 4 2 J " E " d » c o n c e P t o pueden ci tar-
Z J Z ! ? e a de Alfonso Fcrnandez'obra escriia - - - o 
en metros de cuatro cadencias, bien que ajena de verdadero méri to art íst i-

co (Roma 1516, fol. m . , ; la Obra fecha por Hernán Vázquez de Tapia 
e s c o d o en surnna algo de las fiestas é recibimientos, 'que se hicion 
(Sevilla esposa de. malogrado príncipe don J u a n 

e t i l t ' , ' ? "• C ' d e U n S u l y Polono), y a u n el Libro de las Va-
a l Z ' C T T C S ' ^ J U a " d C N a r V a C Z - C " S c Por extremo nel l 7 ' ^ e " C 0 " P ° C a f ° r t U n a P 0 é l i c a ' Conveniente juzgamos 

oue Í e ! : ! ° , r a S 0 b r a s a n á , 0 ? a s h a c e n m á s s e n s i l » ' en la edad 
que estudiamos, la fal ta de un verdadero poeta, digno y capaz de personifi-

La poesía puramente lírica, aspiraba en tanto á reflejar a lgu-
na parte de aquella gloria. Entre todos los poetas que ya predi-
cen los altos triunfos de Isabel, ya ensalzan sus virtudes, no es 
para olvidado el converso Pedro de Cartagena, miembro de una 
familia de distinguidos escritores, de quienes hemos tratado en 
momentos oportunos Último hijo de Pablo de Santa María, ha -
bía sido en su juventud guarda del cuerpo de don Juan II, dis-
tinguiéndose despues en muchos encuentros y batallas y mere-
ciendo plaza en el Consejo de Enrique IV y de los Reyes Cató-
licos 2. Admirador, como todos sus contemporáneos, de las raras 
prendas de Isabel, quiso Pedro de Cartagena rendirle el tributo 
de su respeto, si bien confesándose impotente para celebrar sus 
virtudes: m 

Q u a n d o más se ensoberbece , 
el r io en la m a r non me l l a : 
q u e echen a g u a non la acres^e; 
n in t ampoco la desc res te , 
el q u e s a q u e n a g u a de e l la . 

Así era, en concepto del poeta y caballero converso, la g r a n -
deza de Isabel la Católica: su singular virtud no tenia par en la 
tierra y era segunda en el cielo, deparándole Dios la inmarcesi-
ble gloria de poner término á la «comenzada empresa de Grana-
da» y de reducir á su imperio el mundo entero; generosa aspi-
ración á la monarquía universal generalmente abrigada y dorado 
sueño de los siguientes reinados. El hijo del Gran Canciller de 
Castilla animaba sus versos de brillantes pinceladas y de concep-
tos elevados; pero la obra á que nos referimos, mostraba en me-
dio del enérgico entusiasmo que la inspira, ciertos resabios de 
mal gusto, comunes en verdad á los trovadores de su tiempo 3 . 

• 

caria, lo cual revela c laramente el estado de transición, en que el ar te se 
hal laba, por las razones una y otra vez expuestas y qui la tadas . 

1 Véanse los capítulos VI, VII, VIII, X, XII y XVII de este II .0 Subciclo.. 
2 Remitimos á los lectores al qapítulo XI del Ensayo II de nuestros 

Estudios sobre los judíos de España. 
3 Aludimos especialmente a l juego de las letras, que componen el nom-

bre de Granada en estos versos: 

Dios querrá, sin que se yerre, ' 



Entre las producciones que fijan los sucesos de aquella época 
y que prueban esta observación, parécenos conveniente recordar 
la Elegía consagrada á plañir la muerte de la reyna doña Isa-
bel, reyna d'España y de las dos Cecilias. Escribiéronla Mossen 
Crespl de Yaldaura y Mossen Trillas, trovadores ambos nacidos 
en el suelo de Cataluña y ambos cultivadores de la lengua caste-
llana. La reina Isabel era á sus ojos fénix de todas las reinas y 
firme columna del mundo, que sólo halla superior en la Madre 
de Dios: el triunfo de su muer te , no menos grande que las vic-
torias de su vida, es celebrado por los ángeles, mientras amargo 
llanto riega el sepulcro de la que habia sido columna inmortal 
de gloria, volviendo entrambos poetas sus miradas á la Virgen, 
para demandarles la corona de la fó, en guya .defensa no habia 
tenido Isabel compañera. Lástima es que cediendo Yaldaura y 
Trillas al imperio de la imitación, si emplearon en esta singular 
elegía el metro de arte mayor, iútentáran someterlo á la estre-
cha ley de la sextinas, combinación que hallaba en el- parnaso 
italiano escaso cultivo y que no logró echar profundas raices en el 
.castellano, ni aun en la época más feliz de la escuela latino-tos-
cana, designada primero con título de petrarquista i . 

q u e r e m a t é i s vos l a R 
en el n o m b r e d e G r a n a d a , 

Otros muchos poetas se ex t remaron en este s ingular y puer i l ar t if icio, bas-
tándonos citar ahora á Luis de Tovar , qu ien en una sola copla logró me-
ter has t a n u e v e nombres ( C a n c i o n e r o de 1511 , fól . 167 v . ) , á P ina r que 
hizo aná logo uso en su Juego trovado, y el mismo Car tagena , e logiando a 
una d a m a , l l amada doña Mencia ( i d . , i d . , fól . 86). 

1 Esta poes ía , en q u e no han reparado has ta ahora los críticos, consta 
de siete estrofas, en q u e van a l t e rna t ivamente Tri l las y Mossen Crespí de 
"Valdaura e logiando las vir tudes de la re ina . Empieza así , hab lando 
Tr i l las : 

La m u e r t e , q u e t i r a | con t i ros d e p i ed ra , 
m a t a n d o d e todas | las r e y n a s el f én ix ; 
e n n o b l e s g e r quiso | en baxo sepu lc ro 
d a q u e l l a tan a l t a | despu'es de la Virgen 
y s a n t a s bend i t a s ; | ganó ta l t r i u n f o 
q u e f u ó des te m u n d o | la firme c o l u m p n a . 

Todo el artificio art íst ico consiste en repet irse en cada estrofa de u n a m a -

Como quiera, tanto esta elegia como todas las obras que lle-
vamos examinadas en las esferas eruditas, nos advierten de que 
mientras la lengua de Castilla se erigía en lengua universal li-
teraria en toda la Península iba granando el fruto de la imita-

nera inversa y ar t i f ic iosaamente encadenados , los mismos consonantes , 
ley á que los pe t rarquis las y sus discípulos se a j u s t a r o n , al adop ta r los 
metros toscanos. En cuanto á la indicación que h a c e m o s respecto d e las 
poesías laudator ias de la reina Isabel, parécenos bien añadi r a t ju í que 
en t re las más notables, merece ci tarse, por lo h iperból ica , la Canción que 
Antón de Montoro, viejo y a , le consag ra . Empieza así : 

Al ta r e y n a s o b e r a n a , 
si f u é r ad es a n t e s vos 
q u e l a h i j a d e S a n t a A n a , 
d e uos el Ojo d e Dios 
r e sg ib i e ra c a r n e h u m a n a . 

Esta Canción tuvo no pocas contradicciones: p r inc ipa lmente F ranc i sco V a -
c a , no menos apasionado de la reina Isabel que todos sus coetáneos, mos-
tróse escandal izado, escribiendo un largo dezir , en que se proponía probar 
que sí doña Isabel aparecía dotada de toda v i r tud , al fin era también tier-
ra (Cancionero de 1511, fól. l x x v . v) . No se olvide que Antón de Montoro 
era converso , y sobre todo que la Reina Católica rescató á los d e A n d a l u -
cía de cruel ma tanza , al sentarse en el t rono. La Canción d e Montoro se 
refiere sin duda á esta época. 

1" Ent re los más ins ignes test imonios de esta impor tan t í s ima verdad his-
tór ica, no podemos dejar de mencionar aquí al poeta Moner , cuyo Cancio-
nero c i tamos en lugar opor tuno (tomo VI , Ilustración, p á g . 535) . Nacido 
en Pe rp iñan , plaza que defendió su padre contra los f ranceses , como v a s a -
llo d e don Juan II, entró en la j u v e n t u d al servicio del pr ínc ipe don F e r -
nando en cal idad de p a j e ; y sentado ya en el t rono , envióle este rey d e 
embajador al de Franc ia , en cuya córtc vivió por espacio de dos a ñ o s . Vue l -
to á España , tomó par te , como cabal lero, en la gue r r a de Granada , y r en -
dida esta en 1492, retiróse á Barcelona, donde abrazó la v ida de re l ig ión , 
tomando el hábi to de los frailes menores . Murió en aque l l a c iudad y dejó 
inéditas sus obras , que recog ió , c o m o . pudo , aunque sin comple ta r l a s , 
un primo suyo , l lamado Miguel Berenguer d e Barutel , á qu ien debemos 
estas noticias. Dedicó este lo f versos de Moner á don Fe rnando Folch 
de' Cardona y diólos á luz en 1528, con este epígrafe : «Obras n u e v a m e n -
»te impr imidas , así en prosa como en metro , de Moner , las más dcl las en 
»lengua castel lana y a lgunas en su l engua na tu ra l ca ta lana» , etc. Al 
final, repi t iendo la misma indicación, hizo esta declaración impor tante : 
«Aquí acaban las obras que se h a n podido h a l l a r de Moner , en prosa y en 



cion lírico-italiana, acercándose el instante en que llegado á en-
tera sazón, produjese respecto de la poesía vulgar el mismo efec-
to, que habia dado ya en úrden á los latinistas. 

Pero esta transformación no era sola en la historia del arte. Si 
desde lqs primeros días de su existencia hemos tenido ocasion 
de señalar el doble y sucesivo desarrollo que á nuestra vista 
ofrece en las regiones, ya eruditas, ya populares; si hemos pro-
curado una y otra vez fijar las mutuas relaciones, que entre am-
bos parnasos existen, importante sobremanera nos parece aho-
ra el observar que mientras en la primera mitad del siglo XV 
eran sólo patrimonio de gente baxa é de servil condicion, según 
habia afirmado el Marqués de Santillana, al declinar de la mis-
ma centuria, apenas existia un prócer trovador, ni un erudito 
que no cultivase las formas más genuinamente populares, ora 
glosando los romances viejos, ora escribiendo otros nuevos y 

»metro , as í en lengua-cas te l lana como en su na tu ra l ca ta l ana : e n m e n d a d a s 
»con har to t r aba jo , por ser en los t raslados que se h a n ha l lado de el las, 
»corruptas y m u y mal escri tas . Imprimidas en la insigne gibdad de Barce -
»lona por Carlos Amorós á gastos de quien h o y más ama y déve al autor d e -
i l l a s . A n y de la Nativi tat de Nostre Redemptor MDXXV1II».—Se vé p u e s 
que Moner fué uno de aquel los ingenios que , sin renunciar al materno r o -
mance ca ta lan , cu l t ivaron repe t idamente la l engua propiamente española , 
no careciendo en este empeño de for tuna . Las o b r a s cas te l lanas más no ta -
bles, en t re las recogidas por Berenguer de Baru te l , son las siguientes- r í -
e/a humana, apel l idada también Noche de Moner (prosa y verso), dedica-
da á doña J u a n a de C a r d o n a ; - ¿ a Paciencia, á la marquesa de C o t r o ; -
Sobre la ciega voluntad de los enamorados-,—La Muerte de Amor — 
Contención entre el Cuerpo y el Alma, glosa d e siete metros an t iguos , 
Canciones, motes, glosas y respuestas-,—Coplas á la Virgen, h e c h a ¡ á 
ruego de su m a d r e ; - C o p l a s á la Virgen de Monserrat;- Á Cartagena 
canción; Canciones y lohores á varios señores.-Entre las obras c a t a l a -
nas merece sin duda el pr imer l u g a r - l a que l leva por t í tulo: L'Anima 
de Olxver, d.alogo en que se disputa sobre el l ib re albedrío, deduciéndos¿ 
q u e nadie , sin perder la razón, e s esclavo J e las pas iones . El libro de Mo-
ner es tan peregr ino que no h a l legado á conocimiento ni a u n de los m á s 
doctos. La Biblioteca provinc ia l de Toledo posee un e jemplar de estas 
obras , aunque a lgo ma l t r a t ado : de él nos hemos servido para nues t ro e s t u -
dio. Amat cita otro e jemplar exis tente en la Episcopal de Barcelona (Dic-
cionario, p ág . 426) . 

ensayándose alternativamente en todo linaje de asuntos.—His-
tóricos, religiosos, caballerescos, amorosos, y aun de clásica e ru-
dición son en efecto los numerosos romances debidos á los poetas 
cortesanos, que florecen bajo el cetro de los Reyes Católicos; y 
al lado de los nombres de Fray íñigo López de Mendoza, Juan 
del Enzina y Pedro de Urrea, quienes no desdeñaron contarse 
entre los poetas Ínfimos, según los apellidaban los doctos de la 
córte do don Juan I I 1 , hallamos á los magnates castellanos, 
aragoneses y catalanes don Juan Manuel, don Pedro de Acuña, 
don Alonso de Cardona, don Luis de Castelví? don Juan de Lei -
va, y con ellos los comendadores Ávila y Soria, y los caballeros 
Lope de Sosa, Luis de Vivero, Diego de Zamora, Quirós, Du-
rango, Tapia, Pinar, y Tal lante2 . Ni esquivan el seguir la mis-
ma senda trovadores tan autorizados, como un Garcí Sánchez de 
Badajoz, que gozaba reputación de entendido entre los cortesa-
nos 3 y un Diego de San Pedro,' cuya respetable edad, no menos 

• 

1 Véase la Ilustración I V . a del tomo II y el capí tulo VIII de esta II." 
Pa r t e , Subciclo I I . 

2 A u n q y e hab la remos después de la poesía popular , mani fes tando cuál 
f u é su desarrol lo has t a l legar al siglo XVI, hemos j uzgado convenien te 
cons ignar a q u í es te hecho , po rque es su importancia t an to más d igna de 
repararse cuanto que m u y doctos escritores de nues t ros dias se. obs t inan en 
nega r que an tes de la referida centur ia escribiesen romances los poetas 
erudi tos . No ya los erudi tos s implemente , sino los t rovadores cor tesanos , 
los caballeros, como nos declara con toda segur idad el a ragonés don Pedro 
Manuel de Urrea, componían romances de todos géneros , y lo que es más d e 
no ta r , g losaban los l l amados y a entonces viejos, ó los r e fund ían d e d i c á n -
dolos a dist intos asuntos . Sentado el hecho, ob tendremos sus legí t imas 
consecuencias con la opor tun idad conven ien te . 

3 Garcí Sánchez de Badajoz alcanzó mayor celebr idad por sus h ipe r -
bólicas exageraciones amorosas , que por su verdadero méri to poé t ico . S i -
guiendo la a r r iesgada senda de los q u e mezclaban las cosas d iv inas en sus 
delirios eróticos, escribió las Liciones de Job apropiadas á sus passiones de 
amor, cuyas impiedades obl igaron al San to Oficio á prohibi r las , m a n d á n -
dolas bor ra r en todos los Cancioneros ( fol . CXIX del de 1511). Su Infierno 
de amor, ficción dantesca , en que menciona á los g a l a n e s , que vido presos 
en la casa d'amor, ya vivos, y a pasados, gozó no obs tante del ap l auso de 
los doctos y es h o y un documento ve rdade ramen te histórico, pues que to-
dos los penados e ran t rovadores de los úl t imos re inados , ó coetáneos s u -



que su ingenio, le conservaba la consideración de los más discre-
tos figurando por último entre los que se pagaban de glosar y 
componer romances Francisco de Leon y Nicolás Nuñez, favore-
cidos ambos en la córte y palacio de los Reyes Católicos 2 . 

yos . Los ga lanes son: Hac ías , Rodr íguez de l Pad rón , el Marqués d e S a n -
tu lona , Monsalves, Guevara , don Rodr igo de Mendoza, J u a n de M e n a , don 
Diego López de Haro , don Jorge Manr ique , Diego de San Pedro , J u a n de 
I l inestosa, Car tagena , el Vizconde de A l t a m i r a , don Luis , s u h e r m a n o , don 
Diego de Mendoza, Luis de Torres , don Manr ique de La ra , don Berna rd ino 
de Velaseo, don Hernando de A y a l a , don Este van de GuZman, el C o m e n -
dador I l inestosa, don Bernardino Manr ique , don Iñigo Manr ique , don Diego 
de Castilla, don Antonio y don Sancho de Velasc'o, Ar iño , don Alvar P e r e z , 
don Alfonso, su h e r m a n o , y don Manuel de León.—Garci Sánchez Ae B a d a -
joz escribió también reqüestas, canciones, villancicos y dezires, y como vá 
notado, a lgunos romances: en el Cancionero de 1511 al fó l . 13G v . h a l l a -
mos el q u e empieza: 

Caminando por mis males, 
alongado d'csperanca. . . * 

Conviene adver t i r que no debe con fund i r se Garci Sánchez con ot ro tro-
vador , l lamado también Badajoz , el cua l era músico de la corte. Tiene este 
canciones, respuestas y villancicos en los Cancioneros. 

1 Véase el capí tulo XII de l tomo anter ior , donde es tud iamos su famosa 
Cárcel de Amor.—Como Gómez Manr ique , J u a n Alvarez Gato , Mossen Die-
go de Valera y o t r o s , a l c a n z a g ran par te del re inado que a h o r a his tor iamos, 
con g r a n reputación entre los t rovadores . En t re los romances qtic escr ibe, 
existen el que compuso, contrahaciendo el viejo que dize: Yo m'estavaen 
liarbadillo..., y el trocado por el que dize: Reniegode ti, .1 /a / toma.Empie-
zan : 

1." Yo me eslava en pensamiento. 
2.° Reniego de tí, Amor. 

2 Tienen romances y glosas en el c i t ado Cancionero de 1511. Y á pro-
pósito de las glosas, ad i t amentos y t rans formaciones que ensayan los poetas 
de fines del siglo XV, mos t rando así q u e á pesar de la in f luenc ia clásica, 
no perdían de vis ta los tesoros d e la poesía nacional , pa récenos opor tuno 
citar aqu í , en t re o t ras obras , la Danza de la Muerte, que iba á exper imen-
tar notable t ransformación en la s igu ien te cen tur ia . Tenemos en efec to á la 
vista la edición que se hizo en Sevi l la po r J u a n Vare la de S a l a m a n c a y se 
acabó á 20 de Enero de MCCCCCXX: en el la mien t ras Carbonel t raducía al 
catalan la danza f rancesa y escribía o t ra n u e v a , se in t rodu jo número creci-
do de persona jes sobre los que figuraban ya en el poema del s iglo XIV; y 
las estrofas en q u e apa recen , a u n q u e somet idas a l mismo metro y orden 

Este anhelo de los eruditos por apoderarse de las formas con-
sagradas de antiguo en los cantos populares, aunque contrapues-
to á la general tendencia de los clasicistas, lejos de ser un "capri-
cho pueril é infecundo, revela claramente que había llegado el 
arte á uno t}e aquellos momentos supremos, en que ejercitadas 
ya y llevadas á cierto punto de perfección todas las formas e r u -
ditas de antiguo conquistadas, se prepara á realizar una de sus 
más importantes evoluciones. El estudio que dejamos realizado 
hasta aquí, nos manifiesta en efecto que se habian hecho gene-
rales en toda la Península las varias escuelas poéticas, que recibe 
nuestro parnaso, llegando todas á su postrer desarrollo: debe-
mos al mismo el conocimiento de que la lengua, ennoblecida por 
el Rey Sabio y hablada constantemente en las regiones centra-
les, alcanza universal cultivo entre todos los trovadores de Es -
paña: sabemos de igual suerte que, abrigado en las más eleva-
das esferas de la erudición el deseo de poseer las formas clási-
cas, comenzaba este deseo á trascender á las obras vulgares, 
fecundando en tal sentido los repetidos esfuerzos de los que se-
guían'imitando la Divina Commedia. Y como todos estos hechos 
respondían no sólo al desarrollo interior de la cultura española, 
sinoalmás general movimiento de la civilización, tal como se mues-
tra á nuestros ojos en las naciones occidentales, al declinar del si-
glo XV; como no es posible condenarlos á esterilidad desdeñosa, 
sin deponer todo espíritu critico y filosófico, fuerza seria recono-
cer que en ley de los acontecimientos y de las ideas, aquella in-
clinación de los eruditos á inscribirse entre los populares y ha -
cer suyo un instrumento, antes menospreciado por ineficaz y 
grosero, anunciaba ya la más fecunda, la más transcendental de 

• 

de r imas , se dis t inguen en ta l manera de las pr imi t ivas , que bas ta una s im-
ple lectura para establecer la diferencia. Al t r a t a r del desenvolvimiento del 
teatro en el citado siglo XVI, volveremos á tocar este asunto , no sin a d -
vertir desde luego que por l j importancia q u e t ienen estos monumentos en 
la historia del ingenio español les consagramos lugar señalado en las Ilus-
traciones del presente vo lúmen. 

No pondremos fin á la presente nota , sin añadi r que sent imos no habe r 
podido dar mayor extensión á estos estudios . 
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cuantas transformaciones se habían operado en el parnaso es -
pañol, preparada al mismo tiempo en varias esferas. 

Tan importante, tan memorable transformación no se realiza 
sin contradicciones en medio del conflicto de las ideas, que dis-
putan entre sí el dominio de las inteligencias durante la primera 
mitad del siglo XVI; y el estudio de estas mismas contradiccio-
nes merece llamar detenidamente la atención de la crítica. An-
tes de que nos consagremos á tan difíciles tareas, indispensa-
ble es completar el cuadro de la historia literaria bajo el reinado 
de los Reyes Católicos. 

CAPITULO XX. 
ESTUDIOS HISTÓRICOS DURANTE EL REINADO 

D E L O S R E Y E S C A T O L I C O S . . 

E s t a d o de estos es tudios al i n a u g u r a r s e el r e inado .—Inf luenc ia c lás ica .— 
Ex tens ion de las invest igaciones históricas.—CRÓNICAS Y E S T U D I O S C E N E -

RALES.—Mossen Diego de V a l e r a . — S u educac ión : su au to r idad e n t r e l a s 
bande r í a s co r tesanas .—Sus l ibros h i s tó r icos .—La Coránica Abreviada 
de España.—Exposición y ju ic io de e l la .—Not ic ia de otros t r aba jós h i s -
to r i a les .—Diego Rodr iguez de A l í ñ e l a . — S u educación l i t e r a r i a . — S u 
e rud i c ión .—Sus ob ra s de h i s t o r i a . — E l Valerio y - las Batallas Campales. 
— E x á m e n del Valerio de las Historias.—Su est i lo y l e n g u a j e . — J u i c i o 
d e las Batallas.— E l Compendio Istorial de la coróflica de España.— 
Alonso de A v i l a . — L a Suma Universal de las ystorias romanas.—Ca-
rác te r y significación de es te l i b r o . — C R Ó N I C A S C O E T Á N E A S Y DF.L R E I N A D O . — 

Micer Gonza lo de S a n t a M a r í a . — L a Vida de don Juan II de Aragón.— 
S u exámen y j u i c i o . — E l Bachi l le r P a l m a . — L a Divina Retribución de 
España.—Exposición é impor tanc ia de este l i b r o . — E l C u r a de Los P a -
lac ios .—Su Crónica de los Reyes Católicos.— Ex tens ion , índole y c a r á c -
t e r d e esta c r ó n i c a . — S u estilo y l e n g u a j e . — H e r n a n d o del P u l g a r . — S u 
educac ión l i t e r a r i a . — S u s Claros Varones y su Crónica de los Reyes Ca-
thólicos.—Juicio de u n a y o t ra p r o d u c c i ó n . — M u e s t r a s de s u estilo d e s -
cr ipt ivo y de. s u s a r engas .—Represen tac ión de P u l g a r en el desar ro l lo de 
los es tudios h is tór icos .—Otros cu l t ivadores de la his tor ia : Ramí rez de 
Vi l laescusa ; Ga l indez Ca rva j a l ; A y o r a ; S a n t a - C r u z ; Cor rea , e t c . — E s -
tudios aux i l i a res d e la h is tor ia : es tudios de r ivados de la m i s m a . — E n s a -
yos genealógicos .—Osorio , Mexia, Sa laza r y otros genealogistas de es ta 
época .—Observaciones genera les sobre los es tudios históricos, a l t e r m i n a r 

el s iglo X V . 

Hemos advertido más de una vez y comprobado con el exá-
men de los hechos, que fué debido durante la edad-media á los 
estudios históricos el conocimiento de la antigüedad, contribu-
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yendo la imitación de los escritores del siglo de .Augusto, aun-
que vaga y no bien deflnida, á modificar las formas de la expo-
sición, pasando esta desde la descarnada rudeza de los anales y 
cronicones á las pintorescas.y sabrosas narraciones, que enri-
quece el Rey Sabio con las varias preseas de extrañas l i teratu-
ras, y ejercitándose en el cultivo de los fastos nacionales, no sin 
recibir el pernicioso influjo de las fantásticas creaciones del mun-
do caballeresco 1 . Merced á la importancia personal de los cro-
nistas castellanos, si no logró la historia despojarse de toda 
ficción, empresa reservada á una época de verdadero espíritu 
crítico, pudo al menos recobrar su primitiva importancia, al 
mediar del siglo XV; y fortalecida de nuevo con el ejemplo, ya 
que no con la artística imitación de los clásicos, llegaba a j rei-
nado de los Reyes Católicos enriquecida con no pocos ensayos, 
hechos en la lengua de Tito Livio, bastantes á demostrar la de-
cidida inclinación de los estudios literarios. En latin habían es-
crito sus obras históricas el arzobispo don Rodrigo* y don Lúeas 
de Tuy: latinas fueron, como saben ya los lectores, las debidas 
á Alfonso de Cartagena, don Rodrigo Sánchez de Arévalo y don 
Juan de Margarit, quienes habían aspirado á segundar, con va-
ria fortuna, la meritoria empresa de Ximenez de Rada: al latin 
confió Alfonso de Falencia las dolorosas decadas, que revelaban 
los escándalos de Enrique IV, y en latin componían sus narra-
ciones Antonio de Nebrija y Micer Gonzalo de Santa María, li-
mitándose como Falencia á los memorables suce'sos de la edad, 
en que florecen 2 . 

Pero si los escritores de siglos precedentes obedecieron sólo 
al anhelo de la erudición, que impulsaba los espíritus liácia el 
estudio del mundo antiguo de una manera vaga é indetermina-

1 Véase el cap . 1, pág . 27 de este II .0 Subciclo, y m a s p r inc ipa lmen te 
el c ap . V , pag . 264 y s iguientes del mismo tomo V . 

2 Téngase presente cuan to expus imos en el cap . X de e s t e II .0 S u b c i -
clo sobre este punto , asi como e l estudio que hicimos de las Décadas de 
Al fonso de Falencia en el cap . XVII. De la Historia de Miger Gonzalo de 
Santa María hab la remos despues , p robando que fué t raducida por el mismo 
al romance cas te l lano . 

da,—alentados ahora los escritores de Aragón y de Castilla por 
los descubrimientos que habia realizado el infatigable celo de los 
Poggios, los Fidelfos y los Aurispas; aleccionados con el ejem-
plo de los Vallas, los Fazzioá y los Panormitas, que habían ilus-
trado la historia dej grande Alfonso y de su padre don Fernan-
do y estimulados finalmente por la doctrina y el ejemplo de 
Pedro Mártir de Anglería y de Lucio Marineo Sículo, quienes 
tan viva parte habían tomado en la educación literaria de la no-
bleza de Castilla, consignando al par lo que sintieron y juzgaron 
de las cosas y de los sucesos de su tiempo 2 ,—procuraban im-
primir en sus producciones el sello del clasicismo, amoldando, 
no ya únicamente las formas expositivas, sino también las gra-
maticales, á los modelos, ya perfectamente conocidos, de la Era 
de Augusto. 

Que este anhelo de clasicismo, llevado hasta el punto de me-
nospreciar la lengua materna, debia reflejarse durante e l . re ina-
do de Isabel en las historias y crónicas vulgares, persuádelo la 
simple consideración de reconocerse ya esta influencia en los 
cronistas de épocas precedentes, lo cual advertía sin linaje a lgu-
no de dudas que todo progreso en las vias del Renacimiento 
debia naturalmente refluir en beneficio de los estudios históri-
cos, ora formal, ora sustancialmente considerados. Los cultiva-
dores de la historia, más numerosos de lo que generalmente se 
ha creído, no podían dejar de participar en la córte de los Reyes 
Católicos del movimiento general de las letras, como no les fué 
tampoco posible renunciar á la actualidad en que vivían, cuya 

1 Lorenzo (Laurencio) Val la escribió la Historia fíegis Fcrdinandi, 
según saben ya los lectores; Bartolomé Fazzio los diez libros Adcfonsi fíe-
gis Aragoniae et Neapoli, rerum gestarum; el Panormi ta el" l ibro De 
dirtis et factis. Recuérdese sobre todos estos t raba jos lo dicho en el capítu-
lo XIII del presente Subciclo. 

2 Pedro Mártir dejó, sobre lodo en la preciosa coleccion de sus Epislo-
lae, no tab les y m u y curiosos datos sobre la historia coe tánea , en que apa -
rece como ac tor , según adver t imos opor tunamente (cap. XVIII): Lucio M a -
rineo Sículo compuso y dió á luz un peregr ino libro con título De rebus 
Hispaniae memorabilibus, el cnal f u é en breve pueslo en l engua vulgar , 
con mucho aplauso de los que no poseían la l engua la t ina . 



gloria excitaba el general entusiasmo, augurando mayores triun-
fos para lo futuro. Aspirando á la reputación de eruditos, ó ya 
anhelando proseguir las loables tareas de otros ingenios gran-
demente aplaudidos, daban algunos claro testimonio de no haber 
olvidado el cultivo de la historia general, ya.en órden á Espa-
ña, ya respecto de otros pueblos, entre quienes tenia señalado 
lugar el romano, mientras se consagraban los más á la ilustra-
ción del gloriosísimo reinado de Isabel, cuyos preclaros hechos 
y heróicas empresas debían también fatigar en siglos posterio-
Yes á muy granados ingenios, propios y extraños. Distinguíanse 
entre los primeros Mossen Diego.de Valera, Diego Rodríguez de 
Almela y Alonso de Avila: ganaban la universal estima entre 
los segundos Micer Gonzalo García'de Santa María, el Bachiller 
Palma, el Rachiller Andrés Rernaldez, Hernando del Pulgar y 
con ellos el obispo don Diego Ramírez de Villaescusa, el doctor 
Lorenzo Galindez Carvajal, Alfonso de Santa Cruz, Gonzalo de 
Ayora, Luis de Correa y otros muchos, que en vario sentido y 
obedeciendo más particulares intereses, realizaban á la sazón 
otro linaje de estudios, logrando crecido número de imitadores 
en las siguientes centurias 

Llama entre todos los historiadores mencionados la atención 
en primer lugar Mossen Diego de Valera. Espíritu recto é ingè-
nuo, para quien ofrecen al par escándalo y enseñanza las re -
vueltas v afrentosos desacatos de su tiempo, abraza tres largos 
reinados, sobre los cuales pretende ejercer no disimulada in-
fluencia, ora dirigiendo á reyes y magnates cuerdos avisos y 
saludables amonestaciones, ora escribiendo notables tratados, 
animados de sana y fructuosa doctrina. Poeta en su primera ju -
ventud, pertenece como tal á la brillante pléyada de ingenios 
que ilustran el parnaso castellano, bajo los auspicios de don 
Juan II: moralista é historiador en su edad viril y en los postre-

1 Aludimos pr inc ipalmente a los genealogis tas , de quienes no es posi-
ble desen tendemos , al t razar el cuadro gene ra l de los estudios históricos 
en la edad que his tor iamos. Adelante explanaremos a lgún tanto las ideas 
que d ellos se ref ieren, conforme d lo apun tado en la Introducción g e n e r a l , 
al t r a t a r del desenvolv imiento de los estudios críticos (pdg. XVI y s igs.) . 
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ros dias de su vida, intenta generoso cauterizar el cáncer, que 
devora la córte de Enrique IV, y lleno de entusiasmo, al contem-
plar las nobles prendas de Isabel y de Fernando, les prodiga com-
placido advertencias y consejos, consagrándoles las postrimerías 
de su infatigable laboriosidad y de su talento. Mosen Diego de 
Valera, por la autoridad que le daban su experiencia y sus años, 
y por el legitimo ascendiente que le ganaban su no vulgar e ru-
dición y su claro ingenio, representando en la córte de Isabel 
la gloria literaria de los precedentes reinados, ocupaba lugar 
preferente entre los cultivadores de la historia, cuyas útiles lec-
ciones invocaba con harta frecuencia para moderar la intempe-
rancia ó refrenar la desapoderada ambición de sus coetáneos 1 . 

Nacido en Cuenca el año de 1412 2, crióse en la córte de Cas-
tilla, donde logró la amistad de la poderosa familia de los Es -
túñigas, y la protección del rey don Juan.—Distinguido entre 
los ingenios cortesanos, según conocen ya los lectores, cumplía 
apenas los veinte y tres años de edad, cuando recibió la órden 
de caballería de manos de Fernán Alvarez de Toledo ante los 
muros de Huelma 3 . Animábale aquel espíritu que habia inspi-

1 Véase cuanto de j amos observado respecto de la j u v e n l u d ele Mossen 
Diego de V a l e r a , al considerarle como poóta dent ro de la córte de don 
Juan II ( t . VI , pdg . 179 y s igs . ) . Al presente nos cumple considerar le c o -
mo h is to r iador , no sin a p u n t a r desde luego que tiene asimismo seña lado 
lugar en t re los mora l i s tas , por lo cual volveremos d tomarle en cuen ta en 
el s iguiente capí tulo, donde es tudiaremos los que florecen en la cór te de 
los Reyes Católicos. 

2 Valera dice al final de su Crónica, de que hab la remos luego: «Fué 
acabada esta copilacion en la vil la del Pue r to de Santa María , víspera de 
San J u a n de j un io del año de l Señor de mil quat roc ientos ochenta é un 
años, seyendo el ab r ev i ado r de ella en edad de sesenta é nueve años» . 
Deducidos los sesenta y nueve años , resul ta sin género de dudas la f e -
cha de 1412, que hemos as ignado al nacimiento de V a l e r a , contra lo que 
gene ra lmen te se hab ia dicho; pues que Floranes en sus Historias más 
principales de España, a s egu ró que tenia al escribir la referida crónica 7G 
años , mientras le dió el docto Capmany en su Teatro de la Elocuencia la 
de 79 , resu l tando su nacimiento en 1402. Valera no pasó de los se tenta y 
cuatro años , conforme ade l an t e indicamos. 

3 Hermandronse le en es ta honra los hidalgos Pedro de Cárdenas y Die-
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rado á Suero de Quiñones la peregrina empresa del órbigo, y 
deseando tentar fortuna fuera de España, obtenía de don Juan 
muy honrosas cartas para algunos principes cristianos, despi-
diéndose dé la córte en Roa el 17 de abril de 1457, á la sazón 
que se ajustaba el casamiento de don Enrique y doña Blanca de 
Navarra De Francia, donde asiste con el rey Carlos al sitio y 
toma de Montreo, pasó el doncel del rey don Juan á Alemania, 
hallando en Praga al rey Alberto de Bohemia: sirvióle como «uno 
de los continuos de su casa», obteniendo singulares regalos 2 ; y 
contradiciendo gallardamente al conde de Cilique sobre el hecho 
de lá bandera real de Castilla en Aljubarrota, logró cual premio 
de su gallardía que le nombrase el rey Alberto de su Consejo 3 . 
En noviembre de 1458 pedíale Yalera licencia para restituirse á 
España, mereciendo ser condecorado con el dragón, el tusini-
que y el collar de las disciplinas, con el águila blanca, triple 
insignia que denotaba las soberanías de Hungría, Bohemia y 
Austria. Al llegar á Castilla, dábale don Juan la divisa del co-
llar de las escamas y el yelmo de lomeo, concediéndole titulo 
de Mossen, distinciones todas á la sazón harto peregrinas 

Enviábale en 1440 con especiales mensajes á la reina de Dá-
cia, su tia, al rey de Inglaterra y al duque de Borgoña, dándole 
su real vénia para llevar cierta empresa caballeresca contra Mi-
cer Fierres de B re monte /se ñor de Charni (Chernoy); y conce-
diéndole la singular distinción de que llevase uno de los farautes 
reales, como mariscal de sus armas. Con gloria suya y honra 
de Castilla salió Valera de este empeño y de sus embajadas, bien 

que teniendo la desdicha de hallar muerta en Lubic á la reina 

• 

go de Vi l legas , y acompañóle desde Madrid el es t renuo cabal lero y de l ica -
do poeta don Lope de Es tññ íga , cuyas obras conocen ya los lectores ( C r ó -
nica de don Juan II, año MCCCCXXXV, cap . I). 

1 Gonzalo Fernandez de Oviedo, Catálogo imperial, real y pontifical, 
Edad sexta (Códice Escurialense, fól . 321, col. 1. a) . 

2 »Dos días antes que par t iese (dice el c i tado Oviedo) le rega ló el rey 
«una t ienda , un charr iotc toldado y un cabal lo q u e lo tirase y dos cr iados 
»y escuderos» (Id. , id. , id.) . 

3 Id . , i d . , id . , Crónica de don Juan I I , año MCCCCXXXV1II, c ap . II. 
4 Oviedo, Catálogo imperial, real y pontifical, Edad sex ta , fó l . 3 2 1 v . 

. 
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de Dácia, lo cual precipitó su vuelta á la Península i . Agitada 
por las intestinas revueltas, que deshonran el reinado de don 
Juan II, encontró á su patria; y juzgándose obligado á tomar 
parte en su pacificación, si bien sólo poseía «un arnés y un ca-
ballo», dirigió al rey una «carta de consejos, asaz bien escrita é 
con gentil elegancia»2 . Ineficaz para el bien de la república, es-
trechó no obstante tan singular documento los lazos que le unian 
al rey, quien le confiaba en 1441 nuevas embajadas secretas 
para el de Francia, enderezadas ya á destruir la privanza de don 
Alvaro de Luna 3; y cumplidos los mandatos de don Juan, tor-
naba á Castilla en 1445, permaneciendo al servicio del rey. Su 
maestresala era en 1445, y servíale el plato en el real, cuando 
presenció España en Olmedo el «más criminoso atentado» del 
siglo XV: tres años despues velase inyestido con la dignidad de 
procurador á Cortes por su ciudad nativa; y protestando en Va-
lladolid contra-Ios desacatos de los próceres, á quienes irrita su 
franqueza, escribía al rey, trasladado ya este á Tordesillas, 
enérgica y sesuda carta, en que le repetía muy saludables con-
sejos 4. La actitud en que se liabia colocado en las Córtes, le 

1 Acompañó á Valera en esta expedición, en calidad de faraute y ma-
riscal de a r m a s , el que lo era del rey don J u a n , l lamado Asturias: á esta 

'mues t ra de consideración añadió el rey el rega lo de u n a «ropa de vel ludo 
vel lutado azul de su persona de cebell inas y un buen cabal lo» . Sos tuvo su 
empresa contra Tibaldo de Rogemont , señor de Ruffi , é hizo a r m a s contra 
Jaques de Xan lau , señor de Amavi la . El d u q u e de Borgoña le regaló 50 
marcos de p la ta en doce tazas y dos servi l las (Catálogo imperial, real y 
pontifical, fól . 330 v . de la sexta Edad) . 

2 Crónica de don Juan I I , año MCCCCXLí, cap. IV. 
3 Va le ra dice en su propia Crónica: «Deíde Palencia me enbió Su Al -

»leza l l amar á Cuenca; ó venido de terminó que secretamente yo fuese al 
s rey d e Francia é tuviesse m a n e r a cómo de a l lá se movíesse casamiento su -
»yo con madama R e g u n d a , fija suya (del rey de Francia) . E teniendo ya 
»las le t ras de l r ey que menester av ia , é mandamien to secreto para Pero Fer-
»nandez d e Lora, que m e diesse lo necesario para el v ia je , él lo reveló al 
»Condestable, el qual tenia secretamente t ra tado casamiento del rey con la 
»señora doña Isabel , vues t ra m a d r e , pensando al l í a segura r su estado, é 
»traxo el cuchi l lo , con que se cortó la cabeza» (fól. XIII). 

4 Es l a que empieza con estas pa labras : «Quántos y q u á n g randes ma-



llevaba no obstante al partido de los malcontentos; y ligado de 
antiguo con la casa de Estúñiga, dejó el palacio para seguir al 
conde de Plasencia, don Pedro, á quien representó una y otra vez 
en las confederaciones, que derribaron á don Alvaro l.. Hallába-
se también en la prisión de este prócer, viéndose á punto de 
perecer en la demanda -; y tal confianza inspiraba su nobleza, 
que el derribado valido le encomendaba la guarda y protección 
de sus propios servidores 3 . 

Trás el suplicio de Yalladolid, acompañaba á Sevilla al conde 

de Plasencia, alcanzándole allí la muerte del rey don Juan, acon-

tecimiento que le traia de nuevo á Castilla. Bien pronto los des-

aciertos de don Enrique y las liviandades de su córte le forzaban 

á retirarse á Palencia, desde donde procuraba dar inequívoco 

testimonio de la generosa indignación que le inspiraba aquel es-

pectáculo: á 20 de julio de 1462 dirigió en efecto al desatentado 

monarca notabilísima letra, en que ponie'udo de relieve los es -

cándalos y concusiones de su casa y estado, le predecía el mis-

mo fin que alcanzó al rey don Pedro, si no atajaba la creciente 

de tantos males Los alentados de Cabezales y de Olmedo pro-

les de la guerra» , e le . , y const i tuye uno de los documentos más d ignos y 

notables del re inado de don Juan II. Oviedo la elogia por ex t remo. 

1 Refiriéndose á 1443, decía el mismo Valera sobre la conjuración, t r a -
m a d a en dicho año: «Para lo qual poner en obra , enbió [don Pedro de E s -
» lúñ iga j á m í , que entonce era en su casa , a l Príncipe é al conde de Haro é 
»al m a r q u é s de Sant i l lana é al conde de Benavente con las creencias , etc.» 
(Cód. F . 103 de la Biblioteca Nacional , fól. 120 v . ) . 

2 Narrando la prisión de don Alvaro , cuya casa cercaron al grito de : 
¡Castilla, Castilla!... ¡Libertad del ¡ley!..., dice: «É á raí pasaron un g u a r -
dabrazo izquierdo de amas par tes , sin me tocar cosa a lguna» ( Id . , i d . , fo-
lio 324) . 

3 Valera , aceptada la gua rda de los cr iados del Condestable, dijo á este 
para disuadir le de la fuga: «Señor, non sa lga vues t ra señoría: sí non sed 
»9¡erto que qua t ro pasos non i reys con v ida» . Va le ra sacó la g e n t e del 
Maestre sin daño ni vejación a lguna (Id. , i d . , id.) . 

4 Si las car tas , dir igidas á don J u a u II, merecieron ser calif icadas de 
«assaz bien escr i tas é m u y dinas de ser acep tas , porque todo lo que dezían 
»era santo é bien dicho é con gent i l e legancia é de leal é celoso vasallo» 
(Oviedo, Catálogo, fól . 332, col. 2). esta in t i tu lada á don Enr ique dá la 
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barón que Valera no exageraba: don Enrique, si no moria al 
hierro fratricida, era ajusticiado en estátua ante los muros de 
Avila y fallecía al cabo, llevando tras sí el menosprecio de gran-
des y pequeños. 

Mosen Diego de Valera saludaba, lleno de fundada esperanza, 
el advenimiento de Isabel, y como todos los hombres de verda-
dero patriotismo, se consagró á su servicio, desempeñando el 
corregimiento de Segovia despues de la batalla de Toro, en que 
acompañaba al rey don Fernando, como su maestresala l . De 
Segovia pasó á la casa del duque de Medinaceli, donde perma-
neció por el espacio de seis meses; y ya en agosto de 1476 so 
dirigía al rey don Fernando desde el Puerto de Santa María, 
cuya tenencia, con el cargo de la armada en que (itilizaba el va-
lor y la pericia de su hijo, Cárlos, ponían los Reyes á su cuida-
do 2 . La experiencia y lealtad de Valera se ejercitaban desde 
entonces, ora en dar á don Fernando oportunos avisos sobre la 
gobernación de la república; ora en excitarle á realizar la desea-
da conquista de Granada, empresa en que cifraba toda la gloria 
del reinado; ya en dolerse de los errores, que produccian la rota 
de la Axarquía y el desastre de Loja; ya finalmente en prevenir 
con muy sesudas advertencias los peligros de la impremedita-
ción ó de la arrogancia 3 . Así llegaba Diego de Valera al 1 d e 

más al ta ¡dea de su elevación é independencia de carác te r . Nuest ros l e c t o -
res formarán por sí exacto juicio d e este notabil ís imo documento , q u e e x -
t rac tamos en el capítulo s igu ien te , al t ratar del género epistolar, en c u y o 
cul t ivo se d i s t ingue tambícn , como vá indicado, Diego de Va le r a . 

1 Carta dir igida á la Reina Católica (fól. 356 del códice c i tado) . La 
Reina le m a n d ó dar despues de la ba ta l la treinta mil maraved í s como tal 
m a e s t r e s a l a . 

2 Id . , id. Va l e r a par t ic ipa á la Reina en la expresada Carta la victo-
ria a lcanzada por su hi jo contra la a r m a d a por tuguesa j un to á Alcazarza-
quil , en que se apoderó y puso fuego á la capi tana , que se dis t inguía con el 
nombre de Borralla. Los Reyes hicieron en premio de esta y otras h a z a ñ a s 
á Cárlos de Valera capilan de la Guinea, donde se apoderó has ta de t rece 
is las . 

3 Cartas V , VI , VIII, XIII, XVIII, XIX, XX, XXV y XXVI. Son t a m -
bién notabi l ís imos los Memoriales, que escribió para gobierno de los R e -
yes , sobre la f o r m a en que debia l levarse á cabo la conquista de Granada 
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marzo de 1486, última fecha de sus curiosísimas cartas, no sin 
que en medio de las ocupaciones de su oficio cultivase las letras, 
mostrando siempre la particular afición que desde la primera j u -
ventud le habia distinguido 

• La índole especial de su talento, sus largos viajes y su gra-
nada experiencia le inclinaban principalmente al estudio de la 
historia, y hasta los mismos tratados, escritos con un propósito 
didáctico, revelaron desde su juventud esta natural inclinación 
do su ingenio. No otra cosa advertimos en los libros, que intitu-
ló Defensa de virtuosas mujeres y Espejo de verdadera noble-
za, pertenecientes al reinado de don Juan II .en los que $ió á 
luz durante el de don Enrique bajo los epígrafes de Ceremonial 
de Príncipes y Tratado de las Armas 3 , y en los que trazó bajo 

1 La ú l t ima ca r t a , q u e l l eva la indicada fecha , tenia por objeto par t ic i -
par á los Reyes Católicos ciertas novedades re la t ivas á Ingla terra , las cua -
les habia sabido por medio d e unos mercaderes , sus amigos . El r ey don Fer-
nando se hal la á la sazón sobre Velez Málaga , cuya rendición, y la de Má-
l aga , tenia Valora por s egu ra y p róx ima , asi como la conquis ta de todo el 
reino, si los Reyes se a j u s t aban á sus p l a n e s . — E s más que probable , cono-
cido el próspero éxi to de aque l l a empresa , que Vale ra hubiese felicitado al 
r e y , como lo hizo en a n á l o g a s ocasiones; y no cons tando en t re sus ca r t a s 
felicitación a lguna en aque l concepto, ni otra a l g u n a despucs, parécenos 
verosímil que Mossen Diego pasara de esta vida en el expresado año de 1486 
y 110 m u c h o después de escri ta la referida carta de 1.° de marzo . 

2 Ocupan ambos t ra tados el primero y segundo l u g a r en t re los que e n -
cierra el cód. F . 108 de la Biblioteca Nacional , c i tado a r r iba , y t ienen estos 
epígrafes : 1.° Tractado llamado Defensa de Virtuosas mugeres, com-
puesto por Mossen Diego de Valera á la muy excelente c muy illustre 
princesa doña María, reyna de Castilla y de León (fól. l . ° al 16 v . ) : 2 .° 
Tractado llamado Espejo de Verdadera nobleza, compuesto por Mossen 
Diego de Valera, dirigido al muy alto é muy expeliente principe don 
Juan, el If rey deste nombre en Castilla y León (fól. 17 al 46). El p r imer 
t ra tado f u é compuesto a n t e s de 1415; el segundo an tes de 1454. 

3 Se ha l l an uno y otro t ra tado á los folios 66 y 76 del mencionado có-
dice F. 108, ba jo los ep íg ra fe s s iguientes: 1.° Ceremonial de Principes, 
compuesto por Mossen Diego de Valera, dirigido al muy magnifico señor 
don Juan Pacheco, marques de Villena: 2 .° Tractado de las armas, com-. 
puesto por Mossert Diego de Valera-, dirigido al muy alto é muy excelen-
te principe don Alfonso, V rey deste nombre en Portogal, señor del Al-
garbe é de la cibdat de Cebta. 
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los auspicios de los Reyes Católicos con los títulos de Genealogía 
de los Reyes de Francia y otros análogos, de que hablaremos en 
breve Hizo Diego de Valera en todas estas producciones larga 
muestra de su erudición, así respecto de la tradición clásica, 
acaudalada en su tiempo, como de la que conservaba todavia el 
nombre de escolástica-, y si no hubiéramos ya realizado el estu-
dio de los diversos desarrollos que la literatura ofrece en todo el 
siglo XV, bastaría sin duda el exámen de las citadas obras para 
trazar el camino que sigue aquella en nuestro suelo.—Valera 
acude, como Cartagena á quien mucho respeta á robustecer y 
rectificar el sentido.moral de los cortesanos, durante los reina-
dos de don Juan y don Enrique: ya en el trono Isabel y Fernan-
do, se hermana con los demás cultivadores de las letras y con-
sagra los frutos de su maduro ingenio á enaltecer la gloria de 
tan esclarecidos príncipes. Este anhelo le movia durante el cor-
regimiento de Segovia á emprender la compilación histórica, que 
con el título de Coránica abreviada de España presentaba á do-
ña Isabel en 1481 3 . 

1 El Tratado de la Genealogía de los Reyes de Francia, dirigido al 
noble é virtuoso caballero Johan Terrin, se encuent ra al fól. 328 del códi.ce 
memorado . Es en suma un compendio de la crónica Martiniana, nombre 
que lomó del cardenal Martino, su au tor , y a lcanza sólo has ta el año 1320. 
De o t ros t ra tados de Va le ra , escritos d u r a n t e el re inado de los Reyes C a t ó -
licos y re la t ivos á la filosofía moral , hab la remos en el s iguiente cap í tu lo . 

2 Menciónalo s iempre con elogio y acepta á menudo su doc t r ina , lo 
cual prueba una vez más , sobre demost ra r que don Alfonso de Santa María 
gozó autor idad de maestro , que procuraron los más doctos ingenios del si-
glo XV unificarse en el espíritu de los e s tud ios , que con tanla gloria de la 
civilización española rea l izan. Puede al propósito consul tarse el Ceremo-
nial de Principes, donde sigue la doctrina del Libro de las Sesiones, opor-
tunamen te e x a m i n a d o ^ ! . VI, cap . XII). 

3 En carta d i r ig ida á la Reina Católica desde el Puer to de S a n t a María 
leemos, hab lando del corregimiento de Segovia : «Comencé al l í la copilacion 
»de las corónicas que a Vuestra Alteza presenté , en lo qual non pienso 
»averie poco servido, como por aquel la queda siempre perpe tuada la c lara 
»fama de la exgelengia de vuestra v i r tud» (Cód. de la Biblioteca Nacional , 
fól. 357) . La fecha de la presentación de la Coránica queda arr iba l i -
j ada . 



No es esta obra de Valera el libro que mayor celebridad le 
ganó entre sus coetáneos; y sin embargo, escribiéndola -con vo-
luntad muy deseosa del servicio de la reina», venia á reanudar 
los estudios iniciados por el arzobispo don Rodrigo y el Rey Sa-
bio, y una y otra vez interrumpidos durante los siglos XIV y XV. 
Mas no era dado á Mossen Diego imprimir á la historia general 
de España el sello y especial movimiento, que iba en breve á re -
cibir de los Garibays, Morales y Zuritas: dividida la Coránica 
en cuatro partes, consagraba la primera á la cosmografía y par-
timiento del antiguo mundo, describiendo sucesivamente el Ásia, 
el África y la Europa; dedicaba la segunda á. tratar de la pobla-
ción de España, exponiendo brevemente los más notables suce-
sos hasta la caida del Imperio romano; abrazaba en la tercera la 
historia de los visigodos hasta la batalla de Guadalete, y com-
prendía finalmente en la cuarta desde don Pelayo hasta el reina-
do de Enrique IV 1 . 

1 El ú l t imo suceso que na r ra es el suplicio de don Alvaro , lo cual se 
av iene mal con la declaración do la no ta precedente , pues que no podía 
«perpetuar la clara f ama de la v i r tud» de Isabel qu ien no his tor iaba su rei-
n a d o . La Coránica se imprimió en Sevi l la , tal como va examinada , en 1492, 
s egún consta de la s iguiente adver tencia final, dirigida á la reina y notable 
por más de un concepto: «Agora de nuevo, Sereníssima Princessa, de s in-
»gular ingenio a d o r n a d a , de t o d a d o t t r i n a a l u m b r a d a , d e claro en tend imien-
»lo m a n u a l , así como en socorro puestos , ocurren con tan maravil loso ar te 
»de escrevir , do tornamos en las edades áureas , res t i tuyéndonos por m u l t -
ip l icados códices en c o n o c i m i e n t o de lo passado, presente é fu tu ro tanto 
»quanto ingenio h u m a n o conseguir puede , por nascion a l imanos m u y e x -
»pertos ct cont inuo i n v e n t ó o s en esta ar le de imprimir que sin error divina 
»decirse puede . De los quales a l emanos es uno Michael Dachaver , de m a -
»ravil loso ingenio é dotr ina m u y exper to , de copiosa memor ia , famil iar d e 
»Vuestra Al teza , á espensa del q u a l é de Garcia del Castillo, vecino de. 
»Medina del Campo, tesorero de la Hermandad de Sevi l la , la presente Es-
*toria general en mul t ip l icada cop ia , por mandado de Vuestra Al teza , á 
»honra del soberano é inmenso Dios, Uno en esencia é Trino en personas, é 
»á honra de Vro . Real Estado é instrucción é aviso de "vuestros reynos é 
»comarcanos, en vues t ra muy noble é m u y leal cibdad de Sevilla fué impre-
»sa por Alonso de l Pue r to en el año del nasijimiento de Nuestro Sa lvador 
» J h u . Xpo. de mili CCCC é ochenta y dos años». 

Ni su plan general, ni su manera de exposición, ofrecían la 
novedad que se habia menester para sacar la historia general de 
España del circulo, en que los estudios escolásticos la habían en-
cerrado, mientras los cronistas particulares, proseguían comuni-
cando á sus narraciones el interés de actualidad, que les daba 
subido precio. Mossen Diego de Valera recogía y aceptaba, prin-
cipalmente en las dos primeras partes de su Coránica Abrevia-
da, cuantas narraciones fabulosas plagaban todavía la historia 
de la antigüedad, sin que lograra hacer la tercera más aceptablo 
á los ojos de la crítica, por más que introdujera en la narra-
ción de los cronicones latinos que le sirven de guia, notables 
variantes," que les comunican cierto sabor y aspecto roman-
cesco i . 

La cuarta, más enlazada con la vida real, en que Valera toma 
pcyte activa, ofrece en verdad interés más inmediato. Apóyase 
el narrador en los cronicones de la reconquista, tal como lo ha-
bían hecho el arzobispo don Rodrigo y el Rey Sabio 4; pero al 
llegar á la época de Fernán González, admite sin dificultad al-
guna las tradiciones populares, apartándose ya de aquellas fuen-
tes históricas, y pinta al héroe castellano con el colorido que le 
atribuyen la Esíoria de Espanna, el Poema y los romances. 
Igual procedimiento emplea Valera respecto de Ruy Diaz de Vj-
var, dando á conocer de un modo inequívoco que no le eran pe-
regrinas la Crónica de Castilla ni las particulares del Cid, sin 

1 Ent re otras var ian tes que par t ic ipan de este carácter , apar tándose de 
las narraciones de s iglos an te r io res , bas ta rános indicar que sobre in t rodu-
cir despues de Wit iza el re inado de un Acosta , que gobierna el imperio vi-
sigodo por espacio de tres años (cap. XXXVI), hace que Leov ig i ldodé m u e r -
te á Hermenegi ldo, su h i jo , con sus propias manos , cuando por los d o c u -
mentos y cronioones coetáneos consta que fué Sisberto el verdugo . Ni son 
menos pe regr inas las var ian tes q u e a ñ a d e á las fábulas de la Cueva de Hér-
cules de Toledo, en lazadas con los amores de la # Cava y la venganza dql 
conde don Ju l i án . Va le ra se deja dominar en esta par te del mismo e s p í -
r i tu, que habia inspirado la Crónica Sarracina ( tomo V, cap . V , p á g i -
na 2G4). 

2 Véanse los correspondientes estudios ( tomo III, cap . VIII, pág . 411 , 
e tc . , y cap . XI, pág . 574) . 



duda muy aplaudidas durante todo el siglo XV Ambos héroes 
de Castilla son en la pluma de Mossen Diego los héroes predi-
lectos del pueblo: el historiador no duda de la poesia popular 
que los eleva á una verdadera apoteósis, deleitándose por el con-
trario en contribuir á sublimarlos sobre los mismos reyes, asi 
por la importancia personal que les atribuye, como por la ex-
tensión que al relato de sus proezas concede. 

Muy de pasada toca Yalera los reinados que median entre 
Fernando, el Mayor, y Fernando, el Santo: á este consagra un 
largo capitulo, insuficiente para abarcar la gloria de sus grandes 
hechos y conquistas, haciendo otro tanto con el Rey Sabio, cuya 
grandeza no alcanza á comprender, y fijando apenas sfls miradas 
en Sancho IV y Fernando, su hijo. La nebulosa minoridad de 
Alfonso XI y su feliz reinado le llaman un tanto la atención, 
viendo despues con desdeñosa rapidez á los demás principesse 
Castilla hasta llegar á la época de don Juan II. Testigo y actor 
de los hechos, dá Mossen Diego á esta última parte de la Coró-
nica mayor importancia, doliéndose de los desafueros y debilida-
des de la nobleza y del trono, que reprende en muy dignas epís-
tolas, dirigidas al mismo rey 2; y pone remate á la narración 

' 1 Es notable que al mencionar al Cid, leja su genealogía de I g u a l suerte 
que lo hace la Leyenda de Tas Mocedades de Rodrigo, aba rcando todas las 
t radiciones populares , cons ignadas en los romances, desde la pr imera a v e n -
tura del conde don Gómez (el conde Lozano) has ta la del jud io Gil, que no 
osó locar la barba del hé roe diez, años despues de su muer te . Debe o b s e r -
varse que tanto entre los erudi tos como en t re los popula res , v a n tomando 
bul to la f ama y las proezas de l Cid, a medida que crece la d is tancia : así 
los mismos hechos aparecen abu l tados , a u n cuando reconozcan idént icas 
f u e n t e s históricas. 

2 Inserta en efecto las dos notables epís to las , que hubieron de tomar 
p laza en la Crónica de don Juan I I , ya examinada , y que empiezan: 1.a 

La devida lealtad de sùddito, e tc . , y 2 . a Quántos c quán grandes males 
de la guerra se siguen, e t c . , an tes m e n c i o n a d a . La inserción de estas 
car tas , como ins t rumen tos 'h i s tó r i cos , nos sugiere una observación de i m -
por tancia , recordando que su presencia dió motivo á suponer que Yale ra fué 
el compilador de la expresada Crónica de don Juan II. ¿Seria posible que 
el verdadero compilador las tomase de la Coránica Abreviada, donde sólo 
les daba lugar la vanidad l i t e ra r ia , ó el sent imiento patriótico d e Valera? . . . 

con el trágico fin de don Alvaro de Luna.—¿Por qué suspendía 
Mossen Diego de Valera en este punto su narración, dirigiéndo-
se á doña Isabel la Católica?... ¿Le indignaba tal vez ó temia 
que indignase á tan gran princesa el espectáculo de la córte de 
Enrique IV, que recordaba á la sazón con tan vivo colorido y 
tanta dureza Alfonso de Palencia?... Valera decía á la Reina, 
narrada la muerte de don Alvaro: «Aquí pongamos silencio á la 
»plyma, Illustrissima Princesa, humildemente suplicando á Vra. 
»Real Majestad que si en lo por mi 'escriplo algunos defectos 
»falláre, como non dubdo, los mande corregir y emendar, a t r i -
»buyendo la culpa daquellos á mi poco saber ó non á falta de mi 
»voluntad, muy deseosa de vro. servigio». ¿No era por ventura 
servicio de doña Isabel para el buen Valera el dar plaza en la 
historia general de Castilb á los acaecimientos, que la elevan al 
trono?... Respetemos no obstante las causas que lo redujeron al 
silencio, mientras daba en sus muy tíuriosas epístolas útiles ad-
vertencias y consejos á la reina Isabel y al mismo don Fernando. 

El hecho no carece de verosimili tud, probado como en otro l u g a r 4o hici-
mos, que la Crónica de Alva r García había sido adul te rada d u r a n t e el re i -
nado de los Reyes Católicos.—Cierto ¿s que el compilador referido pudo to-
mar copia de d ichas cartas de las or iginales , conservadas acaso en la real 
Cámara ; pero no es seguro que aun exist iendo allí los indicados o r ig ina l e s , 
se le faci l i taran, como no se facilitó á Diego de Valera la Crónica de don 
Juan I I , que se gua rdaba en la cámara de la reina Isabel. Al propósito decía 
Va le ra , d isculpando su brevedad respecto de los sucesos del reinado de don 
Juan II: «Sobre lo qual ovo tantas discordias é gue r r a s é ayun tamien tos de 
»gentes é prisiones de g randes quo á mí seria imposible poderlo escrevir 
»ordenadamente , como cada cosa pasó, sin ver su Coránica, la qua l m u -
•chas vezes á Vuestra Alteza demandé , y a u n q u e me dixo que me la m a n -
»daria da r , j a m á s se me dió: así, m u y poderosa princesa, escríviré como á 
»tiento aquello de que me acordare , é sé que pasó en verdad desde que fui 
»en edad de quince años, en que á su servicio vine fasta su falles<;¡m¡ento» 
(fól . x i j ) . Valera no pasó sin embargo de la m u e r t e de don Alva ro de Luna : 
su declaración, que tuvimos ya en cuen ta ( tomo VI, pág . 216), nos mueve 
pues á creer que al insertar las car tas en su Coránica Abreviada, no f igu-
r aban todavía en la de donjuán II; y dado este supuesto , es para nosotros 
admisible y muy probable que la obra de Alvar García de San ta María , j u z -
gada en lugar opor tuno ( ib . , e tc . ) , sólo fué reducida al es tado en que G a -
lindez Carva ja l la sacó á luz, despues de 1481. 



La Coránica Abreviada de Mossen Diego de Valera, si debe 
considerarse como un esfuerzo más en la obra de trazar la his-
toria general de España, que tantos cultivadorés habia logrado, 
ni por su extensión, pues que se limitaba á los reinos de Casti-
lla, ni por su plan, ni por los medios literarios en ella emplea-
dos, señalaba un verdadero progreso, ni constituía un nuevo 
título de gloria para el antiguo maestresala de Fernando V.—Lo 
primero estaba reservado á los cultivadores de la historia ep el 
gran siglo, que se iba ya'preparando: lo segundo lo confirma el 
exámeñ de los demás libros, debidos á la erudición del mismo 
Valera. Mas para que nuestros lectores decidan por si sobre este 
punto, copiaremos aquí algún pasaje de estilo narrativo, decla-
rando desde luego que no lo hacemos sin elección. Así refiere la 
conquista de Córdoba: 

« D o s años p a s a d o s q u e l r e y d o n F e r n a n d o ovo el r e y no d e L e ó n , 
»acaesgió as í q u e c ie r tos a l m o g á v a r e s se j u n t a r o n p a r a l l eva r a l g u n a p r e -
»sa d e C ó r d o v a , é a l g u n o s m o r o s d e la c i b d a d , q u e e s t a v a n m a l c o n t e n -
a o s d e la g o b e r n a c i ó n de l l a , a v i a n conoc imien to con a l g u n o s des tos a l -
» m o g a v a r e s e t d i x é r o n l e s q u e si q u e r í a n , e l los les d a r í a n el A x a r q u í a é 
» a l g u n a s t o r r e s en la g ibdad é así l a p o d r í a n t o m a r : q u e m á s q u e r í a n 
»ser subiec tos á los x p i a n o s . q u e p a s a r la v i l q u e t en í an . E como qu ie -
» ra q u e los a l m o g a v a r e s non los c r e y e r o n , n o n d e x a r o n po r eso d e t e n -
» t a r si e r a v e r d a t é a d e r e z a r o n s u s e sca l a s é v in ie ron á Có rdova , é f a l l a -
»ron v e r d a t t odo lo q u e los m o r o s les a v i a n d i c h o é p u s i e r o n s u s e s c a -
nlas: é los q u e p r i m e r o s u b i e r o n en e l las , e r a n l l a m a d o s , el u n o D o m i n g o 
»Colodro y el o t r o B e n i t o d e V a n o s . E t t o m a r o n l u e g o c i e r t a s t o r r e s e t 
» m a t a r o n los v e l a d o r e s q u e en e l las e s t avan , é t o m a r o n e l A x a r q u í a , é 
»así m e s m o m a t a r o n á todos los q u e e n e l la m o r a v a n , y e n v i a r o n l u e g o 
»á g r a n p r i e s sa s u s m e n s a j e r o s á todos los logares de l a f r o n t e r a , e n b i á n -
»doles dez i r el e s t a d o e n q u e e s t a v a n . E t en t a n t o los m o r o s pe l ea ron 
»con el los; é los a l m o g a v a r e s d e f e n d í a n l e s v a l i e n t e m e n t e lo q u e a v i a n 
» g a n a d o . É u n c a v a l l e r o l l a m a d o O r d o ñ o A l v a r e z , cómo lo s u p o , v ino á 
» g r a n p r iessa c o n todos los x p i a n o s . q u e p u d o é met ióse e n C ó r d o v a con 
»los a l m o g a v a r e s y e n b i ó dez i r a l r ey el e s t ado en q u e Córdova e s t a v a , 
»sup l i cándo le q u e v in iese luego . E t d o n A l v a r P e r e z d e G u z m a n , q u e 
»era m u y b u e n c a v a l l e r o , v ino con m u y g r a n t gen te é l anzóse en la c ib -
» d a d ; é ass í c a d a d i a c r e s p a el a y u d a d e los x p i a n o s . E t c o m o es to sopo 
»el r e y d o n F e r n a n d o , q u e s t a v a en el r ey no d e L e ó n , m a n d ó a p e l l i d a r 
» toda la t i e r r a , y él n o n se de tovo : a n t e s se f u é p a r a Córdova á m á s a n -
» d a r con f a s t a c ient c a v a l l e r o s q u e p u d o l u e g o a v e r ; e t y b a n en pos del 
» todas las g e n t e s d e Cas t i l l a e t d e L e ó n . E t ass í el r e y l legó á C ó r d o v a á 
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»t iempo q u e f u é b ien m e n e s t e r , é atine«) t a n t o á los m o r o s q u e s e ov ie ron 
»de d a r , á p ley tes ia q u e d e x a s s e n la g i b d a d al r e y con todo lo q u e e n 
»el la es tova e t sa l iessen con solos s u s c u e r p o s . E t g a n ó l a es te n o b l e r e y 
»don F e r n a n d o en d i a d e S a n t P e d r o é S a n t P a b l o á 2 9 d e J u n i o e n e l 
»año de l Señor d e mi l i é dosgientos é t r e y n t a é ginco a ñ o s » l . 

Aunque el lenguaje es suelto, y no carece de algunas virtudes 
narrativas, puede sin grave compromiso asegurarse que está muy 
lejos de conservar esta relación la gracia y frescura, que supo 
dar á la narración de la sorpresa de Córdoba el Rey Sabio en la 
Estoria deEspanna, adonde visiblemente acudió Valera para ins-
pirarse. Ni cabe tampoco limitarnos á la Crónica Abreviada pa-
ra quilatar su mérito de prosista: elocuente y docto por extremo 
se habia mostrado en la córte d? don Juan II, al combatir en su 
Traclado en defensa de las virtuosas mugeres el libro, célebre 
en demasía, de Juan Roccacío, destinado á poner de relieve bajo 
el titulo de II Corbacho sus malas arles y flaquezas: con igual 
conocimiento de la historia habia trazado el Espejo de verda-
dera nobleza, anhelando «que los nobles, seguiendo virtudes, 
»llegassen al fin de la soberana.. . et los que menos son nobles 
»ó ninguna cosa, nuevamente serlo pudiessen». Ni habia mere-
cido menor aplauso el Ceremonial de Principes, en que daba al 
primer favorito de Enrique IV abundante enseñanza histórica 
sobre las dignidades seglares, hallando en ello «deleitoso t raba-
jo, afan sin tristeza y ciiydado sin enojo» En el Traclado de 
las Armas, que definía é ilustraba en tres parles, las necesarias, 
las voluntarias y las personales, habia desplegado exquisita 
erudición respecto de los usos, costumbres y ceremonias de Fran-
cia, Inglaterra y España: en la Genealogía de los Reges de 
Francia, si bien se ceñia á la Crónica martiniana, acabando, 
como esta, en 1520 , daba no despreciables pruebas de haber 
cultivado la historia de aquella nación, adonde le llevaron sus 
empresas y embajadas; y finalmente, en el Doctrinal de Prin-
cipes, escrito antes de 1478 3, habia reunido con paternal solí-

1 Biblioteca Nac iona l , F . IOS, fól. 2S9. 
2 Id. id . , al final de la Coránica. 
3 Dedúcese esta afirmación del ep ígrafe , que l leva este t ratado en el c ó -
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citud cuantas enseñanzas atesoraron los filósofos de la antigüe-
dad con igual propósito, augurando á Fernando V, si practi-
caba aquellas virtudes, la dominación de toda la Peninsula — 
En todos estos libros, que tenían por fundamento el estudio de 
la historia, se habia manifestado Mossen Diego de Yalera supe-
rior al compilador de la Coránica Abreviada, como sucedía tam-
bién en otros tratados á que sirven de corona sus Cartas fami-
liares, tan útiles para bosquejar la vida de este hombre extraor-
dinario como para el estudio histórico de sus tiempos, según 
adelante comprobamos 2 . 

Reputación análoga á la de Mossen Diego de Yalera alcanzaba 
Diego Rodriguez de Almela, discípulo y admirador de don Al-
fonso de Santa María, á quien debió primero la educación y car-
rera eclesiástica y después las dignidades, que obtuvo y gozó en 
la Iglesia de Cartagena. Hay fundamentos para asentar que fué 
Almela oriundo de Galicia, si bien nació en Murcia, donde exis-
tía de antiguo su familia, por los años de 4 4 2 6 5 . Conocióle allí 

dice F. IOS de la Biblioteca Nacional , donde leernos: « D o c t r i n a l de P r í n p í -
»pes al muy alto é muy excelente principe nuestro Señor, don Fernando 
»por la divina Providencia rey de Castilla é de León ó de Cecilya, pri-
»mogénito heredero de los reynos de Aragón, compuesto por Mossen Die-
»go de Valera, su maestresala é de su Concejo». Muerto don J u a n 11 de 
Aragón en 1173, año en que hereda don Fernando aquel la corona, es evi -
den te que al in t i tu la r le Valera primogénito do, Aragón, no hab ia fallecido 
todavía el r ey , su padre . 

1 Son por ex t r emo notables las palabras d e Valera al propósito: «Es 
»profetizado (dice) de muchos siglos acá que non so lamente s e r e y s señor 
»dcstos reynos de Castilla y Aragón , que por todo derecho vos pe r t enesgen , 
»mas a v r e y s la m o n a r c h í a de todas las Españas , é r e fo rmareys la sylla i m -
»penal de la ync l i t a sangre de los godos, donde v e n y s , que de tantos t iem-
»pos acá está esparc ida é d e r r a m a d a » . Es ta f u é universa l aspiración y 
creencia de los españoles á fines del siglo XV: d u r a n t e el XVI no h u b o mi -
lite que no a b r i g a r a la de la monarqu ía un ive r sa l , según opor tunamente 
obse rvaremos . 

2 Véase el cap í tu lo s iguiente . 
3 Así lo a f i rma don J u a n Antonio Moreno , úl t imo editor del Valerio 

de las nistorias, f undándose en la au tor idad d e Francisco de Cascales (Dis-
cursos históricos déla ciudad de Murcia, ape l l ido Almela). «Nació Diego 
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desde su infancia don Alfonso de Santa María; y viéndole desde 
luego con singular predilección, merced á su- buen natural y á 
su no vulgar talento, trájole consigo de paje y familiar á Casti-
lla, en cuya córte le hizo conocer y estimar, colmándole al par 
de distinciones Entre las que más apreció, fué sin duda la 
amistad de su protector y maestro, que le abrió todas las puer-
tas para comunicar con los hombres doctos de su tiempo, g ran-
geándole con la protección de don fray Juan Ortega de Maluen-
da, un canonicato en la iglesia cartaginense, y más adelante la 
plaza de capellan de la Reina Católica 2 . Criado con Alfonso de 

»Rodríguez de Almela (dice) en la ciudad de Murcia hácia los años de 142C, 
»de padres nobles: su familia es taba establecida al l í desde tiempos a n t i -
»guos, gozando las preeminencias que pueden i lust rar á un l ina je . Ya en 
»1399 era regidor de Murcia Berenguer de Almela , tal vez padre ó abuelo 
»de nuest ro Diego; y muchos individuos del mismo apel l ido ejercieron los 
»ministerios republ icanos de alcalde, reg idor , a lguaci l mayor y otros» (Va-
lerio de las Historias, p ró l . del editor). Sin e m b a r g o , el estudioso au to r 
del Diccionario de escritores gallegos, obra dada á luz despues de la t e r -
minación de estos estudios, pretende probar que Rodríguez de Almela era 
gal lego (Ar t . b iog. del mismo). Considerando con el citado Moreno los a n -
tecedentes de la familia da Almela , establecida de an t iguo en Murcia, y 
recordando que don Alfonso de San ta María permaneció cñ el Concilio do 
Basiíea de 1434 á 1440, época en que vino á residir en su obispado de Car-
tagena , no puede ponerse el conocimiento ó amistad del obispo y de la re -
ferida famil ia , d u r a n t e su residencia en Galicia, como deán de Sant iago , 
pues que sólo contaría en esta ocasíon Rodríguez de Almela de seis á ocho 
años. Y esto es tanto m á s a tendible cuanto q u e consta que le recibió en su 
servicio de catorce años (Valerio de las Historias, dedicatoria) , edad que 
tenia Almela al volver ¿ España don Alfonso; sin que la c i rcunstancia de 
haber nacido en Murcia (apel l ido que a lguna vez le d a n sus amigos) qui te 
á Galicia la gloria de haber sido madre de los ascendientes de Almela , como 
parece persuadir este apel l ido. Para nosotros son de mucho peso las aseve-
raciones de Cascales, Florez y el m u y di l igente don J u a n Antonio Moreno, 
por más que apreciemos en mucho las conje turas del señor Murguía , autor 
de dicho Diccionario. 

1 Don Al fonso de Car tagena le ins t i tuyó por los años de 1451, apenas 
invest ido con la orden sacerdotal , a r ch ip re s t e de Sant ibañez : más ade lante 
le honró nombrándole su camarero , ca rgo que sirvió has ta la muer t e del 
obispo [1456) . 

2 Teniendo presentes los documentos consul tados por Moreno y las mis-



Palencia, amóle toda su vida con verdadera fraternidad, compi-
tiendo con él en el entusiasmo, con que se consagraron uno y 
otro al cultivo de las letras: couociendo el mérito de Mossen 
Diego de Yalera, que hacia mayor á sus ojos el respeto, tributa-
do por este á don Alfonso, guardábale aquella singular estima-
ción, que supo el ilustre converso engendrar en todos sus discí-
pulos, dando público testimonio de ella, al mencionar y anunciar 
en sus obras, no sólo las ya publicadas por Mossen Diego, sino 
también las que á la sazón escribía Su amistad y trato con to-
dos los hombres más distinguidos de Castilla se significaban en 
las dedicatorias de sus escritos, y el mérito de estos en la es-
timación, con que eran recibidos, principalmente por la grande 
erudición que encerraban. 

Fué en efecto Diego Rodriguez de Alméla uno de los hombres 
más eruditos de su tiempo, acreditándelo así todas las obras que 
han llegado á nuestros dias, debidas á su pluma. Son las más 

mas obras de A lme la , se deduce que debió a lcanzar esle canonica to , que 
sirvió has ta su muer t e , conquis tando el respetuoso car iño de sus compat r i -
cios, por los años de 1497 á 1491, en que le vemos en Murcia, desde 
donde di r ige sus obras y comunicaciones á los h o m b r e s más doctos de la 
corte y d é l a Iglesia española . En 1490 era y a c a p e l l a n de la Reina Cató l i -
ca, y un año despues asistía á la guerra de Granada con dos lanzas y seis 
peones, acompañado de su he rmano Alonso Rodríguez, que servia á los 
Reyes con dos caballos y un escudero (Cascales, Discursos históricos, d¡-
ser t . XIII, cap . 2 ;—Bayer , Notas á la fíibliotheca Vctus, lib. X, capí-
tulo XIV). 

1 Almela , que t razaba su Compendio historial de las crónicas de Es-
paña por los años d e 1476 á 14S0, pareció en efecto saber que Mossen 
Diego de Vale ra se consagraba tiempo hacia al mismo propósito: Valora 
hubo no obs tante de p resen ta r su libro an tes á la Reina Isabel , pues como 
ya sabemos lo i m p r i m í j en 14S1: Almela, á j uzga r por el testimonio respe-
table de Cascales, sólo l legó á ofrecer á los pies del trono su t raba jo en 1491: 
el MS. que presentó á la i lus t re princesa que regia el cetro de Castil la, es-
taba exornado magn í f i camente de iniciales his toriadas, de o r o . — L a s f ra -
te rna les relaciones de Almela y Palencia están just if icadas en muchos pa-
sajes de las obras, que en breve examinaremos , fuera de los da tos h is tó-
ricos an tes de ahora a legados (Cap. VII de este Subciclo, t . VI , p á g i -
na 29). 

notables, y fueron en su tiempo las más aplaudidas, El Valerio 
de las Jlistorias y las Batallas Campales, el Tractado de la 
guerra y los Victoriosos milagros del glorioso apóstol Santiago, 
si bien escribió otros tratados de importancia y de interés polí-
tico de actualidad, entre los cuales .merecen ser mencionados los 
que tienen por objeto demostrar los derechos que á los Reyes 
Católicos asistían sobre el reino de Navarra, no menos que los 
encaminados á probar que no se debían partir, dividir ni enaje-
nar los reinos de España, con otras varias producciones histó-
ricas, á que intentó poner digna corona con la Copilacion de las 
Coránicas et Eslorias de España, obra en que se ocupaba ya 
desde 1478 Desdicha ha sido de Rodríguez de Almela que la 

• 1 Las obras de Diego Rodríguez de A lme la , que h a n l legado á nues -
tros dias , se gua rdan MSS. en dos m u y est imables códices, que hemos con-
sul tado con el debido de ten imien to . Custódianse a m b o s en la Biblioteca Es -
cur ia lcnse , s ignados h . iij . 15 y X. i j . 2 5 . El pr imero enc ier ra : I . ° Tractado 
ó copilacion de los victoriosos milagros del glorioso bienaventurado após-
tol Santiago, dir igido á Fe rnando de P ineda , cabal lero de dicha Orden; 
2 .° Escritura ó Memoria sobre quántas vetes y en qué tiempos vynieron 
los moros por mar á tierra de Italia, ele. , dirijijla al obispo de Coria 
(1491); 3 .° Letra dirigida al deán é cabildo de Cartagena sobre la ida 
quel muy reverendo señor arzobispo de Toledo se dice quiere fazer d la 
guerra contra los turcos (1491); 4 .° Letra mensajera del obispo de Coria 
al Maestre de Santiago, don Alfonso de Cárdenas, enviándole el libro 
de los Milagros (14SI ) ; 5.° Otra letra de Almela al Maestre sobre d icho li-
bro; 6 .° Respuesta del Maestre; 7 .° Arbol de los reyes de Portugal, que 
precede al t ro tado sobre el derecho de los Católicos á dicho reino (1479) ; 
8.° Sobre algunas reinas é grandes señoras que non fueron buenas é de 
otras que fueron muy buenas, t r a tado dirí j ído á Diego d e Carva ja l , c o r -
regidor y just icia mayor de Murcia . En el segundo códice ha l lamos : 1.° 
Tractado que se llama C O P I L A C I O N de las batallas campales que son conte-
nidas en las estorias escolásticas é de España, dirigido al muy reveren-
do é Virtuosísimo señor don fray Johan Ortega de Maluenda, obispo de 
Coria, del Consejo del rey éreyna, nros. Señores; 2 . ° Copia de una Es-
criptura, dirigida al venerable é discreto señor Pero González del Casti-
llo, criado déla muy illustrisima nuestra Señora la Reina doña Isabel, 
sobre el derecho y acción que s u Alteza é el muy IUmo. señor el rey don 
Fernando, su marida, reyes de los regnos é Señorios de Castilla é de 
León, de Aragón é de Cecilia, nros. Señores, tienen á Gascuña é al du-
cado de Guiana é á Navarra; 3 .° Letra dirigida al venerable é virtuoso 



más importante de todas, escrita á instancia de don Alfonso de 
Cartagena y dedicada al protonotario don Juan Manrique, haya 
llegado á nuestros dias atribuida á tan ilustre ingenio, como 
Fernán Perez de Guzman, merced al peso que daba al expresado 
error, combatido ya en siglos anteriores, la autoridad de un 
Cuerpo literario, llamado.por su naturaleza á ejercer grande as-
cendiente en materias de crítica: tal ha sucedido con El Valerio 
de las Historias, compuesto en 1472, dos años antes de subir 
doña Isabel al trono de Castilla 1 . • 

señor, el licenciado Antón Martines de Cascóles, alcalde en la cibdad de 
Toledo, sobre los matrimonios é c a s a m i e n t o s entre los reyes de Castilla 
é de León de España con los reyes é casa de Francia fechos ( 1 4 7 9 ) ; 4 . ° 

Escriptura dirigida al honrado señor Johan de Córdova, jurado, olftn 
recabdador de las rentas reales del regno de Murcio, de cómo é por que 
rason non se deven dividir, partyr nin enagenar los regnos c señoríos 
de España, salvo que el señorío sea siempre uno c de un rey é señor la 
monarchia de España (14S2); 5 . ° Copilacion que se llama T R A C T A D O D E 

LA G U E R R A , dirijido al reverendo é virtuoso señor don Martin de Silva, 
deán é provisor de la Iglesia é obispado de Cartagena. 6 .° Tractado de 
cómo las mugeres heredan syempre.cn España los regnos, ducados, con-
dados, señoríos c mayorazgos, despues de la muerte de sus padres, non 
dexando varones lygitimos que los heredasen, dirijido al muy magnifico 
señor don Johan Chacón, adelantado é rnpitan mayor del regno de Mur-
cia (1483) . Demás de estos t r a tados , en que se aduna el interés político y 
de ac tual idad á la nocion his tór ica , que les s i rve de l undamen to , han l l e -
gado á nuestros dias las obras do q u e á continuación t ra tamos nrás espe-
c ia lmente . Almela , como Va le ra , consagró su ciencia y su intel igencia al 
servicio de los Reyes Católicos, con t r ibuyendo as í a rea l izar la g rande obra 
de la unidad nacional , pensamiento dominante en todos sus opúsculos. 

1 Nos refer imos á la Real Academia de la Lengua en su Catálogo de 
autoridades, dado a luz en el tomo primero de su g ran Diccionario. Las 
tres p r imeras ediciones del Valerio de las Historias aparecieron sin embar -
go con e l legít imo y verdadero nombre del autor Diego Rodr íguez de Al -
íñela (Murcia, 1487, por J u a n de la Roca, íó l . ;—Medina del Campo, 1511, 
por Maestre Nicolás de Piemonte , fó l . ;—Sevi l la , 1536, fól.) , s iendo en ve r -
dad notable que una Corporacíon tan docta las desconociese de l todo. Sólo 
desde la cuar ta edición, que l leva la fecha de 1542, y fué hecha en Sevi l la 
por Dominico de Robert i , fó l . , se despojó á Rodríguez de Almela de la me-
recida gloría que le daba el Valerio, ad judicándolo á Fernán Perez de Guz-
man , según indicamos en el t ex to . Tres ediciones, todas de l s iglo XVI (Ma-

1 1 . A P . , C A P . X X . E S T . H I S T . D U R . E L R . D E L O S R . C . 5 1 1 

Compilación abundante, compuesta de nueve libros y for-
mada sobre el modelo que ofrecía á los eruditos El Valerio 
Máximo 1 , que liabia pagado largo tributo, con sus anécdo-
tas históricas, á los narradores de la edad-media, abrazaba el 
libro de Almela los tiempos antiguos y modernos, refiriéndose, 

dr id , 1568, 8 . ° ;—Medina del Campo, 1584, 8 . ° ; - S a l a m a n c a , 1587), p e r -
pe tuaron y trasmitieron el er ror , que acogido por escritores tan erudi tos 
como Gil González Dávila (Teatro de las Iglesias de España, obispado de 
Burgos) , no fueron bastantes á eradicar los esfuerzos de don Nicolás Anto-
nio (Bibliotheca Fe tus , l íb. X , cap . VIII); Ta inayo de V a r g a s (Junta de 
Libros y Defensa de la Historia de España, fól. 2S5) y ot ros , pues que la 
y a ci tada Real Academia volvió á autor izar lo en la forma indicada, sin que 
lo h a y a rectificado despues, como parecían aconsejar le el interés de la v e r -
dad y su propia reputación. Pero lo más notable en este pun to es que aun 
dadas las inves t igaciones del incansable Perez Baye r (Notas á la Biblio-
theca Vetus, l ib. X, cap . 8.°, n ú m . 3 al 440) , tenidas en cuen ta por el ú l -
timo editor del Valerio (Madrid, MDCCXCIII, p ró l . ) , prosiga a lguno de los 
académicos de la Lengua en la impeni tcncia , lo cual nos ha forzado á dar 
a lguna extensión á la presente nota . 

1 Declarólo asi el mismo Almela en la Dedicatoria de tan peregr ino li-
bro, dirijida al protonotario don Juan Manr ique , cuando ref i r iéndose a l obis-
po don Alfonso de San ta María , dice: «En su vida conosifi ser su desseo que, 
»como Va le r io Máximo, de los fechos de los romanos y de otros fizo una co-
»pilacíon en nneve l ibros, poniendo por t í tulos todos los fechos, adap tan te 
»á cada lítulo lo que era s iguiente á la mate r ia , sacado de Tito Lívio y de 
»otros poetas y coron i s t as ,que así su merced entendía fazer otra copilacion 
»de los fechos de la Sacra Escriptura y de los reyes de España . . . , 1o qua l él 
»ficiera en la t ín , escrípto en pa labras scientíficas y de g rande eloqüencia , 
»si viviera. Yo porque mí S9¡ei)9ia es poca, propusse su desseo de cscrebir 
»en nues t ra lengua caste l lana.» KFÍI;C esta copilaifion (añade) a s s ímismocn 
»nueve libros y cada libro dividido por t í tulos y cada título por capí tulos», 
adaptando cada cosa á su t í tulo. La imitación en la fo rma expositiva no 
pudo ser más a jus tada al libro la t ino: la mater ia , como tomada de las Sa -
g r a d a s Escr i turas , de las his tor ias escolásticas y de las Crónicas de España 
dis taba de él en g ran manera , const i tuyendo una obra or ig inal y tan nueva 
»que en España fasla aquel tiempo non avia sido vista» (Carta á don 
Juan Manrique). Este i lustre protonotar io rogó á Diego de Almela que es -
cribiese el Valerio de las Historias en u n a composicion poética que apare-
ció, con var ias car tas de A lme la , al f rente de l mismo, lo cual hace más 
notable el error de los que le despojaron de esta obra para da r l a á Fernán 
Perez de Guzman , muerto sobre doce años an tes de escribirse el Valerio. 



por lo que á los últimos tocaba, más principalmente á los suce-
sos acaecidos en la Península Ibérica y en el suelo de Castilla. 
Animado de un pensamiento esencialmente didáctico, encaminá-
base cada historia á producir una enseñanza religiosa, moral ó 
política, á la manera que.lo habían hecho los apólogos en el de-
sarrollo del arte dídáctico-simbólico, naciendo de aquí cierta 
agradable variedad, que buscaba su más propio colorido ya en 
las Sagradas Escrituras, ya en los escritores de la antigüedad 
clásica, ya en las compilaciones eruditas de los tiempos medios, 
designadas con el titulo de Historias Escolásticas, ya princi-
palmente en las Crónicas nacionales y aun en las tradiciones 
orales de los populares y de los doctos. Contra lo que era de es -
perar, dada la índole del libro, El Valerio de las Historias apa-
reció dotado de un estilo menos artificioso, más natural y sen-
cillo que el usado á la sazón por los eruditos, y que no carecien-
do de la gravedad que pedia su propia naturaleza, mostrábase 
como esmaltado de dichos memorables, proloquios, máximas y 
refranes, que comunicaban al lenguaje extraordinaria viveza. A 
estas dotes ha debido sin duda la estimación, que conserva'en la 
república de las letras, y el obtener la honra singular de ser de-
signado como autoridad en materias de dicción y de propiedad 
filológica No parecerá mal á nuestros lectores el que ilustre-
mos estas observaciones con algún ejemplo, que sirva de confir-
mación á las mismas. Oigamos el capitulo IX del titulo II del 
libro III, en que ensalzando la moral fortaleza, dá á conocer uno 
de los más gallardos hechos, que ennoblecen á las heroínas de 
Castilla. Hélo aquí: 

«Despues q u e e l r e y don F e r n a n d o III de Cast i l la ovo tomado la P e ñ a 
M a r t o s - d i ó l a e n t enenc ia al conde don A l v a r Perez de Cast ro , el 

»qual e n t a n t o q u e f u é á Cas t i l l a a l r ey , p a r a q u e embiase bas t imentos 
»a la f r o n t e r a , dexó en M a r t o s l a condesa , su m u j e r , é á don Tello, su 
»sobr ino, q u e con c i n c u e n t a é c inco cabal leros en t ró á f a c e r cabalgada 
»en t ie r ra de moros . E n esto v ino el rey de G r a n a d a con g r a n t pode°r de 
»moros sobre Mar tos , é c o m b a t i ó la P e ñ a m u y rcscio, q u e por poco la 
»oviera en t r ado , ca en la P e ñ a non es teva va rón a lguno , salvo la c o n -

1 Catálogo de Autoridades de la Peal Academia de la Lengua, pag i -
na LXXX1V del lomo i de su g r a n Diccionario. 

»dessa con sus d u e ñ a s é donzel las : é dexa ron las tocas é vist iéronse en 
»armas é tomaron lanzas e n las manos é andovieron p o r los andamios , 
» t i rando esquinas é p iedras . E como los moros estoviessen combat iendo 
»la P e ñ a , llegó don Tel lo , q u e venia con los cabal leros q u e av ian ido á 
»facer cava lgada ; é cómo vieron t a n g r a n d poder de moros a l d e r r e d o r 
»de la P e ñ a , combat iéndola , f u e r o n en g r a n d c u y t a , lo u n o p o r q u e e r a 
• l lave de toda aque l l a t i e r ra , donde e l rey don F e r n a n d o tenia e s p e r a n -
»za q u e por el la avia de c o b r a r g r a n pa r t e de la t i e r ra de los moros , lo 
»otro q u e ser ia cap t iva la condesa con todas sus d u e ñ a s . E cómo estovie-
»sen en esto, Diego Pe rez de V a r g a s , q u e ganó por s o b r e n o m b r e Machu-
»ca en la ba ta l l a de Xerez . . . , d ixo :—Caba l l e ros , ¿qué e s t ays aqu í p e n -
»sando? F a g a m o s de nos u n t ropel é metámonos p o r medio d e los moros , 
»é probemos si podremos acorrer la P e ñ a , é bien fio en Dios q u e lo a c a -
»baremos . E si lo comenzáremos, non puede ser q u e a l g u n o de nos n o n 
»passe á la o t ra pa r t e , é si la P e ñ a p u e d e n s u b i r , de fender la h a n á los 
»moros; é los q u e non p u d i é r e m o s p a s s a r é mur i é r emos , sa lvaremos n u e s -
» t ras án imas é l a remos nues t ro d e b e r é aque l lo q u e todo fidalgo d e b e 
»compl i r .—E como esto ovo dicho, ficiéronse todos u n t ropel é e n t r a r o n 
»por medio de l a hues te d e los moros de gu i s sa q u e passaron por el los é 
»allegaron á la p u e r t a del casti l lo, que n u n c a los moros pud ie ron m a t a r 
»sinon a lgunos q u e se a p a r t a r o n de los otros. E desque al l í l l egaron , 
»abr iéronles las p u e r t a s é sub ie ron p o r la P e ñ a é e n t r a r o n e n el cast i l lo . 
»E los moros , q u a n d o vieron q u e aquel los caval leros se pus i e ron á ta l 
»peligro p o r g u a r d a r aque l cast i l lo, en tendie ron q u e e r a n tan b u e n o s 
»que lo de f ende r í an , é luego d e x a r o n de combat i r é se f u e r o n . 

»De las R o m a n a s se lee aver defendido en hábi to de ornes la c ibdad d e 
»Roma, por lo q u a l son é f u e r o n d ignas d e ser loadas : non menos es ta 
»condessa é sus d u e ñ a s , q u e tan g r a n m u c h e d u m b r e de gentes vieron 
»sobre sí é se defendie ron del los . Ass í q u e podemos decir que f u e r a n 
»dignas de ser loadas de for ta leza . E quán to es de l oa r Diego Pe rez de 
»Vargas del b u e n consejo y es fuerzo é for ta leza q u e a q u í demost ró , non 
»deve ser ca l lado: an tes es d igno de m e m o r i a , la q u a l non cesará fas ta 
»la fin del m u n d o » . 

Esta anécdota no es de aquellas que andan estrechamente li-
gadas al nombre de Machuca, y hubiera sin duda caido en olvi-
do, sin el aplauso que alcanzó desde luego el Valerio de las His-
torias.—. No lo merecieron tan cumplido Las Batallas Campa-
les, y sin embargo lograron, al salir á luz, singular estima, si 
bien se han visto expuestas en nuestros dias á sufrir la misma 
suerte que el Valerio de las Historias Divídense en dos par -

1 Advertimos, al t ratar del ¡lustre autor de las Generaciones y Sem-



tes: comprende la primera «las batallas que acaescieron desde 
»el comienzo del mundo fasta el advenimiento de Nuestro Sal-
ivador»: abraza la segunda «las que acontecieron en España 
«desde el tiempo que fué poblada fasta el año de mili et quatro-
»Qientos et ochenta et uno», componiendo entre todas el núme-
mero de trescientas cuarenta y cinco Un libro, destinado 4 
recopilar los hechos más celebrados en armas, tanto fuera como 
dentro de la Península, debía alcanzar extraordinaria aceptación 
en un reinado en que parecía despertar, para subir á su colmo, 
el antiguo heroismo de castellanos y aragoneses. Iniciado el 
pensamiento por el virtuosísimo «é sabio perlado don Alonso de 
Cartagena» veinte y seis años antes realizábase al acometerse 

blanzas que el m u y docto académico don Eugen io d e Ochoa le ad jud icaba 
en su Catálogo de AISS. de la Biblioteca de París (pág. 450) las Batallas 
Campales ( tomo Y t , c ap . X de este Subeiclo) . La autoridad que alcanza el 
señor Ochoa, como inves t igador , en la repúbl ica de las le t ras , nos ha mo-
vido a reconocer los f u n d a m e n t o s de este aser to , no habiendo tenido la 
for tuna d e t ropezar con su o r igen . Cuantos bibliólogos h a n tocado este pun -
to, t ienen por autor d e las Batallas Campales á Diego Rodr íguez de 
Almela; pero sin g r a n d e s esfuerzos: porque no sólo se dieron á luz con el 
Valerio de las Historias en 14S7 (Murcia, por Lope de la Rosa, fó l . ) , sino 
que leida la ded ica tor ia , d i r ig ida á don f ray J u a n Ortega de Maluenda , 
obispo de Coria, no cabe ab r iga r duda a lguna sobre el au to r y las c i r cuns -
tancias especiales, q u e le inducen á escribir las Batallas. La afirmación 
del erudi to Ochoa, por ser hecha en un libro de pura erudición y por el p e -
l igro que l leva consigo d e ex t r av ia r a los menos doctos, pedia pues el cor-
rect ivo, que resul ta de las observaciones que vamos es tableciendo. 

1 Esta segunda pa r t e , y por tanto toda la obra , fué terminada en 20 de 
diciembre de 1431, ve in t iún años despues del fa l lecimiento de Fernán P é -
rez de Guzman . P r u é b a l o asi el mismo ep ígrafe , que le s i rve de e n c a b e z a -
miento , de donde hemos t ransfer ido las pa labras en t r ecomadas . La pr imera 
batal la citada en t re las de España es la que dió Hércules á Gerion: la úl t i -
ma la sostenida por don Alfonso de Cárdenas contra el obispo de E v o r a , 
de lan te de Mérida, con der ro ta de los por tugueses y victoria de los cabal le -
ros de San t i ago (1475) . 

2 Almela dice: «Acuérdaseme puede aver veyn te y seis años an t e s que 
»su señoría [el obispo don Alonso] part iesse á visi tar los limites é Iglesia 
»del glorioso b i e n a v e n t u r a d o apóstol Sant iago de Gallizia, nuestro pat rón 
»de España , donde él fal lesció é murió de esta présente v ida , me ovo dicho 
»é m a n d a d o é dado c a r g o fiziesse é sacasse en una copilagion todas las b a -

la conquista de Granada, empresa en que tomaba parte el mis-
mo Rodríguez de Almela, siendo el libro dedicado á don fray 
Juan Ortega de Maluenda, sobrino de aquel esclarecido conver-
so El interés histórico de las Batallas Campales se ha t ras-
mitido á los tiempos modernos: el libro no logra, literariamente 
considerado, la miáma estimación; suerte que ha alcanzado tam-
bién á los demás escritos de Almela, si bien no pueden negár-
sele en ninguno las dotes de erudito y de discreto, que tanto 
precio dan a! Valerio de las Historias. Sin duda su Compendio 
lslorial de las coránicas de España, que le ganó el título de 
cronista real, abrazando, como la Abreviada de Yalera, desde 
el diluvio universal hasta el reinado de Enrique IV, hubo de 
inspirarle extremada confianza para lo porvenir, dedicándola, 
cual digno presente, á los Reyes Católicos 2 . Sin el Valerio 
y sin las Batallas el nombre del predilecto discípulo de don 
Alonso de Cartagena no gozaría del aplauso literario, que le ase-

»tal las campales , que fueron é son acaesifidas desde el comienzo del m u n d o 
»fasta el advenimiento de Nro. Señor J h u . Xpo. , contenidas en la S a g r a d a 
»Scriptura de la Biblia é segund como las escribe el Mro. de las Eslorias 
»Escolásticas, é por consiguiente las que están escripias en las corónicas y 
»ostorias de España desde el comiemjo de su poblacion fasta en nuestros 
»«lias. Por ende l lamando el ayuda divinal , fize esta copilacion de las d ichas 
»batal las , segund quel dicho m u y reverendo obispo d e Burgos, don A l f ó n -
»so, mi señor, que a y a sancta glor ia , vro. tio, me mandó , devisó é dió car-
»go fiziese» (Cód. Escur. X. ¡j. 25) .—Cual ' se vé , n i n g u n a de estas c i rcuns-
tancias podia convenir al señor de Balres, maravi l lándonos cada vez más 
cómo se ha caído en el error de a t r ibui r le las Batallas. 

1 Véase el epígrafe que lleva el códice del Escorial', t an tas veces cita-
do , en la pág . 309 de este capi tu lo . 

2 Véase la nota 1 . a de la pág . 308 . Como apun tamos a r r iba , la Copila-
cion de las crónicas ¿historias de E s p a ñ a , c i t a d a por Almela en varias p ro -
ducciones con diverso t í tulo ( L e t r a sobre los matrimonios y casamientos de 
los Reyes de Castilla,ele'.; Letra sobre algunas reinas é grandes señoras, 
etc . , 1479 —14S4), se gua rda en la Biblioteca del Escorial en dos vo lúme-
nes , que examinó y a el doclo Pérez Bayer en sus Notas ála Bibliotheca 
Vetus, t an tas veces mencionadas .—Don Nicolás Antonio, s iguiendo ta l vez 
á Francisco de Cascales en sus Discursos históricos, afirmó que los Reyes 
Católicos concedieron á Almela t í tulo de cronista por la expresada compi-
lación ó compend io (Bibl io theca Vetus, lib. X, cap. XIV) . 



gura lugar distinguido en la historia de las letras patrias. 
Como Yalera y Rodríguez deAlmela, aspiró, durante el reinado 

de Isabel, á cultivar los estudios generales de la historia un hijo 
de Alfonso de Palencia, cuyo nombre no ha figurado hasta ahora 
entre los ingenios del siglo XV. Llamábase Alonso de Ávila, acaso 
por haber nacido en aquella ciudad; y dado á los estudios clásicos 
desde su infancia, inclinábase al conocimiento de la antigüedad, 
como se inclinaban entonces todos los espíritus elevados, na-
ciendo sin duda de este general anhelo el propósito de dar á co-
nocer en breve compendio los hechos más notables que á la ci-
vilización romana se referían, y el patriótico objeto de enlazar-
los á la historia de España. Á este pensamiento era sin duda de-
bido el Compendio Universal de las ystorias romanas libro que 

1 Guárdase este s ingu la r monumento l i terario en la Biblioteca del d u -
q u e de Osuna, á cuya benevolencia y amistad debemos ^ u examen , como 
le debemos también el es tudio d e otras muchas preciosidades ya menciona-
das . Es un volumen de 2 7 3 folios, que lleva al f rente , de letra de fines del 
siglo pasado ó principios de es te , la s iguiente portada: « C o m p e n d i o uni-
versal de las Historias Romanas y de otros autores que aqui van conte-
nidos: en el qual se tratan los hechos notables de los principes romanos, 
asi pontifices como emperadores y otros illustrcs varones. Hay también 
un compendio de las Crónicas de Castilla: por Alonso de Ávila (según se 
cree), hijo del cronista Hernando (sic) de Palencia». Alfonso debió deci r , 
si en efecto era el au to r del Compendio ó Suma Universal hijo del c r o -
nista Palencia, lo cual no hemos tenido la for tuna de comprobar con d o c u -
mentos h i s tór icos .—Comprende el códice indicado dos diferentes obras: el 
Compendio Universal, que a l canza al fól. 232, en letra al parecer de fines 
de l s iglo XVI, y la Suma de las c r ó n i c a s d e España, MS. más an t iguo , 
q u e ocupa el res to del v o l u m e n , siendo de notar que la narración no pasa 
de l suplicio de don Alva ro d e L u n a . La primera obra , q u e es la que ahora 
nos l lama pr incipalmente la a tenc ión , lleva este epígrafe : «Sigúese e l C o m -
»pendio Universal , sacado de las ystorias r romanas ó de otros libros y a t -
»tores, que a q u í van contenidos, en el qual se t ra tan los echos notables que 
»los pr inc ipes romanos , as í pontíf ices como emperadores y otros i lustres 
• va rones h iz ie ron , as í en lo q u e pertenesije en las cos t i tuf iones de la Igle-
»sia como en el acres<;cntam¡cnto del Imperio r romano, hecho por Alonso 
»de Ávila*. En el Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y 
curiosos, fo rmado con los apun tamien tos de don Bartolomé José Gal lardo, 
y coordinados y a u m e n t a d o s por don M. R. Zarco del Val le y don J . S a n -
cho R a y ó n , obra p remiada h á poco por la Biblioteca Nac iona l , se dá a l g u -

se dividía en cuatro partes, conforme á los sucesivos estados poi-
que había ido pasando la ciudad eterna. Real, consular, impe-
rial y pontifical eran las denominaciones que respectivamente 
recibía la historia, y no otros los títulos que cada una de las 
partes del Compendio Universal tomaba. Alfonso de Ávila acudía 
para realizar su obra á los historiadores del mundo antiguo, pe -
dia á los Padres sus advertencias y lecciones, y ponía en contri-
bución numerosos y acreditados cuerpos historiales de la edad-
media, no sin recurrir alguna vez á los filósofos y á los poetas 
griegos y.latinos, para dar mayor autoridad á sus asertos 1 . El 
Compendio Universal délas Ystorias romanas reflejaba en conse-
cuencia cuanto á la sazón alcanzaban los estudios históricos, apo-
yados en el principio de autoridad; y no careciendo de cierto ó r -
den y claridad en la exposición, hacíase digno del aprecio de los 

na razón de este MS.; pero sólo bajo su relación bibl iográfica, y e q u i v o -
cando la fecha en que el Compendio Universal fué escrito, pues que no se 
acabó en 1497, como se supone , sino en 1499, como se expresa en el texto 
y veremos en otra nota . 

1 El mismo Alfonso de Ávi la , ba jo el ep ígrafe de : Los autores é coro-
nistas, de cuyos libros é dichos se sacó este Compendio contenido, son los 
siguientes, nos dá razón d e s ú s estudios. En t re los clásicos gr iegos y la t inos 
valióse de Platon, Aristóteles, Es t rabon , Pl inio, Livio, Salus l io , Va le r io , 
Vopisco, Macrobio, Joscfo, Orosio, Táci to , Eusebio, Suetonio , Polibio, V a r -
ron, Curcío, Lampridio, Rufino, Trebelío, no olvidados los poetas Virgi l io , 
Juvena l , Lucano, ni los tan populares du ran te los t iempos medios, Séneca 
y Boecio. Entre los escritores eclesiásticos puso en contribución á San A g u s -
t ín, San Ambrosio, San Gerónimo, San Basilio, San Isidoro, S a n Juan Cr i -
sòstomo, San Anse lmo, San Bernardo , San Benito, San Hilar io, San to T o -
más , consul tadas m u y especia lmente las S a g r a d a s Escr i turas , las Actas de 
los Apóstoles y las Epístolas de San Pablo . En t re las h is tor ias de la e d a d -
media tiene por úl t imo presentes : Crónica Marciana, Crónica Justiniana, 
Crónica Romana, Crónica Putriata, Estoria eclesiástica, Speculum histo-
ríale, Suplementum Chronicarum, Estoria de Ultramar, Coránicas de Es-
paña; De proprietalibus rerum y a lguna otra menos impor tan te . ¿Conoció 
Alfonso de Ávila todos estos l ibros, ó se valió de ellos por referencia? La 
segur idad de las citas y la ingenuidad de encabezar su compendio con el 
catálogo (poco ordenado) de todos estos libros y escri tores, parecen pe r sua -
dir que le fueron famil iares; y en este caso no es posible negar al au to r de 
las historias romanas u n a erudición, d igna de aplauso en todos t iempos, y 
m u y significativa á fines del siglo X V . 



doctos: su estilo, un tanto desmayado, y su lenguaje, poco es-
cogido, le quitaban, al comenzar la grande Era literaria que ya 
alboreaba, la estimación que había ganado en los postreros dias 
del siglo XV, pues que era terminada en 1499 i . Veamos, en 
comprobacion de todas estas observaciones, cómo se refiere á las 
populares empresas del Cid, al narrar el reinado de Fernando I 
de Castilla: 

«En t iempo de este r e y e l E m p e r a d o r E n r i q u e se quere l ló a l P a p a 
«cómo no le q u e r i a d a r el t r i b u t o el r e y d o n H e r n a n d o q u e los o t ros r e -
»yes le d a b a n . Y e l P a p a le enb ió á dezir con sus e m b a x a d o r e s q u e ge 
»lo diesse, si no q u e d a ñ a c r u z a d a c o n t r a é l ; y el r ey , s ab ido s u 
»acue rdo , q u e r í a gelo d a r , salvo q u e de spués vino el Cid y p ó f u é d e 
»tal consejo. Y acordóse q u e al lá en su t i e r r a le fuessen á p resen ta r b a -
»tal la: y tal r espues ta s e d i ó á los e m b a x a d o r e s , y a l l ende de Tolosa f u é 
»preso e l conde de S a b o y a y otros m u c h o s f ranceses : q u e se les hizo tan 
»gran g u e r r a q u e hovieron por b ien d e j u r a r y p romete r q u e j a m á s 
»avr ian ta l t r i bu to q u e d e m a n d a u a n . Sobre lo qua l el Santo P a d r e hizo 
»deqreto (sic). Y así se volvió el r e y con m u c h a h o n r a por el consejo del 
»Cid y por m u c h a s b u e n a s ob ra s q u e hizo en es ta j o r n a d a . — E en el 
»t iempo des te rey don H e r n a n d o , el Cid venció ginco reyes moros , y los 
»prendió y soltó, p o r q u e se hicieron sus vasal los é se les a t r i b u t a r o n , y 
»ganó por a r m a s á C a l a h o r r a p a r a Cas t i l la , m a t a n d o á u n cava l le ro a r a -
»gonés. É soltó a l conde de S a b o y a , p o r q u e le dio s u fija en rehenes , e n 
»la q u a l ovo el rey á don H e r n a n d o , s u fijo, q u e f u é Ca rdena l de E s -
»paña .» 

El historiador se deja llevar en demasía de la corriente de los 
cantos populares, recordando' en este punto la Leyenda de las 
Mocedades del Cid, reproducida al comenzar del siglo por otros 
narradores castellanos. Lo mismo hacia respecto de otras tradi-
ciones, de igual modo, populares, si bien reparando sólo en las 
que ofrecían mayor bulto en la historia general de Castilla. De 
cualquier manera aparecía Alfonso Dávíla asociado al movimien-
to de los estudios históricos, en el sentido que vamos determi-
nando, y en esta importante relación no pudiéramos negarle sin 

1 Al terminar la 11.a Parte de la época consular , observaba en efecto 
Alonso de Ávila: «La gobernación de los cónsules fasta 'Julio Céssar tuvo 
»1111 cíenlos LX años. Roma ha ques fundada II;) et XLV años: esto es, en 

>1 año en que esta copilacíon se acabó I^ccccXCIX años» (fól. S9). 
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grave injusticia el lugar que le-corresponde de derecho en la 
historia de las letras patrias. 

Mientras en tal manera contribuían estos ingenios al desarro-
llo de la historia general en la lengua que tenia ya ganado título 
de española, proseguían otros la honrosa tarea de escribir la 
nacional contemporánea, conforme arriba indicamos. Testigo de 
los hechos que habían alterado la paz de Cataluña y Navarra d u -
rante el reinado de don Juan el Grande, era Micer Gonzalo de 
Santa María respetado por su ciencia jurídica y su erudición clá-
sica en la ciudad de Zaragoza, adonde le llevó sin duda muy 
jóven alguno de sus tíos, durante el reinado del mismo don 
Juan l . Muerto aquel rey, distinguíale con su aprecio don F e r -
nando, su hijo, y ya al empezar del siglo XVI mandábale escri-
bir, á imitación de Fazzio, la historia de su padre, en lengua 
latina 2 . Mereció esta la aprobación de los eruditos, como la ha -

1 Las noticias biográficas de Micer Gonzalo de Santa María , QÍbdadano 
de Zaragoza, son por extremo peregrinas, habiendo sido confundido f r e -
cuentemente con el renombrado obispo de Sigüenza, del mismo nombre , 
quien, como hemos visto, representó á d o n Alfonso ele Aragón en el Conci-
lio de Constanza. Muerto este ilustre prelado, que desde el a rcedianato de 
Briviesca había subido sucesivamente á las sillas episcopales de As torga y 
Plasencía, por los años de 1448, como acredita el epitáfio puesto en s u se-
pulcro, erigido en San Pablo de Burgos, es evidente que no sólo no alcanzó 
el reinado de los Reyes Católicos, pero ni aun los de don Enrique IV y don 
Juan II de Aragón, y en consecuencia que no pudo ser el h is tor iador , de 
qtiien t ratamos. Constándonos que tanto Alvar García, hermano del famoso 
don Pablo, como su hi jo Gonzalo de Santa María, abrazaron el part ido de 
los infantes-reyes , siguiéndolos fuera de Castilla y logrando en todas p a r -
tes su estimación, no tenemos por aventurada la indicación que hacemos en 
el texto. Al calor de Alvar García ó de Gonzalo de Santa María pudo es ta -
blecerse en Zaragoza aquel descendiente del Gran Canciller de Castil la, 
prosiguiendo hasta su muer te en dicha capital , donde ejerció la profesion 
de jurisconsulto. 

2 Don Fernando dirigía á Mossen Felipe Climent, su protonolar io , no-
table car ta , en la cual entre otras cosas leemos: «A l o q u e tíos escrevís s o -
»bre la corónica del rey, mi Señor, que sancla gloria a y a , nos paresge será 
»mejor se faga en latín, pues tanta habilidad tiene para ello Mítjer Gonzalo 
»[García de Santa María]: que más fácil será despues de tornarla en r o -
»manee que de romance en latín; é así gelo escrevimos. Darle hedes núes-



bian merecido otras obras históricas, inspiradas por las circuns-
tancias p o l í t i c a s y tanto se pagó de ella dou Fernando, que 
deseoso de que fuera umversalmente conocida, mandaba á Micer 
Gonzalo ponerla en el idioma materno 2 .—Santa María, que ha -
bía ya sacado á luz la versión de la Crónica de fray Gualberto 
Fabricio de Vagad 3 , acojnetió la empresa de tan buen grado, 
que logró á poco verla realizada, suspendidas las tareas judi-
ciales, en que se ejercitaba, y que alguna vez pusieron en grave 
peligro su propia vida 4. 

«Ira le t ra , que será con la presente , y ent reverneis en todo de la m a n e r a 
»que de vos bien confiamos» (Dormer, Progresos de la Historia en el Rei-
no de Aragón, p á g . 265) . Esta carta lleva la fecha de 16 de enero de 1501 
y la da ta de G r a n a d a . 

1 En carta a u t ó g r a f a del mismo Gonzalo García de San ta Mar ía , d i r igi -
da al r ey don F e r n a n d o en 1499, se dá en efecto razón de iin t r aba jo histó-
rico, en que el nieto de l Gran Canciller probaba que las m u j e r e s e ran l l a -
madas á suceder en el t rono de Aragón , con motivo sin duda de la muer t e 
del príncipe don J u a n y proclamación y j u r a de la infanta doña Isabel . Re-
cordando al rey sus servicios , decia: «Non quiero dexa r de recordar á Vues-
»tra Alteza que el p r imer le t rado, que escribió algo é embió á rbo l de la s u -
»cesioa de los r e y e s d e Aragón et mostró que muge r podia suceder en e s -
»los re inos, f u i yo» (Bibl ioteca Nacional , cód. Dd. 184). 

2 El códice, q u e enc ie r ra la versión vu lga r , existe en la Biblioteca N a -
cional coh la marca G." 157. Es un volumen en folio, pas ta , de hermosa l e -
tra de principios de l s ig lo XVI, compuesto de sesenta y nueve fojas y falto 
al principio y a l fin. La pr imera foja empieza con estas pa lab ras : «Por e m -
»bajadores á pa r conduc ido , rendida Navar ra á la obediencia del p a d r e , los 
»pies é manos de a q u e l besó». Tras estos r eng lones , leemos: « L i b r o pri-
»mero de ¡a presión de Carlos, principe de Viana, omis ión é guerra de 
»los catalanes.» Al fó l . 69 conc luye [en el libro IV] la par le ex i s ten te , de 
este modo: «La f o r t u n a usando de su imperio, movió todo lo que firme es-
»tava , nues t ras r i q u e z a s en pobredades , los honras en oprobios, las l iber ta-
»des <̂ n imper t inenc ia s , nues t ras piensas o fuscadas» . Comparada esta v e r -
sión con la redacción l a t i na , que se custodia igua lmente en la Biblioteca Na-
cional , s ignada Dd. 184, se adv ie r t e que la más considerable l a g u n a es la 
del principio., 

3 Se hab ía impre so con el t í tulo de Noblezas y grandezas de España 
de los reyes de Sobrarve y Aragón, en 1499, fól . , por Pau lo I lu rus , en la 
cibdad de 7.a ragoza. 

4 En ju l io de 1 4 9 3 , defendiendo Gonzalo de San ta María á doña B e a -
triz de I le redía , c o n t r a el vizconde de Évoli (Dévol), i r r i tado este por el 

«Las producciones históricas de Gonzalo García de Santa Ma-
»ría (decíamos hace algunos años) manifiestan que este erudito 
• escritor se habia dedicado, más que sus ilustres predecesores, 
»á los estudios clásicos de la antigüedad latina. La Vida de don 
-Juan II de Aragón, cuyo códice original, de letra del siglo XVI, 
»existe en la Biblioteca Nacional de esta córte, es una prueba 
»palmaria de esta observación, que caracteriza principalmente 
»las obras de don Gonzalo... Era Tito Livio (proseguíamos) uno 
»de los historiadores latinos más generalmente conocidos y es-
»tudiados por los que se pagaban de entendidos, desde la época 
»del Gran Canciller Pero López de Ayala, que le traduce y le 
»imita en sus memorables crónicas. Siguió pues Gonzalo de 
»Santa María las huellas de aquel escritor romano; y si bien dió 
»á entender que le era también familiar la lectura de Tácito, 
»tanto en sus narraciones como en los discursos que puso en 
»boca de los personajes históricos, dejó ver á menudo que no se 
»apartaba de aquel modelo» 1. Micer Gonzalo de Santa María, 
tomando efectivamente por guia y maestro á Tito Livio, exponía 
los hechos relativos al reinado de don Juan de Aragón con no-
table claridad, valiéndose de las formas dramáticas, que aquel 
autoriza, para pintar los caracléres y revelar las situaciones: su 
lenguaje, ya porque anhelara moldearlo sobre el latino, ya por-
que no pudiera desprenderse de la influencia que ejercía el he-
cho de haber escrito primero la historia en aquel sabio idioma, 
aparece cargado de giros excesivamente hiperbáticos y un tanto 

calor de la de fensa , mandó á sus cr iados que matasen á palos públicamente 
á San ta María; y tan al pié de la letra ejecutaron este bárbaro precepto , 
que si no fuera opor tunamente socorrido, quedara en el ac to : «con todo 
»(dice él mismo) , me descalabraron en la cabeza á grand efusión de san-
»gre é víme poco menos que á la muerte» (Biblioteca Nacional , cód. Dd. 
194, car ta or ig ina l ) . Los criados del vizconde fueron presos; pero con el fa-
vor de aque l m a g n a t e recobraron luego la l ibertad y aun obtuvieron p r e -
mios, s iendo uno de ellos o rdenado sacerdote por el arzobispo de Zaragoza. 
Micer Gonzalo pedia just icia al rey en 1499, no sin nuevo pel igro de su 
persona (Carta original citada). 

1 Estudios históricos, políticos y literarios sobre los judíos de Espa-
ña, E n s a y o H, cap . VIII, págs. 381 y 383. 
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revesados, lo cual contribuye en no pequeña parte á hacer poco 
agradable su lectura. Ejemplo dimos ya del mismo,al estudiarla 
Vida de don Juan II, en nuestro libro de los Judíos de España: 
no desagradará sin embargo á los lectores, que anhelan conocer 
en los originales la índole especial de cada escritor, el hallar aquí 
nuevas muestras. Del siguiente modo pinta á doña Isabel de Ur-
rea, madre de don Pedro, cuya ilustración y mérito poético he-
mos ya consignado: doña Isabel vá, en nombre de doña Juana 
Enriquez, á buscar socorro contra los sublevados catalanes: 

« D o n y a Isabel d ' U r r e a , q u e por socorro á P e r p i n y a n y d a e ra , m u g e r 
»en v i r t udes scogida en t r e pocas, de la r e y n a m u y a m a d a , m u e r t o B e r -
»nat Sansó ¡maravil losa cosa en tal es tado del án imo d e la su exce lenc ia! 
»nin la r e y n a T a m a r i s c o n t r a el r e y de Pers ia , n in D ido en la d e f i e n -
»sion de la ceniza de S iqueo imi tar á e l la se p u d i e r a n . Nin los l lantos de 
»sus t r is tes mugeres , n in los t u r b a d o s rostros de los an t iguos cr iados, 
»nin la p i e d a t de l fijo ensemble con la poca esperanza del socorro faser 
»non pudo los sus cabal leros non demandasse . A los qua l e s semejan tes 
»pa lab ras dizen aver ies d icho:—Aquel los d ignamen te viven q u e por la 
»vi r tud sus v idas é la m u e r t e offregen: por el cont ra r io vergonzoso r e -
»nombre su sangre d e r r a m a . Quánto la fo r tuna m u d a b l e sea , non sólo 
»los baxos , mas en los prósperos stados l a speriengia nues t r a lo manif ies-
n ta . Bien es dolorosa cosa t r ahe r en enxemplo sus propios in for tun ios , é 
»mayormen te donde la fe l igidat f u é p r i m e r a . Regradecemos á Dios en 
»los nues t ros t r aba jo s , no menores de Ercu les , ser de vosotros a c o m -
» p a n y a d a . E n esperanga de los qua les n i n g u n a cosa es de temer : unos 
»criados de aque l p a d r e r e y Alonso, que los regnos ó provincias de I tal ia 
»soiugó: otros del rey mi señor , q u e los montes en E s p a ñ a r e suenan de 
»sus maravi l losas obras . ¡Qué non sea de p l a n y r nues t r a v e n t u r a , cierto 
»si la perdigion de los regnos manif ies tamente vahemos! . . . Los templos 
»desabat idos , las mugeres en aborregimiento é sin ab to r ida t a l guna . O y 
»los pr íngipes, m a y o r m e n t e de S p a n y a , mutagiones en sus Es tados f a -
»zen: todas las cosas por n a t u r a sobidas . L a f o r t u n a t r aba ia en d e s -
»gender, ca el ser suyo nasge en las mutagiones de las cosas i n c i e r -
» tas . . . Las cu lpas ó ye r ros nues t ros ¿quáles son? . . . E l paresger n u e s -
»tro h a seydo s iempre de l vues t ro segundo. Osemos pues los pel igros 
»reconosger: victorias fal lesger non p u e d e n : aque l lo q u e por jus t ig ia 
»é b u e n seso g a n a r non se pudo , con las a r m a s a lcancemos. Las c o n m o -
»ciones de los pueb los s i empre f u e r o n mudab les , e n especial d ' a q u e -
»llos á q u i e n la ragon é c a u s a fal lesge. Contesge á ellos m u c h a s veges 
»como á los rios de a g u a s cresgidas, q u e súb i t amen te descresgen . . . E l 
»vues t ro p r ínc ipe vos encomiendo: t i empo es de oy más apare jé i s las 
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»armas : las oragiones é lágr imas tr is tes d e x a t á nos en q u a n t o v i v a -
»mos» i . 

Tal es el corte del lenguaje y- estilo narrativo de Micer Gon-
zalo de Santa María.—La.Fítfa de don Juan II de Aragón, á 
pesar del peligro que llevaba consigo el ser escrita por mandado 
de don Fernando, hijo de aquel rey, ha sido no obstante estima-
da de los más doctos historiadores cual libro imparcial y digno 
de fé, si bien niegue alguna vez al príncipe de Viana la justicia 
y la razón, que otros narradores coetáneos le conceden bajo 
el aspecto literario es también uno de aquellos preciosos monu-
mentos que determinan en los postreros dias del siglo XV y 
principios del XVI el no dudoso progreso que iba realizando la 
patria literatura en las vías del Renacimiento, y fijan, á pesar 
del empeño erudito que revela, las diferencias y matices que 
separan todavía el romance hablado en Aragón del romance de 
Castilla. 

En tanto que así contribuían á aquel fin general de los estu-
dios, aun los mismos ingenios, que reconocían su origen en la 
raza líebráica, daban razón del influjo umversalmente ejercido 
otros cultivadores de la historia particular, bien que de una ma-
nera indirecta. Como hecho notabilísimo, que basta á caracteri-
zar el reinado de Isabel y de Fernando, presentamos ya la en-
trada triunfal de estos monarcas en Toledo, tras la batalla de 
Toro, que asegura en las sienes de la Iteina Católica la corona 
de Castilla 3 : este plausible suceso, con todos los que lo prepa-
ran, era pues asunto de una de las más importantes monografías 
relativas á la gloriosa edad, que vamos historiando. Con título 
de Divina Retribución, que dió lugar á muy entendidos bibliófi-
los á que la tuvieran por obra mística y aun teológica, escribió 
el Bachiller Taima, uno de los más leales servidores de la Reina 

| f ! 
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1 Folios 12 y 13 del cód. G. 157, del r . al v . 
2 Entre los historiadores que más estimaron la Vida de don Juan I I , 

debida á Micer Gonzalo de San ta María, cuéntase el docto Gerónimo de 
Zurita, á quien fué debida la conservación del cód. Dd. de la Biblioteca 
Nacional, citado arr iba, y la preciosa carta autógrafa que le acompaña. 

3 Véase el cap. XVIII, pág . 156 del presente volúmen. 

I 
I 



Isabel, la historia de Castilla desde la «caida de España en tiem-
»po del noble rrey don Johan el primero» hasta «que fué r e s -
»taurada por manos de los-muy exgelentes reyes don Fernando 
»y doña Isabel, sus bisnietos» 

Evidente aparece que el pensamiento de este libro, no men-
cionado siquiera por los modernos historiadores literarios, se 
encaminaba á celebrar el triunfo de Toro, como vindicación del 
agravio de Aljubarrota, Para lograr este intento, empieza la 
Divina Retribución describiendo aquella desastrosa jornada, con 
los efectos que en Castilla produjo 2; y narrada la muerte de 
don Juan y memorados los reinados de Enrique III, Juan II y 
Enrique IV 3 , llega á los tiempos de doña Isabel, con su alza-
miento y coronacion, á que sigue la guerra de Portugal, allana-
das las fronteras castellanas por el rey don Alonso, esposo y 
protector de la Beltraneja 4 . La marcha del rey don Fernando 
contra el Adversario, que tal nombre dá el Bachiller Palma 
constantemente á don Alonso; el desafio de este por el rey de 
Castilla, asi á batalla campal como á lid soltera; los preparativos 
de la famosa jornada de Toro y la misma batalla, forman la parte 
principal y más interesante de la Divina Retribución, no sin 
comprenderse en ella la entrada triunfal de Toledo 5 . Como com-
plemento, narraba el Bachiller el nacimiento del Principe don 
luán, y tras él presentaba la alegoría de un coloso de oro, plata, 
¿obre, hierro y barro, simbolizando así las esperanzas, que el 

1 El epígrafe del cód . Y. i i j . 1. d e la Biblioteca Escur ia lensc dice así : 
«Aquí comienza el l ibro l lamado Divina Retribución sobre la caída de Es-
»paña en t iempo del noble r rey don J o h a n , el pr imero, q u e fué r e s t au rada 
»por manos de los m u y excelentes reyes don Fernando y doña Isabel , sus 
»bisnietos, nuestros Señores , que Dios m a n t e n g a » . El códice es tá escri to en 
rica vi te la , fól . menor: t iene ve in te folios á una sola co lumna y aparece 
exornado con iniciales i luminadas , os ten tando en la por tada los escudos de 
Castilla y Aragón , ya unidos . Todo hace creer que fué es te el e j e m p l a r 
presen tado á los Reyes Católicos. . 

2 Capítulos I, II y III. 
3 Del capí tulo IV al VII , amhos inclusive. 
4 Capítulos VIII, IX y X. 
5 Del XI a l XIV, ambos capí tulos inclusive. 
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pueblo castellano habia concebido al nacer don Juan, á quien 
personificaba en la cabeza de oro del coloso Las últimas pági-
nas de la Divina Retribución eran consagradas á reproducir la 
carta dirigida por don Juan de Aragón á su hijo don Fernando, 
en los postreros instantes de su vida, y el «memorial de la su 
muerte para los vivientes» 2. 

Abarcaba pues la Divina Retribución un periodo no insignifi-
cante en la historia de Castilla [1585 á 1478]; y halagando vi-
vamente el sentimiento patriótico, atesoraba muchos y muy es-
quisitos pormenores, que si entonces hicieron el libro del Ba-
chiller Palma estimable, le dan hoy subido precio, así por lo 
peregrino como por referirse á sucesos y personajes de tan alta 
importancia en la historia de la Península Ibérica. Aun cuando 
erudito y conocedor de las antiguas crónicas, atendió sin duda 
el Bachiller á que su monografia mereciese, no sólo la aproba-
ción de los discretos, sino la estima de los más: su manera de 
exposición es por consecuencia natural, sencilla y un tanto ingè-
nua; su lenguaje, si bien ya algo arcàico, suelto, corriente y 
pintoresco, como el de los escritores populares, que permanecían 
ajenos á la inmediata influencia de los estudios clásicos: todo lo 
cual, unido al singular interés que los hechos inspiran, al espí-
ritu nacional que revela 3 y á la total ignorancia de lo que es la 
Divina Retribución, hacen más sensible el que no se haya dado 
á luz todavía este monumento histórico. 

Á. fin de que sea más completa la idea, que del mismo ofrece-
mos, añadiremos aquí algún espécimen de su estilo y lenguaje. 

1 Capítulos XV, XVI y XVII. 
2 Capítulo XVIU. 
3 Curioso es en verdad el adver t i r que al hablar de don Alonso, sobre 

l lamar le s iempre el Adversario, cual notamos arr iba, se le n iegue el t í tulo 
de rey de Po r tuga l , declarándose q u e pertenecía este re ino á los Reyes Ca-
tólicos (cap . X). Ni es menos notable la ojeriza que el Bachiller Pa lma 
a t r ibuye á los caste l lanos contra los portugueses: al tocar este pun to , af irma 
que «antes se dexa r í an sojuzgar de moros ynfieles, dexándoles guarda r su 
»fé catól ica, que de gentes de Por tuga l» . Esta enemistad, exci tada por guer -
ras poster iores , fué recíproca y produce todavía dolorosos f rutos . 



E n ta l m a n e r a n a r r a la s a l i d a d e d o n F e r n a n d o d e V a l l a d o l i d : 

«Á doce días d e Ju l l i o del dicho año [1475] salió de su palacio p a r a se 
»par t i r á la g u e r r a con t ra el Adversario. I v a en u n troton r r i camen te 
»adornado é u n bohordo d e oro en s u m a n o é sus p a j e s en de r r edo r , a r -
omados , con diversos colores de paño de oro con le t ras bo rdadas q u e d e -
»cian: Dominus michi adjutor: é acompañado de sus caval leros e t e s c u -
»deros é gentes , se viuo á San ta M a r í a la M a y o r de la dicha vil la. E a l l í 
»lo sal ieron r resgebir en progesion las c ruces . e t el pres te revest ido, con 
»el Corpus Xrpti. en las manoscon g r a n d e s c lamores toda la v i l la , des-
»calzos en progesion é los niños dando vozes q u e Dios diesse victoria a l 
» r r ey , pues por e l bien des te r regno é de la repúbl ica se disponía á todo 
»arrisco de su persona por ap lacer á todos, non buscando lo q u e á sí e s 
»ùti le , mas lo q u e es á muchos , p a r a los l i b ra r , s egun t dixo el apóstol . 
»Asy en t ró en la Iglesia, do es tava u n a c a m a como estrado, é allí se fincó 
»de hinojos; et ende le d ix ieron giertas oraciones que d u r a r o n f a s t a m e -
»dia hora . E fecha oragion, se levantó é f u é en progesion con las c iuccs 
»é los clérigos, todos revest idos: todos m i r a n d o a l r r e y con g rande amor , 
»l legaron fas ta gerca d e San Frangisco , et de allí se despidió é m a n d ó 
»volver l a clerezía con las cruces . E t en aquel la p laza se fincó de finojos 
»en el suelo, é toda la gente q u e es tava mi rando , que era t an ta q u e non 
»avia número , dieron todos g randes bozes al gielo q u e Dios lo a y u d a s s e 
»é la su bend i t a M a d r e é le diesse victoria cont ra sus enemigos, é q u e 
»maldi to fuesse el o n b r e de a rmas tomar q u e non fuesse con s u r r e y é se-
»ñor á lo a y u d a r . E asy sall ió el r rey fas ta las eras de Va l l ado l id , d o n -
»de puso su e s t andar t e : é luego sal l ieron t r a s él toda la gente , condes é 
»grandes , onbres de a r m a s é q u a r e n t a é syete mil i peones; los veynte é 
»dos mil i bal les teros é los veynte mil i lanceros, con sus escudos , é los 
»ginco mili esp ingarderos : é con todas estas gentes f u é á sen ta r real baxo 
»de Tordesi l las , cerca de u n monas ter io , d o está u n soto» i . 

C o n i g u a l c o p i a d e p o r m e n o r e s , n o r e c o g i d o s e n o t r a a l g u n a 

d e l a s r e l a c i o n e s n i m e m o r i a s c o e t á n e a s , r e f i e r e e l B a c h i l l e r P a l -

m a t o d o s los s u c e s o s q u e f o r m a n la m a t e r i a h i s t ó r i c a d e l a Di-

vina Retribución, s i e n d o p a r a n o s o t r o s v e r d a d e r a m e n t e s e n s i b l e 

e l n o p o d e r t r a s l a d a r a q u í o t r o s p a s a j e s , d e s e o s o s d e d a r á c o n o -

c e r e n e l p r e s e n t e c a p í t u l o o t r o s n o m e n o s e s t i m a b l e s c u l t i v a -

d o r e s d e la h i s t o r i a . 

M u y a p r e c i a d o d e los e s c r i t o r e s d e n u e s t r o s d i a s , q u i e n e s 

a c u d e n á s u h i s t o r i a c o m o á f u e n t e s e g u r a y n o e n t u r b i a d a p o r 

1 Capítulo XI. 
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i n t e r e s e s c o r t e s a n o s , e s e l B a c h i l l e r A n d r e a s B e r n a l d e z , v u l g a r -

m e n t e c o n o c i d o c o n e l n o m b r e d e Cura de los Palacios, q u e l l e -

v a t a m b i é n la Crónica d e b i d a ' á s u i n g e n i o . D e d i c a d o B e r n a l d e z 

d e s d e s u e d a d t e m p r a n a a l e s t u d i o d e l a s s a g r a d a s l e t r a s , a b r a z ó 

e n s u j u v e n t u d la c a r r e r a e c l e s i á s t i c a , e n t r a n d o a l s e r v i c i o d e 

d o n D i e g o D e z a , a r z o b i s p o d e S e v i l l a , á q u i e n s i g u i ó , c o m o s u 

c a p e l l a n , á la c ó r t e d e los R e y e s C a t ó l i c o s , y m e r e c i e n d o b a j o 

la s a l v a g u a r d i a y p r o t e c c i ó n d e t a n i l u s t r e p r e l a d o , á q u i e n c o n -

fió I s a b e l la e d u c a c i ó n d e l P r í n c i p e d o n J u a n , m u y s e ñ a l a d a s 

d i s t i n c i o n e s . E n 1 4 8 8 s e r e t i r a b a e l B a c h i l l e r , d e s e o s o s i n d u d a 

d e m a y o r q u i e t u d , a l p u e b l o d e L o s P a l a c i o s , c u y o c u r a t o h a b í a 

y a o b t e n i d o , s i r v i é n d o l o s i n i n t e r m i s i ó n h a s t a 1 5 1 5 1 ; é i n s p i r a -

d o s i n d u d a e n e s t e r e t i r o p o r l a g r a n d e z a d e los s u c e s o s , q u e 

e n a l t e c í a n á los R e y e s C a t ó l i c o s , c o n g l o r i a d e l p u e b l o e s p a ñ o l , 

c o n c i b i ó la i d e a d e t r a z a r la h i s t o r i a d e a q u e l f e l i c í s i m o r e i n a d o . 

La Crónica de los Reyes Católicos, escrita por Andreas Ber-
n a l d e z , s e e n l a z a b a e n e l t i e m p o c o n l a Divina Retribución, n o 

e m p e z a n d o e n 1 4 7 8 , c o m o a l g ú n h i s t o r i a d o r d e n u e s t r o s d i a s 

a s e g u r a 2 , s i n o a b a r c a n d o los p r e l i m i n a r e s de l r e i n a d o , c o n e l 

1 El docto Rodrigo Caro, que fué uno de los más afortunados a r q u e ó -
logos del siglo XVI, declara que habiendo registrado los libros parroquiales 
de. la villa de Los Palacios, halló el nombre de Bernaldez, quien alguna vez 
firmó Bcrnal, desde él año de 1488 al de 1513, autorizando los documen-
tos eclesiásticos. Caro observó también que en los mismos libros sac ramen-
tales apuntó el Bachiller a lgunos sucesos y cosas notables acaecidas en su 
tiempo (Prohemío á la Crónica de los Reyes Católicos, Biblioteca Nacio-
nal, cód. F. 96). 

2 Ticknor , Historia de la Literatura Española, Primera época, capí-
tulo IX.—De la Crónica de los Reyes Católicos hemos examinado varios 
MSS.: los principales existen en la Biblioteca Nacional y en la de la Real 
Academia de la Historia. Signado el primero con la marca F . 96, l leva este 
epígrafe: Historia de los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel, es-
crita por el Bachiller Andreas Bcrnalde?, cura que fué de la villa (¿c Los 
Palacios y capellan de don Diego Deza, arzobispo de Sevilla. Consta de 
421 folios, y es copia sacada por el di l igente Rodrigo Caro, por lo cual 
merece todo aprecio. No es menos esmerada la de la Real Academia, 
cuya publicación tiene á su cargo el i lustrado académico don Serafín Es-
té vanez Calderón. En los últimos años se ha dado á luz sin embargo por 
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matrimonio de los principes, objeto en Castilla del aplauso popu-
lar, significado en muy espontáneos cantares Comprendiendo 
la mayor y más gloriosa parte defre inado, como que se adelan-
taba hasta nueve años sobre la muerte de doña Isabel [1515], 
tenia lugar el buen Cura, de Los Palacios de trazar todos los he-
chos memorables que en su edad se habian realizado, desde las 
turbulencias promovidas en Sevilla por los Guzmanes y los Pon-
ees de León hasta las treguas celebradas entre Francia y Espa-
ña, incorporada ya Navarra á la corona de Castilla. Ninguno de 
los acaecimientos notables, ninguno de los fenómenos naturales 
que tienen realidad en aquel largo periodo, pasa inapercibido 
para el Bachiller, quien como testigo de vista de los principales 
hechos y amigo de los personajes que en ellos intervienen, logra 
referirlos con exactitud extremada. Acaso la misma ingenuidad 
de su carácter, como hombre incapaz de abrigar la mentira, le 
hace á menudo ser demasiado crédulo, como la exaltación del 
sentimiento religioso le lleva también con frecuencia al fanatis-
mo y á la intolerancia 2. Pero dadas estas condiciones de carác-
ter, en cuyo desarrollo no puede desconocerse una influencia ac-

a lgunos l i tera tos g r anad inos la historia de l Cura de Los Palacios; pero en 
las cub ie r t a s d e un periódico, y no tan limpia de errores que no h a g a de 
cada dia más de apetecer la edición ofrecida por la Academia. Toda la 
Crónica ó historia consta de doscientos cua ren ta y seis capí tu los en el c ó -
dice de la Biblioteca Nacional : Ticknor observa que el M S . , de q u e se v a -
lió, faci l i tado por el docto Prescott , tenia sólo ciento cuaren ta y cuatro: la 
d i fe renc ia es no t ab l e . 

1 El Cura de Los Palacios, después de cons ignar la profecía r e l a t iva al 
rey don F e r n a n d o , que habia recogido Valora en el Doctrinal de Principes 
(pág. 306 del presente capítulo) , a s e g u r a b a , como hemos notado en otro 
lugar (cap. XVIII , pág . 187), que «los niños chiqui tos toma van pendonci -
tos , é c a v a l g a n d o en cañas g ineteando, dezian: 

* Flores de Aragón 
, dentro en Castilla son, etc.» 

Este c a n t a r es anterior á las bodas de los Reyes Católicos (cap. VII). 
2 Tal sucede por e jemplo al t ra tar de la expulsión de los judíos , nar ra-

da desde el capí tuloCX al CX1V,ambos inclus ive . Bernaldez rei leja en estos 
y aná logos pasa jes el es tado genera l de las creencias populares . Adelante 
veremos cómo es te sent imiento se insinúa en loá cantos de la muchedumbre , 
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tiva, debida á la educación y al espíritu general de aquella épo-
ca, es imposible negar al Cura de Los Palacios las principales 
dotes *de narrador, que han ganado á su Crónica universal es-
tima. Diligencia infatigable en la inquisición de los hechos, per-
severancia en la averiguación de las circunstancias que los carac-
terizan, amor sincero de la verdad.. . , tales son las virtudes que 
sobre todas otras resplandecen en su Historia de los Reyes Ca-
tólicos, ora se refiera á los sucesos interiores de la monarquía, 
ora investigue y exponga los exteriores; ya trate de personajes 
extraños, ya dé á conocer los que más ilustraron aquella a fo r -
tunada edad, entre quienes distingue con su respeto y su ad-
miración al renombrado marqués de Cádiz y al inmortal Colon, 

• gloriándose de haberlos hospedado en su casa de Los Palacios 1. 
La Crónica de Andreas Bernaldez es por tanto uno de los libros 
más interesantes, relativos al glorioso reinado de Isabel la Cató-
lica; y la misma naturalidad y llaneza de su estilo y lenguaje, 
que contrasta en verdad con el empeño mostrado alguna vez por 
ostentarse erudito, principalmente en la geografía é historia an-
tigua, le ganan desde luego la simpatía del lector, si bien le des-
pajan del brillante galardón literario, que anhelaron y obtuvie-
ron otros narradores coetáneos. 

Para que sea cumplida la idea que se forme de tan estimado 
cronista, parécenos conveniente insertar aquí una parte del capí-
lulo,en que refiere el descubrimiento del Nuevo Mundo. Dice asi: 

« E n el n o m b r e d é Dios todo poderoso: O v o u n h o m b r e d e t i e r r a de 

1 Capítulo CXXXI. El i lustrado Bachiller no so lamente se u fana con h a -
ber t ratado famil iarmente en 1496 á Cristóbal Colon, cuyo habito y facio-
nes dá á conocer con el mayor esmero, sino que tiene en mucho que el i n -
mortal descubridor del Nuevo Mundo le comunicara a lgunos MSS., con los 
cua les enr iquece la narración de los memorables sucesos, que al d e s c u b r i -
miento se refieren (caps. CXVIII al CXXXI ci tado) . No se olvide que A n -
dreas Bernaldez era capel lan de don Diego Deza, quien siendo catedrát ico 
en la Universidad de Sa lamanea , aprobó y tuvo por buena la demostración 
que ofreció Cristóbal Colon de la exi t tencia de nuevos cont inentes del lado 
al lá del Atlántico (Pu lga r , Crónica de los Reyes Católicos, l ib . 111, c a p í -
tulo XIX; Argensola , Anales de Aragón, l ib . I , cap. 10; Pizarro , Varones 
Ilustres de América, e tc . ) . 
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»Genova , m e r c a d e r d e l ibros d e e s t a m p a , q u e t r a t a v a en es ta t i e r r a , q u e 
» l l a m a u a n X p v a l . Co lon , h o m b r e d e m u y a l to ingenio, s i n s a b e r m u c h a s 
» l e t r a s , m u y d ies t ro en el a r t e d e la cosmograph ía , é del r e p a r t i r d e l 
» m u n d o ; e l q u a l s in t ió po r lo q u e en P t o l o m e o leyó é po r otros l i t r o s y 
»su de lgadez c ó m o y en q u é m a n e r a el m u n d o es te en que nascemos é 
» a n d a m o s , esté fijo e n t r e l a e sphera de los cielos, e tc . , é fizo po r su inge-
»nio u n mapa mundi d e e s t o y e s tud ió m u c h o en e l lo ; y s int ió q u e po r 
» q u a l q u i e r p a r t e d e l m a r Océano a n d a n d o é t r avesando , n o se pod ia e r r 
» r a r t i e r r a ; y s in t ió po r q u é vía se f a l l a r í a t i e r r a d e m u c h o oro. Y le -
»to d e s u i m a g i n a c i ó n , sav iendo q u e al r r e y don J u a n de P o r t u g a l 
» a p l a r i a m u c h o el d e s c u b r i r , él se le f u é c o n b i d a r , y recon tado el fecho 
• d e su imag inac ión , n o le f u é d a d o c réd i to , p o r q u e el r r e y d e P o r t u g a l 
» ten ia m u y al tos y f u n d a d o s m a r i n e r o s q u e no lo es t imaron y p r e s u m í a n 
»en el m u n d o n o a v e r o t ros m a y o r e s descub r ido re s quel los . A n s í q u e 
» X p v a l . Colon se v ino á la cúr te de l r ey don F e r n a n d o y de la r ey na do-
» ñ a I sabe l , é l es fizo re lac ión d e s u imaginac ión : a l q u a l tampoco d a u a n 
» m u c h o crédi to ; y él les p la t icó m u y d e c ier to lo q u e les dec ia y les 
»mos t ró el mapa mundi, de m a n e r a q u e les puso en deseo d e save r d e 
»aque l l a s t i e r r a s . Y d e x a d o á él, l l a m a r o n o m b r e s sabios as t rólogos y es -
» t rónomos y o n b r e s d e l a r t e d e la cosmograph ía , de q u i e n se i n f o r m a -
» ron ; y J a opinion d e los más del los , o y d a la plática d e X p v a l . C o l o n , 
» f u é q u e dec ia v e r d a d . D e m a n e r a q u e l r e y é la Rey na se a f ic ionaron á 
»él y le m a n d a r o n t r e s navios en Sevi l la , bas tec idos p a r a el t i empo q u é l 
»pidió , d e gen te é v i t u a l l a s ; é lo enb ia ron en el n o m b r e de Dios é d e N r a . 
» S r a . á d e s c u b r i r . E l q u a l p a r t i ó de P a l o s en el mes" d e S e t i e m b r e de l 
»año d e 1492» 1. 

Lástima fué que quien se honraba con la amistad de Colon y 
gozó de sus propios apuntamientos, que supo aprovechar para 
la exposición del descubrimiento, no hubiera dado mayor exten-
sión á sus antecedentes, recabando para sí el aplauso que obtu-
vieron despues otros historiadores. 

Alcanzábalo en efecto más cumplido Hernando del Pulgar, 
quien antes de consagrarse, por mandado de los Reyes Católi-
cos, á escribir su Crónica, se habia distinguido en vario con-
cepto como cultivador de las letras patrias. Nacido en Madrid -

1 Cap. CXVHI. 
2 La mayor par te de los escritores, incluso el último editor de los Cla-

ros Varones [Madrid , 1775], hacen á Pu lga r na tu ra l del reino de Toledo. 
—Gonzalo F e r n a n d e z de Oviedo, que le conoció y trató en la corte de los 
Reyes Católicos, fijó en sus Batallas y Quinquagenas esta cuestión, m a n i -
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durante el -último tercio del reinado de don Juan II, educóse 
en su córte, donde cob'ró extremada afición á los estudios, dis-
tinguiéndose ya desde su juventud con excelentes produccio-
nes, que por desgracia no han llegado á nuestros dias í . Con 
dolor vió Hernando del Pulgar los calamitosos dias de Enr i -
que IV; y tal vez huyendo sus escándalos, tal vez para desem-
peñar alguna comision de aquel principe, á quien procuró s e r -
vir- con entera lealtad, pasó á la -córte de Francia, dando al-
guna noticia en sus cartas de este viaje 2 . Elevada Isabel al 
trono de Castilla, llamóle á su lado y revistióle con los hon-
rosos cargos de secretario, canciller de.su puridad y su cronis-
ta, siendo muy jacional que desde aquel momento siguiese cons-
tantemente la córte, á fin de cumplir con las obligaciones que 
habia aceptado. Ya en edad avanzada, asistia en efecto al asedio 
de muchas ciudades y castillos en el proceso de la guerra con-
tra los mahometanos; y derribado el trono de los Beni-Nazares, 

restando que f u é natural de Madrid (Diálogo de don Diego Hurtado de 
Mendoza, d u q u e del Infantado). Considerando que Oviedo nació y vivió 
largo tiempo en Madrid, conociendo su puntua l idad y exact i tud al a l l ega r 
las noticias que dan extremado interés á todas sus obras y recordando que 
Madrid perteneció al ant iguo reino d e Toledo, como hoy per tenece á su 
arzobispado, no hemos vacilado en segui r le . La época del nacimiento de 
Pulgar se deduce de sus propias obras: de su educación y . d e la represen-
tación que a lcanza duran te c re inado de Enr ique IV nos h a b l a en la d e d i -
catoria de los Claros Varones y en varias de sus Letras (Véase el prólogo 
de la edición de 1775) . 

1 Marineo Siculo, De Ilispaniae laudibus, lib! VII. El mismo Pu lga r 
dá not ic ia de una glosa ó explicación del Padre Nuestro, que dirigió á su 
h i j a , para que se e jercí tase en el retiro del monaster io (Letra X X I I I de 
las publ icadas) . Don Nicolás Antonio dice haber visto en la biblioteca del 
m a r q u é s de Agrípoli una Crónica de Enrique IV debida á P u l g a r . — N i n -
gún escritor coetáneo la menciona , si bien nada tiene de inverosímil el q u e 
un hombre dotado de la ciencia de este, dado á los estudios históricos y tan 
conocedor d e la córte de don E n r i q u e , como nos enseña la glosa á las Co-
plas de Mingo Revulgo, t razase el cuadro de aquel re inado. Lást ima es, sí 
tal hizo, que la expresada Crónica no h a y a llegado á nuestros dias: nues -
tros esfuerzos, para descubrir su paradero , han sido por lo menos i n f r u c -
tuosos. 

2 Utra X X I I I c i tada; dedicatoria de los Claros Varones. 



parecía poner término á sus tareas literarias con una Relación 
de los Reyes moros de Granada, presentada en 1492 á la in-
mortal Isabel, siendo esta la vez postrera que le hallamos men-
cionado en documentos coetáneos 

Las obras de Hernando del Pulgar que por sernos hoy cono-
cidas, vinculan su nombre en la historia de las letras españolas, 
son indudablemente: el Comentario á las Coplas de Mingo Re-
tulgo, antes mencionado 2; los Claros Varones de Castilla, de-
dicados á la Reina Isabel 3; la Crónica de los Reyes Católicos, 
escrita por su mandato; la Relación de los Reyes moros de Gra-

1 Algunos escritores suponen sin embargo que Pulga* habia ya muer to 
en 1436, y otros le hacen vivir has ta 1490 (Martínez de la Rosa, Vida de 
Hernán Perez, el de las Hazañas, pág . 229: Madrid , 1S34); pero con tan 
poco f u n d a m e n t o los pr imeros , como advirt ió ya el di l igente Clarús (t . II, 
pdgs. 443 y 444) , pues que el mismo Antonio de Nebri ja , que puso en latin 
la Historia de los /leyes Católicos, de que vamos á t ra tar , declara que lo 
escrito por Pu lga r a lcanzaba á la conquista de Granada («lllud Chronicon 
bello g rana tens í t e rmina tu r» ) , si y a no es que supusieran q u e sólo l legó 
aquel hasla el principio de la g u e r r a , deduciendo de aqu í su fal lecimiento 
antes de t e rmina r l a . La Relación de los Reyes moros de Granada, mencio-
nada ya por don Nicolás Antonio, fué incluida por el d i l igente Va l l ada res 
en el Semanario Erudito ( t . XII, pág . 57 y sigs ), constando de la misma 
la afirmación que hacemos en el texto. Así lo ha reconocido también el 
erudi to T i cknor , que parece haber la examinado (t . I, época 1 . a , cap . IX), 
opinando que Pu lga r muere despues de 1492 y acaso an t e s de 1500. 

2 Véase el capítulo XVI de este vo lumen. 
3 P u l g a r no sólo hab la con la reina Isabel en la dedicatoria , á que a l u -

d imos , sino que ap rovecha sus propias digresiones p a r a manifes tar al l e c -
tor que habla siempre con la Reina Católica de Castilla. As í vemos por e jem-
plo que le consagra el t í tu lo XIV y que en el XVII, despues de mencionar 
a lgunos héroes de la a n t i g ü e d a d , cuyo estudio y conocimiento le in teresan 
por ex t remo, se dir ige á la reina par» ponderar las vir tudes de sus n a t u r a -
les, cerrando toda la obra con otro yre ve razonamiento fecho á la Rey na 
Ntra. Sra. Los Claros Varones, que encierran hasta veint icuatro b i o g r a -
fías (demás de los dos t í tulos c í l tdos) , empezando por En r ique IV y t e r m i -
nando con don Tcllo, obispo de Córdoba, se imprimieron por vez pr imera 
en 1500 (Sevi l la) con las treinta y dos Letras, de que hab l a r emos ade l an -
te, y se re imprimieron en 1523 (Alcalá) , 1543 (Zamora) , 1545 ( V a l l a d o -
lid), 1632 (Amberes) , 1670 (Amsterdam) , 1747 y 1775 (Madr id) . Véase el 
prólogo de la ú l t ima edición sobre,' es te punto . 
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nada ya referida, y sus curiosísimas Letras-, no pudiendo adju-
dicársele con igual certidumbre la Historia del Gran Capitan y 
de las dos conquistas del reino de Ñapóles, una y otra vez atr i-
buida á su nombre Si Pulgar no hubiera escrito'más que los 
Claros Varones de Castilla y las mencionadas Lettas, basta-
ríanle estas obras para merecer los elogios, que dignamente le' 
tributan críticos nacionales y extranjeros. Siguiendo el notable 
ejemplo de Fernán Perez de Guzman, cuyos Claros Varones, 
escritos en metro, menciona en la dedicatoria, con las Genera-
ciones y Semblanzas 2; ó ya aspirando á la gloria más reciente 
de Bartolomé Fazzio, grandemente estimado en la erudita cór-
te, que ilustraban los Martyres y Geraldinos 3 , movíase Ilernan-

1 El docto Clarús, al declarar en su Cuadro de la literatura española 
de la edad-media, tantas veces citado por nosotros, que se a t r i buye á Pul -
ga r una Historia del Gran Capitan, que él no hab ia visto, escribe: «Debo 
observar que el Gran Capitan sobrevivió en ve in te años á su supuesto bió-
grafo» ( t . II, pág . 443). Esta sencilla observación basta en efecto para com-
prender que los editores de expresada historia se apoderaron del nombro 
del cronista de los Reyes Católicos para autor izar la , lo cual sucedió también 
con otros muchos l ibros, durante los siglos XVI y XVII. Con sólo conside-
rar que se trata de las dos conquistas del reino de Ñapóles, debió c o m -
prenderse q u e la Historia del Gran Capitan no podía a t r ibuirse á H e r n a n -
do del P u l g a r , muerto dentro del siglo XV. La edición de la expresada his-
toria l leva la data de Alcalá y la fecha de 1584, y fué debida á Hernán 
Ramírez , mercader de l ib ros . 

2 «Verdad es (dice) que el noble cabal lero Fernán Perez de Guzman es-
»cribió en metro algunos Claros Varones, que fueron de España : asimis-
>mo escribió brevemente en prosa las condiciones del m u y alto y exi je-
»lcnte rey don J u a n , de esclarecida memoria , vuestro padre [de la Reina 
»Isabel], é de a lgunos caballeros é per lados , sus súbdi tos , que fueron 
»en su t i empo». 

3 Véase el cap. XVIII de esté Subc.clo y vo lúmen. En cuanto al l ibro 
de Fazzio, que l leva por título: De Ft'ri 'j illustribus suae tempestalis, q u e 
no cita P u l g a r , conviene adver t i r aqu í que si bien a lcanzaba en España 
g rande estimación, has ta ser imitado en lengua l a t i n a , gor la misma n a t u -
raleza de la civilización i tal iana y por el desarrollo que hab jan logrado en 
aquel a for tunado suelo letras, ar tes y ciencias, g i raba en más ámplia esfe-
ra que los libros castellanos. Así vemos que se consagra con igual esmero 
á consignar la gloria de los poetas y los oradores, los jur isconsultos y los 
médicos, los pintores y los estatuarios, figurando al lado de los P a n o r m i -



do del Pulgar á trazar en breves, pero pintorescos y á veces vi-
gorosos-cuadros, las vidas de los más ilustres personajes de su 
tiempo, no pareciendo exagerado juicio el asentar que supo emu-
lar siempre y oscurecer en algunos momentos á sus propios 
modelos. Cierto es que no todos los personajes se ofrecen al 
pincel de Pulgar con igual severidad y grandeza de lineas, como 
que uo todos alcanzaban la misma estatura, ni habían ejercido 
en la república análogo ministerio; pero por la misma razón es 
más digno de elogio cuando con estilo firme, conciso, sentencio-
so, grave y siempre levantado, con lenguaje escogido y casi 
siempre elegante, le vemos animar aquella selecta galerfcide re- • 
tratos, en que leemos los nombres y vemos brillar la fisonomía 
de magnates tan insignes como el Almirante don Fadrique, el 
Conde de Haro, el Marqués de Santillana, don Rodrigo Villan-
drando y don Rodrigo Manrique, y de prelados tan esclarecidos 

las , Philclphos, Strozas y Poníanos, los Crisóloras, Nicolís, Aurispns y Ma-
netos; a l lado de los Imolas, Zabarellas y Siíeulos, los Gentiles, Gálicos y 
Písanos; al lado en fin de los Bessariones, Trebísondas y Grecos, los Flo-
rentinos, Donalellos y Rentíos. Los estudios biográficos no habian podido 
tomar en España este carácter general , limitados todavía á las más altas 
clases sociales, que constituían el clero y la nobleza. Pe observar es en 
esto particular que aun dada esta situación, llevó la última la ven ta ja , pues 
que sólo obtuvo el episcopado ocho tí tulos de los veinticuatro, en que Pul -
gar nos ofrece sus retratos. Esta observación se confirma aun en los mis-
mos imitadores de Pulgar: pagóse de continuar los Claros Varones el en-
tendido Florian de Ocampo, quien escribiendo en 3 de Mayo de 1549 al 
doctor Juan de Vergara , hijo del insigne estatuario de este nombre, le de-
cía: tYo había comenzado á hacer una Adición á los Claros Varones de 
Hernando del Pulgar, poniendo las fersonas notables de nues t ros t i e m -
pos y ajuntándolos todos con los de Fernán Perez de Guzman. . . La minuta 
de las personas envío á Vmd. para que me escriba su parecer si son dignas 
ó no; porque lo tendré yo por gloria y precepto de lo que haya de hacer 
ade lante , sí tuviese tiempo». En la minuta se incluían los nombres de f ray 
Hernando de Talayera , arzobispo de Granada, don f ray Pasqual , obispo de 
Burgos, don f r ay Francisco Ximenez de Cisneros, arzobispo de Toledo, etc. , 
no figurando n ingún artista, poeta ni científico.—Ocampo escribió las dos 
pr imeras biografías y con ia segunda llegó hasta la reformación de las Or-
denes, l levada á cabo por el confesor de la Reina Isabel; pero no sabemos 
su paradero. 
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como Alfonso de Santa María, Alfonso de Ávila, don Tello de 
Córdoba y el mismo don Alfonso Carrillo, cuyas turbulencias re-
prendía y condenaba Pulgar, aun en las Letras que le dirige 
Lícito juzgamos, para que nuestros lectores formen entero con-
cepto del estilo de Hernando del Pulgar, como biógrafo, t ras-
ladar aquí algunos rasgos de sus retratos; y al propósito dare-
mos la preferencia al Título del Marqués de Santillana, cuya 
fisonomía literaria y moral hemos procurado dar á conocer en 
lugar oportuno 2 : 

«Don Iñigo López de Mendoza, ma rqué s de Sant i l lana é conde del Rea l 
»de Manzanares , é señor 4e la casa de la Vega , fijo del a l m i r a n t e d o n 
»Diego H u r t a d o de Mendoza, é nieto de P e r o González de Mendoza , s e -
»ñor de Álava , f u é h o m b r e de med iana e s t a t u r a , b ien proporc ionado en 
»la compos tu ra de sus-miembros é fe rmoso en las facciones de su r o s t r o ; 
»de l ina je noble caste l lano é m u y ant iguo . E r a h o m b r e a g u d o é d i sc re to , 
»é de tan g r a n corazon que j i i las g r andes cosas le a l t e r a b a n , n in en l a s 
»pequeñas le p lac ía en t ende r . E n la cont inencia d e s u persona é en el 
»razonar de s u f a b l a mos t r aba ser onb re generoso é magnán imo . F a b l a -
»ba m u y bien é n u n c a le oian decir p a l a b r a q u e non fuesse de n o t a r , 
»qu ie r p a r a doct r ina , quier p a r a p lace r . E r a cortés é honrador de todos 
»los que á él ven ian , especia lmente de los onbres de c ienc ia . . . F u é m u y 
»templado en su comer é bebe r , é en esto tenia u n a s i ngu l a r c o n t i n e n -
»cia. Tovo en s u vida dos notables exerc íc ios : e l u n o en l a disc ipl ina 
»mil i tar ; el o t ro en e l estudio de la ciencia; é n i las a r m a s le o c u p a b a n 
»el es tudio, n in el es tudio le impedía el t iempo p a r a p la t i ca r con los c a -
»val leros é escuderos de s u casa en la fo rma de las a r m a s necesar ias p a -
»ra se de fende r , é quáles avian de ser p a r a o fender , é cómo se av ia de fe-
»rir a l enemigo é en qué manera av ian de ser o rdenadas las ba ta l l as , é la 
»disposición de los reales, cómo se av ian de combat i r é defender las f o r -
»talezas é las o t ras cosas q u e requ ie re el exercicio d e la caval le r ía . E en 
»esta plática se de ley taba , por la g ran hab i tuac ión q u e en el la tovo en s u 
»mocedad. E por q u e los suyos supíessen por exper ienc ia lo q u e le oian 
»dezir por do t t r ina , m a n d a b a cont inuar en su casa j u s t a s , é o r d e n a b a 
»que sef ic iessen otros exercicios de guer ra , p o r q u e á sus gentes, e s t ando 
»hab i t uadas e n el u so de las a r m a s , les fuessen menores los t r a b a j o s d e 
»la g u e r r a . E r a cava l l e ro esforzado; é ame de la faz íenda cuerdo é t e m -
»plado, é pues to en e l la a r d i d é osado; é nin su osadía e r a s in tiento, n i n 

1 Letras III.* y lV. a—Volveremos á mencionar estas epístolas en lugar 
oportuno. 

2 Véase el cap. VIII de este Subcíclo, t . VI, págs. 109 y siguientes. 
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»en s u c o r d u r a se mezcló j a m á s p u n t o de coba rd í a . . . E r a hombre m a g -
n á n i m o , é esta su m a g n a n i m i d a d le e r a o r n a m e n t o é c o m p o s t u r a de to -
»das las o t ras v i r tudes . . . : tenia u n a tal p iedad q u e q u a l q u i e r a t r i b u l a d o 
»ó perseguido q u e ven ia á é l , f a l l a b a m u y b u e n a de fensa é c o n s o l a r o n 
»en s u casa, pospues to q u a l q u i e r inconveniente q u e p o r le defender se le 
»pudiese s e g u i r . . . Es t e cava l l e ro o rdenó en me t ro los p roverb ios q u e co-
»mienzan: Fijo mió, mucho amado, e tc . , en los q u a l e s se cont ienen q u a -
»si todos los preceptos de filosofía moral , q u e son nescesnr ios p a r a v i r -
» tuosamente vivi r . Ten ia g r a n d e copia de l ibros é d á b a s e a l e s tud io e spe -
»cia lmente de la mora l filosofía é de cosas pe reg r inas é an t iguas , é tenia 
»siempre en s u casa doctores é maest ros , con quienes p la t i caba las sg i en -
»gias é l ec tu ras q u e e s tud i aba . F i zo as imismo otros t r ac tados en me t ro é 
»en prosa m u y doctr inales , p a r a provocar á v i r t udes é r e f r e n a r vigios; y 
»en estas cosas pasó él lo más de l t iempo de áh r e t r a imien to , e tc . i . 

En esta, como en las restantes biografías, brillan las virtudes 
literarias que la crítica moderna se complace en reconocer, al 
examinar los Claros Varones: en ellos resalta, siendo en verdad 
uno de sus principales caractéres, con el hidalgo anhelo de en-
salzar los merecimientos de los personajes que retraía, el no 
menos meritorio de acaudalar sus pinturas con excelentes má-
ximas de filosofía moral é interesantes anécdotas, que dan razón 
de los estudios clásicos que Hernando del Pulgar habia reali-
zado. 

Iguales caractéres han descubierto algunos escritores moder-
nos en la Crónica de los Beyes Católicos, si bien acusándole de 
cierto exagerado atildamiento y excesivo anhelo de mostrarse 
erudito en el indicado sentido; pero al motejarle alguna vez de 
pedantería, no se ha procedido con ei fundamento y la justicia que 
se han menester, habida consideración al progreso natural de los 
estudios históricos. Siendo asunlo de la obra de Pulgar tan me-
morable reinado, fué su principal cuidado presentar la materia 
histórica, cuya abundancia le fatigaba i , de una manera clara y 
perceptible; y aspirando ya al oficio de verdadero historiador, 

1 Título IV . 
2 En la Letra XI de l i s publicadas, dirigida á la Reina Católica, se 

que jaba en efecto de la exuberancia de material histórico, que ofrecía tan 
hazañero y floreciente reinado, l lamado á realizar las aspiraciones del pue-
blo español, abrigada« en siglos precedentes (Ed. de 1775, pág . 149). 
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dividióla en tres partes, acomodando en la primera todos los 
precedentes del reinado, consagrando la segunda á los ocho pri-
meros años, en que parecía constituirse realmente la gran mo-
narquía española, saliendo del cáos de tiempos anteriores, y des-
tinando finalmente la tercera á las grandes empresas militares, 
que postran á los piés de Isabel el imperio de Granada Á esta 
disposición, verdaderamente histórica y crítica, que revela des-
dé luego en Pulgar la influencia activa é inmediata de los estu-
dios clásicos, ya á la sazón realizados, uníase su recto y sano 
juicio, fortalecido á menudo por rellexiones y máximas filosófi-
cas, cuándo relativas á la moral, cuándo á la política; y lo que 
era todavía más importante, aquella facilidad y fuerza de pincel 
en el bosquejo de los personajes, que tan señalado precio habia 
dadoá los Claros Varones 2 .—Muy celebradas han sido las aren-
gas y discursos, que á imitación de Tito Livió, puso Hernando 
del Pulgar en boca de los magistrados, magnates y demás va-
rones que toman parte en los sucesos históricos, expuestos en 
consecuencia de una manera dramática; y mientras unos críticos 

1 El erudi to Clarús, uno de los más discretos historiadores de las letras 
españolas, declara que no le fué posible consultar la Crónica de Fernando 
é Isabel, al t razar el Cuadro de la literatura castellana de la edad me-
dia ( t . II, u t s u p r a ) . Ticknor, que sólo menciona dos crónicas, relativas al 
reinado de estos principes, manifiesta que Pulgar tiene, como cronista, 
poco mérito, si bien le concede dignidad y decoro en el estilo, considerán-
dolo propio en realidad de la verdadera historia , y juzga acertada la di-
visión de la materia, observando que es acomodada al objeto de la obra 
(T. I , .Pr imera época, cap. IX). Este juicio nos parece algún tanto contradic-
torio. . 

2 De buen grado trasladaríamos aquí alguno de estos retratos, para que 
pudieran los lectores compararlo con los ya conocidos de los Claros Varo-
nes. El deseo de no dar excesivo bulto á estos estudios, nos mueve á omitir-
lo, no sin apuntar que entre todos merece la preferencia la pintura que hace 
del rey don Fernando, trazada en verdad de mano maestra . Empieza: «Era 
»este rey de mediana estatura: tenia todas las partes de su persona bien 
»proporcionadas y sacadas: el color blanco, con m u y gracioso lustre: el 
»gesto a legre y claro», etc. Termina: «Sobre todo dió muy clara muestra y 
»cxemplo de gran saber y seso en sufrir y templar las adversidades y t ra-
»bajos, las muertes de fijos, yernoYé niélos», etc. 

T O M O V I I . 2 2 
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han ponderado su elocuencia, por ia virilidad romana que en ella 
á veces resalta, tildanle otros de impropiedad, por no juzgarla 
conveniente á una crónica Pero sobre no ser este cargo acep-
table, sin condenar los estudios históricos á un estacionamiento 
incomprensible, justo es tener muy en cuenta que no otro debia 
ser el efecto de la influencia clásica, respecto de la historia, como 
lo demostraba en el suelo de Aragón por el mismo tiempo el ya 
conocido Micer Gonzalo de Santa María. Así, tampoco podrá ser 
cargo para Pulgar la dignidad, el decoro, la elegancia y com-
postura de su estilo y lenguaje, virtudes todas que revelando el 
triunfo de la revolución formal en las más altas esferas del arte, 
preludiaba el próximo reinado de la verdadera historia. Oigá-
mosle para comprobacion de todo lo expuesto en la aplaudida 
arenga, que pone en boca de don Gómez Manrique, alcaide y 
alguacil mayor dé Toledo, cuando intentaban algunos morado-
res de aquella ciudad abrir sus puertas á don Alfonso de Portu-
gal, si bien no falta motivo para creer que Pulgar trasladó ínte-
gro á la narración histórica y tal como don Gómez, elocuente 
orador, lo pronuncia, este notabilísimo discurso 2 . Empieza así: 

«Si yo , c ibdadanos , non conosgiera q u e los buenos é discretos de v o s -
»otros desseays g u a r d a r la leal tad q u e deveys á nues t ro rey y el es tado 
»pacífico de vues t ra <;ibdad, mi f a b l a por cierto é mi s amones tac iones se -
»r ian supér f luas ; p o r q u e vana es la a m o n e s t a r o n á los muchos , q u a n d o 
»todos qbs t inados s iguen el consejo peor . P e r o p o r q u e vso en t r e vosotros 
»algunos que dessean b i n i r pací f icamente , veo assí mesmo otros m a w j e -

.»bos engañados con promessas y esperanzas incier tas , otros vencidos del 
»pecado de la cobdicia , c reyendo enr iquecer en c ibdad t u r b a d a con r o -
»bos é fue rza s ,—acordé en este a y u n t a m i e n t o de amones ta r lo q u e á to-
»dos conviene; po rque conoscida la verdad , non padezcan m u c h o s por en-
»gaño de pocos. N o n se t u r b e n inguno , nin se á l te te , si pcfr ven tu ra no 
»oyere lo q u e le p laze ; po rque y o en verdad bien os que r r í a complazer ; 
»pero más os desseo sa lvar . T o d a honra g a n a d a . . . y toda f r a n q u e z a a v i -
»da, se conserva , c o n t i n u a n d o los leales é v i r tuosos t r aba jos con q u e a l 
»principio se adqui r ió , y se pierde, u s a n d o lo c o n t r a r i o . . . » 

1 T i c k n o r ( l o c o c i t a t o ) . 

2 V é a s e e l e s t u d i o q u e r e s p e c t o d e l a e l o c u e n c i a h a c e m o s e n e l s i g u i e n -

t e c a p i t u l o y s o b r e t o d o l a s Ilustraciones 
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Expuestos los gloriosos títulos de los antiguos toledanos y el 
estado de las cosas, prosigue: 

«¿Non avr ia a l g u n a consideración a l t emor de Dios, n in vos punge r í a 
»la vergüenza de las gentes, ó s iqu ie ra os moveriades á compassion á la 
» t ie r ra q u e moraties? ¿Podr íamos s a b e r qué es lo q u e quereys? ¿Ó q u á n -
»do a v r á n fin vues t r a s rebeliones é var iedades? ¿Ó podr ía ser q u e es ta 
»cibdad sea u n a é den t ro de u n a cerca, é non sea t an t a s nin m a n d a d a p o r 
»tantos? ¿No sabeys q u e en el pueb lo do m u c h o s qu ie ren m a n d a r , n i n -
»guno qu ie re obedescer? . . . Yo s iempre oy dezir q u e p ropr io es á los r e -
»yes e l m a n d o é ¡i los subd i tos la obediencia; é q u a n d o esta o rden se 
»pervier te , n i a y c ibdad que d u r e , nin r e y n o q u e pe rmanezca . É v o s -
»otros non soes super iores é q u e r e y s m a n d a r : soes infer iores é non sabeys 
»obedescer . D o se s igue rebel ión » los reyes , males á vues t ros vezinos, 
»pecados ñ vosotros é d e s t r u y e i o n c o m ú n á los urfos é á los otros». 

Notando las causas de este desasosiego y frecuentes altera-
ciones, añadía: ' 

«Pienso y o q u e vosotros non podéis b u e n a m e n t e s u f f r i r q u e a lgunos 
»que j u z g a y s non ser de l i na j e , tengan honras é offigios de gobernac ión 
»en esta c ibdad , porqufe en t endeys q u e el deffeoto de la s ang re les q u i -
» tava la h a b i l i d a d del governa r . Ass í mesmo vos pesa ver r i quecas en 
»honbres que , según vues t ro pensamiento , non las merecen', en especia l 
»aquel los q u e n u e v a m e n t e las g a n a r o n . E destas ccsas q u e sentís ser i n -
»corpor tables , se engendra u n mord imien to de ¡nvidia , y de invidia nasce 
»un odio tal q u e vos m u e v e l ige ramente á tomar a r m a s é fager insu l tos 
»en la c ibdad ; é non sé y o q u é se puede collegir desto, s a lvo que q u e r -
»rades e n m e n d a r el m u n d o , po rque vo3 paresge q u e vá e r r a d o é los b i e -
»nés dél non bien repar t idos . ¡O c ibdadanos de Toledo! p ley to viejo t o -
» m a y s por c ier to é quere l la m u y a n t i g u a u s a d a é non a u n por nues t ros 
»pecados fenesc ida ; c u y a s raices son hondas , n a s u d a s con los p r imeros 
»honbres , y sus r a m a s de confus ion , q u e ciegan los en tendimien tos , y 
»las ílores secas y amar i l l a s q u e afligen el pensamiento , y su f r u t o tan 
»dañado y tan mor t a l q u e cr ió y cr ia toda la m a y o r p a r t e d e los males 
»que en el m u n d o passan y h a n passado, los q u e aveys oido y los q u e 
»aveys de o y r . Mi rad agora q u i n t o y e r r a el apass ionado de este e r r o r , 
»porque d e s a n d o de dezir cómo y e r r a con t ra ley de n a t u r a ; pues todos 
»somos nasc idos de u n a m a s s a é ovimos u n pr incipio noble , y e spec i a l -
»mente aque l l a c lara v i r t u d d e la cha r idad , que nos a l u m b r a el camino 
»de la fe l ic idad v e r d a d e r a » , etc. 1. 

I F ó l . 7 5 y s i g u i e n t e s d e l a e d i c i ó n d e Z a r a g o z a , 1 5 6 7 . — E n o r d e n á l a s 

impre s iones q u e se h a n h e c h o d e la Crónica de los Reyes Cathólicos, c o n -



Con verdadero sentimiento dejamos de copiar lo restante de 
esta notabilísima arenga, que de buen grado hubiéramos trasla-
dado íntegra. Por élla, así como por los demás discursos y r e -
tratos, de que siembra Pulgar su Crónica, podemos ya descu-
brir y aun fijar el camino que con mayor amplitud debian en 
breve seguir los cultivadores de la nacional historia. Con estos 
de la particular de Castilla y de Aragón se hermanaban en el 
propósito, cual vá arriba insinuado, el obispo, don Diego l ía-

viene adver t i r que apareció en 1565 con esta por tada : t Crónica de los muy 
altos y esclarecidos Reyes Cathólicos don Fernando y doña Isabel, de 
gloriosa memoria, dirigida á la Cathólica Real Magcstad del rey don 
Philipe, nuestro señof, compuesta por el Maestro Antonio de Nebrixa, 
chronista que fué délos dichos Reyes Cathólicos. Impresa en Valladolid, 
en casa de Sebastian Martínez; año de MDLXV. Con privilegia. Está 
tasado á tres maravedís el pliego». ¿De dónde provenia el error de hace r á 
Nebri ja autor de una obra , que no escribe?. . . Reparando en q u e era el edi-
tor nieto de aque l celebrado lat inis ta , cons iderando que al p resen ta r la 
Chrónica á Felipe II, af i rmó de un modo positivo q u e su abuelo la h a b í a 
compuesto tal como él la ofrecía a l rey (Dedica tor ia ) ; y no siendo posible 
a t r ibuir á punible supercher ía esta a f i rmación, parécenos m u y probable la 
suposición de que Antonio de Nebr i ja , el n ie to , hubo de recibir en t re los 
p a j e l e s y M3S. que fueron de Antonio de Nebri ja , el abue lo , la refer ida 
Chrónica, y que teniéndola por obra suya y deseando recabar para su i lus-
tre nombre aque l l a glor ia , no vaciló en presentar la en tal concepto á Fel i -
pe II, as í como Xanto de Nebr i j a , hijo del maestro de la Reina Isabel , h a -
bía sacado d luz veinte y cuat ro años an tes sus Décadas latinas. Dos des -
pués se daba á la es tampa b a j o este título y por tada: Chrónica de los muy 
altos y esclarecidos Reyes Cathólicos don Hernando y doña Isabel, de glo-
riosa memoria, dirigida á la Cathólica Real Magestad del rey don Phi-
lipe nuestro- Señor: compuesta en romance por Hernando del Pulgar, 
chronista de los dichos Reyes Cathólicos: vista por el cxcellentissimo y 
reverendissimp señor don Hernando de Aragón, arzobispo de Zaragoza y 
visorey de Aragón. Con una sumaría de las otras conquistas y con su li-
cencia impreso en Zaragoza en casa de Juan Millan, año MDLXVII. 
Véndese en casa de Miguel de Suelves, alias Capilla, infanzón, mercader 
de libros y vezino de la dicha ciudad. Desde entonces lia segu ido Pu lga r 
en posesion de su crónica, s iendo d igno de consignarse aqu í que el d i l igen-
te T a m a y o de V a r g a s en su Gran Junta de Libros menciona dos ediciones 
anler iorcs á las ci tadas: la pr imera hecha en Sevi l la por J u a n Pícardo (1543 , 
4 .°) , y la s e g u n d a en Val ladol id por Francisco Fernandez (1545 , 4° . ) . 
No conocemos estas impresiones . 

mirez de Villaescusa, autor de una Historia de la vida y muerte 
de la Reina doña Isabel y de unos Diálogos sobre la muerte 
del Príncipe don Juan el doctor Lorenzo Galindez de Carva-
jal, que lo fué de un Registro ó Memorial de los lugares visita-
dos por los Reyes Católicos el muy experimentado varón en 
letras y armas Gonzalo de Ayora, cronista del Rey Católico, 
que consagró sus vigilias á ilustrar la vida de doña Isabel 3 ; 

1 Cita estos preciosos t ra tados , desconocidos has t a a h o r a , el entendido 
invest igador Gil González Dáv.ila en su Teatro Eclesiástico, temo 1, p á g i -
n j 4 7 8 . ' L a impor tancia de los asuntos hace por ext remo sensible el que no 
se dieran opor tunamente a luz, hab iendo sido inf ruc tuosas nues t ras di l igen-
cias para descubri r su paradero . 

2 Se ha publ icado en la Coleccion de documentos inéditos, que dan al 
público con ap lauso y provecho de los doctos, los Srcs . Pidal y Sa lvá . 

3 El mencionado Gonzalo Fernandez de Oviedo en su libro De los Ofi-
cios de la Casa Real, hab lando de la g u a r d a de los Reyes , dice: «Muerta la 
Re ina , acordó el R e y Católico, que quedó por gobernador , tomar gua rda de 
a labarderos para su persona; é h i z o su capi tan de el la á Gonzalo de A y o -
ra, s u coronista, hombre diestro en a r m a s é perfecto soldado, é de buenas 
habi l idades é partes; hombre h i joda lgo é n a t u r a l 'de Córdoba, docto é buen 
poeta c orador, el qua l en Italia había mucho t iempo cursado en servicio 
de Ludovico Esforza , d u q u e de Milán», etc. (Cód. E. 2 0 3 de la Biblioteca 
Nacional , fól. 266 v . ) . Ayora gozó en efecto de clara reputación en su t i em-
po, y a lcanza lugar señalado en la historia de la milicia española , c u y a tác-
tica sometió á nuevos principios, r egu la r i zando su organización y sus movi-
mien tos .—Hi jodeCórdoba .como diceOviedo, pasó en Italia lospr imeros años 
de su j uven tud ; y mien t ras en la escuela del Gran Capitan y en el ejemplo 
de otras naciones g ranaba su intel igencia , como soldado, nutr ia su espíritu 
en el es tudio de las l e t ras clásicas, oyendo en la Univers idad de Pavía á los 
m á s excelentes doctores. Dueño de los tesoros de la lengua la t ina, t r adu jo á 
el la del m a t e r n o romance varios t ra tados , y entre ellos los que l levan por 
t í tulo: De Concepcione ¡mmaculata y De natura hominis, debidos á Pedro 
del Monte, que florece en la corte de don Juan II (Milán, 1492—1493); y 
res t i tu ido á España á t iempo e n q u e los Reyes Católicos t r iunfaban en Gra-
n a d a , con recomeridacion eficacísima de Galeazo Sforzia , duque de Milán, 
mereció ser dis t inguido por ellos, has ta l legar á ser instituido cronista y des . 
pues Capitan de la guardia de alabarderos, que él mismo organizó (Ovie-
do ,u t supra) . Escribió pr imero una Historia de la Reina Católica doña Isa-
bel, y más ade lan te la Relación de la toma de Mazalquivir y un Epilogo 
de algunas cosas dignas de memoria, pertenecientes á la ciudad de Avila 
(Sa lamanca , 1519) . Establecido en Falencia , le ha l la ron a l iv ios disturbios 



el cosmógrafo Alonso de Santa Cruz, que trazó asimismo dife-
rentes Crónicas Luis de Correa, que escribió como testigo 
ocular, la Conquista de Navarra, llevada á cabo en 1512 - , y 
con ellos Juan de Carrion, muy elogiado de Gonzalo de Ovie-
do 3; el Maestro Estevau de Rivadavia, á quien fué debido el 
curioso Libro de la imagen del mundo 4; Martin Fernandez de 
Enciso, copilador de la Suma de Geograjihia s , y otros mu-
chos ingenios, que dedicados á los estudios auxiliares de la 
ciencia histórica, mostraban ya, como sus cultivadores, que se. 
acercaba la época de su mayor desenvolvimiento. 

Al calor de todos estos ingenios, crecían también otros escri-
tores, que si no aspiraban á la reputación literaria de los Vale-
ras, Santa Marías y Pulgares, 110 pueden pasarse en silencio sin 
grave falta, no sólo por lo que vienen á representar en el esta-
dio de las ideas políticas, sino también por el efecto pernicioso 
que su ejemplo llega al cabo á producir en las esferas de la his-

de las Comunidades , siendo ¡nclyido en la lisia de proscripción publicada por 
el Emperador en 28-de oclubrc de 1522 .—Ade lan te volveremos a mencionar 
este. i lustre hi jo de Córdoba, que logra por sus Cartas, mas a fo r tunadas que 
sus his tor ias y sus poesías, dis t inguido l u g a r en la de las letras españolas . 

1 Biblioteca del Escorial III. & . 29, fól . 1 .—Alonso de Santa Cruz m a -
nifestaba que, al venir á la córte, presentó muchas ca r t a s de geograf ía «en 
»diversas formas hechas y muchos libros de historias c crónicas de los 
»Reyes Católicos, don Hernando c doña Isabel, con otros libros de filoso-
»fía», e t c . Gozó la estimación de la IWna Católica, y despues la de su nieto 
don Carlos, contr ibuyendo con sus t r a b a j o s a la educación de Fel ipe II. 

2 La Conquista de Navarra íué dedicada por Luis Correa al comen-
dador m a y o r de la Orden de Cala t rava , y se imprimió en S a l a m a n c a por 
J u a n de V a r e l a , terminándose á primero de noviembre de MDXIII años. 
Es l ibro r a ro , y sólo hemos podido consullar lo en la Biblioteca Escur ia lense . 

3 Quinquagenas, 1." Quinq, , Es lanza IX." 
•1 El di l igent ís imo Tamayo de Vargas , en su ya menc ionada Junta de 

Libros, dice: «Ei Maestro Estevan de R ivadav i a sacó e l ' Libro de la ima-
gen del mundo en romance, «maguer que non sabia fab la r castel lano, 
»como él dice» (fól. 157). T a m a y o asegura que se conservaba MS. este 
peregr ino l ibro, que nosotros hemos buscado en ba lde . 
. 5 Méndez describe en su Tyjtografia española, p ág . 170, la edición que 
en 14<52 se hizo en Sevilla d é l a Suma de Geographia, l ibro que es ya m u y 
peregr ino en l re los bibliólogos. 

loria.— Ilablamos de los genealogistas. Movidos primero por un 
sentimiento de orgullo ó dignidad personal, llevados despues por 
el interés político de exhibir los títulos de una grandeza y de un 
poder que se iba de entre las manos, acudían unos á buscar en 
sus propios archivos la claridad de su progénie, mientras se 
afanaban otros por halagar y lisonjear la vanidad de los podero-
sos, no reparando en fantasear orígenes y crear maravillosas his- . 
torias para sublimarlos. Asi, mientras Rodrigo Gil de Osorio, imi-
tando á Fernán Perez de Ayala, escribía un Tratado sobre su 
apellido; mientras Fernán Mexia, con recto juicio é integridad 
loable, trazaba su Nobiliario Yero1, y Lope García de Salazar 
componía su Libro de.Familias ilustres lanzábanse á escribir 
nobiliarios, con más ó menos fortuna, el capitan Francisco de 
Guzman, Juan Perez de Vargas, los reyes de armas García Alon-
so de Torres y el famoso Pedro de Gracia Dei, con otros ciento 
que ya poniendo en prensa su fantasía, ya abusando de la c redu-
lidad ajena, y aun de la propia, mostraron el camino, por donde 
entraron do tropel los osados genealogistas de los siglos XVI 
y XVII, poniendo asi de relieve que aun los más concertados 
movimientos de la inteligencia y de la actividad humana llevan 
siempre consigo el peligro de dolorosas y aun trascendentales 
aberraciones. 

. Tal era en verdad el cuadro que á la contemplación de la cr í-
tica ofrecían los estudios historiales bajo el reinado de los Reyes 
Católicos, i rás la dificíl elaboración por que habían pasado desde 
la gloriosa Era del Rey Sabio. Salvando épocas, verdaderamente 
calamitosas, en que habiancaido en doloroso abandono, como vi-
mos ya al trazar la historia de los últimos años del siglo XIII y la 

1 Hemos citado con f recuencia este importante l ibro, cuyas noticias en 
lodo lo que se refiere al siglo XV son a l tamente fidedignas. Mexia empezó 
á escribirlo, s egún él mismo testifica, en 1477 y le terminó en 1485, d á n -
dole á la e s t ampa en Sevi l la , du ran te el año 1492. 

2 Averiguaciones de las antigüedades de Cantabria del P . Hcnao, to-
mo"!, p á g . 288 . García de Sa laza r escribió otro l ibro de filosofía mora l , que 
l leva por t í tu lo : Bienandanza (F loranes , Vida del Canciller don Pero Ló-
pez de Ayala). 



primera parte del XIV; adulterados por el interés ó la pasión, y 
extraviados-por la excesiva credulidad ó la ignorancia, según 
nos advirtió de un modo inequívoco la Crónica Sarracina, vivo 
reflejo de la dominación que habiau logrado en las esferas inte-
lectuales las ficciones caballerescas; restituidos á su antiguo cau-
ce, merced-á los esfuerzos de los claros varones, que ilustran en 
vario concepto la córte de don Juan II; fortalecidos por el senti-
miento nacional, que ofenden y exasperan las debilidades y pu-
nibles desaciertos de Enrique IV y sus cortesanos, llegan pues 
los estudios históricos á la última parte del siglo XV, para re-
flejar de un modo positivo las conquistas, á que la erudición ha-
bía dado cumplida, cima, mostrando así en su espíritu como en 
sus formas literarias y artísticas, que había pasado ya en la his-
toria del arte la época de las simples narraciones, designadas 
con el modesto y tradicional dictado de crónicas. 

P<?ro aquel movimiento, en que visiblemente descubrimos la 
ley del progreso, interior y exteriormente considerado, no se 
limitaba, como han supuesto ciertos escritores, á la historia coe-
tánea «, ni se encerraba tampoco en los dominios de Castilla. 
Confirmación de ambos asertos hemos ofrecido á los lectores en 
el presente capítulo, no sin que pudieran aumentarse los ejem-
plos, fijando nuestras miradas eri los desafortunados esfuerzos, 
que hacían algunos ingenios para sostener la gloria literaria dé 
los antiguos romances hablados en el suelo español, los cuales 
iban á queda* reducidos, por el doble efecto de la política y del 
progreso de la cultura ibérica, al oficio y denominación de dia-
lectos Los estudios que se refieren á la historia general y á la 

1 En el siguiente capítulo tendremos oeasion de establecer, bajo nuevo 
punto de vista, las relaciones de los estudios históricos con las obras de 
recreación, y especialmente con los libros de Caballerías. Á nuestro pro-
posito basta ahora advert i r que el sent imiento nacional, aun dado el mo*¡-

• m i e n t o r e a l m e n t e h i s t ó r i c o q u e d e j a m o s r e c o n o c i d o , r e s p o n d e n o s in e n e r -
g í a a a q u e l l a m a n e r a d e r e t o , á q u e l e l l a m a la c r e c i e n t e e x a l t a c i ó n d e l o s 
h e r o e s r o m a n c e s c o s . 

2 Claramente se comprenderá que nos referimos aquí á Pedro Mi&e l 
Carbonell [Pere Miquel], quien demás de las obras poéticas que hicieron su 
nombre est.mable, según ya indicamos en el capítulo anterior, escribió en 
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historia antigua, más sóbrios que en tiempos anteriores, más 
enlazados con los que directamente se referían al conocimiento 
de la antigüedad clásica, probaban también por su parte que se 
acercaba el día en que los modelos que aquella habia trasmitido 
por entre las nieblas de los tiempos medios, debían producir 
cumplida enseñanza, no desdeñado por cierto el ejemplo que en 
la investigación verdaderamente arqueológica habían ofrecido y 
seguían ofreciendo en Italia los discípulos é imitadores de Pe -
trarca. La cosmografía, la cronología y las antigüedades empe-
zaban á tener digna estimación entre los cultivadores de la his-
toria, ejerciendo en ella saludable influjo. Un paso más en su 
estudio y aplicación podia realizar su transformación completa. 
Esfuerzo era este sin embargo que no prometía sazonados frutos 
dentro del siglo XV; pero que llegaba á ser cumplidero durante 
el XVI, dados los precedentes que dejamos indicados. 

La forma en que se armonizan y conspiran á un sólo fin los 
estudios auxiliares de la ciencia histórica; el camino que en va-
rio sentido emprenden sus cultivadores, así como el galardón que 
en pago de largas y maduras vigilias obtienen, objeto son ya y 
materia de nuevos estudios, á lo's cuales consagraremos nuestra 
atención, al trazar la historia de la gran centuria, que ha mere-
cido la gloriosa denominación do Siglo de Oro. Antes de aco-

su l e n g u a m a t e r n a u n a Crónica, e n q u e c o m p i l ó l a s m á s i n t e r e s a n t e s n a r -

r a c i o n e s r e l a t i v a s a l r e i n o d e A r a g ó n , i n s e r t a n d o c a s i t e x t u a l m e n t e l a s h i s -

t o r i a s d e b i d a s á d o n P e d r o I V . E m p e z ó d i c h o t r a b a j o e n 1 4 9 5 y l e p u s o fin 

e n 1 5 1 3 ; p e r o s in c o m p r e n d e r e l r e i n a d o d e d o n F e r n a n d o , p o r q u e c o m o 

d i c e t e m i a n o s e r r e m ü n e r a d o ( f o r t e no seré remunerat). S i n e m b a r g o , 

e r a a r c h i v e r o d e la c o r o n a d e A r a g ó n . C a r b o n e l l mrurió e n 1 5 1 7 , a l a e d a d 

d e SU a ñ o s ; p o r m a n e r a q u e n a c i ó e n 1 4 3 7 , b a j o el r e i n a d o d e A l f o n s o V . 

S u o b r a h i s t ó r i c a l l e v a e l t í t u l o d e : Cronique de Espanya, l o c u a l m a n i -

fiesta e l d o m i n i o q u e e n ' t o d o s los e s p í r i l u s l o g r a b a l a i d e a d e la u n i d a d 

i b é r i c a . D e m á s d e l a Crónica y l a s Danxis de la Muerte, e s o r i b i ó a l g u n a s 

e p í s t o l a s l a t i n a s , y c e d i e n d o a l g e n e r a l i n f l u j o , m e t r i f i c ó t a m b i é n e n r o -

m a n c e c a s t e l l a n o . L o s d i a l e c t o s q u e h a b i a n l o g r a d o e n s i g l o s a n t e r i o r e s e s -

t i m a c i ó n d e l e n g u a l i t e r a r i a , c e d i a n p u e s e n t a l c o n c e p t o a n t e la g r a n d e i n -

fludftia d e la E s p a ñ a C e n t r a l , a n u n c i a n d o a s í q u e r e u n i d o s e n u n s ó l o fin 

t o d o s los e s f u e r z o s i n t e l e c t u a l e s , e r a l l e g a d o e l i n s t a n t e d e r e c o g e ^ l o s y a 

g r a n a d o s f r u t o s d e l a c i v i l i z a c i ó n e s p a ñ o l a . 



meter tan difíciles tareas, conveniente es y necesario fijar nues-
tras miradas en las obras de recreación, que caen bajo el reinado 
de los Reyes Católicos, no olvidadas tampoco las producciones de 
la filosofía moral, ni los varios ensayos de la oratoria. 

Pasemos pues á este estudio. 

CAPITULO XXI. 

LA ELOCUENCIA, LA FILOSOFÍA. MORAL, LA NOVELA 
Y E L G É N E R O E P I S T O L A R E N E L R E I N A D O D E L O S R E Y E S C A T O L I C O S . 

Oradores y escri tores ascéticos: castel lanos; valencianos; ca ta lanes . -^ -Ca-
rácter de la E L O C U E N C I A SAGRADA.—Influencia c lás ica .—Menosprec io d e la 
l engua e spaño la .—Cul t ivadores de l a p a l a b r a e v a n g é l i c a . — H e r n a n d o d e 
T a l a v e r a : s u v ida : sus se rmones : s u s o b r a s r e la t ivas á las c o s t u m b r e s : 
s u Tratado del vestir, del calzar y del comer: s u est i lo y l e n g u a j e . — L a 
F I L O S O F Í A MORAL.—Mossen Diego de V a l e r a : s u Exhortación á la paz. 
— L a ora tor ia p r o f a n a . — N o t i c i a de sus cu l t i vado re s .—Mues t r a s d e v a -
rios discursos: del C a r d e n a l Mendoza ; de Al fonso de Qu in t an i l f a ; de don . 
Lu i s Por toca r re ro , e t c . — O t r a s p roducc iones polí t icas y de mora l filoso-
f í a . — L a NOVELA.—Los l ibros de Caba l l e r í a s .—Trans fo rmac ión de los 
mismos en e l sent ido p o p u l a r . — S u s e fec tos .—Libros cabal lerescos á fi-
nes del siglo X V . — E l Infante Adramon y El Caballero Marsindo.—Ti-
rante el Blanco.—Examen y exposición de estos l i b ros .—Los Palmeri-
nes.—El Palmerin de Oliva y e l de Inglaterra.—Idea é inf luencia de los 
m i smos .—Ot ro género de nove las .—La Celestina.—Análisis y j u i c i o d e 
la m i s m a . — S u estilo y l e n g u a j e . — S u t ranscendencia á las s iguientes 
edades l i t e r a r i a s .—El C É N E R O E P I S T O L A R . — C a r t a s de la B e i n a I sabe l ; d e 
Mossen Diego de Va le ra ; de H e r n a n d o de l P u l g a r ; de Gonza lo de A y o -

r a . — S u es tudio .—Consideraciones gene ra le s . 

Demostramos, al bosquejar la edad literaria, que toma el nom-
b r a r e Juan II de Castilla, cuün infundada ha sido la erudita 
Creencia de suponer á los cultivadores de la elocuencia sagrada 
en el siglo XVI, sin antecedentes históricos; y reanudando aque-
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líos estudios, ya enlazados á los de precedentes centurias, tóca-
nos ahora comprobar que no enmudecen aquellos durante el 
feliz reinado de Isabel y de Fernando, ni se interrumpe un sólo 
dia la respetable tradición, que asocia los preclaros nombres de 
fray Pedro Pasqual, fray Jacobo de Benavente y don Pedro Gó-
mez de Albornoz á los de fray Luis de Granada, fray Luis de 
León y el P . Pedro de Rivadeneyra. Ni dejaban de producir los 
ya expresados frutos los estudios de filosofía moral, que tan es-
trechamente se hermanaban con los de la oratoria sagrada, asi 
como tampoco faltaban los estudios recreativos, ora alimentán-
dose de los históricos, cuya extensión y carácter quedan reco-
nocidos, ora encaminándose á las más libres esferas de la fanta-
sía, en que, aun excitando ahora cierta oposioion en el espíritu 
de - los doctos, alcanzaban notable predilección las ficciones ca-
ballerescas. • 

k la ilustre cohorte de oradores y escritores ascéticos, á cuyo 
frente hemos visto resplandecer santos de tan arrebatadora pa-
labra como un fray Vicente Ferrer , varones de tan acendrada 
doctrina como un Alfonso de Santa-María y un Alfonso de Avila, 
damas de tan sencilla virtud y amor á la ciencia divina, como 
doña Teresa de Cartagena; á la pléyada de'oradores profanos, 
que capitaneaban un don Enrique de Aragón y un Marqués de 
Santillana; á los cultivadores en fin de la novela alegórico-ro-
mancésca, fantaseada por un Juan Rodríguez del Padrón y un 
Diego de San Pedro vemos suceder, prosiguiendo asi la obra 
comenzada, muchos y muy respetables ingenios, que en tan 
vario concepto honran el ya glorioso reinado de los Reyes Cató-
licos. Mención especial merecen sin duda bajo el primer aspecto 
y como cultivadores de las sagradas letras, un fray Pascual de 
Fuensanta, obispo de Burgos, cuya mansedumbre y clara doc-
trina le conquistaron el respeto de los Reyes y la veneración de 
los pueblos 2 ; un Maestro Pedro de Préxamo, insigne teólogo y 

1 Véase el capí tulo XII de este Subciclo en el tomo preceden te . 
2 Gobernó aquel la Iglesia de 1497 á 1512 .—Puede consul tarse sobre 

su vida y escritos la España Sagrada, t . XXV, cap. IV . , págs . 412 y 413. 

canonista; un fray Andrés de Miranda; un fray Juan de Dueñas 
y tantos otros como adelante mencionaremos: al aplauso de sus 
coetáneos aspiraron, con la reformación de las costumbres, un 
Hernando de Talavera, en quien vemos unidas en dulce marida-
je la virtud y la ciencia; un Mossen Diego de Yalera, que no sin 
legítimo merecimiento anhela ser tenido cual dechado de hidal-
gos y consejero de reyes, y un Alonso Ortiz, digno ornamento 
del cabildo primado, etc.: reputación de elocuentes ganan, con 
el mencionado Yalera, diversos ingenios, que hacen gala de ora-
dores, y no la adquieren menor los que, ya se consagran al cul-
tivo de la novela'caballeresca, ya echan los fundamentos á la 
novela de costumbres, que vinculando en la historia de las letras 
patrias los nombres de Rodrigo Cota y Fernando de Rojas, halla 
digna corona en Hurtado de Mendoza y en Cervantes. 

No es en verdad posible, aun considerada la extensión, que con-
cedemos á la materia histórica, el detenernos aquí á dar menu-
da cuenta de todos los ingenios y de las obras, á que aludimos. 
Nombres hay sin embargo que inspiran el mayor respeto, y pro-
ducciones que solicitan, por su naturaleza y significación, parti-
cular estudio, ora fijemos nuestras miradas en la España Cen-
tral, ora las volvamos á las regiones orientales, cuyos esclare-
cidos ingenios, al propio tiempo qiie rendían el tributo de su 

. talento á la obra, ya en gran parte realizada, de la unidad lite-
raria, que tan firme apoyo encontraba ahora en la unidad de la 
monarquía, parecían dar el último vale á la lengua, que en si-
glos anteriores habían ilustrado régios historiadores y poetas y 
que, al mediar la XV.a centuria, ennoblecieron con sus cantos un 
Ausias March y nn N'Andreu Fabrer , un Jordi de Sant Jordi y 
un Juan lluiz de Corella. 

Ni fuera licito pasar en silencio, al reconocer los frutos de la 
elocuencia sagrada en los últimos dias del siglo XV, los suce-
sores de aquel varón inspirado que tan copiosa cosecha hizo en 
toda España, al comenzar los reinados de Juan II de Castilla y 
del elegido de Caspe: los esfuerzos de un Mossen Antonio Bou, 

— ^ ^ Pascual es uno de los claros varones , que Ocampo pensó añadir á 

los de Pu lga r , como saben ya los lec tores . 



canónigo de la Santa Iglesia valentina, de un don fray Jaime 
Perez, docto agustiniano, elevado por su ciencia y su virtud á la 
silla de la Seu en la indicada metrópoli; de un fray Clemente 
Ferrer , dominicano, insigne por su facundia y su celo evangé-
lico, y de un fray Juan Márquez,-en quien vieron sus coetáneos 
renacer las raras virtudes del Angel del Apocalipsi 1, se enla-
zaban grandemente con las místicas vigilias de Fernando Diez, 
ilustrado sacerdote que halla dignos protectores entre los mag-
nates de la córte; de Miguel Perez, ciudadano de Valencia, para 
quien son familiares las letras sagradas; y como, corona de to-
dos aquellos preclaros varones, de la egregia doña Leonor Manuel 
de Villena, único vástago del celebrado traductor de Virgilio y 
del Dante i . Y seria también digno de censura, cuando mencio-
namos estos ingenios valentinos, el olvidar los merecimientos de 
los oradores y escritores sagrados, que á la sazón honraban el 
nombre catalan: alabanza grande alcanzaron, durante el reinado 
de Fernando V, un fray Baltasar de Balaguer, distinguido en 
el pulpito por lo fogoso de su palabra; un.Francisco Centellas, 
defensor constante de la integridad evangélica, combatida ppr la 
codicia de la simonía, gangrena de aquellos tiempos; un fray 
Nicolás Honet, ensalzador de la Concepción de la Virgen María, 
meritoria tarea en que se le hermana, con otros muchos, el ma-
llorquín Arnaldo Descós, y un Jaime Ferrer , que admirando la 

1 Ximcno, Escritores del Reino de Valencia, 1.1, págs . 49 , .56 , 61 y 
62. Dejaron memoria estos ins ignes religiosos en Sermones Sanctorales, 
Exposiciones de los Salmos y Sermones dominicales, mereciendo el úl t i -
mo que sus oraciones sag radas fueran des ignadas con t í tulo de Sermones 
Sanctissimos. 

2 Id. id . , págs . 52, 54 y 56. Consagraron estos respetables ingenios 
sus piadosas vigi l ias al ensalzamiento de la Sacr 'atissima Concepción, e s -
cribiendo en el romance va lenc iano . Doña Leonor Manuel de Vil lena com-
puso con a lgunos Sermones una Vida de Cristo, q u e vio la luz en Valencia 
en 1497 (por López de la Roca, a leman) . Abrazó la vida de religión en 1445; 
fué abadesa de las Trini tar ias de la misma ciudad desde 1463 has ta 1490, 
en que falleció; y se crió en la corle dé doña María , mu je r de A l f o l í V , 
su pr imo. La existencia de esta ilustre dama prueba la injusticia de I w d e -
tractores de don Enr ique de A r a g ó n , respecto de sus calidades físicas. 
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ciencia teológica del inspirado cantor de Beatriz, recogia en 
precioso ramillete las sentencias éatólicas de la Divina Com-
media l . 

Ni en las regiones orientales ni en la España Central podia' 
pues permanecer silenciosa fa palabra evangélica en medio de 
los grandes acontecimientos, de que era teatro la Península, y 
operada ya la singular transformación de las costumbres, mer -
ced á la loable y eficaz'iniciativa de la Reina Católica.—Lástima 
era en verdad que por efecto mismo de los estudios clásicos, 
grandemente alentados por aquella inmortal princesa, desdeñan-
do «1 materno lenguaje, en que dirigían á los fieles sus correc-
ciones y enseñanzas, aspirasen ahora con mayor eippeño que an -
tes-Ios dispensadores de la palabra sagrada á consignar sus ora-
ciones en el idioma del Lacio, anteponiendo la estimación de 
eruditos al provecho de sus discípulos, y renunciando en conse-
cuencia á los verdaderos fines de su ministerio y al aplauso de 
las venideras edades. El error llegaba á tal extremo que hom-
bres tan doctos como el Maestro Pero Ximenez de Préxamo y 
otros, no solamente consideraban la lengua castellana indigna 
de interpretar en el escrito lo que expresaba en la palabra, sino 
que la conceptuaron también imperfecta para declarar las cosas 
altas y sutiles; y esto sucedía, no ya cuando luchaba como en 
siglos pasados con la rudeza y tosquedad de la infancia, sino 
cuando llegada con el imperio á su virilidad, comenzaba á mos-
trar en todas las esferas intelectuales su mayor lustre y riqueza. 

Y sin embargo el Maestro Ximenez de Préxamo, aun diri-
giéndose á la Reina Isabel, cuyos estudios clásicos dejamos 
ya reconocidos, se veia forzado á escribir en el romance ma-
terno, para no renunciar del todo al mismo galardón que des-
deñaba.—Su Lucero de la Vida Christiana, obra trazada por 
mandato de los Reyes Católicos, á quienes la dedica, aspirando 
á servir de pauta y guia de los fieles en medio de las tribula-
ciones del mundo, no era por cierto obra indigna de la edad, á 

J ^ T o r r e s Amat , Diccionario critico de Escritores catalanes, págs . 83 , 
118, 208, 241 . El l ibro de Ja ime Ferrer os tentaba el t i tulo de : Sen-

tencias cathólicas del divi poeta Dante. 
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que pertenece, y es ahora el mayor título que puede alegar al 
respeto de sus compatriotas él Maestro Ximenez, que tan en po-
co la apreciaba, por estar en lengua castellana Pero era lo no- v 

table que en medio de semejante extravío (que por tal puede y 
debe reputarse bajo multiplicados conceptos), aquellos mismos 
varones, que juzgaban la lengua del Rey Sabio incapaz de la 
elocuencia sagrada, volvíanse con singular enojo á condenar en 
sus mismas producciones vulgares las máS estimadas del ingenio 
español, moviendo contra ellas la autoridad del episcopado. De-
seosos de llamar á la contemplación de las cosas santas el ánimo 
de los cristianos, negábanse á compartir con los cultivadores de 
la amena literatura el dominio de la inteligencia; y mientras ma-
yor era el aplauso de las obras de recreación, ora girasen en las 
esferas de la fantasía, ora se apoyasen en la realidad de la his-
toria, más enérgicos y acerados eran sus tiros, temerosos tal vez 
del efecto, que desconfiaban prodúcir en la muchedumbre con 
sus austeras y piadosas exhortaciones.—Grande era desde años 
atrás la estimación alcanzada por la Cárcel de Amor, ficciou de-
bida á la juventud de Diego de San Pedro, conforme saben ya 
los lectores al llegar á la edad provecta este distinguido in-
genio, veia condenado su libro en tan duros términos que no 
hubiera sido para él maravilla el mirarle figurar á poco en los 
índices del Santo Oficio 3 . Fray Juan de Dueñas, á quien daban 
no escasa autoridad su virtud y su ciencia, acreditado ya con su 
Espejo de Consolaron de Tristes, libro en que ofrecía saluda-
ble bálsamo á los dolores del mundo, proponíase en otra obra la 

1 Véase lo observado sobre el par t icular en la pág . 216 de este volu-
men (texto y nota 1). 

2 Nos remit imos de n u e v o al cap. XII del presente Subciclo. 
3 Tenemos á la vista el índice Último de los libros prohibidos y man-

dados expurgar, d ado a luz en 1790, y en la pág . 208 ha l l amos r ep rodu-
cida la prohibición abso lu ta de la Cárcel de Amor de Diego d e San Pedro . 
En lospr imeros d ias del S a n t o Oficio se concibe esta proscripción, por el ex -
cesivo aplauso íjue aque l l ibro a lcanzaba y aun el efecto q u e podia produ-
cir entre la j u v e n t u d cor tesana : al t e rminar el siglo XVl l I , só lo t e n i a & i el 
recuerdo un valor m e r a m e n t e histórico, pues que los e jemplares de l a ^ J í r -
cel de Amor e ran , y son, muy contados. 
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reformación de las costumbres; y anhelando apartar de todo pe-
ligro á sus lectores, mostrábase liarlo indignado, no sólo contra 
los que hallaban deleite en la Cárcel de Amor, sino contra los 
que consentían su lectura. Tan significativo pasaje nos servirá 
también de muestra para conocer su estilo: 

«¡Oh! q u é se pod r i a a q u i dec i r (escr ibe) d e los q u e fazen cop las m a l -
uvadas , e t l i b r o s pe rve r sos , l lenos d e s u c i e d a d e s , c o m o Cárcel de Amor! 
» ¡ Q u é de los q u e los i m p r i m e n é los q u e los v e n d e n é los q u e los c o m -
» p r a n ! . . . ¡Cómo todos .pecáis m o r t a l m e n t e ! . . . ¿ Q u é saca is d e la d o c t r i n a 
»de l a Cárcel de Amor é d e s eme jan t e s l ib ros , s ino m u c h o s pecados m o r -
» ta les , q u e comete el q u e los l e e? . . .—E de es to los señores ob i spos é l o s . 
»otros p e r l a d o s t ienen m u c h a c u l p a , en los consen t i r v e n d e r en s u s ob i s -
»pados . P u e s t a m p o c o ellos po r . e s t a negl igenc ia se y r á n s in la p a g a en 
»la o t r a v ida , sa lvo si non conf iessan lo p a s s a d o é en lo p o r v e n i r p r o -
»veen en q u e lo t a l non se v e n d a , n in l e a . E si es to n o n finieren, serán 
»consent idores d e pecados é m a l d a d e s . » 

El Espejo de la Conciencia, que no otro titulo daba fray Juan 
de Dueñas al libro, en que así se expresa estaba muy lejos de 
seguir el camino que, al mediar el siglo, había lomado el Ar -
c i p r e s t e de Talavera en su Reprobación del amor mundano. 
Pero si no careció entonces, ni despues, de imitadores que exa-
geraron su doctrina en vario concepto, aun desdeñada la orato-
ria del pulpito por sus mismos propagadores, en la forma que vá 
indicada, 'tuvo la sagrada elocuencia más pacíficos cultivadores, 
si bien no menos apasionados de la verdad evangélica. Movido 
por servicio de la «elegida de Dios, la reina Isabel», escribía 
fray Andrés de Miranda, celoso dominicano, su Tractado de la 
Ifereyia, obra que dividida en tres partes, tenia por objeto de-
terminar lo que debia entenderse por error herético, resolviendo 
si merecían ser tolerados los que le profesaban y señalando los 
males, que allijian en consecuencia á la república 2 . Para ilus-

I El libro del Espejo de la Conciencia fué impreso en Logroño en ca -
sa de A r n a o Brócar, en 1507, y se re imprimió en Sevilla hasta dos veces 
por Jacobo Cromberger (1543 y 1518). El Espejo de Consolacion de tristes 
habja^r is to la públ ica luz en Sevilla desde 1500. 

» 2 W o n s é r v a s e este peregrino t ra tado, que no sabemos se h a y a impreso, 
en la Biblioteca del Escorial , ba jo la marca a . iiij. 15. Es un volumen 

T O M O V I I . 2 5 
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tracion de doña Leonor de Ayala, escribía Alonso Nuñez de To-
ledo, bajo el título de Vencimiento del Mundo, estimable cate-
cismo, que lo seria aun más, si no apareciese tan cargado de 
citas y autoridades, mezcladas en desapacible consorcio la eru-
dición bíblica, la histórica y la mitológica i . Anhelando imitar 
al docto obispo de Qipona, trazaba el agustiniano fray Alonso 
de Orozco su Libro de las Confesiones, donde, adoptada la for-
ma oratoria, dirijia á Dios frecuentes súplicas, revelando las va-
cilaciones de su espíritu y las místicas visiones que lo conturban 
y fortalecen, no sin lograr en sus calurosos apóstrofes el tono 

• de la verdadera elocuencia Recogiendo en Gn la doctrina del 
renombrado Maestro fray Juan de Villagarcia, formaba al comen-
zar del siglo XVI, el bachiller Gaspar de Cisneros, su Cadena de 
Oro, donde con fácil lenguaje y bien compuesto estilo, aspiraba 
á poner de relieve las excelencias de la doctrina evangélica, pro-
bando así que no habían sido estériles las enseñanzas del afa-
mado catedrático de San Gregorio 3 . 

brevísimo, pues que no pasa de diez y ocho folios; y parece ser este códice 
el presentado á la Reina Isabel, porque sobre estar en le t ra del siglo XV 
decl inante , se halla escrito con cierto lujo y e smero . 

1 Guardase también el Vencimiento del mundo en la Biblioteca E s c u -
ria.lense, con la s ignatura h . i i j . 24. Tiene este ep ígrafe : «Trac tado l lamado 
« Vencimiento del mundo, enb iado desde Elche , en el r eyno de Valenc ia , 
»á la señora doña Leonor de Aya la por Alonsp Nuñez de Toledo.» Empieza 
al fól . 07 del códice, que encierra pr imero las producciones de doña Teresa 
de Car tagena , en su lugar e x a m i n a d a s . 

2 Biblioteca Escurialcnsc, cód. b . - IV, U . — F r a y Alonso de Orozco fué 
na tura l de Oropesa, hijo de Hernando y de María de Mena; estudió en T a -
lavera , Toledo y Sa lamanca , donde con un he rmano suyo tomó el hábi to 
de San Agust ín , y pasó en Madrid la mayor par le de su vida, como nos 
advier te en el libro, que nos mueve a consignar su nombre en la historia 
de las letras españolas . 

3 Cód. d . iij . 2$ de la Biblioteca del Escorial . Es el tercer t ra tado de 
esle MS. la Cadena de Oro y tiene este encabezamiento: «Diálogo en l re 
»dos cristianos que enseñan la doctrina cr is t iana, conviene i saber, entre 
»Johan y Antonio . . .» Á estos libros ascéticos podr íamos añadir o t r o ^ n u -
chos, que como los titulados Enseñamiento de religiosos ( P a m p í o ^ ' p o r 
Arnaldo Guillen de Moran, 1499), Carro de dos vidas (Sevil la , por Joanes 

Pero si es necesario lijar la vista en estos y otros muchos t ra -
tados de igual índole y carácter, para señalar el que ofrece la 
elocuencia sagrada, durante el largo reinado de Isabel, el es tu-
dio de un varón respetable y santo, que en aquella afortunada 
edad florece, bastará sin duda para quilatar el imperio que la 
palabra evangélica alcanzaba, realizando maravillosas conquis-
tas. Fácilmente comprenderán nuestros lectores que hablamos 
del virtuoso y docto varón don fray Hernando de Talavera. Na-
cido en esta villa de padres humildes, aunque honrados, por los 
años de 1428, mostró desde la primera infancia grande afición á 
los estudios y no menor inclinación á las cosas sagradas: alec-
cionado en la gramática latina hasta el punto de ejercitarse en 
su enseñanza; iniciado en el arte de la música, llamó la aten-
ción de su deudo Fernán Alvarez de Toledo, señor de Oropesa, 
quien le dotó de una módica pensión, para que prosiguiera en 
Salamanca sus estudios. Cursó allí las artes liberales, en que re -
cibió el grado de bachiller; y para ser menos gravoso á su pro-
tector, dedicóse á la reproducción de códices científicos y litera-
rios, arte en que ganó no escasa reputación, por ser muy esme-
rado en la escritura de la letra escolástica, no descubierta aun 
la imprenta. Con estos ejercicios y el de la enseñanza parti-
culai-, llegó á los veinticinco años, edad en que tomó el grado 
de bachiller en teología; y resuelto á seguir su vocacion, orde-
nábase de subdiàcono, recibiendo en 1458, con la investidura 
de licenciado en aquella sagrada ciencia, la órden sacerdotal, 
término de sus juveniles aspiraciones. La fama.de su talento, 
acrecentada en el pùlpito, asentábale á los treinta y cinco años 
[1465] en la cátedra de filosofía moral de aquella Universidad, 
que era á la sazón la primera de España; y mientras su rectitud 
y entereza le llamaban á ser medianero en las frecuentes disen-
siones que alteraban la paz de Castilla, el mismo espectáculo de 
las discordias civiles, no refrenadas por la inhábil mano de don 
Enrique IV, engendraba en su pecho el deseo de retirarse del 
mundo. Apenas mediado el año de 1465, presentóse en el mo-

P ^ u i c e r y Magno Hebst, 1500), vieron la pública luz dentro de l reinado 
de los Reyes Católicos. 
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nasterio de San Leonardo de Alba de Tormes, que lo era de San 
Gerónimo, y demandado el hábito, lo obtenía el dia de la Asun-
ción, no sin que en tan solemne festividad dejara de ejercitar su 
elocuencia 

Ya en la vida monástica, era á poco elegido prior de Santa 
María del Prado en Yalladolid, cundiendo en tal manera la r e -
putación de su justicia, de su mansedumbre y de su elocuencia, 
que la Reina Isabel le instituyó su confesor, no sin que en el 
primer acto de aquel santo ministerio viese tan ilustre princesa 
confirmadas las raras virtudes del prior de Santa María 2 . El 
oficio de visitador, á que le había elevado su Órden, sacábale de 
la córte con más frecuencia de lo que habia menester la Reina 
Católica, para quien eran sus consejos por extremo fructuosos, 
empeñada en la reorganización del Estado y en la reformación 
de las costumbres: fray Hernando de Talavera la habia movido 
á la anulación de las mercedes enriqueñas, é inclinádola al par 
á la reforma de las Comunidades religiosas, «porque Dios era 
dellas más deservido que servido», procurando que las mitras y 
dignidades eclesiásticas se diesen á hombres de virtud y cien-

1 Debemos lodos estos y los s iguientes datos á la Breve Suma de la 
santa vida del reverendissimo y bienaventurado don fray Fernando de 
Talavera, ci tada ya en el an te r io r vo lumen ( p á g . 506) y escrita por uno 
de sus doctos discípulos y cr iados, test igo de vista de la mayor par te de los 
hechos; biografía que tuvieron presente f ray Pedro de V e g a , f r ay Román 
de la Higuera , y sobre todos f r ay Josef de S igüenza en su monumen ta l 
Historia de la Órden de San Gerónimo (III.B Pa r t e , l i b . II, cap . XXIX y 
s iguientes) . El Sermón que predicó, al tomar el h á b i t o , tuvo po r obje to los 
loores d a la V i rgen : asistió á esta solemnidad la duquesa de A l b a , i g n o -
rando el desenlace, que iba á tener , separándose Hernando de Ta lave ra del 
siglo; ( 

2 Cuenta S igüenza que acos tumbrando la Reina Isabel á confesar , e s -
tando ella y el confesor de rodi l las , «arr imados á un sitial ó banqui l lo , 
»llegó f r ay Hernando y sentóse en el banqui l lo p a r a oi r ía de confes ion , y 
»d/jole la R e i n a : — E n t r a m b o s hemos de estar de rodillas. Respondió el 
»confesor :—Yo, seíiora: yo he de estar sentado y V. A. de rodillas; por-
3que este es el tribunal de Dios, y hago aqui sus veces.» Calló la Reina y 
pasó por ello como san ta ; y dicen q u e di jo d e s p u e s : — « E s t e es el confuir, 
que yo buscaba» (loco citato, c ap . XXXI). Esto sucedía en 1478 ( P u l g a r , 

11.a Pa r l e , cap . 78). 
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cia, «proveyendo á la prelacia é no á la persona». Isabel, que 
alimentaba al propio tiempo el anhelo de dar cima á la conquista 
de Granada, deseo poderosamente excitado en su ánimo por las 
exhortaciones de su confesor, resolvióse á fijarlo en la córte, 
elevándolo á la dignidad del episcopado. Resistió Talavera tan 
alta honra, al serle ofrecida la silla de Salamanca; mas llegado 
el año de 1485 cedió al cabo á los mandatos de los Reyes, acep-
tando la mitra de Avila. Adelantando de dia en dia la empresa 
dé Granada, vino por fin el momento de poner cerco á tan pode-
rosa metrópoli; y al lado de la Reina Isabel, predicando á la 
hueste los más dias, para fortalecer su espíritu, y tomando par-
te muy principal en los consejos de la corona, arrostró don fray 
Hernando los trabajos y peligros de tan memorable asedio, has-
ta ver en la torre de la Alhambra la Cruz de Castilla. Derriba-
do el último baluarte del Islam, era el obispo de Avila creado 
primer arzobispo de Granada i . 

Quince años gobernó aquella nueva Iglesia [1494 á 1507], cau-
sándonos en verdad profunda maravíllalos tesoros de amor y ca-
ridad evangélicos que supo derramar entre sus ovejas, como nos 
llenan de admiración los milagros que realizó en aquel tiempo su 
elocuencia.—Granada, en virtud de las capitulaciones otorgadas 
por los Reyes Católicos, era, asi como su extenso territorio, habi-
tada en su mayor parte por judios y moriscos: Isabel y Fernando 
•la habían rescatado del Islam: á fray Hernando de Talavera to-
caba la más difícil empresa de conquistar sus almas para la fé 
católica; y con tan puro celo, con tan acendrada piedad, con tan 
viva diligencia la acomete, que al fijar nuestras miradas en obra 
tan sania y meritoria, parécenos contemplar el consolador es-
pectáculo de los tiempos apostólicos. Para el generoso arzobis-

1 El autor de la Breve Suma, que nos s i rve de gu ía , observa al pintar 
cuán g r a n d e fué la resis tencia de f ray Hernando á recibir la d ignidad de 
obispo, que sospechando este más dis tante y difícil la conquista de G r a n a -
d a ^ j n a n í f e s l ó á la Reina Isabel que sólo ejercer ía aquel pontif icado en la 
c J P de los Beni-Xazares . Rendida esta en 1492, no pudo excusar tan s o -
lemne compromiso: sin embargo llevó en todo el año 1493 el t í tulo de 
Obispo de Ávila. 
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po sólo habia, sólo debía emplearse un medio, úoico eficaz, de 
efecto duradero y digno del alto fin, á que aspiraba: la predica-
ción. Á ella debía exclusivamente fiarse el éxito de tan àrdua 
empresa, porque ella sola podía producir saludable y no pasaje-
ra enseñanza. Convencido de esta verdad, cuya raiz y funda-
mento reconocía en el Evangelio, mientras atendía con paternal 
solicitud á la educación moral y literaria del clero, llamado á se-
gundar sus santos propósitos, empleaba para realizarlos cuantos 
medios le sugerían su amor y su caridad inagotables. Creando 
escuelas de lengua árabe para sus sacerdotes, y de lengua es-
pañola para los moriscos y judíos, en las cuales ora aparecía co-
mo discípulo, ora se mostraba cual maestro ' ; mandando escri-
bir gramáticas y diccionarios con el doble intento indicado 2 ; 
atrayendo á Ja Iglesia por medio de nuevos cantos y aun repre-

1 Es por ex t remo digno de a labanza cuanto e n e i par t icu lar hizo el 
santo arzobispo. El au to r de la Breve Suma de su vida dice: »Hizo buscar 
»de diversas par tes sacerdotes , así religiosos como clérigos, que supiesen la 
»lengua a r á b i g a , é así fizo en su casa pública escuela de a r áu igo , en que 
»la enseñasen, y él con toda su santa hedad y experiencia y d ign idad se 
»abaxava á oyr y aprender los primeros nominat ivos; y asy aprendió a l -
»gunos vocablos; pero con otras muchas ocupaciones no tanto q u a n t o para 
»predicar oviera menester ; pero lo que aprendió no fué tan poco que no 
»supiese decir y en tender muchos vocablos, que hazian para lo sus tanc ia l 
»que quer ía que creyesen .» Y más adelante : «Hizo exerc¡c¡os de h u m i l d a d , 
»abaxándose á enseñar públ icamente á los niños a leer é á escrevir y ver 
»cómo enseñaban gramát ica los preceptores della, dándoles forma cómo la 
»enseñasen, y leer él en el general muchas liciones, pa ra que los maes t ros 
• tomasen la manera que él quer ía que touicscn en la enseñar» (fóls . 1G2 
y 163) . 

2 En la referida Breve Suma leemos: «Para que lodos los sacerdotes y 
»sacris tanes, que residen en los dichos [pueblos], nuevamen te convert idos, 
»aprendiesen é supiesen de dicha lengua [arábiga] , hizo hazer ar te para la 
»aprender y vocabulista a ráb igo , é fecho mandólo ynpr imi r é mandólos da r 
»á todos los dichos eclesiásticos. Dezia que dar ia de buena vo lun tad un ojo 
»por s a b e r l a dicha lengua para la enseñar á la dicha gen te , é que también 
»dar ia una mano si non por non dexar de celebrar» (fól. 162 v . ) . Don f ray 
Hernando el igió en 1501 para aquel los t raba jos al docto f r ay Pedro d e ^ l -
calá, quien dos años an tes de la muer te del pre lado sacó á luz su Arte p^a 
saber ligeramente la lengua arábiga y su Vocabulista arábigo en letra 
castellana, dedicándolos al mismo prelado (Granada, 1505, por J u a n Vare la ) . 
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sentaciones, compuestas en lengua vulgar, la inmensa muche-
dumbre de los convertidos 1 ; honrándolos y favoreciéndolos has-
ta partir con ellos sus propias vestiduras 2; defendiéndolos de 
injustas ó tiránicas agresiones, como pastor y como padre; y fi-
nalmente derramando sobre ellos, sin tregua ni descanso, la -pa-
labra de salvación, ya en parroquias y monasterios, donde su 
piedad los congregaba, ya de aldea en a[dea, donde iba con f re-
cuencia á buscarlos, el nuevo apóstol de Granada llegaba á eclip-
sar los memorables dias de fray Vicente Ferrer , grangeándose 
de tal manera el respeto y el cariño de sus neófitos y aun la ve-
neración de los doctores del islamismo, que ni una sola queja se 
levantó contra él y nadie le acusó de seducción ni de violencia, 
mirándole todos como santo 3 . 

1 «En l u g a r de responsos hazia can ta r a l g u n a s coplas devot íss imas, 
»correspondientes á las l iciones. De esta m a n e r a atraia el santo varón á 
»la gen te á los m a y t i n e s como á la misa . Oirás vezes fazia hazer a lgunas 
•devo tas representaciones, tan devo tas que eran más duros que p iedras los 
»que no echauan l ág r imas de devoción» (Breve Suma, fól. 160 v . ) . F r a y 
Hernando presenciaba s iempre estas representaciones, que es taban escr i tas 
en l engua v u l g a r , lo cual dió motivo á m u y agr i a s murmurac iones , d ic ien-
do «que no era bien muda r la universal costumbre de la Iglesia, y q u e era 
»cosa nueva dezirse en la iglesia cosa en l engua cas te l lana ; y m u r m u r a -
»ban dello fasta dezir q u e era cosa supersticiosa» (Id. id.) . «Talavcra tuvo 
«estos ladridos por p icaduras de moscas y por saetas echadas por manos 
• d e niños», atento al fin pr incipal , que era la conversión de judíos y mo-
riscos y con ella el servicio de Dios. De los cantares , á que se refiere el a u -
tor de la Breve S,uma, hab la remos en el s iguiente capí tu lo , donde recorda-
remos también las representaciones ci tadas. 

2 Nar rando el autor de la Breve Suma las relaciones de f ray Hernando 
con los moriscos y conver t idos , dice en efecto: «Muchas vezes le aconteció , 
»por no tener que les da r en l imosna, da l les el ani l lo que en la m a n o t e -
>nía; y no les d a b a mucho, que nunca le tuvo de oro. Otras vezes les daba 
»la sobrepell iz, que tenía ves t ida , y dezíalcs que has ta que les diese saya 
»ó m a n t o , no la diesen, a u n q u e los suyos se le pidiesen. Vino á l an ío , que 
»non teníendp que da r á una m u g e r muy desnuda en las Alpuxar ras , se 
»desnudó públ icamente la túnica que traía vest ida, a u n q u e no m u y r ica , 
»que de frisa e ra , é se la díó» (fól . 162 v . ) . 

9 Consignan con verdadera admiración estos hechos , no solamente los 
escritores nac iona les , sino los modernos ex t ran je ros . Puede verse en el 
part icular el lomo II, cap . II, pág . 27 de la notable Historia de los mo-



Tal fué el efecto de la palabra sagrada en boca de fray Her-
nando de Talavera. Quien lograba, más de una vez, bautizar en 
un dia tres rail moriscos y judíos, sin que ni uno solo se man-
chase despues con la infamia del apóstata; quien tenia la fortu-
na de conservar, aun desnaturalizada su obj-a por la imperiosa 
impaciencia del Cardenal Cisneros, que abre profunda sima en-
tre moriscos y cristianos, él amor de los primeros al punto que 
revelan y testifican la rebelión del Albaicin y su llorada muer-
te digno uso debió hacer del ministerio de la predicación, me-
reciendo por tanlo insigne lugar en la historia de la oratoria sa -
grada.—Su palabra era sencilla, clara, llana; pero insinuante, 
decisiva y dulcemente imperiosa. «Sus sermones (escribe un 
»testigo presencial) eran diferentes de los que hazen comun-
»raente otros: que muchos son ad pompara. Pedricaua él de 
»manera que aunque dezia cosas árduas é muy sotiles y de g ran-
eles misterios, la más symple vejezita del auditorio las enten-
d e r í a tan bien como el que más sabia; porque todo su yntenlo 
»era la salud de las ánimas; y por eso siempre trataua de los 
» VÍQÍOS y enseñaua las virtudes; y por eso §tis sermones pares-
»gian tan llanos que algunos dezian que departía y no pedrica-
»ua. Pero nunca le oyó letrado que no llevase alguna doctrina 
»de las consejas, que los negios ó maliciosos dezian que pedri-
»caua» 2 . Ni ¿cómo sin esa sencillez, cuyo encanto sojuzga y a r -

zárabes, m'idejares y moriscos, debida al docto conde de Circóurl . 

1 Sobre el primer punto nos remitimos a la referida Historia de los 
mozárabes, etc. , por no poder recusarse como sospechoso el testimonio del 
conde Circourt: en orden al segundo habr íamos de copiar íntegra la úl t ima 
parte de la Breve Suma, tantas veces ci tada. Bástenos decir que hubo ne-
cesidad de enterrar a l santo arzobispo de noche, para que fuese posible 
cumplir este precepto de la car idad cr is t iana. 

2 Breve suma, fól. 1 6 0 . - M á s adelante añadía : «Compuso sermones en 
»romange para las fiestas pringipales, en algunas volviendo las l ibones de 
»latín en lengua castellana y en o t ras , componiendo él sermones de g rand 
»edi f icaron y de mucha clar idad y llaneza» (fól. id. v . j . Y despues: «Fué 
»muy esmerado teólogo; compuso muchos libros de mucha sgiengia é u e r -
«figion; hizo muchos sermones , a n s y en latin como en romance, y e s c r l e -
»ra mucho más, si no le ocupara el regimiento de sus ovejas» (fól. 166). 
Lástima es que no se hayan transmit ido á nuestros dias tan preciosos m o -

rebata, hubiera logrado hacer suyos el corazon y la mente de 
razas criadas en distinta ley y cuyos oídos no eran dóciles á la 
voz de otros predicadores?—Fray Hernando de Talavera, apar-
tándose del común parecer de los doctos, escribía en lengua vul-
gar sus oraciones sagradas, para que los que no podían oir su 
palabra, gozasen de su doctrina en la escritura; ejemplo que te-
nia en breve insignes imitadores en el mismo suelo, donde ha-
bía arrojado á manos llenas tan vividora semilla 

Y no otra cosa habia hecho aquel venerable varón, al repren-
der los públicos excesos de su tiempo, ó al penetrar en el ho-
gar doméstico, para señalar sus deberes á las madres de fami-
lia. Dirigiendo su voz á doña María de Pacheco, condesa de Be-
navente, usaba del materno lenguaje para mostrarle en breve, 
pero sustancial tratado, el modo cómo se ha de ocupar una se-
ñora cada dia, para pasarle .con provecho, preludiando asi la 
más acabada obra de fray Luis de Leon, que recibe el significa-
tivo titulo de La Perfecta Casada 2 . La intemperancia en el 
vestir, el calzar y el comer habia llegado á su colmo, durante el 
último reinado, forzando á los Reyes Católicos ya desde 1477 á 
poner enmienda en tan perniciosos abusos con la prohibición de 
las caderas y verdugos, á que debían seguir otras reformas. No 
fué esta bien recibida de las damas castellanas, entonces como 
ahora más amigas de novedades que atentas á su personal con-
veniencia y decoro: fray Hernando de Talavera, prior á la sazón 

numenlos de la elocuencia sagrada . Sólo poseemos a lgunos de los predica-
dos antes de subir á la silla episcopal, a jenos por tanto de la maravi l losa 
obra real izada en Granada por su virtud y santo celo. Su importancia, m é -
rito y rareza nos obligan á consagrarles especial Ilustración entre las del 
presente volumen, donde completaremos este estudio. 

1 Nos referimos principalmente á f ray Luis de Granada , criado en el 
paltfcio de don Iñigo Lopez de Mendoza y amamantado con aquella prodi-
giosa doctr ina, que dió á la Iglesia de España tantos y tan ¡lustres prelados 
en los discípulos y criados de don Fray Hernando de Talavera (Breve Su-
ma, ad finem). 

2 Existe este peregrino t ratado en la Biblioteca del Escorial, cód. b. IV. 
26, al fól. l . ° , ocupando los treinta y cuatro siguientes del MS. que ofrece 
á continuación los t ratados, de que damos cuenta en el texto. El MS. es de 
fines del siglo XV ó principios del XVI. 
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de Santa María de Prado, sobre clamar en el pulpito contra la 
incontinencia de las damas, escribía en lengua vulgar bajo el ti-
tulo de Tratado del vestir, del calcar y del comer, enérgica 
invectiva, para refrenar aquella licencia; libro por extremo apre-
ciable, no ya porque revela al par el estado de las costumbres y 
el carácter especial de la elocueneia del futuro apóstol de Gra-
nada, sino porque constituye hoy uno de los más preciosos mo-
numentos de nuestra historia indumentaria en el siglo XV 
Comprobación de todas estas indicaciones ofrece el siguiente pa-
saje, en que pone de relieve las vanas arles femeniles, no sin 
haber perseguido antes la frivolidad de los hombres: 

«Agora , d e m a n d a n d o pe rdón á las hones tas , y c a rgando la c u l p a á la 
»disolución de las o t ras [dueñas] , comencemos de las cabezas . Casadas y 
»por casa r se d i s sue lven p r i m e r a m e n t e en c r ia r y a z u f r a r los cabel los , 
» c o m e n t a n d o á r e p r e s e n t a r el a d u f r e de los inf iernos y las vivas l l amas 
»de aquel t e r r ib l e f u e g o humoso, obscu ro y negro , en q u e han de a r d e r 
»con el los. Y a d e s c u b r e n toda la cabeza , por q u e pa rezcan más los c a -
»bel los , y a la c u b r e n con crespina de oro, ó con a lvanegas de seda m u y 
»sot i lmente t ex idas y o b r a d a s ó con filetes l evan tados ó so lamente H a -
unos. Y a echan la c r e n c h a de f u e r a y fazen g r a n d p a r t i d u r a , torc iendo 
»los cabel los y componiéndolos fas ta cobr i r las orejas é a u n de j ando a l -
» g u n a s m e c h u e l a s f u e r a . Ya fazeu dellos d i adema ; y a los cogen en t r a n -
»zados costosos é m u y delgados con c intas de oro é de seda l iados: y a se 
»tocan cobr iendo la c a b e r a toda y a t rás p a r t i d u r a y d e s a b r i e n d o l a me-

0 c r a s a l 8 u n a s q u e piensan tener el medio, de scubren sólo l a c r e n -
»cha. Las tocas pocas ve ? es son luengas q u e desciendan fas ta los p e -
»chos: m u c h a s ve?es son cor tas q u e a p e n a s c u b r e n las orejas; y a son 
» c a m b r a y s d e l ino , y a son de seda, y a son implas romanas , y a e n c r e s -
»padas , y a e s p u m i l l a s , y a lengare jas , y a l lanas , y a t repadas ; y a l a s po-
»nen con vue l t a s , y a las lazen t ambas , sin moños ó con moños, y l o q u e 
»es peor y mas defendido , que a lgunas ponen bonetes , sin vergüenza , en 

1 En el XVII dio á luz el Maestro Bartolomé Ximenez Patón, con título 
(le: Reforma de trages, doctrina de fray Hernando de Talavera (Bapza, 
por Juan de Cuesta, 1639), a lguna parte de este precioso libro; pero como 
su principal intento era lucir sus glosas y moralidades, ahogó en ellas el 
texto original , que presentó sólo en extracto, siendo por tanto imposible for-
mar concepto, con esta publicación, de la obra de f ray Hernando. El mérito 
principal de la mi sma , fuera de los aciertos del l enguaje , es ya hoy mera-
mente arqueológico; y cu este concepto debe considerarse como uno de los 
documentos más preciosos de la historia indumentar ia en nuestro suelo 
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»sus ca ra s . . . Callo de los firmalles y joyeles de las f ren tes , de los c e r c i -
»llos y a r r acadas , de los col lares, sa r t a les y a lmanacas : vengo á l a s a l -
»candoras l ab radas y c in tadas é de m u c h a s mane ra s p legadas , á los 
»corpetes, de oro bros lados , ó de m u c h a seda l abrados , q u e ponen a n t e 
»los pechos . . . Solían u sa r [antes] g o r g u e r a s q u e c u b r í a n las espa ldas y 
»los pechos . . . , a u n q u e e r a n t a n de lgadas , l a b r a d a s é r a n d a d a s , q u e se 
»podia bien t ras luc i r l a b l a n c u r a de l los ; pe ro más honesto e r a q u e t r a e r -
»los descubier tos . Y a ¿quién podrá dezir las m u d a n z a s de l a s fa lde tas? . . . 
»¿quién de la d ivers idad d e los b r ia les de f u s t á n , de p a ñ o , de seda y á 
»las vezes de b rocado ; de l a s cor tap isas , de las a lhorcas , y a c h a m o r r a s , 
»ya f rancesas ; d e las fa ldas , q u á n d o m u y luengas , q u á n d o m u y c o r t a s , 
»y a u n q u á n d o redondas? ¿De las a l j u b a s , cotas, b a l a n d r a n e s , m a r l o t a s 
»y t ava rdos d e paño, de peña , de l ino y de seda; de las f i n t a s y texi l los 
»de d ive r sas m a n e r a s l ab rados y g u á r n e s e o s , y de los redondeles y por-
»demases , y mantos y gonelas , y de los man tos l o m b a r d o s y sevi l lanos, 
»quándo pintados , q u á n d o caydos?. . . ¿Y d e los chapines d e d iversas m a -
»neras ob rados y labrados? Cas te l l anos y valencianos , y tan al tos y de 
»tan g r a n d q u a n t i d a d q u e a p e n a s h a y y a corchos q u e lo p u e d a n b a s t a r , 
»á g r a n d costa del paño ; p o r q u e tan to h a de c r e s f e r l a v e s t i d u r a q u a n t o 
»el chapín finje la a l t u r a , a u n q u e h a de f a l t a r y no l legar a l suelo, p a r a 
»que parezca lo p in tado del chap in ó del cueco» 1 . 

Con el mismo color y vivacidad de estilo sacaba á la vergüen-
za el futuro arzobispo de Granada las flaquezas de los hombres, 
mostrándose tan hábil pintor de las costumbres como, al mediar 
del siglo, lo habia sido su compatricio Alfonso Martínez, en el 
ya examinado libro de la Reprobación del amor mundano. Su 
celo no reconocía limites respecto de la sobriedad y limpieza de 
las costumbres, como no hallaba despues competidores respecto 
de la propagación de la fé cristiana; empresa digna y meritoria, 
en que resplandecían al propio tiempo su caridad y su elo-
cuencia. 

Fué pues Hernando de Talavera, durante la segunda mitad 
del siglo XV, la más alta gloria de la elocuencia sagrada, como 
era uno de los más ilustres prelados de la Iglesia española, en 
aquella afortunada edad que se ufana con los nombres de un don 
Pedro González de Mendoza y un fray Francisco Ximenez de 
Císneros 2. La historia nos enseña que no fué sólo en la r e -

1 Cap. V . 
2 Ya liemos tenido ocasíon de consignar tan ilustres nombres con la es-



prensión de las costumbres, conforme queda ya comprobado. 
Pero no solamente bajo el aspecto religioso, sino también bajo 
el de la moral y aun el de la política, debia dar durante el rei-
nado de Isabel sazonados frutos la elocuencia, prosiguiendo el 
empezado camino y aun ejerciendo más activa influencia en la 
vida pública de la monarquía española.—Rígido moralista se ha-
bía mostrado constantemente el ya memorado Mossen Diego de 
Yalera; y en su Exhortación de la Paz, en su Providencia 
contra Fortuna, en su Breviloquio de Virtudes y en su Doc-
trinal de Príncipes, hacia gala de aquella filosofía, que inspi-
rándose ya en los verdaderos libros de Séneca, ya en los que la 
erudición de la edad-media le atribuía, se apoyaba igualmente 
en la doctrina estóica y en las enseñanzas evangélicas. Mas si en 
su empeño de lograr el fin que ambicionaba, adopta á la conti-
nua la forma didáctica, y cede más de lo conveniente al anhelo 
de parecer docto, no por eso renuncia á ganar reputación de 
elocuente, esforzándose en seguir las huellas de Villena, Santa 

l imación que merecen . El h i jo de l i n s igne Marqués de San t i l l ana ha figu-
rado d ignamen te desde su pr imera j u v e n t u d , acauda lando la l i t e ra tura pa -
tr ia con los tesoros de Grecia y R o m a , y cu l t ivando la poesía cas te l lana , 
como t rovador : pronto veremos br i l l a r su e locuencia en los consejos de los 
Reyes Católicos. El esclarecido Cisneros, que eng randece la escuela com-
plutense con la creación del colegio l ldelbnsino y que es taba l l amado a in -
morta l izar su nombre al comenzar del siglo XVI, como regen te de Castilla, 
ha sido objeto de d u r a s y no i n f u n d a d a s acusac iones , por la sevicia que en 
1499 desplegó con los moriscos, pon iendo en g r a v e confl ic to la ciudad y 
en mayor riesgo la obra meri t ís ima de f r a y Hernando d e T a l a v c r a . Sobre 
lodo ha sido acusado severamente por h a b e r en t r egado á las l l amas , sin es-
crúpulo ni examen , innumerab le copia de códices a ráb igos , ba jo el p r e -
texto de que eran contrar ios á la fe , an iqu i l ando as í inaprec iables tesoros 
científicos y l i terarios de aque l l a civil ización que a u n ba jo el cetro de los 
Alhamares era d igna de todo respeto y es tudio. La historia de la d o m i n a -
ción mahome tana en nues t ro suelo suí r ió en consecuencia i r reparables p é r -
d .das , q u e en vano pareció querer r epa ra r el mismo Cisneros, al acometer 
la memorab le empresa de la Biblia Polygtota, en que menos i r r i tado c o n -
tra los moriscos, solicitó y ob tuvo su concurso para dar le c ima, como so l i -
d o y ob tuvo el de la raza h e b r e a . - E l e jemplo de va rón tan respetado fué 
no obstante de ía ta l efecto, dada la s i tuación de las ideas religiosas y po l í -
ticas en toda Europa , y m u y espec ia lmente en la Pen ínsu l a Ibérica. 
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María y Santillana, que le sirvieron de modelos en la córte de 
don Juan II. Veamos cómo, al dirigirse al mismo rey, procura 
poner de resalto los bienes de la paz, de todos invocada y de 
ninguno realmente pretendida: 

« N u e s t r o Señor és ta [ la paz) por p o s t r i m e r o é s o b e r a n o b i e n e n t r e las 
»cosas h u m a n a s á s u s apóstoles d e x ú , d ic iendo: Pacem meam do vobis; 
npacem meam relinquo vobis. S y n la q u a l n i n g u n a cosa crespo; s y n la 
» q u a l n i n g u n a cosa d u r a ; s y n la q u a l n i n g u n a d e v e b e v i r . E s t a la vo-« 
» l u n t a d d e vicios a l y n p i a ; esta l as cosas e n s u órdtyi conse rva ; es ta faze 
»los p o b r e s r r icos ; es ta en todo logar es c o n t e n t a . S y n e l l a todo r e y n o se 
»des t ruye ; s y n e l l a toda p rov inc i a se gas t a ; s y n e l la toda cosa se c o n s u -
» m e . . . P u e s ¿quién t a n t o d e sy es e n e m i g o q u e es ta non p r o c u r e con t o -
»das. l as f u e r z a s , como s o b e r a n o bien en l a t i e r r a? . . . E como q u i e r a , P r i n -
»cipe m u y exce len te , q u e -todos p r e d i q u e n cobd ig i a r la concord ia , n o t o -
»dos la d e s e a n , n in p r o c u r a n , n in v a n po r la v ía d e la a v e r n in a l c a n -
»zar : ca unos la enpesg ib le cobdiyia p e r t u r b a ; otros la r a b i o s a env id ia 
» t o r m e n t a ; o t ro s el dolor é v e n g a n z a cons t r i ñe ; otros e l t emor inú t i l a p r e -
»mia ; o t ros la vanag lo r i a é amb ic ión e m p a c h a . A s y q u e , pocos f u e r a d e 
»la pas ión se f a l l a n : q u e bien como b ive la s a l a m a n d r a en el f u e g o , a s y 
»en la d i scord ia b iven a l g u n o s , los q u a l e s d e s u s p r o p r i a s pas iones t e n i -
»dos, d e d i v e r s a s m a n e r a s son t o r m e n t a d o s , s y n conos^er s u do lo r n in 
» to rmen to» 

Tal es el carácter de la elocuencia de Valera.—Su palabra es-
crita, aunque autorizada, asi en los reinados precedentes como 
en el de los Reyes Calólicos, no estaba llamada á ejercer inme-
diato electo en las deliberaciones políticas, como lo producía á 

' la sazón la elocuencia de otros respetados varones. Fortuna ha 
sido de las letras patrias el que se hayan trasmitido á la poste-
ridad algunas de estas peregrinas oraciones, y el que hayamos 
nosotros alcanzado la buena suerte de poseerlas 2 . Á. ella es en 

1 Cód, F. IOS. de la Biblioteca Nacional . El t í tulo de este t ra tado es: 
Exortafion de la paz, compuesta por Mossen Diego de Valera, dirigido 
al muy alto é muy excelente principe don Juan II, rey deste nombre en 
Castilla. Empieza al fól. 17 r . y a lcanza al 59 v . del mismo MS., ya an t e s 
c i tado. 

2 Débese este s ingular servicio á la i lustrada solicitud del d i l igente 
académico de la Real de la Historia, don Manuel de Abel la , quien en su 
preciosa coleccion de MSS., á que dió titulo de: Escritores coetáneos de la 



efecto debido el que nos sea dado inscribir entre los cultivadores 
de la palabra, demás del tantas veces citado don Gómez Manri-
que, los nombres, ya ilustres en la historia de Castilla, de un don 
Gutierre de Cárdenas y un don Luis Portocarrero, insigne trova-
dor un Andrés de Cabrera y un Alonso de Quintanilla, un 
conde de Ilaro y un conde de Alba de Liste, un doctor Rodrigo 
de Maldonado y sobre todos un don Pedro González de Mendoza, 
gran Cardenal de España, á quien hemos visto asociado des-
de su primera juventud á la obra del Renacimiento literario y 
cuya grande autoridad en el Estado no reconocía rivales. 

La oratoria se dirije, en boca de estos respetables varones, á 
llenar diferentes fines: cuándo tiene por objeto persuadir á la 
princesa Isabel, para que reciba por esposo al principe de Ara-
gón; cuándo reanimar el esfuerzo de los heróicos defensores de 
Alhama; cuándo disuadir á don Juau Pacheco, marqués deYille-
na, y á don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, de la enemistad 
con que veían á Isabel y Fernando; ya mover el ánimo de lps 
procuradores del reino para que opusieran las villas y ciudades 
su poder y su influjo contra la anarquía que devoraba el Estado; 
ya en fin fortificar el espíritu del rey para que llevase á cabo con 
varonil entereza las empresas por él acometidas. Conforme á la 
nobleza de los fines, aparecen á nuestras miradas estos orado-
res dignos, graves y respetuosos, bien que no menos poseídos 
del objeto, á cuyo logro aspiran, mostrando así que no el empe-

historia de España, recogió h a s t a c incuenta y tres fojas de un códice del 
s iglo XV dec l inan te , compuesto de los razonamientos , discursos y a rengas , 
pronunciados d u r a n t e el reinado de los Reyes Católicos por los más d i s t in -
guidos pe r sona jes de aquel t iempo. Como s t ' d e j a fáci lmente colegir, este 
monumento , a u n q u e muy le jano de su in tegr idad , es de suma importancia 
en la historia de las letras españolas; por lo cual y por §er del todo desco-
nocido has t a h o y , demás de las muest ras que á continuación ofrecemos, nos 
j u z g a m o s obl igados á consagrarle una Ilustración entre las del presente 
vo lumen . A ella remitimos pues las observaciones part iculares, que la ex -
presada coleccion de razonamientos nos h a sugerido. 

1 Tiene notables poesías en el Cancionero de 1511, y en t re ellas un 
d iá logo, que recordaremos con opor tun idad . Se dis t ingue entre los pa r t i da -
rios de la escuela provenzal cor tesana . 
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ño de hacer vano alarde de retóricos, sino el anhelo de ser úti-
les á su patria, los mueve á hacer uso de la palabra, cuyo impe- • 
rio iba en verdad destruyendo de día en dia el yugo del hierro. 
Mas no por ello se abandonaban hasta el punto de aparecer des-
aliñados, exponiéndose á no ser oidos, y olvidando sobre todo 
cuanto exigia de los que ambicionaban título de oradores, la edad 
en que viven. Estas observaciones piden, en nuestro sentir, es-
peciál probanza; y ninguna más eficaz que la exposición de al-
gunos pasajes de las referidas oraciones. Procurando el Gran 
Cardenal disuadir al rey don Fernando de que concediese á 
don Alfonso de Portugal las treguas que en Zamora solicitaba, 
alzábase en su Consejo y le decia: 

«Señor : po r la reconc i l i ac ión é paz de l u m a n o l i n a j e , D i o s n u e s t r o l í e -
» d e n t o r m u c h a s y n j u r i a s s u f r i ó , é vos po r la paz d e v u e s t r o s r e g n o s d e -
»bés so f r i r l a y n j u r i a q u e p a r e s c e a v e r o s fecho el r ey d e P o r t o g a l en 
»asen ta r con su g e n t e a l l y d o n d e a s e n t ó . P e r o q u e la s u f r a y s vos po r 
» t r e g u a d e q u i n c e d i a s , ñ o m e p a r e s c e q u e es se rv ic io v u e s t r o n i n h o n r -
» ra d e v u e s t r a co rona rea l ; p o r q u e v e n i r él a l l í con á n i m o d e os y n j u -
» r i a r , é p r o c u r a r a g o r a t r e g u a d e q u i n c e d i a s p a r a p o d e r a l e a r s u r e a l 
»en s a l v o ¿qué o t r a cosa se r í a s y n o a v e r c u m p l i d o todo su p r o p ó s i t o d e 
» faze r v e r d a d e r a la f a m a d e q u e s u y n t e n c i o n f u é d e d i v u l g a r en c ó m o 
» ten ia p u e s t o s i t io s o b r e la c i b d a d , d o vos e s t a y s , é q u e lo p u s o q u a u d o 
»lo e n t e n d i ó p o n e r é lo a l eó q u a n d o lo q u i s o a l e a r , é todo á su s a l u o , s y n 
»res i s tenc ia n i n g u n a ? . . . Yo , S e ñ o r , f a b l a r é en es ta m a t e r i a no c o m o l i jo 
»de la re l ig ión é ab i to q u e r e sceb í , m a s como fijo d e l m a r q u é s d e S a n t i -
» l l a n a , m i p a d r e , q u e po r e l g r a n d exerc ic ío d e las a r m a s s u y o é d e s u s 
»progeni to res , f u é e x p e r i m e n t a d o en es ta m i l i t a r d i s c ip l ina . N o es d e s u -
» f r i r , d i r í a y o , S e ñ o r , á n i n g ú n c a u a l l e r o , m a y o r m e n t e á u n r e y t an po-
»deroso como vos soys , q u e ol ro r e y e x t r a n j e r o v e n g a á pone rvos sitio 
»den t ro de vues t ros r egnos , q u a n d o qu i s i e r e , é lo l e v a n t e s y n d a ñ o , 
» q u a n d o e n t e n d i e r e q u e le c u m p l e . Sa lvo nesces idad c o u s t r i ñ e n t e ; é si 
»es ta t r e g u a se ficiese, e s t a n d o el r ey d e P o r t o g a l en o t ro q u a l q u i e r l o -
»gar de vues t ros r e y n o s , flaqueza m o s t r a r í a m o s é v e n t a j a d a r í a m o s á los 
»por togueses q u e e n t r a r o n é e s t án en el los con t a n t o escánda lo é y n j u r i a 
» v u e s t r a é d e todos vues t ros subd i tos . P u e s m u c h o m a y o r flaqueza n u e s -
» t ra pa r ece r í a , s y se o torgase , a v y e n d o ven ido é e s t a n d o al l í d o n d e e s t á , 
»la q u a l e s t a d a , n o á la g r a n d e z a d e su h u e s t e , n o á la f u e r z a d e s u v i r -
» t u d , n in m e n o s á la f l aqueza d e v u e s t r o poder ío áe deve y m p u t a r ; m a s 
»á la disposición q u e f a l l a r e n , p a r a y n p e d i r la s a l ida d e vues t ro s c a u a -
»l leros, caso q u e m u c h o s m á s f u e s e n q u e los p o r t o g u e s e s . E s t e y n p e d i -
»mento q u i t a d o ¿quién y n p i d i r i a l a venganza d e la i n j u r i a ? . . . » 
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Don Pedro González de Mendoza pone delante del rey con la 
misma energía-los males que habían de seguirse, perdida la 
reputación militar, y termina su oracion, ofreciendo su propia 
vida para la empresa aconsejada por su elocuencia y patriotis-
mo.—Dirigiendo su voz á los procuradores del reino, movíalos 
Alonso de Quintanilla á votar la institución de las Hermanda-
des, empezando del siguiente modo su memorable razonamiento: 

« N o n sé 7 0 , Seño re s , s e p u e d a i n o r a r t i e r r a , q u e s u d e s t r u y a n p r o -
»pia non s iente ; á d o n d e los m o r a d o r e s d e l l a son ven idos á t an e x t r e m o 
» y n f o r t u n i o q u e h a n p e r d i d o la de fensa , q u e a u n á los a n i m a l e s b r u t o s 
»es o t o r g a d a . N o n nos d e u e m o s q u e x a r po r pierio, S e ñ o r e s , d e los t i r a -
unos ; m a s q u e x é m o n o s d e n u e s t r a cova rd i a : n in nos q u e x e m o s d e los r o -
»bado re s ; m a s q u e x é m o n o s d e n u e s t r o g r a n s u f r i m i e n t o , d e n u e s t r a n e -
»gl igen^ia , d e n u e s t r a d i s c o r d i a é d e n u e s t r o m a l o é poco conse jo , q u e 
»los l ia c r i a d o é d e p e q u e ñ o n ú m e r o h a f e c h o g r a n d e é p o d e r o s o . Ca s y n 
» d u b d a , si b u e n fconsejo tov iésemos , n i ov i e r a t an tos m a l o s , n in su f r i ó - , 
» r a m o s t a n t o s m a l e s . É lo m á s g r a v e q u e y o s iento, es q u e a q u e l l a l i -
» b e r t a d , q u e la n a t u r a nos d io é n u e s t r o s p rogen i to res g a n a r o n con b u e n 
»e s fue rzo , nosot ros la ave rnos pe rd ido , é c a d a d i a p e r d e m o s , con c o v a r -
»día é c a y m i e n t o s o m e t i é n d o n o s á aque l l o s q u e , si r a z ó n é c o n s e j o t o -
»viésemos , poca h o n r r a s e g a n a v a en los t e n e r p o r s ie rvos é m e r c e n a r i o s . 
»De lo q u a l , sy n o n nos l i b e r t a m o s p o d i e n d o , ¿qu ién p o d r i a e x c u s a r q u e 
»non c resca más su t i r a n í a é n u e s t r a sub j e? ion , [ seyendo] so jeb tos á m a -
ntos é p e r v e r s o s h o n b r e s , q u e a y e r e r a n se rv ido res é oy los vemos s e ñ o -
»res , p o r q u e t o m a r o n oficio d e r o b a r ? . . . N o n h e r e s d a s t e s p o r c i e r to , S e -
»ñores , e s t a sub je$ ion q u e padecés , d e v u e s t r o s an t ece so re s : los q u a l e s , 
»como q u i e r a q u e f u e s e n p e q u e ñ o n ú m e r o , en a q u e l l a t i e r r a d e las A s -
» t ú r i a s , do y o soy n a t u r a l , p e r o con deseo d e l i b e r t a d , c o m o va rones , 
» g a n a r o n toda la m a y o r p a r t e d e las E s p a ñ a s , q u e o c u p a v a n los m o r o s , 
»enemigos d e n u e s t r a s a n t a fé . E s a c u d i e r o n de sy el y u g o d e s e r v i d u m -
n b r e q u e t e n i a n . N i m e n o s t o m a m o s d o t r i n a d e a q u e l l o s b u e n o s c a s t e -
»l lanos q u e fizieron el e s t á t u a del c o n d e F e r n a n d G o n z á l e z , s u s eño r , é 
» s i g u i é n d o l a , g a n a r o n l i b e r t a d p a r a él é p a r a e l los : n i m e n o s la t o m a m o s 
»de o t ros no t ab l e s v a r o n e s , c u y a m e m o r i a es i n m o r t a l e n las t i e r r a s , p o r -
»que g a n a r o n l i b e r t a d p a r a sí é p a r a s u s r egnos é p r o v i n c i a s : los q u a l e s 
»ovieron glor ia e n se r l i b r e s , é nosot ros avernos p e n a p o r se r s u b j e c t o s . 
» M u c h a s vezes veo, Seño re s , q u e a l g u n o s s u f r e n con p o c a pac i enc i a el 
» y u g o s u a v e , q u e por l ey é r a z ó n d e vemos al ge t ro r e a l , é nos a g r a v i a -
»mos é g a s t a m o s é a u n t r a b a j a n d o b u s c a m o s f o r m a p a r a nos l i b e r t a r d e 
»él; é des t a o t r a s u b j e g i o n q u e p e c a m o s en s u f r i r , po r ser c o n t r a toda 
»tey d iv ina é h u m a n a , ¿no t r a b a j a r e m o s é g a s t a r e m o s p o r se r exen tos? . . . 
»No p u e d o y o po r c i e r t o , S e ñ o r e s , e n t e n d e r c ó m o p u e d a se r q u e la n a s -
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»cion c a s t e l l a n a , q u e n u n c a b u e n a m e n t e s u f r i ó y n p e r i o d e gen te e x t r a -
)>ña, a g o r a p o r f a l t a d e b u e n consejo , s u f r a c r u e l señor ío d e l a s u y a é d e 
»los m a l o s é p e r v e r s o s de l l a» , e tc . 

En el mismo tono y con la misma energía prosigue Alonso de 
Quintanilla excitando el patriotismo de los procuradores del rei-
no, proponiéndoles los medios de llevar á cabo la constitución 
de las Hermandades, de cuyo establecimiento pendían la paz y 
seguridad interior de Castilla.—Amenazado en Alhama por las 
huestes del rey granadino, excitaba don Luis PoMocarrero el 
valor de sus defensores en notable arenga (razonamiento), que 
empieza de este modo: 

«Bien sabé i s , caba l l e ros , q u e f u y s t e s escogidos en la h u e s t e de l r ey y 
»de la rfeyna, nues t ro s señores , po r v a r o n e s e s fo rzados p a r a so f r i r los pe -
»l igros é p a s a r los t r a b a j o s , q u e en la g u a r d a d e esla c ibdad se r e q u i e r e n , 
»é d e v u e s t r a v o l u n t a d o f res i s t e s á e l lo v u e s t r a s pe r sonas , po r a v e r l ionr-
» r a en esta v ida é g lo r i a en la o t r a . A s y m i s m o a v e y s m o s t r a d o fa s t a a q u í 
»devoción de b u e n o s x r ips t i auos y e s f u e r z o d e no t ab l e s va rones en la 
»de fensa des tos m u r o s , é ofensa d e los m o r o s , d e q u i e n e s p e r a m o s se r 
»gercados é comba t idos . A g o r a estos c a p i t a n e s é y o avernos sab ido q u e 
» d e s p u e s que l r ey a l eó el r e a l , q u e t en ía s o b r e la c i b d a d de L o x a , avés 
» m o s t r a d o flaqueza en a l g u n a s l a b i a s , d i z i endo u n o s á o t ros q u e es ta 
»Cibdad se deve d e s a m p a r a r po r el pe l ig ro s in r e m e d i o q u e en el la se 
»espera . Y si e l lo es a s y , b ien d a m o s á e n t e n d e r q u e m o s t r a m o s e s f u e r -
»zo feng ido q u a n d o n o e r a m e n e s t e r , p u e s q u e de l v e r d a d e r o f a l l e s y e -
»mos, q u a n d o es n e s f e s s a n o . V e r d a d es , cava l l e ros , q u e el r e y , n o po r 
»desba ra to q u e fiziesen los moros , m a s po r desconc ie r to q u e fizieron los 
»xr ips t i anos , a leó e l r<v»l q u e tenía p u e s t o s o b r e la c ibdad d e L o x a , é 
» q u e e s v u e l t o con t o d a s u h u e s t e á la c i b d a d d e C ó r d o b a ; y a u n q u i e r o 
»que s e p a y s q u e po r e s t a c a b s a noso t ros q u e d a m o s a q u í s in a q u e l l a e s -
» p e r a n z a d e l p r ó s p e r o socorro q u e p r i m e r o t e m a m o s ; p e r o sy venc idos 
» y a d e flaqueza, a co rdás semos d e s a m p a r a r es ta c i b d a d , q u e f u é d e n o s -
»otros conf i ada , ¿por q u é logar os pa res^e s a l v a r la v i d a d e todos , pues 
»veemos q u e u n o sólo q u e e n b i a m o s , á g r a n d v e n t u r a se p u e d e sa lva r 
»que n o sea p r e s o ó m u e r t o ? . . . M u c h o q u e r r í a y o , c a u a l l e r o s , q u e sy 
»p rova i s el pe l ig ro q u e rece lá is , e s p e r a n d o , r emediásedes á la m u e r t e q u e 
»se e s p e r a , f u y e n d o ; é si en lo u n o é en lo o t ro á y pe l ig ro , escogiésemos 
»el m e n o r d a ñ o ó m a y o r h o n r r a , s egund q u e ornes e s fo rzados lo d e u e n 
» f a z e r . é po r q u e e s p e r a n d o es c ie r ta la g l o r i a , é f u y e n d o non es c i e r t a la 
»vida . A m í p a r e s ? e q u e d e u e m o s g r a c i a s á Dios , á q u i e n p l u g o q u e á 
»nosotros m a s q u e á o t ros se o f r e s f i e s s e e s t e ca so , en el q u a l d a n d o b u e n a 
» c u e n t a á Dios d e n u e s t r a s á n i m a s , a l r ey d e su c i b d a d , a l m u n d o d e 
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» n u e s t r a v i r t u d , f a g a m o s l a r g a por f a m a es ta v ida b r e v e d e d i a s , m a -
» y o r m e n t e q u e no nos v i enen d e n u e v o los t r a b a j o s , l a s v ig i l i a s , los p e -
»l igros, é l as o t r a s nesi jessidades q u e e n la d e f e n s a des t a i j ibdad se r e -
»que r i an , q u a n d o nos of resg imos á l a g u a r d a r , todo nos f u é p r e s e n t e . 
» A g o r a , sy p o r solo miedo , s y n n i n g u n a f u e r z a d e s a m p a r á s s e m o s estos 
» m u r o s , q u e nos f u e r o n e n c o m e n d a d o s , d e r a z ó n s e r i a m o s r e p u t a d o s c o -
»mo los ornes l i u i anos q u e se of resgen á toda cosa s in d e l i b e r a c i ó n , é se 
» r e t r a e n del la con v e r g ü e n z a » l . 

El esforzado cuanto elocuente caudillo, á cuya nobleza tenían 
confiada los Reyes Católicos la ciudad, arrancada al poderío del 
Islam por el heroísmo de don Rodrigo Ponce de León, lograba 
encender con sus generosas palabras el ánimo de sus capitanes 
y soldados, disponiéndolos á larga y decidida defensa.—La elo-
cuencia llenaba pues bajo multiplicados aspectos los altos fines 
de su natural instituto, siendo por cierto muy sensible para nos-
otros el no poder presentar aquí nuevos extractos de los Razo-
namientos arriba mencionados, por la necesidad de completar el 
cuadro general de los estudios, durante el reinado de Isabel 1.a 

No creemos lícito sin embargo olvidar que sobre mostrarnos las 
oraciones que á dicha han llegado á nuestros dias, la justicia 
fon que fueron designados con título de oradores aquellos res -
petables ingenios; sobre señalarnos el camino que iba siguiendo 
el arte de la oratoria y el predominio que ya alcanzaba la pala-
bra, nos revelan con las dotes y condicjones personales de sus 
autores, los progresos que en tal concepto realizaba la lengua 
castellana, acreditando, á pesar de los escritores ascéticos, la 
docta declaración de Antonio de Nebrija. 

Ni dejó de tener la elocuencia profana, si es lícito llamarla 
así, otros cultivadores, que ya se inclinaron al terreno de la po-
lítica, ya se limitaron al campo de la filosofía moral, que tan 
abundante cosecha habia dado en edades precedentes. Notable 
es entre otros muchos tratados, bajo el primer aspecto, el diri-
gido á la Reina Católica por uno do sus criados, con el propósi-
to altamente poíitico de protestar, á nombre de los labradores 
y aldeanos, de las vejaciones y tiranías que recibían aquellos de 

1 Véase la Ilustración 111.a de este tomo. 
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la nobleza. El autor, que confiesa ser «un pobre castellano con 
algo de portugués» », adoptando en parte la forma alegórica, 
supónese conducido, en medio de contradictorias meditaciones, 
á una fresca fuente, adonde vé llegar un respetable varón, con 
apariencias de gran príncipe, y que frisaba apenas con los cua-
renta años 2. Mostrábase este personaje como dominado de afa-
nosos pensamientos; y saltando del caballo, recostábase junto á 
la fuente, para buscar en la soledad algún sosiego. Pero no bien 
habia descendido, cuando .vió acercarse un rústico, que sin cu-
rarse de él, se entregaba también al descanso en aquel lugar 

1 Guárdase tan est imable tratado en la Biblioteca Nacional ba jo la m a r -
ca S. 219. E s un códice en 4.°, encuadernado en tafilete, sobre labores de 
relieve, y escrito con g rande esmero en los postreros dias^le l siglo. En la 
cubier ta se lee: De cómo son los pensamientos variables, lo c.ual ha dado 
motivo á suponer en los índices que este es el t í tulo del t ra tado, cuando só-
lo se refiere á las pr imeras pa labras del mismo. Preceden al texto en dos 
folios ocho estrofas de diez versos de a r l e rea l ; y terminado aque l , s iguen 
otras tres de igual combinación y met ro . Las del principio forman la dedi-
catoria á la Reina Isabel , y empiezan: 

Reyna de muy gran grandeza, 
y en todas cosas gran reyna, etc. 

En las ú l t imas se excusa d e la pequenez de su ingenio , y despucs d e 
mostrar que no es Sa lomon, Tul io ni Virgil io, e tc . , añade : 

NI soy Cratipo átenles, 
ni soy Anfión tbebano, 
ni Homero, ni Lucano; 
mas un pobre castellano, 
con algo de portugués. 

Esta es la única referencia , q u e en tan interesante t ra tado hal lamos á su 
autor . En la pa i t e interior de la cubier ta precede no obstante á la s igna tu ra 
la pa labra Plasencia. ¿Podrá tener a l g u n a relación con el mismo? 

2 Esta c i rcunstancia nos l leva á considerar la fecha en que el l ibro de 
que hab lamos , f u é presen tado á la Reina. Si, como pensamos, el autor qu ie -
re p in ta r en este pr íncipe al rey don Fernando , ya en la edad de cuaren ta 
años, es ev iden te que no p u d o hacer lo an tes de 1492. Don Fernando habia 
nacido en 1452. Así pues , al ser p resen tado este peregr ino libro á la reina 
doña Isabel, se hab ia rea l izado la conquista de Granada , empresa á que pa -
rece a ludi r el au tor , cuando afirma que no sabría decir su lengua la suma 
de proezas l l evadas á cabo en tan feliz reinado. De cualquier modo no j u z -
gamos imper t inente la observación indicada. 

• • * : 



deleitoso. Al lia el caballero, atribuyendo á la antigua ojeriza, 
con que los labradores miraban á los nobles, el proceder nada 
respetuoso del campesino, rompía el silencio, no sin manifestar-
le la calidad de su persona. Alentado el labriego, al saber que 
era el rey, hacíale presente con ingénua franqueza que todos los 
hombres habían nacido igualmente dueños y señores de cuanto 
en el mundo existe, por lo cual débian los pequeños reputar co-
mo usurpadores á l o s grandes señores y magnates, pues que su 
derecho en fuerza había comenzado y.por fuerza debería acabar, 
mayormente cuando el descomedimiento era tan continuo y los 
rústicos apenas abrigaban ya paciencia para sufrirlo. Era en la 
sociedad necesario el rey, como la cabeza en el cuerpo; mas pa-
ra llevar título de bueno se había menester que sólo por virtuoso 
merecimiento señorease. Replicaba el rey al labrador que la co-
munidad de bienes, al principio del mundo procedió de la falta 
de cultura y de las escasas necesidades de los hombres; pero 
que ya no podia consentirse, sin grave injusticia y daño de los 
que no tenian en el trabajo descanso. No premio del trabajo, mas 
tiranía cruel hallaba el rústico en la hereditaria posesiondelas r i-
quezas, cuya constitución llenaba de amargura á los pobres, quie-
nes trabajaban para que otros holgadamente gozasen. «Nos-
o t r o s (añadia) llenos de miserias, somos por muchas maneras 
»despechados. Nosotros llenos del cregido trabajo, los reyes y 
»grandes señores os llevays todo el provecho. Pues según estas 
»obras, pequeña enemiga os tenemos é no con razón ningún fijo-
»dalgo, ni dende arr iba , de nos quexarse-puede. Antes nos de 
»vosotros sí, é mayormente de aquellos'que nuestros se son, é 
»que usurpando el hábito militar, vulgarmente escuderos se 11a-
»man. Mas verdad diciendo, magnánimo rey, todo seria en fin 
»bueno de comportar, si las nueslras cosas con robo continuo 
»destruir no viéssemos». 

Esquivando el rey la respuesta, insiste el labrador en repre-
sentar los males que aquejan á los aldeanos, porque de su t ra -
bajo y sudor se mantienen los gastos reales, la pompa de los 
magnates, el desatentado lujo de los palaciegos y la insultan-
te riqueza de los contadores. Estrechado así el rey, objétale 
que sus trabajos y los de los grandes tienen mayor mereci-
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miento, por ser de espíritu; á lo cuál responde el rústico ma-
nifestando que los trabajos de los labradores lo son de espíritu 
y de cuerpo. Acusado por el principe de consejero interesado, 
repónele en fin que á los reyes, que aman la verdad, cumple 
siempre el oiría, y á los vasallos que anhelan el bien, el decirles 
las cosas grandes y pequeñas, con la verdad en todo. Deber es 
del rey acudir al daño, que pide reparación más urgente, como 
la sangre acude en el cuerpo allí donde más falta hace.—La lle-
gada de los caballeros y cortesanos, que vienen en busca del rey, 
interrumpe el diálogo, no sin que el principe muestre al rústico 
que tendría placer en oírle de nuevo, y sin que le añada el la-
briego la conveniencia de conservar en la memoria cuanto le 
habia manifestado, para bien suyo y de su reino. 

Reputando el autor aquellas cosas merecedoras de ser con-
memoradas, escribíalas como mejor supo, formando breve t r a -
tado, no indigno, en su sentir, de ser dedicado, como lo hizo, á 
la Reina Católica. La importancia de un libro así concebido y 
escrito con señalada ingenuidad y desembarazo, puede fácilmen-
te comprenderse, al recordar el nebuloso reinado de Enrique IV 
y los desmanes de todo género, cometidos por la nobleza, con 
mengua de la justicia y vilipendio del trono. El autor es sin du-
da intérprete del sentimiento popular de Castilla, reflejado en las 
Coplas de Mingo Revulgo, y en los más formales tratados de 
don Gómez Manrique y Juan Alvarez Gato: su lenguaje, que en 
los presentes tiempos parecería á algunos por extremo osado y 
peligroso, era irrecusable prueba de acendrada lealtad para una 
reina como Isabel 1.a, que vió sin duda en la llaneza y sencillez 
del rústico, si no las legitimas aspiraciones de los aldeanos, la 
justicia al menos do las quejas, que se elevaban aun contra la 
nobleza. Lástima es por cierto que al trazar el cuadro, en que ve-
mos animarse la figura del rey de Castilla y la personificación 
de su pueblo, no se hubiera olvidado el autor por completo de 
sus anhelos eruditos, para haber dado á todo el libro el tono y co-
lorido, que resplandecen principalmente en el diálogo l . 

1 Lo pe reg r ino de este t ra tado nos mueve á incluirlo en las Ilustracio-
nes. En él ve rán los lectores conf i rmadas estas observaciones críticas, como 



Y la misma observacioii critica nos sugieren las obras del ca-
nónigo toledano, Alonso Ortiz, á quien arriba hemos aludido, en 
lo que más inmediatamente se refiere á sus tratados de filosofía 
moral, donde aspira á ganar estimación de elocuente. Son estos * 
la Consolatoria, dirijida á la princesa de Portugal por la muerte 
de su esposo, y la Gratulatoria, dedicada álos Reyes Católicos, 
por la final conquista del imperio mahometano, con la rendición 
de Granada. Ortiz, que escoge por intermediaria á la reina Isa-
bel, para llevar el consuelo al ánimo angustiado de su desafor-
tunada hija, dominado por el afan de aparecer docto, quita al 
lenguaje en el primer tratado toda espontaneidad y soltura, sin 
que acierte en consecuencia á tocar la verdadera cuerda del sen-
timiento, por hablar siempre retoricado y elocuente. Más es-
pontáneo, al mostrar su regocijo por el gran triunfo del cristia-
nismo en Granada, cede no obstante el canónigo de Toledo con 
excesiva frecuencia al afan erudito, lo cual hacen todavía más 
sensible los verdaderos arranques de elocuencia, que le inspira 
la idea de la total libertad de la Península Ibérica y de su futura 
felicidad, arrojado ya de sus últimos baluartes el enemigo de su 
Dios, que la habia esclavizado por el espacio de ocho siglos. En 
estos momentos, en que hablaban al par en los labios de Alonso 
Ortiz el sentimiento religioso y el sentimiento patriótico, que una 
y otra vez habían resplandecido tan enérgicamente en los escri-
tores castellanos, alcanzaba el ambicionado galardón, que busca-
ba en balde por el camino de la afectación imitadora. Sus obras, 
más afortunadas que los Razonamientos juzgados arriba y que 
el libro contra las tiranías de la nobleza, vieron la pública luz en 
Sevilla el año de 1493, comprendiendo otros tratados no insig-
nificantes, si bien no ofrecen el carácter literario de los refe-
ridos 1 . 

no ta rán cuán in fundado es el t i tulo que se ha in tentado poner al c ó d i -
ce. El autor decía en efecto sobre el par t icu lar en los versos prel iminares : 

Y porque no me derrame 
en este estilo y dulzura. 
Vuestra Ex^elenijla muy pura 
se sirva desla escritura, 
que no sé cómo la llame. 

1 Méndez, Paleografía española, p á g . 194; don Nicolás Antonio, Bi-
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Aparecía pues la elocuencia, ya en el pulpito y en los libros 
ascéticos, ya en las deliberaciones de los Consejos reales y délas 
Asambleas nacionales, ya en las producciones de la filosofía mo-
ral, fluctuando entre las esferas eruditas y las populares; fenóme-
no digno de madura contemplación, porque revelaba bajo nuevo 
punto de vista el estado general de los espíritus, mostrando poi-
una parte el imperio que ejercían las artes del Renacimiento, y 

' descubriendo por otra la fuerza y vigor que los elementos, pro-
pios de la cultura ibérica, tenian en la vulgar literatura. Mas si 
bastan las indicaciones y los modelos que dejamos expuestos, 
para confirmación de hecho tan importante como fecundo, du -
rante el siglo XVI, no juzgamos menos eficaces las pruebas que 
nos ofrécen otros géneros literarios, entre los cuales llama des-
de luego nuestra atención la novela, y más principalmente la que 
ha merecido titulo de caballeresca. 

' Fijamos ya en lugar oportuno, así el momento en que este 
linaje de ficciones toman plaza en la literatura española, co-
mo el camino que habian traído y los esfuerzos que se hu-
bieron menester para que aquel fenómeno literario llegara á 
realizarse, produciendo legítimos frutos Contemplamos des-
pues cómo bajando de las altas esferas de la sociedad, don-
de habían echado sus primeras raices, cundían de tal mane-
ra entre los eruditos y alcanzaban tanto influjo, que lograron 
extraviar la historia, adulterando las autorizadas narraciones 
de los primitivos cronistas i . Yimoslas también produciendo 
singular y saludable reacción en las regiones del sentimien-
to patriótico, que acudió generoso á contraponer á los hé -
roes fantásticos del mundo de la caballería los héroes reales de 
la reconquista 3 ; y hallárnoslas en fin revistiendo las formas del 
arte alegórico, para conservar entre los eruditos del siglo XV su 

bliolheca Nova, t . I , p á g . 39; T icknor , Historia de la Literatura españo-
la, l. I. Pr imera época , c ap . XXII. 

1 Véase el cap . I de este II Subciclo, t . V. 

2 Tomo V , cap . V de este II Subciclo. 
3 Id. id . ad í incm. 



estimación é influencia 1 . Asi acariciadas y cultivadas, iban ex-
tendiendo las ficciones caballerescas el circulo de su acción, 
cuaudo tres hechos de diversa naturaleza, bien que coexistentes 
y no contrarios entre si, conspirando virtualmente á los mismos 
fines, vinieron á darles extraordinario incremento entre los po-
pulares, grangeándoles por último el señorío de la amena litera-
tura. Tales son: la introducción de la imprenta en los dominios 
españoles; el renacimiento clásico de los estudios de la suerte y 
con las tendencias formales que dejamos reconocidas, y la sin-
gular situación, en que aparecían pueblo y nobleza, consuma-
da la obra acometida ocho siglos antes en Covadonga. 

Habían logrado al par la estimación de los doctos las fanta-
sías del ciclo bretón y del ciclo carlowingio. Las historias de 
don Enrique fí de Oliva, de don Tristón de Leonis, de Jo-
fre y Brunesinda (Tablante de Ricamonte), de Lanzarote del 
Layo- y de Flores y Blanca Flor y otras de igual arte, t r a í -
das al romance de la España Central en la primera mitad del 
siglo 2 , salían de nuevo á pública luz, impresas en los úl-
timos dias del mismo y en los primeros del siguiente, no 
sin que algunas de estas ficciones excitaran la musa popular, 
que les consagra desde luego muy estimables cantares 3 . Con 

1 Tomo VI, cap. XII de e s t e {subcíclo. 
2 Tomo VI, pág . 33S, cap . XII. 
3 La Historia de Enrique fi de Oliva, rey de Iherusalem, emperador 

de Constantinopia, fué impresa en Sevi l la por tres alemanes, r ep roduc ién -
dola en la misma ciudad en 1533 y 1545: el Libro del esforzado caballero 
don Tristan de Leonis é de sus grandes fechos de armas, vio la luz p ú -
blica en V&lladolid, 1501, y se re imprimió en Sevi l la el año de 1533 y 1531 
por J u a n Cromberger y Dominico Rober l i s :— la Crónica de los nobles ca-
ualleros Tablante de Ricamonte y Jofre (Gofredo), hijo de Donason, se dió 
á la es tampa en Toledo el año 1513, apareciendo de nuevo en la misma c iu -
dad el año de 1526 y en Sev i l l a el de 1599:—la Historia de Lanzarote se 
imprimió en Toledo por J u a n d e Vi l laqui ran ba jo el t í tulo de : La demanda 
del Sancto Grial con los maravillosos fechos de Ixincarote y de Galaz, su 
fijo, en 1515, y veinte años a d e l a n t e en Sev i l l a :—la Historia de Flores y 
Blanca Flor, rey y rey na de España y Emperadores de Roma, se e s t am-
pó finalmente en 1512 por A r n a o Guillen d e Brócar (Logroño?), y se r e -
p rodu jo varias veces sin l u g a r ni año has t a el de 1691, que la re impr imió 
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ellas venían á compartir las aficiones de la muchedumbre las no 
menos aplaudidas historias de Oliveros de Castilla y Artús de 
Alijar ve, de la linda Mclosina, del Baladro de Merlin, del 
Conde Fartinuples, del Caballero Floriseo, del Caballero Cifar 
y de otros cien paladines de igual estofa entre los cuales to-
en Sevi l la Lúeas Martin I lermosil la .—De todos estos l ibros de cabal ler ías se 

han hecho despues repelidos cxl rac los , que a n d a n en poder de la m u c h e -

dumbre y en nuestros dias no escasean, recorr iendo en manos de los ciegos 

las v i l las y aldeas con no poca for tuna, merced d las p rensas de Marés, 

editor en Madrid de todo género de poesías , cuentos y relaciones populares 

y a u n vu lgares . La historia del Conde Flores produjo en el suelo as tu r iano , 

ocaso en el mismo siglo XV de que t ra tamos , bell ísimos romances , que h e -

mos recogido de boca de las a ldeanas y que fo rman parte de la coleccion, 

q u e tenemos preparada para dar la a luz en ocasión opor tuna . Son dos ve r -

siones que empiezan: 

I . ' E r a Sara r e ina mo ra , 
r e i n a de la m o r e r í a , e tc . 

II.* Sal á caza r , el rey m o r o , 
¡i cazar como so l i a s . 

1 Dióse á luz la Historia de los nobles caualleros Oliueros de Castilla 
i/ Arti'is d'Algarve en Burgos el año de 1499, y despues en Val ladol id , 1501; 
Valencia , 1505; Sevi l la , 1510, y Alcalá de Henares , 1604, hab iéndose im-
preso despues muchas veces en e x t r a c t o : - l a Historia de la linda Mclo-
sina en Tholosa , por Juan de Par i s y Es tevan Clebati , el año de 1499; 
Valencia , 1512, y Sevi l la , 1526:—el Baladro del sabio Merlin con sus 
p rb fe f í a s , en Burgos, por J u a n de Burgos , el ano de 1499, y con la De-
manda del Santo Grial en Sevi l la , 1500:—el Libro del esforzado caua-
llcro Conde Partinuphes, que fué emperador de Constant inopla , en Alcalá 
de Henares , por Arnao Guillen de Brócar, en 1513; Toledo , por Miguel de 
Egaña , 1526; Burgos , por J u a n d e J u n t a , 1547, y en o t ras c iudades d u r a n t e 
aque l siglo y los s igu ien tes :—el Libro del cauallero Floriseo en Valencia , 
por Diego Garniel, 1516:—la Coránica del muy esforzado y esclarecido 
cauallero Qifar, por Jacobo Cromberger , Sevi l la , 1512(dícesc n u e v a m e n t e 
impresa) . Considerando el universal inf lu jo que a lcanzan estas ficciones, no 
es posible o lv idar la peregr ina Crónica llamada el Triunfo de los nueve 
de la Fama, donde se ha l lan consociados Josué, David, Judas Macabeo, 
Alexandre, Héctor y Julio César con el rey Artús, Cario Magno y Go-
fredo (Godufroy) de BuUon, apareciendo así en ex t raña mezcla la historia 
s ag rada , la gentí l ica y la cabal leresca, ya. real , ya ficticia. Esta s ingular 
Crónica, que fué dedicada en su or igen á Carlos VIH d e Francia , apareció 
en España ba jo los auspicios de don J u a n III de Por tuga l , «con la Vida del 



maban también plaza célebres personajes históricos, que ya se 
referían al antiguo mundo, como nos indica, entre otras, la His-
toria del rey Vespasiano, ya á la edad media, de que es eficaz 
comprobante la Historia de Roberto el Diablo, que halla al fin 
en el teatro nacional notable acogida i . Generalizados en tal 
manera los libros de caballerías por medio de la imprenta y re -
petidos una y otra vez los ensayos para darles carta de natura-
leza en nuestro suelo, halagaron por extremo aquel espíritu . 
aventurero, que se había despertado en las clases populares, al 
verse ya triunfantes de la morisma; y dominando su fantasía, 
llegaban á formar la principal fuente de sus solaces y recrea-
ciones. 

Consignado dejamos, al trazar el cuadro general del reinado 
de Isabel 1.a, cómo se insinúa entre los doctos aquella manera 
de desden, que naciendo del respeto y la admiración de las obras 
de la antigüedad clásica, se reflejaba inmediatamente en cuanto 
no reconocía el mismo origen; manera de proscripción que al-
canzando á los libros de caballerías, despojaba á la literatura 
andantesca del predominio, que habia ejercido hasta entonces en 
las regiones eruditas. Lo que menospreciaban los doctos por re -
ferirse á los tiempos medios, que empezaban ya á ser designa-
dos con título de bárbaros, fué acariciado por los populares, por 
la misma razón de recordarles hazañas y empresas de otros dias, 
que no podían ya repetirse en el mundo de la realidad política. 
Mientras los cantores de la muchedumbre se aficionaban á los hé-
roes caballerescos, que se suponía haber peleado contra la moris-
ma, hermanábase con ellos en los sentimientos religiosos y pa-

muy famoso cauallero Beltran de Guesclin, e tc . , nuevamen te t ras ladada 
por An ton io Rodríguez Portugal , primer rey de a rmas» del expresado pr ín -
c ipe . El prólogo esta escrito en por tugués : el texto en castel lano, lo q u e 
p rueba u n a vez más la infidencia de la España Central en las esferas l i t e -
rar ias , no menos que la actividad intelectual desarrollada á la sazón en to-
dos los ángu los de la Península Ibérica. 

1 La Historia del rey Vespasiano se imprimió en Sevilla por Pedro 
Brun el año de 149$; la Vida de Roberto (admirable y espantosa) en B u r -
gos , el de 1509, reproduciéndose en 1530 (Alcalá de Henares , por Miguel 
de Eguia) , y en 1532 (Sevil la , por Fernando Maldonado) . 
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trióticos, en el amor y el respeto á la justicia y en el odio á todo 
linaje de tiranías el pueblo de los Cides y Fernán González, no 
sin que esta singular manera de consorcio, nacido de accidentes 
externos, aunque de eficaces efectos en las esferas de la actua-
lidad, dejara de atraer una y otra vez las censuras de aquellos 
que más lo estrechaban con su exclusivismo; censuras que to-
maron cuerpo en todo el siglo XVI, apareciendo en diversos te r -
renos y bajo diferentes formas, hasta inspirar el genio inmortal 
de Cervantes. 

Pero que esta condenación, ya formulada por escrito, no.po-
día prodftcir el fruto que anhelaban los doctos y alguna vez de-
searon los legisladores, lo persuade la consideración del estado 
político, en que aparece España trás el triunfo decisivo de Grana-
da, detenidas de pronto las espontáneas corrientes de su desar-
rollo social y político, é iniciado en consecuencia el fatal divor-
cio que iba á operarse entre el pueblo y la nobleza, de que die-
ron en breve sangriento testimonio los campos de Villalar, cual-
quiera que fuese la causa primordial de las Comunidades. No 
volvió ya el pueblo ibérico á pelear pro aris et focis, al lado de 
sus magnates, recibiendo en el campo de batalla el bautismo de 
la nobleza y obteniendo, como en siglos precedentes, el premio 
de su valor en los repartimientos de las ciudades y provincias 
conquistadas. Excitada la actividad de sus hijos por la popular 
conquista del Nuevo Mundo, donde veian en cierto modo repro-
ducirse las maravillas del mundo andantesco, ya derribando im-
perios como los de los Incas, ya dando cima á empresas tan co-
losales como la de Méjico, no tuvieron á gala, cual en otros dias, 
el combatir bajo las banderas de sus señores, relajándose en 
consecuencia el misterioso lazo que los habia unido en un sólo 
fin durante muchos siglos y quebrantándose aquel espíritu de 
íntima unidad histórica, que habia resplandecido tan enérgica-
mente en los cantos de la muchedumbre. 

Ni fué tampoco dado á la nobleza española tender, como an-
tes, su mano amiga á las bélicas virtudes de los populares en 
una guerra tan santa como la que habia merecido el nombre de 

(juerra de Dios, prosiguiendo así la alianza, que tiene funda-
mento y principio en las asperezas de Asturias. Llamada al cen-



tro de Europa, para someter, al frente ya de milites de oficio, 
al imperio de los Reyes de-España nuevos reinos y señoríos, 
que gozaron antes de integridad é independencia, ni la anima el 
puro entusiasmo, que engendra la idea de llenar altos deberes 
para con la madre patria, ni le era posible responder á los ge -
nerosos afectos de la muchedumbre, haciéndolos suyos y cons-
tituyéndose en su legítimo representante.—Separados pues fa-
talmente pueblo y nobleza, y careciendo el primero en el mun-
do de la realidad de héroes distintos de los que ambos habían 
levantado unidos sobre sus hombros, no puede maravillarnos 
que acudiese á las esferas ideales, para buscar en ellas nue-
vos objetos de admiración, ya que no de cariño, hallándolos 
en tan doloroso extravío precisamente en el mundo de la caba-
llería andantesca. 

No faltó en verdad el patriotismo al respeto de los antignos 
héroes de Castilla, reproduciéndose el generoso empeño que ha-
bía un siglo antes contrapuesto los grandes nombres de la his-
toria nacional á los nombres consagrados en la literatura caba-
lleresca. De las grandes crónicas generales, debidas á los si-
glos XIII y XIV, volvieron á sacarse, no sin que el sentimiento 
de actualidad imprimiese en ellas su sello, las narraciones popu-
lares de la vida del Cid, de Fernán González y de los Siete In-
fantes de Lara, hermanándose con estas y otras historias análo-
gas la del Rey Santo, cuyo nombre era de cada dia más respe-
tado y querido del pueblo ibérico l . Pero semejante protesta, á 

l Ya an tes de ahora h e m o s hab l ado de las va r i a s vers iones de la h i s to -
ria del Cid, que se dieron á luz á fines del siglo XV y principios del XVI 
con título de Crónicas ( tomo III, cap. II: tomo IV, cap . XX): al s e n t i m i e n -
to que p rocuramos caracter izar en el texto , fué sin duda debida la r epe t i -
ción de las ediciones en Sev i l l a , Toledo, Alcalá de Hena re s , Bruselas , etc. 
( 1 5 2 6 , — 1 5 4 1 , — 1 5 6 6 , - 1 5 6 8 , — 1 5 8 9 , — 1 6 0 4 ) . La Crónica de Fernán Gon-
zález, ex t rac tada de la Estoria de Espanna del R e y Sab io , apareció impre-
sa en 1509, en Sevi l la , por Jacobo Cromberger , y se r ep rodu jo en Burgos , 
1516, por Fadr ique Alemán do Basilea y por Juan de J u n t a , 1530, 1537 y 
1546; Sevi l la , por Doménico de Rober t is , 1542; S a l a m a n c a en 1547 por el 
citado J u n t a ; Alcalá de Hena re s , por Sebast ian Mart ínez, 1562;.Toledo, por 
Miguel Fer rer , 1566; Bruse las , por J u a n de Montmaer te , 1588, e tc . , e tc . 
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que pareció responder poco adelante la musa erudito-popular, 
acudiendo á las mismas crónicas para hallar materia á sus can-
tos, lejos de refrenar la ya'indicada corriente de los instintos de 
la muchedumbre, era la más fehaciente prueba del predominio, 
que alcanzaban los libros de caballerías, predominio considera-
do al cabo por los hombres doctos como ofensivo á la moral y 
peligroso al sentimiento patriótico. Á los esfuerzos repetidas pa-
•ra enriquecer la .literatura española con las creaciones de ambos 
ciclos caballerescos; al decidido empeño,-mostrado desde el siglo 
precedente para dotarla de obras origiuales, á cuya cabeza con-
templamos ya el Amadis de Gaula, acaudalado antes de mediar 
el siglo XV con la historia de don Florestan, su hermano, se 
unieron pues al declinar la misma centuria, en toda la Penínsu-
la Ibérica, nuevos y no desafortunados ensayos, precursores de 
aquel extraordinario movimiento que es al fin calificado de dolo-
roso delirio por el inmortal manco de Lepanto. Enlre otras pro-
ducciones menores, que caen dentro del reinado de Isabel y de 
Fernando, licito nos será recordar aquí las historias del rey Ca-
namor é del Infante Turrian, su fijo 1 , del Infante Adra-
mon, del Caballero Marsindo, fijo de Serpio Lucelio, príncipe 
de Constantinopla, y las más aplaudidas de Tirante el Blanco y 
.le don Palmerin de Oliva, padre este, como el Amadis de Gau-
la, de numerosa prole de caballeros andantes, que viven en el 
aplauso popular durante el siglo XVI. 

No es posible, dada la excesiva extensión de estas historias, 
el hacer aquí detenido análisis de todas ellas. Algunas no han 
logrado hasta ahora ser mencionadas por los críticos, ni alcan-

En todas estas ediciones termina la Crónica con la paté t ica historia de los 
Siete Infantes de Lara.—La Crónica del Santo rey don Fernando I I I , 
a u n q u e desga jada ya de la Estoria general escrita Rpr su h i jo , desde la 
época á que nos referimos y tal vez a n t e s , no se impr imió, que sepamos, 
has t a 1566 (Medina del Campo, por Francisco de l Canto). 

I De este peregrino libro examinamos en la Biblioteca del Escorial un 
precioso e jempla r , bajo la marca 4 . s / s . a . 28 , de 1S45 á 1816. F iguraba 
en l re las más est imables ediciones que posee la refer ida Biblioteca. En años 
posteriores no le hemos y a encontrado, lo cual nos ha sucedido también 
con otros impresos y MSS. 



zaroo tampoco la fortuna de ver la pública luz, al salir de ma-
nos de sus autores; circunstancias ambas que sobre favorecer 
muy poco su popularidad, parecen disuadirnos de fijar en ellas 
muy particularmente nuestras miradas. La Historia del Infante 
Adramon, llamado asimismo el Príncipe Venlurin y el Caballe-
ro de las Damas, afectando el tono y disposición general de-una 
antigua crónica, se divide no obstante en seis libros, y estos en 
crecido número de capítulos, desarrollándose la acción en Polo-
nia, Inglaterra (Bretaña) é Italia, y siendo ai fin coronado en 
Roma como rey aquel valeroso príncipe, que había obtenido, por 
su valor y sus virtudes, Ja honra de ser nombrado gonfalonier 
de la Iglesia Más voluminosa y cargada de aventuras, en que 
dá el autor rienda suelta á la fantasía, hacinando los desafios, los 
pasos honrosos y los combates con gigantes y endriagos, las pe-
ripecias y los encantamientos, los viajes maravillosos y las guer-
ras portentosas que levantan y destruyen á placer tronos é im-
perios, es la Historia del caballero Marsindo, á la cual se une 
también la no menos sabrosa de su "hijo, el infante Paunicio. Y 
sin embargo este peregrino libro, todavia no conocido de los 
doctos, es sólo una parte de otra más larga historia, que tiene 
raíz y fundamento en las aventuras de Serpio, padre de Cárlo-
Lucelio, príncipe de Constantinopla, y de la hermosa reina Gra-
cisa, su mujer, historia que es mencionada en las primeras líneas 
del mismo libro, cual monumento principal, haciéndose en las úl-
timas páginas mención de otro tratado, donde se narran las aven-
turas de tan renombrada familia y del príncipe Paunicio más 
conplidamente 2. 

1 Custodíase este s ingular monumento en la Biblioteca Imperial de P a -
r ís , ba jo el n ú m . 10.204. Es un volumen de letra del siglo XV dec l inante : 
compónese de seis l ibros: el primero consta de treinta y tres capítulos; t i e -
ne el segundo treinta y nueve; quince el tercero; cuarenta el cuarto; el 
quin to t reinta y cinco, y veinticuatro el sexto y úl t imo. Poseemos copiosos 
ex t rac tos del mi smo , sintiendo el no poder exponerlos en este sitio: ofrece-
mos no obs tante esmerado facsímile. 

2 Per teneció el único ¡SIS. que conocemos de la Historia del cavallero 
Marsindo á l a biblioteca del cronista don Luis de Salazar , ú l t imamente i n -
corporada á la de la Real Academia de la His tor ia ,donde se custodia ba jo la 
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Constantinopla y Roma, aquellas dos famosísimas rivales de 
la edad-media, que tan vivamente herían con su grandeza la 
imaginación de los pueblos de Occidente, ofrecen en sus res -
pectivos imperios el principal teatro, donde se realizan los he-
chos que constituyen la maravillosa Historia del cavallero 
Marsindo, terminando la de su hijo Paunicio en las regiones de 
África. Nacido en el mar, circunstancia de que recibe Marsindo 
su nombre, se halla predestinado para romper toda suerte de 
encantamientos, sacando del yugo de sus tiranos doncellas, prin-
cesas y reinas, y destruyendo imperios poderosos al sólo esfuer-
zo de su brazo; virtudes que trasmite á su hijo, quien logra con-
quistar también para sí y sus descendientes antiguos y muy te-
midos reinos, que arranca en África con invencible esfuerzo de 
las garras de la morisma, destruyendo el poderío del Miramamo-
lin, hasta entonces no contrastado. Esta acción general, á que 
se enlazan extraordinario número de aventuras, ahogando bajo 
su peso y balumba el principal interés de la fábula, al propio 
tiempo que nos trae á la memoria, por la materia poética, las ma-
ravillosas empresas de los Doce Pares, con los principales poe-
mas narrativos del parnaso provenzal, nos dá á conocer el mo-
mento histórico, en que el libro del Caballero Marsindo se es-
cribe y el sentimiento que lo inspira, siendo para nosotros indu-
dable que es posterior á la conquista de Granada 1 . Para que 

' marca L. 75. En su pr imera foja leemos: ...El libro del virtuoso y esfor-
Qado cavallero Marsindo, hijo de Serpio Lufelio, principe de Constanti-
nopla, y empieza el texto: «Ya vos avernos con tado cómo después de ser 
»salida de la prisión y escapada de la g r a n tormenta de la mar Gra?isa , 
»hija del emperador de Constant inopla y mujer de Se rp io Lu<;clio», e t c . — 
Al final dice, refiriéndose al príncipe Paunicio: «É mien t ra ¿ l bivio loda-
»via tuvo guerra con los moros é s iempre alcanzó Vitoria dellos: de m a n a , 
»que fué señor de gran t ierra , é fizo tan ex t rañas cosas en armas q u e y g u a -
»ló a la bondad de su padre; y aqu í non vos lo contamos cómo él las pas— 
»só, porque en la su grande ystoria lo qüen t a m u y conpl idamente . A m e n : 
»Deo gracias».El MS. parece per tenecer , aunque de d iversas y no b u e n a s 
le t ras , á los primeros años del siglo XVI: está encuadernado d e s d i c h a d a -
mente y es de har to difícil intel igencia. 

1 Sugiéremos esta observación el considerar que a r r a n c a d o del poderío 



puedan juzgar nuestros lectores, bajo el aspecto literario, de es-
ta observación, y porque asi formarán más cabal idea de pro-
ducción tan peregrina, trasladaremos á este lugar algún pasaje 
de la misma. Hé aquí cómo, recordando el celebrado paso hon-
roso de Suero de Quiñones, se narra la batalla que Garflr, rey 
de Tesalia, y Pirio, rey de Argos, tuvieron con el Caballero de 
la Espina, que defendía en honra de la princesa Lecidora el pa-
so de un puente, cercano á Constantinopla, contra todos los ca-
balleros de Grecia, que á él llegasen: 

« E l c a u a l l e r o d e la E s p i n a p a s ó la p u e n t e y t r a í a y a s u l a n ç a en la 
» m a n o , y d i x o : — S e ñ o r e s c a u a l l e r o s : b ien soy c ie r to q u e q u e r e y s j u s t a r , 
» p u e s m e a v e y s e s p e r a d o . — Á eso somos ven idos , d i j o P i r i o ; y b a j ó s u 
» l a n ç a . E l c a v a l l e r o de l E s p i n a , a u n q u e m u y b i e n le p a r e s ç i e r o n , n o 
»los d u d ó ; m a s fuése á e n c o n t r a r con P i r i o a l m á s c o r r e r d e s u s c a b a -
»l los. Los e n c u e n t r o s f u e r o n con g r a n d f u e r ç a , t a n t o q u e l r e y d e Argos 
» f u é sacado d e la s i l l a , y c a y ó g r a n d e c a y d a ; m a s h e r i ó a l c a n i l l e r o de l 
» E s p i n a con la l ança é l e v a n t ó s e a t o r d i d o y sacó s u e s p a d a y f u é como 
»onbre f u e r a d e seso con la v e r g u e n ç a q u e ovo d e s u h e r m a n o é d io al 
»caua l l o de l c a u a l l e r o de l E s p i n a t a n f u e r t e go lpe q u e l a c a b e ç a l e c o r -
»tó . E l c a v a l l o c a y ó luego m u e r t o , y el c a v a l l e r o d e la p u e n t e sa l tó m u y 
» l igero dé l y e n b r a ç ô s u e s c u d o y d ió a l r e y t an f u e r t e g o l p e po r e n ç i -
» m a de la c a b e ç a q u e se l a fiço e n c i m a r ; m a s n o pasó m u c h o q u e no lie— 
»vase el g a l a r d ó n : q u e P i r i o le d ió t an f u e r t e g o l p e p o r e n ç i m a de l y e l -
»mo q u e le fizo al c a u a l l e r o d e l E s p i n a h inca r u n a r o d i l l a en el sue lo . 
» M a s cresçiôle g r a n d e a r d i m i e n t o d e eno jo , y a l çô la e s p a d a y d i ó á P i -
»r io t a l go lpe en el b r a ç o de l e s c u d o q u e g e lo h izo so l t a r , é c o m o l a lia— 
» g a f u é g r a n d e , no p u d o t o r n a r á e m b r a ç a r l o . E l c a u a l l e r o de l E s p i n a le 
» f e r i a á v o l u n t a d . P i r i o q u i s o p o n e r s u fecho en v e n t u r a , y j u n t ó s e con 
»el c a v a l l e r o de l E s p i n a p a r a d e r r o c a r l o en e l suelo , a t r e v i é n d o s e en s u 

de la morisma el úl t imo ba lua r t e de Granada , se volvieron todas las m i r a -
das al suelo af r icano, d a n d o en b reve razón las empresas d e Orán y de Ma-
zalquiv i r de aquel la aspiración nacional al dominio de las regiones , donde 
se hab ian acogido las despedazadas rel iquias del Is lamismo. A existir G r a -
nada en poder de los m a h o m e t a n o s , es más que probable q u e el au to r de 
la Historia del Caballero Marsindo hub iese escogido, por tea t ro de esta úl-
t ima pa r t e de la acción, l as reg iones meridionales de Iber ia , como lo hicie-
ron tantos otras, cuando p in ta ron el poderío de la morisma y el prodigioso 
esfuerzo de los héroes de sus l ibros. Al imaginar pues es tas expediciones 
y portentosos t r iunfos , - obedecía el au to r del de Marsindo al sent imiento 
universa l de su liem|*o. 
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»grande f u e r z a ; m a s el o t ro m u y m á s qué l la t en i a , q u e e r a más mozo, 
»y b r a ç ô l o t an f u e r t e q u e d ió con él en t i e r r a y él e n ç i m a . M a s p r e s t a -
«mente se l e u a n t ó é tomóle el e scudo de l cue l lo , y d í x o l e : — A g r a d e ç e d -
»me , caua l l e ro , q u e n o n vos m a t o : q u e b i e n lo fiziera, si q u i s i e r a . — 
»¿Quién vos podrá dez i r l a s a ñ a y l a i r a q u e G a r f i r t en i a? . . . E l c a v a l l e r o 
»de la E s p i n a c a v a l g ó e n o t ro c a v a l l o , q u e s u s e s c u d e r o s a p a r e j a d o le 
» t en ian ; G a r f i r d i x o en a l t a voz :—«Mald i t a sea la donze l l a q u e acá vos 
» e n b i ó : q u e po r vos r e sç iben d e s o n r r a los m e j o r e s c a u a l l e r o s de l m u n d o . 
» Y a y o non q u e r r i a vev i r , p u e s Dios l o cons ien te» . D e s i e n d o es to , a b a -
» jó s u l a n z a , y v ino c o n t r a el c a v a l l e r o de l E s p i n a , e l q u a l lo r e s ç i b i ô 
»con g r a n d e a r d i m i e n t o : G a r f i r f a l t ó d e su go lpe con la g r a n d e y r a q u e 
» t r a y a , y el c a u a l l e r o de l E s p i n a le e n c o n t r ó e n e l e s c u d o t a n f u e r t e q u e 
»gelo fa l so é f izóle u n a l l aga . G a r f i r e chó la l a n ç a en el sue lo y sacó s u 
» e s p a d a y c o m e n ç ô d e f e r i r al c a u a l l e r o de l E s p i n a de m u y e s q u i v o s y 
» f u e r t e s go lpes , t a n t o q u e n u n c a j a m á s él t a les los a v i a r e sç ib ido . M a s 
»non m o s t r a b a p u n t o d e c o b a r d í a , m a s a n t e s f az i a s e n t i r á G a r f i r s u 
» b u e n a e s p a d a , q u e m u c h a s vezes le l l egava á la c a r n e q u e l a f u e r t e lo -
» r i g a n o n le p o d i a d e f e n d e r . Y a n s y a n d u v i e r o n u n a g r a n pieza , haz ien-
»do sa l i r d e s u s y e l m o s l l a m a s de f u e g o ; m a s á l a fin el r e y d e T e s a l i a 
» y b a en f l aqueç iendo q u e non pod ia so f r i r l a l igereza de l c a u a l l e r o d e l 
» E s p i n a : c a d a vez le pa resç i a q u e c re sç i an s u s f u e r ç a s , d e m a n e r a q u e 
» a q u e j ó t a n t o á G a r f i r q u e non p o d i e n d o s o f r i r s e más , c a y ó de l c a v a l l o 
»desacordado . E l c a v a l l e r o de l E s p i n a se a p e ó y le t o m ó el e s c u d o y 
»diólo á Da lv ide s , q u e lo l l evase á l as donze l l a s» , e t c . t . . 

Más renombrada, aunque menos rica en ficciones, en lides 
personales y aventuras andantescas, fué sin duda la Historia de 
Tirante el Blanco, escrita, según unos, originariamente en por-
tugués, debida según otros al romance hablado en las regiones 
orientales de la Península, y, lo que es indudable, dada á luz en 
1490 en lenguaje valenciano y vertida al idioma de la España 
Central y á lengua italiana en la primera mitad" del siglo XYI 

1 Fól. Lxii j y siguientes. 
' 2 Apunta la pr imera opinion Ticknor (Pr imera é p o c a , c a p . XI de su His-

toria de la literatura española), si bien no en t ra en el estudio de Tirante 
el Blanco, como era de esperar , t ra tando de los l ibros de cabal ler ías , al f i -
nal del siglo XV: corrigiéronla sus t raductores (t . I, pág . 537), mani fes -
tando el poco fundamen to de los que por dejarse l levar de vanas apar ien-
cias é hipótesis, la h a n adoptado, como adoptaron igual suposición respecto 
del / I m a d í s de Gaida. Don Nicolás Antonio, Ximeno, Fuster v cuantos e s -
critores españoles de a lgún peso h a n tocado este pun to , tienen por or iginal 
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Publicóse siempre bajo los nombres de Mosseo Johan Martorell y 
Mossen Martí Johan de Galba, y apareció en efecto dedicada por 
el primero al príncipe don Fernando de Portugal, manifestándo-
se en alguna de sus primeras ediciones que fué traducida de 
inglés en lengua portuguesa, y despues en el vulgar romance 
valenciano, lo cual debió dar origen á la opinion indicada Con-
siderando no obstante que este linaje de declaraciones no mere-
cen fé alguna, en órden al origen y á los autores de los libros 
de caballerías, atribuidos de continuo á personajes fabulosos, pa-
ra darles mayor autoridad entre la muchedumbre, práctica de 
que se burló tan cuerdamente Cervantes y reparando en la 

de las regiones orientales de nues t ra Península el Tirante el Blanco, con-
viniendo todos en que fué escrito en el romance va len t ino . Don Nicolás 
Antonio y Fuster ci tan una edición de 1480, anter ior por tanto en d iez años 
á la que se reputa como pr imi t iva : la versión castel lana l leva la fecha de 
1511 y fué impresa por Diego Gumiel en Val ladol id ( E n s a y o de una Bi-
blioteca española, p ág . 1194): la i t a l i ana , debida á Lelio Manf r ed i , a p a r e -
ció en 1533. Antes de expi rar el siglo XV_ s e d i ó de nuevo á la es tampa la 
redacción or iginal , por mes t re Pere Miguel y el citado Diego Gumiel (Bar-
celona, 149"). El Tirante fué al cabo t raducido al f rancés , a u n q u e m u y 
desnatural izado, por el famoso conde de Caylus (La Harpe , t . 1 de la e d i -
ción de 1851, Apéndice F., por Mr. Chenier , pág . 896). 

1 En la edición de Barcelona (1497) , se dice en efecto, despues de e x -
poner el t í tulo y aun el objeto de la Historia de Tirante el Blanco, que «fó 
»traduit de ang lés en l engua por toguesa , é apres en vu lga r l e n g u a j e v a -
»lcnciano por lo magnif ich c virtuos caval ler Mossen Iohannoth Marto-
»rell. Lo qua l per mort sua no pogue acabar d e t raduir sino les tres parís . 
»La quar ta pa r t , que es la fi del l ibre (se añade) , es s tada t r adu ida , á p r c -
»graríes de la nobli? senyora dona Isabel de Lori?, per lo magnif ich cava l le r 
»Mossen Martí Iohan de Galba», etc. La versión castel lana apareció ya con 
cinco libros (1511) . 

2 Baslar íanos, pa ra just i f icar este aser to , poner aquí nota de los au tores 
fabulosamente peregrinos, á que se a t r ibuyen los más celebrados libros de 
ca'ballerías. S in salir del per íodo, que his tor iamos, cúmplenos observar que 
a u n respecto de las his tor ias que tenian su raiz en la an t igüedad clásica, se 
hizo alarde de tan s ingular p rogén ie . La ya ci tada del rey Vespásiano fué 
ordenada, según sus edi tores , por «Iacob é Joscp Abar ima t i a , que á todos 
sus acontecimientos fueron presentes», y escrita por Jafe t (1493) . Gonzalo 
Fernandez de Oviedo suponía t raer de ex t raños lenguajes por el mismo t iem-
po al romance de Castilla el l ibro de don Claribalte, que escribe en su pri-
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materia literaria que sirve de fundamento á la Historia de Ti- . 
rante el Blanco, bien que no ajena del todo á las ficciones que 
reconocen por fufente y raiz las crónicas bretonas, no es posible 
tomar en sério lo de la versión del inglés, perdiendo por tanto 
toda su fuerza lo relativo á la portuguesa, y más aun lo locante 
á la originalidad de la obra. 

Aparece en esta Tirante el Blanco levantado por su alta ca-
ballería á la dignidad de príncipe y César del Imperio griego; 
hecho no tan peregrino en verdad para catalanes y aragoneses 
que no hallase modelo en Roger de Flor, cuyas hazañas habia 
inmortalizado la pluma de Ramón Munlaner en el siglo prece-
dente Y tan exacta y oportuna es esta observación, tan pal-
pables son las analogías entre la historia verdadera de aquel 
inmortal caudillo y la fantástica de Tirante el Blanco, que basta 
la simple exposición del argumento de tan estimado libro para 
dejarla criticamente confirmada.—Tirante, hijo del Señor de las 
Marcas de Tirannia y nieto del duque de Bretaña, se dirije á la 
córte de Inglaterra, cuyo rey celebraba fastuosamente sus bo-
das, seguido de crecido número de caballeros y donceles. Se-
parado fortuitamente de estos, duérmese sobre su caballo, el 
cual le conduce á una ermita, donde Guillermo, conde de War-
wick y uno de los más famosos caballeros de su tiempo, cansado 
de las humanas vanidades, hacía vida solitaria. Leia Guillermo 
en el momento de llegar Tirante el Árbol de las Batallas, libro 
muy preciado de la caballería; y advertido por el doncel, que des-
pierta al detenerse su caballo ante la ermita, de sus calidades 
personales y de sus proyectos caballerescos, alecciónale el conde 

mera j u v e n t u d ; y a t an to l lega el abuso en scmcjanlcs ficciones,ya acudien-
do para au tor izar las al hebreo, al á rabe y al g r i e g o , y a al lat in, al inglés y 
al f rancés , que el inmortal au to r del Ingenioso Hidalgo, bur lando de tal 
m a n í a , hizo aulor de tan sabrosa y aplaudida historia al sarraceno Cidi 
Hamet Benengcli , cuyos manusc r i to s fel izmente habian caido en sus m a -
nos. Esta costumbre tiene sin embargo leg í t ima explicación, considerando 
el origen de los libros caballerescos y el crecido número , que de ex t rañas 
l i tera turas hab ian pasado á la nues t r a , según queda adver t ido. 

1 Tomo IV, cap. XV. 



con la doctrina, que el citado libro de las Batallas encerraba; y 
advirtiéndole del peligro que corría en aquellos bosques, apar-
tado de sus compañeros,- excítale á seguirlos, no sin regalarle, 
cual docto y útil catecismo, el referido Árbol de las Batallas 
y de suplicarle que volviese por la ermita, acabadas las fiestas de 
la córte de Inglaterra. 

Triunfante del caballero Villermes en singular batalla, donde 
ostentan ambos combatientes un escudo de papel y un casco de 
flores; vencedor en un sólo dia de los duques de Borgoña y de 
Baviera y de los reyes de Polonia y de Frizia, quienes son ex-
terminados por su diestra; muerto de dolor don Kyrie Eleison 
de Montalban y rendido su hermano Thomás, tras temerosa y 
terrible batalla, vuelve Tirante el Blanco á la ermita del conde 
de Warwick con treinta y ocho caballeros, informando al anciano 
prócer el valiente Diofebo de las grandes .proezas del primogé-
nito de la Tirannia. Restituido este á Bretaña, sabe que los ca- ' 
balleros de Rodas se hallan asediados en esta isla y ciudad por 
el sultán del Cairo; vuela en su ayuda, acompañado de Felipe, hi-
jo menor del rey de Francia, y obsequiado grandemente por el 
de Sicilia, llega á la isla, haciendo levantar el cerco con estrago 
de los infieles.—Vuelto á Sicilia, gozaba allí Tirante el galardón 
del triunfo, cuando un mensajero del Emperador de Constanti-
nopla le. advierte de que el Gran Turco habia invadido y amena-
zaba destruir el Imperio. Tirante no dá tregua á su valor: 
corre en auxilio de los griegos; é investido en la antigua Bizan-
cio con el mando y autoridad suprema de las armas, pelea una 
y otra vez con los turcos; y siempre vencedor, con muerte de 
los reyes de Egipto y de Capadocia y destrucción del rey de Áfri-
ca, salva de la opresion aquel decadente Imperio, asentando una 
larga tregua con el Gran Turco, herido gravemente, como su 
hijo, en la última batalla. 

Con fiestas y torneos, en que brillan de nuevo el esfuerzo y la 
gallardía de Tirante y de sus caballeros, celebra el Emperador 
griego las victorias de sus libertadores, derramando sobre ellos 
honras y dignidades. Tirante se enamora entre tanto de Carme-
sina, hija del Emperador, y con la mediación de Placerdemi-
vida, dama de la princesa, logra verla de noche. Á la felicidad 

de los amantes, turbada en parte por la malevolencia de la viu-
da Reposada, pone fin la terminación de la tregua, partiendo 
luego Tirante el Blanco en busca del turco, sin despedirse de 
Carmesina. Para saber la causa de esta inesperada conducta, 
envia la- princesa tras él á Placerdemivida; y mientras Tiran-
te es arrojado al África por una terrible borrasca, alcanza á la 
mensajera igual suerte, sin 'lograr hallarle. Errando á la ventu-
ra, tropieza el héroe con un embajador del rey de Tremecen; 
sigúele- á la córte, y entrando allí al servicio de aquel monarca, 
sácale victorioso de sus enemigos. Cercada por él la ciudad de 
Montagata, preséntase Placerdemivida en su campo, para implo-
rar su misericordia en favor de los moradores: reconócela Ti-
rante, y haciéndola proclamar'reina de dilatado Imperio, allega 
numerosos ejércitos y diríjese en socorro de Constantinopla. 
Ante esta ciudad, pone fuego á la armada turca, corta la r e -
tirada á las huestes del Gran Sultán, y reduciéndole al último 
extremo, oblígale á capitular, obteniendo para los griegos una 
paz honrosa. El Emperador concede entonces á Tirante el Blan-
co la mano de Carmesina; y ya se preparaban las más pomposas 
fiestas para festivar-Ias bodas, cuando acometido el héroe de 
mortal dolencia, pasó de esta vida, llevándose tras sí al César y 
á su hija, quienes no pudieron resistir el dolor.de tan irrepara-
ble pérdida. 

Tal es en sustancia el argumento de Tirante el Blanco: cuan-
tos lectores hayan admirado en Muntaner ó en Moneada las por-
tentosas hazañas de Roger de Flor, llamado desde Sicilia en de-
fensa del Imperio bizantino; levantado á la dignidad suprema de 
l$s armas; triunfante una y otra vez de los turcos, que amena-
zaban á Grecia con horrible coyunda; desposado con la hija de 
los Césares, y muerto cuando eran más brillantes los resplando-
res de SIL gloria, reconocerán fácilmente con cuánta razón he-
mos atribuido á Juan de Martorell el intento de dar plaza en el 
mundo de la caballería á la memoria de aquellas ínclitas proe-
zas; intento que decide y determina el carácter de toda la obra. 
Porque no es la Historia de Tirante el Blanco, como la de tan-
tos otros caballeros andantes, un tejido de aventuras monstruo-
sas y absurdas, que ahogan toda acción hasta hacer imposible 



su lectura; sino la exposición de una fábula ordenada, conforme 
á las leyes fundamentales del arte, donde jamás se pierde de 
vista al héroe, y donde más bien que un caballero predestinado, 
es Tirante el Blanco un capitan experto y generoso, que triunfa 
de sus enemigos, no por el influjo de hadas y encantamientos, 
mas por su pericia en el arte de la guerra, hermanada con su 
noble esfuerzo. Los gigantes, los encantos, las batallas solteras, 
de que tan excesiva ostentación se hace en las demás ficciones 
caballerescas, apenas tienen entrada en la obra de Martorell; y 
fuera de las fiestas de Inglaterra, en que intervienen en segun-
do término los agigantados (que.no gigantes) don Kyrie Eleyson 
y su hermano Tomás de Montalban; fuera de la historia encan-
tada de Espercio (Espertius), que'en la última parte se ingiere, 
nada hay en este libro de sobrenatural, nada que no pueda ser 
realizado por un heróico caudillo y que no tuviera ya ejemplo y 
modelo en las regiones orientales, llevada á cabo la expedición de 
catalanes y aragoneses. Esta notable circunstancia, con la grave-
dad de la narración y del estilo, no menos que con lo agradable 
y sustancial del lenguaje, si pudo conquistar á la Historia del 
famoso caballero Tirante el Blanco el aplauso de Cervantes 

1 El Tirante el Blanco es uno de los tres perdonados del fuego en el 
escrutinio que hace el c p i a d c los libros de don Quijote. Cervantes escribe: 
' Por tomar muchos jun tos se le cayó uno á los pies del ba rbero , que le to-
nino gana de ver de quién era y vió que decia: Historia del famoso caba-
tllero Tirante el Blanco. ¡ V á l a m e Dios, d i jo el cura , dando una g r a n voz, 
sque aquí esté Tirante el Blanco'.... Dádmele, compadre : que h a g o cuenta 
»que he ha l lado en él un tesoro de conten to y u n a mina de pasat iempos. 
»Aquí está don Kyrie Eleison de Mon ta lban , valeroso cabal lero, y su h c f -
»mano Tomás de Monta lban , y el cabal lero Fonseca, con la ba ta l la que el 
»valiente Detriante hizo con el a lano, y las agudezas de la doncel la P lacer -
»demivida, con los amores y embus tes de la viuda Reposada . . . Dígoos 
»verdad , señor compadre , que por su estilo es este el mejor l ibro del m u n -
i d o : aqu í comen los cabal leros y duermen y muertín en sus camas y hacen 
»testamento antes de su muer t e , con otras cosas, de que todos los demás 
»libros dcstc género carecen . . . Llevadle á casa y leedle, y vereis que es 
»verdad cuanto de él os he dicho». La exposición q u e . d e j a m o s hecha , con-
firma p lenamente el ju ic io de Cervantes , quien sin duda se refer ia exclu-
s ivamente á la versión castel lana. 
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ha dado en los tiempos modernos motivo á que muy respetables 
críticos le declaren exento de todo espíritu caballeresco 1 . Co-
mo quiera, revelaba el libro de Martorell un sentimiento, que no 
podia dejar de tener raices en el suelo de Aragón, bastando pa-
ra dominar y dar carácter á toda su obra; consideración su-
ficiente en nuestro juicio á legitimarla, alejando más y más la 
hipótesi, que le dá nacimiento en las regiones occidentales de la 
Península Ibérica -. 

Igual origen se ha atribuido á los dos famosos libros de los 
primeros Palmerines, el de Oliva y el de Inglaterra, dado á la 
eslampa el primero cuatro años antes de la muerte del Rey Ca-
tólico, é impreso el segundo algunos despues 3 . Pero no con 

1 Sou they , Omniana, t . II, pág . 219 (Londres, 1812). 
2 El erudi to Chenier en sus Estudios sobre la literatura de la Edad-

Media, que i lus t ran las Obras de la Ilarpe (tomo I de la edición de 1851), 
indica, al mencionar entre los l ibros caballerescos el Tirante el Blanco, 
que pudo este escribirse próximamente por los años de 1400, si hien no a d -
mite la or iginal idad inglesa, ni toma en cuenta la po r tuguesa .—Cons ide -
rando no obs tante que Mossen J u a n Martorell dedica al infante don F e r n a n -
do-de Por tugal las t res pr imeras par tes que él escr ibe, y recordando q u e 
aque l pr ínc ipe , h i jo de don Duarte y de doña Leonor de Aragón , pasó de 
esta vida en 1470, de edad no a v a n z a d a (dicessit septem et t r ig inta na tus 
anuos , Mariana, De rebus Hispaniae, l ib . XXIII, cap . XII), no es posible 
sacar la obra de Martorell de la segunda mitad del s iglo X V . — S i , como 
vá indicado, fué escri ta la cuar ta par te del Tirante el Blanco por Martin 
Juan de Ga lba , después de la muer t e del pr imer au to r , no fal tar ía razón 
para deducir que hubo esta de componerse despues del año indicado de 1470. 
pues que no se mencionó en la primera dedicatoria. De todos modos ño es 
posible admit i r la con je tu ra del erudito Chenier, siendo por el contrar io 
m u y p robab le que discurriese poco t iempo entre la redacción y la i m p r e -
sión de tan celebrado libro cabal leresco. 

3 La pr imera edición, que conocemos del Palmerin de Oliva, es del 
año de 1511: f u é hecha en S a l a m a n c a , según consta en su colofon, y d e -
dicóse á d o n Luis de Córdoba, h i jo del famoso conde de Cabra, don Diego 
Hernández . La segunda apareció en la misma c iudad , en 1516, con este 
t í tulo: «La Historia de Palmerin de Oliva, t raduoida de griego en español 
por Francisco Vázquez» . Reprodújose h a s t a 1580 en ocho ediciones, d e b i -
das á las p rensas de Sevi l la ( 1 5 2 5 — 1 5 4 0 — 1 5 4 7 ) , Venecia (1526—1534) , 
Medina del Campo (1562) y Toledo ( 1 5 5 5 — 1 5 8 0 ) . El Palmerin de Ingla-
terra salió á luz en 1547, en Toledo, en l engua cas te l lana; se re imprimió 
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mayor fundamento. Imitaciones ambos, é imitaciones felices, del 
Amadís de Gaula, dióseles, con anhelo de mayor autoridad, la 
misma cuna, sin razón atribuida á las tres primeras partes de 
aquel celebrado libro, llegándose al extremo de adjudicar el Pal-
merin de Oliva á una dama de la córte de Portugal, mientras 
se tenia por autor del de Inglaterra á uno de sus reyes. Las 
pruebas alegadas en órden al primer libro son en verdad tan 
contradictorias ó insuficientes como las que se exponían respecto 
de la originalidad portuguesa del Amadís, mostrando los estudios 
hechos sobre el segundo que no ofrecía mayor seguridad y con-
sistencia la opinion, que le llevaba á las regiones occidentales 
de la Península, por más que sus ingenios hayan aparecido á ' 
nuestra vista unidos, en el cultivo de las escuelas literarias, con 
los ingenios de la España Central, cuyo movimiento seguían. 

Notable es por cierto el observar que mientras semejantes con-
troversias se sostienen, no ha sido posible á los eruditos portu-
gueses presentar todavía la primitiva redacción del Palmerin de 
Oliva, como 110 han logrado presentar la del Amadís de Gaula, 
y que descubierta há poco una edición castellana, anterior por el 
espacio de veinte años A la portuguesa, no les es tampoco dado 
sostener ya ni aun la prioridad en la publicación del Palmerin de 
Inglaterra. Examinadas ambas ediciones con el detenimiento, 
que la importancia del libro solicita, nace en nuestro ánimo la 
persuasión de que ni el rey de Portugal á quien se alude, ni 
Francisco de Moraes, á quien se atribuyó despues, ni Miguel 
Ferrer , que dedicó el libro primero de la castellana á don Alon-
en la misma ciudad el s igu ien te año de 1543, y sólo has t a 1567 no a p a r e -

ció en E v o r a , t ransfer ido á l e n g u a por tuguesa . La p r imera de l a s indicadas 

ediciones ofrece, despues de la dedica tor ia , enderezada al muy magnifico 

señor don Alonso Carrillo po r Miguel Ferrer , su cr iado, unos versos acrós-

t icos, ba jo el epígrafe : El Auctor al lector, de los cua les resul ta ser aquel 

Luis Hur l ado , poeta toledano, d e quien ade lan te hab la remos . Reconocidos 

estos hechos , no seria y a pos ib le insistir en la opinion d e los erudi tos , que 

adjudicaron a Francisco de Moraes , editor ó compi lador por tugués del Pal-

merin de Inglaterra en 1567 , la glor ia de la o r ig ina l idad respecto do t an 

peregr ino l ibro: su detenido e x a m e n nos mueve sin e m b a r g o á sustentar la 

opinion, que en el texto exp resamos . 

so Carrillo, ni Luis Hurtado de Tribaldos, cuyo nombre aparece 
en un acróstico dado á luz trás la dedicatoria de la misma, son 
los primitivos y verdaderos autores del Palmerin de Inglaterra, 
advirtiéndose claramente que la redacción de Moraes es recom-
posición de otra más antigua, y descubriéndose en la de Ferrer 
y Hurtado inequívocos vestigios de un trabajo muy semejante 
al realizado por Garci Ordoñez de Montalvo con el Amadís de 
Gaula l . 

Como quiera, pues este género de controversias es de muy 
difícil resolución, conveniente es observar que los autores de los 
dos Palmerines no respetaron ya las genealogías de los héroes 
caballerescos, tales como habían aparecido siempre, divididos en 
dos grandes ciclos ó ramas, mezclando ahora la sangre y unien-
do los destinos de los príncipes de Constantinopla, que habían 
sido aspeiados al ciclo carlowingio, con la sangre y los destinos 
de los sucesores del rey Artús, pertenecientes al ciclo, que ra -
dica en las Crónicas bretonas. Palmerin de Oliva es nielo de un 
emperador de Constantinopla, viéndose expuesto, como otro Edi-
po, en mitad de un monte y colgado en cesto de mimbres entre 
palmeras y olivas, de que toma su peregrino nombre: Palmerin 
de Inglaterra es hijo del rey don Duardos, que señoreaba aquel 
reino, y de Flérida, hija de Palmerin de Oliva. El primero tiene 
por teatro de sus hazañas las regiones de Alemania é Inglater-
ra, tornando al cabo á las orientales, y cobrando grande reputa-
ción en Constantinopla, donde es reconocido por su madre, al-

1 Largo t iempo despues de real izado el presente estudio, l lega á nues-
t ras manos un notable , a u n q u e breve , t rabajo , debido a l m u y di l igente y 
perspicuo inves t igador , don Nicolás de B e n j u m e a , en que proponiéndose 
i lustrar los or ígenes del Palmerin de Inglaterra, v iene , t rás u n a série de 
raciocinios tan erudi tos como respetables , á sentar aná loga opinion á la 
q u e en este lugar ind icamos . Para el S r . Benjumea, no siendo redacción 
pr imi t iva la que l leva el nombre de Luis Hui tado , lo es mucho menos la 
deb ida al po r tugués Francisco de Moraes: como nosotros juzga que el Pal-
merin de Inglaterra a lcanzó suerte parecida á la del Amadis, obteniendo 
en úl t imo resul tado que Cervantes viene á ser en pun to tan debatido au to-
ridad i r r e f ragab le , debiendo por tanto la crit ica adoptar su opinion, tan 
respetable en orden á la l i t e ra tura cabal leresca. 



canzando en consecuencia la mano de la hija del Emperador de 
Alemania y coronándose al fin, como tal, en la antigua Bizancio. 

Más conforme con su modelo, es por extremo difícil seguir el 
itinerario del segundo, como es imposible el desenvolver en bre-
ve análisis la cargada yeumarañadísima urdimbre délas aventu-
ras, á que dá cumplida cima.—Duelos, innumerables combates 
personales, estupendos encantamientos, en que interviene de 
continuo su enemigo Deliante, Insulas desconooidas, en que se 
realizan temerosas empresas, nunca antes acometidas por otros 
caballeros..., cuanto contribuía á exaltar la imaginación de la 
muchedumbre, cuanto formaba el axuar y aparato de las ficciones 
andantescas, todo se halla reunido en el Palmerin de Inglater-
ra, bien que no siempre expuesto y ordenado con igual fortuna. 
Su estilo y lenguaje, más fresco y corriente que el del Palme-
rin de Oliva, conservando cierto sabor de antigüedad, brilla más 
principalmente en las descripciones y en los diálogos por su na-
turalidad y soltura; virtudes que llegando á faltar del todo en la 
turba mulla de los libros de caballerías que le suceden, ar ran-
caron de la pluma de Cervantes extraordinario elogio, juzgán-
dole digno de ser guardado en una caja semejante á la destina-
da por Alejandro para custodiar las obras de Homero 

Como el Amadís de Gaula, tuvieron los Palmerines larga su-
cesión durante el siglo XVI; movimiento y fecundidad, que en 
diferentes esferas ofrecieron también otros géneros de novela, y 
muy especialmente la que vino á contraponerse á la caballeres-
ca, teniendo sus raices y primeros ensayos en el siglo XV. Mien-
tras se proseguía en efecto la historia del caballero Beltenebros 
en las Sergas de Esplandian y se interponían entre el primero 
y segundo Palmerin las aventuras de Primaleon y Polendos, con 
sus sucesores 2 , traíanse al habla de Castilla, con otras muchas 

1 El ju ic io de Cervantes aparece formulado en estas notables pa labras 
del famoso escrut in io de los libros de don Quijote: «Esa palma de Ingla terra , 
»dijo el cu ra , se g u a r d e y se conserve como cosa única, y se haga para 
»ella otra ca j a , como la que halló Ale jandro en los despojos de Dario, que 
»la d iputó para g u a r d a r en ella las obras de l poeta Homero». 

2 La Historia de Primaleon y Polendos, h i jos de Palmerin de Oliva, 
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obras análogas, historias tan sabrosas y patéticas como la de 
Eurialv y Lucrecia, debida al celebrado Eneas Silvio (Pió II), 
ó imprimíanse producciones tan aplaudidas como la Fíamela de 
Juan de Boccacio, ya antes conocida en nuestro suelo Autori-
zando las formas descriptiva y narrativa, dominadas en el Siervo 
libre de Amor y en la Cárcel de Amor por la alegoría, excita-
ban estas y otras novelas, sus semejantes, el anhelo de la imita-
ción; y en tauto que la obra de Boccacio producía, en la misma 
córte de Nápoles, donde su acción tenia desarrollo, ensayos tan 
apreciables como la QUestion de Amor abríase á la literatura 

formó el segundo libro de la de este héroe , se imprimió con las a v e n t u r a s 
de don Duardos , príncipe de Ing la t e r r a , en 1516, y se re imprimió en 1524 
(Sevil la) , 1523 (Toledo), 1534 (Venecia) , 1563 (Mediua del Campo), e tc . 
El libro tercero del Palmerin l leva el t i tulo de: Historia del invencible ca-
ballero Polindo, hijo del rey Pac iar io ; el cuarto aparece ba jo el nombre de: 
Crónica del muy valiente y esforzado cauallero Platir, hijo del invenci-
ble emperador Primaleon, e tc . ; el quinto ba jo el epígrafe de : Historia del 
caballero Flotir, hijo del emperador Platir, etc. El Palmerin de Ingla-
terra ha sido considerado como el libro sexto del de Oliva; pero, cual se 
deduce de lo expuesto , se ha a tendido más a u n a ordenación exterior q u e á 
una clasificación r igorosamente crít ica y l i terar ia . 

1 La Historia de dos amantes Eurialo Franco y Lucrecia Scncsa, 
hecha por Eneas Silvio, vió la luz en Sa lamanca en 1496. Es versión h a r -
to libre de la q u e b a j o el t i tu lo : De duobus amantibus Eurialo ct Lucrc-
<¿a,había escrito en latin aque l insigne cul t ivador de las a r tes del Renaci-
miento. Se re impr imió en Sevi l la ( 1 5 1 2 , 1 5 1 5 y 1533, por Jacobo y J u a n 
Cromberger) . La Fiamcta de Juan I ocof ío se dió á la es tampa en S a l a -
manca (1497), Sevi l la (1523) , Lisboa (1541), etc. 

2 La Qüestion de Amor t iene por tea t ro , como la Fiameta de Bocca-
cio, la córte de Nápoles, y fué escrita de 1503 á 1512, como se deduce de 
estas palabras : «Es de saber que las cosas en este t ra tado escripias fueron 
ó se siguieron é escribieron en la nobilísima <;ibdad é regno de Nápoles en 
el año de 508 , 509 é diez é once , que fué la mayor par te , é 512, q u e fué 
la fin de todo ello» (fól. 32 v . ) . El a r g u m e n t o está reducido á referir los 
amores ma log rados .de Y a s q u í r a n , que pierde á su amada Yíol ina , y á pon-
d e r a r los desdenes q u e sufre Flamíano, desamado de Bel isena: sólo se j u s -
tifica el t í tulo por la disputa que sost ienen Yasqu i ran y Flamiano sobre cuál 
padece más , en la si tuación en que se h a l l a n . El ar t i f ic io l i terario consiste , 
al paso que oculta el autor bajo nombres supuestos los de pueblos y per-
sonajes , conservando las iniciales, en el uso de car tas , sí bien mezcla con 



española nuevo horizonte, en cuya lontananza, t rás las peregri-
nas historias del Rey de Hungría y del Caballero de Tutglat \ 
de Grisel y Mirabella, de Aurelio é Isabela, de Clareo y Flori-
sea 2 y otras muchas de igual índole, contemplamos la muy sen-
timental de Persíles y Sigismundo, considerada por Cervantes 
como uno de los más preclaros títulos de su gloria, cual novela-
dor castellano. Pero si este linaje de producciones lograba al fin, 
carta de naturaleza en nuestro suelo, aspirando sus autores á 
emular y aun contradecir las vanidades de los libros de caballe-
r a s 3 _ c o q m á s legítimos títulos, y por tanto con mayor origi-

/ 

el las descripciones de j u e g o s , cazas, momos, poesías y nar rac iones amoro -
sas . La verdadera acción se l imita a los desdichados amores de F lamiano , 
expuestos sin a r t e y sin in t e ré s : el méri to principal de la Qiicstion de Amor 
estr iba en los acc identes l i terar ios . Se hicieron de el la va r i a s ediciones den-
tro y fue ra de E s p a ñ a , s iendo las principales la de Valenc ia (1513, por Die-
go Gumiel) , l a de S a l a m a n c a (1519, por Lorenzo de Lion de Dei), Zamora 
(1539, por Pedro T o v a n s ) y la de Medina del Campo (1545, por Pedro de 
Castro). Puede consu l ta rse sobre las demás ediciones conocidas el tomo I 
.leí Ensayo de una Biblioteca española, p ág . 1106. Vo lve remos á mencio-
nar la Qilestion de Amor b a j o olro concepto. 

1 Véase en el tomp III de los Autores españoles el discurso sobre la 
novela española, debido al erudi to y juicioso inves t igador ilon Eus t aqu io 
Fernandez Navar re t e ( p á g . XI). Las noticias re la t ivas á es tas ra ras h is -
torias las debió á nues t ro di l igente amigo don Manuel Bofarul l , a rch ivero 
de la corona d e A r a g ó n , en Barcelona, quien las descubrió en un códice, 
que f u é de San Cngat del Va l l é s y l levaba el t í tulo de Miscelánea ascé-
tica, como aparece con el de Flos Sanctorum el que en la Biblioteca del 
Escorial encierra las de don Otlas y de la Reina Sevilla, en l u g a r opor tu-
no es tudiadas ( tomo V , c a p . II é Ilustraciones). 

2 Las dos pr imeras fue ron debidas á Juan Flores, hab iendo obten ido la 
honra de que la Historia de Aurelio é Isabela fuese t raducida al i ta l iano 
por Lelio Ali t i fero (1521) y al f rancés {1532) an tes d e que se impr imiera el 
texto español (1556, A m b e r e s ) . La Historia de Clareo y Flortsea, escrita 
por Alonso Nuñez de Reinoso , se imprimió en Venecia el año de 1552. 

3 En car ta dir i j ida por el citado Nuñez de Reinoso á un J u a n Micas, su 
amigo , sobre la indicada Historia de Clareo y Florisea, dec lara que quien 
diere á su obra «nombre d e vanidades de que tratan los libros de caballe-
rías», le causar ía no tab le ofensa , diciendo lo que él no quiso decir (Bi-
blioteca de Autores españoles, lomo III, pág . 431) . Á lo mismo a s p i r a -
ron otros novel is tas coetáneos . 

nalidad, se ofrecieron desde luego los ensayos, hechos por los 
ingenios españoles para buscar en la vida real la antítesis de las 
ficciones andantescas, no sin que pidieran á la literatura clásica 
ejemplos ó modelos, pagando así el universal tributo á la in-
contrastable ley que impulsaba todas las inteligencias en las vías 
del Renacimiento. Y fueron tanto más dignos de alabanza aque-
llos ensayos, cuanto que saliendo á luz en el penúltimo año del 
siglo la Historia de Calixto y Melibea bajo el título de la Celes-
tina, y la clasificación de tragicomedia apareció ya como una 

1 Leemos en el prólogo, puesto por Fernando de R o j a s . d e quien despues 
hab la remos : «Han l i t igado [a lgunos] sobre el nombre , diciendo que no se 
»debía l l amar comedia, pues acaba en tr is teza, sino que se l lamase tragedia. 
»El primer autor quiso dar denominación del principio, que fué placer , é Ra-
imóla comedia : y o viendo estas discordias entre estos extremos, par t í agora 
„por medio la porfía é l lamóla tragicomedia». Es ta declaración reconocía 
por fundamento la doctr ina gene ra lmen te recibida entre los doctos, desde 
que la autor izó el Dante en su libro De vulgari eloqucntia, y más prác t i -
camente en su Divina Commedia. El di l igente Marqués de Sant i l lana la 
habia connatural izado eu España , diciendo en la dedicatoria d e su Come-
dieta de Ponza: «Intitulóla deste nombr? , por quan to los poetas fallaron 
«tres maneras de nombre á aquel las cosas de que fablaron, es á saber : t r a -
»gedía, sá t i ra , comedia . Tragedia es aquel la que contiene en sy caídas de 
• reyes 6 pr íncipes . . . Sátira es aquel la m a n e r a de fab lar , q u e tovo un poeta 
»que se l lamó Sá ty ro , el qüal reprendió muy mucho los viijios é loó las 
»vi r tudes . . . Comedia es dicha aque l la , cuyos comienzos son t rabajosos é 
»despues el medio é fin de sus dias a l eg re , gozoso é b ienaventurado» 
(Obras del Marqués, pág . 94). Esta doctr ina , que no se referia en modo 
a lguno á las formas art ís t icas ni aun á las l i terar ias , sino á la esencia de 
las obras de ingenio, habia sido pract icada , respecto de la tragedia, por el 
a famado J u a n Ruiz de Corella, ?n su Tragedia de Caldesa (pág . 19 del 
presente volumen); respecto de la sátira, por el condestable don Pedro de 
Por tuga l en su Sátira de felice é infelice vida (pág . 82 de id.); respecto de 
la comed ia , por el docto Marqués de Sant i l lana en su ci tada Comedieta, y 
por En Dalmau de Rocabert i , autor de las dos comedios , in t i tu ladas Gloria 
de Amor,de que t ienen también conocimiento los lectores ( tomo VI , pag . 19). 
El primer au to r de la Celestina no se violentaba pues al aceptar la clasif i-
cación l i terar ia , aceptada por las escuelas; no marav i l l ándonos , como ha s u -
cedido á a lgunos escritores, y antes bien reputándolo m u y na tura l y corrien-
te, el que , dadas aquel las nociones y deseando concerUir los ext remos, c o n -
forme al triste fin de la Historia de Calixto y Melibea, adoptase despues 



obra maestra en su género, siendo en verdad muy superior á to-
das sus imitaciones. 

Háse dudado de quién fué el autor de esta singular produc-
ción, atribuyéndose sin consejo la primitiva idea y el primer ac-
to al renombrado Juan de Mena, como se le adjudicaron también 
las Coplas de Mingo Revulgo, en su lugar examinadas i . Los 
más autorizad9s críticos de la presente y de las anteriores cen-
turias convienen sin embargo en que dió principio á la Celestina 
Rodrigo Cola, el Viejo, vecino de Toledo, prosiguiéndola hasta 
el fin el bachiller Fernando de Rojas, quien reveló su nombre, 
su patria y su condicion académica en unas octavas acrósticas, 
puestas al frente de la obra, cuya conclusión se atribuye Es-

Fernando de Rojas el nombre de tragicomedia, que siglo y medio ade lan-
te impusieron á verdaderas obras dramát icas los padres del teatro español . 

1 P á g . 130 del presente vo lumen . La primera indicación nace e n - l a 
epístola que dí r i je Fernando de Rojas á un su a m i g o , donde leemos: «\"í 
»que no tenía ni firma del au tor , el qual según a lgunos dicen f u é J u a n de 
»Mena, y según otros Rodrigo Cota». 'A pesar de la duda , con que Rojas 
se expresa y de haberse en la edición del Diálogo del Amor y el Viejo de 
Rodrigo .Cota, hecha en Sa lamanca el año de 1569, declarado que el pri-
mer acto de la Celestina era falsamente atribuido á Juan de Mena, se 
a r ra igó aque l error entre los eruditos, hab iendo dado lugar en nuestros 
d ías á contradictorias af i rmaciones sobre las verdaderas obras de Juan de 
Mena (Biblioteca de Autores españoles, tomo 111, pág . XIII). Leídas las pri-
meras l ineas d é l a Celestina y conocida la prosa del poeta de Córdoba, no 
puede tomarse en sério aquel la suposición, que niegan y des t ruyen otras 
muchas consideraciones históricas. 

2 Háse dudado por a lgún escritor moderno de la época en que florece 
Rodrigo Cota, suponiendo sólo que es pos te r io ra Juan de Mena (Biblioteca 
de Autores esjjañoles, tomo III, pág . XIV). En el re inado de los Reyes Ca-
tólicos existen dos Rodrigos de Cota, tio y sobrino, des ignados con los adi -
tamentos de el Viejo y el Mozo, para ser d is t inguidos . Ambos fueron na -
turales de Toledo, donde vivieron; ambos eran de raza hebrea , y ambos se 
vieron perseguidos por la Inquisición, figurando sus nombres en la famosa 
l i s t ade reconciliados, hi jos y nietos de judíos , condenados en dicha c iudad, 
l ista que en 1497 se publicó con la autorización de los Reyes Católicos. A 
juzga r por los asientos de la expresada nómina de premias ó penas, debia y a 
habe r pasado de esta vida Cola, el Viejo , designado con t í tulo de doctor, pues 
que leemos en el ar t ículo de Hijos é nietos de condenados de la collacíon 
de San Vicente en Toledo: «Leonor de Arrogal, muger que fué del doctor 
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en efecto indudable que este afortunado bachiller, que dice h a -
ber habido á las manos en Salamanca el principio de la historia 
de Calixto y Melibea, y se jacta de no haber empleado en te r -
minarla más de quince dias de vacaciones, si no puede reputar -
se como único autor de ella en virtud de sus propias palabras, 
merece el mayor y más granado galardón de esta insigne nove-
la, tan aplaudida al ver la luz pública como apreciada dentro y 
fuera de la Península Ibérica en las siguientes edades l . 

Hemos dado nombre de novela á la Celestina, á pesar del t í -
tulo con que la exorrtó Fernando de Rojas y de la forma d ra -
mática empleada en su desarrollo, porque ni, atendida su esen-
cia, es posible sacarla de aquella esfera, ni considerada su ex-
tructura, es dable suponer que su autor ó autores imaginaron 
siquiera que pudiera ser representada. Compónese en efecto la 
Historia de Calixto y Melibea de veintiún actos; son muchos de 
ellos de no escasa extensión, y cámbianse con frecuencia de es-
cena á escena el lugar y aparato de las mismas, manifestando 
todo que sobre no ser aceptable su representación para un pú-
blico, no acostumbrado todavía fuera de la Iglesia á semejan-
tes espectáculos, no había á la sazón medios industriales, cor-
respondientes á la importancia de la Celestina, para que saliera 
esta á la luz del teatro. Sólo ha podido servir de motivo y legí-

Cota, IH¿) mrs.* La famil ia de los CoLas, d e m á s del doctor y de Rodr igo 
Cota, j oye ro , que pagó Vl^ ) mrs . , contaba en la refer ida lista á T r i s t an , 
Diego, Mart ín , Catalina y María , ca rgados todos con notables penas pecu-
niar ias .—De Fernando de Rojas sólo a lcanzamos las noticias, que él mismo 
nos ofrece en la car ta dedicatoria y prólogo de la Celestina. 

1 El más respetable d e los escritores nacionales es Cervantes, qu ien d e -
cía de la Celestina en los versos que preceden á la 1.a Par te del Ingenioso 
Hidalgo que era 

libro, en su oplnlon, dlvl-, 
si ocultara más lo huma-. 

Moratin en sus Origenes del Teatro español, nota 33, encarece á lal pun to 
el mérito d e la Historia de Calixto y Melibea, que l lega á man i fe s t a r que 
«un hombre intel igente har ia desaparecer los defectos de la Celestina, sin 
añadi r por su par te una s í laba a l texto». Lista en fin en sus Lecciones so-
bre la literatura dramática le prodiga los mayores elogios, reproducidos 
por otros muchos escritores de nuestros dias . En t re los ex t ran je ros no p u e -



tima disculpa á los que al tocar en algún modo la historia del 
arte dramático en nuestro suelo, la han comenzado por tan sin-
gular novela, la circunstancia de estar escrita en bello, suelto y 
sabrosísimo diálogo; pero si hubo sin duda de contribuir á la 
perfección de tan difícil forma expositiva, siendo el más impor-
tante monumento que produce, al expirar el siglo XV, saben ya 
los lectores que no fué el único escrito en prosa durante aque-
lla centuria siendo muy de notarse, como en breve mostrare-
mos, que buscaba ya el diálogo en las esferas de la poesía su 
más completo desarrollo. Presentíase desde la mitad del siglo, 
cual muy cercano, el instante en que, no ya siguiendo una creen-
cia erudita, autorizada por el Dante y recibida por nuestros doc-
tos, sino en virtud de ley más alta y con mayor exactitud, iba 
á lograr la expresada forma natural, propio y entero desenvol-
vimiento; mas ni en medio de este general anhelo, que respon-
día perfectamente al lloreciente estado de la cultura española, 
abrigaron los autores de la Celestina el deliberado intento de 
ponerla en el teatro, ni la edad en que este se encontraba, con-
sentía bajo ningún concepto semejante propósito. La Celestina 
no es pues otra cosa sino la historia dialogada de Calixto y .Ve-
de olvidarse el r enombrado Gaspar Bar.thio, c i tado ya por Lampi l las ( t o -

mo V , p á g . 155 del Saggio Storico) y recordado opor tunamen te por F e r -

nandez Navarre tc ( A u t o r e s Españoles, tomo III, p á g . XVI) . Los elogios se 

reproducen e n . l a s t raducciones f rancesa é i t a l i a n a , re impresas una y otra 

vez en los siglos XVI y XVII . 

1 Prescindiendo de los l ibros producidos po r la manifestación didáct ico-
simbólica, en q u e , como sucede en los Castigos et Consejos del rey don 
Sancho , en el Conde Lucanor y en casi todas l a s producciones de igua l 
na tu ra l eza , recibe no tab le i nc r emen to la fo rma d r a m á t i c a , parécenos opor-
tuno ci tar aquí el memorab l e t ra tado de Vita Beata de Juan de Lucena , el 
Diálogo é Razonamiento sobre la muerte del Marqués de Santillana, d e -
bido al doctor Pero Diaz d e Toledo (tomo V I , c a p . XI), los Castigos é do-
cumentos que da un padre á sus fijas ( id. id . ) , el Diálogo entre un ca-
ballero cazador é otro pescador, escrito por F e r n a n d o de Basurlo ( p á g i -
na 236 del presente vo lumen) y otros diálogos ascét icos y morales , en que 
se cont iende y disputa en t r e judios , moros y cr is t ianos . La Celestina teuia 
sobre estos t r a tados la ún ica venta ja de d e n o m i n a r s e autos los capí tulos , en 
q u e se d iv ide la h i s tor ia . 
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libea, según el mismo Rojas nos advierte, y en este concepto 
tiene muy señalado lugar en la de la novela española i . 

Su argumento está reducido á los términos siguientes, pro-
bando con la simple exposición la exactitud de nuestras indica-
ciones. Calixto, jóven hermoso y rico, enamorado de Melibea, 
doncella de extremada belleza,hija de honrados padres, interpo-
ne los oficios de Sempronio, su criado, y de Celestina, heredera 
del arte dé las Trotaconventos, para lograr sus amores.Movida 
por el cebo de la ganancia, introdúcese la vieja en casa de Ple-
berio, padre de Melibea, logrando exponer á esta la deman-
da de Calixto. Enojada primero y vacilante despues, desecha al 
cabo la doncella las importunaciones de Celestina, la cual torna 
á dar cuenta al enamorado del poco fruto de su tentativa; mas 
dominada del amor que la inquieta, solicita Melibea entre tanto 
ver de nuevo á la astuta vieja; la llama, le manifiesta su pasión 
y concede á Calixto una entrevista á la media noche. Alegre por 
demás acude el garzón á la cita, seguido de sus criados; y con-
certada con Melibea la forma en que han de verse en lo sucesi-
vo, retírase gozoso á su casa. Sempronio y Parmeno, sus cria-
dos, se dirigen á Celestina, exigiéndole parte de la ganancia, 
según lo concertado: opónese cautelosamente la vieja; contradi-
cenia, riñen y mátanla, con escándalo en que interviene la jus -
ticia, prendiéndolos y mandándolos degollar en la plaza pública. 

Calixto gozaba erJre sueños la esperanza de su amor, cuando 
Sosia, otro de sus familiares, le anuncia la muerte de Parme-
no y de Sempronio, que le produce honda amargura. Recordan-
do las gracias de Melibea, corre á la cita, acompañado de Sosia y 
de Tristan, y cumple su voluntad con la incauta jóven, mientras 
Areusa y Elicia, amigas de los degollados, excitan á Centurio, 
maestro de Chiquiznaques y Manuferros, á vengar la muerte de 
Celestina y de sus amigos en Melibea y Calixto. Pleberio dis-

1 Biblioteca de Autores españoles, tomo III, p á g . 1 .—Este volúmen 
l leva por título especial: Novelistas anteriores á Cervantes, y su ilus-
t rado colector , el ya citado Fernandez N a v a r r e l e , no vacila en considerar 
la Celestina como una novela dialogada (pág . XV del Discurso preli-
minar). 
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curro con Alisa, su mujer, sobre lo porvenir de su seducida 
hija, á quien juzgan inocente, tratando de su casamiento: óyelo 
Melibea y empieza á dolerse de su fragilidad y deshonra, en 
tanto que Elicia, apoderada cautelosamente del secreto de los 
amantes, mueve á Centurio á llevar á cabo la proyectada ven-
ganza. En el huerto de Pleberio gozaba Calixto de los favores 
de Melibea, á punto que Traso y otros malhechores vienen á 
consumar la venganza de Elicia, por mandado de Centurio: Ca-
lixto oye el ruido, y saliendo en defensa de Sosia, cae de la es-
cala, al saltar el muro del huerto, quedando muerto en el acto. 
Desolada Melibea, súbese á su cámara, donde acude su padre, 
deseoso de saber su pena: ñnjiaado aquella padecer del corazon, 
ruega á Pleberio que le traiga algunos instrumentos músicos; y 
en tanto que el cariñoso padre vá en busca de ellos, enciérrase 
en una torre, desde la cual revela su deshonra, arrojándose des-
pués, con espanto y dolor de Pleberio; quien muestra á Alisa el 
cuerpo despedazado de su hija. 

Hé aquí pues la trágica historia de Calixto y Melibea, es-
crita indubitadamente antes de 1492, á juzgar por las ya in-
dicadas declaraciones de Hernando de Rojas Si despertó, 
al salir á luz, la admiración de los discretos, fué desde luego 
objeto de los anatemas de los escritores ascéticos y moralis-
tas, flgurando al postre en los Expurgatorios del Santo Ofi-

1 Efec t ivamente , si cual vá notado en el texto , el docto Bachil ler e s -
cribió en el breve espacio de quince dias los ve in te actos, que s iguen al pr i -
mero, no h a y razón para sacar la Celestina del periodo que indicamos , al 
leer en el acto III, obra indudable de Rojas , es tas pa labras :—«Qué tan to te 
»maravi l lar ías , si dixessen la t ierra tembló, ú otra semejan te cosa, que no 
»la olvídasses luego?. . . Así como he lado está el r io , el ciego vé y a , muer -
»to es tu padre , un r ayo cayó , ganada es Granada, etc. etc.» Parece pues 
declararse aqu í que no hab ía caido a u n la corte de los Beni-Nazares en po-
der de los Reyes Católicos, prosiguiéndose po r el contrar io la al ta empresa 
de la conquista de l reino g ranad ino , acomet ida desde 14S2; y s iendo esto 
as i , no cabe vaci lar en que la Celestina fué. por lo menos terminada en el 
in termedio de aquel los diez años , sí ya no es que refiriéndose más i n m e -
d ia tamente las preinser tas pa labras del Bachil ler al asedio de la ciudad de 
Granada , pudieran movernos á poner la composicion de los veinte actos de 
Rojas en los postreros años de aquel la felicísima guer ra (14S9 á 1492) . 

ei9 Y por cierto con mayor razón que la Cárcel de Amor de 
Diego de San Pedro, pues que las dotes literarias que en la Ce-
lestina resplandecen y la misma forma dramática en ella adopta-
da hacian más amable el veneno, como daban mayor bulto y 
realce á la ficción, siendo en consecuencia más temible su efec-
to en las costumbres. Mas justo es sin embargo reconocer la 
lealtad de la intención en los autores como la hemos recono-
cido en los Archiprestes de Hita y de Talayera, con quienes 
aquellos se conforman, y á quienes tienen muy presentes en los 
cuadros picarescos por ellos trazados; no siendo posible desco-
nocer, dado este oportuno presupuesto, que la Celestina tenia 
muy profundas raices en la l i terlhira castellana. Pero si Rodri-
go Cota y Fernando de Rojas no olvidaron, puestos á pintar las 
costumbres bajo aquella singular relación, el ejemplo de Juan 
Ruiz ni de Alfonso Martinez de Toledo, lícito -es también con-
signar que no desdeñaron las enseñanzas de la literatura clási-
ca, viéndose en la Historia de Calixto g Melibea claras huellas 
del estudio de Panfilo y de Petronio, como por todas partes se re -
vela el anhelo de la erudición histórica y mitológica, hasta ha-

1 Figura en efecto la Tragicomedia de Calixto y Melibea, desde los 
primeros que se publ icaron, en los expresados Indices, y fué en el siglo XVI 
condenada como nequitiarum parens, carccr amorum (Luis Vives / De 
Jnstitutione chrislianae focminae, l ib. I , cap . 5), y apell idada Scelestina 
(Alejo de Venegas , Tratado de Ortografía, 11.a Pa r te , cap . 3), cal i f icacio-
nes repet idas por escritores de las s iguientes centur ias . De notar es que , 
merced al mér i to reconocido en la Celestina, se toleró ya su circulación por 
el Indice expurgatorio de 1747. sometiéndola á ciertas correcciones que 
en el mismo se expresan ( p á g . 1052); licencia con que figuró al fin en el 
Indice de 1790, antes ci tado. 

2 El e l e g a n t e Hernando de Rojas d a b a razón de su propósito por m u y 
ingeniosa m a n e r a , man i fes t ando «la necesidad que nuestra común patr ia 
»tenia de la Celestina por la m u c h e d u m b r e de ga lanes y enamorados m a n -
»cebos que poseía, c u y a juven tud de amor ser presa (dice) se me represen-
»ta habe r visto y dél c rue lmente las t imada, á causa de le faltíir defens ivas 
»armas p a r a resistir sus fuegos: las. cuales (prosigue) hal lé esculpidas en 
»estos papeles (el p r imer acto de la Celestina), no fabr icadas en las g r n n -
»des fer rer ías de Mi lán , m a s en los claros ingen ios de dolos varones casle-
»l lanos formadas» (Dedicatoria) . 
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cerse alguna vez enfadosa, por lo excesiva é impertinente*1 . 
El mayor mérito de la Celestina, lo que en nuestro sentir " le 

lia ganado y ganará, mientras viva la lengua de Cervantes, la 
estimación de los doctos, es sin embargo lo que tiene de origi-
nal y sujetivo. El noble y levantado instinto del ar te , que desde 
las primeras frases revela" la perspicuidad y riqueza del senti-
miento; la ingenuidad y viveza de las pinturas y descripciones; 
la brillantez, la delicadeza y gracia del colorido; el seductor en-
canto del lenguaje, madurado y robustecido por el deliberado es-
tudio de los monumentos de la antigüedad; cuanto constituye fi-
nalmente las dotes internas del escritor, cuanto se ref iereá la eje-
cución artística,se revela en {^Celestina con desusado encantoy 
esplendor, legitimando por una parte el aplauso que há cerca de 
cuatro siglos alcanza, y justificando por otra el racional recelo de 
los que se han negado á suponerla obra de dos ingenios y de dos 
diferentes edades literarias Obligados nos conceptuaríamos, 

• 

1 La p rueba es por ext remo fáci l . Véanse no obs tan te el ac to 111, en que 
Celestina evoca , con terr ible c o n j u r o , los espír i tus infernales , y el ac to XX 
en los momentos en que Melibea se a r ro ja de la torre: p r i n c i p a l m e n t e en el 
segundo pasa je no pueden ser más imper t inen tes las c i tas y el h a c i n a m i e n -
to de nombres históricos y mi to lógicos . 

2 El detenido estudio de la Celestina producirá s iempre el mi smo re -
sul tado; y a u n q u e Fernando de Hojas diga á un su amigo q u e el est i lo del 
pr imer acto, que ad jud ica á au to r desconocido, era «de tal p r i m o r , de tan 
suti l artificio y tan e legante que j a m á s en nues t ra l engua ca s t e l l ana hab ia 
sido visto ni oido»; a u n q u e fije per fec tamente lo que per tenecía a l an t iguo 
au tor , a s egu rando que lo puso en un ac to , para que fuese conocido dónde 
empezaban sus «maldoladas razones» , confesando en el prólogo q u e habia 
sido la Celestina « ins t rumento de lid y cont ienda á sus lectores», quienes 
«querían que se a la rgase en el proceso del delei te de estos a m a n t e s » , por 
lo cual «acordó, a u n q u e contra su vo lun t ad , metqr s egunda vez la p luma 
en tan ex t raña labor», no parece desacertado, , an t e s bien m u y n a t u r a l y 
consecuente , el que procurase poner en consonancia , as í en lo sus tanc ia l 
como en lo fo rmal , el expresado pr imer ac to con los veinte r e s t an t e s , á fin 
de da r la unidad conveniente á toda la o b r a . La observación nos parece tan 
obvia y convincente que no ha menes t e r mayor exp lanac ión : ni por el es-
tilo, ni por el l e n g u a j e , ni por o t ro accidente a lguno sería posible señalar 
es ta doble pa ternidad de la Celestina, sin la noble declaración de Fe rnando 
de Rojas , cuya probidad no puede por otra par te ponerse en lela d e juicio. 
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tratándose de otra producción menos conocida, á comprobar con 
la exposición de multiplicados pasajes, la exactitud de estas ob-
servaciones. Refiriéndonos á la Historia de Calixto y Melibea, 
reputaríamos ofensa de nuestros lectores el hacinar aquí las ci-
tas; y sólo con el propósito de que pueda apreciarse el grado de 
perfección á que en los últimos dias del siglo XV llega la lengua 
española, autorizando así las notabilísimas palabras.de Antonio 
de Nebrija, relativas á este punto, nos será permitido transferir 
algunas líneas. Veamos la descripción que hace de Celestina, 
recordando visiblemente á los Archiprestes de Hita y Talavera. 
Habla Parmeno, criado de Calibo: 

« E l l a t e n i a seis oficios, conviene á s a b e r : l a b r a n d e r a , p e r f u m e r a , 
» m a e s t r a d e hace r a fe i tes y d e h a c e r v a l c a h u e t a y u n p o q u i t o d e 
»hech ice ra . E r a el p r i m e r oficio c o b e r t u r a d e los o t ro s , só color de l q u a l 
» m u c h a s mozas des ta s s i r v i e n t e s e n t r a b a n en su casa á l a b r a r s e é á l a -
» b r a r - c a m i s a s , g o r g u e r a s y o t r a s m u c h a s cosas . N i n g u n a ven ia s in t o r -
»rezno , t r igo , h a r i n a ó j a r r o de v ino y d e las o t r a s p rov i s iones q u e p o -
»d ian á sus a m a s h u r t a r , y a u n o t ros h u r t i l l o s d e m á s ca l idad a l l í se 
» e n c u b r í a n . A s a z e r a a m i g a d e e s t u d i a n t e s é de spense ro s y mozos d e 
» a b a d e s : á es tos v e n d i a e l la a q u e l l a s a n g r e i nocen t e d e las c u i t a d i l l a s , 
» l a q u a l l i j e r a m e n t e a v e n t u r a b a n en e s f u e r z o d e la r e s t i t uc ión q u e l l a 
»les p r o m e t í a . S u b i ó s u hecho á más: q u e po r m e d i o d e a q u e l l a s c o m u -
» n i c a b a con l a s m á s e n c e r r a d a s h a s t a t r a e r á e j ecuc ión s u p ropós i to . Y 
» a q u e s t a s en t i e m p o hones to , como d e es tac iones , p roces iones d e noche , 
»misas de l ga l l o , m i s a s de l a l b a y o t r a s sec re tas devoc iones , m u c h a s 
» e n c u b i e r t a s v i e n t r a r en s u ca sa : t r a s e l l a s h o m b r e s desca lzos , con t r i -
»tos, r e b o z a d o s y d e s a t a c a d o s , q u e e n t r a b a n a l l í á l l o r a r s u s pecados . 
» ¡Qué t r á f agos , si p iensas , t r a i a ! . . H a c í a s e f í s ica d e n iños ; t o m a b a e s t a m -
» b r e d e u n a s casas y d á b a l o á h i l a r en o t r a s , po r a c h a q u e d e e n t r a r en 
» todas . L a s u n a s , m a d r e acá ; l a s o t r a s , m a d r e a c u l l á : c a t a l a v i e j a ; y a 
»viene el a m a d e t o d a s m u y conosc ida . Con todos es tos a f a n e s , n u n c a 
» p a s a b a s in m i s a , n i v í spe ras , ni d e x a b a m o n a s t e r i o d e f r a y l e s , ni d e 
» m o n j a s : e s to p o r q u e al l í h a c í a s u s a l e l u y a s y concier tos . Y en su casa 
»hac ia p e r f u m e s , f a l s e a b a e s t o r a q u e s , m e n j u í , án imes , á m b a r , a l g a l i a , 
»polv i l los , a l m i z q u e s , m o s q u e t e s . T e n i a u n a c á m a r a l l e n a d e a l a m b i -
» q u e s , d e r e d o m i l l a s , de b a r r i l e j o s d e b a r r o , d e v id r io , d e a l a m b r e é de 
»es taño , h e c h o s d e m i l f a c o n e s : h a c i a so l imán , a f e i t e s cocidos, a r g e n t a -
»das , b u j e l a d a s , ce r i l l a s , l an i l l a s , m e s t u r i l l a s , l u s t r e s , l ucen to re s , c l a r i -
»men te s , a l b a r i n o s y o t r a s a g u a s d e ros t ro : d e s a t u r a s , d e g a m o n e s , d e 
»cor teza d e e s p a n t a l o b o s , d e t a r a g o n t í a , d e h ie les , d e a g r a z , d e mos to , 
»des t i l ados y a z u c a r a d o s . A d e l g a z a b a los cue ros con z u m o d e l imones , 
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»coa t u r b i n o , con t ué t ano de corzo y de g a r z a y o t ras confecciones. S a -
»caba a g u a p a r a o ler , de rosas , de a z a h a r , d e j a z m í n , de t rébol , de m a -
»dreselva y c lavel l inas raosquetadas y a lmizcadas , po lvor izadas con v i -
»no. Ha^ia lejía p a r a e n r u b i a r d e sarmientos , de ca r rasca , de centeno, 
»de m a r r u b i o s , con sa l i t re , con a l u m b r e y mil lefol ia y o t r a s d ive r sas co -
»sas . Y los un tos y m a n t e c a s y sebos q u e tenia , es hast ío de dezir : de 
»vaca, de oso, de caba l lo , d e camel lo , de c u l e b r a y de conejo; d e b a -
»l lena , de g a r z a y d e a l c a r a v a n , de gamo , de ga to montes, y d e te jón; 
»de h a r d a , dé erizo, de n u t r i a » , e tc . , e tc . i . 

La misma abundancia de pinceladas realmente gráficas, la mis-
ma gracia, soltura y desenfado hallamos en todas las descripciones 
y pinturas de tan precioso libro, que, según indicamos, tuvo en. 
su esfera igual suerte que cuptren las su^as respectivas al Áma-
dis de Gaula y al Palmerin de Oliva Esta identidad de dotes 

1 Aclo I .—Hemos copiado de propósito esta animada pintura , porque 
justifica lo observado en nota precedente; y nadie mejor que nuestros lec-
tores puede discernir si antes de la edad, en que se da á luz la Celestina 
(obra en que hasta los impresores habían dado sus punturas antes de e s -
cribir Fernando de Rojas el prólogo que apareció en la edición de Medina 
del Campo—1499), pudo escribirse descripción semejante, aun tenidas en 
cuenta las del archipreste de Talavera.—'En cuanto a las ediciones de la 
Celestina, si bien no puede dudarse por las palabras de Rojas que , pues los 
impresores habían puesto rúbricas y sumarios al principio de cada acto, 
se había dado á la es tampa con prioridad al año 1499, no se halla noticia 
cierta de semejante impresión en nuestros bibliógrafos, quienes por el con-
trario han dudado, como sucedió a Moratin y a Proaza, si eran ó no pri-
mitivas las ediciones de 1500 y 1502. Puede sobre este punto consultarse 
el ya memorado Discurso sobre la novela española, que precede en di to-
mo 111 de la Biblioteca de Autores españoles á la últ ima edición de la His-
toria de Calixto y Melibea, debido al señor Fernandez Navarrete, quien 
anotó hasta treinta y tres impresiones del siglo XVI. seis del XVII y dos 
del presente, l legando d doce las de las traducciones á lenguas ext rañas . 

2 Prescindiendo ahora del t rabajo poético, que con el titulo de: Egloga 
de la tragicomedia de Calixto y Melibea, hizo sobre el primer acto de la 
Celestina don Pedro Manuel de U r r e a ( \ f . cap. XIX, pág . 260), y del que lle-
vó á cabo, poniendo en verso la misma, J u a n de Sedeño (Salamanca 1540), 
cúmplenos consignar aqu í que entre las imitaciones más directas de la obra 
de Fernando de Rojas merecen recordarse dentro del siglo XVI: 1.° La se-
gunda Celestina, por Feliciano de Silva (Venecia, 1536); 2.° La tercera 
parte de la tragicomedia de Celestina ó Félides, por Gaspar Gómez (To-
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internas y externas entre el primero y los restantes actos de la 
Celestina, notada ya por muy respetables escritores, si bien no es 
bastante á hacernos contradecir la historia, que expone respecto 
del origen de tan estimable ficción el Bachiller Hernando de Ro-
jas, dá razón de las vicisitudes por el mismo indicadas en el pró-
logo, determina perfectamente las virtudes nada vulgares de 
su estilo y lenguaje, y aumentando por extremo la gloria del 
mismo Bachiller, la asigna uno de los primeros puestos entre los 
cultivadores de la lengua del Rey Sabio. 

Mas no se ejercitaba esta solamente en las esferas que lleva-
mos recorridas. Disputando á la latina el dominio de la inteli-
gencia, y contradiciendo el exagerado y ya conocido juicio de los 
clasicistas y aun de los escritores ascéticos, interpretaba du-
rante la edad que historiamos los sentimientos íntimos y fami-
liares de los más doctos varones, ora derramando el consuelo en 
el corazon de los doloridos, ora ministrando útiles y fructuosos 
consejos á reyes, prelados y magnates, ora en fin estrechando 
los lazos de la amistad, del respeto y del amor, con celo del bien 
y provecho de la república. Los nombres de Mossen Diego de 
Valera, Uetnando del Pulgar y Gonzalo de Ayora, á los cuales 
se une una vez más el preclaro y gloriosísimo de la Reina Cató-
lica; personifican en esta edad los aciertos de la elocuencia es-
pañola, en órden al género epistolar, mostrando en sus letras y 

ledo, 1539); 3.° La tragedia Policiano, en la qual se tractan los muy 
desgraciados amores de Policiano é Philomcna, executados por indus-
tria de la diabólica vieja Claudína, madre de Parmeno y maestra de Ce-
lestina, por el bachiller Sebastian Fernandez (Toledo, 1547); 4.° Jai tragi-
comedia de Lisandro y fíoselia, llamada Elisia, y por otro nombre cuar-
ta obra y tercera Celestina (Madrid?, 1542); y 5.° Comedia llamada Sel-
vagia, en que se introducen los amores de un caballero llamado Sclvago 
con una dama dicha Isabela, por Alonso Villegas de Sclvago (Toledo, 
1554). Otras muchas producciones aparecieron en la misma edad literaria, 
que prosiguieron el cul t ivo de la novela, tal como la había desarrollado 
Hernando de Rojas; pero bastan ahora las indicadas para demostración de 
nuestro aserto, pareciéndonos oportuno repetir que desde la Segunda Ce-
lestina hasta la Picara Justina, n inguna de estas imitaciones se acercó ni 
en la p in tura de los caractéres, ni en los encantos del estilo y lenguaje á 
la obra del bachil ler Rojas. 
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cartas el •grado de perfección, á que llega aun en sus más ex-
quisitos y menudos perfiles el habla castellana. 

No poseemos por desgracia todas las cartas, que hubo de es-
cribir la Reina de Castilla á sus prelados y magnates, como no 
han llegado á nuestros ilias ó no se han reunido al menos las 
respuestas. Sólo ha cabido aquella suerte á algunas dirigidas a 
don Fray Hernando de Talavera cuya nobilísima figura deja-
mos ya bosquejada. Isabel le consulta en ellas, como á su más 
intimo y leal consejero, árduos asuntos de Estado; y participán-
dole sus dolores y sus alegrías, revela la pureza é ingenuidad 
de sus sentimientos, haciendo ^sí todavía más sensible la pérdi-
da de las cartas por ella dictadas, que debían constituir un ver-
dadero tesoro histórico.—La Reina, aunque tan docta como de-
jamos ya notado, escribe á Talavera con entera sencillez, sin 
curarse de ornatos retóricos. Sin embargo, sus cartas no care-
cen de viveza de estilo y de lenguaje, como juzgarán sin duda 
los lectores por el siguiente pasaje, tomado de la en que parti-
cipa al santo arzobispo los efectos del atentado de Juan de Caña-
mares, en Barcelona: 

« D e s p u e s , a l sa l i r de l s e t e n o d i a , v ino t a l a c c i d e n t e d e c a l e n t u r a y d e 
»tal m a n e r a , q u e es ta f u é l a m a y o r a f r e n t a de t o d a s l a s q u e p a s a m o s ; y 
»esto d u r ó u n d i a y u n a noche , de q u e y o d igo lo q u e d i x o S a n t G r e g o -
»rio en el offiyio de l s á b a d o sanc to , m a s q u e f u é n o c h e de l i n f i e r n o : q u e 
»creed , P a d r e , q u e n u n c a t a l f u é v i s to en toda la g e n t e ni en todos es tos 
»dias : q u e ni los off ig ia les h a z i a n s u s o f f i c ios ,n i p e r s o n a h a b l a v a u n a c o n 
»o t r a ; todos en r o m e r í a s y p roces iones y l i m o s n a s y con más p r i e sa d e 
»confesa r q u e n u n c a f u é en s e m a n a s a n c t a ; y t odo e s to sin a m o n e s t a c i ó n 
»de n a d y e . L a s yg les iás y monas t e r i o s d e con t ino , s i n cessar d e noche y 
»de d i a diez y doce c lér igos y f r a y les r e z a n d o . . . : n o s e p u e d e dez i r l o q u e 

l Clcmencin, Elogio de la Reina Católica, I lus t ración XII, p á g s . 356 
y 3 5 7 . Primero S igüenza en su Historia de la Orden de San Gerónimo, y 
después Bermudez de Pedraza en su Historia de Granada, dieron á luz es-
tas preciosas car tas de la Reina Isabel; pero a d u l t e r a d a s y l l enas de e r ro-
res , pr inc ipalmente en la Historia del ú l t imo. Poseemos copia esmerada d e 
las mismas , sacada por nosotros del cód. I. L . 12 de la Biblioteca del E s -
corial , donde pareció no ha l l a r l a s Clemencin, y l iemos e x a m i n a d o el MS. 
G. 77 de la Nacional , que sirvió á este docto académico para su edición 
en el citado Elogio. 
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» p a s a v a . Q u i s o Dios po r s u b o n d a d a v e r mi se r i co rd i a d e todos, d e m a -
»ne ra q u e q u a n d o H e r r e r a p a r t i ó , q u e l l e v a v a o t r a c a r t a m í a , y a S u 
»Señor ía e s t a v a m u y b u e n o , c o m o él a v r á dicho; y d e s p u e s acá lo está 
» s i e m p r e ( ¡ m u c h a s g rac i a s y loores á N u e s t r o Señor ! ) : d e m a n e r a q u e 
» y a él se l e u a n t a y a n d a acá f u e r a , y m a ñ a n a , p l a c i e n d o á Dios, c a b a l -
»'crará po r la c i u d a d á o t r a c a s a , d o n d e nos m u d a m o s . H a sido t a n t o el 
»p lace r d e ve r l e l e v a n t a d o q u a n t a f u é la t r i s teza ; d e m a n e r a q u e á todos 
» n o s ' h a r e s u c i t a d o . N o sé c ó m o s i r v a m o s á Dios es ta g r a n d m e r c e d ; q u e 
«no b a s t a r í a n o t ros de m u c h a v i r t u d á se rv i r es to , ¿qué h a r é y o q u e n o 
» tengo n i n g u n a ? . . . Y es ta e r a u n a d e l a s p e n a s q u e y o s e n t i a : v e r a l r ey 
»padescer lo q u e y o mere sc i a , no mere sc i éndo lo é l , q u e p a g a b a po r m í . 
» E s t o m e m a t a v a de l todo». 

De esta suerte se revela en las,cartasde la Reina Católica que 
lian llegado á nosotros, aquella alma grande, generosa y sen-
sible, que la elevó sobre los reyes sus predecesores, y que (de-
más 'del alto lugar que le ganó como promovedora de los estu-
dios clásicos) le conquista en la historia de las letras patrias 
Señalado galardón, haciendo más sensible la pérdida de las epís-
tolas que dirigió á otros muy distinguidos varones. 

Entre los que más ilustraron su glorioso reinado y merecie-
ron tan alta honra, no es posible olvidar á Mossen Diego de Ya-
lera. Con aquella noble ingenuidad, que habia mostrado al ad-
vertir á don Juan II los peligros, que le rodeaban; con aque-
lla generosa libertad y energía, desplegadas al poner delante de 
Enrique IV los errores, á que le arrastrabau su inexperiencia y 
su poquedad, habla en preciosas epístolas el honrado Yalera á 
los Reyes Católicos desde el momento en que los vé asentados 
en el trono de Castilla, instituyéndose en su más leal y celoso 
•consejero. Tienen por esta razón las cartas de Mossen Diego de 

Valer a, todavía no juzgadas por los críticos extraordina-

1 Las cartas d e Diego de Va le ra , que como la mayor pa r t e de sus 
obras, están rec lamando una edición i lus t rada , se ha l l an al folio 339 del 
cód. F . IOS de la Biblioteca Naccional , bajo este ep ígrafe : Tratado de las 
epístolas embiadaspor Mossen Diego de Valera en diversos tiempos á.di-
versas personas. Son en número de veintiséis con los Memoriales a los 
Reges Católicos, y abrazan el período que medía desde 1441 á 14S6, u l t i -
ma fecha que en ellas ha l lamos . El señor Ochoa, a l formar el Epistolario 
español (Autores Españoles, t . XIII), no tuvo noticia de tan precioso mo-
numento del género que colecoionaba. 
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rio valor histórico, que realzan sobre manera las galas de su 
estilo y lenguaje, ya conocidas de nuestros lectores; y de buen 
grado nos detendríamos aqui en su menudo examen, si la ex-
tensión del presente capítulo lo consintiera. Obligados nos con-
ceptuamos no obstante á consignar que, no aventajándole nin-
guno de sus coetáneos en la hidalga franqueza, con que expone 
sus advertencias y aun sus censuras, nadie le venció tampoco en 
la soltura y naturalidad de la frase, que es en consecuencia osa-
da, rica y pintoresca, ya se dirija á los reyes, ya á los magna-
tes. Oigamos por ejemplo cómo reprende y ataonesta al rey don 
Enrique respecto de la mala administración, con que tenia es-
candalizada á Castilla: 

« D a y s [Señor , l as d i g n i d a d e s eclesiásticas é seg lares ] á o m b r e s i n d i g -
n o s , n o n m i r a n d o s e rv i c io s , v i r tudes , l ina jes , c ienc ias ni o t ra cosa a l -
» g u n a , salvo*por so la v o l u n t a d : é lo q u e peor es q u e m u c h o s a f i rman q u e 
»se d a n por d i n e r o s , lo q u a l q u á n t a i n f a m i a sea á V r a . p e r s o n a r e a l c á 
» v u e s t r o c la ro juisio a s a z d e b e ser mani f ies to . . . P o r el g r a n a p a r t a m i e n -
»to vues t ro , non d a n d o l u g a r d e f ab l a r á los q u e con g r a n nes^es idad 
» a n t e V r a . S e ñ o r í a t i enen q ü e n t a . . . , todos los p u e b l o s á vos su j e to s r e -
» c l a m a n á Dios , d e m a n d a n d o ju s t i c i a , como non la f a l l en en la t i e r r a 
» v u e s t r a . E t d i sen q u e c ó m o los cor reg idores sean o rdenados p a r a f a s e r 
» jus t ic ia é da r á c a d a u n o lo q u e suyo es , q u e los más d e los q u e oy t a -
»les off i^ios e x e r ^ e n son o m b r e s y n p r u d e n t e s , escandalosos , r o b a d o r e s é 
»cohechadores , é ta les q u e v u e s t r a j u s t i c i a v e n d e n p ú b l i c a m e n t e p o r d i -
» n e r o , s y n a m o r d e D i o s , n y vuest ro; é a u n d e lo q u e más b l a s f e m a n es 
» q u e en a l g u n a s g i b d a d e s é v i l las de vues t ros r eynos vos, S e ñ o r , m a n -
» d a y s p o n e r c o r r e g i d o r e s , n o n los av iendo menes te r , n i s eyendo po r e l las 
» d e m a n d a d o s , l o q u e e s c o n t r a las l eyes d e vues t ros r e y n o s . — P u e s con 
»án imo a t a n t o o y a a g o r a V r a . Señoría mi pa resge r : q u e a u n q u e en poder , 
»discreción é s a b e r s ea e l m e n o r de los menores de vues t ros subd i to s , en 
» l ea l t ad , a m o r é deseo d e serv ic io de Dios é vro . é b ien c o m ú n d e la n a t u -
wral t i e r r a , s y n d u b d a , S e ñ o r , egua l [soy] d e l m a y o r d e los m a y o r e s : q u e , 
»Señor , t odo o n b r e es d e o y r , po rque el e sp í r i t u d e Dios d o n d e e n t r a e s -
» p i r a ; é m u c h a s cosas s e . . . ca l laron po r a lgunos g r a n d e s varones , q u e se 
»d ixe ron po r o t ros m e n o r e s . É como dice el filósofo q u e Lis cosas c o n t r a -
»r ias con los c o n t r a r i o s se h a n de c u r a r , conv iene c u r a r s e l a v i e j a e n f e r -
wmedad des tos r e y n o s con todo lo con t ra r io q u e f a s t a a q u í se h a fecho . É 
»sy q u e r e y s , S e ñ o r , s a b e r q u á n t o vos c u m p l e á a q u e s t a r e m e d i o p o n e r , 
» q u e r e d , S e ñ o r , en los t i empos de ocio las a n t i g u a s é m o d e r n a s es tor ias 
» lee r , é f a l l a r e y s , S e ñ o r , q u e po r m u y m e n o r e s c a b s a s d e las y a d ichas 
»se pe rd i e ron m u y g r a n d e s imper ios , reyes_ó p r í n c i p e s . . . N o n d e v e y s , 
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»¡Señor, o lv ida r al r ey d o n P e d r o , q u e f u é q u a r t o a b u e l o v u e s t r o , el q u a l 
»por su d u r a é m a l a g o v e r n a c i o n p e r d i ó la v ida y el r e y n o con e l la» i . • • 

La hidalga franqueza de Valera llevaría consigo grandes pe-
ligros en los tiempos modernos, reputada sin duda cual irreve-
rencia ó desacato; pero es tanto más de estimar cuanto que de 
igual manera la ejercita con la Reina Católica y con el rey don 
Fernando, k la 1.a Isabel dice, por ejemplo, recordándole las 
mercedes que Dios le llevaba hechas y con ellas sus deberes de 
reina: 

« M i r e b i e n V r a . G r a n d E x c e l e n c i a q u á n t a s g r a c i a s á D ios deve d a r y 
»en q u á n c a r g o l e es . Y es to ' conosc iendo , V r a . A l t e z a d e v e con m a n o 
» t i j e ra é m u y l ibe ra l f a z e r m e r c e d e s é g a l a r d o n a r á los q u e V o s h a n 
i d e a l m e n t e se rv ido : q u e non vá menos c o n t r a la j u s t i c i a q u i e n n o n f a z e 
»bien á los b u e n o s q u e qu ien los m a l o s d e x a sí» p e n a ; é d o n d e n o n se 
»faze d i f e r e n c i a e n t r e los m a l o s é b u e n o s , g r a n d con fus íon s e s i g u e ; é 
»non s o l a m e n t e es to se d e v e á p e r s o n a s s y n g u l a r e s , m a s g e n e r a l m e n t e á 
» t o d a s l a s c i b d a d e s é v i l l a s , d e q u i e n seña lados se rv ic ios rescebis tes» 2. 

Dirigiéndose al rey don Fernando, trás la dolorosa rota de la 
Axarquia, en los montes de Málaga, le dice, condenando la so-
berbia: 

«Bien podemos [ c l a m a r ] con J o b : «Dominus vulnerat el medetur; 
»percutü ct manus ejus sanabunt». N o pienso, l l l u s t r í s s i m o p r í n c i p e , se -
» m e j a n t e caso se r acaesc ido d e g r a n d e s t i empos acá , c o m o en e s t a d e -
» s a s t r a d a e n t r a d a acaes<;ió, d o n d e t a n t a é t a n n o b l e g e n t e d e ta l m a n e r a 
»se pe rd i e s se . L o q u a l c r eo pe rmi t i ó N u e s t r o S e ñ o r , p o r q u e conozcamos 
» q u á n t o d a ñ o t r a e la s o b e r b i a é q u á n t o conv iene á todo o n b r e d i s c r e to 
»del la a p a r t a r s e : q u e po r e s t a el ánge l de l cíelo c a y ó , el o n b r e d e l p a -
» r a y s o f u é e c h a d o , la t o r r e d e B a t e l d e r r i b a d a , las l e n g u a s d i v i s a s , el 
» rey F a r a ó n con todo su exérc i to en la m a r s u m e r g i d o , Go l í a s m u e r t o . 
»Nin la s o b e r b i a d e l s a n i o D a v i d q u i s o N r o . Señor sin p e n a d e x a r » , e t c . "> 

Más cortesano, aunque no menos leal para con la Reina Cató-
lica é ingénuo para con los magnates, aparece Hernando del 
Pulgar en sus ya famosas Letras. Juzgadas de un modo con-

1 Es la ca r t a 111.a de la coleccion ci tada, y l leva la da ta de Palencía á 
20 de Ju l io de 1462. Se hal la al folio 344 del cód. c i tado. 

2 Epístola XIV. a , fól . 356 del MS . mencionado. 
3 Epístola XV1IL", fecha en 1.° de Abril de 14S2. 
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veniente y digno por la critica extranjera aplaudidas con fre-
cuencia por los escritores nacionales, no se ha menester un de-
tenido análisis para que le concedamos por ellas lugar muy dis-
tinguido en la historia de la literatura patr ia. Ora pida á su mé-
dico consuelos para la vejez que le amenaza, ó los prodigue á 
sus amigos en el destierro ó en las dolencias y aflicciones de la 
vida ora reprenda en el arzobispo de Toledo la inquietud é in-
temperancia de prelados y magnates 3 ; ya procure tranquilizar 
con filosófica doctrina el ánimo de ios próceres, que se confesa-
ban quejosos ó descontentos 4; ya consigne su voto y parecer 
sobre los hechos más notables de su tiempo, entre los cuales 
no es para olvidado el establecimiento del Santo Oficio 5 ; ya en 
fin dirija su voz á la Reina Isabel para darle cuenta de sus ta-
reas históricas 6 , ó abra su corazon á su hija, apartada del mun-
do por voto de religión",—siempre hallamos en las'Letras de 
Pulgar al discreto autor de los Claros Varones, docto en el es-
tudio de los antiguos, sóbrio y circunspecto en*el uso de las 
reflexiones filosóficas, perspicuo, atinado y nada somero en el 
conocimiento del corazon humano. Su estilo natural y elegante, 
su lenguaje correcto y gracioso, digno por cierto de ser imitado 
en nuestros dias, le conquistaron en la edad floreciente, en que 
vive, el aprecio de los eruditos, mereciendo sus Letras bajo es-
tas relaciones, no menos que bajo la importantísima de las cos-
tumbres, ser colocadas al lado del Centón epistolario de Cibda-
real, ya conocido de nuestros lectores. El lenguaje de Pulgar, si 
no más expresivo y pintoresco que el de Fernán Gómez, mues-
tra no obstante de un modo inequívoco que el habla de Mena y 
Santillana habia hecho en la segunda mitad del siglo notabilísi-
mos progresos. 

1 Cía rus , t . II, p ú g . 450 y s iguientes de su ap laud ido Cuadro de la li-
teratura española en la edad media, t an tas veces ci tado por nosotros. 

2 Le t ra s I, II, IV, VIII, XII , XV y XIX. 
3 Let ras III, VI , VIII . 
4 L e t r a s XIII, XVII , XIX y XXXII. 
5 Let ras XXI y XXVI. 
6 Let ra XI. 
7 Letra XXIII. 
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Igual demostración ofrecen las Cartas de Gonzalo de Ayora. 
«Varón muy leido y asaz experimentado en letras y armas», 
cronista celebrado en la córte, según indicamos en lugar opor-
tuno, dió aquel ilustre hijo de Córdoba insigne prueba en sus 
Cartas de que no en balde gozaba singular reputación en ambos 
conceptos. Escritas en 1505 por su mayor parte \ llevan la 
data de Perpiñan y de Leocata, y se refieren al sitio, que los 
franceses pusieron sobre Salsas durante los meses de setiem-
bre/octubre y noviembre del expresado año. Su mayor interés 
es en consecuencia histórico, encerrando la narración de los su-
cesos, que iban acaeciendo cada dia, á vueltas de cuerdos y úti-
lísimos consejos, ya dirigidos al secretario Miguel Perez de Al-
mazan, ya al mismo Rey Católico. Ayora se muestra por demás 
entendido en el arte de la guerra, como aparece afortunado cul-
tivador del habla castellana, aunque manifiesta sentir «que hom-
bre que tenia en casa de S. A. el ofigio» de cronista, escribie-
se aquellas cartas «tan descuidadamente»2 . Mas á este descuido, 
que Ayora reprende y excusa, son debidos sin duda el desenfa-
do, la naturalidad y viveza de la frase, más suelta y espontánea, 
más sencilla y pintoresca de lo que se hubiera acaso ostentado, 
á ser escritas las Cartas con mayor espacio y mayores preten-
siones eruditas. Prendas muy principales son de las mismas la 
veracidad y la franqueza, virtudes en que se hermanaba Ayora 
con Yalera y Pulgar, mostrando todos, con aplauso de la poste-
ridad, que no era posible decir de ellos lo que el generoso Mos-
sen Diego "había dicho de los prelados españoles:—«¡Guay de 
los pastores, que apagientan á si mesmos, buscando sus propios 
provechos!» 5 . 

1 Sólo las dos ú l t imas l levan las fechas de 1512 y 1513 (Burgos—Pa-
lcncia) , y ambas van dirigidas al secretario Miguel Perez de A l m a z a n , co-
mo la mayor par te de las precedentes . Se publicaron todas en 1794, confor-
me al códice original que posee la Real Academia de la Historia , y las ha 
reimpreso en el Epistolario español el señor Ochoa ( A u t o r e s españoles, 
t . XIII, p a g . 6 1 ) . Véanse las noticias de Ayora en el capítulo precedente . 

2 Carta VIII.", dir igida al Secretar io Pérez de Almazan {Autores e s -

paño le s , t. XIII, p á g . 70 , col. 1 . a ) . 
3 Regimiento de Principes, cap . I. No de ja remos la p luma sin consig-



liemos contemplado, al trazar el variado cuadro que ofrecen á 
nuestra vista la elocuencia, la filosofía moral, la novela y el gé-
nero epistolar, durante el reinado de los Reyes Católicos, los 
meritorios y multiplicados esfuerzos hechos en tan diversas es-
feras por cuantos ingenios contribuyen al mayor lustre de la 
cultura española, por medio de las letras. Sin duda la impor-
tancia de estos diferentes desarrollos pedia mayor detenimiento, 
y á ello nos brindaban los estudios parciales que teníamos reali-
zados. Pero esta vez hemos cedido, como siempre, al anhelo de 
no dar excesivo bulto á nuestras reflexiones, creyendo sin em-
bargo que basta lo expuesto para apreciar, cual cumple á los fi-
nes de nuestra historia, los genuinos caracteres del ingenio es-
pañol en los postreros dias del siglo XV y principios del XVI. 
Hijas del vario, y al parecer contradictorio, impulso, que parte 
á la vez de las esferas eruditas, donde se opera la obra del Re-
nacimiento, y de las populares, donde arraigan y se acaudalan 
las tradiciones del arte de la edad-media, nos enseñan todas es-

nar de nuevo, respecto del cul t ivo histórico del género epistolar , q u e re -
clama este de los eruditos mayor celo del que h a s t a ahora se ha mostrado 
en la formación de semejantes colecciones. Sabido es de cuan tos estudian la 
historia nacional, en varío concepto, que ya bajo el aspecto político, ya ba jo 
el l i terario, ya ba jo la mera , a u n q u e var ia , consideración social se escr iben 
¡i fines del siglo XV y principios del XVI, muchas y m u y útiles y sabrosas 
epístolas, no siendo en el par t icu lar pa ra o lv idados los nombres del l ' r ín - -
cipe don Juan , que aun las traza en l engua la t ina ; de l protonotar io Juan 
de I.ucena, de quien conocemos ya a l g u n a s mues t ras (cap. XV11I de este 
volumen) , del arzobispo Hernando de Ta lave ra , de quien llegó á recoger la 
Academia de la Historia preciosa coleccion, q u e ha desaparecido en los 
úl t imos tiempos; del Cardenal Cisneros, del cual y de sus más a l legados 
familiares, se guarda en la Biblioteca de la Univers idad Central coleccion 
autógrafa , mencionada ya por nosotros y que según tenemos entendido v e -
rá en breve la luz públ ica . De estos y de otros muchos personajes del r e i -
nado , podrían a l legarse numerosas epístolas de todos géneros , que deben 
ser consideradas como otros tan tos monumentos del estado floreciente, á 
que llega la cul tura de Castilla en los úl t imos dias del siglo XV.—Lás t ima 
fué en consecuencia q u e el señor Ochoa se con ten ta ra con lo hecho sobre 
ol par t icu lar , al recoger en el c i tado Epistolario español tan precioso t e -
soro de las letras pa t r i as . 
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tas producciones que iba acercándose momento de mayor gloria 
para la literatura patria; consideración que cobra en nuestro áni-
mo más bulto é importancia, al volver nuestras miradas á las 
enseñanzas que nos ministran en el mismo periodo la poesía y 
la historia. La edad literaria de los Reyes Católicos es en ver-
dad una época de florecimiento y de granazón para los ingenios 
españoles: sin el maduro estudio de ella no seria posible en modo 
alguno comprender el siglo XVI, que recibió el título de Siglo 
de Oro, con que justamente se engalana. 

Pero no era posible, por la misma razón, demandar á sus 
poetas, á sus historiadores, á sus oradores, á sus' moralistas 
y á sus noveladores mayor perfección artística de la que hu-
manamente podian ofrecernos, por más que algunas de sus 
obras no hayan tenido despues dignos imitadores. Notables 
eran bajo más de un concepto los progresos que en tan mul-
tiplicadas vias habia hecho la lengua de la España Central, g e -
neralizada, ya no sólo cual lengua literaria, sino recibida tam-
bién cual lengua nacional en la mayor extensión de la Península. 
Rica, flexible, abundante, pintoresca y sonora, como nunca se 
habia ostentado, recibe nueva fuerza y más brillante luz de sus 
mismos detractores; y al mismo tiempo que acaudala el dialecto 
poético con no gozados tesoros, préstase generosa, cual fácil y 
adecuado instrumento, ya á la grave narración de la historia, 
ya á los arrebatos y noble majestad de la elocuencia (sagrada y 
profana), ora á la varia entonación de la novela caballeresca y 
de costumbres populares, ora en fin al familiar, ingénuo y repo-
sado acento del género epistolar, mostrando en tan multiplicado 
concepto que habia entrado en la edad de su virilidad, que es 
siempre época de verdadera fecundidad y engrandecimiento en 
la historia de las naciones. 

Tal es realmente el carácter literario del siglo XVI, así en las 
esferas eruditas como en las populares. Antes de que fijemos del 
todo en él nuestras miradas, necesario es detenernos á contem-
plar, según ya queda indicado, el desarrollo que ofrece hasta 
este solemne y grandioso momento la poesía que hemos dis-
tinguido antes de ahora con titulo de popular en la acepción fi-
losófica de la palabra, porque de ella iba á recibir los más bri-
V ' 
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liantes títulos de gloria la literatura nacional en tan memorable 
centuria. Con tan importante y nuevo estudio cerraremos pues 
el de las letras patrias durante la edad-media y á él consagra-
remos el capítulo siguiente. 

• ! " * 

CAPITULO XXII. 

• LA POESÍA POPULAR HASTA EL REINADO DE CARLOS I. 

E x t e n s o c a m p o d e l a m i s m a . — S u v i t a l i d a d c o m o re f l e jo d e l a c u l t u r a d e 
es te p e r í o d o . — P e r f e c c i o n a m i e n t o de l a s f o r m a s p o p u l a r e s . — U n i v e r s a l i -
d a d d e s u i n f l u e n c i a . — L a poes ía p o p u l a r con r e l a c i ó n á l a s c r e e n c i a s 
y á l a s c o s t u m b r e s . — C a n t a r e s f u n e r a r i o s ; — d e j u e g o s ; — d e l a i n f a n -
c i a ; — d e a m o r ; — s a t í r i c o s ; — d e bodas.—ROMANCES.—Creciente i m p o r -
t a n c i a d e los m i s m o s . — R o m a n c e s nove le scos y c a b a l l e r e s c o s ; — h i s t ó -
r i c o s ; — m o r i s c o s . — E i . TEATRO.—Influencia d e l a a n t i g ü e d a d y de l e s -
p í r i t u c a b a l l e r e s c o e n e l d e s a r r o l l o de l a s c o s t u m b r e s y e n e l p e r f e c -
c i o n a m i e n t o d e l a s a r t e s e s c é n i c a s . — J u e g o s ; — d a n z a s ; — c o m p a r s a s a l e -
g ó r i c a s ; — m o m o s ; — f u n c i o n e s e n h o n o r d e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . — 
Pro t ecc ión d i s p e n s a d a p o r los m a g n a t e s , los p r í n c i p e s y l a I g l e s i a a l 
n a c i e n t e t e a t r o . — F i e s t a s d r a m á t i c a s e n c o r o n a c i o n e s d e r e y e s y o t r a s 
s o l e m n i d a d e s . — S e c u l a r i z a c i ó n de los m i s t e r i o s . — F a r s a s de m o r o s y 
c r i s t i a n o s . — E l e m e n t o s l i t e r a r i o s q u e se a s o c i a n á e s t e m ú l t i p l e d e s a r -
r o l l o . — T r a d u c c i o n e s é im i t ac iones d e los c l á s i c o s . — E l a b o r a c i ó n dé la 
f o r m a a r t í s t i c a d e s d e m i t a d de l siglo X I V . — D i á l o g o s e n v e r s o y p r o s a . — 
Dotes c a r a c t e r í s t i c a s d e los m i s m o s . — M o m e n t o q u e d e t e r m i n a n e n l a 
h i s t o r i a de l a r t e . — J u a n de l E n c i n a . — S u s e n s a y o s d r a m á t i c o s . — C l a s i f i -
cac ión y j u i c i o d e los m i s m o s . — M u e s t r a s d e s u es t i lo y l e n g u a j e . — I m i -
t a d o r e s de J u a n de l E n c i n a e n A r a g ó n , e n C a s t i l l a y P o r t u g a l . — G i l 
V i c e n t e . — R e p r e s e n t a c i ó n de l m i s m o e n la d r a m á t i c a e s p a ñ o l a . — S u s 

o b r a s . — O t r o s i m i t a d o r e s d e E n c i n a . — C o n s i d e r a c i o n e s g e n e r a l e s . 
/ 

Reconocimos, al trazar el cuadro que ofrece á la contempla-
ción de la crítica nuestra poesía popular hasta mediados del si-
glo XIV, que lejos de referirse esta á un órden de ideas deter-
minado, encerrándose en una forma exclusiva, como parecían 
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Reconocimos, al trazar el cuadro que ofrece á la contempla-
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suponer los esludios hechos hasta nuestros tiempos, se relacio-
naba directa é íntimamente con las creencias y las costumbres 
nacionales, desenvolviéndose en multiplicadas esferas, y revis-
tiendo la mayor variedad respecto de sus formas expositivas. 
Desde las más graves y dolorosas manifestaciones de las creen-
cias, en que tan decisivo imperio alcanzan las artes mágicas, 
derivadas de la más remota antigüedad, hasta las más sencillas 
é inofensivas costumbres, en que se pintan y revelan los juegos 
é inclinaciones de la infancia; desde las más elevadas fiestas pú-
blicas, que interpretan y solemnizan el júbilo y bienestar de los 
pueblos, descubriendo al par los lazos que unen en un sólo des-
tino y porvenir á grandes y pequeños, príncipes y magnates, 
hasta las más espontáneas demostraciones del entusiasmo popu-
lar, que ya levanta á gloriosa apoteosis la memoria de los pasa-
dos héroes, ya ensalza los ilustres nombres de los que renuevan 
las antiguas proezas; desde las venerandas ceremonias del rito 
y de la liturgia, en que aspira la Iglesia á ministrar fructuosa y 
duradera enseñanza á la indocta muchedumbre, hasta los libres 
juegos y abigarrados espectáculos que á la misma divierten y 
entretienen en mercados y plazas públicas,—en todos estos va-
riados conceptos, que abrazan y compendian la cultura española 
y responden á sus más íntimas necesidades, contemplamos allí á 
la poesía popular, ejerciendo su eficacísimo ministerio, y osten-
tando ya aquella multitud de formas que nacían de los fines por 
ella realizados y constituían no pequeña parte de su genial r i -
queza. 

Ni de la universalidad de eslos fines, ni del activo influjo que 
en tan variadas esferas ejerce, ni de los propios é inequívocos 
caractéres que la distinguen hasta aquella edad, es posible du-
dar, en nuestro juicio, llevado á cabo el mencionado estudio 

1 Cuando rev isábamos el presente capí tu lo , pa ra dar lo á la impren ta , 
l l egó á nues t ras manos un largo ar l ículo , debido á la docta p luma de don 
Fernando José de Wol f , y dado á luz en la Revista de las literaturas neo-
latinas, sobre los tomos III y IV de esta Historia critica. Las úl t imas con-
sideraciones del expresado t raba jo , cuya benevolencia agradecemos por 
ex t remo, se ref ieren al estudio que d e la poesía popular hicimos en el capí-
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Difícil conceptuamos también que pueda desconocerse, en vista 
del mismo, la gran vitalidad que la poesía popular abrigaba en 
el suelo de la Península Ibérica, como no es dudoso que esa vi-
talidad debia trasmitirse á los tiempos venideros. La poesía po-
pular, presidiendo, digámoslo así, á las consultaciones y miste-
riosos actos de las artes goéticas; solemnizando bodas y funera-
les, triunfos y coronaciones; interpretando el sentimiento pa-
triótico, ora respecto de los sucesos de la paz, ora de los hechos 
de la guerra; revelando en fin el común anhelo de cultura que 
se personificaba é iba tomando bulto y consistencia en los es-
pectáculos públicos, debia reflejar, y reflejó en efecto, durante 
la segunda mitad del siglo XIV y en todo el XV, con la misma 
fuerza é ingenuidad que en los precedentes, la vida entera del 
pueblo español, cumpliendo así las superiores leyes de su exis-
tencia. Como en tiempos anteriores, asistió á todos los acaeci-
mientos, que en alguna manera interesaron lo por venir de la pa-
tria; como en tiempos anteriores, personificó enérgicamente el 
aplauso ó la protesta del sentimiento popular, que la inspiraba; 
y como en tiempos anteriores sirvió de clarísimo espejo á la 
universal cultura, no siendo indiferente á los multiplicados ele-
mentos que la impulsan y acaudalan. Sus espontáneos y na tu-
rales frutos, sus multiplicadas y preciosas conquistas llegaban 
al cabo á merecer la estimación de los eruditos, quienes deseo-
sos de participar del general aplauso, mientras se empeñaban 
los más doctos en la imitación formal de la literatura clásica, 
tal como lo dejamos demostrado, contribuían poderosamente al 
desarrollo de las formas populares hasta levantarlas á una esfera 
propiamente artística. 

Preparábase de esta suerte la más importante, la más t ras -
cendental de cuantas transformaciones habia experimentado la 

i 
tulo XXIII del I.er Subciclo de esta I I . ' Par te ; y el eminente crítico a l e m a n 
acepta y t iene por legít imo el concepto capi tal , en q u e fué considerado por 
nosotros el pueb lo , s iguiendo la docta definición del Rey Sabio ( tomo VII 
de la Revista ó Anuario, p á g . 101). La misma consideración y el mismo 
pun to general de vista hemos adoptado, al t razar el presente capítulo, fie-
les a l plan establecido y al pensamiento q u e en él domina . 
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poesía nacional desde los primeros dias de su existencia. Her -
manándose en un sólo fin todos los elementos atesorados durante 
la edad media por los poetas mediocres y los poetas ínfimos, 
como los apellidaba el ilustre Marqués de Santillana encami-
nados á una sola meta los esfuerzos de populares y serai-erudi-
tos, de quienes se apartaban cada día más los ingenios subli-
mes, abríase aquel gran palenque, donde se iba á disputar el 
dominio del arte en los siglos venideros y donde debian al cabo 
alcauzar sus más brillantes títulos de gloria los más granados 
cultivadores de la poesía española. 

Desarrollábase pues la popular desde mediados del siglo XI"N, 
conforme á las leyes que liabia reconocido en los precedentes; 
pero al reflejar, como la habia reflejado siempre, la actualidad 
ile la civilización ibérica, reducida á un centro común por la po-
lítica de los Reyes Católicos, parecía al fin llamada á dar cuenta 
110 solamente de aquella grande evolucion, que habia tenido eco, 
según han visto ya los lectores, en el parnaso erudito y corte-
sano, sino también del movimiento más elevado de los clasicis-
tas, á quienes primero contradice V cuyo influjo recibe al postre 
en medio de largas y tenaces contradicciones.—Ejercía, como 
en edades precedentes, eficaz ministerio en todos los actos de 
la vida; y ya en los sagrados templos, ya en los palacios de re -
yes y magnates, ya en las plazas y lonjas, alegraba las ceremo-
nias del culto, divertía los ocios de la paz, ó enardecía el en-
tusiasmo bélico, no habiendo fiestas ni convites donde no res -
plandeciera con sus genuinos caractéres, porque «sin ella asy 
como sordos y en silencio se fallaban» 2 . 

1 Carta al Condestable de Portugal, n ú m . IX, p á g . 7 de la edición de 
las Obras del Marqués (Madrid , 1852) . 

2 El expresado Marqués de S a n t i l l a n a , ref ir iéndose á la un iversa l idad 
ile fines de la poesía, escribe: «Esta en los deíficos templos se c an t a , é en 
las cortes é palacios imperiales y rea les g rac iosamen te es rescebida . Las 
plazas , las lon ja s , las fiestas, los conv i t e s opu len tos , sin el la a s y como sor-
dos é en silencio se fallan» (Núm. V de la Carta al Condestable de Por-
tugal). El docto procer, aunque re f i r iéndose en este pasa je á la autor idad 
de Casiodoro, no pierde de vista por u n a par te la clasificación que hace de 
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Ni dejaba, cual vá indicado, de penetrar en el circulo de las 
torcidas creencias y supersticiones de la muchedumbre, que ha-
bían cobrado por desdicha excesivas creces durante los débiles 
reinados de Enrique II y sus sucesores. Las artes vedadas de 
augures y adivinos, de pulsadores y sortílegos, de encantadores 
y nigromantes, lejos de ser erradicadas por la Iglesia y sus mi-
nistros, adquirieron mayor predominio en las costumbres, y 
avasallando al par los ánimos de grandes y pequeños, mientras 
despertaban la atención de tan ilustres personajes como un don 
Enrique de Aragón y un don fray Lope de Rarrientos hasta exi-
girles muy recónditas especulaciones 1 , inficionaban la pureza 
de la religión con sus menguadas prácticas, resistiéndonos aho-
ra á creer hasta qué punto llega en la córte de don Juan II y de 
Enrique IV su mísero estrago. Mas no es lícito ponerlo en duda, 
como no es dado tampoco desconocer que alcanzaba y manchaba 
al par á todas las clases sociales, bajo multiplicadas formas y 
maneras. Ora consultando el vuelo de las aves, dando fé á los 
sueños y echando suertes por' medio de dados, cartas y conju-
ros, vituperable pestilencia que ha cundido hasta nuestros dias -; 

la poesía, ni olvida por otra el espectáculo que le ofrecían las costumbres 
de su t iempo. 

1 Pueden consultar los lectores el cap . XI de este II .0 Subciclo, donde 
dimos á conocer el pe regr ino Libro del Aojamiento ó fasfinologia, debido 
á don Enr ique , y el Traetado de ¡as especies de adevinanca, á don f ray 
Lope. En el mismo capitulo t ra tamos del Libro de Casso et Fortuna y del 
Traetado del dormir el despertar et del soñar, no indiferentes bajo la r e -
lación de las cos tumbres para el es tudio que ahora real izamos. 

2 Fácil nos seria t raer a q u í numerosas ci tas de los escritores ascéticos 
que , teniendo por objeto la corrección de las cos tumbres , nos reve lan , co-
mo saben ya los lectores, sus l amentab les ex t rav íos . Prefer imos no o b s -
tan te en esta ocasion los test imonios poéticos; y n inguno más d i g n o de t e -
nerse en cuenta que el que nos ofrece Fernán Pcrez de Guzman en su Con-
fesión rimada. Hablando del pr imer Mandamiento, decía: 

Aquel á Dios ama l que en las planetas, 
rtlrellas nin signos | non ha confianza, 
nln teme fortuna, | nln de los cometas 
regola que puede | venir tribuíanla; 
nin pone en las aues | su loca esperanga, 
nln dá fé á tuefíos, | nln cuyda por suertes 
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ora impetrando el auxilio de encantadoras y hechiceras, reci-
biendo de sus manos y llevando al cuello amuletos y misteriosos 
versos (cartillas ó escripturas) para precaverse de contagiosas 
liebres y dolencias ya invocando los espíritus infernales por 
boca de falsas viejas, que interpretaban de igual suerte los es-
tornudos, hacían mal de ojo y tornaban el cuajo; ya suponiendo 
contemplar en espejos y espadas siniestras visiones y cercos fa-
tídicos, donde se mostraban los ministros de Satanás, revelando 
lo por venir ya linalmente examinando las uñas de moro chico, 

desutar peligros, | trabajos é muertes, 
nln que por tentura | bien nln mal se alcanza. 

El curso y aparición de los p lane tas , es trel las , signos y cometas; el t e -
mor , la esperanza y la fé en la fo r tuna , el vuelo de las aves , los sueños y 
la ventura proseguían pues e jerc iendo act ivo y directo inf lujo en la vida 
real de los vasal los d e don J u a n II: pasados ya cuat ro la rgos siglos, y en 
medio del g r a n movimien to intelectual de la edad presente , t ienen todas 
es tas vanidades y superst iciones no sólo proséli tos, sino también profesores 
y maestros , que y a en las villas y capitales de provincia , y a en la m i s m a 
cor te , benefician torpemente la credul idad de aquel los , siendo arb i t ros con 
dolorosa f recuencia de la paz y aun de la conservación de las famil ias . 
Asun to es este d igno de l l amar h o y la atención d e los legisladores, como 
la desper taba en Otros dias: pa ra nosotros cumple sólo añadir que todos es -
tos actos se e je rcen , reci tando misteriosos moteles, coplillas y relaciones en 
met ro , vestigios indubi tables de l s ingular ministerio que alcanzó de a n t i -
guo la poesía en las a r les goét icas . 

1 El mismo Fernán Perez de Guzman proseguía en la Confcsion ri-
mada: 

Aquel á Dios ama | que del cscanlar 
non cura de viejas | nin sus necias artes. 

Aquel á Dios ama | que de las cartillas, 
que ponen al cuello | por las calenturas, 
non usa, nin cura | de las palabrillas 
de los monifratcs (?) | etc. 

Las cartillas, de que hab la el S r . de Batrcs , se l lamaban también car-
tas vírgenes, metros sanctos y escripturas de salud, conforme al propósi-
to , á que por su medio se a sp i r aba . 

2 E n t r e otros t ra tados , que nos enseñan a lguna par te de estas punib les 
práct icas, du ran te el siglo XV, merece c i tarse el que ba jo el t í tulo de Vi-
cios y Virtudes d imos á conocer en el tomo precedente (pág . 326) . E l r e s -

I I .* P . , CAP. XXII. LA POES. POP. HASTA EL R. DE CARLOS I . 4 2 5 

pintándose el rostro de extrañas liguras y colores ó consultan-
do la colocacion especial, el tamaño y otros accidentes del omó-
plato (el hueso blanco de la espalda)... bajo lodos estos vanos y 
punibles conceptos se reconocieron y acataron durante el perío-
do en que tenemos fijada la vista, las artes irrisorias, así ape-
llidadas por muy doctos varones coetáneos ¡ , y en todas estas 
relaciones se valieron de la poesía, su antigua y más elicaz au -
xiliar y compañera 2 . 

pelable Fernán Perez , en obra poét ica , des ignada con m u y análogo t í tu lo , 

reprendiendo el anhelo de saber lo por venir, obse rvaba : 

De aqui es la astrologia 
incierta é variable; 
de aqui la abominable 
é cruel ulgromangía, 
é puntos é j u m e n t a ; 
de aqui las invocaciones 
de espíritus é phitones; 
de aqui falsa profesa, ote. 

Tan juiciosa dec la rac ión , hecha en la pr imera mitad de l siglo XV, p u -
diera tener fácil aplicación en nuestros dias; pues que abusando d e s d i c h a -
damente de la ciencia, se intenta autor izar con su nombre el mismo l ina je 
de extravíos , condenados tan cuerdamente por el au to r d e las Generacio-
nes y Semblanzas. Nos refer imos pr inc ipa lmente á la secta de los es]ñri-
listas, que a u n q u e nacida en ex t rañas regiones, h a logrado en nuest ro s u e -
lo no pocos prosél i tos. 

1 F e r n á n Perez de G u z m a n , en el y a referido poema De Vicios y Vir-
tudes, con t inuando la mater ia indicada, anad ia : 

Estornudos é cornejas 
de aqui, é suertes conBultorlas; 
de aqui ARTES IRRISORIAS 

é escantos de falsas viejas. 
De aqui frescas é añejas 
diversas supersticiones; 
de aqui sueños é visiones 
de lobos só piel de ouejas. 

Respecto de las consul taciones, escribía en la Confesion rimada q u e no 

a m a b a á Dios y pecaba mor t a lmen te 

aquel mal xprlstiano | que con grandes curas 
en el bueso blanco | del espalda cata. 

2 Remit imos á nues t ros lectores sobre el par t icular al capítulo X de la 
1.a Par te y al XXIII del l .er Subciclo de esta 11.a 



Sorprendente é inexplicable parecería sin duda, antes de co-
nocer este general y nocivo influjo en las costumbres del si-
glo XV, cómo los más ilustres poetas de la córte de don Juan II, 
mientras condenan otros los pestilenciales efectos de aquellas 
criminosas artes, acuden á enriquecer sus principales produc-
ciones con los peregrinos cuadros, que las mismas les ofrecen, 
aun en sus relaciones con la vida pública. Ninguno de los inge-
nios cortesanos pintó con mayor exactitud y brio que el renom-
brado Juan de Mena la lucha sostenida en las gradas del trono 
por los mal regidos próceres, qua disputaban el poder al priva-
do del rey de Castilla: el poeta de Córdoba, cuyos versos, aplau-
didos por el mismo don Juan II, hacían que se «pellizcasen en 
el corazon los magnates que al oírlos más se aplacian en la c a -
ra» no vaciló en sacar á la vergüenza en su aplaudido Labe-
rgntho las supersticiones y flaquezas de aquellos orgullosos no-
bles, que por saciar su sed de venganza, humillaban su dignidad 
personal y la claridad de sus nombres ante una de aquellas tor -
pes pitonisas, que hallaban su personificación artística en las 
Trotaconventos y Celestinas 2 . Notabilísimo es en verdad, bajo 
tan interesante aspecto, el cuadro trazado por Mena en el Orden 
de Saturno: los próceres de Castilla, que intentaban igualarse 
con los reyes, comparecen en efecto ante hábil y famosísima 
encanladera, para saber la suerte que esperaba á don Alvaro. 
De pulmón de lince, de sierpe formada de espina de muerto, 
de ojos de lobo cano, de medula de ciervo, de piedra de águi-
la, de sustancia de rémora (pez echino) y de fragmentos de 
ara consagrada al culto divino forma la hechicera extraña mix-
tura ó ungüento; y aplicándolo á un cadáver insepulto, colocado 
por ella en misterioso círculo, pronuncia terrible conjuro, cuya 
escena traza así el poeta. 

Y a c o m e n z a b a f l a i n v o c a c i ó n 
con t r i s te m u r m u r i o | s u d í s s o n o c a n t o , 
f i n j i endo l a s vozes | c o n a q u e l e s p a n t o 

1 Centón Epistolario, F.pist. XX. 
2 Véase el cap . XVI del I.er Subcic lo de esta II.» P a r t e , y consúl tese 

también el p r eceden t e . 
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q u e m e t e n las fieras | con s u t r i s t e son . 

O r a s s i l b a n d o | b i e n como d r a g ó n , 

ó como t ig re | f az iendo e s t r i do re s ; 

o ra s f o r m a n d o | au l l idos m a y o r e s , 

q u e f o r m a n los c a n e s , | q u e s in d u e ñ o son . 

Con ronca g a r g a n t a | y a d iz el c o n j u r o : 
— A t í , P l u t o n t r i s t e , | é á t í , P r o s e r p i n a , 
q u e m e env iedes | e n t r a m b o s a y n a 
u n ta l sp í r i t u | sotíl é m u y p u r o , 
q u e e n es te m a l c u e r p o | m e f a b l e s e g u r o 
é d e la p r e g u n t a | q u e le f u e r e p u e s t a , 
á m í s a t i s f a g a | d e c i e r t a r e s p u e s t a 
s e g u n d es el casso | q u e t a n t o p r o c u r o . 

Terminada tan atroz evocacion, muy semejante á la empleada 
despues por el autor de la Celestina, la maga, 

T o r n á n d o s e con t r a | de l c u e r p o m e z q u i n o 
d e s q u e la s u f o r m a | v ido se r i n m o t a , 
con v i v a c u l e b r a ¡ lo fiere y azo ta 
po r q u e el e sp í r i t u | le t r a i g a m a l i n o . 

Repitiendo la encantadora sus satánicos cantares, 

Los m i e m b r o s y a t i e m b l a n | de l c u e r p o m u y f r i o s , 
m e d r o s o s d e o y r | el c a n t o s e g u n d o : 
y a f o r m a las vozes | el pecho i r a c u n d o , 
t e m i e n d o á la m a g a | é s u s p o d e r í o s . 
La q u a l se le l lega | con sones i m p í o s 
é f ace p r e g u n t a s | po r m o d o c a l l a d o 
al c u e r p o y a v ivo | d e s p u e s d e finado, 
po r q u e los s u s ac tos | n o n s a lgan vazios . 

Con u n a m a n e r a | d e vozes e x t r a ñ a s 
el c u e r p o comienza | p a l a b r a s a t a l e s : 
— A y r a d o s , é m u c h o | son los i n f e r n a l e s 
c o n t r a los g r a n d e s | d e l r e g n o d ' E s p a ñ a , e t c . 

El maléfico espíritu, moviendo la lengua del cadáver, mien-
tras afea y condena el proceder de los magnates de Castilla, 
anuncia la caida del Condestable, que se hallaba á la sazón en la 
cumbre de su poderío. Mentira parece que á tal punto llegara 
la supersticiosa credulidad de aquellos magnates, para quienes 
era noble ejercicio el culto de las letras, y sin embargo recono-



cemos en esta sacrilega consultación á los mismos hombres que 
establecían ante el altar, dividiendo entre si la hostia consa-

. grada, no menos sacrilegos pactos. De observar es principal-
mente en esta abominable escena el oficio que hace la poesía, 
esclava en toda la edad media de aquellas vituperables prácti-
cas, no desechadas del todo en los tiempos modernos. 

Llegaban de tal manera al reinado de Isabel 1.a las arles goé-
ticas, en cuya extirpación ponia aquella gran reina el mayor 
empeño, con aplauso de los hombres ilustrados. Los documen-
tos legales de la época, la desinteresada relación de los escrito-
res extranjeros y el hidalgo reconocimiento de los nacionales, 
entre quienes no es posible olvidar á los poetas, dieron al par 
inequívoco testimonio de tan meritorio intento, ponderando el 
colmado fruto, en tan difícil terreno obtenido. Fijando el autor 
del Panegírico de la Reina Isabel sus miradas en esta parte de 
las costumbres, exclamaba al ensalzar las virtudes de ambos 
reyes: 

P o r eso h a n q u i t a d o | l as a r tes , los j u e g o s 
q u e con s u s engaños | h i r í en l a conc ienc ia ; 
los t r a j e s dañosos , | b l a s f e m i a s , r en iegos , 
a g ü e r o s , hechizos | y s u f a l s a c iencia t . 

Mas que el plausible anhelo de Isabel y de Fernando, efica-
císimo en otros muchos conceptos, no llegó á erradicar aquellas 
malas artes, como desearon, pruébalo, demás de los procesos 
del Santo Oficio en los postreros dias del siglo XV y en los si-
guientes, los monumentos literarios, que en alguna manera se 
relacionaban con las costumbres populares. Ya antes de ahora 
tuvimos presentes las consultaciones y conjuros, empleados en 
la Celestina para ligar á Melibea al amor de Calixto 2, como ci-
tamos también los más populares cantarcillos, consignados por 
Lope de Rueda en sus comedias y destinados á curar ciertas do-
lencias 3 . Arraigadas en el vulgo y abultadas por el fanatismo, 
se perpetuaban aquellas supersticiones, á pesar de los gobier-

1 11.a Pa r t e del Panegírico de Diego Guillen de Ávila, fól. VIII. 
2 Tomo 1, cap . X. 
3 Id. , i d . , id. 
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nos y de las leyes, transmitiéndose á los futuros siglos, con los 
mismos caractéres que habían ostentado en las más apartadás 
edades, y tal vez con mayor fuerza que las demás costumbres, eii 
que alcanzaba la poesía extraordinario intlujo. 

Ministriles,, tañedores, tromperos y juglares habían recibido 
desde mediados del siglo XIV, como en tiempos anteriores, se -
ñaladas pruebas de distinción de reyes y magnates, considera-
do o como bien natural del ánima el sotil ingenio», que mostra-
ban, ya en el tañer de los instrumentos, ya en el recitar las an-
tiguas historias, ya en el cantar y el trovar alegres y graciosas 
canciones Igualándolos con los oficiales de su cámara y pala-
cio, eximíalos don Juan I en 1598 de pechos y derramas para 
siempre jamás prosiguiendo acaso con mayor estimación bajo 
los auspicios de sus sucesores, en cuyas córtes mostraban con 
grande aplauso sus apacibles artes, ora amenizando los solaces 
de los próceros, ora aliviando las dolencias de los mismos prin-
cipes 3 . Notable es por extremo, al fijar nuestras miradas en la 

• 

1 En el ya cilado libro De Vicios é Virtudes leemos al propósito: «Bic-
»nes na tu ra l e s del án ima son buen seso, c laro en tend imien to , sotil i n g e n i o , 
»buena memor ia por bltn trobar e bien, retener» fól . 5 . ° v . , col . 1 . a ) . Y en 
otro l uga r : «Algunos . . . par leros áy que buscan palabras nuevas c razo-
»nes compuestas, o r a sean cier tas , ora non c ier tas , c cuén tan l a s d e g r a d o 
»por las p lazas , é facen ment i r á aquel los que las e scuchan é los c rehen . 
»Otros par le ros áy que se deleitan en contar é can ta r las es tor ias de los a n -
» t iguos , por fazer plazer é r r e y r á los otros que los o y e n , é por ello han 
»vanag lo r i a , porque lo saben bien cantar» (fól . 2 1 , col. 2 . a de l cód. iij . h . 
12 de la Dilli. Escur . ) . Alfonso de la Torre decía a l propósito en su c e l e -
brada Vision Delectable: «Ansí como unos onbres à n por único bien ser 
»de buen l ina je , otros se gozan que son muy graciosos de palabras è otros 
»que cantan, é asy de otras gracias» (11.a Pa r te , c ap . III). Esta m a n e r a de 
aprec ia r l as a r t e s del canto y de la recitación poética t iene pues en t e r a y 
cons tan te af irmación desde la p laza de la a ldea h a s t a el palacio de los re -
yes . Recuérdese el re t ra to de Enr ique IV, pág . 163 de este vo lúmen . 

2 L leva este privilegio, cuya da ta es de l Monaster io de Pela 'yos , la 
fecha de 9 de abr i l , y está autorizado por el secretar io J u a n Lopez. E l rey 
impone la pena de diez mil maraved í s pa ra su c á m a r a á a r rendadores ó 
cogedores q u e lo q u e b r a n t a r e n , con devolución á- sus j u g l a r e s de lo que 
hub iesen pechado (Biblioteca Nacional , cód. G. 100, fó l . 10). 

3 Véase á la pág . 390 de l an te r ior vo lúmen la ca r t a dir igida por A l -
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segunda mitad del siglo XV, conocidos ya los nombres de Mar-
tin, Guillen, Pero López, Mossen Borrá y otros celebrados ju -

•glares, extremados en la música y el canto, el hallar en la casa 
y cuarto del malogrado Príncipe don Juan crecido número de 
ministriles y gentiles cantores, entre los cuales se distinguía, 
como improvisador habilísimo, un Salazar, mozo de espuelas del 
mismo principe, compartiendo sus favores con un Corral, un 
Madrid, un Gabriel y otros esmerados músicos y juglares Ni 
perdián estos la consideración y estima que en siglos preceden-

i 

fonso V de A r a g ó n , en 1429, á don Yuzep de E o i j a , a lmojar i fe del rey don 
J u a n de Castilla, pidiéndole dos j u g l a r e s del mismo r e y , po rque «agora 
*destos ¿lias (dice don Alfonso) nos vino un accident de enfermedad... é 
»por que quer íamos tomar a lgún p lager con aquel los j u g l a r e s » . Deseando 
a lgunos años antes consolar á J u a n H u r l a d o , pres tamero m a y o r de Vizca-
y a , le hab ia dicho Alfonso A l v j r e z de Vi l lasandino: 

Oyd á M a r t i n | q u a n d o c a n t a ó t a ñ e 
G u i l l e n , P e r o López, | s i a q u í e s t á a p a r t a d o , 
é ved á l a s v c ? e s | p o r m á s g a s a j a d o 

b a y l a r á g r a c i o s a | m u g e r de l t r o m p e t a . . . 
o>d d u l c e s c a n t o s | d e a l g ú n b u e n p o e t a , 
s e r á v u e s t r o p i e n s o | a l q u a n t o a l i v i a d o . 

(Cancionero de Baena, nún». 103.) 

1 Es curioso por ext remo lo que sobre el par t icu lar n o s dice Gonzalo 
Fernandez de Oviedo en su l ibro de los Offinios de la Casa Real, dedicado 
exc lus ivamente á dar á conocer el cua r to del pr íncipe don J u a n , á quien 
se rv ia . «Era (escribe) el Pr ínc ipe don J u a n , mi señor, n a t u r a l m e n t e incl i-
n a d o á la música é en tendía la m u y b ien , a u n q u e su voz no era tal como 
»él era porf iado en c a n t a r : é para eso en las siestas, en especial en vera -
»no, iban á palacio Joanes de Anche l a , su maes t ro de capi l la , é cua t ro ó 
»cinco m o c h a d l o s mocos de capi l la , d e l indas voges: de los cua les era uno 
»Corral, l indo tiple; y el Pr íncipe c a n t a b a con ellos dos ho ra s , ó lo que le 
• plasgia é les hac ia .tenor, é era bien d ies t ro en el a r te . En su cámara (aña-
»de) av ia un c lav iórgano é ó rganos é c lav ic ímbalos é clavicordio é v i h u e -
»las de m a n o é v ihuelas de arco é flautas; é en lodos esos ins t rumentos 
»sabia poner las manos . Tenía mús icos d e tambor ines é du lza inas , é do 
»harpa é un rabelico m u y precioso q u e tenía un Madrid , na tu ra l de Cara -
»banche l . . . Tenía el Pr ínc ipe m u y gen t i l e s menis l r i l es a l tos , é sacabuches , 
»é cher imías , é corne tas , é t rompetas bas t a rdas , é cinco ó seis pa res de 
»atabales , é los unos é los otros m u y háb i l e s en sus ofigios», etc. (11.a Pa r -
te, ad finem).—Oviedo menciona e n t r e los mozos del pr íncipe á Antonio de 
Sa lazar , e logiando sus dotes de improvisador (1.a Par te de id . ) . 
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tes habían merecido á los cabildos de villas y ciudades, llegau-
do al XVI agasajados y favorecidos por tan populares corpora-
ciones, bien que exigiéndoles estas mayor perfección y singu-
laridad en el arte especial que profesaban. Pruébanlo asi entre 
otros documentos que tenemos á la vista, las Ordenanzas de 
Sevilla, recogidas en 1502 por el conde de Cifuentes, donde no 
sólo se exigieron á músicos y cantores extremadas dotes perso-
nales, sino que se impuso á los ministriles, sobre saber bien su 
olicio, la obligación de construir con perfección todo linaje de 
instrumentos 

Cuando de esta manera continuaron juglares y tañedores ob-
teniendo la superior protección de reyes, príncipes, magnates y 
cabildos, natural era también que no les escaseasen su benevo-
lencia las demás clases de la sociedad, cuyas fiestas y convites 
alegraban. Con músicas y cantares, á que habian ya comenzado 
á dar los eruditos el nombre clásico de epithalamias eran fes-
tejadas las bodas 3 ; y no solamente los juglares de ofioio, ya 
cristianos, ya mudejares, contribuían á honrarlas, como sucedió 
por ejemplo al desposarse el príncipe de Viana el año de 1459 
en Olite con la hija del duque de Cleves \ sino que los mismos 
convidados, cualquiera que fuese su categoría y condicion, al 
tomar parte en las danzas, entonaban unidos (en cossante) ade-

1 En las refer idas Ordenanzas leemos después de otros curiosos da tos 
sobre los músicos y j ug l a r e s de la ciudad: «Item que el orfigial v io lero , 
»para saber bien su offigio, y ser s ingular dél , ha de saber fa<?er ins t ru-
»mentos de muchas artes: que sepa facer un c laviórgano, é un c lav íc ímba-
»lo, é un monachord io , é un laúd , é una v ihuela de arco, é una h a r p a , é 
»una v ihuela grande de piezas, con a taraceas , é otras v ihuelas que son 
»menos que todo esto» ( P a l e o g r a f í a española de Burr iel , publ icada por 
Terreros) . 

2 El Marqués de Sanl i l l ana decía en su Carta al Condestable: «En m e -
»tro las epithalamias que son cantares, que en loor de los novios en las 
»bodas se cantan, son compuestos», e tc . ( n ú m . VI). 

3 El docto Alfonso de Madr iga l , ref ir iéndose á las cos tumbres de su 
época, como á cosa de todos sab ida , escribía: «Los yog la res é tañedores 
»non son para la gue r ra , mas para la paz . . . é pa ra hon ra r bodas» (Eusebio 
de los tiempos, cap . 502, ed. de Sa l amanca , 1507). 

4 Crónica de Navarra, Noticias biográficas por Y a n g u a s , p á g . XV. 
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cuadas canciones, ó ya hacían individual gala de su habilidad 
en esmerados discantes y deshechas. Recuerdos inequívocos nos 
ofrecen de uno y otro las crónicas del tiempo, y entre todas la 
Relación de los fechos del muy magnífico condestable Miguel 
Lúeas de lranzo, que según indicamos oportunamente, en la 
de las repetidas fiestas, con que hace aquel en Jaén alarde de 
su poderío y grandeza, presenta muy preciosos testimonios del 
constante ministerio que alcanzaba la poesía, al mediar del si-
glo XV, en las costumbres populares 

Grande y directa había sido su representación en los funera-
les de próceres y caballeros en tiempos anteriores; y aunque el 
docto Marqués de Santillana deje entrever que habia algún tanto 
decaido á la sazón en que escribe su célebre Carta al Condes-
table de Portugal 2 , razón tenemos para creer que endechas y 
endechaderas prosiguen figurando en entierros y exequias, 

1 Ent re los muchos pasa jes que de la expresada Relación pud ié ramos 
t raer , en comprobacion de estos asertos, ci taremos las bodas de Fernán Lú-
eas , pr imo del Condestable, y la hi ja del alcaide y alcalde mayor de la 
ciudad de A n d ú j a r , Pedro de Escávias . «Pa ra hon ra r esta fiesta vinieron 
»muchos ministr i les y chi r imías y un sacabuche , que el duque de Medina-
•Sidonia habia env iado de Sevil la , y otros de d ivdtsas m a n e r a s y m u c h a s 
» t rompetas . . . Después que ovieron comido el pr imer dia , danza ron , y des -

• pues de d a n z a r cantaron un gran rato en cósante... Venida la t a rde . . . 
»mandó el Condestable correr cuatro toros b ravos . . . y á la noche d u r a n t e 

• la cena sonaron á veces las chir imías y otras el c lavicímbalo, o t ras m u y 
»buenos cantores que allí estaban, prosando muy buenas canciones y de-
»sechas. Al otro dia fué visi tada la novia por el Condestable y su m u g e r ; 
»y mient ras con ella es tuvieron, los ministr i les y cantores hicieron su oii-
»cío, lo cual se repitió después , pasando la mayor par te del dia en danzar 
»y cantar. Te rminada la cena, ola madre de la novia y todas las o t ras 
»dueñas y doncel las se t ravaron en corro y fueron á Palacio, con las q u a -
»les el d icho Condestable y la Sra. Condesa se t ravaron y anduvie ron con -
»lando por el patin de palacio, y él mismo, por más hon ra r al a lca lde P e -
»dro de Escávias . . . dixo un cantar», etc. (Año 1471, tomo VIII del Me-
morial Histórico, págs . 445 y s iguientes) . Las indicadas bodas se c e l e -
braron en A n d ú j a r . 

2 Dice el Marqués : «En otros t iempos á las c e n c a s é defunciones de lo« 
»muertos met ros elegiacos se cantaban; é a u n agora en algunas partes 
»tura, los quales son llamados endechas» ( n ú m . VI). 

cuando despiertan al fin el celo del Santo Oficio y llaman la a ten-
ción de los doctos, muy entrado ya el siglo XVI Ni abando-
naron tampoco danzaderas y contaderas los mercados y plazas 
públicas, cohonestando con la dulzura del canto la soltura y li-
viandad de sus acciones, en bailes y danzas, no sin que desper-
taran la indignación de los hombres morigerados, como habían 
atraído sobre sí la condenación de los escritores ascéticos en 
siglos precedentes. Contemplando Fernán Perez de Guzman los 
estragos que producía en las costumbres aquel pernicioso y 
constante ejemplo, exclamaba contra él en su Confesion rima-
da, hermanándose en el fin moral con los cultivadores de la di-
vina palabra: 

T o c a r e s t r u m e n t o s | é dez i r canc iones 
é po r las p l azas | b a y l a r é c a n t a r , 
d e q u e g r a n d e s d a ñ o s | é d i so luc iones 
y a v i m o s é v e m o s | s e g u i r é m a n a r ; 
y r á l as t a b e r n a s , | los d a d o s j u g a r , 
b l a s f e m a r d e D i o s | é vo lve r p e l e a s , 
si se rá m e j o r , | S e ñ o r , tú lo veas 
en las h e r e d a d e s | a r a r é c a v a r 2. 

Recogiendo el lauro pasajero de las plazas y mercados, cuyo 
aplauso ambicionaron también, por medio de los juglares, los 
más ladinos poetas de la córte 3 , descendía la poesía popular á 

1 Véase el c ap . X de la 1.a Pa r t e , p á g . 452 . 
2 111.er Mandamien to , est . XVIII del cód. de los duques de Gor. 
3 Vi l lasandino, que tanto aplauso a lcanzó en la cór.le de Castilla en la 

s egunda mitad del siglo XIV y principios de l X V , escr ib ía al propósito 
(Cancionero de Bacna, n ú m . 546): 

p o r v e n t u r a , | p a r a los Jug la res 

yo fiz e s t r i bó le s | t r o v a n d o l a d i n o . 

Lo mismo habia dicho y hecho el archipreste d e Hi ta , y es de creer que 
Garci Fernandez de Gerena , t rovador m u y aprec iado en la corte d e don 
Juan I y Enr ique III, compusiese t ambién a lgunos can t a r e s con igua l fin; 
pues que l e vemos casarse con una juglaresa que avia sido mora, que era 
muger vistosa (Obras del Marques de Santillana, su Biblioteca, p á g . 6 1 3 ) ; 
siendo muy na tu ra l q u e pensando que ella tenia mucho tesoro, a l l egado 
con el ejercicio de la danza y de l can to , procurase con t r ibu i r á a u m e n t a r -
lo, en gracia de la j ug l a re sa su m u j e r . 
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las esferas menores de la vida y proseguía interviniendo en los 
juegos y solaces de la niñez, .según lo habia verificado en tiem-
pos anteriores. Vimos ya la forma, en que se han trasmitido á 
nuestros dias algunos de estos cantarcillos, característicos bajo 
la ingènua relación de las costumbres nacidas al borde de la 
cuna, de aquella sociedad, en que lograba tan decisivo imperio 
el sentimiento. Á la edad, en que tenemos fijas nuestras mira-
das, pertenecen sin duda otros no menos genuinos cantares, 
salvados á dicha del olvido por los escritores de música del si-
glo XVI, ó conservados por la tradición en los llanos de Castilla 
y en las montañas de Leon, Santander y Asturias. Entre las 
antiguas cantinelas que, llevado de patriótico y docto celo, reco-
je el renombrado Francisco de Salinas en sus siete libros De 
Musicò, llámanos bajo aquel concepto la atención la concebida 
en los términos siguientes, que se refiere sin duda al territorio 
de Castilla la Vieja: 

— D ó n d e son e s t a s s e r r a n a s ? 
— D e l P i n a r d e A v i l a son . 
— E n v í e l a s voa$é m a ñ a n a : 
les d a r e m o s o t r a lecc ión . 
— D ó n d e son es tos m o s c o s ? 

— D e la v i l l a de A r é v a l o son , e t c . t . 

Entre las que sirven todavía como de instrumento ó motivo á 
los juegos de la infancia en las montañas de Astúrias, juzgamos 
digna de ser aquí recordada por su originalidad, que revela an-
tigüedad respetable, la ordenada en esta forma: 

— E n s j e l l a , e n s i e l l a , e n c a l a b a c í e l l a ! 
— E l r e y d o n J u a n ca só en C a s t i e l l a . 
— T o d a s l a s d a m a s conv idó , 
si n o n u n a q u e y d e x ó . . . 
— A q u í f u é d e g r a n p e s a r 
d e p a s a r á P o r t u g a l , 

1 Libro VI , pág . 333 . Es ta , como las d e m á s canciones , que á conti-
nuación ci tamos, tomadas de Sa l inas , l levan en el mismo el a i re musical , 
con que eran en tonadas , lo cual les dá g rande est ima en el aprecio de los 
doctos. También hizo lo mismo Va lde r r ábano en su Silva de Sirenas, fo-
lio 360 . 

I I . P . , C A P . X X I I . ' LA P O E S . P O P . HASTA EL R . DE CARLOS I . 4 5 5 

d o n d e c o m e n p a n y mie l 
y m a n t e c a en la c u c h a r . . . 
— Z a p e , ga to ! y ve t e á echa r i. 

Entre las que se recitan y cantan en tierras de León y de 
Campos, no debemos por último olvidar la graciosa cuanto dra-
mática cantilena, que dice de tal modo: 

— Q u i é n f a c e ese ro ido , 
q u e a n d a po r a h í , 
q u e d i a n in n o c h e , 
nos d e x a d o r m i r ? 
— D o n c e l e s de l r e y , 
q u e v i e n e n b u s c a r , 
l a r e y n a B e r e n g u e l a , 
po r la c o r o n a r . . . 
— L a r e y n a B e r e n g u e l a 
está en s u v e r j e l , 
c e r r a n d o l a r o s a \ 

é a b r i e n d o el c lavel 2. 

Mientras con estos y análogos romancillos amenizaba la poe-
sía los inocentes juegos y danzas de la niñez, confiando su me-
moria á las futuras edades, merced á la más. vi va y espontánea 
tradición,—desarrollábase con igual ingenuidad en no menos 
libres esferas, respondiendo en multiplicados conceptos á la fe-

1 Este s ingular can (arcillo, en que se revela cierta intención his tór ica , 
f u é oido y fijado por nosotros en Villa viciosa, cabeza del concejo de su 
n o m b r e , en Astúr ias : decíanlo a l t e rna t ivamente y colocados en dos bandos 
los niños y niños, mezclándose después en cierla manera de danza y persi-
gu i endo por úl t imo á uno de el los, que hacia sin d u d a vez de gato, como 
se indica al fin. 

2 Otras veces parecia tener esle final: 

— D o ñ a B e r e n g u e l a 
n o n s e fa l la a q u í : 
q u e r i e g a l as dores 

• q u e h a y en el J a r d í n , e t c . 

De cualquier modo descubro este cantarcí l lo es t imable sent ido poético, 
s iendo acaso, por la localidad á que per tenece, vivo vestigio de oíros can -
tares más in tencionalmente históricos. El nombre de doña Berenguela y los 
donceles ó h i jos del r ey , según otra va r i an te , que la buscan para c o r o n a r -
l a , no de jan de l lamar nuestra atención en este sentido. 

T O M O V U . 2 8 
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cunda movilidad del sentimiento, que se inspiraba y nutria con 
los variados accidentes de la vida común del pueblo. Ya alegre 
y fugaz, como el instante en que nacía; ya graciosa, pintoresca 
y riente, como el suelo en que brotaba; ora gravemente senten-
ciosa ó ligeramente epigramática; ora recatada, y profundamen-
te melancólica, mostrábase la inspiración popular formulada en 
breves, sueltos y expresivos cantares, que mientras revelaban 
enérgicamente el sentimiento artístico de la muchedumbre, eran 
como depositarios vivientes de sus creencias y de sus aspiracio-
nes, y clarísimo espejo-de los no aprendidos afectos, que en a r -
mónica sucesión constituían la actualidad de la cultura española. 
Copiosas debían ser en verdad este linaje de canciones, y lo fue-
ron en efecto.—Cuándo, dirigiéndose en general á pintar los 
goces, desdenes y temores del amor, ofrecían delicados pensa-
mientos é interesantes situaciones, tales como las que se reflejan 
en aquellos cantares de: 

¿A qu ién con ta ré yo mis q u e x a s , 
m i l indo amor? 
¿Á quién coutaré yo mis q u e x a s . 
si á vos non? 

Dexa ldos , mi m a d r e , m i s ojos l l o ra r , 
p u e s f u e r o n á a m a r . 

A u n q u e soy moreni ta é p r i e t a 
ú mi qué se me dá? . . . 
Q u e a m o r tengo q u e me se rv i rá . 

Q u é avedes , qué? 
Mal de amores hé . 

• Soliades venir , mi a m o r , 
mas agora non venides , non • . 

Cuándo, refiriéndose á las escenas particulares de la vida 
campestre, trazaban en ligeros y afortunados rasgos picantes ó 

1 Sal inas , De Musicá, págs. 326. 333, 325, 305 y 344. 

c a n d o r o s o s c u a d r o s , c o m o e n a q u e l l a s c a n c i o n e s , c u y o s b o r d o n -
c i l l o s s o n : 

D e rosas é flores, 
q u e c r i a el ve rano , 
f a r é t e g u i r l a n d a s , 
p e r l a d a s con l lan to , etc. 

Ca ta el lobo dó vá, J u a n i c a ; 
ca ta el lobo d ó vá. 

Segador , t í ra te a f u e r a : 
d e x a e n t r a r l a e sp igade ra . 

G u á r d a m e , g u a r d a las vacas , 
Cari l lo , é besa r te hé 1. 

C u á n d o , v o l v i é n d o s e a l c o n j u n t o d e l a s o c i e d a d , d e t e r m i n a n 

n o s i n d o l o r o s a m e l a n c o l í a , e l t r i s t e d i v o r c i o q u e e m p e z a b a á 

o p e r a r s e e n t r e n o b l e s y p e c h e r o s ó l a d i f e r e n c i a d e r a z a s q u e 

t o d a v í a la c o n s t i t u y e n , c o m o e n a q u e l l o s r o m a n c i l l o s y c a n t a r e s 

q u e c o m i e n z a n : 

Casóme mi p a d r e 
' con u n caba l l e ro : 

c a d a h o r a m e l l a m a 
fija de u n pechero; 

, é y o non lo soy . 

L l a m á i s m e v i l l ana 
é y o non lo soy , e t c . 

Pe r r i cos d e m i señora , 
non me m o r d a d e s agora , e tc . 

¿Qué m e q u e r e y s , e l caba l le ro? . . . 
C a s a d a m e soy; m a r i d o tengo. 

Más m e q u e r r í a u n j á t i c o de p a n 
q u e non t u s a l u d a r . 

A q u e l l a mor isca g a r r i d a 

1 Id., id . , págs. 337, 344, 345 y 349. 
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s u s a m o r e s d a n p e n a á m i v i d a , e t c . 1. 

Cuándo, aludiendo á la vida de religión, ó á los sucesos pre-
sentes de la política, manifiestan por último el vario juicio de la 
muchedumbre respecto de los mismos, como en aquellas coplas: 

M o n j i c a en re l ig ión m e q u i e r o e n t r a r , 
po r n o n m a l m a r i d a r , e t c . 

Me te ro s q u i e r o m o n j a , 
h i j a m i a d e m i c o r a z o n . 
— Q u e n o n q u i e r o se r m o n j a , n o n . 

Mi l ag ro b ien se r í a 
si vos , señora m i a , 
t omásedes m o n j í a , e t c . 

E a , j u d i o s , 
á e n f a r d e l a r ! . . . 
los r e y e s m a n d a n 
p a s a r la m a r . 

Ó en aquellas que consignando el destronamiento de don F a -
drique de Nápoles y la división de su reino entre Luis XII y el 
Rey Católico, empiezan: 

A l a m i a g r a n p e n a f o r t e 2 -

t Id . , i d . , p á g s . 339, 350, 325, 320 y 327. 

2 Id . , i d . , ' p á g s . 300, 302 , 299 y 312.- r -Ovicdo, Catálogo imperial, 
real y pontifical, sexta Edad , fól. 377, col. 2 . Nues t ros lectores compren-
derán fácilmente que calificados lodos es tos can ta res de notissima cantile-
na, vulgaris cantío, notissimus eantus por el docto Sal inas , qu ien los re -
coge y fija el aire musical , con que e ran e n t o n a d o s ( can t i t an tu r , p a n g u n -
tur) en la pr imera mitad del siglo XVI , se refieren indudab lemen te á los 
primeros dias del mismo siglo y aun á la s e g u n d a mi tad del an te r ior . De a l -
g u n o s , tales como en el que se habla de la expulsión de los judios y del des-
t ronamien to de don Fadr ique de Nápo les , t ienen fecha conocida, pues que 
el pr imero hubo de componerse en el p lazo concedido por los Reyes Cató-
licos d la raza hebrea para salir de sus dominios (1492) , y del segundo sa -
bemos por declaración del citado Oviedo, que era cantado en Madrid por 
Ludovico el del Harpa , aun en la c á m a r a de l Rey Catól ico.—La tradición 
oral guarda memoria de oíros cantos , en que se consigna t ambién , a u n q u e 

Ni dejaba tampoco de reflejarse esta creciente autoridad de la 
popular poesía en más directas esferas de la vida pública, ejer-
ciendo el ministerio de la sátira ó respondiendo con ardoroso y 
leal aplauso á los prósperos sucesos, que á la nación interesa-
ban. Obedeciendo esta ley, vieron ya los lectores cómo en el 
mismo periodo, que abrazamos ahora, castigó Simancas la tira-
nía del arzobispo Carrillo en aquella canción de: 

E s t a es S i m a n c a s , 
d o n O p p a s t r a y d o r , e t c . 

y cómo saca más adelante el sentimiento popular á la vergüen-
za las intrigas cortesanas en el cantarcillo, que lleva el mote-
te de: 

C á r d e n a s , é el C a r d e n a l , 
é C h a c ó n , é f r a y M o r t e r o 
t r a e n l a co r t e a l r e t o r t e r o t . 

Con más intencionada y punzante sátira había motejado los 
escándalos de don Fernando de Portugal y de la esposa de Juan 
Lorenzo de Acuña, el de los cuernos de oro, en la canción que 
empezaba: 

¡ A y , donas! ¿por q u é t r i s t u r a ? . . . 2 

• 

indi rec lamente , la fecha en que fueron compuestos ó nacieron en t re el vu l -
go: no tab le es en este concepto aquel la canción que dice: 

La reina doña Isabel 
puso sus tiros en liaza; 
y yo los be puesto en ti, 
para rendir tu arrogancia. 

En cuanto á los cantarci l los amorosos, satíricos y de otros géneros , r e -
la t ivos á la edad que abrazamos en el presente capítulo, conviene adver t i r 
que sólo nos refer imos á los más caracter ís t icos, s iendo en ex t remo a b u n -
d a n t e s los que hemos recogido para real izar este es tudio . Lícito j uzgamos 
añadi r que m u y pocos de ellos figuran en el Cancionero popular, colec-
ción escogida de seguidillas (vuel tas las l lama Sal inas) y coplas, recogi-
das y o rdenadas por nues t ro s ingular a m i g o don Emil io de la Fuente ; c o -
lección dada á luz cuando imprimíamos este vo lumen . 

1 Véase en el lomo XV el cap . XIII, pág . 541 . 
2 En el Compendio historial, que publicó L l aguno y Amirola al pié 

del Sumario de los fíeyes de España del despensero de la reina doña Leo-
nor , p robando que fué escrito du ran te el re inado de Enr ique IV (1454 á 
1174) , leemos refir iéndose á don J u a n I: «Casó segunda vez con doña Bea-
t r i z , fija del rey don Fernando de Por tuga l é de la muge r de Juan Loren-



Y dando rienda á la esperanza, tras las amargas censuras de 
la córte de Enrique IV, exhalábase en halagüeños cantares, ta-
les como los que celebraban el casamiento de Isabel 1.a y los 
triunfos alcanzados por don Fernando en Zamora y Toro, repi-
tiéndose al visitar las villas y ciudades del reino, el grato es-
pectáculo, que había enaltecido en siglos precedentes el amor 
del pueblo español respecto de sus reyes. Grande fué el rego-
cijo de los toledanos en los primeros dias de 1476, al recibir á 
los Católicos, festivándolos con numerosa cohorte de tañedores, 
tromperos, juglares, danzadoras y contaderas y no menor el 
júbilo de los moradores de Sevilla, cuando en 1478 salió á misa 
la reina Isabel, acompañada de su esposo. «Ybanles festivando 
(escribe un testigo ocular) muchos ynstrumentos de trompetas, 
é otras muchas é muy acordadas músicas que yban delante de-
llos, é yban allí muchos decidores de la gibdad á pié, de los 
mejores», etc. 3 . Con igual espontaneidad, y compitiendo en la 

»zo de A c u ñ a , que es le rey don Fe rnando le tomó por amores que del la 
»ovo; é por esta se l evan tó la canción que dice: 

lAy, donas! ¿por qué tristura?... 
»y por esta causa el d icho J u a n Lorenzo traia unos cuernos de oro en la 
»cabera por estos r eynos de Castil la; y el rey don Fe rnando de P o r t u g a l 
»casó con el la y fué l lamada la r e y n a doña Isabel , que la debían la flor 
»de altura» (Sum., eflp. XLII, p á g . 79) . 

1 Véanse las p á g s . 187 y 323 del presente v o l u m e n . 
2 Véase la pág . 1S7, ci tada en la nota an t e r i o r . 
3 Andreas Bernaldez, Cura de Los Palacios, Crónica de los Reyes Ca-

tólicos, c ap . XXXIII.—Que esta popular y an t iqu ís ima costumbre no l lega 
á borrarse en medio de la decadencia y vergonzoso le ta rgo , que carac ter i -
za los re inados de los sucesores de Enr ique H, pruébanlo las f recuen tes 
a lus iones q u e á ella hacen los escritores que eft los mismos florecen, m e -
reciendo ser tenido en cuenta , ba jo tal concepto, el au to r de la Crónica 
Sarracina. P o n d e r a n d o Pedro del Corral la g randeza de las fiestas con q u e 
obsequian los toledanos al rey don Rodr igo , escribía: «El non vos podrie 
»orne desir q u i n t a s e ran las gentes de j u g l a r e s et de t rasechadores é j u g a -
»dores de e sg r imas , et de encantadores , et de ar te de n igromancia , el de 
»sonadores de e s t rumen tos , et de officiales de todos los oficios l ibera les , et 
»de maes t r ías q u e á esta fiesta fueron venidos» (cap. LXXVIil) . Los v i s i -
t s anacronisir. que revela , estas l íneas , p rueban ef icazmente la obser -
vación por nosotros expues t a . 
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magnificencia y el aparato, vemos festejar durante todo aquel 
largo reinado á estos ilustres príncipes las más populosas ciuda-
des del reino, subiendo de punto el entusiasmo popular á medida 
que eran mayores los triunfos de las armas cristianas; conside-
ración que nos lleva naturalmente á fijar la vista en otro linaje 
de inspiraciones, no menos espontáneas, cuyo carácter general y 
cuyas principales tendencias dejamos repetidamente indicados l . 

Bien se advertirá que hablamos de los cantares, conocidos con 
el nombre de romances. Consagrados estos hasta mediar del si-
glo XIV á ensalzar las proezas de los paladines de la religión y 
de la patria, habían ofrecido un interés esencialmente históri-
co, según ámpliamente demostramos en lugares oportunos. Se-
parada á deshora de su cauce natural la corriente de la recon-
quista, merced á los disturbios civiles que ensangrientan la Es -
paña Central, tras la inesperada muerte de Alfonso XI, redu-
cidos á dolorosa inacción todos los elementos de vida atesorados 
antes por Castilla, como inevitable fruto de la indolencia y apo-
camiento de Enrique II y de sus sucesores; lanzadas sobre el 
suelo ibérico las falanjes de aventureros que en uno y otro cam-
po acaudillan el Principe Negro y el Condestable de Francia; y 
dueños por último los favorecedores de Enrique del poderío y 
las riquezas, insinuábase, con los instintos feudales acariciados 
por aquellos nuevos próceres, el gusto de la literatura andan-
tesca; y mientras producía entre los que se pagaban de ilus-
trados los efectos que recordamos en el capítulo precedente 2 , 
propagábase á las esferas populares, donde hallaban acogida, 
entre los héroes reales de la nación, los paladines caballerescos. 
Prefiere en primer lugar el sentimiento de la muchedumbre, 
como notamos antes de ahora, y honra en sus cantos á los per-
sonajes y caudillos, que ejercitan su esfuerzo y llevan á cabo 
prodigiosas hazañas contra la morisma; mas asentada ya su 
planta en aquel nuevo terreno, no solamente procura ensanchar 
sus horizontes, tributando admiración y aplauso á los héroes 
creados al calor de la inspiración caballeresca por los ingenios 

1 Tomo II , Ilustración IV-, tomo IV, cap. XXIII. 
2 P á g . 375 . 
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españoles, sino que acoge y hace suyas multitud de leyendas, 
verdaderamente fantásticas, cuyo origen estaba por cierto muy 
distante de la vida actual, y congeniaba difícilmente con las t ra-
diciones heróicas de la Península. 

Realizábase lo primero más principalmente en las regiones 
centrales: extendíanse y arraigaban las expresadas leyendas asi 
en las orientales como en las occidentales, penetrando al par en 
las montañas de las dos Asturias; y hallando asilo en la tradi-
ción oral, se vinculaban en el amor de la muchedumbre, que 
los trasmite á nuestros dias.—La lengua hablada por el Rey 
Sabio y el romance empleado en sus celebradas cantigas, asi co-
mo el idioma portugués y los romances catalan, mallorquín y 
valentino, se prestaban, cual dócil instrumento, á modular 
aquellos cantares, que forman todavía el patrimonio poético de 
valles y montañas, no recogidos ó no dados á la estampa, como 
vivamente anhelan cuantos al estudio de las letras se consa-
gran l . De esta manera, en tanto que van logrando no poca po-
pularidad y estima los cantares que reconocen su primera fuen-
te en las historias del ciclo carlowingio; en tanto que se asocian 
y hermanan con ellos, para abrir el camino á los derivados del 
Ámadís de Gaula y de sus primeras imitaciones, los que se ins-
piran en las ficciones de Lanzarote, don Galaz y otros héroes 
de la caballería vemos formularse al par en las expresadas 

1 Notamos en la Ilustración IV de l tomo II, al inves t igar los or ígenes 
de los metros populares , que el i l f is trado Almeida Garre t en Por tuga l y el 
docto Milá y Fon tana l s en Cataluña hab í an recogido numerosos romances , 
dándolos fel izmente á luz; y añad imos q u e el bibliotecario don Mariano 
Aguiló tenia asimismo a l legado de C a t a l u ñ a y Mallorca copioso é in tere-
san te romancero . Tres largos años v a n t ranscur r idos , y los a m a n t e s de las 
le t ras patr ias s iguen anhe lando que aque l in fa t igab le colector h a g a de l 
públ ico dominio los tesoros por él acopiados , siendo p a r a nosotros sens ib le 
a l disponer el presente estudio para la p rensa , el no poder hacer uso de 
las observaciones, que a lgunos de los romances refer idos nos h a n min is t ra -
d o , pues que sólo los hemos oído en pode r del señor Agui ló . 

2 El e rud i to Diego de Burgos en su Triunfo del Marques de Santilla-
na, h a b l a n d o de los libros de caba l l e r í a s más conocidos y populares , cuan-
do escribe el r e fe r ido Triunfo Í 1458) , dice: 

Verás Lanzaron, \ que tanto facía. 
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lenguas y dialectos unas mismas leyendas, sometiéndose en to-
das partes á los accidentes de la localidad; condicion suprema 
que las legitimaba en todas, dándolas carta de naturaleza. 

Interesante, y de gran efecto para los presentes estudios, se-
ria sin duda el exponer aquí el resultado de la comparación 
critica de todas estas singulares tradiciones, que se ingieren 
con tanta fuerza en las nacionales, y que han vivido hasta nues-
tros dias fiadas sólo á la trasmisión oral en tan apartadas regio-
nes. Mas no siendo cumplidero este especial trabajo, sin consa-
grarle numerosas páginas, licito nos será el reducir nuestras 
observaciones á las más aplaudidas leyendas, prefiriendo desde 
luego, por menos conocidas, las que se han perpetuado en las 
provincias de Portugal y en las montañas de Asturias, donde 
han sido recogidas por nosotros mismos de boca de respetables 
ancianos y modestas jóvenes, que las aprendieron junto á la 
cuna Y anteponemos estos romances á los derivados inme-

quando ccfn muchos | vino á los trances, 
Gafas con los otros, | de quien los romances 
facen proceso | que aquí non cabria. 

Es pues ev idente que al morir el sabio Marqués de San t i l l ana , que hab ia 
calificado de Ínfimos los cantares é romances de que la gente se alegraba, 
andaban ya en boca de los vulgares y aun de los semidoctos los romances 
de Langarote y don Galaz, como se can t aban otros muchos . Diego de San 
Pedro, que escribe su Cárcel de Amor en la pr imera j u v e n t u d , esto -es, en 
la corte de don J u a n II, escr ib ía al t ra tar de las excelencias de las m u g e -
res: «Por las mugeres se i n v e n í a n l o s ga lanes ent re ta l les , las discretas bor-
»daduras , las nuevas invenciones; nos conciertan la música é nos fazen 
»gozar de las du lcedumbres de el la . ¿Por quién so assuenan las dulces 
»canciones? ¿Por quién se cantan los lindos romances? ¿Por quién se acuer-
»dan las voces? ¿Por quién se ade lgazan y sotilizan todas las cosas, que en 
»el canto consisten?» Los testimonios no pueden ser más fehacientes . Nota-
ble es sin embargo que solo se hayan t rasmit ido á nuestros d ias Ires r o -
mances der ivados de las crónicas ó l ibros del ciclo bre tón , s e g ú n m a n i f e s -
tó ya el docto Duran (Romancero General, lomo I, p á g . 197). 

1 Publ icamos ya en 1S60 en el Jahrbuch fiir romanische und englis-
che Literatur, que se dá á luz en Berlín ba jo la dirección del i lustre don Fer-
nando de Wolf , a l gunos de estos romances, precedidos de una car ta dir igi-
da al referido crít ico, en la cual le decíamos al propósito: «Hélos recogido 
»(los romances) no s in fa t iga, ap rovechando las romerías , fiestas religiosas, 
»harte (recuentes en Aslúrias y que ejercen notabil ísima influencia en el 



dialaraente de los libros caballerescos, annque es por extremo 
difícil determinar sus orígenes y señalar la comarca donde a r -
raigan primero, en medio de la variedad prodigiosa de las le-
yendas y tradiciones, que atesoran, porque ofrecen desde luego 
mayor interés, revelan mayor espontaneidad y á pesar de las 
inevitables alteraciones, nacidas de la fragilidad del instrumen-
to de trasmisión, conservan en su conjunto más vigorosos ras-
gos de antigüedad, cobrando en consecuencia el más subido 
precio. 

Llámannos ante todo la atención los romances que en la colec-
ción formada por nosotros, van clasificados bajo el doble epígrafe 
de novelescos y caballerescos, y entre ellos los que liemos de-
signado con los títulos de: El caballero burlado-, La hija de la 
Viudina; Delgadina; El honor vengado; Doña Ana; La esposa 
fiel; Arbola; La Princesa Alexandra; Filomena; La Infantina 
y Las llijas del Conde Flores. 

Ofrece el primero (El caballero burlado) notables analogías 
con otros dos romances, portugués el primero y castellano el 
segundo, intitulados Á Infeitcada y La Infantina 1 . Perdido un 

»estado moral de sus habi tantes . Derramados estos en valles y montañas , 
»á tal punto que viven del todo incomunicados, no seria hacedero formar 
»concepto de la poblacion, sin aquellas populares reuniones, en que al r e -
»clamo de la devocion se juntan y congregan los vecinos de dos ó más 
»concejos para festejar al santo que la Iglesia celebra, con ramos, danzas 
»y cantares . . . En las romerías as tur ianas aparece la vida que se vá y la 
»vida que viene: en ellas abren las ancianas el pecho al placer de inocen-
»les goces y la mente al recuerdo de las narraciones maravil losas, que for-
»marón la devocion más acendrada y la más apasionada admiración en 
»romances y cantares , aprendidos alrededor de la cuna, y en ellos repiten 
»sus nietezuelas con labio inseguro esos cantares, que sirven de incentivo 
»á la piedad y de encanto á la infantil fan tas ía . . . All í , pues, reuniendo 
»despedazados f ragmentos , cuyo engaste me h a sido de todo punto impo-
n i b l e , ó teniendo la fortuna de hal lar una ó más versiones de un mismo 
»romance, he formado el pequeño, bien que varío y no descolorido, r a m i -
»llüte, que dedico á la Revista (el Jahrbuch)», etc. Nueva expedición á 
las montañas as tur ianas nos h a permitido enriquecer sobremanera la co -
lección indicada, que aguarda , según ya notamos, ocasion oportuna para 
salir á luz. 

I El por tugués lia sido publicado por vez primera en el muy aprcc ia -

caballero en mitad de un monte, halla acaso una princesa de 
extremada hermosura: la doncella, que se le confiesa cristiana, 
prométele sacarlo del peligro y juntos caminando por medio de la 
espesura, pagado el caballero de su belleza, la requiere de amo-
res. Fingiéndose hija de un leproso (malato) , logra evitar la 
princesa su deshonra, á punto que saliendo de la montaña y 
oyendo las campanas de la villa, tórnase al caballero con la su 
faz alegrina, para manifestarle que ha sido por ella burlado. 
En tal momento exclama: 

— Á fijas d e r e y en mon te 
c reyes tes lo q u e dez ian! . . . 
F iz p u e s t a con mis h e r m a n o s 
cien vasos ije p la ta fina, 
de r o n d a r con vos e l m o n t e , 
vo lve r con h o n r a á l a v i l l a . 
— A t r á s , a t r á s , la s e ñ o r a ; 
a t r á s , a t r á s , v ida m i a : 
q u e en la f u e n t e , d ó b e b i m o s , 
q u e d ó mi e spada p e r d i d a . 
—Mien t e , m ien t e el caba l l e ro ; 
q u e la t raedes ceñ ida l . 

Tiene el segundo (La hija de la Viudina) grandes puntos de 
contacto con el señalado bajo el título de El honor vengado, y 
presenta no insignificante correspondencia con otro portugués, 
apellidado Á Romcira 2, desenvolviendo análogo pensamiento 

ble Romantfiro, recogido de la tradición oral por el docto Almeida Gar re t 
(Lisboa, 1851): el castellano se imprimió dos años antes por el di l igente 
Duran en el tomo I, pág . 152 de su Romancero General. Ambos críticos 
ignoraban que existiese esta versión as tur iana , que ofreciendo notabil ísi-
mos vestigios de ant igüedad, muestra en todos los accidentes locales, no 
haber sido la última en formularse. Almeida y Duran juzgan esta tradición 
originaria de Francia: en la versión de Astúrias no h a y rasgo exterior, que 
asi lo persuada, si bien no tenemos por infundada la conje tura . 

1 Le hemos dado el número XXI en nuestra colcccíon, y empíezai 

Allá arriba, en aquel monte, 
allá, en aquella montlña 
dó cae fa nieve á copos 
é el agua muy menudlna, etc. 

2 Almeida Garret , Romanfeiro, tomo III, pág . 3.—Difiere no obstante 
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moral que encierra el ya referido del Caballero burlado. Pa-
seándose la Viudina con dos hijas suyas, vénlas dos caballeros; 
y mientras disputan sobre cuál es más hermosa, diríjense en-
trada la noche á su casa, donde dormían ya las doncellas. De-
seando salvarlas, responde la Yiudina negativamente á la de-
manda de los caballeros; mas no aquietados estos, despierta la 
más jóven y vistiéndose á toda prisa, despídese de su madre y 
de su hermana, partiendo con los desconocidos. Llegados á una 
fuente, que corria por medio de un robledal, es la hija de la 
Yiudina requerida de amores, sin que basten á escudarla rue-
gos ni protestas. Resuelta á defender su honra, apodérase de 
un puñal que se habia caido en la refriega á uno de los caba-
lleros, y asestándole sañudo golpe, le derriba muerto, no sin 
que la demande al caer perdón, diciendo: 

—Perdón á los cielos pido, 
é á vos mi perdón pedia , 
porque perdonarme qu ie ra 
la Virgen San ta Mar ía . 
Con el a g u a de la f u e n t e 
diérale perdón l a n iña : 
con el agua de la fuen te 
sus pecados lavar ía . 

Prendado el otro caballero de tal entereza, ofrece su mano á 
la hija de la Viudina; parten del robledal alegres: llegan al pa-
lacio del conde, que tal dignidad alcanzaba el desconocido, y ce-
lebran sus b o d a s i . 

en muy notables accidentes, hermanándose más con el romance, á que da-
mos en nuestra coleecion el título de: El honor vengado, bajo el núme-
ro XjXVII. Es de advertirse que todos tres cantares insisten en una misma 
asonancia, y que mientras en la versión portuguesa se atribuye desde lue-
go á la heroína la condicion de romera, diciendo: 

Por aquellos montes verdes 
una romeira descia, etc., 

no se alude siquiera, ni en el de La hija de la Viudina ni en el del Honor 
vengado, á semejante condicion. Garret no sospechó la existencia de estas 
versiones asturianas. 

1 Lleva en nuestra coleccion el núm. XXII. 
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Más dramática y terrible es la leyenda de Delgadina, como 
es también más conocida en toda España, merced á multiplica-
das versiones, formuladas todas por la musa popular Delga-
dina es la última de tres hijas, que tenia un rey, quien enamo-
rado de ella, intenta gozar su amor. Horrorizada la princesa, 
rechaza tan infame demanda, siendo encerrada por mandato de 
su padre en oscura torre, donde la mortifican al par angustiosa 
sed y hambre devoradora. Ansiando consuelo, asómase la infe-
liz á una ventana; y divisando á sus hermanos, pídeles agua, 
para templar las ardorosas fatigas que la matan; pero en vano. 
Irritados aquellos, la cargan de insultos y aun maldiciones, que 
repiten sucesivamente sus hermanas y su madre, hasta verse 
aquella forzada á dirigir la misma súplica al incestuoso padre, 
quien juzgando logrados sus deseos, ofrece un reino al primero 
de sus pajes que suba á la estancia de Delgadina un jarro de 
agua. Al llegar el primero, habia dejado de existir Delgadina: 
su padre moria al par; y mientras el lecho de la mártir se veia 

1 Es en efecto la tradición de Delgadina una de las más generalizadas 
en el suelo español por medio de la forma popular de los romances-, y no 
sólo en Asturias, sino en Navarra , la Rioja y Aragón, hallamos notabilísi-
mas versiones, habiendo cundido de igual suerte á las comarcas andaluzas, 
donde se cantan todavía, principalmente en la Serranía de Ronda. Las va-
riantes, que al comparar todas estas versiones encontramos, son de tal na-
turaleza que les imprimen sello especial, confirmando plenamente Ijis ob-
servaciones que hicimos al tratar de la fijación de estos cantos populares 
(tomo II, Ilustración IV). Limitándonos ahora á las más interesantes, no 
olvidaremos la portuguesa, recogida por el ya citado Almeida Garret en su 
Romangeiro (tomo 11, pág. 109) bajo el título de: Sylvaninha. Este docto 
investigador sostiene que sobre ser antiquísima en Portugal aquella t r ad i -
ción, nada tiene de castellana (pág. 101), ignorando que pose í an l a s h a -
blas de la España Central, y aun de Navarra y de Aragón, tan variadas 
versiones. No entraremos aquí en la cuestión que desde luego se ofrece, 
respecto de la prioridad y aun originalidad de esta leyenda: sobre concep-
tuar estéril semejante disquisición, bástanos tener presente que la misma 
riqueza de las versiones castellanas le asegura en el suelo central una an-
tigüedad respetable, siendo de observar que no son las asturianas las que 
menos abundan en rasgos primitivos, por Jo cual no pueden ser despojadas 
de aquel legí t imo galardón, en contrario de las indicaciones del diligente 
Almeida. 



rodeado de ángeles, cercaban el del rey los espíritus del Averno 
(degorrios) 

Melancólico y triste, como sencillo y original por extremo, es 
el romance de doña Ana. Salido á caza don Pedro, esposo de 
aquella hermosa niña, vése acometido de mortal dolencia; torna 
á su casa y ruega á su madre que oculte su inevitable falleci-
miento á doña Ana, 

q u e como es n i n y a p e q u e ñ a 
de m u e r t e se mor i r í a . 

Muerto el caballero, oye la niña tocar las campanas sin sospe-
char su desgracia; y llegada la hora de ir á misa, para cumplir 
sus devociones, pregunta á la anciana qué vestido ha de poner-
se. La discreta madre le dice que asienta á su blancura el ves-
tir de negro; pero doña Ana se resiste, por ser aquel tributo que 
sólo debe pagar á la muerte de su esposo; y mientras todas sus 
doncellas van de luto, aparece ella de pascua /lorida. Primero 
de boca de un pastor, que halla en el camino tocando Id guaci-
na, despues por testimonio de las gentes, que fijan en ella sus 
miradas, y finalmente por declaración de un caballero, que la 
desamaba, llega á entender doña Ana su desgracia, mostran-
do públicamente su dolor y sucumbiendo á la pena que la de-
vora 

Tiene el romance de La Esposa fiel sus correspondientes en 
las tradiciones portuguesas con el título de: A bella Infanta, y 
en las catalanas con el de: La vuelta del peregrino Labran-

1 Númcros XXIII, XXIV y XXV de nuestra Colcccion. 
2 Nñm. XXX de nuestra Colcccion. De esta s ingular leyenda no h a l l a -

mos equivalente , ni vestigio en el Romangeiro de Almeida Garrel. 
3 Romangeiro citado, tomo II, pág . 7; Poesía popular, Romancerillo. 

Guarda además a lguna analogía con el romance incluido en las an t iguas 
colecciones castel lanas, que empieza: 

E s t a b a l a l i n d a i n f a n t a 
á l a s o m b r a d e u n a o l i v a , e t c . 

Reconocida la analogía del asunto en todas estas formas, conviene a d -
vertir que la mayor semejanza existe entre la versión asturiana y la p o r -
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do paños de seda estaba la solitaria esposa, cuando vió venir por 
lo alto de la sierra un caballero, que tornaba de la guerra, al 
cual pregunta si habia visto en ella á su esposo, cuya ausencia 
lloraba hacia ya siete años. Por las señas, que el caballero le 
ofrece, sabe la infeliz que habia muerto aquel en la pelea, en-
tregándose á la amargura. Prométele entonces el desconocido 
llevarla consigo á sus tierras; niégase ella con mayor dolor, y 
penetrado el caballero de su fidelidad, descúbrese al fin, trocan-
do en alegría la pena de su amada 1 . 

No menos sencillo en su idea generadora, si bien de más vi-

vo interés y de sabor más novelesco, es sin duda el romance de 

Arbola, cuya patética historia echó también raices en el suelo 

portugués, hasta el punto de ser tenida por original, descono-

ciendo los más autorizados críticos la existencia de esta redac-

ción castellana 2 . Arbola, que es hija de rey, espera en el por-

tuguesa . La última es sin embargo más completa, debiendo notarse q u e 

insisten todas en distintas asonancias . 
t Es el núm. XXVIII de nuestra Coleccion. 
2 El ya celebrado Almeida Garret la juzga en efecto portugueza de 

nazenga, no descubriendo vestigio a lguno de ella en colccgao caslclhana 
(lomo III del Romangeiro, pág . 39). Cuando dio Almeida a luz su colec-
cion," no existia realmente enlre los cantares castel lanos que forman los 
Romanceros la bella tradición de Arbola, que es la misma publicada por 
él bajo el nombre de Helena. El contraste que e n el la ofrecen el tipo de la 
suegra envidiosa, calumniadora y cruel y la nuera sencilla, cariñosa é ino-
cente, es sin embargo común á la mayor parte de las poesías populares de 
la edad-media, trascendiendo a las l i teraturas eruditas , ora por medio de la 
poesía, ora por medio de la novela . Sin salir de la Península , vemos a m -
bos caractéres bosquejados por la musa ca ta lana , tal como prueba el ro-
mance t i tulado: La vuelta de don Guillermo (Milá, Poesía popular, p á -
g ina 119), y no otra cosa hal lamos en los Cantos populares de Provenza, 
sacados á luz por Dámaso Arbaud, donde con el título de Pourcheireto se 
reproduce la misma tradición y pintura de caractéres, bien que más s e m e -
j an te á la catalana que á la as tur iana , lo cual t iene perfecta explicación, 
recordando las frecuentes relaciones de ambas comarcas. El romance de 
Arbola se aproxima en cambio extraordinar iamente al por tugués de Hele-
na, si bien su terminación es más terrible y t rág ica . Por esto es más sen-
sible que el docto Almeida no sospechase siquiera que en las montañas de 
Astúrias formaba tan bello canto popular la tradición por él recogida en las 
regiones portuguesas de Entre Miño y Duero. 
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tal de su palacio la vuelta del conde Alforgo, su esposo, que an-
daba á caza, cuando sintiéndose acometida de dolores de parto, 
muestra á la madre de aquel deseos de parir en los palacios de 
su padre, exclamando: 

* • 

— O h p a l a c i o s , los pa lac ios ! 
pa l ac io s d e l V a l l e d a l e ! 
el r e y m i p a d r e vos fizo! 
¿qu ién f u e r a p a r i r a l l ae? 

V . 

Dominada de torpe ojeriza y movida de espíritu de venganza, 
facilita la suegra el intento de Arbola, y mientras se dirije esta 
al Yalledal, con la esperanza de que atenderá aquella al servi-
cio de Alforgo, torna este á su palacio, ya entrada la noche, 
rendido de las fatigas de la caza. Con solicitud de amante pre-
gunta por su esposa, no sin ingeniosa manera, diciendo: 

— D ó n d e es t á , m a d r e , el m i e spe jo? . . . 
q u e y o m e q u i e r o e s p e j a r e . 
— ¿ Q u a l e s p e j o q u i e r e s , fijo, 
e l d e o ro ó d e c r i s t a l e? . . . 
Si el d e a z a b a c h e qu i s i e r e s 
t a m b i é n te l e p u e d o d a r é . 
— N o n q u i e r o el espejo d e oro, 
n in t a m p o c o e l d e c r i s ta le , 
n in d e a z a b a c h e t ampoco , 
m a g u e r m e l o q u i e r a n d a r é . 
¿ D ó n d e es tá m i esposa A r b o l a , 
q u e es m i e s p e j o n a t u r a l e ? 
— L a t u e sposa d o ñ a A r b o l a 
e n f u e g o d e b e n q u e m a r e . 

La malevolencia de la vieja enciende el corazon del conde con 
torpe calumnia, y excitado á la venganza, parte luego Alforgo 
al Yalledal, cuyo palacio rodea siete veces, sin hallar quien le 
abra sus puertas. Al cabo vé asomarse una doncella, la cual le 
pide albricias por haber dado á luz Arbola un hermoso infante 
(un fijuelo muy galane). Lleno de furor replica el conde, man-
dando á su esposa que inmediatamente le siga: 

A r r i b a , A r b o l i n a , a r r i b a : 
q u e es t i e m p o d e c a m i n a r e ; 
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é si á mandar te lo vuelvo, 
ha de ser con mi puñale. 

Respetando los derechos de esposo, cede el rey á la cruel in-
timación de Alforgo, no sin hacerle responsable de la vida de su 
hija Arbcfta, quien sumisa á la voz de su marido, anda tras él 
en silencio por el espacio de siete leguas, llevando en sus bra-
zos al reciennacido infante. El silencio de la desdichada madre 
llama al cabo la atención del conde, quien exclama: 

— ¿ C ó m o non f a b l a s , m i esposa , 
q u a l m e sol ías f a b l a r e ? 
— ¿ C ó m o h e d e f a b l a r o s , conde , 
si non p u e d o r e s p i r a r e ? . . . 
L o s c a m p o s p o r d o p a s a m o s 
r e g a d o s con s a n g r e v a n e . 

Invencible se muestra Alforgo al dolor de la desdichada es-
posa, prosiguiendo su camino, hasta que llegados á una ermita, 

— A l f o r g o , c l a m a b a A r b o l a , 
d a q u í non p u e d o p a s s a r e : 
y o m i confes ion d e m a n d o , 
q u e m e q u i e r o confesa re . 

Confesada Arbola, expira luego, no sin espanto de Alforgo, 
que oye en aquel instante la triste voz del reciennacido para 
bendecir á su madre, anunciándole la felicidad eterna, mientras 
dirigiéndose á él, le dice: 

A y , c o n d e , p a d r e , t u d i cha 
n o n s a b e m o s q u á l s e r ae ; 
m a s y o . . . ¡ infe l ice d e m í ! . . . 
q u e voy á la o s c u r i d a d e ! . . . 1 

Al lado de esta peregrina y trágica leyenda, que ofreciéndo-
nos tres diferentes tipos, acariciados en casi todas las poesías 

1 Poseemos dos versiones, que l levan en nues t ra Colcccion los núme-
ros XXXI y XXXII. La pr imera empieza : 

La s egunda : 

SentadiUi estaba Arbola 
en su barrido portale. 

Arbolina se pasea 
de ventana al ventanale. 

T O M O V I I . 2 9 
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populares del Medio-día forma siu duda uno de los más be-
llos romances asturianos, puede ponerse el que lleva por titulo 
La Princesa Alexendra. No ménos trágica y patética baila esta 
singular tradición notable correspondencia en los cantos popu-
lares de Portugal, cuyos críticos le atribuyen antigüedad extra-
ordinaria, cayendo en el error de suponer que en el resto de la 
Península no existen vestigios de e l la 2 . Alexendra es una prin-
cesa, que mora en Oviedo, junto á cuya fuente (los caños del 
agua) se cria una misteriosa yerba, que tiene la muy extrema-
da virtud de fecundar á cuantas doncellas la pisan. Tocada aca-
so por la infanta, sintióse luego en cinta, no sin que advertido 
el rey de la inesperada situación de Alexendra, convocase los 
más sabios doctores de toda España, para conocer la dolencia 
que la aquejaba. Siete son los elegidos: ninguno de los seis 
primeros había acertado con el padecimiento de la princesa, 
cuando llegada su vez al más jóven (el más chequito), declara 

La por tuguesa comienza: 
¡Alt que saudades rae apretara 
pela casa de meu pao! 

Es d igno de notarse, como ven los lectores, que todas tres of recen la 

misma asonancia . 
1 Véase lo indicado en nota p receden te . 
2 Aludimos al tantas veces ci tado Almeida Garre t . Inser tando en su 

Roman$ciro ( tomo II, pág . 172) un bello romance , in t i tu lado Doña Au-
senda, que encierra vir tualmente la tradición que s i rve de fundamento al 
lie la Princesa Alexendra, aqu í examinado , observa que «c no resto da 
»Península nao consta que ba ja vest igios d 'o l la», y a ñ a d e que es u n a d e 
las más an t iguas tradiciones por él a l legadas , añad iendo que «teem um 
»sabor musa rabe que nao ingana» (págs . 170 y 171). Nuestros lectores 
comprenderán hasta qué pun to se equivocó escritor tan insigne en el pri-
mer aser to , al saber que no u n a , sino dos vers iones completas , hemos r e -
cogido nosotros de esta peregr ina tradición en las montañas as tu r ianas , 
siendo var ios los fragmentos que dan razón de la existencia de o t ras . En 
orden á la an t igüedad que reve la , no seria desacer tado suponer la nacida 
en el centro de la Península, ap l icando las pa l ab ra s del mismo Garre t : con-
s iderando la representación que a lcanzan todos estos cantos en la l i t e r a t u -
ra nacional , nos contentamos con tenerla por u n a de las que pr imeramente 
a r ra igan y florecen en las regiones populares , ta l como vamos es tud iando 
el desarrollo de la poesía, que merece este nombre . 
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este que la niña estaba embarazada. Llena de dolor y supli-
cando al doctorcico que guarde silencio, se retira Alexendra á 
su cámara, donde entregada á sus antiguas labores, espera el 
momento doloroso de ser madre. Un hermoso infante es al ca-
bo fruto de tan peregrina influencia; y temerosa la princesa 
del enojo de su padre, lo entrega á uno de sus pajes, diciéndole: 

— T o m a , t o m a , p a j e c i c o , 
esos pedazos de l a l m a ; 
t o m a , t o m a , pa j ec i co ; 
n o n sepa el m i p a d r e n a d a . 
L leva p o r D ios ese n i ñ o , 
l l eva y e n t r é g a l o á u n a m a , 
q u e t e n g a los pechos finos 
é la l eche m u y d e l g a d a . 
S i e n c u e n t r a s a l r e y , mi p a d r e , 
d i l e q u e non l levas n a d a : 
non sé po r d ó n d e t ú b a j e s ; 
non sé por d ó n d e tú s a lgas . 

El paje parte en efecto con el reciennacido, llevándole en-
vuelto en su capa; mas hallando acaso al rey, se entabla entre 
los dos el siguiente diálogo: 

— ¿ Q u é l l evas ah í , pa j ec ico , 
en r ebozo d e t u capa? 
— L l e v o ro sa s y c laveles ; 
a n t o j o s son d e u n a d a m a . 
— D e esas r o sa s q u e tú l levas , 
d á y m e l a más co lo r ada , 
— L a más c o l o r a d a d e l l a s 
t i ene u n a f o j a q u i t a d a . 
— Q u e la t e n g a ó non la t enga , 
d á y m e la m á s c o l o r a d a ; 
c a t e la d e m a n d a el r e y , 
é al r e y n o n se n i ega n a d a . 

Despertando en estos momentos el infante, descubre al rey 
con su lloro la desgracia de Alexendra y el irritado padre ex-
clama: 

— L l e v a , l l eva , pa jec ico , 
l l eva e sa flor c o l o r a d a ; 
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m a s c u i d a q u e n o n lo sepa 

e l r ebozo de t u capa . 

Lleno de ira é indignación, pues que supone culpada á su 
inocente hija, resuelve el rey darle tremendo castigo; y llegada 
la media noche, cuando todo dormia en silencio, pone ün á. 
la vida de aquella rosa temprana, arrastrándola por los cabe-
llos y colgándola de una de las ventanas del castillo para escar-
miento de las gentes .—El sentimiento, que domina en esta ori-
ginal leyenda, no puede ser más terrible, revelando ya en el 
padre, que se juzga injuriado en su honor, aquel mismo anhelo 
de vengánza, aquella reconcentrada indignación y aquella reso-
lución heróica, que reflejándose en el carácter nacional, producía 
al cabo obras tan memorables como el Telrarca de Jerusalen y 

el Médico de su honra 
No menos trágicos son en verdad los asuntos de los romances 

intitulados Filomena, la Infantina y las Hijas del Conde Flo-
res Lejana derivación el primero de la conocida fábula mitoló-
gica Progne y Filomena, se halla revestido de formas y colores 
verdaderamente caballereóos, aspirando á tomar carta de natu-
raleza entre las leyendas de moros y cristianos.—Doña Urraca, 
madre de Blanca Flor y de Filomena, se paseaba á orillas del rio, 
cnando llega un rey moro á demandarle en matrimonio la ma-

1 Conviene cons ignar aquí que la tradición por tuguesa difiere g r a n d e -
mente de la a s tu r i ana en su desarrollo artíst ico. Doña Auscnda toca la yer -
ba encantada , y reconocida su preñez por el r ey , su padre , es sentenciada 
á morir en la h o g u e r a . Un ermitaño que mora jun to al puente de Allivia-
da, se presenta d la princesa, le hace tocar de nuevo la ye rba , que tiene 
también la vir tud de hacer parir sin dolor; y libre de la deshonra, corre 
en busca de su padre , cuyo enojo desaparece á su vista. En este momento 
el ermitaño, a quien había prometido el rey la mitad de su reino por el 
bien que le hiciera, comparece de nuevo en la corte, y aceptando la pa l a -
bra del r ey , inc luye á doña Ausenda en la mitad prometida. Con burlas y 
sarcasmos reciben los cortesanos la pretensión del cenobita: despojándose 
este del sayal y de l capuz, muéstrase no obstante como un gentil mancebo, 
dándose luego á conocer por el conde Ilamiro y obteniendo, como tal, la 
mano de la pr incesa. No es posible dudar en consecuencia que las versiones 
ar tur ianas ofrecen un desarrollo más trágico y terr ible, y más conforme 
con el carácter nacional . 

yor de las doncellas. Doña Urraca le concede sólo la más pe-
queña, y celebradas las bodas, torna á su reino con Blanca Flor, 
que vive así apartada de su madre y hermana por espacio de 
siete años.—Al cabo de ellos, preséntase el Rey moro á doña 
Urraca, rogándole que pues se halla Blanca Flor á punto de 
ser madre, le envie para consuelo suyo á su hermana Filomena. 
No sin repugnancia, y con las mayores seguridades por parte 
del Rey moro, consiente doña Urraca, partiendo luego el Rey 
y Filomena en busca de Blanca Flor. Siete leguas habían andado 
cuando poseído <le frenética pasión, se resuelve el Rey moro á 
gozar la belleza de la desamparada doncella, poniendo por obra 
tan reprobado intento; y para que no revelase su menguada ac-
ción, sacábale la lengua, colgándola de un espino, y alejándose 
despues, seguro de no ser descubierto, de aquel terrible teatro. 
Llegado acaso un pastor al indicado espino, suplícale la lengua 
que le escriba una carta, para su hermana, á lo cual contesta 
el pastor: 

— N o n tengo papel n i n p l u m a 
m a g u e r serv i ros qu i s i e r a . 
— E l papel será mi p a ñ o , 
l a t in ta será mi l e n g u a , 
la p l u m a u n a yerbec ica 
q u e de es te c ampo sa l i e ra . 

Blanca Flor recibe esta originalísima carta antes de que lie— 
gára el Rey á su palacio; y aquejada de la más ardiente sed de 
venganza, maldice el fruto de sus entrañas, que habia dado á luz 
en la ausencia de su esposo, y dándole muerte, lo adoba y pre-
para para ofrecerlo cual digno manjar del infiel esposo y trai-
dor caballero. Pespues de haberlo comido, exclama el Rey: 

— T ú q u é m e das , mi m u j e r , 
q u e tan du lce m e sup i e r a? . . . 
— L o q u e y o te he d a d o agora 
de t u s en t r añas saliera.-
has comido del t u fijo; 
g u s t o de t u ca rne m e s m a ; 
pe ro mejor te sab r í an 
besos de m i F i l o m e n a . 



No pueden en verdad ser más terribles la venganza y el sar-
casmo i . 

Encierra el romance de la Infantina la misma tradición ge-
neralizada en Castilla bajo el titulo de El Conde Alarcos y con-
signada en Portugal bajo el titulo de El Conde Yanno, no sin 
que en las regiones orientales de la Península haya tomado la 
denominación de El Conde Flores - . Domina en esta leyenda un 

1 Digno es de cons ignarse que no es este el único romance t radicional 
de Astúrias, en q u e es ofrecido semejante m a n j a r á un ^ a d r e desdichado: 
en el que hemos des ignado en nuestra Colección con t í tulo de : La Madre 
adúltera, y l leva en el la el n ú m . XXXVII, an imada aquel la por torpe e s -
píritu de v e n g a n z a , dá muer t e á su h i jo , y poniendo su l engua en t re dos 
platos , le d ice : 

—Parla agora, fljo, parla; 
agora te doy licencia. 
—Tengo de parlar, mi madre, 
como si vivo estuviera. 

El in jur iado esposo l lega en t re tanto, y sentado ;i la mesa , en que la 
madre adúl te ra le p resen ta la cabeza del hi jo, díciéndole que es la de un 
ca rnero , 

Cogió un puñal el su padre 
para partir la cabeza. 

La l engua del niño exc l ama : 

—Deténgase, don mi Padre: 
non parta desa cabeza: 
que salió de sus entrañas; 
non quiera Dios que ¡i ellas vuelva. 

Ni carece de e jemplos históricos esta manera de festín du ran te la edad-
medía , como nos pe r suaden las t ragedias del t rovador Gui l lermo de Ca-
ves tany y Mdmc . de Coucy, l loradas ambas por la musa de los p r o v e n -
za l e s , 

2 La l eyenda que dio nacimiento al romance a s tu r i ano , se hizo en 
efecto m u y popular en el centro de la Península , dando al cabo v ida , en 
manos de Lope de V e g a , Guillen de Castro y Mira de Amescua á d i fe rentes 
d ramas , bajo los t í tulos de : La fuerza lastimosa y El Conde Alarcos. En 
Cataluña, según el Romancerillo formado por el erudito Milá, tomó el 
nombre del Conde Flores, que tan popular llega á hacerse entre la m u -
chedumbre , empezando el romance , que la encierra : 

Ki rey ha fet un cffnvlt; 
tolí els cumples bi bavia, etc. 

En cuanto á la versión por tuguesa , que Almeida Garret tiene por más 

\ 
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sentimiento de lealtad llevado hasta el martirio, no pudiendo 
ser más patético, lo cual sucede también en el romance de las 
Hijas del Conde Flores, cuya tradición logra igualmente corres-
pondencia en Portugal y Cataluña El Conde Flores venia de 
cumplir sus devociones en San Salvador de Oviedo y Santiago 
de Galicia, cuando se vió asaltado por un rey moro, que deseoso 
de cumplir los deseos de Sara, su mujer, se proponía hacer cau-
tiva á la hija del conde, cuya belleza se ostentaba entre los ro-
meros. Muerto aquel desdichado prócer, cuyo cadáver arrojan 
en un pozo, cubriéndole de piedras, es llevada su hija, que se 
hallaba á la sazón en cinta, al palacio del rey moro, donde reci-
bida por Sara, muy adelantada también en su preñez, pone es-
ta á cargo de la cautiva el cuidado de su cámara. Dieron al 
mismo tiempo á luz reina y cautiva, la primera una niña y un 
niño la segunda, que fueron maliciosamente trocados por la par-
tera para ganar las albricias del rey moro. Pasado algún 
tiempo, preguntaba la reina á la desventurada hija del Conde 
Flores: 

—¿Cómo te v á , l a c r i s t i ana , 
c ó m o t e vá c o n t u n iña? . . . 
— ¿ C ó m o q u i e r e s q u e m e v a y a , 
lé jos d e la p a t r i a m i a ? . . . 
¿Cómo q u i e r e s q u e m e v a y a 

an t igua que la cas te l lana , conviene adver t i r que está más di luida, y que 
es por t an to menos enérg ica que la a s tu r i ana , la cual abunda en rasgos 
or iginales d e notabil ís imo efecto. Le damos en nues t ra Colcccion el n ú m e -
ro XXXVI. 

1 El romance por tugués , incluido por Almeida en su Romangeiro, t i e -
ne el t í tulo de Rainha e captiva ( tomo II, pág . 183): el recogido por Milá, 
que está formulado en castel lano, l leva el de Las dos hermanas (Poesía 
popular, p á g . 124). El docto Garre t a t r ibuye ex t remado precio á la versión 
ind icada , man i fes t ando que «ñera os romancei ros cas te lhanos , n e m scr ip-
»lor a lgún faz men>;ao» de esta bella t radición, cuyo origen pone en el s i -
glo XII. Sin que aspi remos á tanto , conviene adver t i r que aquí , como en 
o t ras ocasiones, no sospechó Almeida la existencia del can ta r as tu r iano , y 
q u e este encierra rasgos más vigorosos é i n g é n u o s q u e el po r tugués , como 
ofrece un final más t rágico, correspondiendo al carácter genera l que p r e -
sen tan todas es tas l eyendas en las montañas de Oviedo. 
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c o n la l i b e r t a d p e r d i d a ? . . . 
— S i e s t u v i e r a s e n t u t i e r r a , 
¿ tu fija b a p t i z a r í a s ? . . . 
— C o n l á g r i m a s d e m i s o j o s 
la bap t i zo c a d a d i a . 
— B a p t i z a r , b a p t i z a r á s l a ; 
pe ro ¿cómo la p o r n i a s ? 
—Si e n m i pa l ac io e s t u v i e r a , 
si f u e s e la n i ñ a m i a , 
p u s i é r a l e B l a n c a F l o r a 
c R o s a d e A l e x a n d r i a : 
ans í se l l a m a u n a h e r m a n a 
q u e y o t engo en m o r e r í a , e t c . 

Llena de alegría reconoce la reina, al oir estas palabras, en 
la triste cautiva á su hermana; y mientras sabedor el rey del 
suceso, intenta casarla con un hermano suyo, suplícale la rei-
na que la envie libre á su tierra, para evitar que engañe á su 
hermano, como ella lo estaba haciendo, mintiéndole, al practi-
car una religión que odiaba. Con furor sabe el rey el engaño 
de su mujer, encerrando en oscura torre á las hijas del conde 
Flores, quienes pasados siete años , entregan, en el silencio de 
la noche, su alma al Creador, demandando el amparo divino para 
que logren salir sus hijos de entre los sarracenos i . 

Hermánanse todas estas tradiciones, cuyo individual y cri t i -
co exámen pide sin duda mayor detenimiento, con otras muchas 
de antiguo arraigadas ó nuevamente recibidas en el centro de 
Castilla y en las regiones andaluzas, donde todavía guardan su 
forma primitiva. Notables son entre las que lograron más popu-
laridad las consignadas en los romances: Jlélo, liélo por dó 
viene-,—De Francia partió la niña;—Á cazar vá el caballero; 
—Blanca sois, señora mia-,—Atan alta vá la luna-,—Muy ma-
lo estaba Espínelo-,—Quán traidor eres, Marquillos;—Retray-
da está la Infanta-, y con ellos los nueve de la Infantina, que 

1 Damos en nuestra Colección á las d o s ve r s iones , q u e hemos logrado 
de esta l eyenda , los números XXXVIII y XXXIX. A l g u n o s r a sgos de e l las 
nos recuerdan la primera pa r t e de la h i s t o r i a de Flores y Blanca Flor , que 

popular izó en el siglo XIX la p luma de Boccacio y encont ró y a ap l auso en 
la musa del Archiprcstc de Hita . 

muy doctos críticos juzgaron originariamente anteriores al si-
glo XIV, y los cantares de Gerineldo, no extraños en verdad, 
aunque con peregfinas variantes, al suelo de Asturias Senci-
llos por extremo en su extructura, abundan en rasgos origina-
les, que dau verdadero realce á las tradiciones por ellos ateso-
radas, sirviéndoles de esmalte las numerosas galas de lenguaje, 
que testifican de su no dudosa antigüedad, si bien no es en 
nuestro concepto posible sacarlos del período que vamos recor-
riendo. ' 

Y lo mismo observamos respecto de los romances ya deriva-
dos directamente de jos libros del ciclo carlovvingio, ya naeidos 
lateralmente de las historias con los mismos enlazadas. Clasifi-
cados de viejos al comenzar del siglo XVI y cantados como tales, 
hallamos en efecto los que empiezan: Mis arreos son las ar-
mas-,—En los campos de Alventosa-,—Conde Claros con amo-
res;—Sospiraste, tíaldovinos-,—Deperdió Cárlos la honra;— 
Durandarte, Durandarte;—De Mérida vá el Palmero;—En 
aquellas peñas pardas, y otros muchos que se refieren más in-
mediatamente á la famosísima batalla de Roncesvalles, á las 
historias del Conde Dirlos y del Marqués de Mantua, ó á las 
no menos entretenidas y populares de Montesinos, Calaynos y 
don Gayferos 2 . Digno de consignarse es no obstante que aun-

1 Incluyó todos estos romances el d i l igcnle Durán en el p r imer tomo de 
su Romancero, con los números 204 , 284 , 296, 2 9 3 , 305, 3 2 4 , 330, ocu-
pando la leyenda de la Infantina desde el 308 al 316, y el 320 y 321 la 
de Gerineldo. Como notamos en el texto, logran m u c h a popular idad en las 
mon tañas de Astúr ias estos cantares de Gerineldo, mezclándose con otras 
peregr inas t radiciones, tales como la del Conde Dirlos, según adver t imos 
ya al sacar á luz a l g u n a s mues t ras de los romances as tur ianos , inser tando 
el que empieza: 

G r a n d e s g u e r r a s s e p u b l i c a n 
d e E s p a ñ a con P o r t u g a l e , 
y l l a m a n á G e r i n e l d o 
p o r c a p i t a n g e n e r a l e . 

2 Véanse en el Romancero del docto Durán los n ú m e r o s 300, 395, 
362, 325 , 338, 292, 402 y con ellos los 355, 356, 369 , 382, 384, 400, 
234 , e le . , etc. Muchos d e estos romances figuran desde principios del s i -
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que hermanados todos estos cantos en el espíritu general con 
los mencionados arriba, se diferencian de ellos notablemente en 
las formas de exposición, apareciendo más naiVativos y noveles-
cos, y extendiéndose en consecuencia en mayor número de ac-
cidentes y pormenores. Nacen en verdad estas características 
circunstancias de la misma ley que les dá vida; pues que apo-
yándose de continuo en las crónicas caballerescas, se ampliaba 
el círculo de la inspiración á medida que descendían aquellas 
á las esferas populares, en la forma y por el sendero qne deja-
mos reconocidos en el capítulo precedente. De esta manera se 
concibe cómo llegan á ser metrificadas, aun á corta distancia de 
la edad que recorremos, las historias de Carlomagno y sus Do-
ce Pares, no olvidadas las aventuras y prodigiosas hazañas de 
Oliveros y Fierabrás de Alejandría 1. 

glo XVI, con t í tulo de viejos, en los libros de música en cifra , dados á luz 
por Milán, P isador , Va lde r r ábano , Fuqnl lana , Na rvaez , Mudarra y el d i -
l igentísimo Sa l inas . Luis de Milán, que dedica su Libro de Música en 1535 
á don J u a n , rey de Por tuga l , recogía los que empiezan: Mis arreos son las 
armas.—Sospirastes, Baldovinos. Enr ique de Valderrábano en su Silva 
de S i r e n a s , sacada á luz en 154" ,comprendió , en t re otros: Los brazos trai-
go cansados-,—De los muei'tos rodeare y Ya cabalga Calaynos. Diego Pi-
sador en su Libro de Música de vihuela, impreso en 1552: Conde Claros 
sin amores y Dexalde al caballero. Francisco de Sal inas en sus ce le -
brados siete l ibros De Música: Conde Claros con amores: Los brazos 
traigo cansados: Retraída está la Infanta, etc. (Lib. VI , págs . 342, 346 
y 384) . Por m a n e r a q u e la misma aura popular que gozaban todos estos 
romances , ob l igando á los expresados maestros á ponerlos como ejemplos 
para los an t iguos aires nacionales que fi jaron por medio de la cifra ó de la 
mús ica , nos persuade de que todos ellos debían existir por lo menos desde 
el siglo XV, á que , en nuestro sent i r , pertenecen en su total idad. El deseo 
de 110 g a n a r plaza de proli jos nos apar ta de exponer más individuales y 
menudas observaciones . 

1 Remit imos á nuestros lectores al t. II, pág . 229 del Romancero gene-
ral, formado por Durán , donde ba jo el epígrafe de Romances vulgares ca-
ballerescos comprend ió este docto invest igador todos los q u e nacieron en 
las esferas menores de la sociedad, del aplauso que en ella a lcanzan los l i-
bros de cabal ler ía , pertenecientes a l ciclo car lowingio . En t re ellos se e n -
cuen t ran en efecto los romances del Desafio de Oliveros y Fierabrás, de 
los Amores de Floripes y Gui de Borgoña, con otras muchas aven tu ras , 

Mientras en tal manera eran cantadas en las más distantes 
regiones de la Península las fantásticas y maravillosas tradicio-
nes del mundo caballeresco, proseguía también la musa popular 
respondiendo al sentimiento patriótico, que le díó aliento en re -
motas edades; y ya consignando hechos de triste recordación, 
respecto de la historia interior de Castilla; ya refiriéndose suce-
sos memorables, relativos á las expediciones y conquistas lleva-
das á cabo fuera de España; ya en fin celebrando los hechos 
parciales y heróicos, que se referían á la grande y popular 
empresa de Granada, apareció consecuente con sus orígenes, 
no renunciando á los más legítimos títulos de su gloria. Cele-
brados fueron en tan vario concepto asi el romance que conde-
naba la deslealtad del duque don Fadrique, empezando: De vos, 
el Duque de Arjona,—grandes querellas me dan, como los que 
lloran más adelante la muerte de don Manrique de Lara y del 
Marqués de Cotron, que comienzan: Á veynte y siete de Marro 
y Chbe la ysla de Elba-, el que lamenta la soledad y tristeza de 
la reina doña María de Aragón, esposa de Alfonso, el Magno, 
que dice: Retrayda estaba la Reina, y los que cantan finalmen-
te las aventuras de Albayaldos, Abindarraez y el Alcayde de 
Loja, con otros no menos estimables y de fecha averiguada, en-
tre ldS cuales hallamos algunos que celebran el glorioso triunfo 
de Granada —Lícito es advertir que muchos de estos romances 

amores y quere l las , no o lv idada la Batalla de Roncesvalles y la Muerte 
de Roldan y de otros Pares de Francia, que hab í an dado a s u n t o á / nás 
an t iguos cantos . 

1 El Romance del duque de Arjona, don Fadr ique d e Castro, se refiere 
á la prisión sufr ida por el mismo en el castillo d e Peñaf ie l , donde muere en 
1430: suponiéndole vivo, ó hubo de componerse en 1439 ó poco despues de 
su muer t e ; pero se ignora el au to r . Los que se ref ieren al Marqués de Cotron 
y a don Manrique de Lara son obra de Juan del Enz ina y Juan de Leiva, 
s iendo fácil fijar sus fechas. Como intermedios aparecen el de la Reina dot'ta 
Maria, escrito en 1442, y los anónimos de la muerte del moro Albayaldos, 
que según el docto Gudiel en su Crónica de los Girones, fueron hechos en 
1461. El romance del Alcaide de Loja, que empieza: Moro Alcaide, Moro 
Alcaide, y otros relat ivos á hechos parciales de la guer ra y conquista de Gra-
nada , se pueden tener por coetáneos d e los mismos, así como el q u e dedicó el 



/ 

tiene también autor conocido, siendo merecedor de particular 
exámen el que atañe á la Reina doña María de Aragón, escrito 
en 1442 y debido al caballero Carvajal, poeta que hemos visto 
ya figurar en la córte de Alfonso Y.—Indicada la situación do-
lorosa de la Reina, á quien supone el poeta retraída en el tem-
plo de Diana, ponderando con este recuerdo clásico su castidad, 
pintábala del siguiente modo: 

V e s t i d a e s t a b a d e b l a n c o , 
u n p a r c h e d e o r o cen i a , 
co l la r d e j a r r a s a l c u e l l o 
con u n g r i f o q u e p e n d í a ; 
p a t e r n o s t e r en s u s m a n o s , 
co rona d e p a b n e r í a , e t c . 

En la soledad que la aqueja y que hace más angustioso el 
abandono del rey don Alfonso, Jargos años ocupado en la con-
quista de Nápoles, dirije á Italia y á la reina Juana el siguiente 
apòstrofe: 

¡Oh! m a l d i t a sea I t a l i a , 
c a u s a d e l a p e n a m i a ! . . . 
¿qué t e fise, r e y n a l u a n a , 
q u e r o b a s t e m i a l e g r í a , 
é t o m á s t e m e po r fijo 
u n m a r i d o q u e tenia? 
F e c i s t e p e r d e r el f r u t o 
q u e d e m í flor a t e n d i a ! . . . 

El último rasgo determina un sentimiento verdaderamente 
popular, pues que la conquista del reino de Nápoles despojó 
al de Aragón de un sucesor directo á la corona, ausente don 
Alfonso por el espacio de veintidós años, cuando se supone la 
lamentación de la Reina. Esta prosigue en su apòstrofe: 

D e x ó s u s r e y n o s e t t i e r r a s , 
l a s a j e n a s conque r í a ! 

.el ya ap laud ido J u a n del E n z i n a á la toma de Granada , d i r ig iéndose al 
rey Chico, el cual empieza: Qué es de ti, desconsolado? Qué es de ti, rey de 
Granada? y fué an tes de a h o r a tenido en cuenta por nosotros, ( t . II, Ilus-
traciones, p ág . 477) . El Romance de la Reina doña 

María es inédito y se 
h a l l a en el Cancionero M. 4S de la Biblioteca Nacional , al fól. 133 v . 
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d e x ó á m í d e s v e n t u r a d a 

a n n o s v e y n t e é dos av ia , 

d a n d o l e y s en I t a l i a 

m a n d a n d o á q u i e n m á s p o d i a . 

En Á f r i c a e t en I t a l i a 
dos r e y e s vencido a v i a t . 

Pero en este, así como en los demás romances, escritos' pol-
los trovadores de la córte, mientras proseguían ostentando los 
antiguos cantares históricos el sello de la popularidad 2 , abun-

1 Don Alfonso fué l lamado á Nápoles por la re ina Juana en 1J20: a ñ a -
didos ios veint idós, de cuya ausencia se l amen ta doña María , resulta el 
de 1442, que liemos fijado a r r iba . 

2 . Es sin duda copioso el número de romances históricos, compuestos en 
el período que recorremos, a lgunos de los cuales se ha l l an t e rminan temen-
te mencionados en las crónicas coetáneas . El Compendio de la gene ra l , es-
crito en el re inado de don Enr ique IV, al t ra tar por ejemplo del cerco de 
Zamora , inserta un f r agmen to de aque l que empieza: Rey don Sancho, rey 
don Sancho, non digas que no te aviso (ed . de L l aguno , pág . 25); y lo 
mismo nos advier ten los Libros de Música, sacados á luz al comenzar d e l 
siglo XV. Con t í tulo de Romances viejos inser taron los ya mencionados Luis 
de Narvaez , Diego Pisador y Francisco d e S a l í n a s , los q u e d a n pr incipíodí-
cíendo: Ya se asienta el rey Ramiro,—Guarte, guarte,el Rey don Sancho, 
y En la cibdadde Toledo, e tc . , composiciones, que s egún el úl t imo declara , 
se can t aban de muy an t iguo en Castilla. Así pues, y a fuesen debidos al pe-
ríodo en que tenemos fijas nuestras miradas , ya der ivados t radic ionalmente 
de las pr imeras edades de la poesía popula r , no es posible suponer que e n -
mudece un sólo momento la musa histórica de los españoles an tes del s i -
glo XVI. Ent re otras p r u e b a s , d e m á s de las ya a legadas , será bien recordar 
por úl t imo, la referencia que hace Alvarez Gato á la famosa tradición de 
don Bucso, conservada en los cantos populares, d ic iendo, a l dirigirse á u n a 
dama que le habia bur lado poniendo en su l u g a r u n a v ie ja , al acercarse a 
hab la r la de noche el refer ido t rovador : 

Dléronme 
la locura por el seso; 
por palacios tristes coevas; 
por lindas canciones nuevas 
los romances de don Bucso. 

En la coleccíon de los as tur ianos recogidos por nosotros h a y dos vers io -
nes de un can ta r que recuerdan par te de la expresada tradición. Empieza: 
Camina don Hueso, ele. 



daban los rasgos eruditos, mostrando asi el general anhelo que 
llamaba las inteligencias al estudio y contemplación de la anti-
güedad clásica; circunstancias que iban á caracterizar en breve 
las tareas de los semi-doctos, dispuestos ya á recurrir á las cró-
nicas nacionales, á las historias de Grecia y Roma y aun á las 
Santas Escrituras, para acaudalar con fecundidad prodigiosa los 
Romanceros Largo seria en efecto el catálogo de los trovado-
res, que, durante la primera mitad del siglo XV y en los prime-
ros dias del XVI, consagraban su musa al cultivo de las formas 
de la poesía popular, designada con el nombre de romances, 
ya hablen de amores, glosando otros cantos más viejos; ya se 
refieran á las leyendas caballerescas; ya ensalcen las excelen-
cias de famosas ciudades; ya en fin aspiren á festejar las más 
altas solemnidades del culto religioso, ó los más respetables 
misterios del cristianismo 2 . De cualquier modo, siempre será 

1 El y a ci tado Enr ique de Valder rábano en su Silva de Sirenas, dada 
á la e s l ampa en 1547, inc luyó en t re los romances , cuya música recoge do 
boca del vulgo, varios de his tor ias sagradas , relat ivos á la de Matatías, l íe-
lías y Jud i t , que comienzan: Ay de mi, dize el buen Padre,—Adormido 
se ha el buen viejo,—En la ciudad de Betulia, e tc . Este repertor io, que 
l lega a hacerse m u y popular , se enr iquece ex t raord ina r iamente du ran te 
el mismo siglo XVI. 

2 Nos referimos pr inc ipalmente á los romances incluidos en el Cancio-
nero de 1511,comprendidos todos en el período que ilustramos; y para que 
no pueda abr igarse duda y quede hasta la evidencia demost radoe l error de 
los que asientan que no se incluye en los primeros cancioneros romance a l -
g u n o , parécenos bien poner aqu í nota de los mismos, con glosas y sin el las, 
no sin adver t i r que empiezan en el fól . CXXXl de la indicada coleccion. l . ° 
rósame de vos, el conde,con glosa de Francisco de León. 2 .° Más envidia 
he de vos, conde, escrito por Lope de Sosa y glosado por Soria . 3 . ° Rosa 
fresca, rosa fresca, con glosa de P i n a r . 4 .° Fonte frida, fonte frida, g lo-
sado por Tapia . 5 . ° Contaros hé en qué me vi, con glosa de Luis de Vivero . 
(í.° Maldita seas, Ventura,con glosa de Nicolás Nuñez . 7 .° Yo me eslava 
en pensamiento, de Diego de S a n Pedro , cont rahac iendo el viejo Yo me 
cstava en Barbadillo. 8 .° Reniego de ti, amor, del mismo, imi tando el que 
dice Reniego de ti, Mahomad. 9.° Estando desesperado. 10.° Durmiendo 
eslava el cuidado, de Nuñez. 11.° Estúvose mi cuidado, remedo del v i e -
jo Estdvase el rey Remiro. 12.° Decidme esos pensamientos. 13.° Para 
el mal de mi tristeza. 14.° Triste está el rey Menelao, de Sor ia . 15.° Es-
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oportuno reconocer, como indicamos antes de ahora, que no 
desdeñando ya los poetas de la cúrte de los Reyes Católicos el 
contarse entre los poetas ínfimos, eran los cantares de que la 
gente baja é do servil condicion se alegraban muy aceptos á los 
que se tenian por doctos, y solaz propio de caballeros el cantar 
y hacer romances, tarea á que servia de estímulo é incentivo el 
glorioso éxito de la memorable empresa de Granada, último y 

peranza me despide. 1C.° Con mucha desesperanza, de don Alonso de 
Cardona . 17.° Gritando vá el cavallero, de don Juan Manuel . 19.° Descú-
brase el pensamiento, del comendador Ávila . 19.° .1 veyntc é siete de 
margo, es el de J u a n de Leí va A la muerte de don Manrique de Lara, co-
mo hemos notado a r r iba . 20 . ° Triste estava el cavallero, acabado por don 
Alonso de Cardona. 21.° Yo me era mora, Morayma, glosado por P inar . 
22.° Que por mayo era, por mayo, con glosa de Nicolás Nuñez. 23 . ° Rosa 
fresca, rosa fresca, mudado por otro vie jo , con glosa de Quirós. 24.° Du-
randarle, Durandarte, g losado por Soria. 25.° Ya desmayan mis servi-
cios, imitado por Diego de Zamora del que empieza Ya desmayan los fran-
ceses. 26 . ° Caminando por mis males, de Garci Sánchez de Bada joz . 27.° 
,]fudaáo s'ha el pensamiento, de Durango. 23 . ° Por un camino muy solo, 
ile Nuñez. 29 . ° Caminando fin placer, por don Luis de Castelví. 30 . ° Es-
tando en contemplación. 31.° Alterado el sentimiento, de don Pedro de 
Acuña . 32.° Triste estava el cavallero, añadido desde el octavo verso. 33 . ° 
Amava yo á uiui señora, acabado por Quirós. 34 . ° Mi desventura cansa-
da, hecho por Quirós sobre los amores del marqués de lZene te con la señora 
Fonseca. 35 . ° Valencia, ciudad antigua, del Bachiller Alonso de P ívazo , 
en loor de la expresada c iudad, obra descriptiva de no escaso mér i to . 36.° 
,1/í libertad en concejo, de Juan del Enz ina . 37.° Tierra y cielos se que-
xaban, sobre la Pasión de J . C. 33 . ° Cabe la ysla de Elba: es el citado 
an te r io rmente , hecho por J u a n del Encina .4 la muerte del marqués de 

Cotron. Tal es la variedad de asuntos que ofrecen los romances , debidos á 
los t rovadores cortesanos del re inado de Isabel y Fernando, debiendo añadi r 
a estos nombres los de Fray Iñigo López de Mendoza y don Pedro Manuel 
de Urrea, citados ya por nosotros con igual propósito, al p reparar la his to-
ria de esta forma poética ( lomo II, Ilustraciones, pags . 476 y 477) . De 
Juan del Encina insertó el señor Duran en las secciones correspondientes 
de sa Romancero general, a lgunos romances, no o lv idando los debidos á 
Diego de San Pedro , don Alonso de Cardona, Sor ia , etc. De repet ir es por 
úl t imo q u e entre los t rovadores castel lanos y aragoneses , que s e precian 
de hacer romances, se cuentan a lgunos catalanes ó valencianos , como don 
Alonso Cardona, don Luis Castelví y Mossen Ta l l an te (Véase el c an . XIX. 
pág . 285 del presente vo lumen) . 
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afortunado esfuerzo de la civilización, que había comenzado á 
tener vida en las asperezas y agruras de Covadonga. 

Reanimando aquel hecho memorable el espíritu del pueblo 
castellano, hemos escrito en lugar oportuno, despertóse con ma-
yor fuerza el entusiasmo patriótico, y apelando á sus antiguos 
recuerdos y comparando las hazañas de sus mayores con las lle-
vadas gloriosamente á cabo durante el largo asedio de aque-
lla poderosísima metrópoli, procuró reanudar el hilo de su his-
toria poética, dando origen de este modo al género de cantares 
ó romances, que han sido despues designados con el nombre de 
moriscos. Justamente enorgullecidos los castellanos por haber 
dado feliz remate á la grande obra de la reconquista, y libres ya 
de todo recelo respecto de la independencia de España y de 
la libertad del cristianismo, hubieron de prorumpir en mil him-
nos de victoria, donde quedara para siempre consignado el uni-
versal alborozo que había cundido desde el Pirineo á las colum-
nas de Hércules, desde Finis-Terrae á Barcelona. Los nombres 
de Hernán Perez del Pulgar, Garcilaso de la Vega, don Alfonso 
de Aguilar, don Rodrigo Ponce de Leon y otros cien capitanes,-
no menos valerosos, resonaron por todas partes, emulando la glo-
ria de los antiguos héroes y formando singular contraste con 
los de Tarfe, Zaide, Muza y otros esforzados campeones de la 
morisma i . 

Pero mientras de esta manera se ensanchaban las esferas de 
los cantos populares, habiendo apenas glorioso episodio en Ja 

Jk ' 

1 Tomo I!, Ilustraciones, p á g . 4 9 1 . — E l docto Duran recogió en su 
apreciado Romancero casi todos los romances moriscos q u e t ienen a l g u n a 
relación con esta edad (tomo I, Sección de Romances moriscos), y c o m -
prendió en t r e los históricos, coetáneos ó relat ivos á la gue r r a y conqu i s t a 
de Granada , cuantos can tan los hechos , en que se mezclan y a d u n a n c r i s -
t ianos y moros g ranad inos , p re sen tando en bello contraste las c o s t u m b r e s 
de ambos pueblos ( tomo II, Sección de romances fronterizos, p á g . 7 9 ) . 
La division y recta clasificación d e estos romances no es en verdad cosa f á -
cil; mas a tendiendo al sen t ido histórico q u e en t rañan los romances moris-
cos, ba jo el pun to de vista en q u e nosotros los consideramos, no nos p a r e -
ce imposible, y ha debido in t en ta r se , d a n d o mayor clar idad al es tudio d e l 
Romancero. 
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guerra de Granada que no despertase el entusiasmo de algún 
cantor anónimo,—ejercitados ya los poetasdoctos en el cultivo de 
los metros heróico-populares, entraron como á saco en los anti-
guos dominios de la musa nacional, y no solamente redujeron á 
formas de romance cuantos hechos se relacionaban ya directa, ya 
indirectamente con la grande obra llevada á cabo por los Reyes 
Católicos, sino que volviendo la vista á las antiguas crónicas 
para ensalzar las hazañas de los verdaderos héroes de Aragón y 
Castilla, fijáronse también en las historias de los disturbios y re -
vueltas intestinas, que deshonraban el nombre castellano, con 
poca gloria del Trono, arrojándose asi en el inmenso mar de las 
tradiciones, cuentos y relatos nacidos en cada localidad y acari-
ciados por cada familia, y que constituían copia tal de materiales 
poéticos, cual nunca los habia atesorado nación alguna. 

Este prodigioso movimiento, realizado en los postreros años 
del siglo XV y en toda la primera mitad del XVI, sacando del 
poder de la indocta muchedumbre los elementos literarios que 
habían formado en edades pasadas su patrimonio, abanderábase 
en nombres y poetas conocidos, que constituyendo nueva fami-
lia entre los que cultivaban las artes del Renacimiento y los que 
proseguían interpretando los sentimientos del vulgo, preparaban 
á la musa de Castilla uno de sus más gloriosos triunfos al reali-
zar tal vez la más importante de sus transformaciones 

1 Creemos ocioso y aun imper l inente el formar aqu í la rga l ista de los 
poetas eruditos, que al comenzar el siglo XVI toman sobre sí la empresa 
acomet ida por los t rovadores de la corte d e los Reyes Católicos, cuando tan 
fácil es hacer lo , con sólo tener á la vista el Romancero general del d i l i -
gent ís imo Durán , compilación abundan t í s ima de todos los Romanceros, d a -
dos á luz en siglos precedentes , y aun de los poetas cuyos romances no fi-
g u r a b a n en aque l los . Cúmplenos añadir no obs tan te , para ampl ia r en lo 
posible nues t ro presente estudio, que todos estos poetas , si bien procuran 
acomodarse al tono t radicional de los romances viejos, no pueden hur ta r se 
á la influencia docta, imprimiendo á los que escriben cierto sello ar t ís t ico, 
que los despoja de la f rescura , energía , gracia y sencillez, característ icas 
de aquel los pr imi t ivos cantos populares; y es de notarse que esta i nc l i na -
ción de los t rovadores eruditos se advier te , como vá indicado, desde el 
ins tan te en que se inicia dicho movimiento: tal descubrimos por e jemplo 
en el caba l le ro Carva ja l , quien no sólo en el romance de la Reina doña 
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Hablamos d i la creación del teatro nacional, que es sin duda 
uno de los más difíciles desenvolvimientos en todas las literatu-
ras, y que constituye uno de los más brillantes y gloriosos tí tu-
los de la española. Mas no llega este importante desarrollo á 
tener realidad, sin notabilísimos esfuerzos. 

Ya al examinar sus primeros orígenes durante la edad-me-
día, le vimos llegar á la segunda mitad del siglo XIV en inte-
resante bifulcacion, la cual daba á conocer palmariamente la 
índole especial, que muestra desde luego en el suelo de la Pe -
nínsula Ibérica, revelando el profundo sello, que iba á ostentar 
en los dias de su mayor gloria. Ora obedeciendo las prescripcio-
nes del rito y de la liturgia, ora sirviendo de instrumento á los 
juglares en las plazas públicas y mercados, acrecentaba el arte 
dramática de dia en dia sus populares tesoros, ensanchando el 
círculo de su acción á todas las esferas sociales, y recibiendo 
no escaso impulso y movimiento de las costumbres. En este 
doble sentido nos fué dado contemplar cómo se iban robuste-
ciendo los elementos, que constituían desde siglos anteriores 
los espectáculos escénicos; y partiendo de este punto, serános 
ahora cumplidero el completar aquel estudio, fijando nuestras 
miradas en el variado cuadro, que ofrecían las costumbres, al 

Haría d á ya á su l engua je ciertas aspiraciones clásicas, d ic iendo que Al -
fonso V iba 

siguiendo al planeLi Mars, 
Dios de la caballería, 

sino que exagera sus propios senl imienlos en olro romance , des t inado á 
can ta r sus amores , del s iguiente modo ( C a n c i o n e r o M. 43, de la Bibliote-
ca Nacional , fól . 149 v . ) : 

El lloren mis ojos tristes 
con ravla desordenada, 
lágrimas fazlendo tinta 
de sangre purificada, 
nasclda del coraron, 
por mis ojos destilada, 
regando mis tristes pechos, 
quemando toda mi cara. 

Estas h ipérboles , impropias del ve rdadero sent imiento , comienzan á sus-
tituir á la sencillez de exposición, que tan a l to precio había dado á los in-
génuos cantos populares . No se o lv ide que Carva ja l florece en la corte del 
citado Alfonso V y que escribe el romance de doña María en 1442. 
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acaudalar las artes de representación, y reconociendo al par los 
progresos, que en su propia esfera, y por fuerza de los que ha-
bían alcanzado las letras, realizaban las formas dramáticas, 
durante el período que termina con la muerte del Rey Católico. 

Alentadas constantemente por el recuerdo de la antigüedad, 
que recobraba mayor imperio, á medida que iban ensanchándo-
se las vías del Renacimiento-, excitadas por el influjo que iban 
ejerciendo las ideas caballerescas, en el doble concepto antes de 
ahora indicado acaudalábanse por extremo las costumbres 
públicas; y á la preponderancia, que logran en los postreros dias 
del siglo XIY y en toda la primera mitad del XV, los simula-
cros guerreros, en justas y torneos, cañas y sortijas, empresas 
caballerescas y pasos honrosos, respondían otros más pacífi-
cos espectáculos en todos los círculos sociales, fomentando más 
directa é inmediatamente la creciente inclinación que llamaba á 
los ingenios españoles al cultivo de las artes escénicas. Los jue-
gos de la Maya y del reinado-, las improvisaciones de bodas, 
bautizos y entierros de niños y adolescentes, que ofrecían sus-
tancial y formalmente los mismos fcaractéres; los bulliciosos 
dances, en que se consociaban extrechamente baile, canto y 
representación, con otros solaces no menos espontáneos y popu-
lares, espectáculos dramáticos fueron que alegraban en toda 
España las fiestas de la muchedumbre 2 , mientras los juegos del 

1 Véase el capí tulo an te r io r , p á g s . 375 y s iguientes . 
2 Refiriéndose un escritor del s iglo XVI á los juegos populares , que 

traian su origen de la an t igüedad y se h a b í a n conservado duran te la e d a d -
media , en las c iudades de Anda luc ía , dice del de la Maya, que elegida 
esta en t r e las mas hermosas doncel las y aderezada con ricos vest idos y 
tocados, coronábanla como re ina sus compañeras , exornándola de flores 
y ricas j o y a s . «Pénenla , añade , u n vaso de a g u a de olor en la m a n o , 
sóbenla en un tá lamo ó t rono, donde se sienta con m u c h a g ravedad y m a -
jes tad , fingiendo la chicu^Ja m u c h a m e s u r a ^ Las demás le acompañan , 
s i rviéndola como á re ina , en t re ten iéndola con can ta res y bailes, y sué l en -
la e levar al corro. Á los que pasan por donde la Maya está , piden la rica 
d la Maya: á los que les dan rocían con a g u a de olor, y á los que no, d i -
cen: Barba de perro, que no tiene dinero, y otros oprobios á este modo» . 
Caro, Dias lúdricos y geniales.— El reinado, de que todavía se c o n s e r -
va en los pueblos del a l to Aragón vivo recuerdo , consistía en el nombra -
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Rey de la faba, las comparsas alegóricas de ninfas y salvajes, 
los entremeses y los momos, ya derivándose de otras culturas, 
ya alimentándose en la propia, divertían en jardines y salones 

miento anua l de cinco personas pr inc ipa les para los cargos d e rey, reina, 
marqués, marquesa y capitan; ca rgos á q u e iba ane ja una r e p r e s e n t a -
ción pr iva t iva en la fiesta de los once santos pa t ronos . Las funciones d u -
raban tres dias . En el de la v íspera , el cap i t an , á la cabeza de mancebos 
aderezados con vistosos a r reos , y segu ido de du lza inas y t ambores , a c u -
día á la casa de los marqueses , de donde pasando con estos á la de los 
reyes , reunidos todos iban á oir las vísperas á la iglesia . De allí to rnaban 
á casa de los reyes , y dado por estos un espléndido b a n q u e t e , abr ían des-
pues en la plaza pública bulliciosa d a n z a , en que tomaba pa r t e la m u c h e -
dumbre , te rminando con a legres cantos , hogueras y luminar ias : repet íase 
en el segundo dia la misma ceremonia para l levar los reyes á la ig les ia , y 
acabados los oficios, daban aquel los en su inorada a b u n d a n t e festín a las 
familias más notables , cund iendo la a legr ía á la gente m e n u d a , q u e obse -
quiada en igual forma q u e el d ia an te r io r , se en t r egaba al canto y baile 
en cal les y plazas; mient ras los convidados danzaban al son de v a r i a d o s 

ins t rumentos has ta las a l tas h o r a s d e la noche: en el últ imo d ía , l l amado 
aun de la agüela, eran nombrados el r e y , la reina y demás persona jes q u e 
debían figurar en el año próximo, y acogida la elección con v ivas , can tos 
y aclamaciones , d a b a el m a r q u é s suntuoso convite á los re levados y d 
los n u e v a m e n t e elegidos, con lo cual t e rminaba cada año tan caracter ís t ico 
j u e g o . — E n cuanto á los que se improvisaban en bodas , bautizos y en t ie r ros 
con verdadero carácter escénico, debemos adver t i r que a r ra igados p r inc ipa l -
monte en nues t ras provincias mer id iona les , h a n l legado t a m b i é n d nues t ros 
dias, aunque m u y desf igurados y a , según indica en el Discurso preliminar 
de su est imable Cancionero popular el académico Lafuen te A l c á n t a r a . 
Iguales improvisaciones se hacían en los natal icios d e personas pr incipales 
y en las fiestas de los santos pa t ronos , si bien en n i n g u n a pa r t e fueron 
estas ce lebradas como en e l - y a citado suelo de Aragón con sus m u y a p l a u -
didos dances. Semejan tes en su fin al reinado, parecen habe r ten ido n a -
cimiento en los pueblos fronter izos á la mor i sma , por su propia n a t u r a l e z a , 
y vienen á preludiar en cierto modo el t ránsi to de los misterios desde la 
iglesia d las plazas públ icas . Llegado el dia del san to , colocábase su es tá -
tua con cierto apa ra to en la g l aza , fo rmáudose yn c í rculo , donde debia e j e -
cutarse aquel la m a n e r a d e representac ión: dos pas tores , que suponían h a -
ber abandonado sus rebaños , ven ian d fes te jar al pa t rón , piadoso p ropós i -
to que exci taba la ira de Luzbe l , qu ien para impedirlo salia del Averno , 
j u r ando el exterminio de los cr is t ianos: ha l l ando a los pas tores , ma l t r a -
tábalos de obra y pa labra ; mas socorridos por un ánge l , cobraban nuevo 
esfuerzo, en cuyo momento l legaba otro pastor con la noticia de que se 

á la sociedad aristocrática, que no se desdeñaba por cierto de 
tomar parte en semejantes representaciones 1 . 

Ni dejaban de hermanarse en el fin ulterior de la elabora-

acercaban los moros a combat i r la vi l la . Comunicábanla los pastores á los 
moradores de e l la , p reparábanse para la d e f e n s a , y dado el a sa l to , caían los 
moros des lumhrados por el pode r del s an to , p id iendo el baut ismo. Termi-
nada esta manera de acción, daba principio un baile genera l , que se dis-
t ingue aun con el nombre de paloteo, y acabado es te , inv i taban los pasto-
res á los danzan tes d entonar con ellos canciones y vi l lancicos en loor del 
pa t rono, y ordenados después de una m a n e r a artificiosa, l l evando en su cen-
tro d los convert idos moros, salían todos de la plaza al son de dulza inas y 
tamboriles y con aplauso de los espectadores. Tales e ran los dances; res-
petada su tradición, y reducida la acción d forma d ia logada y representa-
ble, tal vez en los postreros dias del siglo XV, se han conservado y tras-
mit ido d los nues t ros , a u n q u e m u y adul te radas estas an t iguas farsas reli-
giosas , de que tantos e jemplos dieron, según no ta remos despues , los discí-
pulos de Juan del Enz ina . De adver t i r es, por ú l t imo, que en todos estos 
dances br i l la un mismo fondo, habiendo servido sin duda de fuen te común 
una an t igua representación, adonde todos h a n acudido , ya para tomar la 
introducción, ya la aparición del diablo ó la venida del ánge l , y a otros ac-
cidentes, no menos caracter ís t icos de la obra pr imi t iva . 

1 La costumbre aristocrát ica del Rey de la faba fué traída sin duda á 
Castilla por los cabal leros de Beltran Duguesclín; pues que J u a n Alvarez 
de Ví l lasandino, t rovador , que, como saben ya los lectores , florece princi-
pa lmen te en la segunda mitad del siglo XIV, declara en una de sus com-
posiciones haber lo sido dos veces, solicitándolo la tercera (Véase el t o . 
mo V , cap . IV, p á g . 1S4); lo cual demues t ra que hab ia sido aquel la sin 
contradicción recibida en la corte de los sucesores de Enr ique I I .—Respec-
to de las comparsas a legór icas , conviene adver t i r que no solamente tuvie-
ron creciente estimación en la corte y en los a lcázares de los magna tes , si-
no que lograron notable representación en los monumentos que levantó la 
a rqu i tec tura en todo el s i g l o X V . T e s t i f í c a n l o así , en t re otros que pudiéramos 
recordar , el palacio de los Aya la s en Toledo y el más suntuoso d e los Men-
dozas en Guada l a j a r a ; y era ins igne mues t ra sobre todos el r iquísimo a lcá-
zar de Segov ia , presa desdichada del fuego en los ú l t imos años . En cuanto 
á la introducción de los entremeses y los momos, que con tanto aplauso 
fueron recibidos en toda la P e n í n s u l a , nos bastará recordar las notables 
pa l ab ra s de don Alfonso de San ta Mar ía , as í pa ra de te rminar la época 
en que unos y otros se genera l i za ron en Castil la, como para denotar la 
clase social por quien fueron admi t idos . Respecto de los primeros de -
cía e n el prólogo del l ibro III del Doctrinal de caballei-os lo que sigue: 
«Dos cosas son en que sin actos de guer ra al tiempo de hoy los fijosdalgo 



cion de los elementos dramáticos con estas costumbres popula-
res y aristocráticas, los usos y prácticas, que cada dia se iban 
introduciendo en las üestas y ceremonias del culto. Desde el 
reinado de don Alfonso el Sabio y de don Jaime de Aragón, ha-
bía sido recibida en la Península, según notamos antes de aho-
ra, la solemnidad del Corpus Christi, considerándola como una 
de las mayores y celebrándola con regocijos y procesiones pú-
blicas: en todos los ángulos de España, así en las más ricas y 
suntuosas catedrales como en las más humildes parroquias cam-
pestres, extremáronse pueblo y clero en mostrar la devocion y 
el entusiasmo que aquella festividad les inspiraba, y ya exor-
nando las procesiones, con que daban á Dios fervientes gracias, 
de vistosas danzas, á que se unian los variados cantos de ju -
glares y juglaresas, ya haciéndolas preceder de alegóricas com-
parsas de gigantones, enanos y salvajes, en medio de las cuales 
se ostentaban los peregrinos personajes del Mascaron, la Ta-
rasca y la Carantamaula, comenzaron á sacar del templo los 
elementos escénicos, de antiguo atesorados en los misterios y 
representaciones litúrgicas, ampliándose este ejemplo á otras 
muchas festividades del año, ya locales, ya generales, entre las 
que no puede olvidarse la muy popular de los Inocentes, honra-
da en todas partes con juegos, danzas grotescas, mojigangas y 
mascaradas 

* 

usan las armas. . . la una es en contiendas del reino; la otra es en juegos 
de armas, asi como los torneos é justas, é estos autos, que agora nueva-
mente aprendimos, que llaman entremeses». En orden á los segundos dice 
en otra parte: «El juego que nuevamente agora se usa de los momos, aunque 
de dentro del esté onestat é maduretat é gravedat entera, pero escandal i -
zase quien ve fijosdalgo de estado con visajes ágenos. É creo que non lo 
usarían si supiesen de qual vocablo latino desciende osla palabra momo». 
Glosa al cap. t 3 del lib. II de Providentia (Ed. de 1510). Poco se ha me-
nester meditar para descubrir en estos juegos , así como hal lamos en los 
anteriores el sel lo caballeresco, la influencia que empezaba á ejercer en 
las clases más ilustradas de la sociedad el renacimiento de la cultura c l á -
sica: los momos, tal como se describen en las breves palabras del doctoCar-
tagena y fueron frecuentemente ejecutados, traen fácilmente á la m e m o -
ria las fábulas A telanas y los Mimos. 

1 Entre los j u e g o s y costumbres escénicas, que ya se referían al dia de 
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Cobrando en las costumbres públicas tal ascendiente y pre-
ponderancia los juegos y espectáculos escénicos; preciándose ya 
de tomar parte en su invención y ejecución, consideradas an -
tes como ocupacion de gente vil y despreciable, no solamente 
los magnates y los más altos dignatarios del Estado, sino tam-
bién los mismos Reyes, no era de maravillar que arraigase y 
creciese entre doctos é ignorantes la afición á las representa-
ciones dramáticas, dado además el constante incentivo que 
ofrecía la Iglesia con las ya tenidas en cuenta de los misterios, 
donde olvidados cada dia el respeto y la consideración debidos 
á la santidad del lugar, por los actores de aquellas conmemo-
rativas fiestas concurrían las gentes más en son de fiesta 

los Inocen tes , u m v e r s a l m e n t e c e l e b r a d o , y a á las f e s t iv idades de l C a r n a v a l , 
y a á o t r a s v a r i a s s o l e m n i d a d e s de l a ñ o , l o g r a r o n d e a n t i g u o g r a n d e c e l e b r i -
dad en las r e g i o n e s o r i e n t a l e s los de l obispillo y la degolla, q u e dio t ambién 
ocasion á repe t idos m i s t e r i o s , q u e a u n suelen r e p r e s e n t a r s e en V a l e n c i a . 
Ni son pa ra o lv idados e n o t r a s comarcas el entierro de la zorra ó de la 
sardina, el rey de gallos y la muerte de la vieja, so laces e scén i cos los 
dos ú l t imos propíos d e e sco l a r e s , con los cua les f o r m a b a n con t r a s t e s i n g u -
la r l as r e p r e s e n t a c i o n e s m u d a s q u e h a n l l e g a d o h a s t a nues t ros d i a s e n l a s 
p rov inc i a s a n d a l u z a s , c o m o p r inc ipa l o r n a m e n t o d e las proces iones d e S e -
m a n a S a n t a . El pecado de Adán, El Sacrificio de Isaac, Los Desposorios 
de la Virgen, La Huida á Egipto, El Prendimiento de Jesús, El Lava-
torio de Pilatos, La Calle de la Amargura y La Verónica, El Descendi-
miento de la Cruz y entierro de nuestro Señor Jesucristo y La perse-
cución de los Evangelistas, a s u n t o s e r an todos q u e se ve i an a n u a l m e n t e 
r ep roduc idos e n t r e los do lo rosos a y e s y l a m e n t o s de la d e v o t a m u c h e d u m -
bre , e x t r e m á n d o s e los q u e e j e c u t a b a n ta les r ep resen tac iones en el l u j o y 
magni l i cenc ia d e los t r a j e s , en la bel leza d e las c a r e t a s con que en públ ico 
a p a r e c í a n y en la r i q u e z a d e las a r m a s con que se a t a v i a b a n los so ldados y 
c e n t u r i o n e s , q u e en los exp re sados pasos i n t e r v e n í a n . Cuando t r a z a m o s 
e s t a s l í neas v a n d e s a p a r e c i e n d o , merced á la i n t e rvenc ión de a l g u n o s ob i s -
pos , es tas c o s t u m b r e s , q u e por lo t rad ic iona l y lo p i adoso no d e j a b a n d e 
ser r e spe tab le s : n o s o t r o s r e c o r d a m o s h a b e r c o n t e m p l a d o en n u e s t r a j u -
v e u t u d , no sin p l a c e r , todos es tos actos de la devoc ion d e n u e s t r o s m a -
y o r e s . 

1 Es t a o b s e r v a c i ó n se h a l l a c o m p r o b a d a en todo el s ig lo XV con m u y 
n o t a b l e s d o c u m e n t o s , s i endo d e o b s e r v a r que no logran el celo d e los p r e -
l a d o s n i la a u t o r i d a d d e los conci l ios l impiar l as r ep re sen t ac iones que se 
hac ían e n el t e m p l o d e v i t u p e r a b l e s a b u s o s , ni a u n d u r a n t e el feliz r e i n a -



profana que de solemnidad religiosa, apareciendo en ellas da-
mas y caballeros, más dispuestos á tratar de amores y cortesa-
nos devaneos que á recordar las cosas de santa contemplación 
y devoto recogimiento 

No por otra causa en las más altas solemnidades civiles y po-
líticas, tales como las coronaciones de los reyes, donde sólo ha-
bían intervenido antes la danza y el canto, vemos ya desde fines 
del siglo XIV ensayarse las representaciones escénicas. Coro-
nado rey.de Aragón en 1394 don Martin el Honesto, mandaba 
la ciudad de Valencia al honrado Mosen Domingo Maspous, que 

do de Isabel I . D e m u é s t r a l o así el concilio p rov inc ia l , ce lebrado en A randa 
el ano de 1473, no menos que el tenido en Alca lá d e Henares en 14S0 
En el capítulo XIX del pr imero prohibense los ludi thealrales, larvae, 
monstra, spectacula, necnon q u a m plur ima, inhonesta et diversa figmen-
ta, tumultuat iones quoque, et turpia carmina et derisorii sermones, por-
que qu i taban la devocion al pueblo, tu rbando los oficios d iv inos . En el 
canon en que t r a t a el s egundo de las r ep resen tac iones y juegos d e s h o -
nestos , se proscriben igua lmente semejantes represen tac iones , d i s p o n i é n -
dose como constitución de la Iglesia p r imada q u e cuando se hub ie ren 
de hacer algunas representaciones para atraher d la memoria las cosas 
¡casadas, que non se digan palabras, nin se fagan fechos torpes, que 
acerca de los fieles traen escándalo ó resfriamiento de devocion mas 
que se digan otras cosas honestas y devotas que al pueblo atraigan á 
contemplación (Aguir re , tomo III, pág . 679 . Bibl . T e l . , Constituciones 
castellanas del Concüio Complutense).-El arzobispo Carri l lo no se oponia 
pues a la p,adosa representación de los misterios. Sus deseos y los de sus 
dignos sucesores se vieron, sin embargo , f rus t rados , c r ec i endo ' cada día los 
abusos hasta el año 1559, en que fueron del todo prohibidos aquel los den -
tro de ia Iglesia, no sin que con t inuaran so lemnizando la na t iv idad del Sa l -
vador y otras fiestas memorables del a ñ o d a n z a s y cantos de pas tores con 
la representación de la Sibi la , etc. 

• 1 , E ' a r C ^ e s l c d c T a l a v e r a - f e s t i v ° y e l egan t e p in to r de las cos tumbres 
a mediados del siglo XV, refiriéndose en su Reprobación del amor mun-
( tano «é la representación que f a ? i an de la I 'asion a l C á r m e n , ( C a p . XLVII 
folio 52 del Cód. Esc.) , daba á conocer el lu jo con que d a m a s y cabal leros 
asistían a la misma, manifes tando que demás del colorete (concilla) el so 
l .man y a g u a s d e olores, con que aquel las se c o m p o n í a n el rostro ' l leva-
ban en la boca c inamomo, clavo de giroflé y o t r a s y e r b a s de igua l f r a -
gancia (folio 52 v . ) , con lo que más provocaban los sent idos que la devo-
ción de sus ga lanes . En cambio estos a p u r a b a n en sus a t av íos cuanto h a -
bía podido inven ta r el ref inamiento de una época por d e m á s a feminada 
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escribiese en el materno lenguaje una obra propia para festivar 
el advenimiento al trono del nuevo soberano, y es fama entre 
los escritores valentinos que aquel aplaudido ingenio compuso 
una representación alegórica, bajo el titulo de L'hom enamorat 
é la fembra satisfeta, la cual fué ejecutada en ocasion tan so-
lemne con universal contentamiento i . Veinte anos despues 
[1414], llamado el infante de Antequera al sólio aragonés por 
el compromiso de Caspe, festejaban los ciudadanos de Zaragoza 
su entrada pública en aquella capital con un espectáculo, alegó-
rico, en que intervenían las figuras morales de la Justicia, la 
Verdad, la Paz y la Misericordia, obra atribuida con insis-
tencia al docto don Enrique de Aragón, quien seguido de Vi-
llasandino, Manuel de Lando, Alvar García de Santa Maria y 
el ilustre marqués de Santillana, representaba en aquella córte 
la cultura de los castellanos 

1 Luís Lamarca , El teatro de Valencia desde su origen hasta nuestros 
dias. Von Schack , Historia de la literatura y arte dramáticos en Es-
paña ( texto a íeman) , segunda edición, lomo I, p á g . 127. 

2 A pesar de haberse repetido sin contradicción que fué don F e m a n d o 
festejado en ocasion tan solemne, con la representación de un d rama a l e -
górico, y de haberse este a t r ibuido con la autor idad d e N a s a r r e y ' d e Ve-
lazquez á don Enr ique de Aragón , creemos lícito observar que , ni el es-
pectáculo alegórico con que rea lmente fué obsequiado el i n fan te de Ante -
q u e r a , merece nombre de d r a m a , ni fué por tanto compuesto por el l l a m a -
do m a r q u é s de Vi l lena . Reconociendo con Blanca en sus Coronaciones de 
Aragón el texto original de Alvar García de San ta María (y no Gonzalo) , 
testigo ocular de los hechos , resul la que , si bien no puede negarse al triun-
fo de Fernando I cierta significación d ramál ica , ofrece ex t recha ana log ía 
con el que inmorta l izó la en t rada de Alfonso V ^ n Nápoles en 1443 y el no 
menos memorable dc los Reyes Católicos, celebrado en Toledo en 1476 ( to-
mos VI , pág . 330 y VII, p á g . 196). De las pa labras de Alva r García se de -
duce además q u e las coplas can tadas ó rec i tadas suces ivamente por la 
Justicia, la Verdad, la Paz y la Misericordia, fueron compues tas , no en 
l engua cas te l lana , como parecieron pretender diversos críticos nac iona les , 
ni en romance ca ta lan , como af i rman otros, y asegura rec ientemente el 
i lus t rado Von Schack , sino en el habla aragonesa, que si bien se h e r m a -
n a b a g randemen te con .la de la España Central , s egún repe t idamente d e j a -
mos probado, diferia de ella en a lgunos accidentes de dicción y de giro. 
Alvar García dice, descri tas las referidas figuras a legór icas : «Cada u n a de 



Ni dejaban en ia España Central de celebrarse con análogas 
invenciones los sucesos que más interesaban á reyes y magna-
tes. Elevado don Alvaro de Luna á la dignidad de Condestable 
en 1422, daba en Tordesillas extraordinaria fiesta al rey don 
Juan, «é ordenó allí (según las palabras textuales de su Cróni-
ca) muchas é muy ricas justas é otros entremeses, de los 
quales el rey ó toda la córte ovieron mucho plazer é alegría» 
Acordado en 1440 el matrimonio del príncipe don Enrique con 
doña Blanca de Navarra, fueron diputados para recibirla en la 
raya de aquel reino, el egregio Marqués de Santillana y el r e -
nombrado don Alonso de Cartagena; y llegada la princesa á la 

aques tas iba c a n t a n d o á Dios los loores del Señor R e y , é de la ecelentc fies-
ta, é cada una decia u n a copla que yo torné en palabras castellanas»: 
siendo para nosotros ev iden te , según este modo especial de expresarse , que 
al hacer esta manera d e versión se a tenía más á la enmienda de vocablos 
no castizos, ni e legantes , como tan perito que era en el cul t ivo d e la 
lengji a ca s t e l l ana , que a la traducción total de los conceptos. Los e jemplos 
no escasean por cierto: entre otros muchos que pudiéramos ci tar , referentes 
á la pr imera mitad del siglo XV, nos bas tará por ser ya conocida de los 
erudi tos la traslación que mandó hace r del lenguaje aragonés en castella-
no a l bachil ler Alfonso Gómez de Zamora , en 1439, el i lustre marqués d e 
Santilla'na de las Historias de Orosio (Librer ía de Osuna, P lu t . II, l i t . M. , 
n u m . 7), y que estas di ferencias accidenta les eran tomadas en cuen ta por 
los eruditos a u n en t rado el siglo XVI, lo prueba también entre g r a n copia 
de test imonios, la declaraciort que hace el autor de la Thesorina, comedia 
debida á Ja ime de Huete , qu ien decia al propósi to: «si por ser su (mi) n a -
tural l engua a ragonesa no fuese por muy cendrados términos quan to á 
esto meresee perdón» . Opinamos pues que el t r aba jo de Alvar Garcia se 
r edu jo á cendrar los términos aragoneses de las coplas arriba indicadas, 
tornándolas en pa labras cas te l lanas , pues que no es posible admit i r que 
la ciudad de Zaragoza , entonces , como a h o r a , p a g a d a de su d ignidad é 
independencia , obsequiase á n ingún r ey con cantos , que no estuviesen 
compuestos en el hab la na t iva de sus c iudadanos .—No terminaremos sin 
adver t i r que, mencionando Zurita es tas fiestas públ icas , y hab lando de j u e -
gos y entremeses, debió refer i rse á los que en realidad se representaban en 
los palacios de los m a g n a t e s , y hubieron sin duda de tener lugar tras el 
suntuoso t r iunfo de Fe rnando I. 

1 Tí tulo XIV, p á g . 44 . Véase también el t í t . LXVllI , p á g . 122, donde 
haciéndose su re t ra to , se dice h a b e r sido m u y dado «á fal lar invenciones é 
sacar entremeses en fiestas ó en justas ó en guerras». 
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villa de Haro, fué allí suntuosamente agasajada y servida por 
don Pedro Fernandez de Yelasco, señor de aquel estado, donde 
permaneció por espacio de tres días, y en ellos (dice la Cróni-
ca) «siempre oyo danzas de los caballeros é gentiles-homes en 
palacio, é momos, é toros, é juegos de cañas» i . 

Igual costumbre vemos introducida durante la primera mitad 
del siglo XY en las regiones occidentales de la Península. 
Verificándose en Lisboa el matrimonio de la infanta doña 
Leonor, hermana del rey don Alonso V, con el emperador F e -
derico, hiciéronse extremadas fiestas y regocijos, donde pró-
ceres y caballeros ostentaron su destreza, ingenio y bizarría; 
y tanto quisieron honrar el mismo rey y los infantes, sus tios, 
entre los cuales se contaba el ilustre poeta don Pedro de Por -
tugal, aquellas bodas, que no esquivaron el tomar parte en la 
representación de los momos, que para solemnizarlos se ejecu-
taron 2 . Poco adelante se realizaba en Évora el casamiento del 
desgraciado príncipe don Alfonso, hijo de don Juan II; y en 
esta solemnidad, que fué, según la expresión de un escritor por-
tugués, la de mayor grandiosidad que hasta entonces se habia 
visto en aquel reino, no solamente hubo momos y muy vistosos 
entremeses, sino que figuró en ellos el citado rey don Juan, con 
las más ilustres damas y caballeros de su córte, constando ya 
de una manera indudable que estas representaciones no habiau 
sido mudas y que en ellas habia tenido notable influencia el 
elemento caballeresco. Al llegar la esposa del príncipe don Al-
fonso á las puertas de la ciudad, recibíanla hermosas ha-
das, cada una de las cuales la dotaba de extraordinaria virtud, 
con lo cual daban principio aquellas singulares y ostentosas 
fiestas 5 . 

Evidente aparece pues que el influjo de las costumbres escé-
nicas iba cobrando cada dia mayor imperio, llegando á su col-

1 Crónica de don Juan I I , cap . XIV de dicho año. 
2 Memorias de la Real Academia de Ciencias de Lisboa, tomo V . Me-

moria sobre o theatro portugués, por Francisco Manool Frigopo, d ' A r a -
g a ó Morato. 

3 Idem, idem, idem. 

\ 
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mo mediado ya el siglo XV, según testifican las historias coe-
táneas; y ninguna más propia para confirmación de esta verdad 
que la Crónica del Condestable Miguel Lúeas de Iranzo, en 
lugar oportuno examinada. Desde el año de 1459, en que se 
establece en Jaén dicho Condestable, hasta el de 1471, que 
abraza la expresada Crónica, apenas hay, en efecto, festividad 
alguna religiosa, ni acontecimiento notable, en que alternando 
con los juegos de cañas y sortijas, los torneos, corridas de to-
ros y otros simulacros caballerescos, no se haga mención de 
vistosas danzas, gallardas comparsas de moros y cristianos, 
momos de falsos visajes, farsas, representaciones y misterios, 
todo profusamente exornado de músicas y cantares que facían 
perder el seso á los circunstantes, según la ingénua expresión 
del cronista. Y es lo notable en todos estos espectáculos y jue-
gos escénicos, no solamente el ver ya fuera del templo la r e -
presentación de los misterios, que se transfiere una y otra vez 
al alcázar del Condestable, sino también el empeño que este y 
sus caballeros ponen al tomar parte en la ejecución de dichos 
misterios, momos y farsas, en darles verdadera extructura dra-
mática, lo cual manifiesta claramente el estado de elaboración y 
de progreso en que los elementos escénicos se encontraban. 

Sin duda habríamos menester extendernos demasiado á in-
tentar aquí tomar individualmente en cuenta todos los momos 
y juegos de albardanes que alegraron asi las fiestas de la mu-
chedumbre como los saraos y salas del condestable y sus pa-
niaguados «. Á nuestro principal propósito bastará sin embargo 
recordar alguna de las farsas y misterios de los que más se 
ajustan á las observaciones expuestas, pareciéndonos preferi-
bles en tal concepto los que se ejecutaron en los años de 1462 
y 1463, cuya descripción hace con más particularidad el cronis-
ta. Tara celebrar la fiesta de los tres reyes magos, hablase ves-
tido en el primer año el Condestable Miguel Lúeas con dos do 
sus pajes, muy ricamente, mostrando todos en las cabezas co-
ronas reales muy bien labradas y cubriendo el rostro de] falsos 

I Tomo VIH del Memorial histórico español, págs . 42 , 51, 53, 77, 
117 , 113, 169, 266, 266 , 267 y 313. 

visajes: así llegaron á su palacio, y «desque ovieron cenado y 
»levantaron las mesas, entró por la sala una dueña cavallera 
»en un asnito sardesco, con un niño en los brazos, que repre-
»Sentaba ser nuestra Señora la Virgen María, con el su bendito 
»y glorioso fijo, y con ella Joseph. Y en modo de gran devocion, 
»el dicho señor Condestable la reseibió y la subió arriba á el 
»asiento do estaba.. . y salió de la cámara con los pajes muy 
«bien vestidos, con visajes y sus coronas en las cabezas, á la 
»manera de los tres reyes magos, y sendas copas en las manos 
»con sus presentes. Y asimismo vinieron por la sala adelante 
»muy mucho paso y con muy gentil contenencia, mirando el es-
»trella que los guiaba, la qual iba por un cordel, que en la di-
»cha sala estaba, y asi llegaron al cabo, de ella, do la Virgen 
»con su fijo (y Joseph) estaba, y ofrecieron sus presentes con 
»muy grandes estruendos de trompetas y atabales y otros es-
»trunientos», etc. *. 

No menos notable es la farsa ejecutada el segundo dia de 
Pascua del siguiente año; la cual, aunque en sentido burlesco, 
ofrece cierto interés político. Vestidos en hábito morisco y con 
barbas postizas se presentaron en efecto buena copia de caba-
lleros, fingiendo ser mahometanos y venir con su rey de Mar-
ruecos: «traian delante á su profeta de la casa de Meca con el 
»Alcorán é libros de su ley, con gran ceremonia, en una muía 
»muy bien pasamentada y en somo un paño rico en cuatro va-
»ras y á sus espaldas venían el dicho rey muy ricamente ar rea-
»do con todos sus caballeros, bien enjaezados, y con muchas 
»trompetas y atabales delante. Dos de aquellos caballeros se 
»adelantaban hasta el alcázar del Condestable para manifestarle 
»la llegada del expresado rey, de quien le traian muy amistosa 
»carta; y recibidos con extraordinaria pompa en uno de los más 
»ricos salones del alcázar, besábanle las manos y expuesto el 
»intento que allí los traía, leíanle la carta del rey de Marrue-
•cos, en la cual desafiaba con sus moros á ios cristianos, decla-
»rando que si en el jugar de las cañas fuesen vencidos como 
»en la guerra, renegarían luego de su- profeta y de su ley, r e -

1 Idem, idem, p á j s . 75 y 76. 



»conociendo vasallaje y siendo bautizados. Aceptado el desafio 
»por el Condestable y sus caballeros, jugáronse las cañas con 
»mucha destreza y bizarría por una y otra parte; y terminado 
»aquel juego caballeresco, reanudábase la representación, com-
»pareciendo el rey de Marruecos ante el Condestable y decla-
»rando paladinamente que era la ley de los cristianos mejor 
»que la mahometana, y que siendo así, él y sus moros renega-
»ban de ella, de su Alcorán y de su profeta. Con lo cual muy 
»alegres y contentos los caballeros que vestían hábito de moros, 
»daban en tierra con Mahoma y sus libros, lanzando al primero 
•en una fuente, para que se purificase de sus mentiras, y de r -
r a m a n d o despues sobre la cabeza del rey de Marruecos un 
»cántaro de agua en señal de bautismo. Besaron en seguida 
»rey y caballeros moros la mano al Condestable, en prueba de 
»vasallaje y sumisión)), hecho lo cual dió fin aquella singularí-
sima farsa , acompañando lodos al magnifico Miguel Lúeas 
hasta su palacio, no sin que se les allegase inmensa muche-
dumbre, que recibía en los patios del alcázar, abundante cola-
ción de frutas y vinos i. 

Mientras de este modo contemplamos el efecto que producía 
en las costumbres de todas las clases sociales el natural des-
arrollo de los elementos dramáticos, aparecen dignos de toda 
consideración y estudio los plausibles esfuerzos, que en doble 
sentido hacían los eruditos para dotar á la patria literatura de 

1 Idem, idem, págs . 103 y s iguientes . Pueden verse además las p á g i -
nas 42 , 108 y 160, donde so hace también relación de otras representacio-
nes y misterios, e jecutados , ya en la iglesia catedral de Jaén , ya en el a l -
cázar del Condestable , y a en la plaza públ ica, t rayéndonos este accidente 
á la memoria lo que Gonzalo Fernandez de Oviedo ( H i s t . gen. y nat. de 
Indias, t- III, c ap . 29 , pág . 415), nos refiere de aná logas fiestas y repre-
sentaciones ce lebradas en la plaza pública de la ciudad de Méjico: «En 
medio de la p l a z l del mercado de Méjico (catabulco t iánguez) , dice el ci-
tado h is tor iador , hab ia un edificio q u a d r a d o , hecho de cal y canto, de dos 
estados y medio de a l t u r a y de 30 pasos de esquina á esquina : el qual le-
nian los indios para quando a lgunas fiestas hacían ó juegos , en que los r e -
presentadores dellos se ponian , porque toda la gente del mundo , é los que 
es taban debaxo é encima de los porta les pudiesen ver lo que hac ían» . 

los medios artísticos que debiau preparar el nacimiento del ver-
dadero teatro.—Notable es en verdad el encontrar (sin duda 
dentro del reinado de don Juan II) puestas en el habla de Cas-
tilla las Tragedias de 'Séneca, cuyos libros filosóficos y cuyas 
Epístolas lograban en aquel mismo período el más alto aplau-
so, como ejercieron entonces y despues la más decisiva influen-
cia; fortuna que estaba asimismo deparada á las Tragedias i . 
L"a aparición de estas obras dramáticas, en el lenguaje vulgar, 
manifestando por una parte la devocion de los eruditos res-
pecto del ingenio de Lucio Anneo, con quien se hermanaban 
hasta el punto que habia mostrado Juan de Mena, descubría 
por otra el anhelo, ya determinado y fijo, de apoderarse de las 
formas dramáticas elaboradas .por la antigüedad clásica, empe-
ño en que iba á tener el diligente traductor, durante el mismo 
siglo XV, insignes, ya que no numerosos, imitadores. Aun e l ' 
mismo Juan del Enzina,que como en breve advertiremos, ha sido 
con razón designado cual uno de los verdaderos padres del teatro, 
ensayaba sus fuerzas en la traducción y perífrasis dramática 
de las Églogas de Virgilio, y el docto Francisco de Villalobos, 

1 Guárdase el precioso códice de estas t ragedias en la Biblioteca del Es -
corial , ba jo la marca S . II, 12, y con el s iguiente epígrafe:—Comíenpan 
lospró logos ó prohemios de las t ragedias de Séneca ; é son dichas t raged ias , 
porque contienen dictados llorosos de c rue ldades de reyes é de prinpipes. 
Son diez por nombre: «La pr imera es de la g ran furor de Hércules; la s e -
g u n d a es de Thiestes et de At reo .—La tercera de Theba r i s .—La qua r t a 
es de Ypól í to .—La quin ta es de Ed ipo .—La sexta es de Troas .—La sé t ima 
de Medea .—La octava de A g a m e n ó n . — L a nona de Octav ia .—La décima é 
postr imera de Hércules Otheo, é es así nombrado por la selva Othea, en la 
qua l él mur ió» . Son estos prólogos cierta m a n e r a de anál is is de cada u n a 
de d ichas t ragedias , explicándose en ellos las fábu las que les s i rven de 
fundamen to y dándose razón de las pa r t e s , actos, escenas ó diálogos de 
que cons tan . La importancia de esta t raducción en los momentos en que 
aparece y su general inf luencia , l as comprenderán fáci lmente nuestros 
lectores con recordar el extraordinar io aprec io , que a lcanzó el nombre de 
Séneca en la Edad-media , y el decidido empeño con que fueron buscados 
y traídos al hab la de Castilla por los hombres más notables de la corle de 
don J u a n II, no so lamente los libros debidos d su ingenio , sino los que 
equ ivocadamen te se le a t r ibuían (Tomo V I , c ap . VII del II .0 Subciclo). 



médico del Rey Católico, no contento con la fama que le habían 
ganado sus poemas didácticos i , «y deseoso de que fuera cono-
cido en Castilla aquel linaje de poesía», que en el tiempo de la 
antigüedad usaban mucho con nombre "de comedias, traia al 
habla materna el Ánphytrxon de Plauto, con que dada la señal, 
hacíanse en toda la primera mitad del siglo XVI los mayores 
esfuerzos para enriquecer las letras patrias con los tesoros del 
teatro griego y latino, ganando entre todos alta reputación ldS 
Boscanes, Abriles y Perez de Oliva 2 . 

Pero si no son para desdeñados estos esfuerzos, que tie-
nen en la historia del teatro notabilísima significación, durante 
la XVI." centuria, merecen todavía mayor estima en nuestro 
concepto los que son debidos á IQS más renombrados poetas, 
desde el reinado de Enrique III, en el cultivo del diálogo, co-
mo instrumento que debia prestarse fácilmente en su dia á la 

1 Villalobos gozaba en efecto reputación de poeta, demás de a lgunas 
composiciones líricas, por los tratados siguientes: 1.° Libro inti tulado los 
Problemas, en metros de a r t e menor con glosas: 2.° De las fiebres inter-
poladas, id. , id. : 3.° De las malditas bubas, su cura é melezina, en m e -
tros de arte mayor . Aunque el mérito poético de estos t rabajos no ¡guale 
su importancia científica, no dejó de manifestar Villalobos que le era un 
tanto peculiar el lenguaje de l a s musas. Sus obras en prosa, que no a lcan-
zaron menor estimación, l l evan por t í tulo: 1.° Dos Diálogos de Medicina: 
2.° El tratado de las tres grandes (parlería, porfía y risa). La edición 
completa de estas obras, a l g u n a de las cuales habia sido y a impresa d e s -
de 1496—9S, es del año 1543, habiéndose repetido la impresión en el año 
siguiente. Zaragoza, fól. Villalobos dedicó sus producciones á don Luis, 
infante de Por tuga l . 

2 De estos tres doctos t raductores hablaremos con mayor oportunidad 
en nuestra 111.a Par te . Respecto de Francisco Villalobos cúmplenos observar 
que despues de una pr imera edición de la versión del Anfitryon, anterior 
al año de 1515, la enmendó, glosó y corrigió de nuevo en este mismo año, 
según expresa én carta fecha en Calatayud á 6 de Octubre, la cual fué 
impresa en ediciones siguientes al final de las Ilustraciones. La impresión 
más celebrada de dicha t raducción, está hecha en Alcalá de Henares por 
Arnao Guillen de Brocar, año 1517. Villalobos, según el mismo declara , 
se propuso seguir el e jemplo de Hermolao Bárbaro, cardenal de Aquileya, 
Angelo Policiano, Filipo Beroaldo y Mérula, quienes tanto se habian d i s -
tinguido en el estudio y versión de los clásicos. 

manifestación dramática. Desdp el comendador Ferran Sanchej 
Talavera, que por contemplación de su linda enamorada, es- ' 
cribia, al terminar el siglo XIV, el fresco, suelto y gracioso 
diálogo que dimos á conocer oportunamente i , hasta don Diego 
López de Haro, que al comenzar el XVI componía, con titulo 
de A m o para cuerdos, el más complicado, en que interviene 
crecido número de personajes históricos y alegóricos -, apenas 
existe trovador digno de aplauso, que no dé alguna muestra de 
su ingenio en el expresado concepto. El Marqués de Santillana 
en su aplaudida composicion de Bias contra Fortuna-, Cartage-
na en el Debate de su corazon y su cabeza-, Juan Rodríguez 
de la Cámara en el de Alegría y del Triste amante; Juan de-
Dueñas en el Pleito que ovo con su amiga; los aragoneses fray 
Gualberte y Pedro de Santa Fé, el primero en su Raconamien-
to del Monge con el Caballero sobre la vida venidera, y el se-
gundo en su Comiat del Rey Alfonso V de Aragón y de la rei-
na doña María; Fernán Mogica en las Reqilestas y quejas á 
su dama; don Cárlos de Guevara en la Sepultura de amor; Ro-
drigo Cota en el tan conocido Diálogo del Amor y un Viejo; el 
comendador Escrivá en su Querella al dios de amor contra 
su amiga; Diego de Sau Pedro en su graciosa composicion á la 
Sepultura de Macias; don Luis de Portocarrero en los Reque-
rimientos de amor á su dama, con otros muchos ingenios que 
aun pudiéramos citar, entre los cuales no puede olvidarse el 
autor de las renombradas Coplas de Mingo Revulgo, pruebas 
ofrecen más que suficientes de que las formas artísticas, aptas 
para la creación del teatro, lograban ya por si mismas en todo 
el siglo XV propio y notabilísimo desarrollo 

- ' V • Ifl 1 • •• • '•'. ••••••• 1 • ,K' ••' i «trtlfflf&i 

1 Tomo V, cap. VI, pág. 327. 
2 Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Miscelánea histórica, 

MS.j tomo III. Ticknor, I." Par le , cap. XXIII. 
3 Pudiéramos fácilmente hacer mas extensa esta enumeración,"com-

prendiendo los ingenios eaíalanes y valentinos que se ensayan en el cu l t i -
vo del diálogo en su lengua materna. Durante el período-indicado, no cree-
mos, sin embargo, poder omitir, tratándose del desenvolvimiento de la 
forma dramática, los nombres ya consignados de Francesch Farrer y Pere 
Torrel las, quienes en su Conort y en su Descónort cultivaron cada cual el 
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. Y es tanto mis digno de llamar la atención de la critica este 
natural desenvolvimiento de las formas artísticas, cuanto que 
en los diálogos mencionados resplandecen ya todas las virtudes 
geoiales, que debían ^delante caracterizar al teatro español, é 
intervienen en algunas de estas composiciones hasta cinco per -
sonajes, sin que aparezca en ellas el poeta. La perspicuidad y 
discreción, la gracia y soltura, la frescura y gallardía, que tan 
alta estima dieron en los dias de su mayor gloria á nuestros 
primeros dramáticos, avaloran ya en efecto estos preciosos en-
sayos, como han podido comprobar repetidamente nuestros lec-
tores no sin que los acaudalen al par la ingénua sencillez y 
la naturalidad envidiable, que tanto han aplaudido en ellos c r í -
ticos nacionales y extranjeros, aun desconocidos en su mayor 
parte. El Pleito que ovo Juan <le Dueñas con su amiga, inven-
ción que corresponde á los últimos meses de 1458, comprendien-
do los personajes de un Portero, una Dama, un Relator, un 
Alcalde y al mismo Poeta-, el Diálogo de fíias contra Fortuna, 
debido, cual va repelido, al ilustre don Iñigo López de Mendo-
za, y los más conocidos de Mingo Revulgo y de El Amor y un 
Viejo, bastarían para descubrir en estas obras el sello caracte-
rístico del ingenio español en la representación viva, por decir-
lo así, de los afectos y de las costumbres, que buscan su asien-
to y su esfera en el arle dramática. Y tan espontáneo y na tu-
ral era este desenvolvimiento literario, que no sólo se revela 
en las formas artístico-poéticas, sino que, como hemos te-

diálogo de u n a manera ingeniosa, y en cierlo modo histórica (Tomo V I , 
págs . 473 y siguientes) . Ni tampoco sera lícito olvidar á los ap laud idos 
Bernardo Fenollar, J a u m e Gazull y Juan Moreno, autores del famoso Pro-
ees de les olives (Pleito de las acei tunas) y de otros graciosos diálogos. To-
do «os confirma en la observación de q u e se desenvolvían n a t u r a l m e n t e 
en la Península los medios expositivos del arte d r amá t i ca ; y e levándonos á 
consideración más genera l , nos persuade nuevamente de la influencia que 
la España Central , cuyos principales poetas a p a l e e n como in ter locutores 
en a lgunos de es tos diálogos, ejercía en el desarrollo intelectual de las r e -
giones ex t r emas . . 

I Tomo VI, cap . VUI, págs . 118 y s iguientes; cap. IX, págs . 1G7 y 
siguientes; cap. XIV, págs . 459 y s igu ien tes . 

nido ocasion de demostrar, se realiza igualmente en las obras 
escritas en prosa, ya didácticas, ya simplemente imaginativas 
lo cual mostraba sin género de duda que las tradiciones erudi-
tas y las costumbres populares, religiosas y profanas, las aficio-
nes de clase, los gustos caballerescos y literarios, en una pa-
labra, cuantas causas y elementos podían contribuir á dar vida 
al arte dramática, estaban ya solicitando el que apareciese un 
poeta, á quien fuera dado acometer, con deliberado propósito, 
la empresa de reducir á forma impresentable todos aquellos es-
pectáculos y ensayos; gloria que estaba reservada al celebrado 
Juan del Enzina. 

Consideramos ya en lugar oportuno á este ingenio castellano 
como poeta lírico, y hemos recordado arriba que procuró traer 
al habla vulgar las Églogas de Virgilio, acomodándolas inge-
niosamente, en especial la muy dramática de Tgtiro, á los bulli-
cios y disturbios, que afligieron el reinado de Enrique IV. 
—Especie muy repetida ha sido la de que halló el Rey Católico 
en el palacio del conde de Ureña, cuando vino á desposarse con 
la princesa Isabel, «entre otras diversiones la representación de 
una pieza cómica de la composicion de Juan del Enzina»; pero 
ni las circunstancias de aquel matrimonio autorizan suposición 
semejante, ni pudo Juan del Enzina escribir en la cuua tal r e -
presentación, pues que esta se refiere al año de 1469 y él ha-
Jiia visto la luz primera en el de 1468 Lo verosímil es, que 
ejercitado en el cultivo de la poesía lírica, con el aplauso que ya 
hemos reconocido, docto y celebrado en el arte de la música, 
que le habia de ganar en Roma la estimación de León X, y ad-
mirador de las obras clásicas, pretendiese, siguiendo el impulso 
ya indicado en el desarrollo de las formas dramáticas, aunar 

•• •':••' i: I . II. 
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1 Cap. XXI, pág . 400 del presente vo lumen. 
2 Cayó en este error el erudi to don Blas Nassar re en el prólogo á la 

reimpresión d e las Comedias de Cervantes, y s iguióle Pellieer en su Tra-
tado histórico de la comedia y del histrionismo en España ( p á g . 12); 
pero h a sido opor tunamen te rectificado por -Ticknor en el cap . XIII de la 
pr imera época de su Historia de la literatura española, complaciéndonos 
en reconocer los aciertos de su cr í t ica . 



en un solo esfuerzo todos los elementos artísticos que tenia á 
su alcance, lo cual iba á decidir de una manera inequívoca del 
carácter de sus ensayos escénicos. 

El respeto que profesa al nombre de Virgilio, le hace impo-
ner el título de Églogas á sus obras dramáticas, que designa 
asimismo con el va popular de representaciones; sus aficiones 
artísticas le llevan á exornarlas de música, canto y alguna vez 
de baile, pareciendo así preludiar el nacimiento del melodra-
ma, que en aquellos mismos dias empezaba á dar señales de 
vida en el suelo de Italia, bajo los auspicios del magnífico Lo-
renzo de Médicis: su propia devocion y la de los magnates y 
principes, á quienes consagra sus producciones, le mueven á 
rendir tributo y admitir como herencia legítima la materia poé-
tica de los misterios religiosos, celebrados de antiguo dentro 
del templo y que debian proseguir excitando la devocion de los 
fieles su práctica en el trovar le hace dueño de todos los 

l Como va adve r t ido , lejos de in te r rumpi r se la piadosa cos tumbre de 
las representaciones religiosas dent ro del t e m p l o , c o n t r i b u y é r o n l o s mismos 
cánones, que tendían á corregir sus abusos , al sucesivo desarrol lo de los 
mismos. No nos maravi l la por t an to el e smero con que el a rzob ispo y ca -
bildo d e Zaragoza procuraban ¿ tender en 14S7 a l lus t re de la represen ta -
ción d e l misterio de la Nat ividad, hecha en la iglesia de San Sa lvador 
por servicio y contemplación de los señores Reyes Católicos, del infante 
don Juan y de la infanta doña Isabel, sus h i jos , cons tando los gastos* 
que al propósito hicieron de m u y curioso documen to , útil también para co-
nocer la ex t ruc tura de estos d r a m a s y los med ios empleados en su e jecu-
ción. Del expresado documento , pub l icado p o r el docto Schack (Obra 
c i tada , tomo III de la segunda edición, apénd ice IV), á quien lo c o m u n i -
camos duran te su residencia en España , se deduce q u e figuraron pr incipal-
mente en este d rama los personajes s igu ien tes : el Padre E te rno , Siete Á n -
geles , los Profetas , el Niño Jesús , la Vi rgen María , San José y los P a s t o -
res. Resulta igualmente que el apara to escénico constaba de un pesebre , 
tornos, ruedas y telones, que represen taban el cíelo con nubes y estrel las , 
formando par te del ves tuar io q u e se hubo menes te r aque l año, para d a r 
realce i la fiesta, guan tes para los ánge l e s y e l Padre Eterno , cabe l l e ras de 
mujer para los primeros y de cerda para los profe tas , y va l iéndose de colon 
cardado y de lana cárdena y be rmeja para componer el buey y la m u í a , cu -
y a s cabezas fueron hechas de nuevo . Enseña , por úl t imo, el documento e x -
presado que hubo en la representación música y canto , s iendo de suponer 

metros y formas de la poesía vulgar, que había pretendido so-
meter á reglas determinadas en su Arte de poesía castellana. 
Así pues el estudio de las Églogas 6. Representaciones de Juan 
del Enzina, cuya ejecución, dirigida y aun llevada á cabo por 
él mismo en los alcázares del almirante de Castilla, del duque 
de Alba y aun de los mismos Reyes Católicos, alegró las festi-
vidades de Natividad, Carnaval y Pascua florida, nos ministra 
la más perfecta idea del estado del teatru español, al declinar 
el siglo XV; siendo muy de notarse que la ejecución de sus 
primeras creaciones sea designada con la misma fecha que 
ilustra la conquista de Granada y el descubrimiento del Nue-
vo Mundo i . 

Consideradas, en efecto, las obras dramáticas de Juau del 
Enzina, que fueron representadas en su mayor parto de 1492 
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q u e no fal tase la danza de los pastores . Por mane ra , que ya obedeciendo á 
su propio instinto ar t ís t ico, yn fijando la vista en estos misterios, pudo 
asociar Juan del Enzina estas diferentes ar les en sus ensayos , mereciendo 
Maesse Yusl por el magisterio de facer toda la representación y Maesse 
P iphan por los quinternos (quint i l las) que fizo notados (con la música) 
para cantar <í los profetas, á la Muria y Jesús, que sean sus nombres 
consignados en la historia del tea t ro . Regaló el cabildo al p r imero cinco 
florines de oro por el buen éxito de su obra; recompensó al segundo su 
t raba jo con medio florin de oro, y dio de guan tes á los ministriles de los 
señores Reyes por el sonar que fizieron, dos florines de o ro ó t re in ta y 
dos sueldos. En cuanto á la prosecución de los misterios, aunque de jamos 
ya notado que la Iglesia primada la sus t i tuyó con .unas sencillas fiestas, si 
bien todavía dramát icas , por autos de fi de Noviembre de 1557 , de 7 de 
Noviembre de 1859 y de 23 de Diciembre «le 1560, todavía cont inuaron re-
presentándose en otras catedrales: en la de Huesca , por e jemplo, consta 
q u e á• 15 de Enero de 15S2 se satisficieron por mandado del cabildo se ten-
ta y ocho sueldos para pago de trajes, zapatos, cohetes , cordaje de d«js v i -
hue las y construcción de una boca de infierno, todo hecho para suplir el 
apara to y ves tuar io , propios de la representación del misterio de la N a l i v i -
dad (Archivo de la santa iglesia de Huesca, Ceremonial, l ib. II). Lo mis-
mo podemos decir de la catedral de Sevi l la , donde, m u y avanzado ya el si-
glo XVI, se representaba en t re otras obras religiosas la comedia in t i tu lada 
El Esclavo de Israel, cuya copia debimos á la i lustrada solicitud de su 
docto deán don Manuel López Cepero. 

1 Agust ín de Rojas, Viaje entretenido, pág . 12; Méndez S i lva , Catá-
logo Real de España, fól. 121. 



á 4196, constituyen dos diferentes grupos: en el primero pue-
den colocarse las que se refieren á asuntos sagrados, tales co-
mo el Nacimiento de Jesús, su Pasión y Muerte, su Resurrec-
ción, etc.: en el segundo tienen lugar las farsas de amor, las re-
presentaciones que se refieren á hechos de actualidad, tales co-
mo la Kgloya recitada en el palacio del duque de Alba, porque 
se «sonaba que se habia de partir á la guerra de Francia», y 
las que tratan de burlas entre escolares y labriegos, como su-
cede en el Auto del Repelón, donde parecía recordar Juan del 
Enzioa los días de su juventud, pasados en la vida estudiantina 
de Salamanca. En uno y otro concepto, aunque el interés dra-
mático sea realmente escaso, merced á la propia inexperien-
cia y á la pobreza de medios que el arte á la sazón ministra-
ba; aunque el estilo y lenguaje adolezcan de cierta ruda afecta-
ción, en que pudo influir el empeño de que por punto general 
fuesen pastores y gente humilde los personajes de estos dramas, 
bien que encerrando á veces un sentido alegórico, nos es dado 
descubrir en las obras de Enzina cierto sello característico, que 
se trasmite á la edad más floreciente del teatro español, siendo 
en verdad sensible que dificulte hoy su historia el anhelo e ru-
dito que intenta borrar este primer sello durante la primera 
mitad del siglo XVI. 

No es posible, dada la extensión que hemos concedido á es -
tos estudios, el detenernos menudamente en la análisis de las re-
presentaciones debidas á este claro ingenio. Lícito juzgamos, 
sin embargo, para dar más aproximada idea de las mismas, así 
respecto del artificio dramático, como de la manera en que se 
mueve el diálogo, el exponer aquí algunos pasajes, tomados do 
los dos indicados grupos. En la representación que se refiere á 
la Pasión y Muerte de Jesús, donde intervienen dos ermitaños 
(padre é hijo), la Verónica y un ángel, encaminados aquellos á 
visitar el Santo Sepulcro, por iniciativa del más anciano, aparé-
ceseles al llegar la Verónica, y se entabla en tal manera el 
diálogo: 

¿Cómo tan tarde venís 
¿ v e r , hermanos benditos. 
los tormentos infinitos 

deste Señor? ¿qué decís? 
Mal oys . . . 
No aver oydo los gritos 
en el yermo que vivís! 

Que desde muy gran mañana 
andavan y a desvelados, 
estos jud íos malvados 
por matar le con gran g a n a . 

I ' A U R E . ¡Ay, he rmana! 

muere por nuestros pecados 
nues t ra vida soberana. 

V E R Ó N . O mis benditos he rmanos , 
¡qué gran lástima de ver 
tan gran Señor padecer 
por dexar sus siervos sanos! 
¡Fíes y manos 
c lavado sin merescer, 
por sa lud de los humanos . 

Su cara abofeteada, 
escupido todo el gesto, 
y de espinas por denues to 
su cabeza coronada! 

Mirad cómo le t ra tava 
aquel la gente cruel , 
que á bever v inagre é hiél 
m u y c rudamente le da va , 

t quando estava 
puesto por ba lance é fiel, 
que la redención pesa va. 

H I J O . Pues que por sa lvar la gente 

padeció tantas pasiones, 
sientan nuestros corazones 
lo q u e por nosotros s iente. 

V E R Ó K . ¡Cruelmente 
en medio de dos ladrones 
pusieron al inocente! 

Y el traidor de J u d a s fué 
el que le tracto la mue r t e : 
t ra tóle pasión tan f u e r t e 
aquel malvado sin fé . 
¿Qué diré? 

Señor, de tau a l ta suer te 
padecer así, ¿por qué? . . . 

A s u maestro vendió. 
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¿ H a y razón q u e tal s u f r i e s e 
q u e en t r e y n t a d ine ros diese 
al maes t ro , q u e le crió? 

P a z le d i o , 
p a r a q u e le conosciese 
la gen te q u e le p r end ió . 

P A D R E . O J u d a s , J u d a s m a l d i t o , 
ma lvado , fa lso, t r a y d o r , 
q u e vendis te á t u S e ñ o r , 
s iendo s u prec io inf ini to . 

VERO«. Q u á n a f l i t o 
viérades a l R e d e m p t o r , 
da r s u e sp í r i tu bendi to! ! . . . 

En la Égloga represeutada ante los duques de Alba el dia 
postrero de Garnaval, y cuyo objeto era lamentar la partida del 
duque á la guerra de Francia, tomañ parte los pastores Be-
neyto, Bras, Pedruelo y Llórente; y lamentado por los dos pri-
meros aquel desagradable suceso, ven llegar al tercero, trabán-
dose el diálogo en esta forma: 

B E N E Y T O . ¡Oh, P e d r u e l o ! ¿estás acá? 
P E D R U E L O . Acá es toy , a smo . ¿Qué há? 
B R A S . ¿Qués de tí? 

¿ fués te te , q u e no te vi? 

B E N E Y T O . V e n , P e d r u e l o , ven acá. 
P E D R U E L O . Y a v o , y a . 

B E N E Y T O . Ass i te veas l l og rado , 
pues q u e vienes del m e r c a d o , 
t ú me dá 
de las n u e v a s que a y al lá . 

P E D R U E L O . Alia fé , d icen q u e e s t a rá , 
si á Dios p r a z , 
y a Castilla y F r a n c i a en paz, 
q u e n i n g u n a g u e r r a a v r á . 

B E N E Y T O . ¿ N O a v r á g u e r r a , d i , mocuelo , 
d i , P e d r u e l o ? 

P E D R U E L O . N o ; que y a Dios a n d a e n medio, 
y él qu i e re e m b i a r r emedio 
desde el c i e lo ; 
no t engas n i n g ú n recelo: 
t oma , toma g r a n consue lo , 
q u e te p r e g a . 
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B E N E Y T O . Y O t e m a n d o u n a b o r r e g a 
de las q u e a n d a n a l m a j u e l o . 
P u e s me d a s n u e v a tan b u e n a , 
por e s t r ena 

te la m a n d o , si no mientes . 
P E D R U E L O . Dícenlo todas las gentes ; 

y a se suena ; 
toda la vi l la está l l ena . 

B E N E Y T O . H a s m e d a d o b u e n a cena 1. 

Bastan sin duda estos pasajes para caracterizar el nacien-
te teatro español en manos de Juan del Enzina. Trasladado 
este á Roma, y reputado allí excelente músico, posible es 
que atendiese á perfeccionar j?us producciones, hermanando 
en mayor escala la representación, la música y el canto i . 

> • r.i -•!<» • • 1 •!'• "rt¡ ' í f ' i i 
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1 Pertenecen losdos pasajes que acabamos de citar á la 111.a y V . " é g l o -
gas, ó representaciones de las incluidas en el Cancionero , dado á luz ,como 
saben ya nuestros lectores, en Salamanca, 1496; y con a lgunos aumentos en 
Sevil la, 1501; Burgos, 1505; Salamanca , 1509; Zaragoza, 1512 y 1516.— 
£1 orden que guardan en las más completas es el s iguiente: 1.° Egloga re-
presentada en la noche de la .Navidad de nuestro Salvador: 2.° Egloga re-
presentada en la misma noche de Navidad: 3.° Representación de la muy 
bendita pasión y muer te de nuestro Redeutor: 4.° Representación á la san» 
tísima resurrección de Christo: 5.° Égloga representada en la noche pos t r e -
ra de Carnaval : 6.° Egloga representada en la misma noche de ant rue jo ó 
carnestolendas: 7.° Egloga representada en recuesta de unos amores: 8." 
Egloga representada por las mismas personas que en la de arriba van i n -
troducidas: 9.° Auto del Repelón: 10. Representación por Juan del Enzina , 
ante el muy esclarecido príncipe don Juan : 11. Egloga trovada por J u a n 
del Enzina , en la qual se introducen tres pastores, Fileno, Zambardo 
é Cardenio: 12. Egloga trovada por Juan del E¡nzina> representada la n o -
che de Navidad. En algunas ediciones se hal lan también el Diálogo de 
Plácido y Victoriano, que el docto Juan de Valdés cita cual modelo en el 
suyo de las lenguas, y la tragedia Á la muerte de don Fernando V y de 
Isabel III (la Católica), escrita sin duda en Roma, donde se había repre-
sentado desde 1493 una comedia compuesta en lengua la t ina , en honra de 
estos mismos príncipes y con motivo de la conquista de Granada (Mar-
cellini Verardi Opera, Roma, 1493, 4.° menor). 

2 Tenemos entendido que el ilustrado maestro español Sr . Asenjo y 
Barbieri posee preciosos documentos origínales relativos á la historia de la 
música teatral en España, y entre ellos a lgunas piezas debidas á Juan del 
Enzina, á quien conceptúa como cabeza y fundador de la zarzuela, g é n e -



Sólo nos es dado, sin embargo, juzgarle por las indicadas 
églogas ó representaciones, en que, si bien se descubre desde 
luego verdadera intención dramática, y en sus escenas y senci-
llas situaciones procura hacer gala de cierto discreteo, 110 siem-
pre tan urbano como fuera de esperar, aparece de manifiesto la 
lucha en que su ingenio se encontraba, deseoso sin duda de as-
pirar á una perfección imposible en aquellos momentos. Juan 
del Enzina no careció entretanto de imitadores; y mientras el 
caballero Pedro Manuel de Urrea aspiraba en el suelo de Ara-
gón á seguirle, versificando con titulo de Égloga el primer ac-
to de la Celestina, no sin que acrecentara con este singular t ra-
bajo sus títulos de trovador mientras que en el centro de 

r o l a n a p l a u d i d o e n n u e s t r a P e n í n s u l a . De c r e e r e s q u e e s t a s o b r a s m ú s i c a -

l e s se r e f i e r a n á l a s r e p r e s e n t a c i o n e s q u e d e j a m o s m e n c i o n a d a s ; m a s c o n -

s i d e r a n d o el a p l a u s o q u e E n z i n a o b t u v o e n R o m a y e l p u e s t o q u e o c u p ó 

e n l a c a p i l l a d e p o n t í f i c e t a n a m a n t e d e l a s a r t e s c o m o L e ó n X , n o s e r i a 

d e e x t r a ñ a r q u e e j e r c i t a s e a l l í s u i n g e n i o c o m o t a l m a e s t r o , l o c u a l h a c e 

d e s e a r q u e e l S r . B a r b i e r i s a q u e á l u z t a n a p r e c i a b l e s p r o d u c c i o n e s . 

1 P a r a q u e n u e s t r o s l e c t o r e s f o r m e n j u i c i o d e l a m a n e r a c o n q u e e s t e 

i l u s t r e p r o c e r a r a g o n é s s u p o m a n e j a r e l d i á l o g o , s e r á b i e n t r a s l a d a r a q u í 

a l g ú n p a s a j e d e l a r e f e r i d a égloga, q u e , c o m o s a b e m o s , f u é i n c l u i d a p o r é l 

' a l final d e s u Cancionero. V e a m o s l a e s c e n a e n q u e l a m e n t a C a l i x t o e l 

e f e c t o d e l a m o r q u e l e h a i n s p i r a d o M e l i b e a : 

Sera p ron to . 
Señor . 

Mi ra : 
t r á e m e el laúd acá . 
l télo aqu í , s e ñ o r , dó es tá . 
(Cania.) 
«¿Cuál do lor p u e d e se r tul 
» q u e se ¡gua le con mi mal?» 
Desteñí p r a d o está el l a ú d . • 
¿Cómo t e m p r a r l o podrá 
el q u e d e s t e m p r a d o es tá , 
d i sco rde con s u s a l u d ? 
La mús i ca es melod ía . 
¿Cómo s e n t i r á a r m o n í a 
a q u e l q u e la vo lun tad 
á razón no obedecía ; 
a q u e l q u e t i ene en el pecho 
paz, t r e g u a , g u e r r a , agu i jones , 
a m o r , I n j u r i a s , pasiones, 
¿in j a m á s s e r sa t i s fecho? 
En u u a cosa pues f u n d o 

CAL. 

SBMP. 

CAL. 

S E M P . 

CAL. 

SKMP. 

CAL. 

Castilla un Pedro de Vega y un Juan de Torres intentaban 
emular su fama, ya escribiendo coloquios pastoriles, que fueron 
muy celebrados en Medina del Campo, donde se representaron; 
ya componiendo autos ó misterios, que recibieron en la misma 
ciudad grande aplauso hallaba en la córte de Portugal aquel 
naciente arte notable cultivador, que vinculaba su nombre en la 
historia de los poetas españoles. 
• i • -i. :-•-:.!.' • -•••'<: -¡ ' W 4 Í » "o l ' . V i ' - •>•• gl-1 RV ' 

M f n 

todo p lacer , que es J o c u n d o ; 
m i mal en m o r i r cons i s t e : 
t a ñ e y c a n t ó la m á s t r i s t e 
canción q u e es h e c b a en el m u n d o . 

SKMP. (Cantando.) 
«Mira Ñero de T a r p e y a 
, á Roma cómo se a r d í a ; 
»gr i tos d a n v ie jos y n iños 
»y él d e n a d a se d o l í a » . 

CAL. Muy m a y o r es el m i f u e g o , 
y m e n o r la p i e d a d 
d e a q u e l l a , q u e con v e r d a d 
me b a q u i t a d o d e sosiego. 

SKMP. NO m e e n g a ñ o en lo q u e toco , 

d igo q u e m i a m o es loco. 
CAL. Dime, ¿qué estás m u r m u r a n d o ? 
SKMP. No d igo nada . C a l l a n d o 

es toy, s eñor , a q u í u n poco. 
CAL. Dilo: no t e m a s e s q u i v o . 
SEMP. Digo: ¿cómo p u e d e se r 

m a y o r el fuego, á m i ver , 
q u e q u e m a un solo h o m b r e vivo, 
q u e el q u e ta l c i u d a d q u e m ó 
con t a n t a gen te q u e ha l ló? 

CAL. ¿Cómo? Yo t e lo d i r é : 
e scucha b ien el p o r q u é , 
q u e m u y c ie r to lo sé yo. 

Del fuego q u e m e h a s h a b l a d o 
al q u e á mí t i ene q u e m a d o , 
s egún es tá m u y n o t o r i o , 
si es t a l , el del P u r g a t o r i o 
y o q u e r r í a m á s d e g r a d o . 

SEMP. Algo es lo q u e yo d igo 
de aques t e caso e n e m i g o : 
á m u y m á s v e n d r á es te h e c h o ; 
n o bas ta loco en p rovecho 
q u e h á un he re j e en test igo. -

1 Historia de Sarabis ó Medina del Campo, l i b . I l l , c a p . 10, M S . d e 

l a R e a l A c a d e m i a d e l a H i s t o r i a . 



Tal fué el celebrado Gil Vicente. Ya cediendo en efecto al ac-
tivo influjo que desde la época de Alfonso V y de su tio el infan-
te don Pedro habia ejercido en las regiones occidentales el par-
naso castellano, ya asociándose espontáneamente al movimiento 
general de la cultura española, en que predomiuaba, según 
ámpliamente dejamos demostrado, el espíritu de unidad á que 
habían encaminado los Reyes Católicos todas las fuerzas naciona-
les; ya, en fin, porque así lo exigieran circunslancias de espe-
cial actualidad, nacidas de las frecuentes alianzas matrimoniales, 
celebradas entre los reyes de Portugal y de Castilla, este ilustre 
ingenio, que se habia distinguido por la sencillez, la gracia y 
la frescura de sus canciones entre los trovadores portugueses, 
empleó la lengua de Mena y de Santillana en el cultivo de la 
naciente arte dramática, ganando al par la estima de portugue-
ses y castellanos Intentó con estos medios proseguir la obra 
empezada por Juan del Enzina. La imitación no era, sin em-
bargo, tan servil é inconscia, que no aspirase con justos títulos 

1 El dil igente Clarús , á qu ien tan to debe en Alemania el estudio d é l a s 
l e t ras castel lanas, al t r a t a r d e Gil Vicente en su Cuadro de la literatura 
española en la Kdad-media, a s i en ta el peregrino aserto de que el orgullo 
nacional de nuestros escri tores les ha movido á g u a r d a r absoluto silencio 
sobre los servicios prestados por aque l poeta al teatro español (Tomo II, pá -
g ina 344) . La genera l idad de la acusación parecia eximir á los españoles 
de lodo descargo: por n u e s t r a par le , dado el plan genera l de nues t ra His-
toria critica, y conocidos el flujo y re f lu jo de las ideas y de las in f luen-
cias que se c ruzan , h e r m a n a n y a s imi l an en la Península has ta const i tuir 
l a gran nacionalidad e s p a ñ o l a , tendr íamos por menguado capricho el 
ocul tar la ve rdad , despo jando á n i n g u n o de los ingenios que en la Iberia 
florecen de la gloria legít ima po r ellos conquis tada . V cuando cons ide ra -
mos además , al fijar la vista en el desenvolv imiento artíst ico que e s tud i a -
mos, que el e jemplo nace en las reg iones cent ra les do E s p a ñ a , y que la 
imitación cunde y se p ropaga á las ex t remas ; cuando sabemos que Gil 
Vicente adopta como i n s t r u m e n t o l i terario para sus pr imeras producc io-
nes la lengua de la España Cent ra l , cop iando á las veces á Juan del En-
zina, según demues t ran sus novís imos editores ( I l amburgo , 1834—S), no 
comprendemos cómo el o rgu l lo nac ional ha podido desechar las propias 
g lor ias , pues que no de o t ro modo han debido considerarse , y en tal 
concepto los consideramos, los l au ros g r an j eados por aque l por tugués 
i n s i g n e . 
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á la originalidad que su ingenio le prometía. Escaseaban en los 
ensayos de Juan del Enzina la propiedad de los caractéres, la 
flexibilidad y soltura en los movimientos dramáticos, el calor y 
colorido en el lenguaje; y estas dotes, cuya poquedad no era de 
extrañar en quien acometía obra tan nueva y difícil, brillaron por 
ventura en las producciones de Gil Vicente, constituyendo acaso 
su principal mérito. 

No es posible detepminar el momento en que dió principio á 
las nobles vigilias dramáticas, que ilustran su nombre Mas 
no cabe duda en que su primer ensayo, escrito en castellano, es 
el Soliloquio representado en 1562 por el mismo Gil Vicente 
(circunstancia en que se hermana desde luego con Juan del 
Enzina), con ocasion del nacimiento del principe don Juan, e n . 
presencia del rey don Manuel, de la Reina madre, doña Bea-
triz, princesa castellana, y de la duquesa de Braganza, su hija. El 
éxito de esta obra movió á tan ilustre princesa á suplicarle que 
escribiese para la próxima fiesta de Navidad un auto pastoril 
sobre el nacimiento de Jesús, componiéndolo asimismo en caste-
llano; y dado este impulso, escribió en la lengua de Juan del E n -
zina considerable número de representaciones, en que sin apar-
tarse de la paula que respecto de los medios artísticos le habia 
ofrecido aquel, mostró ya las principales dotes, que debían ava-
lorar sus producciones durante el reinado de Cárlos I. Las obras 
que pertenecen al período que ahora historiamos, ya escritas en 
castellano, ya en portugués, aventajan, no obstante, á cuantos 

1 Aun cuando a l tener presente el prólogo ó prefacio que su hijo Luis 
puso á las Obras de Derofao, debidas á Gil Vicente (Lisboa, 1562, fol io) , 
pudiera fijarse dicho momento , pues que expresa que el Soliloquio de que 
á continuación hab lamos «fué a pr imeira cousa que o autor fez, é que em 
Por tugal se representou», todavía creemos que no se aven tura r la aque l in-
genio á ofrecer á sus reyes obra de ta l na tu ra leza , sin h a b e r an tes e n s a -
yado sus fuerzas en aná logos t rabajos . El docto Francisco Manuel F re igo -
zo, a s e g u r a , por el contrar io , eu su Memoria sobre o theatro portuguez, 
incluida en el tomo V de las de la Real Academia de Ciencias de Lisboa, 
que no h u b o tea t ro por tugués , propiamente dicho, has ta 1516. Freígozo 
prescinde tal vez de las representaciones cas te l lanas , de q u e á con t inua-
ción hacemos mér i to . 
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ensayos se hicieron á la sazón con el propósito de dar impulso 
al naciente teatro, logrando en un sentido literario la seculari-
zación, por decirlo así, de los misterios religiosos, que hemos 
visto ya «cual mera representación» fuera del templo, desde 
mediados del siglo XV, en el alcázar del condestable Iranzo; y 
determinando de igual suerte las formas expositivas del drama, 
con cierta independencia de la antigüedad, que iba á ser carac-
terística entre los poetas españoles. 

De notar es, también, sin apartar la vista de esta primera épo-
ca de la vida literaria de Gil Vicente, que desentendiéndose del 
valor que durante la Edad-rnediá habían tenido en los parnasos 
meridionales, y principalmente en el italiano y español, las vo-

,ces comedia'y tragedia, y sin desechar la nueva nomenclatura " 
adoptada en general por Enzina, emplease aquel ilustre portu-
gués en un sentido y con un espíritu más conformes con su propia 
naturaleza y aun con la doctrina aristotélica, las indicadas voces, 
exceptuando la de tragicomedia, que había tomado ya cierta sig-
nificación literaria en la Historia de Calixto y Melibea *. Con-
servando pues las denominaciones de égloga y de auto, y reci-
biendo las de farsa, comedia y tragicomedia, parecía Gil Vi-
cente mostrarse por una parte adicto y liel á la tradición, 
mientras anunciaba por otra una nueva vida para el arte dra-
mática; indicación que tomando creces en todo el siglo XVI, lle-
gaba á caracterizar sobre manera las producciones más estima-
das del gran Lope. Ni debe tampoco olvidarse al fijar la conside-
ración en las ideas y sentimientos que dan vida á estos preciosos 
ensayos, que germinan en ellos, no desprovistos de vitalidad y 
fuerza, los mismos caraetéres que iban á brillar intrínsecamente 
en las más granadas creaciones del teatro nacional: aquella 
energía del sentimiento religioso, aquella vivacidad de la pasión 
erótica, aquella movilidad de la intriga y de las'situaciones dra-
máticas, que tanto iban á resplandecer en las comedias y tragi-
comedias de Lope y sus discípulos, muéstranse ya con cierta 
determinación y viveza, dando segura esperanza de que no po-
dían ser estériles tan meritorios esfuerzos. Tal es en efecto la 

I Cap. XXI del presente vo lumen, pdg-. 397. 
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enseñanza que nos ministra el estudio de los cinco a utos religio-
so-pastoriles, escritos despues del Soliloquio representado en 
1592, las comedias El Viudo y Rubena y la tragicomedia La 
nao de amores-, enseñanza que vemos plenamente confirmada en 
las obras que pertenecen á la segunda y más determinada épo-
ca de este ingenio, no sin que descubramos en estas últimas 
producciones la influencia del mundo caballeresco, que tan de-
cisiva y general se habia hecho en las esferas populares, com-
partiendo la dominación del espíritu del poeta con las influencias 
clásicas 1 . 

Mientras de esta manera segundaba Gil Vicente los loables, 
esfuerzos de Juan del Enzina, preparando mayores triunfos al 
arte dramática, no dejaban de repetirse las imitaciones, ora en 
el suelo de la Península, ora en los estados,#que las armas es -
pañolas habían sometido al imperio de Castilla. Con el nombre 
de Égloga de Torino, en que se manifestaba deliberado pro-
pósito de seguir las huellas de Enzina, ejecutábase por los años 
1508 á 1512 en la ciudad de Nápoles una representación alegó-
rica, donde bajo la figura de pastores, se reproducían las empre-
sas amorosas de los caballeros Flamiano, Guillardo y Carliner, 
que habían dado ya en parte motivo á la Qüestion de Amor, obra 
antes examinada Casi al mismo tiempo salia á luz, bajo el tí-

1 Esta doble influencia se ref leja pr inc ipa lmente en el Templo d'Apollo, 
las Cortes de Júpiter y La nao de Amores, así como en el Amadia- de 
Gaula y en el Don Duardos, o b r a s todas de s ignadas en el catálogo de las 
de Gil Vicente con el t í tulo de tragicomedias. En c u a n t o al órdcn cronoló-
gico de las producciones de este ingenio, a u n c u a n d o exis ten a l g u n a s f e -
chas de te rminadas despues del año 1516, no ha s ido posible es tablecer lo , 
viéndose forzados los más respetables escritores á segui r la clasificación 
hecha por su hi jo Luis en la edición de sus obras a r r i b a c i t ada . A ella pues 
remit imos á nuestros lectores. 

2 Véase el capítulo anter ior , págs . 395 y 396 . La Egloga de Torino 
fué incluida por Moratin en los documentos l i terar ios, que sirven de a p é n -
dice á sus Orígenes del teatro español, y tenida e n cuen ta por Lista en sus 
liciones de literatura dramática. La Egloga pa r t i c ipa de las v i r tudes l i-
terar ias , que hemos reconocido en la Qüestion de Atnor, moviéndose el 
diálogo con cier ta gracia y sol tura , á pesar de h a l l a r s e escrito en met ro de 
arte m a y o r , más propio y ejerci tado en la poesía n a r r a t i v a . 



tulo de Farsas y Églogas al modo y cslilo pastoril y castella-
no, una coleccion de obras dramáticas, formada de seis compo-
siciones, más especialmente designadas con los epígrafes de 
égloga, farsa, auto y representación, y debida al salmantino 
Lúeas Fernandez: como discípulo de Juan del Enzina, á quien 
sin duda conoció antes de su partida á Roma, siguió sus hue-
llas, no sólo en la manera de disponer y ejecutar sus dramas, 
sino que trató eu ellos el mismo linaje de asuntos, constitu-
yendo dos diferentes grupos, donde brilla por una parte el 
sentimiento religioso y domina por otra el espíritu novelesco, 
animando no pocas escenas sazonados chistes y descargando en 
otras el azote de la sátira contra la hipocresía Al Gran Capi-
tan, que habia ilustrado su nombre, no sólo con la gloria de 
las armas, sino también con el galardón de protector de las le-
tras, dedicaba Diego de Avila su aplaudida Égloga ynterloculo-
ria, graciosa,• nuevamente trovada-, el bachiller de la Pradilla, 
Fernán López de Yanguas, catedrático de Santo Domingo de 
la Calzada, hacia representar en Yalladolid durante los últimos 
dias de 1517 la Egloga Real, que era recibida con no menor 
aplauso, y poco adelante sacaba á luz y dedicaba á doña Juana 
de Zúñiga, condesa de Aguilar, la peregrina Farsa del mun-
do 2; y ya ciñéndose á los asuntos pastoriles, directos ó alegó-

1 La coleccion refer ida f u é ; i m p r e s a en S a l a m a n c a , año de 1514, por 
Lorenzo de Lion Dedel, folio gótico. El entendido Von Schack a t r i buye á la 
indicada sát i ra contra los h ipócr i tas , q u e no deb ían escasear en t iempo del 
bachi l ler Lúeas Fernandez , el a n a t e m a que lanzó el San to Oficio con t ra sus 
obras , prohibiéndolas é inut i l izando la mayor par le de los e j empla re s , po r 
lo cual es tan ra ra la c i tada edición en t r e los eruditos. El famoso bibliófilo 
don Bartolomé J . Gallardo dió á conocer a lgunas de las más notables de 
estas farsas ó églogas , siendo sensible para los eruditos el que no las r e -
produjese por comple to . 

2 La Égloga ynterlocutoria, en que figuran has ta n u e v e pe r sona jes 
(Hon toya , Tenor io , Alonso Benito, Alonso Gaytero , Tor ibuelo , Crego, S a -
cr ís lan , Teresa Turp ina y Gonzalo Ramón) , fué impresa en Alcalá y debió 
escribirse con anterioridad al año d e 1515, en que falleció el Gran Capi lan. 
Respecto de la Églopa Real, compuesta con oeasion de la ven ida á España 
de Cárlos I, aunque no se de t e rminan en la edición que ha l legado á nues -
tros dias , el luga r ni el a ñ o , y sólo se int i tula al bachil ler de la P rad i l l a , 

ricos, ya refiriéndose á los religiosos y morales, ya á los de 
intriga y novelescos, aparecieron en la república literaria duran-
te los primeros años del siglo XVI muchos y muy estimables 
ensayos dramáticos, que poniendo de manifiesto la actividad del 
ingenio español, despertada en aquel sentido, descubrian al pal-
ios diferentes elementos literarios, que pugnaban por levantarse 
con el imperio del naciente teatro. No seria difícil, en verdad, 
comparando y clasificando todas estas producciones, el señalar 
el lugar que cada cual ocupa en la cronología dramática, siendo 
para nosotros más que probable que muchas de ellas pertene-
cen al período que termina con el reinado de los Reyes Católi-
cos, en cuyo caso pueden suponerse la mayor parte de las que 
llevan título de Églogas por equivalencia ó en sustitución del 
nombre de Farsa, que se generalizaba al mismo tiempo, abra-
zando al par las representaciones de asuntos religiosos y profa-
nos, ora apareciesen bajo formas directas, ora bajo formas.mo-
rales a legóricas x . 

no hemos vaci lado en ad judicar la á Hernán López de Yanguas , autor de los 
Dichos ó sentencias de los siete sabios de Grecia y o t ras obras no menos 
ap laudidas ; porque cons tándonos que era bachil ler y catedrát ico de la t ini-
dad , ha l l amos en el epígrafe de la Farsa del mundo y moral, impresa 
en 1551, la declaración de que era esta debida al autor de la Real, que es 
(dice) Fernán López de Yanguas . Mencionando el docto Wolf la Égloga 
del mundo, a t r ibuye también con cierta verosimil i tud otra ég loga a l e -
gór i ca , gua rdada en la Biblioteca Imperial de Viena , al mismo Y a n -
guas ( E s t u d i o sobre la danza de la muerte, p ág . 14, núm. XI). La re-
presentación á que Wolf se refiere, lleva por t í tulo: Égloga nuevamen-
te trovada por Hernando de Yanguas en loor de la Natividad de Nues-
tro Señor. 

1 En corroboracion de lo expuesto, c i taremos a lgunas de las é g l o -
gas ó f a r s a s , impresas en la primera mitad de l siglo XVI, las c u a -
les por sus fundamenta les caractéres , deben en nuest ro concepto cons i -
derarse como imitaciones más ó menos media tas de J u a n del Enzina y 
Gil Vicente: 1.a Égloga (2 . a edición, Farsa), nuevamente compuesta por 
Juan de Paris, en la cual se introducen cinco personas, un escudero lla-
mado Estasio, y un hermitaño y una moza y un diablo y dos pastores, 
el uno llamado Vicente y el otro Cremon.—2.a Farsa á honor y reve-
rencia del glorioso nacimiento de nuestro redemptor Jesu Christo y de la 
Virgen gloriosa madre suya, por Pero Lopes Rangel . 3 . a Égloga pastoril, 
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Entre estas producciones no debe olvidarse por cierto la que 
parecía destinada á rehabilitar la patética tradición de la Dan-
za de la Muerte, tan popular durante la Edad-media, tradición 
que se refrescaba al mismo tiempo en las esferas eruditas 

No de otra suerte, partiendo de variados y múltiples oríge-
nes, lograba plaza entre las costumbres de la sociedad española 
la manifestación ya artística del teatro, bien que no fijadas to-
davía sus leyes fundamentales, ni hallado tampoco, aunque en 
algún modo presentido, el tipo y modelo, ¡i que debieran a jus-
tarse, al concebir sus creaciones, los numerosos ingenios que en 
su cultivo se ensayaban. Contribuían á este dudoso efecto, en 
que, si brillaba el anhelo del acierto, no resplandecía aquel es -
píritu de unidad, que debia alentar todos los esfuerzos para con-
ducirlos á un fin común, encontradas influencias, llamadas ¡i 
luchar largo tiempo con varia fortuna, sin lograr completo y 
decisivo triunfo. La literatura nacional se habia desarrollado 
desde los primeros dias de su existencia en dos diferentes es-
feras, dividiéndose el dominio de la inteligencia entre populares 
y eruditos: dominados estos por la gloria de la antigüedad 

nuevamente compuesta, en la qual se introducen cinco pastores (y el u n o 
es encantador) y el vicario del lugar.—i* Égloga n u e v a , en la qual se 
int roducen: una pastora, un santero, un melcochcro, un frayle, y dos 
pastores.—5.a Egloga llamada Salamantina, nuevamente compuesta por 
Bartolomé Paluu, estudiante de Burnagüena.—6.a Farsa que luibla 
en loor del nacimiento de nuestro señor Jesu Christo, por Fernando 
Diaz, etc. Omitimos la relación de los autos, comedias, tragedias y tragi-
comedias, que a la refer ida edad pertenecen y de terminan el mismo m o v i -
miento dramát ico , porque ni hacemos catá logo de estas obras ni fue ra este 
el propio lugar de real izarlo. No creemos, sin embargo , imper t inente a d e -
lan tar la indicación de que en este desarrol lo figuran, al lado de los ya ci-
tados ingenios, un Pedro de Al tamira ( A u t o de Etnaus); un Es téban Mar t í -
nez de Castromocho ( A u t o de San Juan); un J u a n Pas to r (Auto del naci-
miento de Jesucristo); un Miguel de Carva ja l (Tragedia Josephina), y un 
Ausias Izquierdo Zebrero (Pasos muy devotos y contemplativos), e t c . , no 
fal tando composiciones anónimas de igual corte y carácter , ta les como la 
Tragicomedia alegórica del paraíso y del infierno y otras que recuerdan 
la influencia e jerc ida en la l i teratura española por la Divina Commedia. 

1 Véase la Ilustración I de este vo lumen . 

> clásica, habían recibido, cual saBen ya nuestros lectores, el in-
" contrastable influjo del Renacimiento, perdiendo en trueque de 

bellezas puramente formales, y nacidas al calor de otras civili-
zaciones, el sello característico de su originalidad: enriquecidos 
los populares con nuevos tesoros, en que brillaban al par las 
tradiciones heróicas y caballerescas, acariciadas por la muche-
dumbre, y donde se habian refundido todos los elementos de 
vida por largos siglos elaborados en el seno de la sociedad es-
pañola, aspiraban á conservar incólume la herencia de sus ma-
yores, más apegados á lo genial y propio de su cultura, que in-
clinados á recibir como buenas extrañas conquistas, cualesquie-
ra que fuesen su esplendor y riqueza. ¿A. cuál de estas dos 
influencias estaba reservada la gloria de coronar la obra acometi-
da por Juan del Enzina, creando el verdadero teatro nacional? 
La erudita habia apelado principalmente á las tradiciones de Sé-
neca y de los clásicos, debiendo insistir en sus imitaciones du-
rante una gran parte del siglo XVI; la popular se fortalecía y 
arraigaba en las creencias, en las costumbres y en las tradicio-
nes universales. El triunfo parecía pues seguro. El anhelo 
de los eruditos, autorizados con el nombre y prestigio de la an-
tigüedad, lo retardó, sin embargo, habiéndose menester las 
fuerzas superiores de un genio que, infundiéndoles su aliento, 
redujese á un centro de unidad los esparcidos tesoros de la vi-
da poética nacional, levantando el colosal é imperecedero edificio 
que constituye la más alta gloria de las letras patrias. Tal fué 
la obra que la Providencia reservaba al gran Lope de Vega. 

Pero este importante estudio materia es propia de la III.* PAR-
TE de esta nuestra Historia critica, siendo ya tiempo de poner 
término á los estudios que abraza esta 11.a 



ILUSTRACIONES. 

I . 

SOBRE LA TRADICION TOÉTICA DE LA DANZA DE LA MUERTE 

H A S T A P R I N C I P I O S D E L SIGLO X V I . 

Advertimos ya en el capitulo XXII del primer Subciclo de es-
ta 11.a Parte la peregrina influencia, que ejerce en la literatura 
de Europa durante la Edad-media la concepción y representa-
ción de la Danza de la Muerte, uno de los manantiales más pu-
ros de donde mana y se difunde la forma alegórica en las re-
giones de la poesía y del arte. Generalizada en el siglo XIV, y 
no extraña por ventura al sentimiento producido en las naciones 
meridionales por el espectáculo de aquellas epidemias desolado-
ras, que así arrebatan la vida á ilustres reyes y caudillos, como 
ofrecen materia de interesantes episodios á inspirados poetas 
italianos, su asunto fué más ó menos popular en todas ellas, 
merced á la vivacidad del sentimiento religioso, siendo de las 
primeras en acogerla, si no le es debida la primitiva concep-
ción original, la que contaba entre sus timbres literarios ma-
nifestaciones tan devotas é importantes como los poemas de 
los Santos Reyes y de Santa María Egipciaca, las compo-
siciones de Berceo y las Cantigas del Rey Sabio. Ni pudiera 
imaginarse por tanto que semejante tradición, arraigada vigoro-



sámenle en nuestro suelo, según muestra la Danza, estudiada 
en su lugar, dejara de tener imitaciones felicísimas, dado el a r -
dor con que el pueblo y el sentimiento poético se apoderan de 
ciertas ideas, fenómeno que hemos tenido ocasion de comprobar 
repetidas veces. Reprodújose en efecto el anhelo de glosarla y 
ampliarla, perdiendo sin duda algún tanto de la frescura y fuer-
za inventiva, á medida que se apartaba de su origen; pero no 
sin cobrar al propio tiempo cierto colorido histórico, seguro tes-
timonio de la transformación que se iba realizando en las ideas 
y en las formas literarias. 

Llama la atención con justicia en este linaje de reproducciones 
la manera de ser tratado dicho asunto ya á fines del siglo XV por 
los escritores de la España Oriental, más de cerca accesible á la 
influencia extranjera, no menos que la modificación gradual, ope-
rada al propio tiempo en las regiones centrales, en armonía con el 
desenvolvimiento literario. Refiriéndose la más antigua Danza 
de la Muerte que existe en lengua catalana, á otra francesa, 
compuesta por Juan Climachus ó Climages, á pregones de al-
guns devots religioses francesos de la cual es simple versión, 
dió lugar al traductor, que lo fué Pedro Miguel Carbonell, para 
que compusiera una obra separada, con el mismo título 2 , no sin 

1 Comienza la expresada danza , asemejándose en esto á la pr imi t iva 
española, con un razonamiento , dirigido por el au to r (Lo Mestre) á los m o r -
ta les , de l siguiente modo: 

• • 
O creatura rahnnable, 
qot deslges vida terrenal, 
tu as a?l regla notable 
per ben flnir vida mortal, etc. 

y termina con cuat ro versos lat inos en esta forma: 

Dlsclte vos choream cunctlque cernltls islam 
Quantum proslnt honor, gaudla, divlllae. 
Tales scttls eolm matura morte finlrl, 
Quales In efflgle matura turba vocat. 

¿Podrían acaso referirse estos versos o r ig inar iamente á la representación 
de esta danza , ó los añadió Carbonell al hacer la traducción ca ta lana? 

2 En el manuscri to q u e tenemos á la vista hállase este consignado en 
lengua latina con las s iguientes palabras: «Pet r i MichaelisCarbonelli scr ihae , 
el archievari i Regii Carmina in letrae mortis hor rendam choream diebus fes-

color de continuación de la misma; pues que sólo introduce en la 
exposición original catalana personajes de la real casa, cuyos ofi-
cios faltaban en la francesa i . Considerada la extensión de ambas 
Danzas de la Muerte, que es de setenta y cuatro estrofas en 
la traducción y de cuarenta y tres en la adición de Carbonell, 
aparece muy notable la diferencia que existe ya entre estas y 
la primitiva, cuyo número es sólo el do setenta y nueve: aven-
taja sin embargo á las tres en este concepto, denotando el pro-
greso de la idea que le da vida, una Danza de la Muerte, im-
presa en Sevilla á 20 de Enero de 1520 por Juan Yalera de Sa-
lamanca, obra de gran rareza entre los eruditos 2 , por lo cual 

i 

tis Jesu Chrisli maximi natal i t i is anni salutis M.CCCCXCVII, dum vu lgus 
incer tum ludis taxi l lar i is vaca re t composita feliciter incipiunt». Después d e 
la estrofa p r imera , escrita en versos de a r t e m a y o r , según vieron y a n u e s -
t ros lectores (Tomo IV, pág . 497) , y reducida á manifes tar las causas que 
le mueven á emprender su obra , comenzaba Carbonel l , en versos iguales á 
los de la danza f rancesa , la prosecución ó adición d e la misma, l l a m a n d o 
al lugar ten ien te ó v i r ey en la s igu ien te forma: 

Senyor general Locttnent 
de la gran Real Maiestat, 
posant a part lo reglment 
é daquest mond la vanltat, etc. 

y termina despues d e la respues ta del pendolista Nada l , amanuense d e quien 
Carbonell se va le , del s iguiente modo: 

Lo que ío e a?i dictat 
no ni (et en rnenys preu de Deu, 
ni per 90 no enarrat 
estic á tnt lo voler seu. 

1 Demás de la Muerte (la Mort) in te rv ienen en el mencionado s u p l e -
mento : lo Yisrey ó Loctinent genera l , lo-Canceller , lo Vicicanceller, lo Re-
gent de la Cancil lería, lo Mestre rational é seu Loc t inen t lo Thesorer , Loc-
t inent é Rcgent de la Thesorer ía , Lescrivá de rat io é seu Loctinent, lo Pro-
tonotari ó seu Loctinent , lo Archiver , los Secre tar is , lo Coper, losEscr ivans 
de manamen t s é de regis t re , los Curiáis, lo Po r t an t pebrada é cabe l l e ra , 
los Capellans é S c h o l a n s , L 'orbo ó Cegó, lo Apo theca r i , lo Mestre de scho-
lans , los Jur i s tes , Advocats é Ju tges , lo Curial l ego te r , lo Jove é lo Ve l l , 
lo Menestral , lo Mostré ch i rurg iá , lo Bastaix, y finalmente e lc i tado Gaspar 
Nadal , a u m e n t a n d o con has ta treinta y cuat ro persona jes el número de 
t re in ta y siete de q u e constaba la f rancesa . 

2 Esta obra ha sido desconocida por c u a n t o s nos h a n precedido en e l 



hemos juzgado oportuno reproducirla en la Ilustración presente. 
Consta de ciento treinta y seis estrofas, y en las ochenta y seis 
primeras repite con escasas variantes, y estas las más en la for-
ma de la diceion, el texto de la antigua danza, si bien al princi-
pio se rinde homenage al arte dantesco en una introducción ale-
górica. Demás de estas diferencias omite dos estrofas de las tres 
que dice el Predicador en la primitiva, poniendo la última en 
boca de la Muerte, mientras en la presentación de las Doncellas, 
reducida en aquella á tres coplas, añade cinco, describiendo la 
variedad de los afeites y atavíos empleados por las mujeres, no 
sin recordar los punzantes rasgos del Libro de la Reprobación 
del amor mundano, debido al archipreste Alonso Martínez, y el 
acto primero de la tragicomedia de Calixto y Melibea. Obra más 
comprensiva que las anteriores, como que se bosquejan en ella los 
caractéres de nuevas clases sociales extrañas todavía (á ex-
cepción de dos tan solamente) á la danza francesa y á la de Car-
bonell, recibiendo con mayor intención el elemento cómico de 
todas las profesiones é industrias, acaudala con nuevos porme-
nores dramáticos la manifestación primitiva de aquel auto, cuya 
representación, andando el tiempo, debia ser descrita con tanta 
puntualidad por el festivo ingenio de Cervantes. Fija el mo-

estudío de la Danza de la Muerte, como ya se advirt ió en olro l u g a r : excitó 
nuestra curiosidad respecto d e la misma , lia ya a lgunos años, la cita de dos 
versos de la Muerte al Zurgiano, hecha por don Faust ino Aré valo en su re-
nombrada obra Hymnodia Hispánica (pág . 321) , refir iéndose á u n a obra im-
presa, que existía en la biblioteca del Vat icano. Aunque a jenos de conceder le 
en aque l tiempo la impor tancia que después le reconocimos, an t e s bien ima-
g inando que seria s implemente la impresión de la a t r ibuida al r ab í don Sem 
Tob, dimos sin embargo comision e n ' R o m a á varios ¿ e nues t ros amigos , 
para que nos proporcionasen copia f idedigna; pero lodos nuestros e s fue rzos 
hubieran sido ineficaces sin la perseverancia y solicitud del i lustrado pintor 
don Isidoro Lozano, quien tomando sobre sí el encargo hal lóla al cabo en 
la biblioteca de la Sap ienza , sacando de su propia mano la exacta copia 
que nos ha sugerido las observac iones expues tas . 

1 Tales son el juez , el escr ibano, el procurador , el cambiador , el p la t e -
ro, el boticario, el sastre , el mar ine ro , el tabernero , el mesonero , el z a p a -
tero, el borceguinero, el t ambor ino , el a t ahone ro , el ciego, la p a n a d e r a , la 
rosquillera, el melcochero, el bordonero, el corredor, el especiero, el c a r -
nicero y la pescadera. 

mentó que ocupa esta Danza de la Muerte en dicha manera de 
transición, la presencia de caractéres cómicos, ya más deter-
minados en un auto sacramental, en otro lugar mencionado é 
impreso en 1551 con este titulo: Farsa llamada Dança de la 
Muerte, hecha por Juan de Pedraza, tundidor y vecino de Se-
govia. Demás de ofrecer en ella los antiguos personajes de la 
Muerte, el Papa, el Rey y la Doncella (Dama) un carácter pró-
ximo á la caricatura, introdúcese en la misma una figura emi-
nentemente cómica, así por la verdad de su colorido como por la 
tradición literaria, en el Pastor que dice el villancico del introito 
y se apresta á luchar cuerpo á cuerpo con la Muerte; sostenien-
do el interés dramático en el terreno de lo serio las figuras ale-
góricas de la Razón, la Ira y el Entendimiento-, muestra in-
equívoca del favor que lograba en este linaje de composiciones 
la escuela dantesca en la forma y manifestación nacional, á que 
la habiau elevado Santillana y Juan de Mena, y posteriormente 
Diego Guillen de Avila y el cartujano Juan de Padilla. 

En la imposibilidad de ofrecer á nuestros lectores el texto ín-
tegro de esta última obra, que por otra parte pueden examinar 
en las reimpresiones, que acompañan al estudio de don Fernando 
de Wolf sobre la misma y á la traducción castellana de este t ra-
bajo ' ; como quiera que no la conceptuamos ajena al período com-
prendido en este volúmen, y sus formas se refieren realmente á 
la escuela poética vencida por Garcilaso y sus imitadores, pon-
dremos para ejemplo algunos pasajes, tomados de los diálogos 
de la Muerte con la Dama y con el Pastor, quien hace veces de 
gracioso. 

DAMA. D e g r a c i a s d o t a d a ¿quién t a l c o m o yo? 
E n t o d a h e r m o s u r a ¿qu ién t an to pe r fe t a? 
D i s p u e s t a , g a l a n a , n o m e n o s d i sc re t a , 
¿en qu ién la n a t u r a as í se r ev io? 
¿qué f a m a d e h e r m o s a t an a l to bo lo , 
s egún q u e c o n t e m p l o , p o r m á s q u e bo la s se , 
q u e á ser d e la m i a v g u a l a l cançasse? 
¿ni qu ién t an s e r v i d a d e g r a n d e s se vió? 

1 Coleccion de documentos inéditos. La indicada traducción fué hecha 
por nues t ro amigo y comprofesor don Ju l ián Sanz del Rio. 



¡O q u i n t o s oy penan q u e son amadores , 
her idos d e mano del a l to Cup ido , 
con u n des igual dolor m u y crescido 
á mí m u y sugetos p o r causa d e amores! 

M U E R T E . ¡En q u á n t a j ac t anc ia de vanos du lzores 
yaces , hermosa , de m í t r a sco rdada ! 
que vengo por pr iessa por tí, q u e casada 
estás eon el m u n d o , c o m p u e s t o de he r ro res . 

D A M A . jOh vá lame Dios! ¡y q u é sobrev ien ta 
q u e s iento al presente y q u á n g r a n tu rbac ión ! 
P u e s veo de lan te tan t r i s te visión, 
en n a d a apaz ib le , según q u e l a m e n t a . 
Dolor excesivo m e a d a d o , q u e s i en ta , 
p a r a la v ida p r i va r m u y bas t an t e . 
Supl icóte , Muer t e , q u e passes de lan te , 
no cures hacer d e mi t a n t a c u e n t a . 

Usa de ser m u y bien comedida 
conmigo, q u e peno en ver t u c rueza ; 
mi ra q u e en d a m a d e t a n t a be l leza , 
razón no consiente q u e f a l t e l a v ida . 

M U E R T E . Por más q u e seáis g a l a n a y pol ida , 
conmigo, do c u e n t a d a r e y s sin h e r r a r , 
y r eys b r evemen te s in más d i l a t a r . 
¡Sus, vamos! pues veys q u e estoy de pa r t i da . 

(Fánse . ) 

M U E R T E . (Mirando al Pakor dormido.) 
Bien p iensa el v i l lano, q u e t iene a l g ú n m u r o 
q u e sea bas tan te á m i res is tencia . 
Y ¡cómo pone en d o r m i r g r a n emencia 
el b r u t o sa lva je , v i l lano m a d u r o ! 

¡Recue rda y l evan ta del sueño , Pas to r , 
ca ta q u e el m u n d o t e t iene vencido. 
L e v a n t a del sueño, y to rna en sent ido, 
qu 'es tás m u y tendido, d u r m i e n d o á sabor ! 
¡Mald i ta la cosa le a q u e x a t emor , 
ni a cue rdo n inguno q u e t enga de mí! 
¡Levan ta , zagal! q u e vengo por t i , 
q u e assí m e es m a n d a d o de a l to señor . 

P A S T O R . ¿Quién es el que l l ama , q u e tan to temor 

m e h a pues to con voz t a n t r is te , espantosa? 
M U E R T E . H e r m a n o , la M u e r t e , q u e n u n c a reposa , 

hac iendo a l más g r a n d e y g u a l a l m e n o r . 
Yo hago qu 'e l p a p a , el r e y , el señor 
vengan á ser y g u a l e s á t í . 

P A S T O R . ¡ E n a lgo en t iendas ! Echaos y do rmí 
debaxo esa peña , y ae raos m e j o r . 

M U E R T E . N o son essas cosas, h e r m a n o , á mí d a d a s , 
q u e n u n c a las u v e j a m á s menes te r , 
ni hace á mi caso d o r m i r n i comer , 
s ino a n d a r con los bivos cont ino á po r r adas . 

P A S T O R . P u e s ¿cómo y ten iendo t a n ru ines q u i z a d a s 

salís de cont ino, dezí , v i tor iosa? 
M U E R T E . S Í , po rque b i v a e n el m u n d o no h a y cosa, 

ni cosas q u e á raí no sean so juzgadas . 

P o r t an to no pienses , P a s t o r , e scapa r 
d e mi genera l y f u e r t e c o m b a t e ; 
m a s t ien po r m u y c ie r to , q u e te he de d a r ma te 
y en esta mi f o r m a y m a n e r a t o r n a r . 

P A S T O R . ¡Pa r d iobre ! q u e tengo con vos de l ucha r . 
Saco, no va lgan ¡mirá! zancad i l l a s , 
q u e qu i e ro m u y sanas t ene r las cost i l las , 
y g a n a no tengo ¡par Dios ! de finar. 

El lexto de la impresa en 1520 es como sigue: 

L A D A N Q A D E L A M U E R T E . 

I. Yo es tando t r is te é m u y f a t i gado 
con u n pensamien to , q u e s i empre tenia , 
el cua l m e t r a y a t a n t o a t o r m e n t a d o 
q u e n u n c a j amás d e mí s e p a r t í a , 
oy u n a boz c rue l q u e dez ia : 
h o m b r e sin t emor , d e x a esse p e n s a r : 
si quieres b iv i r comienza e m e n d a r ; 
é d ixo esto más q u e a q u í se segu ía . 

II. Yo la m u e r t e encerco á las c r i a t u r a s , 
q u e son é serán en el m u n d o d u r a n t e : 
p regun to é d igo por q u é , hombre , p rocu ra s 
de vida t a n f u e r t e en p u n t o passan te . 



H I S T O R I A C R I T I C A D E L A L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A 

Q u e no h a r ez io , f u e r t e , ni g i g a n t e 
q u e d e m i a r c o s e p u e d a d e f e n d e r ; 
conviene q u e m u e r a , si h e d e p o n e r 
c o n t r a él m i flecha en el t r a s p a s s a n t e . 

III. Cier to es é no to r io q u e la s a n c t a e s c r i t u r a 
d e m u e s t r a , é d i ce q u e todo h o m b r e n a d o 
g u s t a r á la m u e r t e , m a g u e r sea d u r a , 

q u e t r a x o a l m u n d o u n sólo bocado . 
Q u e p a p a é r e y , ob i spo s a g r a d o , 
c a r d e n a l é d u q u e é c o n d e exce l l en te , 
é e m p e r a d o r c o n t o d a s u g e n t e 
d e x a r o n a l m u n d o q u e vedes f o r j a d o . 

IV. P u e s q u é l o c u r a a t a n m a n i f i e s t a 
es e s t a que- t i e n e s q u e l o t ro m o r i r á 
e t t u fincarás po r se r b ien c o m p u e s t a 
á t u comple s ion , é q u e d u r a r á ? 

No es c ie r to ass í q u e l u e g o v e n d r á , 
q u a n d o n o c u y d a r e s o t r a c o r r u p c i ó n , 
de l a n d r e c a r b u n c o ó t a l e m p r e s s i o n 
por q u e t u vil c u e r p o s e d e s a t a r á . 

V . Ó p i ensas p o r se r h e r m o s o ó v a l i e n t e 
ó n iño d e d i a s , q u e l u e ñ e se ré , 

é b a s t a q u e l l e g u e s á se r m u y p o t e n t e , 
q u e en mi v e n i d a m e de t a rda ré? 
A v í s a t e b i e n , c a y o l l ega ré 
á ti adeso ra , q u e n o h e c u y d a d o 
q u e se rás m a n c e b o , v ie jo ni casado ; 
q u a l y o te h a l l a r e , t a l te l l e v a r é . 

VI. L a p rác t i ca m u e s t r a ser p u r a v e r d a d 
a q u e s t o q u e d igo sin o t r a f a l e n c i a , 

é s a n c t a e s c r i t u r a c o n c e r t e n i d a d 
d a s o b r e todos s u firme s e n t e n c i a . 
D iz i endo á todos hazed pen i t enc ia , 
ca m o r i r a v e d e s , n o s a b e d e s q u á n d o , 
po r e n d e y d v o s y a a p a r e j a n d o , 
t e m i e n d o á D ios é b u e n a conc ienc ia . 

VII. Placed lo q u e d i g o , n o vos d e t e n g a d e s , 
ca y a l l a n a m e n t e comiendo o r d e n a r 
u n a e s q u i v a d a n ? a , d e q u e n o p o d a d e s 
p o r cosa q u e s ea n e n g u n a e s c a p a r . 
A la q u a l vos d igo q u e q u i e r o l l e v a r 
todos los q u e b i v e n , l a n z a n d o mis rede6: 
a b r i d las o r e j a s , q u e cedo oi redes 
d e m i c h a r a m b e l a u n t r i s te c a n t a r . 

LO Q U E DEZ1A LA M U E R T E CON LAS C H A R A M B E L A S E CON LAS DOS DONZELLAS 

Q U E T R A Y A DANZANDO. 

VIII. A la d a n g a m o r t a l ven id los nac idos 
q u e en el m u n d o soys d e c u a l q u i e r e s t ado ; 
el q u e no qu i s i e r e á f u e r z a ó á gemidos , 
le h a r é veDir m u y tos té p r i a d o . 
Q u e y a assaz veces vos h a n p r e d i c a d o 
q u e vos av isedes á h a z e r pen i t enc i a , 
é p u e s no quis is tes , a v e d pac ienc ia , 
n i n g u n o n o p u e d e y a ser p e r d o n a d o . 

IX. A esta m i d a n c a t r a x e d e p r e s e n t e 
essas dos donzel las q u e vedes her tnosas , 
essas v in ie ron m u y d e m a l a m e n t e 
á oír mis canciones , q u e son dolorosas . 
Y a n o les v a l d r á n flores n i r o sa s 
n i l as c o m p o s t u r a s q u e el las t r a y a n ; 
d e m í si pud i e s sen p a r t i r se q u e r í a n , 
mas no p u e d e se r , q u e s o n mis esposas . 

X. E l a g u a s u a v e é m u c h o p r e c i a d a 
d e so l imán , q u e pone r so l ían , 

ni l a d e a z u c e n a sin f u e g o s a c a d a , 
" la q u a l p o n e r b i e n m u y p o c a s so l ian , 

é la d e ca raco les q u e e l las m á s q u e r í a n 
q u a n d o e r a mezc l ada con flor d e a c a f r a n , 
a g o r a á l a fin n o les v a l e r á n , 
l a p e n a d o b l a d a po r el las a v r i a n . 

XI. O t r a s a g u a s m u c h a s , q u e e l las s a c a r o n 
de flor d e s a ú c o é ?a rga florida 

é d e e s c a r a m u j o , q u e con e l las m e z c l a r o n 
el a c u c a r cándi , s egún s u m e d i d a , 
a l u a y a l d e , a t i n c a r é p e r l a mol ida , 
con q u e con fac ionan s u s a f ey t e s vanos , 
el a g u a d e y e d r a , q u e es p a r a las m a n o s , 
d a r á n tes t imonio d e s u m a l a v i d a . 

XII. E l e m p l a s t r o f u e r t e é c o n f a c i o n a d o 
con pez é c e r a , ass í c o m o u n g ü e n t e , 
é con t r e m e n t i n a de spues adobado , 
con q u e a c o s t u m b r a n pe la r se la f r e n t e , 
y el an t e f ique q u e es m á s ap laz i en te 
p a r a p e l a r ce j a s sin n i n g ú n do lor , 
e spe jo d e azero, q u e e s el m e j o r , 

no a r á n con ellos y a b u e n con t inen te . 



XIII. T o d o s ios p e r f u m e s a q u í cessa rán 
é a g u a s ol ientes d e m u c h a s m a n e r a s , 
a l m i z q u e , a l g a l i a , y a no t r a e r á n , 
m o s q u e t e n i m u d a s ni a lcohole ras , 
a g u a d e h o r t i g a s é d e c a ñ a s ve ras , 
d e m a l v a s é u v a s , é flor d e sen t iene , 

q u e t o r n a n los d ien tes más b l ancos q u e nieve , 
q u e d a r o n a l m u n d o é v ienen s eñe ra s . 

XIV. T o d a s es tas cosas les t r aen g r a n d a ñ o , 
ca hazen los d ien tes luego e m p o d r e c e r , 
si q u i e r n o les ponen en el r o s t r o p a ñ o 
é a n t e s d e t i e m p o m u c h o enve j e sce r . 
A r r u g a n la c a r a é hacen oler 

la boca m u y peor q u e confecho; 
p u e s de l m u n d o ovieron a q u e s t e p r o v e c h o 
es to q u e se s i gue d e m i h a n d e a v e r . 

XV. A e l las é á las o t r a s por c o m p o s t u r a s 
d a r é l ea l t ad t e r r i b l e é p e r d i d a , 
y d a r les h e po r las ves t idu ra s 
l l a m a d e f u e g o t r is te é do lo r ida ; 
é po r los pa lac ios d a r é po r m e d i d a 
sepu lc ros o scu ros d ' d e n t r o hed ien te s , 
é po r los de l ey t e s gusanos r o y e n t e s , 
q u e r o y a n é coman s u c a r n e pod r ida . 

XVI. É p o r q u e el p a d r e sanc to es a l to s e ñ o r 
en t odo e l m u n d o é n o t iene p a r , 

de a q u e s t a m i d a n ^ a será g u i a d o r , 
d e s n u d e la c a p a é comience á s a l t a r . 
Ca y a n o e s t i empo d e pe rdones d a r 
n i d e c e l e b r a r en g r a n a p a r a t o , 
y o le d a r é en b r e v e m a l r a to : 
d a n z a d , p a d r e sanc to , sin más d i l a t a r . 

E L P A D R E S A N C T O Á LA M U E R T E . 

XVII. ¡ A y d e m í t r is te! q u é cosa a t a n f u e r t e , 
á m i q u e t r a t a v a t an g r a n pe r l ac i a , 
a v e r d e p a s a r é g u s t a r la m u e r t e , 

é n o m e v a l e r lo q u e d a r so l ia . 
Benef ic ios , h o n r a s , n i l a señor ía 
q u e t u v e en el m u n d o p e n s a n d o b i v i r ; 
é p u e s á la m u e r t e n o p u e d o f u y r , 
v á l l a m e J e s u Chr i s to é l a V i r g e n M a r í a . 

L A M U E R T E A L P A P A . 

XVIII. N o vos e n o j e d e s , s e ñ o r p a d r e s a n c t o , 

de a n d a r en m i d a n ^ a , q u e t e n g o o r d e n a d a , 
q u e no vos va ld rá e l v e r m e j o m a n t o ; 
d e lo q u e hez is tes a u r e d e s s o l d a d a . 
N o vos a p r o v e c h a r á d a r la c r u z a d a , 
p r o v e e r ob i spados , n i d a r b e n d i c i o n e s ; 
á m o r i r avedes en fin d e r a z o n e s : 
d a n z a d e m p e r a n t e con c a r a p a g a d a . 

E L E M P E R A D O R A L A M U E R T E . 

XIX. ¿ Q u é cosa es a q u e s t a a t a n s in p a v o r , 
q u e m e hace d a n z a r á f u e r z a s in g r a d o ? 
Sin d u b d a es l a m u e r t e , q u e n o h a dolor 
d e h o m b r e q u e sea g r a n d e n i c u y t a d o . 
N o h a y a l g ú n r e y ó d u q u e e s f o r z a d o , 
q u e m e a g o r a p u e d a de l l a d e f e n d e r ? 
A c o r r e d m e todos; m a s n o p u e d e s e r , 

ca y a t engo el seso de l t odo t u r b a d o . 

L A M U E R T E AL E M P E R A D O R . 

XX. E m p e r a d o r g r a n d e , en el m u n d o p o t e n t e , 
no vos eno jedes , ca n o es t i e m p o t a l 

q u e vos l i b r a r p u e d a e m p e r i o n i g e n t e , 
o ro , n i p l a t a , n i o t ro m e t a l . 
A q u í p e r d e r e d e s el v u e s t r o c a u d a l , 
q u e s i e m p r e tov i s tes c o n g r a n t i r a n í a , 
hac iendo b a t a l l a d e noche é d e d i a : 
m o r i d n o c u r e d e s : v e n g a e l c a r d e n a l . 

E L C A R D E N A L A L A M U E R T E . 

XXI. ¡ A y , M a d r e d e Dios ! n u n c a p e n s é v e r 
d a n ? a t an e s q u i v a , d o m e hazen y r ; 
q u e r r í a si pud iesse la m u e r t e e s to r ce r : 
n o sé d ó n d e v a y a , e m p i e z o á f r e m i r . 
S i empre t r a b a j é n o t a r y e sc r i v i r 
por d a r benef ic ios á los m i s c r i a d o s ; 
a g o r a m i s m i e m b r o s son ta les t o r n a d o s , 

q u e perd í la v is ta é n o p u e d o f u y r . 
• 



L A M U E R T E A L C A R D E N A L . 
* 

XXII. R e v e r e n d o p a d r e , b i e n vos av isé 
q u e a q u í a ñ a d e s p o r f u e r ç a á l l e g a r : 
venid vos c o n m i g o , q u e jio vos h a r é 
en es ta m i d a u ç a u n poco s u d a r . 
P e n s a s t e s a l m u n d o todo t r a s t o r n a r 
po r l l ega r á p a p a , y ser s o b e r a n o ; 
m a s n o lo s e r edes en e s t e v e r a n o : 
vos , r e y p o d e r o s o , venid à d a n ç a r . 

E L R E Y A LA M U E R T E . 

XXIII. V a l i a , v a l i a , los m i s cava l l e ros , 
y o n o n q u e r r í a y r á t an b a x a d a n ç a ; 
l l egad vos , a g o r a , con los ba l l e s t e ros , 
a m p a r a d m e todos po r f u e r ç a d e l a n ç a . 
¿Mas q u é e s aques to , q u e veo en b a l a n ç a 
es ta r m i v i d a , p e r d e r mis sent idos? 
E l cor s e m e q u e x a con g r a n d e s gemidos : 
ad ió s , m i s va sa l l o s , q u e m u e r t e m e t r a n c a . 

LA M U E R T E A L R E Y . 

XXIV. R e y f u e r t e , t i r a n o , q u e s i e m p r e robas t e s 
todo v u e s t r o r e y n o , y hench i s tes el a r c a ; 
d e haze r j u s t i c i a n u n c a t r a b a j a s t e s , 
s e g ú n es no to r io , en .vues t ra c o m a r c a : 
ven id p a r a m í , q u e y o soy m o n a r c a 

q u e p r e n d e r é á vos é á o t ro m á s a l t o ; 
l l egad á la d a n z a : cor tés en u n sa l to 
d e s p u e s d e vos venga luego el p a t r i a r c h a . 

E L P A T R I A R C U A Á LA M U E R T E . 

XXV. Yo n u n c a pensé v e n i r á t a l p u n t o 
ni d e e s t a r en d a n ç a t a n sin p i edad : 
y a m e v a n p r i v a n d o , s e g ú n q u e b a r r u n t o , 
d e h o n r r a s y b ienes y d e d i g n i d a d . 
¡ A y ! h o m b r e m e z q u i n o , con g r a n ceguedad 
a n d u v e e n el m u n d o , n o p a r a n d o mien te s , 
en como l a m u e r t e con s u s d u r o s d ien tes 
r e b a l a á t o d o h o m b r e de q u a l q u i e r h e d a d . 

L A M U E R T E A L P A T R I A R C H A . 

XXVI. Señor p a t r i a r c h a , y o n u n c a robé 
en n i n g u n a p a r t e cosa q u e no d e v a ; 
d e m a t a r á todos c o s t u m b r e lo h e , • 
e s c a p a r a l g u n o d e mí no se a t r e v a . 
Es to vos g a n ó v u e s t r a m a d r e E v a , 
po r q u e r e r g u s t a r la f r u c t a v e d a d a : 
p o n e d en r e c a b d o v u e s t r a c r u z d o b l a d a : 
s igamos a l d u q u e , a n t e q u e m á s venga . 

E L D U Q U E A LA M U E R T E . 

XXVII. ¡O q u é m a l a s n u e v a s son estas s in f a l l a , 
q u e ora m e t r a e n , q u e v a y a á ta l j u e g o ! 
Yo t en ia t a l a n t e de haze r b a t a l l a : 
e s p é r a m e , m u e r t e , u n poco te r u e g o . 
Si no te de t ienes , miedo h e q u e l u e g o 
m e p r e n d a s é m a t e s , é a v r é á d e x a r 
todos mis de ley tes , é n o p u e d o e x c u s a r 
q u e e scape m i a l m a d e a q u e l d u r o f u e g o . 

LA M U E R T E A L D U Q U E . 

D u q u e poderoso , a r d i d é va l i en te , 
no es y a t i empo d e d a r d i l ac iones ; 
a n d a d en la d a n ^ a con b u e n c o n t i n e n t e , 
d e x a d á los otros v u e s t r a s g u a r n i c i o n e s . 
J a m á s no p o d r e d e s c e v a r los f a l cones , 
o r d e n a r las j u s t a s , n i h a z e r torneos; 
a q u í a v r á n fin los v u e s t r o s desseos : 
v e n i d , a r cob i spo , d e x a d los s e r m o n e s . 

E L A R C O B I S P O A LA M U E R T E . 

XXIX. ¡ A y , m u e r t e c r u e l ! ¿qué te merescí? 
¿por q u é m e l levas assí a r r e b a t a d o ? 
b i v i e n d o en de ley tes n u n c a te t emí , 
fiando en la v ida finqué e n g a ñ a d o . 
Si y o bien r i g i e r a m i a r z o b i s p a d o , 
d e tí n o ov i e r a tan f u e r t e t e m o r ; 
m a s f u i s i empre de l m u n d o a m a d o r , 
b ien sé q u e e l in f ie rno t engo a p a r e j a d o . 

T O M O V I I . 

XXVIII. 

0 



LA M U E R T E A L ARQOLÍISPO. 

« 
XXX. Señor a rzob i spo , p u e s t an m a l reg i s tes 

los vues t ro s s u b j e t o s 6 la c le rec ía , 
g u s t a d a m a r g u r a po r lo q u e comis tes 
m a n j a r e s d ive r sos con g r a n golosia . 
E s t a r n o podedes y a en S a n c t a M a r í a 
con pa l io r o m a n o en pont i f ica l ; 
venid á m í d a n l a , p u e s q u e soys m o r t a l : 
passe e l c o n d e s t a b l e po r o t ra t a l v i a . 

E L C O N D E S T A B L E Á LA M U E R T E . 

XXXI. Yo v i m u c h a s d a n t a s de l i n d a s donzel las , 
de d u e ñ a s h e r m o s a s d e a l to l ina je ; 
m a s s egún p a r e c e n o es es ta d e l l a s , 
e l t a ñ e d o r t r a e m u y l r io v i s a j e . 
A n d a d vos , s a r g e n t e , dezid á mi p a j e 
q u e t r a y a el cava l lo , q u e q u i e r o h u y r : 
es ta es la q u e d icen d a n g a d e m o r i r : 
si de l l a escapo , t e n e r m e h e por sage . 

L A M U E R T E AL C O N D E S T A B L E . 

XXXII. H u i r n o conv iene á q u i e n a d e e s t a r q u e d o , 
e s t ad , c o n d e s t a b l e , d e x a d el c a v a l l o , 
a n d a d e n m i d a n g a a l eg re , m u y l edo , 
n o a g a d e s r u i d o , q u e y o b i e n m e ca l lo . 
M a s y o vos p r o m e t o q u e , a i c a n t a r del ga l lo , 
se redes t o r n a d o d e o t ra figura; 
a l l í pe rde redes v u e s t r a h e r m o s u r a : 
ven id , d o n obispo , á se r m i vassa l lo . 

E L OBISPO A LA M U E R T E . 

XXXIII. Mis m a n o s ap r i e to , d e mis ojos l l o ro , 
p o r q u e soy ven ido en t a n t a t r i s t u r a : 
y o e r a a b a s t a d o d e p la ta é d e oro, 
de nobles pa lac ios de m u c h a f o l g u r a . 
A g o r a la m u e r t e con su m a n o d u r a 
t r a e m e á s u d a n g a , m e d r o s o sobe jo : 
p a r i e n t e s , amigos , p o n e d m e consejo , 
q u e p u e d a sal i r de ta l a n g o s t u r a . 

i 
LA M U E R T E AL O B I S P O . 

XXXIV. O b i s p o s a g r a d o , q u e fu i s t e s p a s t o r 
d e á n i m a s m u c h a s , po r v u e s t r o p e c a d o 
á j u y z i o y redes an te l R e d e m p t o r , 

y d a r e d e s c u e n t a d e v u e s t r o o b i s p a d o . 
Ca s i empre andov is tes d e g e n t e c a r g a d o 
en co r t e de l r e y , f u e r a d e la y g l e s i a , 
y o c u r t i r é a g o r a l a v u e s t r a p e l l e j a : 
d a n g a d , c a va l l e ro , q u e e s t ades a r m a d o . 

E L C A V A L L E R O A L A M U E R T E . 

XXXV. A m í n o pa re sce se r cosa g u i s a d a , 
q u e m i a r n é s d e x e é v a y a á d a n z a r , 
á t u d a n g a n e g r a , d e l l a n t o p o b l a d a , 
q u e c o n t r a los bivos ques i s t e o r d e n a r . 
Según es tas n u e v a s , conv iene d e x a r 
m e r c e d e s é t i e r r a s q u e g a n é d e l r e y : 
padesco do lor , y á la fin n o sey 
q u á l e s la c a r r e r a , q u e h e d e l l e v a r . 

LA M U E R T E AL C A V A L L E R O . 

XXXVI. Ca va l l e ro nob le , a r d i d é l igero, 

haced b u e n s e m b l a n t e en v u e s t r a p e r s o n a : 
no es a q u í t i empo d e t rocar d ine ro ; 
o y d mi cangion po r q u é modo e n t o n a . 
A q u í vos h a r á n co r re r a l a t a h o n a 
y d e s p u e s veredes c ó m o ponen f r e n o 
á los d e la V a n d a , q u e r o b a n lo a j e n o : 
d a n g a d , a b a d g o r d o , con v u e s t r a c o r o n a . 

E L A B A D Á L A M U E R T E . 

XXXVII. M a g ü e r p rovechosa á los re l ig iosos 
d e ta l d a n z a , a m i g o , y o no m e c o n t e n t o ; 
en m i c e l d a a v i a m a n j a r e s sab rosos , 

d e y r n o c u r a v a comer á conven to . 
D a r m e hedes s ignado , q u e y o no c o n s i e n t o 
d e a n d a r en e l l a , ca h e g r a n recelo, 
é si p u e d e se r provoco, é ape lo ; 
m a s no m e v a l n a d a , ca y a desa t i en to . 



I . A M U E T T E A L A R A D . 
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XXXVI» . Don a b a d b e n d i t o , f o l g a d o é vicioso, 
q u e poco c u r a s t e s d e ves t i r ce l ic io , 
a b r a s a d m e a g o r a y se redes m i e sposo , 
p u e s q u e d e s e a s t e s el p l a z e r é v ic io . 
Yo soy b i e n p r e s t a á v u e s t r o se rv ic io ; 
a v e d m e po r v u e s t r a , q u i t a d v o s d e s a ñ a , 
ca m u c h o m e p l a z e d e v u e s t r a c o m p a ñ a : 
é vos, d o n p r i o r , v e n i d al o f f ic io . 

E L P R I O R A LA M U E R T E . 

XXXIX. S a b e Dios q u e t e m o asaz m i conc i enc i a , 
por l o q u a l q u e r r i a v iv i r a l c u n d i a , 
p o r q u e y o p u d i e s s e h a z e r p e n i t e n c i a 
d e a q u e l l o q u e h ize , c o m o n o d e v i a . 
Ca si y o a l g o d i d e m i p e r l a c í a , 
según el d e r e c h o p u e d o lo h a z e r , 
é a u n esso m i s m o p a r a m i t e n e r ; 

p e r o q u é se t u r b a el á n i m a m i a ? • 

L A M U E R T E A L P R I O R . 

XL. Dez idme , p r i o r , ¿qu i én vos d i ó l i cenc ia 
p a r a q u e t ov i é s sedes l a bo l sa s e r r a d a , 
pues q u e j u r a s t e s d e e s t a r en i n d i g e n c i a , 
de b i v i r s in p r o p i o é n o t e n e r n a d a ? 
P e r o la p e r l a t u r i a n o vos f u é t i r a d a , 
ni a u n po r r a z ó n d e a d m i n i s t r a c i ó n ; 
pues q u e q u e b r a n t a s t e s d a n z a d á m i son : 
venid , e s c u d e r o , l a c a i g a a t a c a d a . 

E L E S C U D E R O A LA M U E R T E . 

D u e ñ a s é d o n z e l l a s , a v e d d e m i d u e l o , 
hazed d e m í f u e r z a , d e x a d los a m o r e s ; 
e chóme la m u e r t e s u soti l a n z u e l o , 
é f a z m e d a n z a r d a n g a d e do lo res . 
N o t r a e n p o r c i e r t o firmalles, ni flores, 
los q u e en e l l a s d a n z a n , m a s g r a n f e a l d a d : 
¡ay d e m í , c u y t a d o , q u e en g r a n v a n i d a d 
a n d u v e en el m u n d o s i r v i e n d o á señores ! 

XLl. 

i 

» 

L A M U E R T E AL E S C U D E R O . 

XLII. E s c u d e r o pol ido , de l a m o r se rv ien te , 
d e x a d los a m o r e s , l l egad é ve redes 
q u é ta l es m i d a n c a é q u é c o n t i n e n t e 
t ien los q u e d a n c a n , p l aze r tomaredes . 
A poca d e o r a tal vos t o r n a r e d e s , • 
q u e v u e s t r a s a m a d a s n o vos q u e r r á n v e r ; 
a v e d b u e n conor te , q u e ass i h a d e ser : 
l l egad vos, d e á n , a c á , é d a n g a r e d e s . 

E L D E A N Á L A M U E R T E . 

XLIII. Q u e s e s to q u e óyo? d e mi seso salgo; 
p ienso d e h u i r , no ha l lo c a r r e r a : 
g r a n r e n t a t en ia é b u e n d e a n a d g o , 
é m u y m u c h o t r igo en la m i p a n e r a . 
A l l e n d e d e aques to , e s t a va en e s p e r a 
d e se r p r o v e y d o d e a l g ú n ob ispado: 
agora la m u e r t e me e m b i ó m a n d a d o ; 
m a l a seña l veo, p u e s hacen la c e r a . 

LA M U E R T E A L D E A N . 

XLIV. Don r ico a v a r i e n t o , d e á n m u y u f a n o , 
q u e v u e s t r o s d ine ros t rocas te s en o ro , 
á p o b r e s é v i u d a s ce r r a s t e s la m a n o , 
é mal despend is tes e l vues t ro tesoro; 
n o q u i e r o q u e es tedes y a m á s en el coro: 
sa l id luego f u e r a s in o t r a p e r e z a ; 
y o vos m o s t r a r é b i v i r en p o b r e z a : 
ven id , m e r c a d e r , á d a n g a d e l loro . 

E L M E R C A D E R A I.A M U E R T E . 

XLV. ¿ A q u i é n d e x a r é todas mis r i q u e z a s 
é m e r c a d e r í a s q u e t r a x e po r m a r ? 
Con m u c h o s t r a f agos é más sot i lezas 
g a n é lo q u e t engo en todo l u g a r . 
V i é n e m e la m u e r t e a g o r a l l a m a r . 
¿ Q u é será de mí? N o sé q u é m e h a g a . 
¡Oh , m u e r t e ! t u s i e r r a m u c h o b ien e s t r aga . 
¡Adiós , m e r c a d e r e s , q u e v o y m e á finar! 



L A M U E R T E A L M E R C A D E R . 

XLVI. D e oy m á s n o c u r e y s d e p a s a r en F l a n d e s : 
e s t ad a q u í q u e d o , si q u e r e d e s a v e r 
la t i e n d a q u e t r a y o d e b u v a s é l a n d r e s ; 
d e g r a c i a las dono , n o c u r o v e n d e r . 
U n a sola de l l a s vos h a r á caer 
d e p a l m a s en t i e r r a , d e n t r o en m i bo t i ca : 
e n e l la y a z e r r e d e s a u n q u e sea ch ica : 
vos , a r c e d i a n o , ven id a l t a ñ e r . 

E L A R C E D I A N O A L A M U E R T E . 

¡ p h , m u n d o engañoso é fa l l ecedero , 
c ó m o m e e n g a ñ a s t e con t u p romiss ion ! 
P r o m é t e s m e v ida : d e tí n o la e spe ro ; 
s i e m p r e m e ment i s t e e n toda sazón , 
l l a g a q u i e n qu i s ie re la v is i tac ión 
d e m i a r c e d i a n a z g o , po r q u e t r a b a j é . 
¡ A y d e m í , c u y t a d o ! g r a n c a r g o tome; 
a g o r a lo s ien to , q u e h a s t a a q u í no . 

LA M U E R T E A L A R C E D I A N O . 

XI.YIII. A r c e d i a n o amigo , q u i t a d el b i r r e t e ; 
ven id á la d a n z a s ü a v e , hones to , 
ca q u i e n en el m u n d o s u s a m o r e s me te 
él m e s m o h a z e ven i r á t odo es to . 
V u e s t r a d i g n i d a d , s egún dice el t e x t o , 
es c u r a d e á n i m a s é d a r e d e s c u e n t a : 
s i m a l la regis tes a v r e d e s a f r e n t a : 
d a n z a d , abogado , d e x a d el Digesto . 

E L A B O G A D O A LA M U E R T E . 

XL1X. A y , mezqu ino , ¿qué f u é d e q u a n t o a p r e n d í , 
d e m i s a b e r todo é m i l ibe la r? 
Q u a n d o e s t a r pensé , en tonces c a y ; 
c e g ó m e l a m u e r t e , n o p u e d o e s t u d i a r . 
Rece lo h e g r a n d e d e y r á l u g a r , 
d o n o m e va ld rá l ibelo, ni f u e r o : 
l o p e o r es , amigos , q u e s in l e n g u a m u e r o ; 
p e r d í l a m e m o r i a , é no p u e d o h a b l a r . 

XI.V1I. 

LA M U E R T E A L A B O C A D O . 

L. Don fa l so a b o g a d o , p r e v a r i c a d o r , 
q u e d e a m a s las p a r t e s l e v a s t e sa la r io , 
véngavos en m e n t e , c ó m o s in t e m o r 
bo lu i s t e l a h o j a p o r o t ro c o n t r a r i o . 
Ciño , n i B a r t h o l o , n i e l C o l e c t a r i o 
no vos l i b r a r á n d e m i p o d e r í o : 
a q u í p a g a r e d e s como b u e n romío:_ 
venid vos , canón igo , d e x a d e l b r e b i a r i o . 

E L C A N Ó N I C O A L A M U E R T E . 

Ll. V e t e d e a q u í , m u e r t e , n o y r é cont igo: 
d é x a m e y r a l co ro g a n a r l a r a c ión ; 
n o q u i e r o t u d a n g a n i s e r t u a m i g o : 
en h o l g u r a b i v o , no h e t u r b a c i ó n . 
A u n es te o t ro d i a , ove p rov í s ion 
d e s t a ca longia q u e m e d ió el p e r l a d o : 
d e a q u e s t a q u e t e n g o a s a s soy p a g a d o ; 
v a y a q u i e n q u i s i e r e á t u vocac ion . 

L A M U E R T E A L C A N Ó N I G O . 

Lll . C a n ó n i g o a m i g o , n o e s el c a m i n o 
esse q u e p e n s a d e s ; d a d acá la m a n o : 
la sobrepe l iz d e l g a d a d e l ino 
q u i t a d l a d e vos , y r e d e s l i v i ano . 
D a r v o s h e conse jo q u e vos se rá s a n o : 
t o r n a d v o s á D i o s , h a z e d p e n i t e n c i a , 
ca con t r a vos c i e r t o es d a d a sen tenc ia : 
en pos de vos v e n g a l u e g o el g u r u g i a n o . 

E L Q U R U G I A N O Á L A M U E R T E . 

LUÍ. O h , m u e r t e s e ñ o r a , h a z e s sin r a z ó n , 
si a ss í i m p r o v i s o m e h a s de l l e v a r , 
ca soy necessa r io en t o d a sazón; 
s e g ú n m i oficio y o d e v o q u e d a r . 
L o q u e haze el f ís ico, q u a s i es a d e v i n a r 
en la e n f e r m e d a d q u e t i ene el do l ien te ; 
m a s lo q u e y o h a g o está c l a r a m e n t e : 
m u e r t e , y o t e r u e g o q u i é r a s m e d e x a r . 



H I S T O R I A C R I T I C A D E LA L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A 

L A M U E R T E A L ? U R U C I A N O . 

Maestro m u y sabio, ca l lad , no temades, 
que este camino d e andar lo tenedes. 
Guido, ni Bernardo , q u e vos estudiados, 
ganar no pudieron esto q u e que red es. 
Travadvos d mí : l legar, no t emades , 
no fallecerá quien cure la gente ; 
yo vos mostraré hazer b u e n ungüente : 
físico, llegad á mí é cantaredes . 

E L F Í S I C O Á LA M U E R T E . 

Mintióme sin duda el fin de Avicena 
que me prometió m u y luengo v iv i r , 
rigéndome bien á yan ta r y cena , 
de jando el bever despues del do rmi r . 
Con tal esperanza pensé conquer i r 
dineros, é plata , enfermos c u r a n d o ; 
mas agora veo que me vá l evando 
la muer te consigo: convicneme sof r i r . 

L A M U E R T E A L F Í S I C O . 

Pensastes vos, físico, q u e por Gal ieno, 
é don Ypocrás con sus anfor ismos , 
seriades l ibrado de comer del feno , 
que otros comieron de más silogismos. 
No vos terná pro hacer gargar i smos , 
componer xaropes ni aun poner d ie ta ; 
si no lo oystes, yo soy la q u e apr ie ta : 
venid vos, el cu ra , á mis exorzismos. 

E L CURA Á L A M U E R T E . 

No quiero exorzismos ni conjuraciones; 
con mis perochianos qu ie ro y r á holgar ; 
ellos me dan pollos, asaz de lechones, 
é muchas obladas con el pie de a l t a r . 
Locura seria mis diezmos d e x a r , 
e y r á tal juego de q u e no se pa r t e ; 
pero á la fin no sé, por quá l a r te 
desta danga horr ib le pudíesse escapar . 

\ 

LA M U E R T E AL C E R A . 

LVJII. No es y a tiempo de yazer al sol, 
con los feligreses, beviendo del vino: 
yo vos mostraré u n re , mi, fa , sol 
que agora compuse de canto muy fino. 
T a l como acaeze á vuestro vezino 
ca áaimas muchas tovistes en g remio ; 
según las registes, auredes el premio: 
dance el labrador , que viene del molino. 

E L L A B R A D O R Á LA M U E R T E . 

LIX. ; Oh, cómo conviene danzar al villano, 
que nunca la mano qui tó de la r e ja ! 
Busca si te plaze quien dance liviano, 
ca yo so pesado; con otro t rebe ja . 
Yo cómo tocino, é á veces oveja, 
y es mi officio ' .rabajo é afan, 
arando las t ierras para sembrar pan ; 
é aun no me plaze de aques ta conseja. 

LA M U E R T E A L L A B R A D O R . 

LX. Si vuestro t r aba jo f i é siempre sin a r te , 
no haziendo surco en la t ierra agena , 
en la gloria eterna auredes par te , 
é por lo contrario sofr iredts pena. 
Pero con todo esto poned la melena, 
llegadvos á mí , yo la uñi ré ; 
lo que á otros hago á vos lo h»ré: 
venid, monje negro, tomar bue»a estrena. 

E L M O N J E A LA M U E R T E . 

LXI. Loor é a labanza será para siempr? 
al alto Señor, que con piedad 
me lie va á su rey no, adonde contemple 
por siempre jamás la su majes tad . 
De cárcel obscura vengo á claridad, 
do a u r é alegría, sin otra t r i s tura : 
por poco t raba jo gané gran holgura: 
muer te , no me espanto de tu fealdad. 



LA M U E R T E A L M O N J E . 
i 

LXII. Si l a s anc t a r eg la de l m o n j e b e n d i t o 
g u a r d a s t e s d e l todo sin o t ro desseo, 
s in d u d a t ened , q u e soys escr i to 
en el l i b r o d e v i d a , s e g ú n q u e y o c reo . 
P e r o si hezis tes lo q u e á o t ros veo, 
q u e a n d a n apos ta tos f u e r a d e la r eg l a , 
o t ra v i d a a u r e d e s q u e sea más n e g r a : 
d a n z a d , u s u r e r o , d e x a d e l co r r eo . 

E L U S U R E R O Á LA M U E R T E . 

LXIU. N o q u i e r o d a n g a , n i t u c a n t o negro ; 
q u i e r o , p r o t e s t a n d o , d o b l a r mi moneda 
con pocos d i i je ros q u e m e d i ó m i s u e g r o ; 
o t r a s o b r a s hago q u e n o lxizo Beda . 
C a d a a ñ o los dob lo : d e m á s está q u e d a 
la p r e n d a en m i c a j a q u e y ase por todo: 
a l lego r i quezas , y a z i e n d o de codo; 
po r e n d e t u d a n g a á m í ncu e s l eda . 

L A M U E R T E A I U S U R E R O . 

LXIV. T r a y d o r u s u r e r o , ¿e m a l a conc ienc ia , 
a g o r a ve redes lo que h a z e r sue lo : 
en f u e g o i n f e r n a l sin más de tenenc ia ' 
p o r n é la v u e s t r a t n ima c u b i e r t a d e d u e l o . 
Al lá m o r a r e d e s ¿o y a z v u e s t r o a b u e l o , 
q u e q u i s o usa r , s egún vos usas t e s : 
po r m a l a cobaic ia m a l s iglo ganas tes : 
vos , f r a y l e n e n o r , venid a l señue lo . 

E L E R A Y I . E A LA M U E R T E . 

'•XV. D a o g a r n o c o n v i e n e á m a e s t r o f amoso , 
según q u e y o soy en la re l ig ión, 
inagüer m e n d i g a n t e , b ivo de ley toso , 
é m u c h o s dessean o y r m i s e r m ó n . 
D i z e s m e agora q u e v a y a á t u son, 
d o a n d a r no q u e r r í a si m e d a s v a g a r . 
¡ A y d e m í , c u y t a d o , q u e h e á d e x a r 
l a s h o n r r a s e g r a d o s , q u e qu i e r a ó q u e no! 

\ 

L A M U E R T E A L F R A T L E . 

\ 

LX V1. M a e s t r o exce l l en t e , soti 1 é c a p a z , 
q u e en todas las a r t e s f u i s t e s a b i d o r , 
n o vos a c u y t e d e s , l i m p i a d v u e s t r a f az , 
ca pas sa r a v e d e s po r e s t e do lo r . 
Y o vos l l eva ré d e l a n t e u n doc tor 
q u e sabe las a r t e s s in a l g ú n d e f e t o ; 
s a b r e d e s leer po r o t ro d e c r e t o : 
po r t e ro d e m a c a , ven id a l t e n o r . 

/ 

EL P O R T E R O A LA M U E R T E . 

LXVII . A y d e l r e y , va rones ; a c o r r e d m e a g o r a ; 
l i évame sin g r a d o es ta m u e r t e b r a v a : 
no m e g u a r d é d e l l a , t o m ó m e a d e s o r a 
ú p u e r t a de l r e y , q u e g u a r d a n d o es ta va. 
O y en e s t e d i a a l c o n d e e s p e r a v a , 
q u e m e diesse a lgo po r le d a r l a p u e r t a ; 
g u a r d e q u i e n qu'-siere, ó f i n q ú e s e a b i e r t a , 
c a y a la mi g u a r í a no v a l e u n a h a v a . 

LA M U E R T Í A L P O R T E R O . 

LXVII!. D e x a d essas bozes , f e g a d v o s c o r r i e n d o , 
n o es y a t i e m p o d e esta? en la ve la ; 
l as v u e s t r a s b a r a t a s m u y b i e n l a s e n t i e n d o , 
é v u e s t r a cobdic ia p o r q u é f o r m a b u e l a . 
C e r r a d e s la p u e r t a d e m á s n u a n d o y e l a 
a l h o m b r e m e z q u i n o , q u e tiee d e l i b r a r : 
lo q u e dé l l evas tes a v e y s d e pf«;ar: 
vos, h e r m i t a ñ o , sa l id d e l a ce ld i . 

E L « E R M I T A Ñ O A LA M U E R T K . 

LXIX. L a m u e r t e recelo, m a g ü e r q u e soy viejo: 
Señor J e s u c h r i s t o , á t í m e e n c o m i e n d o ; 
de los q u e te s i rven t ú e r e s e s p e j o , 
é pues t e serv í la t u g lo r i a a t i endo . 
S a b e s q u e sofr í l aze r ia b i v i e n d o 
en e s t e des ie r to en c o n t e m p l a c i ó n , 
d e noche y d e d i a haz ia o r a c i o n , 
po r más a b s t i n e n c i a l a s y e r b a s c o m i e n d o . 



LA M U E R T E A L H E R M 1 T A Ñ O . 

LXX. H a z e y s g r a n c o r d u r a l l a m a r ta l s eño r , 
q u e con d i l igenc ia p u g n a s t e s s e r v i r : 
si b ien lo hez is tes , a u r e d e s h o n o r , 
en el s anc to r e y n o d o a v e y s á b i v i r . 
M a s con todo esso a v r e d e s d e y r 
en e s t a mi d a n ? » , con v u e s t r a b a r vaga : 
á b u e n o s y m a l o s m a t a r es m i c a g a : 
d a n g a d , c o n t a d o r , d e s p u e s d e d o r m i r . 

E L C O N T A D O R A L A M U E R T E . 

LXXI. ¿Quién p o d r í a p e n s a r , q u e t an sin d e g a s t o , 
a v i a d e d e x a r m i con t ado r í a? 
L l e g u é á la m u e r t e é ví el d e s b a r a t o 
q u e haze en los b u e n o s con g r a n osad ía . 
Al l í pe rd í l u e g o t o d a m i val ía , 
a ve r e s , j o y a s , é m i g r a n poder : 
h a g a l i b e r t a d e s d e h o y m á s q u i e n q u i s i e r , 
ca c e r can d o l o r e s el án ima mia . 

LA M U E R T E AL C O N T A D O R . 

LXXII. C o n t a d o r a m i g o , si b i e n vos c a t a d e s , 
c o m o po r f a v o r , é á vezes po r don , 
l i b r a s t e s l a s ca r t a? , r azón es q u e a y a d e s 
do lor , y q u e b r a r c o 

po r tal ocas ion . 
C u e n t o d e a l g u t r i s m o , n i su d iv i s ión , 
no vos t e r n á p r o , y r e d e s c o n m i g o : 
a n d a d acá l u i g o , ass i vos lo d igo: 
é vos , el diácono, venid á l ic ión. 

E L D I Á C O N O A I.A M U E R T E . 

LXXIII. N o veo q u e t i e n e s gesto d e le tor , 
tú gme m e c o m b i d a s q u e v a y a á leer , 
ni h a y en S a l a m a n g a m a e s t r o , ni doc to r 
que tal f o r m a t e n g a , ni ta l pa rece r . 
B ien sé q u e c o n a r t e m e qu ie re s h a z e r 
q u e v a y a á l a d a n z a p a r a m e m a t a r . 
Si e s t o assi es , v e n g a m i n i s t r a r 
o t ro en m i n o m b r e , ca v o y m e á p e r d e r . 

LA M U E R T E A L D I Á C O N O . 

LXXIV, M a r a v i l l ó m e m u c h o d e vos , c le r izón , 
pues q u e b i e n sabedes q u e es m i d o t r i n a 
á todos m a t a r po r j u s t a r a z ó n , 
é vos e squ ivades oir m i boz ina . 
Y o vest i ré a lmá t i ca fina, 
l a b r a d a d e paño , en q u e m i n i s t r e d e s ; 

h a s t a q u e vos l l a m e en e l la y r e d e s : 
el r ecabdador venga á d a n z a r a y n a . 

E L RECAUDADOR Á LA M U E R T E -
% 

LXXV. Asaz he q u e h a g a , en r e c a b d a r 
lo q u e po r el r ey m e f u é c o m e n d a d o ; 
por e n d e n o p u e d o , ni q u i e r o d a n g a r 
en esa t u d a t g a , q u e n o he a c o s t u m b r a d o . 
M a s q u i e r o i r po r ve r si h a y r e c a b d o 
d e unos dineros q u e m e h a n p r o m e t i d o 
p o r q u e espe rase , el p lazo e s ven ido , 
m a s veo el camino de t odo c e r r a d o . 

LA M U E R T E A L R E C A B D A D O R . 

LXXVI. A n d a d acá luego s in más d e t a r d a r , 
p a g a r los coechos q u e a7edes l evado , 
p u e s q u e v u e s t r a v ida f i é s i e m p r e t r a t a r 
c ó m o r o b a r i a d e s a l h o m b i ° c u y t a d o . 
D a r v o s h e u n p o y o en q u e ^steys a sen t ado , 
cogiendo las r en tas , q u e teng» dos passos, 
a l lá da ré i s c u e n t a d e v u e s t r o s t r apassos : 
ven id , subd i ácono , a l e g r e é h o l g i d o . 

E L S U B D I Á C O N O A LA M U E R T E . 

LXX YII. N o h e menes t e r d e i r á t r o t a r . 

como hacen essos q u e t r a e s d a n g a n d o : 
an t e s d e evange l io m e q u i e r o o r d e n a r , 
es tas c u a t r o t émporas q u e se v a n l l egando 
E n l u g a r d e c a n t o veo q u e l l o r ando 
a n d a n todos essos q u e t r ae s con t igo : 
n o q u i e r o tu d a n z a , a s í te l o d igo , 
m á s q u i e r o p a s a r el s a l t e r io r e z a n d o . 



L A M U E R T E AL S U B D I Á C O S O . 

LXXVIII. M u c h o es s u p é r i l u o el v u e s t r o a l e g a r , 
po r ende d e x a d a q u e s t o s s e rmones ; 
n o toméis m a ñ a d e a n d a r á b u r l a r , 
n i comer o b l a d a s ce rca los t izones . 
N o y redes mas e n las p roces iones , 
d o dávades voces m u y a l t o en g r i t o , 
como en n o v i e m b r e h a z e ei c a b r i t o : 
ven id , s ac r i s t án , d e x a d l a s r a zones . 

E L S A C R I S T A N Á L A M U E R T E . 

LXXIX. M u e r t e , y o te r u e g o q u e a y a s p i a d a d 
d e mí , q u e soy moco y d e pocos d ías ; 
n o conocí á D ios con mi m o c e d a d , 
n i qu i s e t o m a r , ni s e g u i r s u s vias. 
F i a d e m i a g o r a c o m o d e ot ro? fias: 
p o r q u e sa t i s f aga del m a l q u e he hecho, 
á tí no se p ie rde j a m á s tu derecho; 
contigo y r é s i e m p r e si t ú por mí emb ia s . 

L A M U E R T E A L S A C R I S T A N . 

LXXX. Don sac r i s t ane jo d e m a l a p i c a n a , 
n o es y a t i e m p o d e f a l t a r pa redes , 
ni d e n n d a r d e nocke con los de l a c a ñ a , 
hac iendo las o b r a s q u e vos b ien s a b e d e s . 
A n d a r é r u a r vo« y a n o podedes 
n i p re sen ta r j o v a s á v u e s t r a señora : 
si bien vos q i u r i a , l í b r evos a g o r a : 
venid vos , reuí, acá y m e d r a r e d e s . 

E L R A B Í A LA M U E R T E . 

LXXXI. O el»ym é Dio d e A b r a a m , 
q u e n e p r o m e t i s t e d e a v e r r edenc ión , 
n o «é q u é m e h a g a con es te ca t an 
que m a n d a q u e d a n c e é n o en t i endo s u son . 
No h a y en el m u n d o oy h o m b r e , d e quan tos son, 
q u e p u e d a h u y r d e s u m a n d a m i e n t o ; 
v a l e d m e , d a y a n e s , q u e m i e n t e n d i m i e n t o 
se p ie rde del todo con g r a n aíl icion. 

L A M U E R T E A L R A B Í . 

LXXXIl. V o s , r a b í b a r u c , q u e s i e m p r e e s tud i a s t e s 
en el T a l m u d y e n los s u s doc tores , 
y de l a v e r d a d j a m á s n o c u r a s t e s , 
por lo q u a l a v r e d e s penas é do lo res ; 
l l egad vos acá con los d a n z a d o r e s , 
d i r eys po r c a n t a r v u e s t r o b a r a h á ; 
d a r vos h a n p o s a d a con r a b í A 
ven id , a l f a q u í , d e x a d los o lores . 

E L A L F A Q U Í A LA M U E R T E . 

LXXXI1I. Si A l á h m e v a l a , e s m u y f u e r t e cosa 
e s t a q u e m a n d a s a g o r a h a z e r : 
y o t engo m u g e r d i s c r e t a , é g r a c i o s a , 
c o n q u e h e g u s a j a d o , é a saz p l a z e r . 
T o d o c u a n t o tengo q u i e r o lo p e r d e r : 
d é x a m e con ella, s o l a m e n t e e s t a r : 
d e s p u e s q u e f u e r e v ie jo , m á n d a m e l l a m a r , 
y á e l la c o n m i g o , sí á tí t e p l u g u i e r . 

L A M U E R T E AL A L F A Q U Í . 

LXXXI V. V e n i d vos c o n m i g o , d e x a d el b a i l a r ; 
en o jo m e h e , m á s n o p red ica redes , 
á los ve in te é s i e t e vues t ío cape l l a r , 
n i v u e s t r o c a m i s , n o lo ver t i redes . 
A co?a n i l a y l a n o e s t a r ede t , 
comiendo b u ñ u e l o s , f a d a s , a a l t a r í a : 
b u s q u e o t ro a l f a q u í v u e s t r a xmrer ía : 
p a s s a d vos , s a n t e r o , é ve ré q u é d i r e d e s . 

E L S A N T E R O A LA M U E R T E 

• 

LXXXV. P o r c ie r to m á s q u i e r o m i h c r m i t a servir 
q u e n o y r a l l á d o n d e t ú m e d izes : 
t r a y g o b u e n a v i d a , a u n q u e a n d o á ped i r , 
é c ó m o á l a s vezes pollos é p e r d i z e s . 
Sé t o m a r al t i e m p o m u y bien codorn ices , 
y t engo en m i h u e r t a a s a z d e repol los : 
ve te , q u e n o q u i e r o y o ga to con pollos; 
á Dios m e e n c o m i e n d o é á señor San I le l izes . 



L A MUERTE AL S A N T E R O . 

LXXXVI. N o vos vale n a d a v u e s t r o r o n c e a r ; 
a n d a d acá l u e g o vos , d o n t a l e g u e r o , 
p u e s n u n c a ques i s t e s la h e r m i t a a d o b a r 
y hez is tes a l c u z a d e v u e s t r o g a r g u e r o . 
N o ves i tá rades la boca de l c u e r o , 
con q u e á m e n u d o sol iades b e v e r ; 
c u r r o n ni t a l ega n o podéis t r a e r , 
ni p e d i r ga l lo fas como d e p r i m e r o . 

E L J U E Z A LA M U E R T E . 

LXXXV1I. Yo n o t e m o n i devo t e m e r t e , 
p o r q u e so j u s t i c i a y so s o b e r a n o , 
ni y o n o t e temo p a r a conocer te ; 
si t ú e r e s u f a n a , y o so el u f a n e . 
Y todo lo t e n g o d e b a x o m i m a n o , 
é n o te t e m o más q u e ¿ u n a p i j a , 
é n o t e en t i endo d a r la v e n t s j a : 
bás t e t e , m u e r t e , q u e e s t é por t u h e r m a n o . 

L A M U E R T E AL J U E Z . 

LXXXVUI. V e n i d vos , a lca lde , a lguaz i l é t en ien te , 
d e x a o s c o n m i g o de p ' a t i c a r : 
v o s , co r r eg ido r , é vos, a s i s t en te , 
e n t r a d , q u e os lo m a n d o , ven id á d a n z a r . 
N o os c u r e y s , l a i r o n e s , d e más r o b a r 
con v u e s t r a s m a y c l a r a s y p u r a s ma l i c i a s , 
p u e s q u e robastes en son d e j u s t i c i a s ; 
po r es te ta l «año os e n t i e n d o m a t a r . 

E Í ESCRIBANO A LA M U E R T E . 

LXXXIX. E s t ó y o cansado con t ino esc r iv iendo , 
en pl<ytos é c a u s a s t o m a n d o tes t igos; 
y o so m i r a n d o , m i m a l no s in t iendo; 
veJ q u e m e l l a m a s con o t ros amigos . 
Estó y o m i r a n d o á es tos enemigos 
q u e a n t e tí m e están a c u s a n d o ; 
s u f r e te , m u e r t e , q u e es tó e s p e r a n d o 
q u a n t o y o coma s iqu ie ra dos h igos . 

L A MUERTE A L ESCRIBANO. 

XC. N o p u e d o e spe ra r po r l o q u e heziste 
m e n t i r a s é c a u s a s en tus e s c r i t u r a s , 
p o r q u e en lo demás d e q u a n t o es^r iv i s te 
no pones v e r d a d e s , m a s todo figuras. 
P o r es to t r a e r á s tú é tus v e s t i d u r a s 
ho r l adas d e c ie r to non dezi r v e r d a d e s , 
en q u a n t o haz ias todo f a l s e d a d e s , 
r o b a n d o , a d q u i r i e n d o con m e n t i r a s p u r a s . 

E L PROCURADOR A LA M U E R T E . 

XCI. E s t ó p r o c u r a n d o , q u i e r o p r o c u r a r 
m i s p ley tos , l ibelos é abogac iones ; 
y o no q u e r r i a ve r t u d a n z a r , 
ni m e n o s m i r a r t e ni ve r t u s razones , 
d é x a m e , a m i g a , de t u s qúes t iones 
a n d a r d e con t ino a q u i p r o c u r a n d o : 
p a r a y r cont igo d i r á s m e tú el q u á n d o ; 
vé t e , c r u e l , d e fa lsas f ac iones . 

L A M U E R T E A L PROCURADOR. 
» 

XCI!. H a r t o h a s b i v i d o a q u í b a r a t a n d o , 
con t ino a d q u i r i e n d o d ineros q u e t i r a s , 
á u n o s min t i endo , á o t ros r o b a n d o , 
tú d e lo c ie r to haz iendo m e n t i r a s . 
P o r esso a g o r a mis flechas é v i ras 
q u i e r o t i r a r t e , q u e es m u c h a razón : 
p a r t i r é po r m e d i o el t u c o r a r o n ; 
al l í c e s sa rán t o d a s l a s s u s y r a s . 

E L CAMBIADOR A LA M U E R T E . 

XCilf. ¡O si quis ieses d e x a r m e c a m b i a r , 
e s t a r e n mis t r a t o s é m e r c a d u r í a s 
é de u n a b l a n c a e n r r i q u e t o r n a r , 
é n o me l levasse tu g r a n señor ía ! 
C ie r to sé , m u e r t e , q u e m u c h o q u e r r i » 
h o l g a r en mi c a m b i o con los mis d ineros , 
é q u e y o n o viesse t u s leyes é f u e r o s , 
cos t a s senme a g o r a q u a n t o y o t en ia . 
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L A M U E R T E A L C A M B I A D O R . 

XCIV. ¡O fa l so enemigo , c m e l é t r a i d o r , 
ó enemigo tú eres d e Dios, 
n o sabes q u e e n g a ñ a s t u b a r a t a d o r , 
haz iendo de u n g r a n o tú q u a t r o é n o dos! 
l i o b a s la g e n t e c l a r o e n t r e nos 
en d a r d e menos c ie r to en la c u e n t a ; 
po r esso t u a m i g o rec ibe el a f r e n t a , 
p u e s s a b e s h a z e r d e u n e n r r i q u e dos . 

E L P L A T E R O A LA M U E R T E . 

XCV. ¡O te r r ib le m u e r t e , c rue l , e span tosa ! 
¡o hazedora d e b ienes é d a ñ o s ! 
b ien c reo , bien s i en to ser pode rosa ; 
m í r a m e t ú , q u e n o h e v e y n t e é dos a ñ o s . 
IÍ t a m p o c o los d í a s n o son t a m a ñ o s , 
q u e y o no merezco t a n a y n a m o r i r : 
d é x a m e , m u e r t e , s i q u i e r a b iv i r 
d o n d e no te vea , e n t r e los e x t r a ñ o s . 

L A M U E R T E A L P L A T E R O . 
• 

XCYI. ¡O b u e n m a e s t r o é mal o b r a d o r 

d e j o y a s , m a n i l l a s , é a l g u n a s c a d e n a s ! 
tu q u e a b a x a s el o ro en va lo r , 
e scucha , r e sc ibe en pago l a s penas . 
Bien sé q u e t u s o b r a s , y a u n las a g e n a s , 
q u i c i e r to de l todo, t a les fa l sas te ; 
p o r q u e d e su l ey el o r o a b a x a s t e , 
y o te des fa ré t u c u e r p o é t u s v e n a s . 

E L B O T I C A R I O A I.A M U E R T E . 

XCVlt. V e t e , a m i g a , y ve t e en b u e n o r a , 
q u e soy bo t i ca r io en la m e d i c i n a , 
é tú n o m e p ienses l l eva r á d e s o r a , 
por m u c h o q u e pienses v e n i r m u y a y n a . 
T e n g o e l s a b e r po r d o n d e e n c a m i n a 
d e tí d e f e n d e r m e , é n o - l l e v a r m e : 
c ie r to sé, m u e r t e , q u e no h a s de m a t a r m e 
has ta q u e q u i e r a la P e r s o n a T r i n a . 

L A M U E R T E A L B O T I C A R I O . 

XCVIII. A u n q u e a y a s l e y d o a l Y p o c r á s 
é h a g a s x a r o p e é p u r g a m a l i n a , 
é Ga l i eno no se q u e d e a t rás , 
po r es to te e n t i e n d o l levar m á s a y n a . 
P o r eso t a m b i é n , p e r s o n a m e z q u i n a , 
á d a r m e la c u e n t a d e c u a n t o r o b a s t e , 
é c o m o x a r o p e p u r g a s o r d e n a s t e , 
p o r q u e t u m a l á e s to s e e m p i n a . 

KL S A S T R E Á LA M U E R T E . 

XC1X. D é x a m e , m u e r t e , q u e á todos es tados 
l levas tú c ier to , é n i n g u n o d e x a s , 
c o r t a r y o v e l a r t e s , m e n i n e s . b r o c a d o s 
é t ina m a r t a con g r a n a s y s e d a . 
P u e s q u e d e todo n o se d e v i e d a , 
q u i e n n o q u i s i e r e c o n m i g o ves t i r , 
d é x a m e , m u e r t e , u n poco b i v i r , 
s i q u i e r a dos o r a s po r d o n d e n o h ieda . 

I.A M U E R T E A L S A S T R E . 

C. A m i g o escogido x a s t r e , o f f ic ia l , 
si t ú todos esos p a ñ o s c o r t a s t e , 
has d e d a r c u e n t a d e t odo lo a l , 
d e q u a n t o h a s r o b a d o é c ier to h u r t a s t e . 
Y d e v e r d a d m e n t i r a c ie r to t o rnas t e 
con tu p lá t ica é f a l sas razones , 
h u r t a n d o d e q u i n z e los c inco g i rones 
del s a y o b r o c a d o , q u e c i e r t o t o m a s t e . 

E L M A R I N E R O Á LA M U E R T E . 

Cl. Y o d e con t ino a n d o por la m a r 
si n a v e g a n d o con p u r a t o r m e n t a , 
b u s c a n d o la v ida s in n a d i e e n g a ñ a r , 
a n d a n d o m i v i d a en s o b r e v i en ta . 
N o t o m o a l o g u e r e s , ni p rados , ni r e n t a , 
p a r a e u g a ñ a r y o m i concienc ia ; 
por esso t ú , m u e r t e , d a m e l icencia , 
q u e n o te e spe ro d e d a r t e más cuen ta . 



LA M U E R T E A L M A R I N E R O . 

CU. E s c u c h a , e s c u c h a con t u s r a z o n e s 
aque l los r en iegos , q u e c ier to dex is te , 
q u a n d o de l m á s t e l tú t a l a b o r d o n e s 
haz ias con t o r m e n t a , á Dios oi ' fendiste. 
P o r esso, enemigo , po r lo q u e hezis te 
te q u i e r o c o n m i g o c i e r t o l l e v a r ; 
q u i t a r t e d e a q u e s t e t r i s te n a v e g a r , 

p o r q u e t ú veas l o q u e merec i s t e . 

á 
E L T A V E R N E R O A LA M U E R T E . 

Clll . D é x a m e , m u e r t e , p a s a n d o mi vicio, 
q u e m e r c o é r e v e n d o é soy l imosnero , 
p u e s q u e y o h a g o l impio mi oificio, 
é al p o b r e y o c i e r t o no l levo d i n e r o . 
E c l a ro se vee , c i e r to po r en te ro , 
q u e l iago m i l i b ienes e n i n g u u d a ñ o : 
por es to t e r u e g o m e d e x e s ogaño, 
pues q u e tú s a b e s q u e so v e r d a d e r o . 

LA M U E R T E A L T A V E R N E R O . 

CIV. T r a y d o r , l i son j e r o , f a l so , m e z q u i n o 
é r o b a d o r d e b i e n e s ágenos , 
tú q u e t o m a s t e s d e l a g u a v ino , 
h i n c h e n d o los c u e r o s d e vazios l lenos, 
é otros p o t a j e s é_otros re l lenos , 
q u e t ú vend i s te a l d o b l e d e l prec io , 
a n d a , don v i l l ano , acá p a r a necio, 
a n d a con los r u y n e s c uo con los b u e n o s . 

E L M E S O N E R O Á LA M U E R T E . 

CV. Y o soy en e s t a v i l la é soy p o r t a z g u e r o ; 
es te de recho t e n g o por oif ic io, 
ó so y o c ie r to t a m b i é n m e s o n e r o , 
por d o n d e y o h a g o á Dios g r a n servic io . 
Po r e n d e no t e n g o n i n g ú n malef ic io 
por d o n d e te d e v o c ie r to t e m e r : 
a n d a acá, m u e r t e , si q u i e r e s b e v e r , 
q u e á m u c h o s y o h a g o es te benef ic io . 

LA M U E R T E AL M E S O N E R O . 

CVI. Bien sé q u e t ienes essos dos off ic ios ; 
del los n o hazes porf ía r e t a ; 
y o sé t u s o b r a s é malef ic ios 
d e a q u e l q u e r o b a s t e l a s u b a r j u l e t a . 
P o r eso te m a n d o te p o n g a s en d i e t a , 
p o r q u e no t e en t i endo más e s p e r a r : 
comiénza te , amigo , d e confessa r , 
p o r q u e l a tu o b r a n o f u é p e r f e t a . 

• E L Z A P A T E R O A L A M U E R T E . 

CVI!. D e t u d a n g a , s e ñ o r a , c i e r to m e e x c u s o , 
y o c l a r a m e n t e m e p u e d o e x c u s a r , 
é t e n g o razón , por d o n d e r e h u s o 
d e n o q u e r e r ver te n i t u d a n z a r . 
U s o m i officio: sin n a d a e n s e ñ a r , 
y o n o u s u r p o , ni h a g o b a r a t o s ; 
an t e s vend iendo m i s p o b r e s zapa tos , 
por d o m i p o b r e z a p u e d a r e m e d i a r . 

LA M U E R T E AL Z A P A T E R O . 

CVIII. B i e n s iento, b ien veo é te q u i e r o v e r 
á t i é á tu o b r a , l a c u a l n o es m u y sana ; 
ó , z apa t e ro , n o m e h a g a s c ree r 
q u e t ú no vend i s t e co rdovan y es b a d a n a . 
P o r esso t u a l m a n o será s a n a , 
p o r q u e tú o b r a s t e t a l o b r a a l revés : 
d ígo te c ier to y r á s es ta vez 
a d o n d e b ive t u p r i m a y h e r m a n a . 

EL B O R C E G U I N E R O A t . A M U E R T E . 

CIX. N u n c a y o , m u e r t e , t a n c r u d o sen t í . 
¡Oh , cómo vienes c rue l con t u s l l amas! 
D i m e , t ue r t a , si l l a m a s á m í . 
ó d i m e , t r a y d o r a , c i e r to si á m í l l a m a s . 
B i e n se pa re sce que . t ú n o m e a m a s , 
p o r q u e soy b u e n o , c l a r o po r e n t e r o , 
é s o y en m i oficio l impio é verdadero^ 
sin o t r a s c a u t e l a s , n i vicios, n i f a m a s . 



LA M U E R T E AL B O R C E C U Ñ E R O . 

CX. E s t a t e s e g u r o con t u p r e s u m p e i o n 
é nescia po r f í a é más de sones t a ; 
e s t u of ic io d e ta l condic ion 
q u e tú t i enes ( s iempre) l a m e n t i r a p r e s t a . 
E p o r q u e te m i r e s c ó m o v a s i n i e s t r a 
con d i en te s é f u e r z a es t u c a l c a r , 
ó d u r a n seys d i a s á t odo d u r a r : 
m i r a t u dez i r c ó m o se d e m u e s t r a . 

E L T A M B O R I N O A LA M U E R T E . 

CXI. T ú n o m e l l a m e s , q u e es toy y o t a ñ i e n d o 
a l t a j o y a s a , t a m b i é n E n g l a t i e r r a : 
n o p ienses t ú , m u e r t e , q u e vivo m u r i e n d o ; 
ni á t i no te temo, n i m e hazes g u e r r a ; 
m a s d igo te c ie r to q u e o t r o m e a t i e r r a , 
q u e n o el p e n s a m i e n t o d e á tí m i r a r ; 
p o r esso t e d igo n o q u i e r a s f o r j a r 
ni m á s tú l l a m a r m e , q u e cier to s e y e r r a . 

LA M U E R T E A L T A M B O R I N O . 

CXI!. O h , fa l so , t ú , t r i s te y loco ronce ro , 
q u e t ú vives v i d a é n o con a f a n , 
d e c u e r d o t ú , loco, eres c h o c a r r e r o , 
de sab io d i s c r e to te hezis te t r u h á n . 
P o r eso te l l a m o a q u í s in a f a n , 
q u e m u e s t r e s a g o r a a q u í t u s a b e r , 
é a n t e todos comienza á t a ñ e r : 
é t r a s vos v e n g a el a t a h o n e r o . 

E L A T A H O N E R O Á LA M O E R T E . 

CXIII. L a m u e r t e m e l l eva consigo p r i a d o 
y en t r i s te canc ión do lorosa se e n t o n a ; . 
d e x a r n o m e q u i e r e en el a t a h o n a , 
m o l e r el t r igo q u e t e n g o t o m a d o . 
D e las p a n a d e r a s e s t a v a a h u z i a d o ; 
véome c e r c a d o d e g e n t e m a l i g n a , 
p u e j n o m e d e x a n m o l e r la h a r i n a : 
Dios m e qu i t e d e t a n t o c u y d a d o . 

LA M U E R T E AL A T A H O N E R O . 

CXIV. A t a h o n e r o , si soys av i sado 
y a n o podeys m á s m o l e r h a r i n a , 
p u e s q u e b r a n t a s t e s la s a n c t a d o c t r i n a , 
q u e J e s u c h r i s t o ovo m a n d a d o . 
E l d ia de l d o m i n g o a v e y s q u e b r a n t a d o 
an t e s que l sol se f ue s se á p o n e r ; 
ven id á m i d a n g a sin vos d e t e n e r , 
é t r a s vos v e n g a el ciego [ l is iado]. 

E L C I E G O Á LA M U E R T E . 

CXV. Q u e le c o n v i e n e a l ciego d a n z a r , 
p u e s q u e lo t i ene b i e n e x c u s a d o , 
pues Dios d e la v i s to lo hizo p r i v a d o 
en ta l q u e d e l m u n d o no p u d o g o z a r . 
E n t u e s q u i v a d a n g a m e q u i e r e s l e v a r 
deste p r e s e n t e s iglo m u n d a n o : 
adiós , b u e n a gen te , q u e R e y S o b e r a n o 
m e d ize q u e v a y a a n t e él c u e n t a d a r . 

LA M U E R T E AL C I E G O . 

CXVl. Ciego, si f q y s t e s en el v u e s t r o e s t a d o 
homi lde , s u f r i d o é d e b u e n a p a c i e n c i a , 
é r e q u e r i s t e s v u e s t r a consc ienc ia 
d e h a c e r a q u e l l o q u e soys e n c a r g a d o ; 
se reys en la g lo r i a d e Dios co locado , 
en el n ú m e r o sanc to d e los confesso res , 
con los p r e g o n e s , (sic) de Diós a m a d o r e s : 
sa l id , p a u a d e r a , con g e s t o p a g a d o . 

L A R . N H A H E R A Á LA M U E R T E . 

CXVII. ¡Oh t r i s te de mí ! á Dios e n c a r g a d a ! 
la m u e r t e en l l e v a r m e no h a c e b i e n , 
q u e y o es tova a v e n i d a con el a l m o t a c é n , 
q u e s i e m p r e la p e n a m e ov iesse so l t ada . 
T r a y a mi b o l s a d e con t ino p o b l a d a , 
l iacia g r a n d e d a ñ o en la c o m u n i d a d : 
v á l a m e Dios por su p iedad ; 
mas n o p u e d e se r , q u e vo c o n d e n a d a . 

% 



LA M U E R T E Á L A P A R A D E R A . 

CXVIII. Si vos , p a n a d e r a , f u i s t e s a p a r t a d a 
po r v u e s t r a g r a n c u l p a d e Dios p o d e r o s o , 
y r e y s a l i n f i e rno t r i s t e , t e m e r o s o , 
d o n d e l a j u s t i c i a d e D ios e s m e n t a d a . 
N u n c a s e r e y s d e Dios p e r d o n a d a : 
q u a n d o a l g u n a g r a n fiesta ven ia 
p u j a v a d e s el p a n s in a v e r c a r e s t í a : 
s a l i d , r o s q u i l l e r a , q u e e s t a y s a q u e x a d a . 

LA R O S Q U I L L E R A Á LA M U E R T E . 

CX1X. L a m u e r t e r a v i o s a , m e z q u i n a , c u y t a d a 
m e q u i e r e l l eva r en d i v i n a m a n z i l l a ; 
d e x a r no m e q u i e r e a c a b a r la r o s q u i l l a 
q u e p a r a u n a b o d a t en ia c o m e n c a d a , 
d e p a n r a l l a d o e r a b i e n a b a s t a d a : 
p e r d ó n e m e el a l to D ios sin m e d i d a ; 
m a s veo la p e n a t r i s t e , do lo r ida , 
q u e p a r a s i e m p r e m e es tá a p a r e j a d a . 

LA M U E R T E Á LA R O S Q U I L L E R A . 

CXX. Si soys a l g ú n tan to m a l a v i s a d a , 
venid á mi d a n g a s in vos d e t e n e r , 
q u e y o so la m u e r t e , q u e os h a r é conoscer 
c ó m o t r a e y s la g e n t e e n g a ñ a d a . 
N u n c a s e r e y s con Dios co locada 
e c h a n d o el a l f a x o r con la m a l a mie l : 
venid á m i d a n g a , s in vos d e t e n e r : 
vos , d o n me lcochero , á la d a n g a o r d e n a d a . 

E L M E L C O C H E R O Á LA M U E R T E . 

CXXI. ¡ O h t r i s t e de m í é d e m i s b u r l e t a s , 
q u e con m i s per i l los t r a e r sol ia! 
L a m u e r t e m e l l a m a con g r a n osad ía , 
t a ñ e r n o m e d e x a las c a ñ a v e r e t a s . 
Ya no m e d e x a hazer c a s t a ñ e t a s 
con los sesen ta y t r e s co r r edo res , 
d e lo q u e e r a n m u c h o s r e n e g a d o r e s 
q u a n d o v a z i a v a n s u s b a r j u l e t a s . 

LA M U E R T E AL M E L C O C H E R O . 

CXXII. Si vos , me lcochero , t e n e y s g r a n d i n e r o , 
m a l g a n a d o e n el m u n d o , 
venid a n t e el a l t o D ios m u y p r o f u n d o , 
el q u a l padec ió en la c r u z d e m a d e r o ; 
q u e y a no podéis j u g a r e l t a b l e r o 
ni dez i r chis tes n i m e n o s canc iones ; 
venid á la d a n ? a , d e x a d los ba s tones : 
t r a s vos venga luego el sot i l b o r d o n e r o . 

E L B O R D O N E R O Á LA M U E R T E . 

CXXIII. • P u e s q u e m e l l evas , m u e r t e , en t u .via, 
d é x a m e u n poco s a t í s f a z e r 
l a c a r n e , q u e vi q u a n d o y u a á c o m e r 
en b o d a ó mor to r i o ó q u a l q u i e r c o f r a d í a . 
Yo a p a ñ a v a q u a n t o p o d i a , 
c a r n e ó pescado, ó lo q u e en los p l a t o s e s t a v a , 
en m i c o r o c h a d e n t r o l o e c h a v a : 
vá l ame Dios é s anc l a M a r í a . 

• ¡ I 

LA M U E R T E AL B O R D O N E R O . 

CXXIV. Si vos , b o r d o n e r o , m u c h a m a l i c i a 
e n e l m u n d o sopis tes , n o vos v a l d r á 
todo q u a n t o hez js tes [ni a p r o v e c h a r á ) 
la v u e s t r a cobdic ia d e a l l e g a r d i n e r o . 
Ou i s t e s e m b i d i a al v u e s t r o c o m p a ñ e r o 
q u a n d o l i m o s n a s le v i a d e s d a r ; 
s e g ú n lo hez is tes a v r e y s d e p a g a r : 
ven id vos , co r r edo r , á l a dan<;a l igero. 

E L C O R R E D O R Á LA M U E R T E . 

CXXV. Y o b ien m e e s t a v a ' a q u i t r a b a j a n d o , 
h a c i e n d o v e n d e r á u n o s é á o t ro s , 
las casas , é v iña s , é m u í a s , é p o t r o s , 
é con l i sonjas b iv i endo h o l g a n d o . 
F o l g a n d o en las g r a d a s p o r d o p a s s é a n d o 
b ivo y o , m u e r t e , y d é x a m e e s t a r ; 
m a s veo q u e y a n o p u e d o a p e l a r ; 
c ú m p l a s e t r i s te lo q u e a n d a s b u s c a n d o , 



LA MUERTE AL CORREDOR. 

CXXVI. P u e s q u e con e n g a ñ o s b iv i s , co r r edo r , 
e n t r a d en el b a y l e , d i r e y s la tantarya; 
y o vos h a r é el son, no corno c o n t r a r i a , 
é vos c a n t a r e y s : « ¡ A y ! p e n a s d e a m o r , 
q u e m a l h a n he r ido en q u i e n f u é robado r» ; 
é l u e g o d a r e y s u n a g r a n z a p a t e t a : 
d a d m e la m a n o , p e r s o n a i m p e r f e t a : 
é luego , espec ie ro , d a n z a d por m i a m o r . 

EL ESPECIERO Á LA MUERTE. 

CXXVll. E s b u e n a m i v i d a , vend iendo cominos , -
cane la , mos t aza , s e g u h especiero, 
d a n d o lo fa l so p o r m u y v e r d a d e r o ; 
a ss í e n t r e l a g e n t e y o b ivo cont ino . 
P o r ende n o q u i e r o segu i r tu c a m i n o : 
ruégo te , m u e r t e , m i d a n ^ a se e x c u s e ; 
m a s no a p r o v e c h a q u e y o m e r e h u s e , 
p o r q u e , c u y t a d o , y a y o desa t ino . 

1.A MUERTE Al. ESPECIERO. 

CXXYI1I. E n t r a d en la d a n g a , d a r e y s el conf i te 
¡i todos aques to s q u e l levo conmigo ; 
po r t u s espec ias ho lga ra con t igo , 
si acá l a s t r a x e r a s f u e r a s m á s a r d i t e . 
Seco t e vienes; d i r á s q u e a l r e q u i t e 
con t igo juego el m a l m u n d o tr is te , 
pues q u e conmigo vas c o m o nacis te : 
vos , don ca rn ice ro , venid al combi te . • 

EL CARNICERO Á LA MUERTE. 

( XXIX. Bien m e es to y o en es te t a j ó n , 
c o r t a n d o los huesos , é la c a l a h o r r a ; 
y la r e s vend iendo con mi n a v a j o n ; 
desue l lo la res q u e m u r i ó d e m o d o r r a . 
V é n d o l o todo, é por m a l q u e y o co r ra 
no q u e d a o r e j a s in s e r m e vend ida : 
dexárasme, - m u e r t e , b i v i r l a ta l v i d a ; 

m a s y a es to he r ido con t u c r u d a e n g o r r a . 

> 

LA MUERTE AL CARNICERO. 

( XXX. Á la f é , a m i g o , v e n i d á l a d a n ç a 
é d a d u n a b u e l t a si soys t r e p a d o r , 
é luego t añed c o m o b u e n t a ñ e d o r : 
«Mi m a l é f a t i ga se rá s in h o l g a n ç a » . 
E más c a n t a r e y s : « ¡Oh v a n a e s p e r a n ç a ! 
¡oh m u n d o c u y t a d o d e poco p rovecho!» 
D a d m e la m a n o é sereys sa t i s fecho : 
é vos, p e s c a d e r a , e n t r a d en la d a n ç a . 

I.A PESCADERA Á LA MUERTE. 

CXXXI. C u v t a d a , q u é b ien m e sab ia v a l e r , 
a u n q u e m u g e r , v e n d i e n d o pescado , 
d a n d o m a l peso é m u y peor m e r c a d o : 
¡ay t r is te! mis m a l e s n o p u e d o e s c o n d e r . 
M a s m u e r t e , s eñora , si podeys h a c e r 
q u e es te c a m i n o y o no lo siga; 
m a s d a s m e y a , m u e r t e , t a n t a f a t i g a , 
q u e e s f u e r ç a f o r ç a d a y r y o e n t u p o d e r . 

LA MUERTE À LA PESCADERA. 

CXXXII. Á la fé , n e r m a u a , q u e Dios te m a n t e n g a ; 
q u i e r o h a z e r t e son á t u d a n ç a , 
y p o n t e a l pescueço t u f a l sa b a l a n ç a , 
n o q u i e r o a v e r d e ti más a r e n g a . 
T u v i d a m u y fa l sa y a n o se sos t enga 
l a s c a d o vend iendo , d a n d o m a l p e g o , 
d a n d o en la b a l a n ç a p o r q u e v a y a l uego ; 
é v e n , p a g a r á s s e g ú n te c o n v e n g a . 

LA MUERTE Á TODOS LOS OTROS QUE AQUI NO HA NOMURADO 

CXXXIII. Á todos los o t ros q u e a q u í n o h e n o m b r a d o , 
de q u a l q u i e r es tado , ley ó cond ic ion , 
les m a n d o q u e v e n g a n m u y tosté p r i v a d o , 
á e n t r a r en mi d a n ç a s in e x c u s a c i ó n . 
N o receb i ré j a m á s excepc ión 
pe ren to r i a , a n o r m a l a , ni d e c l i n a t o r i a : 
los q u e b ien hiz ieren a v r á n s i e m p r e g l o r i a , 
y los q u e lo con t r a r i o a v r á n d a m n a c i ó n . 



C O N S E J O . 
» I 

CXXXIV. P u e s q u e ass í es , á m o r i r avernos 
d e n e c e s s i d a d , s in o t ro r e m e d i o , 
d e p u r a s conc ienc ias todos t r a b a j e m o s 
e n s e r v i r á D ios s in o t ro comedio ; 
ca es el fin, comienzo y el med io 
p o r d o si l e p l aze a v r e m o s fo lganga , 
m a g u e r q u e l a m u e r t e nos l leve e n s u dan<;a, 
t i r a n d o d e nos r e n c o r m a l o y tédio. 

CXXXV. S e ñ o r e s , p u g n a d h a z e r b u e n a s o b r a s , 
n o vos e n s u z i e d e s en al tos es tados , 
c a n o vos v a l d r á n y a hezes n i d o b l a s , 
á l a m u e r t e q u e t i ene s u s lazos p a r a d o s . 
G e m i d v u e s t r a s c u l p a s , dez id los pecados 
en q u a n t o p u d i é r e d e s con sa t i s fac ion , 
si a v e r q u e r e d e s c o m p l i d o p e r d ó n 
d e a q u e l q u e p e r d o n a los y e r r o s p a s s a d o s . 

F I N . 

CXXXVU L o s q u e en la d a n g a h a n d a n z a d o (sic), 
m i r e n q u e es te m u n d o es v a n i d a d , 
é s i r v a u á D ios , q u e es T r i n i d a d , 
p u e s en la c r u z po r nos padesc ió . 
l l a z i e n d o l i m o s n a s é s i empre a y u n a n d o , 
a m a n d o a l p r ó x i m o con b u e n c o r a r o n , 
c o n f e s a n d o s u s pecados con g r a n cou t r i c iuu , 

y r á n á la g l o r i a q u e los está e spe rando . • 

Á D I O S G R A C I A S . 

Yinpressa en la m u y n o b l e é m u y leal c ibdad de Sevi l la po r J u a n V a -
róla d e S a l a m a n c a á x x d ia s de l mes de e n e r o d e M . c c c c c . x x a ñ o s . 
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SOBRE LA ELOCUENCIA SAGRADA 
EN E L R E I N A D O DE LOS R E Y E S C A T O L I C O S . 

Como indicamos oportunamente, al caracterizar la elocuencia 
sagrada en los últimos dias del siglo XV y primeros del XVI, no 
lian llegado á nuestras manos ninguna de las oraciones (sermo-
nes) pronunciadas, ya en el pulpito, ya en los atrios de los tem-
plos, ya en las plazas públicas, por el virtuoso y evangélico 
varón F r . Hernando de Talavera. Cónstanos sin embargo, según 
saben ya los lectores, que escribió en el materno lenguaje bue-
na parte de estos sermones, para que los que no podian oir su 
palabra gozasen de su doctrina; circunstancia que hace todavía 
más sensible la referida pérdida. 

Noticiosos no obstante de que existia en poder del entendido 
catedrático de la universidad de Sevilla, don José María de 
Álava, nuestro antiguo amigo, un precioso manuscrito de las 
oraciones debidas á Hernando de Talavera antes de ser promo-
vido al episcopado, no vacilamos en solicitar de su ilustración 
que nos facilitase el exámen del referido códice. Á su benevo-
lencia pues somos deudores de esta fineza literaria, pudiendo 
manifestar á nuestros lectores que el manuscrito de la librería 
del señor Álava ofrece ciertos caractéres de originalidad, los cua-
les acrecientan su eslima. Es en efecto un grueso volúmen, de 
letra de principios del siglo XVI, donde sobre abundar por ex -
tremo las abreviaturas, se ven las márgenes cargadas de en-
miendas, y aun adiciones (que hemos recogido entre parénte-
sis en el sermón que á continuación ofrecemos), lodo lo cual pa-
rece persuadir de que, si no fué escrito por el mismo Talavera, 
de quien ya sabemos que se ejercitó durante su juventud en la 



C O N S E J O . 
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SOBRE LA ELOCUENCIA SAGRADA 
EN E L R E I N A D O DE LOS R E Y E S C A T O L I C O S . 

Como indicamos oportunamente, al caracterizar la elocuencia 
sagrada en los últimos dias del siglo XV y primeros del XVI, no 
lian llegado á nuestras manos ninguna de las oraciones (sermo-
nes) pronunciadas, ya en el pulpito, ya en los atrios de los tem-
plos, ya en las plazas públicas, por el virtuoso y evangélico 
varón F r . Hernando de Talavera. Cónstanos sin embargo, según 
saben ya los lectores, que escribió en el materno lenguaje bue-
na parte de estos sermones, para que los que no podían oir su 
palabra gozasen de su doctrina; circunstancia que hace todavía 
más sensible la referida pérdida. 

Noticiosos no obstante de que existia en poder del entendido 
catedrático de la universidad de Sevilla, don José María de 
Álava, nuestro antiguo amigo, un precioso manuscrito de las 
oraciones debidas á Hernando de Talavera antes de ser promo-
vido al episcopado, no vacilamos en solicitar de su ilustración 
que nos facilitase el exámen del referido códice. Á su benevo-
lencia pues somos deudores de esta fineza literaria, pudiendo 
manifestar á nuestros lectores que el manuscrito de la librería 
del señor Álava ofrece ciertos caractéres de originalidad, los cua-
les acrecientan su estima. Es en efecto un grueso volúmen, de 
letra de principios del siglo XVI, donde sobre abundar por ex -
tremo las abreviaturas, se ven las márgenes cargadas de en-
miendas, y aun adiciones (que hemos recogido entre parénte-
sis en el sermón que á continuación ofrecemos), lodo lo cual pa-
rece persuadir de que, si no fué escrito por el mismo Talavera, 
de quien ya sabemos que se ejercitó durante su juventud en la 



copia y traslación de códices literarios, pudo acaso ser copia sa-
cada bajo su inspección por alguno de sus familiares y enmenda-
da despues por el mismo arzobispo. 

Robustecen esta observación la circunstancia de haber sido 
pronunciados los expresados sermones durante el tiempo, en que 
fué Fr . Hernando de Talavera prior de Santa María del Prado, 
y la no menos significativa de hallarse añadido al texto primiti-
vo despues de su nombre la declaración de que fué primero y 
muy indigno arzobispo de Granada-, y como nadie hubiera osa-
do hacer tal calificación, ni durante su vida, hi despues de su 
muy llorado fallecimieulo, tenemos por muy fundada la deduc-
ción de que sólo él introdujo las variantes, enmiendas y adicio-
nes referidas. Comoquiera, ya hiciese por sí estas modificacio-
nes en el primitivo teito, ya las inspirase á alguno de sus fami-
liares ó criados, siendo el MS., de que tratamos, el único que 
poseemos de las oraciones sagradas, debidas al santo confesor 
de Isabel la Católica, aparece evidente que no puede ser mayor 
su precio, para el fiu de dar á conocer el carácter especial de 
la elocuencia de don fray Hernando, siquiera sea en la primera 
época de su predicación, que le conquistó al par el aplauso y el 
respeto de grandes y pequeños. 

El códice del señor Álava se compone pues de dos partes prin-
cipales. Refiérese la una á la predicación que hizo á sus herma-
nos, siendo prior de Santa María del Prado, durante el tiempo 
de adviento, y trata la otra de los loores de Sau Juan Evange-
lista. Hállase al frente de la primera el siguiente epígrafe: « Co-
llat-ion muy provechosa de cómo se deuen renouar en las áni-
mas todos los fieles cristianos en el sánelo tiempo del adviento, 
(pie es llamado tiempo de renouacion: fué primero fecha por 
el licenciado fray Hernando de Talauera, primero y muy in-
digno arzobispo de Granada, que entonces era prior de Sanclu 
María del Prado: hízola en el primero domingo del adviento á 
su devoto convento, y fué escripia despues por mandado de la 
muy excellente reyna de Castilla y (le León, de Aragón g de 
Cecilia y del reyno de Granada, doña Isabel». Distingüese la se -
gunda bajo este título: «Breue tratado más denoto y sotil de loo-
res del bienaventurado sant luán euangelista, amado discípulo 

de nuestro redemptor, señor y maestro lesu Crispió, y singular 
patrón y aboyado de la serenísima señora nuestra y muy exce-
llente reyna de Castilla y de León, doña Isabel, reyna otrosy 
de Cecilia y princesa de Aragón: compuesto á su petición y man-
dado, por su muy humilde y deuoto orador el licenciado fray 
Hernando de Talauera, indigno prior del moneslerio de Sancta 
María del Prado, de la orden Jel glorioso doctor de la Iglesia 
Sant Iherónimo-, entrante el segundo-año de su rey nado«. 

De buen grado daríamos más circunstanciada cuenta de ambas 
obras, si no temiéramos importunar á nuestros lectores. Conve-
niente juzgamos sin embargo, pues que nos proponemos ofrecer 
aquí ejemplos de la oratoria sagrada, tal como la cultivó fray Her-
nando de Talavera, el advertir con el mismo que la Collacion de 
cómo se deuen renouar en las ánimas los fieles crisplianos en 
el sánelo tiempo de aduiento, obra que para el intento indicado 
elegimos, se compone de tres partes principales, y estas de di-
ferentes capítulos. «La primera (dice el autor) es prólogo de 
»cómo fué conueniblemente pedida por la dicha señora reyna 
-aquesta Collacion, y de cómo somos conbidados por la sancta 
• madre Iglesia á esta renouacion». La segunda trata «de cómo 
•es conuenfble comparación y exemplo para ello la manera en que 
•el águila so renueua; aunque en todas las criaturas en diversas 
• maneras y tiempos aya alguna renouacion». Señala y determi-
na la tercera «nueve propiedades y condiciones que la águila 
• tiene, á las quales se deuen conformar todos los fieles crisptia-
• nos, y especialmente los religiosos y los reyes y rey ñas que 
•en el cielo quieren ser coronados. Entre las quales es postri-
• mera de cómo se renueva: asy que tiene esta tercera parte 
• nueve capítulos». 

Dividida en esta forma la Collacion indicada, cuya copia, he-
cha con extremado esmero, debemos á nuestro querido hijo don 
Rodrigo, alumno de la Facultad de Filosofía y Letras, está redu-
cida á los términos siguientes: 



1.a P A R T E , 

Prólogo de cómo fué conueniblemcnte pedida por la dicha señora reyna 
aquesta collación, y de cómo somos combidados por la sancta madre 

Iglesia á esta renouagion. 

Pide U u e s t r a A l t e sa , m u y expe l i en te pr ingesa y sereníss ima r e y n a seño-
r a n u e s t r a , copia de la Col lagion q u e d o m i n g o p r imero de l au i en to bise 
á estos mis a m a d o s p a d r e s y h e r m a n o s , m u y h u m i l d e s y m u y d e u o t o s c a -
pe l lanes uues t ros ; y como q u i e r q u e lo q u e a los religiosos se dir ige p a r a 
más gendra r y pur i f i ca r s u s a n c t a conuersag ion , no es c o n f o r m e á lo q u e 
los seglares deuen oyr ; c a s e g u n d l a d i u e r s y d a d y d iue r sa profession y 
capag idad de los oydores d e u e n ser proporgionados los se rmones : por lo 
q u a l n u e s t r o R e d e m p t o r y Maes l ro I h e s u X p o , Dios y h o m b r e u e r d a -
de ro , u n a s cosas e n s e ñ a u a á s u s p r ing ipa les d isc ípulos y o t r a s de m e n o r 
per fec t ion a l pueblo; pe ro y o , q u e sé la exgelengia de u u e s t r o a l u m b r a -
do yngen io y la% pe r fec t ion d e u u e s t r o deuoto y o rdenado desseo, no pon-
go d i f f icu l tad en lo c o m u n i c a r á u u e s t r a Real Mages tod ; an t e s digo lo 
q u e nues t ro Señor y M a e s t r o d ixo á S a n t P e d r o : q u e es b i e n a u e n t u r a d o 
u u e s t r o sp í r i t u , q u e d e m a n d ó lo q u e la rudesa h u m a n a l no le p u d o r e -
u e l a r ; m a s lo q u e le i n sp i ró á d e m a n d a r a l g u n d r a y o d e l a l u m b r e d i -
u i n a l , l a qual', como q u i e r q u e a l u m b r e á todo h o n b r e q u e u i e n e en este 
m u n d o ; pe ro espegia lmente t o c a y esclaresge el coragon r e a l , q u e po r 
el la más q u e o t ra se h a d e r e g i r y g o u e r n a r . O n d e des ia el b u e n rey 
D a u i d : ¿Quál , S e ñ o r , e s mi i l lumiuac iou y mi s a l u d , á q u i é n temeré? N y 
d i ré lo q u e esse mesmo S e ñ o r d ixo á la m a d r e d e los hi jos de l Zebedeo . 
N o sab ia lo q u e p id ia más (dize) , lo q u e es esc r ip to de l s a b i o Sa lomon, 
r e y por esse m e s m o Dios n u e s t r o escogido, a u n q u e de spues no sabe hon-
b r e si r ep rouado y p e r d i d o , q u e p lugo s u petigion e n e l a ca t amien to d e 
n u e s t r o Señor , p o r q u e n o d e m a n d ó l u e n g a u i d a ni r i quesa s s y n med ida , 
n i uenganga y m u e r t e d e s u s enemigos , m a s d e m a n d ó coragon enseñado 
y l igero de enseña r , p a r a i u s g a r su pueb lo y p a r a d i sgerner e n t r e bien y 
m a l . (Y a u n diré) lo q u e n u e s t r o Redempto r d ixo á sus sanc tos d i s g í p u -
ios q u a n d o le d e m a n d a r o n dec l a r ag ion de la pa rábo la : q u e á u o s es dado 
d e saber los mister ios de l r e y n o de D ios . S y n d u b d a pedís , esc laresgida 
señora , lo q u e deue is p e d i r , p o r q u e la ma te r i a d e u u e s t r a h a b l a tan to ó 
más f u é y es u u e s t r a q u e n u e s t r a , ca f u é de cómo nos a u e m o s d e r e n o u a r 
en este s anc to t i empo, á m a n e r a de águ i l a , y d e l a s condigiones y p r o -
p iedades en q u e m o r a l m e n t e a u e m o s de ser conformes á e l la . P u e s como 
esta sea r e y n a de las a u e s , á q u i e n Sant l u á n E u a n g e l i s t a por l a al tesa de 
s u e leuado euange l io y d e l a s o t r a s sus a l t a s reuelagiones d i g n a m e n t e es 
comparado , por lo q u a l u o s o s aue i s pues to so s u s a l a s s o n b r a , protect ion 
y a m p a r o , d igna cosa es q u e U u e s t r a A l t e s a sepa essas m e s s m a s cond i -

giones y propiedades y l a significagion y aplicagion dellas p a r a las r e -
m e d i a r : mu ta t i s m u t a n d i s . 

De cómo somos conbidados, etc.—Pues p r i m e r a m e n t e sepa u u e s t r a 
( m u y ) exgel lente deuogion q u e este sancto t iempo de au i en to es l l amado 
de los sanctos t i empos de renouagion, po rque se r e n u e u a n en él los o f f i -
cios d iuinales del missal y del b reu ia r io , comengándolos de cabo , y assy 
qu ie ren q u e se r enueuen en él y sean r enouados todos los fieles x r ip s t i a - -
nos . A este propósi to dise l a epístola de aquesse sancto d ia y el sancto 
apóstol e n e l la , que es hora q u e nos l e u a n t e m o s del sueño , y que d e s e -
chemos las obras de las t in iebras y nos u is tamos de a r m a s de lus . L l a m a 
ob ra s de t in iebras á los pecados, p o r q u e c iegan é escuresgen a l á n i m a , y 
p o r q u e aborrege ser uis to el que m a l hase , y po rque p r o c u r a q u e se h a -
g a n el pr íngipe de las t inieblas , Sa thanás , y po rque l l euan a l h o m b r e á 
las t in ieblas del infierno; y por el cont ra r ío , las o b r a s b u e n a s y u i r t u o -
sas se l l a m a n a r m a s de lus , po rque esclaresgen la án ima , y po rque se 
pub l i can sin ue rgüenga , y po rque se l iasen con a y u d a , instigación y 
conseio de la lus , q u e es nues t ro Señor , y de los ángeles de lus, ' y fi-
na lmen te (porque) l l euan a l honbre á la lus p e r d u r a b l e . P a r a nos c o n -
b ida r ttrosy á esta renouagion, nos c a n t a n y leen esse sancto d ia aquel 
sanc to euangel io q u e hase mengion de l i uys io un iuersa l q u e esperamos, 
en q u e todo el m u n d o será r e n o u a d o , y espegia lmente todo honbre q u é 
h a de ser s a luo y b i e n a u e n t u r a d o , lo qua l qu i e re n u e s t r o Señor q u e c a d a 
d ía y a u n cada h o r a y a u n cada m o m e n t o pensemos y esperemos , y q u e 
c reamos q u e está más ce rca que lexos . 

11.a P A R T E . 
• 

De cómo es conuenible comparación, y ejemplo para ello, la manera en 
que el águila se renueua, aunque en todas las criaturas en diuersas ma-

neras y tiempos aya alguna renouagion. 

Todas q u a s y las c r i a tu r a s corpora les sensybles é ynsens ib les , s u p e -
r iores é ynfe r io res se r e n u e u a n cada año ; ca r e n u é u a n s e los cielos, m u -
d a n d o el sol y la l u n a y los otros p l ane t a s sus sytios y aspectos; y dende 
vyene q u e se r e n u e u a n tos t iempos, y con ellos los árbores , q u e en este 
t iempo re thraen y a s c o n d e n la v i r tud al t ronco y d e x a n por esso las ho ja s 
q u e tenían pr imero ; y á la boca del ue rano , sácanla f u e r a , y visten flores 
é ce tera : r e n u é u a n s e los an imales , pe lechando y m u d a n d o u ñ a s y c u e r -
nos, y las c u l e b r a s y serpientes los cueros; y r enuéuanse las aues , m u -
d a n d o las p l u m a s y nudr iendo , y a s s y es de los peges y pescados, a u n -
q u e á nos non es ton manif ies to . P u e s déuese r e n o u a r el h o n b r e , q u e 
par t ig ipa de todos estos, y p a r a qu ien todas las cosas fue ron hechas y él 
p a r a Dios; y sy no puede segund el cuerpo , ca q u e cada dia enuejege , 
r enuéues se en el á n i m a , segund q u e el sanc to apóstol q u i e r e , la q u a l , sy 
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5 Í 6 H I S T O R I A C R I T I C A D E L A L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A , 

es b y e n r eg ida y o r d e n a d a , c a d a d i a c resge y es m e j o r a d a : m a s s y n o n , 
es c ier to q u e e n f l a q u e c e , c o m o pa re see rá al c a b o m á s l a r g a m e n t e . A g o r a , 
c o m o q u i e r a . q u e á e x e m p l o y s e m e j a n z a d e c a d a u n a d e es tas cosas s e 
d e u r i a el h o n b r e y pod r í a r e n o u a r ; p e r o s e ñ a l a d a m e n t e l a S a n c t a E s -
c r i p t n r a noá conb ida á r e n o u a r , s e g u n d q u e el águ i l a es r e n o u a d a . C a 
dise el b u e n r e y D a u i d en el p sa lmo : bend i se m i á n i m a a l S e ñ o r , etc.-
p o r q u e se r e n u e u a s u j u u e n t u d como l a de l águ i l a ; y no s y n c a u s a , son y 
d e u e n ser en e s t a r enouac ion , y en o t r a s m u c h a s cosas, los fieles x r i s p -
t ianos á l as a u e s c o m p a r a d o s , p u e s q u e son s u s t i t u y d o s p a r a e l ? ie lo en 
l u g a r d e a q u e l l a s a u e s ma ld i t a s q u e c o m e n la s y m i e n t e d e la p a l a b r a d i -
u i n a l , q u e c a h e en el co ra ron d u r o como p i e d r a , l as q u a l e s p o r s u g r a n d 
s o b e r u i a pe rd i e ron aque l l a s a l t a s s y l l a s y m o r a d a de l c ie lo , y c a y e r o n en 
e s t e e scu ro a y r e y susio sue lo , y en lo p r o f u n d o y más b a x o d e l in" 
fiemo. Y s e ñ a l a d a m e n t e son como a u e s los rel igiosos, a g o r a sean c o m o 
pe l l í canos sol i tar ios e n el y e r m o , ó c o m o p á x a r o s g o r g e a d o r e s y p r e d i c a -
d o r e s en los techos , a g o r a como lechusas en los c l aus t ros d e los rnones-
ter ios , p o r q u e el los c o m m o aves t ienen y d e u e n t e n e r s y e m p r e s u c o n -
v e r s a r o n en los cielos, p e n s a n d o s y e m p r e , d i s i endo y h a s i e n d o c o s a s 
q u e finalmente los l ieven á e l los , y p o r q u e son y d e u e n se r s o b r e los 
o t ros h o m b r e s en el conoscimiento , a m o r y t e m o r d e n u e s t r o S e ñ o r Dios 
y en la g u a r d a de sus sanctos m a n d a m i e n t o s , c o m m o son l a s a u e s s o b r e 
t o d a s las o t ras c r i a t u r a s q u e m o r a n en los e lementos , y a u n p o r q u e c o -
m u n m e n t e son d e p u t a d o s a l ac to d e l a c o n t e m p l a r o n , q u e es o b r a d e 
la más a l t a po tenc ia de l á n i m a , q u e e s e l e n t e n d i m i e n t o , e x e c u t a d a en 
m u y n o b l e obiec to , q u e e s Dios y los ángeles y los gosos ce les t i a les . 

L o q u a l todo no es a g e n o del es tado m u y a l to d e los r e y e s , ca c o m m o 
s e a n u i r e y e s d e l R e y d e los reyes , pues tos p a r a reg i r y g o u e r n a r los r e y -
nos y p u e b l o s é m a n d a r q u e conosoan y s i rvan á Dios y mere scan se r t r a s -
l adados en m o r a d o r e s y c ibdadanos d e los c ie los , s y e m p r e d e u e n p e n -
sa r más q u e n i n g u n o s o n b r e s , c o m m o h a r á n s u v o l u n t a d , y c o n t e m p l a n -
do p r o c u r a r l a l u n b r e y u i g o r q u e l ian nescesa r i a , p a r a lo b ien e x e c u -
t a r . P o r lo q u a l les m a n d ó Dios q u e touiessen s y e n p r e e l l i b ro d e 
sanc ta ley á la s u m a n o de recha , y q u e c a d a d i a y á m e n u d o e s tud ia s sen 
y leyessen en e l l a ; y d e u e n ot rosy p e n s a r la g r a u d co rona d e p i ed ra s 
m u y presc iosas q u e les está a p a r e j a d a , sy b i e n h i sc ie ren su offic¡o, p o r -
q u e non c a n s e n d e l igero con el g r a n d c a r g o q u e les es i n p u e s t o , y la 
g r a n d pena q u e a u r i a n en el in f ie rno , sy f u e r e n negl igentes y si o l u i d a -
dos d e su c a r g o , se d i e r en á de leytes y p la se res . B i e n po r e s t a c a u s a 
q u i s o n u e s t r o S e ñ o r e n o t ro t i empo q u e le f u e s s e n ofrest j idos sacrif icios 
d e a u e s y d e q u a d r ú p e d o s an ima le s , p o r q u e l a s a u e s s igni f icassen á los 
rel igiosos y g o u e r n a d o r e s , y los o t ros a n i m a l e s á los snb iec tos y s e g l a -
r e s . E n t r e las a u e s , esse m e s s m o Señor escogió las águ i l a s p a r a q u e t o -
dos los x r i p s t i a n o s á e l las fuessen c o m p a r a d o s , d i s i endo en su s a n c t o 
euange l io q u e assy r e s u c i t a r á n é se a y u n t a r á n á él en el ju i s io , c o m m o 

las águ i l a s se a y u n t a n a d o n d e a y a l g u n d c u e r p o ; y e s p e c i a l m e n t e q u i -
so q u e los rel igiosos y r eg idores fuessen á e l l a s s e m e j a n t e s , q u a n d o 
el m e s m o Sanc to d e los Sanc tos y g o u e r n a d o r de t o d a s las cosas q u e en 
los cielos y en la t i e r r a son, se c o m p a r ó a l águ i l a , q u e m u e s t r a á b o l a r 
¡i sus h i jos . V e r d a d es q u e d e f e n d i ó q u e n o l a comiesse s u p u e b l o , n i 
comiesse l a s o t ras a u e s q u e b i u e n d e r a p i ñ a , po r d a r á e n t e n d e r á e l los 
y á nos t a m b i é n , q u e le de sp l a se m u c h o el t o m a r de lo a g e n o , y q u a l -
q u i e r lesyon y d a ñ o , q u e a l p r ó x i m o es hecho . Y p o r q u e nos q u i s o c o m -
p a r a r á l as águ i l a s , y q u e d e ellas* a p r e n d i é s s e m o s c ó m m o a u i a m o s d e 
c o n u e r s a r , q u i s o d a r l e s m u c h a s s i n g u l a r e s condic iones y p r o p i e d a d e s , 
á las q u a l e s nos a y a m o s d e c o n f o r m a r , m a y o r m e n t e en este sanc to t i e m -
p o d e r e n o u a c i o n , en q u e como águi las nos a u e m o s d e r e n o u a r . 

P u e s vos , exce l l en te R e y n a , á t an tos y á t a n g r a n d e s r e y n o s po r u i c a -
r i a d e D ios pues t a en u n o con el sereníss imo R e y , vues t ro c o n d i g n o m a -
r ido , r a s o n í u é q u e sup iés sedes y p a r a esso las leyéssedes, a q u e -
l las p rop i edades de l á g u i l a , d e q u e f u é , c o m m o y a d i x e , l a Collafioii 
q u e d e m a n d a e s . 

111.a P A R T E . 

• D E LAS P R O P I E D A D E S Y CONDICIONES Q U E E L ÁGUILA T I E N E . 

C A P I T U L O P R I M E R O . — L Í E cómo auemos de ser liberales y francos á todos, sy 
ser pudiese, á los nuestros y á los extraños, segund que lo es el águila. 

S o n , en t r e o t r a s , n u e u e s u s b u e n a s p r o p i e d a d e s . L a p r i m e r a , q u e es 
m u y l ibe ra l , ca d i s q u e p a r t e y l a r g a y d e b u e n a m e n t e con l a s a u e s 
q u e la s y g u e n , y a c o m p a ñ a n d e b u e n a g a n a . T a l d e u e se r t odo fiel 
x r ip s t i ano , ca d e u e c o m u n i c a r lo q u e t iene y p u e d e á q u i e n q u i e r q u e lo 
lia m e n e s t e r d e b u e n a u o l u n t a d , y m a y o r m e n t e c a d a u n o á los q u e l e 
s y g u e n y s i r u e n , ó po r o t r a c u a l q u i e r m a n e r a son d e su c a s a y f a m i -
l i a . E s t a l i b e r a l y d a d y c o m u n i c a c i ó n a m o n e s t ó y p red i có y e n s e ñ ó el 
b y e n a v e n t u r a d o e u a n g e l i s t a S a n t J u a n , á g u i l a c a u d a l en es to , y en todo 
lo a l , el q u a l a b o n d ó m u c h o en k a r i d a d y la e n c o m e n d ó con todo e s t u -
d y o y d i l igenc ia . E s t a l i b e r a l y d a d y f r a n q u e s a t i e n e n , y d e u e n t ener to-
dos los religiosos en g r a n d g r a d o y m a n e r a . Ca d a n á s sy inesmos y 
q u a n t o t ienen, po r s e r u y r d e s e n b a r g a d a m e n t e á n u e s t r o S e ñ o r , y a u n los 
b i enes e sp i r i t ua l e s q u e d e s p u e s g a n a n y merescen , c o m u n i c a n d e b u e n 
g r a d o á q u i e n más los ha m e n e s t e r . E s t a t ienen y h a n de t ene r los r eyes , 
p r ínc ipes y g o u e r n a d o r e s , los q u a l e s en la g u e r r a y e n la p a s h a n d e se r 
contentos con la u ic tor ia y con la h o n r r a . y a u n es ta h a n d e a t t r i b u y r al 
s u R e y S o b e r a n o q u e g e la d a ; y los despoíos y todo lo q u e t i enen h a n 
d e p a r t i r d e g r a d o y f r a n c a m e n t e á toda su h u e s t e , casa y g e n t e . A s y lo 

# h i s o el p a t r i a r c h a A b r a h a m , q u a n d o u e n c i ó a q u e l l o s q u a t r o r e y e s , q u e 
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no tomó d e los despojos más d e el diesmo, q u e d ió a l g r a n d sacerdote 
Melchis idech, y assy lo has ia el sanc to J o b , y a s s y e l b u e n rey Dau id : 
q u e has ia igual la pa r t e de los q u e q u e d a u a n á g u a r d a r el r ea l , con la 
de los q u e y u a n á la ba ta l l a ; y comino son y d e u e n ser l ibera les y 
f rancos en da r , a ssy e s tud ian , y d e u e n es tud ia r d e n o s e r g r a u e s y c a r -
gosos á los suyos, n i á los e x t r a ñ o s en rescebi r d e l l o s , n i t omar . Q u é 
b u e n pr íngipe del pueb lo el s anc to S a m u e l y r e l ig ioso m u y en te ro , q u e 
b u e y n in assno n y n o t ra cosa j a m á s quiso n in t o m ó ! F u é águi la , b u e n 
religioso, b u e n capi tan y g o u e r n a d o r ' S a n t P a b l o , q u e a u n por sus m a -
nos t r a b a j a n d o y de noche u e l a n d o , g a n a u a lo q u e á s s y y á sus compa-
ñeros e r a nesgesario. 

CAPITULO I I . — D e comino á manera de águila auemos de tener la vista del 
entendimiento fuerte y aguda. 

• 

Es la s e g u n d a prop iedad q u e t iene la u i s t a m u y f u e r t e y m u y a g u d a , 
tan to q u e dise S a n t Ysidoro, q u e de la a g u d e s a de la v i s t a tomó n o m b r e 
y es l l amada águi la . E s tan f u e r t e su v is ta , q u e d i sen q u e assy pone los 
ojos, s y n n i n g u n a lesyon y e n p a c h o en l a e s p h e r a de l sol a l medio dia , 
q u a n d o está más c l a ro y más fe ru ien te , comino nos los ponemos a legre -
mente , s egund d i se e l eclesiást ico, en las s e n b r a d a s q u a n d o es tán bien 
nasgidas y m u y verdes . E s o t rosy tan a g u d a , q u e s o b i d a en lo m u y a l to 
del ay re , dis que vee los peges pequennos en ló p r o f u n d o del m a r y la 
l i ebre , ó el gagapo, ó la pe rd i s , en s u c a m a a c o r n a d a , y se deba t e á los 
cagar ; y a u n dis q u e e x a m i n a sy los pollos q u e t i ene e n su nido son sus 
hijos, tomándolos e n las u ñ a s y poniéndolos a l r a y o d e l sol, y si los vee 
ge r ra r los oios ó q u e non le m i r a n sin t u rbag ion , conosge q u e non son 
suyos , y déxalos caher y peresger . Ta les son y h a n de ser los fieles 
xr ips t ianos , q u e syenpre , comrno dise el sabio, lian d e t r ahe r los ojos en 
s u cabega , q u e es sol de iust igia l e sux r ip s to n u e s t r o R e d e n t o r ; pero m u -
cho mas los religiosos, los q u a l e s t ienen for t i f icada l a v i s ta del en tend i -
miento , a l u m b r a d o d e la fé , p o r q u e tienen r e p r i m i d a s y s u b i u s g a d a s las 
pasiones del amor y deleyte c a r n a l y d e la cobdig ia , de l t emor y d e la 
y r a , q u e le sue len en f l aquesger y t u r b a r . Ca q u i t a n d o comino q u i t a n de 
sy las ocassyones, q u i t a n d e sy estas pass iones : p u e s estos ponen los 
oios de s u en tendimiento en cou tenp la r s y n e n p a c h o los mis ter ios de la 
sancta fé cathól ica, assy los q u e per tenesgen á la d i u i n i d a d c o m m o los 
d e la h u m a n i d a d , q u a n t o p u e d e bas ta r y b a s t í l a flaquesa h u m a n a l . 
T i e n e n otrosy la u i s ta del en t end imien to m u y a g u d a , p a r a ver y disger-
ni r los pecados m e n u d o s y m u c h o veniales , p a r a los confessar y e m e n -
d a r , y p a r a ver otrosy m u c h a s m e n u d e n g i a s de ge r imon ias y u i r t udes , á 
nues t ro Señor m u y app la s ib l e s , p a r a las h a s e r y o b r a r , de lo qua l todos 
los seglares c o m u n m e n t e n o n hasen c a u d a l . E x a m i n a n otrosy sus obras 
b u e n a s , q u e son s u s h i ios , pon iéndolos nntel r a y o del sol, q u e es la 

vo lun tad de s u p re lado , p a r a q u e sy son conformes á el la las cr ien y las 
pros igan , y si no q u e dexen aque l l a s y q u e tomen o t ras . 

Es to mesmo han d e haser los buenos pr íng ipes y reyes , p re lados y e o -
ue rnadores , q u e syenpre h a n de m i r a r q u e son comissar ios y vicar ios d e 
Dios Nues t ro Señor , y a u e no h a n de exgeder de su q u e r e r y v o l u n t a d , 
n in los té rminos de s u m a n d a d o ycomiss ion; mas aque l l a h a n de p r o c u r a r 
syenpre de saber p a r a la h a s e r y execu t a r . Lo q u a l conosgiendo el rey 
D a u i d , d e m a n d a u a syenp re á nues t ro Señor , y dis ia : E n s é ñ a m e á haser t u 
u o l u n t a d , ca t ú eres mi Dios; y por es to d ise en o t ro s a lmo q u e y u a é 
e s t a u a espessamente en el t emplo y casa de Dios , p o r u e r y conosger su 
u o l u n t a d . Mas ¡guay de los q u e la conosgen y non la c u m p l e n , y más 
de los q u e non la qu ie ren conosger! Ca , como dise el sanc to Evangel io , 
de m u c h a s p lagas serán plagados, y de m u y más g r a u e s tom-.entos q u e 
otros en el yn f i e rno p a r a s y e n p r e a to rmentados . 

CAPITULO I I I . — F I E cómmo auemos de ser calientes por karidad y secos 
por firmeza é estabilidad, segund que ella es. 

Terce ra p rop iedad del águi la , q u e es de conplexion cal iente y seca , 
q u e es en los onb re s conplexion colérica, la q u a l es meior q u e o t ra p a r a 
la3 operagiones intel lectuales, a u n q u e p a r a los an ima le s v i ta les y n a t u r a -
les sea meior ca l i en te é h ú m i d a . Todo fiel x r i p s t i ano d e u e ser ca l i en t e 
por ca r idad , y seco p o r constangia y firmesa en la fé y en b ien o b r a r , ca 
assy c o m m o lo h ú m i d o es m o u i b l e y no t e rminab l e por propr io t é rmino 
(mas ageno); assy es lo seco es tab le por p ropr io té rmino t e r m i n a b l e , 
onde el a y r e é el a g u a en q u e esto más paresge , luego se m u e u e n y sé 
d e r r a m a n sy a l g u n a cosa seca y firme no los t iene; m a s no lo hase assy 
la tderta ni otra cosa seca, a u n q u e ni lo seco se t iene conpl idamente , sy 
a l g u n a mésela d e h ú m i d o no t i eúe . lo q u a l , s egund a lgunos , es ' los 
f u n d a m e n t o s de la t ie r ra que la s a b i d u r í a dise q u e N u e s t r o Señor al c o -
miengo del m u n d o append ia ; pero meior se en t i ende q u e s u f u n d a m e n -
to y giiniento sea su s tab i l idad y g r a u e s a , q u e no qu ie re s u b i r , m a s hol-
g a r en lo más baxo, q u e es el centro , segund q u e dise el psa lmo q u e 
f u n d ó el Señor la t i e r ra sobre su s tab i l idad y g r a u e s a ; y a u n po r esso 
es y d e u e ser todo xr ips t iano conf i rmado y no m u c h o t ienpo ta rda l lo , po r -
q u e sea f i rme y constante en la sancta fé cathólica y dé c la ra confession 
della cada q u e f u e r e negessario. Mas seña ladamen te es menes te r á los 
religiosos q u e sean cal ientes an t e s fervientes por g r a n d fuego de k a r i -
d a d , p u e s q u e son a y u n t a d o s en el la y p a r a pe r fec tamente a u e r l a , c a , 
como n u e s t r a regla dise, esto es lo p r i m e r o y pr inc ipa l , po rque e n ' u n o ' 
somos ayun tados , p a r a que de u n coragon y d e u n a án ima moremos en 
el monesterio. D e u e n ser ot rossy secos de todo fluxo y dissolugion y 
m u y cons tantes y firmes en los votos de su profess ion, lo q u a l han más 
menester q u a n t o son más tentados , po rque commo dise el sabio están al 
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Señor más a l legados , y a u n son á e s t a cons tanc ia y firmesa m u c h o 
obl igados; pues por esso his ieron los uo tos , por no ser m u d a b l e s n i l i -
b re s p a r a se m u d a r e n sus buenos conceptos y propósytos. D e u e n t anb ien 
los p r inc ipes ser ca l ientes por g rand k a r i d a d y amor de l a sa lvación y 
conse ruac ion d e la repúbl ica y pueb los que le son encomendados ; ca los 
h a n de a m a r , n o comino señores á sye ruos por s u p ropr io in teresse , m a s 
commo pad re s á hiios p o r el bien p ropr io dellos, del q u a l a m o r h a d e 
nascer toda correct ion y cast igo civil ó c r imina l , q u e en los d e l i n q u e n -
tes se h a de h a s e r y e x e c u t a r . H a n otrossy de ser constantes y firmes 
en la execuc ion d e la jus t ic ia y conservación de sus leyes; q u e n i p o r 
miedo, ni por ruego , n i por a m o r , ni por d i n e r o , ni por n inguna o t ra 
p a s y o n n in a f fec t ion , no se m u d e n , n i excedan , n i fal lescan de lo ius to 
y honesto . E s t a conplexion cal iente y seca tenia aque l p r ínc ipe de l a 
t i e r r a glor ioso, q u e des ia : ¿Quién nos a p a r t a r á d e la k a r i d a d de i e s u -
xr ips to? T r i b u l a c i ó n , a n g u s t i a , h a m b r e , desnuedad , persecución, p e l i -
gro, cuchi l lo . Cye r to so q u e ni muer t e , n i u ida , n i ángeles, n i p r i nc ipad -
gos , n i v i r tudes , n i los ma le s presentes , ni los aduen ideros , n i fortalesa,-
n i a l t u r a , n i h o n d u r a , n i o t ra c r i a t u r a nos podrá a p a r t a r de l a m o r de 
Dios , q u e es en lesuxr ips to N u e s t r o Señor . A esto conu idaua e l p rophe ta 
a l b u e n r e y Iosaphat y a l pueb lo del Señor q u a n d o dis ia : sed c o n s -
tan tes y ve reys la a y u d a del Señor sob re nos. E s t a hiso todos los m á r -
t i res d ignos de ser l au reados . 

CAPITULO I V . — C o m i n o a u e m o s de ser an imosos ; / nos alternos de ensañar, 
mayormente contra los que non se esfuerzan como deuen a vencer á 

Sathanás. 

» 
E s la q u a r t a p rop iedad , q u e nace de aques ta te rcera , q u e dis cfUe es 

a n i m o s a y sañosa , m a y o r m e n t e cont ra las aues mansas q u e no son d a ñ i -
n a s y r ap iegas commo el la . Cye r to es q u e assy commo el f r ió amor t igua 
y d a temor , a ssy el calor a b i u a y acresc ien ta e l coracon y le enc iende y 
d e l igero p rovoca á saña . E s t a an imosidad y g randesa de coracon tienen 
y deuen tener los religiosos, po rque t o m a r o n es tado de pe r fec t ion , q u e 
r e q u i e r e y t iene obras á r d u a s y difíciles, y hanse de e n s a ñ a r y a u n e n -
c r u d e s c e r cont ra sy mesmos cada q u e se veen tibios ó resf r iados , p o r q u e 
con la s a ñ a escalentados, se e s fue rcen á o b r a r lo g r a u e y penoso á q u e 
son obl igados. Anse otrossy de e n s a ñ a r con t ra los remissos y flacos, fio-
xos que non t r a b a i a n por uencer , cap t iua r y d e s t r u y r las aues mald i t as , 
que son los demonios , con t ra los cua les tenemos ba ta l l a y lucha con t i -
n u a , sy b u e n o s somos. E s t a animosidad y s a ñ a h a n de tener los p r í n c i -
pes , q u e h a n d e ser selosos y del selo de Dios comidos, con t ra los p e r -
uersos y uiciosos y a u n con t ra los coua rdes y temerosos; pero non t a m a -
ñ a q u e les t u r b e el iuysio , ni los oíos. Á es ta conu idaua el Señor á su 
g r a n d d u q u e Iosué, dis iéndole: Conór ta t e y sey resio y de f u e r t e corar-

Con é con y el ángel a l g r a n d iuez Gedeon; po rque a b o n d a u a en e l la e l 
an imoso r e y D a u i d , e s i n t e rp r e t ado f u e r t e de manos . E s t a "hiso á los 
machabeos tan uictoriosos cap i tanes , tan gloriosos y tan n o m b r a d o s . 

CAPITOLO V . — D e commo nunca deuemos estar ociosos, mas syenpre occu-
pados, porque de la ociosydad nascen todos males y daños. 

N u n c a dis q u e está o c i o s a , q u e es la q u i n t a ; mas ó m i r a la r u e d a del 
sol ó cosa q u e h a y a de caca r , ó a d o b a las u ñ a s . M u c h o d e u e ser h u y d a 
de todo fiel x r ips t i ano la ocr iosydad , p o r q u e , commo dise el s ab io , ense-
ñ a m u c h o s ma les , y c o m m o dise nues t ro glorioso p a d r e Sant Iherónimo, 
es m a d r e de toda m a l d a d ; pero mucho más de los religiosos, q u e por r e -
d imi r e l t iempo p a r a le meíor enp lea r , d e x a n y deuen d e x a r p e r d e r 
m u c h a s cosas. Es to s ó se o c u p a n en con tenp la r las per fec t iones de 
N u e s t r o í jeñor Dios y ü n b r e ue rdade ro , p a r a , segund n u e s t r a flaquesa, 
las seguir y r e m e d a r , ó á lo menos p a r a l a s loar é engrandesge r , y m a -
q u i l l á n d o s e dellas; ó m i r a n y hasen a lgunas ob ra s con q u e cresca su 
k a r i d a d ; ó m i r a n y ce rcenan las u ñ a s , q u e son qua le squre r p e n s a m i e n -
tos, h a b l a s y ob ra s supé r f iuas y demas iada t , ca p o r lo s y n p rouecho y 
demasyado , t an to es commo sy no fuesse obrado , y es assy q u e por los 
cabel los y u ñ a s q u e á m e n u d o crescen en el c u e r p o syn p rouecho y de 
lo supe r f luo del a l imento , se en t i enden spec ia lmente las s u p e r f l u y d a d e s 
del án ima . Ta les han de ser los pr íncipes y buenos reyes , q u e ó lean ó 
a p r e n d a n c ó m m o han de reg i r y g o u e r n a r , ó en t i endan á e m e n d a r y pe r -
filar sus c o s t u m b r e s , ó en caca r , p u n i r y cast igar los ma lhechores ; m a s 
n u n c a se ocupen en iuegos, n i en b u r l a s mucho a ienas é con t r a r i a s á 
qu ien t an to t iene q u e h a s e r y q u e p rouee r , y a u n pocas ueces en h o -
nestas recreac iones ; y a u n las r eynas y d u e ñ a s g r andes y pequeñas , m u -
cho d e u e n m i r a r q u e no coman s u pan o c i o s a s , m a s q u e s y e n p r e sean 
b ien o c u p a d a s , hasendosas y a l iñosas , c o m m o escr iue l a rgamen te S a l o -

• m o n de la m u g e r f u e r t e y preciosa . ¡Oh, quántos y quán t a s h a n p e r e -
cido y de c a d a d ia peresi jen, tanbien en los cue rpos commo en l a s á n i -
mas,. p o r no ser c o n t i n u a m e n t e bien occupados y occupadas! P o r esto 
en tend ía el rey F a r a ó n q u e los hiios de I s r rae l , se mouian á ped i r l icencia 
p a r a se t o r n a r á s u t ie r ra . P o r esto en p a r t e no quiso Nues t ro Señor q u i -
t a r todas l a s gen tes de la t i e r r a , q u e á s u pueb lo iudiego tenia promet ida , 
y "en q u e le colocaua y met ia , porque touiessen syenp re adue r sa r ios con 
q u e con tende r y non se entorpesciessen con occiosidad. Q u é di ré syno 
q u e n i n g u n a cosa es , q ü e asy aborresca la na tu ra l e sa , c o m m o q u e en t o -
d o e l m u n d o a y a cosa o c i o s a . Marau i l l a es q u e s u b e el a g u a y sobirá 
la t i e r r a , o lu idada de s u p e s a d u m b r e y g r a u e s a , p o r enchi r a l g u n d l uga r 
s y esta nas ió ; y s eyendo el a g u a t a n fluxible commo e s , t en iendo l u -
gar por do salga d e x a de sa l i r , has ta q u e en t r e a y r e que occupe el l u g a r 
q u e e l la d e x a r e : todo esto po rque no esté o c i o s o , commo es ta r í a sy no 
tocasse , y touiesse a l g u n d cue rpo , p a r a lo qua l el l uga r es hecho. 



C A P I T U L O V I . — C ó m m o deuemos firmar nuestro pensamiento en las uidas 
y passyones de los grandes sánelos y cathólicos varones, para los reme-
dar, entendidos por las altas peñas en que el águila haze nido é queda-

da, y cria sus pollos. 

E s o t ra propiedad s u y a q u e d i s q u e e n las peñas más a l t a s hase s u n i -
do . P e ñ a m u y a l ta y m u y firme es I e s u X p o , N u e s t r o R e d e m p t o r , s ó b r e l a 
qua l esta f u n d a d a l a Iglesia y a y u n t a m i e n t o de todos los fieles x r i s p t i a -
nos; c a c reyendo firmemente los a r t y c u l o s de su d iu in idad y de. s u h u -
m a n i d a d somos xr i sp t ianos . E s t a n a l ta q u e comino f u e s s e r e p r o b a d a de 
los q u e hed i f icauan el t emplo , es to es, d e los iudíos a l t iempo de s u sanc-
ta pas syon , meresció ser p u e s t o e n la c a b e r a del r incón y ser c a b e r a de 
toda la Iglesia, de qu ien todos los fieles rec iben u i r t u d y g r a n d e i n f l u e n -
c ia p a r a bien b e u i r , como los m i e m b r o s del c u e r p o la rec iben de la c a -
besga; y a y u n t ó en u n edif icio, t e m p l o é yglesia las dos pa redes d iue r sa s : 
q u e e r a n los dos pueb los m u y cont ra r ios y m u y d i u e r s o s , ' gent i l , c o n -
u iene á sabe r , y iudiego. P e ñ a o t rosy m u y a l t a la Uí rgen sagrada n u e s -
t r a señora , de la q u a l , c o m m o dise Danie l p rophe t a , f u é cor tada aque l l a 
p r i m e r a syn manos , p o r q u e d e s u s ag rado u u i e n t r e f u é e n g e n d r a d a la 
h u m a n i d a d de Iesu Cris to N u e s t r o R e d e m p t o r s y n symien te ni o b r a de 
u a r o n , de la q u a l p iedra d e m a n d a u a Ysapas , s e g u n d u n a dec la rac ión , 
q u e fuesse env iado el Co rde ro a l mon te de Syon p a r a enseñorear toda l a 
t i e r ra . P i ed ra s o t rosy, y p e ñ a s a l t a s , a u n q u e no t a n t o , son los sanctos 
m á r t y r e s , sobre cuyos hues sos y sanctos cue rpos se solían edi f icar e n las 
iglesias los a l t a r e s . E n e s l o s d e u e n todos los fieles x r i sp t i anos haser sus 
nidos: esto es, encomenda r á e l los todas sus obras y tomar los por e s p e -
cia les abogados y pa t rones d e l l a s y de sus personas , especia lmente los 
religiosos, en perssona de los q u a l e s dise el s a lmo q u e el p á x a r o q u e es 
el contemplat ivo, y la tór to la q u e es el peni ten te y cont inente q u e a m e - . 
n u d o g ime é l lora sus pecados , a p a r t a d o y c o m m o hu ido de los de ley tes 
d e este m u n d o , ha l la ron c a s a é his ieron n ido en los a l t a res de N u e s t r o 
Señor , p o r q u e syenp re l ian d e t ene r oio á l a u i d a y passion de N u e s t r o 
Redempto r y á las u i d a s y pass iones de los mayo re s sanctos y más a t o r -
m e n t a d o s már t i r es , soh re c u y o s sanctos cuerpos y re l iqu ias se has iau y 
a u n liasen oy los a l tares , p a r a c o n f o r m a r á ellos sus cos tumbres y p a r a 
q u e non les sean diff íci les é i n to l l e r ab l e s las obseruanyias y ásperos e x e r -
cicios de l a s a n c t a rel igión. P o r lo q u a l nos l e e i r c a d a d ia l a k a l e n d a en 
la p r ima , en q u e c o m u n m e n t e se hase memor ia en s u m a de las e x p e -
l ientes u idas y g r aues pass iones y g lor iosas muer t e s , preciosas en el a ca -
tamiento d e nues t ro Señor ; y a u n por esto es conseio s a l u d a b l e q u e l e a -
mos espessamente las u idas d e aque l lo s , p o r q u e más q u e o t ra lection nos 
puede yn l l amar , consolar y e s f o r c a r al se ru ic io d e nues t ro Señor . 

No menos los reyes y p r íny ipes , d u q u e s y marquese s , y qua le squ ie r 

o t ros señores deuen syenp re tener oio á los excel lentes ua rones de s u e s -
tado, háb i to y profession, passados y pressentes; s e ñ a l a d a m e n t e a los q u e 
la Sancta E s c r i p t u r a a p r u e u a por cathólicos y fieles, ca deuen con d i l i -
gencia y deuocion m i r a r á la fé y obediencia de l san to p a t r i a r c h a Noé y 
mucho á s u bondad perfecta , que co r rompiendo toda ca rne s u m a n e r a de 
b iu i r , é l solo con su casa g u a r d ó la ynnocencia y la l inpiesa: á la e s p e -
r a n z a y obediencia del p a t r i a r c h a A b r a h a n , p a d r e de nues t r a fé , q u e 
tan osadamente llegó á poner e l cuchi l lo al g a r g u e r o á s u m u y amado y 
m u y quer ido h i jo Ysaac , en el q u a l le e s t a u a p rome t ida la bendic ión y 
mult ipl icación de todas las gentes , po rque dél y por él a u i a de descender , 
commo descendió nues t ro Sa lvador : la subiec t ion y r e u e r e n c i a de esse 
mesmo pa t r i a r cha Ysaac á s u p a d r e , con q u e a s y se consintia a t a r dél y 
degol la r , podiéndole resist ir de ligero, commo m a n c e b o ua l i en te á flaco 
u ie jo : la cont inencia y cas t idad coniugal de anbos , q u e a u n q u e non a u i a n 
generación de sus legí t imas mugeres , ni por esso conosciau otras , por lo 
q i ia l gela d a u a nues t ro Señor despues : la s u f r e n c i a y longanimidad del 
pa t r i a rcha Iacob, con que t an to t iempo s y r u i ó por a l c a n c a r y r e d e m i r á 
l i ache l , s u muge r , y más s u h u m i l d a d y somet imiento al conseio dp s u 
m a d r e , q u e a l u m b r a d a del sancto sp í r i tu le aconseió cosa tan g r a u e c o m -
mo fué h u r t a r la bendic ión: la g r a n religión y deuocion de M e l c h i s e -
dech, q u e commo fupsse rey de Salen, e r a dado á l a contemplac ión y 
sacerdote de l m u y alto Dios: á la cas t idad , leal tad y p r u d e n c i a del sanc-
to loseph, q u e f u é por esso pr ínc ipe de Egip to , y á la c lemencia con que 
á s u s h e r m a n o s perdonó: á la verdad de s u h e r m a n o l u d a s en conpl i r lo 
q u e promet ió: á la paciencia en l a s a d u e r s y d a d e s y pé rd idas del sancto 
pr ínc ipe Iob: á la m a n s e d u m b r e m u y g r a n d e del sanc to d u q u e Moysen, 
y a l selo de la iusticia de su sobr ino Finees : á l a for ta lesa y an imosydad , 
f u n d a d a en la obediencia á Dios, de los sanctos cap i tanes Iosué y G e -
deon: á la l ibe ra l idad y f r anquesa de l b u e n u a r o n Boos: a l sacud i r de 
las manos de todo presente y don, q u e ciega a u n á los p r u d e n t e s , y m u -
cho más de todo coecho y pecho y t r i bu to , no a p r o u a d o , del g r a n d iues y 
profeta Samue l : á la jus t i c i a del rey S a ú l , q u e a u n q u e no m u y b u e n o 
quer í a que moriesse Ionathás , su a m a d o pr imogéni to, solo po rque t r a s -
passó la ley q u e el mesmo r e y Saú l a u i a pues to a l pueb lo , y a u n aque l lo 
con ignorancia , ca no l a oyó p regonar : la fiel y u e r d a d e r a amis tad y m u -
cho de gradecer y de loar del dicho p r ínc ipe y pr imogéni to Iona thás con 
el b u e n Ci tharedo , q u e entonces e ra , y b u e n cap i tan , y caua l l e ro D a u i d : 
la h u m i l d a d p r o f u n d a é ynocencia cerca de s u enemigo, p o r q u e e r a r e y 
de Dios ungido , y también su magnif icencia en q u e r e r hedif icar templo y 
morada á h o n r r a de Dios b iuo , de l san to r e y D a u i d , y a q u e l l a con la 
p r u d e n c i a , conseio y órden marau i l l o sa q u e t en ia en todas cosas, 
g randes y pequeñas , é thicas y económicas y polí t icas, el sab io r e y S a l o -
ínon: la fé del b u e n rey Esechías y conf ianza en solo Dios, y sus l á g r i -
mas y agradescimiento, por el q u a l compuso el cántico, a u n q u e f u é en 
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ello tardinero: la obediencia á sus sanctos mandamientos y fieldad á los 
amigos de Iosaphat y de Iosyas: la penitencia de los pecadores reyes 
Achab y Manases y del rey de Níniue, y a u n de Nabuchodonosor , y la 
honrra del rey Yran y del rey Qiro, y despues de Seleucho, rey de Asia, 
al templo de Nues t ro Señor: la enmienda del rey Asuero de l a ynius ta 
condenaçion del pueblo iudiego, y más su agradesçimiento al seruiçio de 
Mardocheo. 

A m a r mucho las lec t ionesy los libros, commo el ' buen rey Tholomeo. 
Mandar y procurar que los donseles y famil iares sean sabios criados, 
commo el rey de Babilonia á Daniel y á sus compañeros, y tener syeni -
p re muchos sabios uarones çerca sí pa ra que en todo den bueil conseio, 
commo el dicho rey Asuero . L a cunstançia é animosydad y selo de la 
ley de Dios de los sanctos y claros uíejos Mathathias, E leasa roy Kasias, 
y de los nombrados Machabeos; y en estos es mucho de notar la piedad 
y fiel misericordia del magnífico príncipe l udas cerca de los defunctos 6 
las bata l las y á los que en las huestes en fe rmauan . La prudente piedad 
y mucho maraurl losa del emperador Constantino, que quiso más b iu i r y 
morir leproso que sanar con la sangre de los niños ynnoçentes, contrarió 
mucho al crudel íssymo y m u y mal rey Herodes, primero de que f u é a r -
r iba dicho. Cuya habla y rasonamiento es aquí d e n o t a r , porque a u n q u e 
non sea en el cánon de la Bibl ia contenida, es asas, auctor ízada toda su 
hystoria y mucho famosa, y aquel la su habla mucho prouechosa; p u e s 
commo saliesse de su palacio pa ra el Capitolio, á do estaua apareiado el 
u a ñ o en que au ian de reçebir la sangre de muchos mili niños q u e a l ly 
auían d e degollar, segund que por los malditos y sacrilegos pontifiçes y 
saçerdotes de los ydolos le era conseiado. uió llorar y gr i ta r , messar y . 
rasgar sus caras y pechos á las madres de los niños en la plaça por do 
passaua, y de tuuo el ca r ro ynperial en que y u a , y a n t e todo el pueblo y 
senado romano hiso esta notable habla: Oydme, dixo, caualleros y todos 
los pueblos: e s t a q u é syenpre nues t ra manera en las guer ras y batal las 
que contra los enemigos a u ; m o s auido: que muriesse por ello commo 
quebran tador de las leyes el que matasse a lgund niño; y era este es ta tu-
to en la gue r r a : que la cara que non touiesse ba rbas escapasse del c u -
chillo. P u e s commo lo que sea gua rdado has ta aquí con los hijos de los 
enemigos y contrarios, ¿quebrantaremos agora en los hijos de nuestros 
çibdadanos? Ny seamos por Dios quebrantadores de las leyes los que a l -
cangamos ser uençedores de todas las gentes. ¿Qué aprouecha auer u e n -
gido á los bárbaros , sy no somos de la cruesa uençidos y sobrados? Ven-
ger á las naçiones ex t rañas es u i r tud y . f u e r ç a de los pueblos y m u c h e -
dumbres ; mas uençer á los uiçios y pecados es u i r tud é fuerça de buenas 
costumbres. En aquellas bata l las fuimos más fuer tes q u e ellos : en estas 
somos y seamos más fuer tes que nos mesmos. Estonçes çierto uençemos 
a nos mesmos, quando lo que pr imero syn discrcçion desseáuamos y q u e -
nemos, con discreçion lo reprobamos y aborresçemos; y esto hasemos 

quando las uoluntades de los dioses á las nues t ras anteponemos, y por 
no contrar iar á sus iustos mandamientos repugnamos á nuestros yniustos 
desseos. Agora pues en esta bata l la nos piase de ser uengidos, t an to q u e 
conoscamos que contra nues t ra sa lud bata l lamos. E l que t rabaia por h a -
ser lo que es malo, estudia por gierto de c i p t i u a r la bondad . M a s el q u e 
en esta bata l la fuere excedido, uengimiento alcanga seyendo uengido, y 
el uergedor es uengido, sy la piedad es uengida de la cruesa, y la iust i-
gia de la yniustigia. Ni tal uictoria se deue nombra r uengimiento; pues 
uenga agora á nos la piedad en este caso, y entonces podremos meior ser 
uengedores de nuestros contrarios, sy de la piedad fuéremos uengidos, 
ca señor de todos se p rueua ser el q u e es ue rdadero syeruo de la p i e -
dad . Pues mejor es que m u e r a yo,-salua la u ida de los innocentes, q u e 
non r epa ra r mi sa lud con sus crueles muertes , quanto más q u e aun non 
es gierto q u e se r epa raua ; y a u n q u e se repare se repara m u y c r u e l -
mente. 

Entonges todo el pueblo díó grandes boses y clamores, unos loando su 
piedad, y muchos disiendo, que de su salud deuia pr incipalmente c u r a r . 
Mas el emperador , uengido de la piedad y uengedor de la c ruesa y de l i -
berador de la bondad, mandó delante fodos tornar sus hijos á sus madres 
y q u e les diesen muchos y largos dones, y bestias y todo lo nesgessario 
en que á sus tierras y casas se tornassen con ellos alegremente. Mas 
aosadas, que le dió la piedad su galardón; ca luego essa noche enbió á él 
Nues t ro Señor los santos apóstoles Sant Ped ro y Sant Pab lo , los quales 
on sueños le aparesgieron y le reuelaron la manera en que de la lepra 
del ánima, que son los pecados, y de la del cuerpo fuesse ¡ún t amen te y 
complidamente sano, como, lo fué , poniendo poi ob ra lo que los sanctos 
Apóstoles le amonestaron; lo qua l , con otras cosas mucho notables q u e 
ende ay de su fe, espegialmente grand religión, tieuogion y humi ldad , 
remitto á su hystoria, por no a u e r aquí más de a largar ; y deuen sobre 
todos mirar á la mansedumbre y humildad de coraron del Rey de los 
reyes Ihesu Xpo, Nues t ro Señor. Mas no deuen mirar , antes h u y r y r e -
probar , la soberuia y cobdigia de enseñorear del gigante Nembro th y 
del rey Geroboan, por lo qua l hi,so á los dies t r ibus de Ysrael ydo la t r a r : 
ni á la de Herodes el pr imero, por lo qua l mató á los innocentes, pensan -
do m a t a r entre ellos al que deuia aue r el reyno . La proteruia y duresa 
del mal rey Fa raón , la ynuidia y achaques del mal rey Amalech, q u e 
no dexó ni aun passar cabe su tierra al pueblo de Israel: la l iu iandad de 
Sansón en descubr i r sus secretos á Dalila s u muger : ni la ligeresa en 
prometer del capi tan y iues de aquel tiempo Iepté: ni la del r ey Dauid 
en condenar á Mifiboseth syn pr imero le oyr: ni la necedad ó malicia de l 
rey Herodes en conplir el iuramento , indiscretamente hecho. L a loca sos-
pecha de Amon, rey de los amonitas, contra los enbaxadores del r ey 
Dauid, y la de Ioran , rey de Israel, contra el rey de Syria , que le enbió 
s u condestable Naaman , leproso, pu raque ge la hisiesse curar : la desobe-



diengia, enbuel ta en cobdigia, del rey Saúl; ny su enbidia é iniusta i n -
dignagion contra s u iusto y leal yerno Dauid : ny como f u é á la hechisera 
por saber lo por venir: la enbidia é g r a n traygion de Ioab, condestable de 
D a u i d , contra A b n e r , condestable de Saúl : el adul ter io y homicidio de 
esse misino D a u i d , a u n q u e sancto rey y bueno, mas por cierto no en 
aquesto: el parr ic idio y g rand traycion de su hi jo Absa lon : ny tener 
muchas mugeres , como el rey Salomon: tomar conseio de mogos y r e s -
ponder ásperamente, como hiso l ioboan : ny desechar el buen conseio ni 
da r pena al q u e le da, como Olofernes á Achior : ny h u y r los uerdaderos 
prophetas y sieruos de Dios, porque disen la ue rdad , y seguir á los f a l -
sos y lisonjeros, como hasia el rey Achab y su h i jo el r ey loran: ny e n -
sañarse locamente, comoessos mesmos reyes: ni b lasfemar de Dios y de 
su clero, como el miserable rey Antiocho: ny tomar ny t rac tar d i so lu t a -
mente los u a s o s y cosas á Dios dedicadas, como el rey Bal tasar : ny los 
depósitos que se g u a r d a n en los templos, como Heriodoro, contador del 
rey Seleuclio, q u e ouiera de morir maraui l losamente por ello. (Ni la s o -
beruia y loca indignación contra Mardocheo, y por él contra el p u e b l o 
iudiego de l l a m a n , g r a n d pr iuado y mayordomo del rey Assuero.) N o 
ser remisso, tloxo, negligente en castigar los del inquentes , a u n q u e sean 
sus propios hijos, como lo fué Helí , sacerdote y iues del pueblo en aque l 
tienpo: ny presumir de ser adorado con palabras y ceremonias de gran 
ponpa y estado, como el tergero rey I ierodes , que b iuo comieron g u s a -
nos: ny desafiar á n inguno, como el loco philisteo y gigante Goliath: ny 
tantos por tantos, como Abner y Ioab: ny aun hueste por hueste , p r e s e n -
ándose en ba ta l la , a u n q u e sea cosa usada , nin da r á ello lugar ni menos 
auctoridud. Estos y semeiantes pecados non doueu remedar ni seguir , mas 
reprobar y h u y r los príncipes xrisptianos y otros qualesquier grandes y 
medianos, sy no quierei i y n c u r r i r e n las penas graucs y muchas c o n q u e 
aquellos fueron penados. 

Por essa mesma manera las r ey ñas, princessas y todas las g randes y. 
pequeñas dueñas deuen haser cama, estrado y assyento pa ra pa r i r y cr iar 
sus hijos y hi jas de sus buenas obras , y nobles cos tumbres , e n la buena 
uida y sancta conuersacion de las dueñas que la Esc r ip tu ra loa y a p r u e -
ua por buenas ; ca deuen mi ra r á la castidad de Sara , y á la reuerencia 
y acatamiento y precio en" que tenia el pa t r iarcha A b r a h a n , padre do 
nues t ra fé, su b u e n mar ido , á la uergüenga y encogimiento de su n u e r a 
Rebeca, quando u ino pr imeramente euido á Ysaac, su marido, y despues 
la diligencia que ponía y puso en ganar la bendigion de Dios pa ra su hi-
jo: la buena ocupagion de Lya y la deuogion y contemplagion de Rachel: 
la discreta y piadosa hospitalidad de Raab , mesonera: la fé y m u y buen 
debdo que Ruth moabit ide tuuo y g u a r d ó á Noemi, su suegra: la discre-
gion y iustigia de Debora en iusgar y regir al pueblo: la religión y d e -
uogion de A n n a , con q u e asy ofresgió á su unigénito Samuel para serui r 
en el templo: la conpassion de la buena muger de Finees , q u e abortó y 

mur ió del par to, oyendo las tristes nueuas de la prisyon del archa y de 
la muer te de su suegro .y de su marido: el selo de honestidad, a u n q u e 
souerbioso, que Nicol, hija del rey Saúl , t u u o gerca de l rey D a u i d , su 
marido, quando le reprehendió de como y u a bay lando y sal tando an te la 
archa del Señor, quando la passaua de una casa á otra meior: la lealtad 
y amor uerdadero con que le encobrió y negó quando el dicho r ey Saúl , 
su padre, le mandó en su casa ma ta r : la benignidad, gracia y l iberal idad 
de Abigayl , muger de N a b , al Carmelo, con q u e asy excusó Ja muer te 
de su marido y destructíon de toda su casa, ap lacando con mucha gragia 
la saña del rey Dauid , por lo qua l meresgió depues ser tomada po r su 
muger: la sabidur ía y amor-y sabor della, con que la reyna de Sabá u i -
no á oyr la sabidur ía del rey Salomon: la fé y lealtad de las mugeres de 
Thobías y de Iob, con que perseueraron en el seruigio de sus mandados , 
puestos en t an ta miseria, pobresa y enfermedad: la honestidad y m a d u -
resa de la sancta Iudich, con que es taua re t rayda en su palagio en el es-
tado de su biudez: la humanidad en el entender y en el o b r a r de la s anc -
ta reyna Ixgter, con que mereció reynar , y su pueblo iudiego y linage 
tan maraui l losamente l ib ra r : la castidad y constangia de la sancta dulce 
casada Susana: la fé, temor y amor de Dios y gua rda de su santa ley de 
la madre de los sanctos syete mogos machabeos, la qua l tan animosa y 
tan uir i lmente los esforgó á su f r i r tan c rudo mart i r io por g u a r d a r la ley 
de Dios, y despues de todos syete ella su f r ió m u y alegremente. Sobre 
todas y entre todas es de haser cama y lecho, es t rado y nido en las e x -
gellentíssimas uir tudes de la Reyna de las reynas y Señora de los ánge -
les y de los gielos, la Uírgen gloriosa^ nues t ra abogada y señora, y entre 
todas y sobre todas sus ui r tudes en su perfectíssima humil ldad y m u y 
conplida misericordia: las oraciones de Anna profetissa: la feruiente ka 
ridad de Sancta Martha, y más de Sancta Alaría Magdalena, su h e r m a -
na: la fé de la Sancta Cananea: la conl'fessyon y gragia de la Sancta S a -
mary tana : la piedad geroa los defunctos de María Iacobi y María Sa lo -
mé, y las largas lymosnas y piedades de Tab i ta y de Drus iana , con otras 
muchas que aquí ni en otro lugar no se podrían buenamente nombrar y 
contar. Mas no deuen remedar , antes h u y r mucho y desechar el ocio, 
parlería y ligero creer de nuestra madre Eua, por lo qua l fué asy enga-
ñada , y el andar fue ra de casa de Digna, hija del patr iarcha, por lo qua l 
perdió su uirginidad y nascieron muchas muertes y mucho mal: ni la 
soberuia de la honrrada syerna Agar : ny la mobilidad é mirar atrás de 
la muger de Loth, que la conuert ió en estátua de sal: ny la indiscreta 
piedad de sus hijas, con que engañaron á su padre: ny el engaño de T h a -
mar á su suegro ludas, a u n q u e se pueda excusar : ny la dissolugion m u -
cho menos y desuergongamiento de la muger de Fu t i f a r con el fiel y p ru -
dente, muy casto y muy honesto syeruo logeph:.ny la dissension que f u é 
antes desto en t re Lya y Rachel: ni la porf ía de Séphora, leal muger de 
Moysen: ny la murmurac ión de su hermana María , por la qua l fué l i e -
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n a de l ep ra : n y la perseuerangia loca d e sus muge re s , en l a conpañ ia y 
heregía de Da tan y de A b i r o n : n y la t rayg ion de I abe l con t ra S isa ra , 
a u n q u e a y a sal ido á bien: n y tanpoco l a soberu ia y uanag lo r i a de F e n e -
n a : n y la f ami l i a r idad y conf ianza en el debdo de T h a m a r con s u h e r -
m a n o A n ó n , q u e la hiso de shon ra r : n y n los uaños y afei tes de B e r s a -
beé, m u g e r de Us ias , q u e La his ieron cobdigiar : n y la p o n p a y t r aheres 
de la h i j a de F a r a ó n , q u e h iso en loquecer é y d o l a t r a r á Sa lamon: n y la 
sobe ru ia y p r e s u n c i ó n y c r u e s a de la m a l a Iesabel ; n y la desobedien-
cia, a u n q u e so especie de hones t idad , de l a r e y n a Uas t i a l m a n d a m i e n t o 
del r e y Assuero : n y e l m u y m a l odio d e la p ia la H e r o d í a s cont ra el m u y 
sanc to Bapt i s ta , p o r q u e l a r e p r e h e n d í a : n y el sa l tar y e l d a n z a r de s u 
h i j a la p r ingessa , q u é hiso a l d icho sanc to que le cor tassen la c a b e r a : 
n y n l a indiscreta in tercess ion de l a m u g e r de P i la tos p o r Nues t ro R e -
d e m p t o r : ny tanpoco la m e n t i r a q u e S a p h i r a d ixo a Sant P e d r o con su 
m a r i d o A n a n í a . 

CAPITULO VIL—Que todas nuestras obras deuen ser enderezadas y tochas 
ó por amor y honrra de Dios, Nuestro Señor, ó por nuestra saluacion ó 
por la de nuestros próximos, que son las tres piedras preciosas que pone 

el águila en el nido para sacar y conseruar sus pollos. 

L a sépt ima prop iedad es q u e p a r a poner los h u e u o s y p a r a sacar los 
. pollos del los, pone dos p i ed ra s preciosas e n e l nido, que t ienen u i r t u d 

d e a p r o u e c h a r en esto; y p a r a conse rua r l o s de toda poncoña y uen ino 
pone o t ra , q u e a p r o u e c h a p a r a aque l l o . Con estas tres sacamos nos en 
lus y conse ruamos todos los b ienes q u e hasemos , q u e son a m o r de Dios 
y de n u e s t r a s a l u a c i o n , y de la de nues t ro s p róx imos . 

CAPITULO V I I I . — D e cómmo auemos de procurar byen biuir á otros, es-
pecialmente si « nos son subiectos, segund que la águila prouoca á bolar 

á sus pollos. 

E s la oc taua p r o p i e d a d q u e p r o u o c a y ensefia á sus pollos á bo l a r . 
h i r iéndolos con el ro s t ro y con las u ñ a s , y qui tándoles s u m a n t e n i m i e n -
to, sy no lo qu ie ren haser b i en . P r á t i c a es q u e t u u o N u e s t r o Señor con s u 
p u e b l o iudiego q u a n d o lo sacó de Eg ip to y lo t r a x o por e l desier to , s e -
g u n d q u e esse mesmo Señor se a l a b a del lo: y assy d e u e n todos los fieles 
x r i sp t i anos que r igen a lgunas f ami l i a s g r andes ó pequeñas , s u y a s ó age -
nas , enseñar y cor reg i r á aquel los de qu ien tienen cargo , á las ueses , y 
p r imero amonestándolos de p a l a b r a , y despues sub t rayéndo les lo n e s -
Cessario, y finalmente dándo les con el palo. 

CAPITULO IX.—De cómmo deuemos de refrenar y ocupar la lengua, y de 
cómmo nos auemos de esforear á muchas obras de Icaridad, ansy dentro 
en el spirilu como de fuera con el cuerpo, para que seamos renouados 

de la manera en que el águila se renueua. 

Es su nouena p rop iedad , q u e dió c a u s a ñ toda la h a b l a , q u e e n c i e r -
ta m a n e r a desde q u e enuegece y enf laquece , se r e n u e u a y se t o r n a resida 
y man?eua , ca clisen que enuegecen y enf laquecen en dos m a n e r a s : la 
u n a es por discurso de t iempo, comino todas las cosas q u e de los q u a t r o 
elementos son conpues tas , conu iene a s a u e r , consumiendo e l ca lo r n a -
tu ra l al húmido r ad i ca l . La o t r a es po rque le cresce el p ico d e enc ima 
en tan to g r a d o q u e non p u e d e t o m a r e l man ten imien to , ca como es c o r -
uo , sy es m u y crescido, hase á ello g r a n d e e s to ruo . Mas con t ra e n t r a -
mos desfal lescimientos le enseñó la n a t u r a l e s a é ins t incto s u y o , q u e le 
dió buenos remedios , ca b u s c a r u n a p iedra m u y .áspera y m u y res ia y 
a l ly , dando m u c h a s he r ronadas , l y m a y q u i t a lo demas iado del pico, y 
assy to rna á c o m e r . y á c o b r a r a lgund es fuerco , y es te cobrado , b u s c a 
a l g u n a f u e n t e g r a n d e y c la ra de a g u a b i u a y q u e mucho m a n a , y súbese 
en el a y r e q u a n t o p u e d e , y a l ly b a t e m u y f u e r t e m e n t e las a las h a s t a q u e 
se escaliente toda; y assy es ca l en t ada , déxase caher en aque l l a a g u a y 
en t ra la f r i a ldad del la y h u m i d a d por los poros q u e u ienen ab ie r tos 
por el ca lor , y hazenle d e x a r las p lumas u ie ias q u e entonces es tán t i e r* 
ñas de q u i t a r y r enuéuase en g r a n d m a n e r a . E n estas dos m a n e r a s e n -
uegecen nues t r a s án imas q u a n t o a l ser u ida s p i r i t u a l , q u e de los c u e r p o s 
no es agora a q u í de h a b l a r , c a p o r d iscurso d e t i empo c a u s a n c o m u n -
mente los honbres de bien o b r a r c o n s u m i e n d o el h u m o r de l a g rac ia d i -
u ina l , q u e en el bap t i smo nos f u é dada y en la confirmación a c r e s c e n t a -
d a y en la p e n i t e n t a r e p a r a d a : el calor del pecado or ig ina l , q u e no f u é 
de n u e s t r a án ima d e r r a y g a d o , a u n q u e f u é deb i l i t ado q u a n d o f u i m o s b a p 
t isados, po rque assy conuiene q u e seamos e x e n t a d o s . A y u d a á e l lo a l -
go la Haquesa n a t u r a l del cue rpo , p o r q u e debi l i tándose el i n s t r u m e n t o 
no puede el offioial o b r a r como pr imero ; pero m u c h o más a y u d a á enf la -
quecer el a l m a el crescer del pico en el comer y b e u e r y en p a r l a daño -
sa ó d e s m a y a d a ; y como qu ie r q u e los b u e n o s religiosos- y g r a n d e s 
sye ruos d e Dios con t inuamen te ap rouechen , y d e c a d a día se r e n u e u e n 
e n s u b u e n propósi to y f e r u o r , y en los exerc¡cios de la sancta re l ig ión , 
añad i endo syenp re dil igencia y es tudio y al b u e n comienco q u e ou ie ron 
a l t ienpo de s u professíon y en los ta les , desfal leciendo el c u e r p o , crespa 
y sea confor tado el sp i r i tu como de nues t ro p a d r e glorioso S a n t H i e r ó -
n y m o se lee, po r lo qua l díze el apóstol q u e la v i r tud on la e n f e r m e d a d 
recibe perfecion; pe ro como estos no sean todos mas a lgunos y a u n pocos 
en t re muchos , t ambién en este es tado es menes te r renouacion , l imando , 
conuiene á saber , e l pico crescido, dando m u c h a s he r ronadas en la p i e -

/ 



clra, q u e es I e s u x r i p s t o N u e s t r o Redenp to r , s egund que a r r i b a f u é d i -
cho, con fes sando c l a ramen te y por m e n u d o l a s cu lpas comet idas y f r e • 
qüen t ando l a s oraciones, sospiros y gemidos en l uga r de las pa r le r ías ; 
cresciendo e n l a s abs t inenc ias , d isc ip l inas y uigi l ias , y entonces , t o m a d a 
la sanc ta c o m u n i o n á m e n u d o y la doc t r ina de la lection y de la sanc ta 
a m o n e s t a r o n , q u e son man ia res de l á n i m a , conuiene sob i r á lo a l to con-
syde raudo los beneficios de Nues t ro Señor , y p r inc ipa lmen te los de nues -
t r a redenpgion , y ba t i r m u c h o las a l a s , q u e son nues t ro s b r a c o s y m a -
nos, con m u c h a s obras de k a r i d a d , q u e escal ienten é inf lamen n u e s t r o 
coragon, y a s y escalentados da r con nos e n a l g u n a fuen te de sancta lec-
tion ó med i t ac ión , q u e nos p rouoque á m u c h a s lágr imas y á g r a n d c o n -
p u n c i o n , q u e r e s t a u r e en nos el p r imero f e r u o r y deuocion y deseche 
l a s p l u m a s y m a n e r a s flacas y cansadas d e la p a s a d a conuersac ion . Y 
esto es lo q u e disen aquel los uersos en q u e u u o f u n d a m e n t o este s e r -
món : Oh alma, disen, mia, bendise al Señor y todas mis entrañas, 
abr iéndolas y mani fes tándolas á los p iés del confesor : bend igan a l s u 
sancto n o n b r e , q u e es Iesu , mi S a l u a d o r . Oh ánimu mia, t o r n a é d a en 
la p iedra , y bendise al Señor, recordándote de sust dones y beneficios, 
s e ñ a l a d a m e n t e d e s u redenpgion, ca perdona todas sus maldades: cada 
q u e de coragon y de a l m a le d e m a n d a s perdón , , sana todas tus flaquesas 
y enfermedades, c a d a q u e con deuogíon te a l legas á la sancta comunion 
memor ia l m u y s a l u d a b l e de s u sancta pass ion , por la q u a l redime y re-
dimió tu uida de la muerte infernal. A lga t e , á lgate en el a y r e y conten-
plala corona de. gloria y de p iedras p r e s g i o s a s . q u e te t iene a p a r e i a d a , no 
t an to por t u s meresgimientos quanto por su misericordia y bondad, q u e 
p a r a ello te q u i s o p redes t ina r , l l a m a r y ius t i f i ca r , y t ú t anb ien a u e a s y 
p iedad de los o t ros , y ayúda lo s y hasles el bien q u e podrás . Mira que 
hinche v hinchird de bienes tu desseo, h a s t a q u e non q u e p a más , y a u n 
q u e sobre y r e u i e r t a . P u e s con estas o b r a s ycons ideragiones cobrarás co-
mo la águila las fuerzas y uigor de tu iuuentud y primero feruor, p o r -
que assy r e n o u a d a , crescas todau ia d e b i e n en meior , y finalmente seaes 
en e l gielo, d o n d e non a y m e n g u a , ni ueges , ni t ienpo p a r a s y e n p r e c o -
l o c a d a . A m e n . Y p o r q u e es ta m a n e r a d e enuegeger y r e n o u a r es t a n -
bien, c o m ú n á los seglares q u e la qu ie ren p r o c u r a r , qu i e r sean pequeños 
ó g r a n d e s , n o la apl ico aqu í á los reyes en espegial . Hé a q u í , exgel lente 
S e ñ o r a , a c a b a d a n u e s t r a Collafion. R e n u é u e s e por Dios u u e s t r a m u y no -
b l e án ima y p r o c u r e la perfect ion, ca e s t ado tenés, no de q u i e n q u i e r a , 
mas d e d u e ñ a y señora t a n per fec ta y t a n l l ena de toda u i r t u d y b o n -
d a d , commo e n t r e las aues el águi la , de c u y a perfect ion todos y m a y o r -
mente todos l o s d e uues t ro3 reynos y señoríos h a n de resgebir y p a r t i -
gipar c o m m o l a s o t r a s aues de su prea . V e a U u e s t r a Magestad á q u é e s -
tá obl igada , y p a r a q u é f u é en l a c u n b r e de las h o n r r a s y d ign idades 
s u b l i m a d a y co l l ocada . 
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Críe N u e s t r o Señor y acrespiente coraeon l inpio en uos y en nos, y r e -
n u e u e su sancto sp í r i tu en n u e s t r a s e n t r a ñ a s , y de nos sye ruos suyos y 
m u y humi lde s oradores uues t ro s . A m e n . 

Contiénese esta interesante obra .en el expresado códice del 
señor Alava, desde la pág. 1 al 47, del siguiente modo: Prólo-
go, de la pág. 1 á la 4 .—Parte 11.a, de la 4 á la 5 —Parte 111.a 

página 6 á la 47, con esta división de capítulos: Cap. I desde 1¡ 
pág. 10 á mitad de la 1 2 . - C a p . II, desde la 12 hasta pocas lí-
neas empezada la 1 5 . - C a p . III, desde la 15 hasta id. id. id 
de la 18. Cap. IY, desde la 18 hasta el final de la 1 9 . - C a p í -
tulo \ , desde la 19 hasta el principio de la 22 —Cap VI des 
de la 22 á la 5 9 . - C a p . VII, desde la 40 á la mitad de la' rais-
ma. Cap. VIII, desde la mitad de la 40 hasta-pocas líneas des-
pués de empezada la 4 1 . - C a p . IX, desde la 41 á la 47.—Los 
Loores á San Juan Evangelista ocupan lo restante del MS. 

T O M O V I I . 



III.1 

SOBRE LA ELOCUENCIA PROFANA 

E S E L R E I N A D O D E L O S R E Y E S C A T Ó L I C O S . 

Procuramos en lugar oportuno caracterizar la oratoria profa-
na, tal como fué cultivada durante el reinado de Isabel 1.a, ofre-
ciendo algunos pasajes de los discursos ó razonamientos, debidos 
á los prelados, magnates, caballeros y procuradores á Córtes, 
que más se distinguieron en aquella edad, afortunada para la 
nación española. Monumento importante de este linaje de ora-
toria, no conocido todavía en la historia de las letras patrias, 
hallamos entre los MSS. del siglo XV, recogidos en el XVIII por 
el diligente académico de la Historia, don Manuel de Avella, 
convidándonos ambas circunstancias, no sólo á presentar en la 
exposición histórica algunas muestras de las oraciones conteni-
das en aquella preciosa coleccion, coetánea de los personajes que 
las pronuncian, sino á consagrarle, como ya declaramos, la Ilus-
tración presente. 

Notamos ya que esta preciosa compilación ha llegado incom-
pleta á nuestros dias, componiéndose la parte existente de 55 
fojas en 4.° menor, en cuya encuademación no se ha guardado 
por cierto el mayor órden, de lo cual resulta que alguno de los 
razonamientos no aparece íntegro, cuando en realidad, restable-
cida la correlación de los fólios, nada le falta. Reconocidos y estu-
diados todos los razonamientos, discursos y arengas, que en lo 
conservado del MS. original se contienen, es de notarse que casi 
todos ellos, dadas las distintas ocasiones que los producen, se re -
fieren á los primeros años del reinado de Isabel la Católica, y más 
principalmente á la guer ra que con su esposo dou Fernando se 

vió obligada á sostener contra el rey de Portugal, como marido y 
representante de la Beltraneja. Si cual es de suponer, el colec-
tor de estos razonamientos y arengas, tuvo la fortuna de reunir 
todas las demás oraciones, que en tan largo y glorioso reinado 
contribuyeron á solemnizar los memorables acontecimientos, que 
ilustran el nombre español, no hay duda en que la pérdida de 
los mismos es verdaderamente sensible, y tanto más digna de re-
pararse, cuauto más característico es el sello y mayor el mérito 
de los conservados, donde no solamente se revela la situación 
especial en que se pronuncian, sino también la personalidad, la 
ilustración y la índole especial de sus autores. Bien pudiera de-
cirse bajo este trascendental aspecto, que no solamente la co-
leccion de que tratamos era un verdadero tesoro de viril y g ra -
nada elocuencia, sino que formaba también preciosa galería de 
retratos, pertenecientes á una de las más llorecieutes edades de 
la Historia de Castilla. 

De cualquier modo, contrayéndonos á la fiarte felizmente con-
servada, cúmplenos consignar que prescindiendo de las arengas 
y relaciones indirectas de discursos, á que el compilador se refie-
re, asciende á doce el número de los razonamientos; coleccion 
no despreciable en verdad, tratándose de la segunda mitad del 
siglo XV. Ni es de olvidar tampoco que dos de estos razona-
mientos, á saber, el dirigido por el obispo de Cádiz á la Reina 
Católica, y el pronunciado por don Gómez Manrique ante los 
ciudadanos de Toledo, han visto la luz pública antes de ahora, 
figurando el primero, bien que con algunas variantes, entre las 
Letras de Hernando del Pulgar (núm. XVI), y hallándose el se-
gundo, según ya oportunamente indicamos, en el pasaje corres-
pondiente de su Crónica. Sin duda estas circunstancias pudieran 
dar motivo á sospechar, que al recoger el citado cronista de los 
Reyes Católicos los materiales para trazar su historia, andaban 
ya entre los eruditos algunas copias de estos razonamientos con 
grande estimación; lo cual nada ofrecería de extraño, dada por una 
parte la creciente afición al arte oratoria, y por otra la mereci-
da reputación de sus autores, como cultivadores de la palabra. 
Pudiera también imaginar alguno que, pues Hernando del Pul-
gar adoptó en genecftl aquella forma dramática de exponer la 



historia, y demás de la oracion tan aplaudida de don Gómez 
Manrique se halló entre sus papeles la ya mencionada del obispo 
de Cádiz, á él pudo ser debida la composicion de arabos razo-
namientos, y aun la de los demás discursos áque nos referimos. 
Pero si bien hemos reconocido en tan ilustre ingenio el talento 
y perspicuidad, bastantes para bosquejar de mano maestra, así 
en su Crónica como en sus Claros Varones, los retratos de los 
personajes que en su tiempo florecen, no nos inclinamos á supo-
nerle autor de las oraciones indicadas, constando que fueron 
realmente pronunciadas, y conocida la suficiencia de los estudios 
y la claridad de entendimiento de sus autores. Los indicados he-
chos nos inducen, sin embargo, á recibir la hipótesis de que la 
coleccion, que damos á conocer, pudo tal vez ser formada por el 
mismo Hernando del Pulgar como aparato precioso é indispensa-
ble para escribir su crónica, en cuyo caso se hace más sensible 
todavía la pérdida de los razonamientos y arengas, que se refe-
rían al resto del reinado, y debian constituir la mayor parte de 
la compilación referida. La autoridad legítima de Pulgar daria 
á esta en tal supuesto la mayor estima. 

Hechas estas observaciones parócenos bien apuntar que los 
razonamientos mencionados, demás de los cuatro que á conti-
nuación trascribimos íntegros, ofrecen los epígrafes siguientes: 
1.° Razonamiento del obispó de Calis, fecho en Sevilla á la 
Reina para que fiziese perdón general. 2.° Razonamiento de 
Gómez Manrrique, fecho á los cibdadanos de Toledo quando la 
cibdad se quería levantar por el Rey de Portogal. 5.° Razona-
miento fecho por el dolor Rodrigo Maldonado al Rey de Por-
togal, para lo atraerá la paz4.° Razonamiento fecho por Gu-
tiérrez de Cárdenas á la señora Princesa, seyendo su maestre-
sala, sobre su casamiento con el Príncipe de Aragón. 5.° Ra-
zonamiento del mayordomo Andrés de Cabrera, fecho al maes-
tre don Juan Pacheco, quando procuró de aver el alcázar de 
Madrid quel tenia. 6.° Razonamiento fecho por el Cardenal 
dl España al arzobispo de Toledo, don Alonso Carrillo, atra-
yéndolo á la paz. 7.° Razonamiento del alcalde Alonso Díaz de 
Cuevas á los que defendían el castillo de Burgos, para que lo 
diesen al Rey. 8.° Razonamiento del conde de Alva de Lisie al 

Rey para que no alease el cerco que tenia sobre la fortaleza de 
Camora. 

Los cuatro discursos, de cuyo mérito y carácter han podido 
juzgar ya los lectores por los extractos en el texto comprendi-
dos, son íntegramente como sigue: 

I . 

\ 

Razonamiento fecho por el Cardenal d'España al Rey de Castilla en su 
consejo, para que no se otorgasen las treguas, que pedia el Rey de Por-

togal. 

Señor , por la r e c o n c i l i a r o n é paz del a m a n o l ina je Dios n u e s t r o R e -
den to r m u c h a s y n j u r í a s su f r ió , é vos por l a paz de vues t ros regnos d e -
bés sol'rir la y n j u r í a , q u e paresge averos fecho el r e y de Por toga l , en 
asen ta r con s u gente a l ly donde asentó . P e r o q u e l a s u f r a y s vos por t r e -
g u a de qu inze d ías no me pa i e s?e q u e es seruipio vues t ro n i h o n r r a d e 
vues t ra corona rea l ; p o r q u e ven i r él allí con án imo de os y n j u r i a r , é 
p r o c u r a r agora t r egua de qu inze d ias p a r a poder a l f a r s u real en sa luo , 
¿qué o t ra cosa ser ia s ino a v e r cunp l ido todo s u propósi to de hazer v e r d a -
dera la f a m a de que s u yntengion f u é de d i v u l g a r en cómo tenia pues to 
sitio sobre la c ibdad do vos es tays , é q u e lo p u s o q u a n d o lo en tendió po-
ner , é lo algo q u a n d o lo quiso a l e a r , é todo á s u sa luo , é sin resis tencia 
n i n g u n a ? Yo, s eñor , f a b l a r é en esta ma te r i a , no como fijo de la religión 
é abi to q u e resgebí, m a s como fijo del m a r q u é s de S a n t i l l a n a , mi p a d r e , 
q u e por el g r a n d e exergigio de las a r m a s s u y o é d e sus progeni tores , f u é 
e x p e r i m e n t a d o en es ta mi l i t a r d isc ipl ina N o es de s u f r i r , d i r ía yo , s e -
ñor , á n i n g u n d caua l l c ro , m a y o r m e n t e á u n rey t a n poderoso como vos 
soys , q u e o t ro rey e x t r a n j e r o venga á ponervos sitio den t ro d e vues t ros 
regnos, q u a n d o quis iere , é lo levante sin daño , q u a n d o en tend ie re q u e le 
cunp le . Sa luo nescesídad cons t r inente , é si esta t r e g u a se fiziese es tando 
el r e y de Portogal e n otro q u a l q n i e r logar de vues t ros r eynos , flaqueza 
mos t r a r í amos , é ven ta j a dar íamos á los por togueses q u e e n t r a r o n , y es tán 
en ellos con tan to escándalo é y n j u r i a v u e s t r a , é de todos vues t ros subdi -
tos. P u e s m u c h o m a y o r flaqueza nues t r a p a r e s c e r i a s i s e otorgase, av i en -
do venido é es tando al l í donde está, | a q u a l es tada , no á la g randeza de 
s u hues te , no á l a f u e r c a de su v i r t u d , nin menos á la flaqueza de v u e s -
t ro poderío se d e u e y n p u t a r , mas á la dísposigion q u e fa l l a ren p a r a y n -
ped i r la sa l ida de vues t ros caua l le ros , caso q u e m u c h o s más fuesen q u e 
los por togueses . E s t e y n p e d i m e n t o qu i t ado , ¿quién ynpid i r ia la venganca 
de la y n j u r i a q u e a n t e los ojos tenemos, si no fuese g r a n d flaqueza n u e s -
t r a é subjegion o torgada á los portogueses? Los q u a l e s , pues no vinieron 
p o r la p a r t e donde la for ta leza se d e u i a socorrer , n i su es tada al l í y n p i -

( 
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d e los m a n t e n i m i e n t o s é o t r a s cosas nesgesa r i a s á la g i b d a d , c l a ro p a -
resge a v e r v e n i d o sólo po r a d q u i r i r g lor ia d e la f a m a q u e h a n d i v u l g a -
do . E s t a po r gier to d e v e n l l e v a r s a n g r i e n t a , é non as i l imp ia como p r e s u -
m e n l l e v a r , p o r q u e a l l í d o p u b l i c a r o n t ener s i t i ada v u e s t r a p e r s o n a r ea l , 
se sepa a s y m i s m o q u e ov ie ron e l pago de s u i nd i sc r e t a osad ía . Ca d e o t r a 
gu i sa s e r i a m o s t r a sg re so re s d e las l eyes d e la c a u a l l e r í a , q u e de f i ende la 
d i s imulag ion de s e m e j a n t e y n j u r i a , t e n i e n d o c o m o teneis por la g r ac i a d e 
Dios f u e r g a s p a r a la venga r . E m u c h o d e v r i a g e m i r v u e s t r o e s t a d o r e a l , 
m u c h o v u e s t r a h o n r r a , m u c h o los g r a n d e s é los generosos , los c a u a l l e r o s 
é h ida lgos , é g e n e r a l m e n t e todos vues t ro s r egnos , si de ta l y n j u r i a no s e 
m o s t r a s e s en t imien to con o b r a . 

Ave i s d e cons ide ra r , m u y poderoso señor , q u e d u r a r e l los e n a q u e l 
l u g a r m u c h o s ni pocos d i a s , c a so q u e la p e n a de l t i enpo é el d a ñ o q u e 
r e sg iben d e v u e s t r a a r t i l l e r í a pod iesen s o f r i r , n o s e r i a pos ib l e s o f r i r l a 
f a l t a d e los m a n t e n i m i e n t o s q u e la g e n t e q u e enb ió la R e v n a , q u e está 
pues t a á s u s e s p a l d a s les faze . A s y q u e d e nesgesar io les c o n v e r n á a l g a r -
se de a l l í é se b o l u e r ; é á la b u e l t a q u e f azen los exé rc i tos s in f aze r 
f r u t o en su sa l ida , c a b s a les e s d e g r a n d e flaqueza: los b r a g o s se e n f l a -
q u e c e n j u n t a m e n t e con los á n i m o s , é no b u e l u e n con a q u e l v igor q u e 
sue len á la f a z i e n d a , é a s í b ien es d e c ree r q u e el o r g u l l o q u e es tos p o r -
togueses t r a y a n q u a n d o al l í v in i e ron , el poco f r u t o q u e h a n c o n s e g u i d o 
é el m u c h o t r a b a j o q u e h a n padesc ido , les h a en f l aqueg ido é c o n v e r t i d o 
más en deseo d e r e p a r a r q u e d e p e l e a r . Rep re sén t e seos , s eño r , q u á n t a 
f u e r g a é q u á n t o desseo d e b a t a l l a l l e v a u a v u e s t r a h u e s t e q u a n d o p o c o h á 
l ú y s t e s á T o r o á p r e s e n t a r la b a t a l l a a l r ey d e P o r t o g a l , é p e n s a d t a n -
bien q u á n t a flaqueza é d e s o r d e n á la b u e l t a t r a y a m o s po r n o c o n s e g u i r 
el e fec to d e lo q u e p e n s á u a m o s , d e lo q u a l si los enemigos f u e r a n a v i s a -
dos p u d i e r a n con pocos d e s b a r a t a r toda a q u e l l a m u l t i t u d d e g e n t e q u e 
a l l í con V u e s t r a A l t e z a v e n í a m o s , si Dios n o les gegara el v e r d a d e r o e n -
t end imien to . D e s t a c e g u e d a d , m u y poderoso s e ñ o r , devenios ca r e sge r , 
p u e s vemos la r a z ó n j u n t a con la e x p e r i e n c i a , q u e nos av i sa é a m o n e s t a 
lo q u e d e u e m o s faze r . E a l l e n d e des to es d e p e n s a r q u e el los e s t án en 
t i e r r a a j e n a , q u e n a t u r a l m e n t e les p o n e t e m o r . E de los ca s t e l l anos q u e 
con el los e s t án , no b ien s egu ros , b i e n t r a b a j a d o s a s i m i s m o é m u y f a t i g a -
d o s d e la f o r t u n a d e l t i enpo, q u e h a n p a s a d o en el c a m p o los v u e s t r o s , 
po r la g r ac i a d e Dios, todos deseosos d e v u e s t r o se ru ig io é se v e n g a r d e 
a q u e l l a osad ía q u e los p o r t o g u e s e s h a n comet ido , é s u s p e r s o n a s é s u s 
caua l l o s h a n es t ado e n casas d e f e n d i d o s d e l a f o r t u n a de l y n v i e r n o , e s t án 
eso m i s m o m u y d i spues tos p a r a la b a t a l l a , p o r q u é e l los s a l en , é los c o n -
t r a r i o s b u e l u e n . Conosged pues , s e ñ o r , l a v e n t u r a q u e d i u i n a m e n t e se os 
olresge: s a b e d u s a r de l l a é n o la p e r d a y s n in la p r o l o n g u e y s , p o r q u e non 
f a g a y s v u e s t r a qu i s t ion y n m o r t a l . L a q u a l o t o r g a n d o t r e g u a s de n e s g e -
sar io d u r a r á , é a n d a r é i s l u c h a n d o con l a s m u d a n g a s q u e la f o r t u n i sue l e 
faze r , e n las q u a l e s v u e s t r a s f u e r g a s r e a l e s po r la divis ión d e v u e s t r o s 

r e y n o s se en f l aquesge rán d e tal m a n e r a , q u e no p o d r e y s n e g a r á los v u e s -
t ros las m e r g e d e s q u e os d e m a n d a r e n , n i c a s t i ga r los y e r r o s q u e f i z i e r e n , 
po r l a nesges idad c o n t i n u a q u e te rne is de l los . E así en poco t i enpo os 
q u e d a r á t an poca f a c u l t a d p a r a d a r , é menos p a r a u s a r d e la j u s t i c i a , 
q u e e s v u e s t r o oficio p r o p i o , d o n d e se segu i r í a d e nesgesar io q u e es tos 
vues t ro s r e g n o s se convi r t i esen en u n a c o n f u s i o n d e t i r a n í a , é e n u n a d i -
solugion d e ladronigios d e q u e Dios f u e s e d e s t r u i d o , é vos, s e ñ o r , p o d r i a 
ser q u e oviésedes a l g u n a ten tag ion po r el p e c a d o d e la neg l igeng ia . 

D e m í , señor , vos d igo , c o m o q u i e r q u e las a r m a s no sean d e mi áb i t o 
é re l ig ión; p e r o p o r q u e veo es to conge rne r t an to á la h o n r r a d e v u e s t r a 
co rona r e a l é á la d e f e n s a des t a v u e s t r a t i e r r a , q u e es mi p rop i a n a t u r a -
leza, é á la p a z é s e g u r i d a d de l l a , es tó m u c h o más d i s p u e s t o p a r a v e e r 
lo q u e Dios q u e r r á d i spone r d e m i án ima en la o t r a ' v i d a , q u e lo q u e e s -
tos po r togueses q u e r r á n f a z e r d e mi p e r s o n a en es ta . 

11. 

Razonamiento fecho por Alonso de Quintanilla á los procuradores del 
reino para que fiziesen las hermandades. 

N o n sé y o , señores , se p u e d a m o r a r t i e r r a q u e s u d e s t r u y g i o n p r o -
p i a n o n siente; á d o n d e los m o r a d o r e s de l l a son ven idos á t a n e x t r e m o 
v i i fo r tun io q u e h a n p e r d i d o la de fensa , q u e a u n á los a n i m a l e s b r u t o s 
es o to rgada . N o n nos d e b e m o s q u e x a r po r g ier to , señores , d e los t i ranos-
n ía s q u e x é m o n o s d e n u e s t r a cova rd i a ; n in nos q u e x e m o s d e los r o b a d o -
res , m a s q u e x é m o n o s d e n u e s t r o g r a n s u f r i m i e n t o , d e n u e s t r a n e g l i g e n -
gia, d e n u e s t r a d i scord ia é d e n u e s t r o m a l o é poco consejo , q u e los ha 
c r i ado é d e p e q u e ñ o n ú m e r o h a fecho g r a n d e é poderoso . Ca s in d u b d a . 
si b u e n consejo toviésemos, n in ov ie ra tan tos m a l o s , n in s u f r i é r a m o s tantos 
m a l e s . E lo más g r a u e q u e yo s iento es q u e a q u e l l a l i b e r t a d q u e la n a -
t u r a nos d io é nues t ro s p rogen i to res g a n a r o n con b u e n e s f u e r g o , n o s o -
t ros la avenios p e r d i d o é c a d a d i a p e r d e m o s con oovard ía é c a y m i e n l o , 
somet iéndonos á aque l l o s q u e si razón é conse jo tomésemos , poca h o n r r a 
se g a n a v a en los t ene r p o r s ie rvos é mergena r io s . D e lo q u a l si non nos 
l i b e r t a m o s podiendo, ¿quién podr ia e x c u s a r q u e non c r e s c a m á s s u t i r a n í a 
é n u e s t r a sub jeg ion [ seyendo] s u j e b t o s á ma los é pe rve r sos h o n b r e s q u e 
a y e r e r a n s e r u i d o r e s é oy los ueemos señores , p o r q u e t o m a r o n ofigio d e 
r o b a r ? N o n he redas t e s po r c i e r to , señores , es ta sub jeg ion q u e padescés d e 
v u e s t r o s antesgesores , los q u a l e s , c o m o q u i e r a q u e f u e s e n p e q u e ñ o n ú m e -
r o , en a q u e l l a t i e r r a d e las A s t ú r i a s , do y o soy n a t u r a l , p e r o con d e s e o d e 
l i b e r t a d , c o m o va rones g a n a r o n toda la m a y o r p a r t e d e l a s E s p a ñ a s , q u e 
o c u p a u a n los m o r o s , e n e m i g o s d e n u e s t r a s a n t a fee . E s a c u d i e r o n d e sy el 
y u g o de s e r u i d u m b r e q u e t e n i a n . N i n menos t o m a m o s doc t r ina d e a q u e -
llos b u e n o s cas te l l anos q u e fizieron el e s ta tua del conde F e r o a n d G o n -
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«jalez, su señor, é s iguiéndola, ganaron l iber tad pa ra él é para ellos; nin 
menos la tomamos de otros notables varones , c u y a memoria es y n m o r -
tal en las t ierras, p o r q u e ganaron l iber tad pa ra sy é para sus reynos é 
provincias: los quales ovieron gloria en ser l ibres é nosotros avernos p e -
na por ser sujectos. 

Muchas veces veo, señores, que a lgunos su f r en con poca payiengia el 
y u g o suave, que por ley é razón devemos al cetro real , é nos a g r a v i a -
mos, é gastamos, é a u n t r aba j ando buscamos fo rma para nos l ibe r t a r de 
é l , é desta otra subjecgion que pecamos en su f r i r por ser contra toda ley 
divina é vmana,¿non t raba ja remos é gas taremos por ser exentos? Non pue-
do yo por c;ierto, señores, entender cómo pueda seer cjue l a n&s^ION CÍIS— 

tel lana, que nunca buenamente sufr ió ynper io de gente ex t r aña , agora 
por fa l ta de buen consejo s u f r a cruel señorío d e la suya é de los malos 
é perversos della. No tengamos por Dios, señores, nues t ro entendimien-
to tan amort iguado é ocupado de ygnorangia , q u e perdamos nuestra l i -
bertad é non la cobremos pudieudo cobrar la ; nin resfr ie tanto en nosotros 
la caridad é se oluide el amor de nuestras cosas propias, que non s y n t a -
mos el perdimiento nues t ro é dellas. É remediemos luego los males que 
vienen de los honbres antes que uengan los q u e nos pueden venir de 
Dios; é como avernos miedo á los malos en la t ierra , ayamos miedo á 
Dios en el cielo: el qua l a lgunas vezes da g randes puniciones en las 
t ierras tanbien á los buenos como á los malos por diversos respectos, 
conviene ¡i saber , á los malos porque son malos, é á los buenos, a u n q u e 
buenos, porque consienten los malos, é podiéndolos castigar é correxir , 
dexanc re sce r sus pecados é maldades , dello por negligencia; dello por 
poca osadía; dello por ganar ó por no perder ni gas tar ; dello por c o u -
plazer é por non desplazer á los malos é perversos t i ranos ó por non mos-
trarlos enemistad, ó por otros respectos ágenos, mucho de aquello, que 
honbre bueno é recto es obligado de fazer . É estos tales, como quiera 
que non son partícipes con los malos en los males, pero son partícipes con 
ellos en suf r i r é padescer las puniciones generales que Dios enbia en las 
t ierras, porque consintieron los malos, é non los castigaron, é resistieron 
podiéndolo fazer . 

Nosotros, señores, visto lo que veedes é considerando lo q u e cada vno 
de vosotros considera, nos movimos por seruicio de Dios é por el bien é 
lilxjrtad de la t ierra á procurar con vosotros q u e esta congregación se 
fiziese, teniendo creydo que este vuestro jun tamien to non es de la ¿alidad 
de otros, donde muchas vezes acaece q u e en el fin é en los caminos p a -
ra el fin ay diversos consejos é opiniones cont rar ias vnas de otras, antes 
creemos verdaderamente que todos vnánimes vays á un fin, é tanbien 
pensamos que os conformareys en tomar los caminos más ciertos p a r a 
lo conseguir; é si esto de vosotros non conosciésemos, vauo seria por c i e r -
to nuestro t rabajo é mucho más ynút i l seria mi f ab la , é por tanto' non 
me deterne mucho en recontar los males , que suf r imos é padesgemos, 

porque cada vno de vosotros lo sabe é aun lo siente; pero breuemente 
diré el remedio que nos paresce pa ra ellos, porque oydo por vosotros lo 
aproveis é enmendeis , segund os pareciere. Siete cosas onorables, seño-
res, á mi parescer se deven considerar en esta fazienda, q u e quereis c o -
mencar . La pr imera, si es seruicio de Dios é del rey é de la r eyna nues-
tros señores. L a segunda es de considerar quién soys vosotros. La t e r -
cera, quién son aquellos con quien debatís . La qua r t a , la calidad de la 
cosa sobre que debatimos. L a qu in ta , en qué t ierra es el debate. L a s e x -
ta, qué cosas son nesgesarias pa ra aquello que queremos comen<;ap. L a 
sétima é postr imera, qué es el pro ó el daño q u e en el fin se nos puede 
seguir. Quanto á lo primero, non es nescesaria mucha plática, porque 
manifiesto es el seruicio grande que fazemos á Dios é al rey é á la r e y -
na , nuestros señores, sí tomamos consejo é ponemos en obra de castigar 
los tiranos é da r paz al reyno en general é á cada vno dél en especial. 
Quanto á lo segundo, menos taré larga fab la , porque sabido es que v o -
sotrossoys honbres camilleros, é fijosdalgo,é cibdadanos, é labradores de-
seosos de paz é sosiego del reyno, é asimismo que sabéis seguir la g u e r -
ra quando conviene, é procurar la paz quando cunple , é veedes q u e es 
nescesario. Lo tercero sabemos é conoscemos bien, que debatimos con 
honbres t iranos, ladrones é robadores, á quien su mismo ye r ro faze n a -
turalmente covardes. Vimos en el tienpo de las otras hermandades p a -
sadas, do padescimos tantos rrobos é males como agora padescemos, q u e 
solamente del miedo de sus congregaciones é hordenan<;as vno dellos 110 
parecía en el reyno, é du ra ran fasta hoy en sus destierros si nosotros d u -
ráramos en nuestras hordenancas. Vimos asymismo quel rey é la r e y -
na, comencando á fazer jus t ic ia de a lgunos dellos en Segovia, luego q u e 
regnaron, quántos dellos huyeron é quánta paz é sosiego por aquel la c a b -
sa se siguió en la t ierra, la qua l lasta oy se cont inuara , si la diuision del 
rey de Portogal no yntervíniera . Asy que , señores, por yspirencia v e e -
mos que nuestra quistion es cbn gente á quien su maldad faze ílacos é 
liuydores, los quales non tienen más esencia ni resistencia de quan ta vie-
ren nuestra paciencia é poca diligencia. L a calidad de la cosa sobre q u e 
debatimos, que fué la qua r t a par te de mi diuision, es sobre defensión de 
nuestras ]>ersonas, de nuestras honrras , é de nues t ras faziendas, é de 
nuestras vidas é l iber tad, que veemos se perder é desminuyr . 

Considerad agora, señores, si son estas cosas de calidad que deuan 
seer remediadas, é q u e os apremien á j u n t a r , é concordar para el reparo 
é restauración dellas eso mismo. Considerad qué vida seria la nues t ra , si 
no la remediásemos con gran par te de lo que tenemos, é si non con par te 
con todo quan to tenemos, porque seamos honbres l ibres, como lo d e u e -
mos seer, é non subjelos como lo somos. La1 quinta razón, q u e f u é saber 
en qué tierra debatimos, á mí paresce, señores, esta nues t ra quistion non 
es la enpresa de Vl t r amar , nin menos avernos de y r á conquis tar reynos 
nin provincias ex t rañas . L a conquista que avernos d a l'azer en nuestro 
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r e g n o es, en n u e s t r a t i e r r a e s , en n u e s t r a s v i l las é g i b d a d e s e s , en n u e s -
t ros canpos, en n u e s t r a s c a s a s é h e r e d a m i e n t o s es , d o n d e e s t a n d o j u n t o s 
é concordes, s e g u n d e s p e r o q u e l o seres , non d igo y o aque l l o s pocos é 
ma los t i ranos , m a s á todo el r e s t a n t e d e l m u n d o q u e viniese podr i ades 
resis t i r é d e f e n d e r é a u n o f e n d e r , p o r q u e , como sabes , g r a n d d i f e r e n -
c i a ay de las f u e r c a s d e a q u e l q u e de f i ende lo s u y o é en lo s u y o , á l as 
del ladrón q u e v i e n e á la c a s a a g e n a é por lo a g e n o . L a s e x t a ve r l a s c o -
sas q u e p a r a el r emed io des t a n u e s t r a r e q ü e s t a son nesgesar ias , l a s q u a -
les , segund p e n s a m o s , son t res . L a p r i m e r a e s el d ine ro ; s e g u n d a , g e n t e 
é cap i tanes ; t e rge ra , h o r d e n a n g a s por d o n d e nos g o v e r n e m o s . E q u a n t o 
toca a l d inero , s e g u n d los c l amores q u e c a d a v n o en espegial é á lodos 
en genera l veemos faze r p o r los m a l e s q u e re sg iben , non c r e e m o s q u e h a -
y a persona q u e n o n d é la m i t a d d e todos sus b ienes , po r non t e n e r l a o t r a 
m e y t a d en su p e r s o n a é d e sus fijos é p a r i e n t e s s e g u r a : p u e s ¿ q u i n t o 
más dará la p e q u e ñ a é b i e n p e q u e ñ a c a n t i d a d q u e le podrá c a b e r en los 
r epa r t imien tos , q u e se f a r á n en los p u e b l o s p a r a esta faz ienda? L a s e -
g u n d a es a v e r g e n t e é c a p i t a n e s , é p a r a a v e r esto non avernos d e y r f u e -
ra d e nues t ro r e g n o , p o r q u e d e n t r o dé l a b u n d a m o s en agas n ú m e r o d e 
gente , s ab ia en la g u e r r a é bien a r m a d a , ta l y t a n t a q u e non es n e s g e s a -
r io , n in m u c h o t r a b a j o , n in p e n s a m i e n t o p a r a la a v e r . L a t e r g e r a cosa es 
cons t i tu i r n u e s t r a s h o r d e n a n g a s , é e s t a tu to s , é p e n a s , s egund se r e q u i e r e 
á los delictos é c r í m e n e s q u e se comet ie ren ; é p a r a es to , señores , teneis 
la vo lun tad de l r e y é d e la r e v n a , q u e vos d a r á f a c u l t a d é a c t o r i d a d 
p a r a las f aze r é p o d e r p a r a las s e c u t a r é t ene r v u e s t r a j u r i sd i c ion a p a r -
t a d a de la o r d i n a r i a en los p u e b l o s , d e ta l m a n e r a q u e non podes a v e r 
es torvo n i n g u n o d e su j u r e d i g i o n en lo q u e qu i s i e rdes c o n d e n a r é sa l -
u a r , é vos da rán a s y m i s m o todo e l f a v o r q u e nesgesar io f u e s e p a r a es to 
q u e con el a y u d a d e D ios q u e r é s c o m e n g a r . 

V e n g a en efec to ; a s y q u e l m a y o r t r a b a j o des t a n u e s t r a o b r a es p r i n -
c ip ia r l a . E s t o fecho, la cosa m i s m a a b r i r á los c a m i n o s p a r a el fin q u e 
deseamos con el a y u d a d e D ios , en el q u a l q u a n t o m a y o r fee t o u i e r d c s 
t an to más gier to t enés el e fec to d e la j u s t a petigion q u e le fizierdes. B ien 
c r eo yo . señores , q u e a y a a l g u n o s á q u i e n e s to se f a r á dif igi l , c r e y e n d o 
q u e non nos p o d r e m o s j u n t a r , é j u n t o s non nos p o d r e m o s c o n c o r d a r n in 
[ f ace r ] los r e p a r t i m i e n t o s d e los d i n e r o s é o t r a s cosas q u e son necesa r i a s . 
E cerca d e es to , non p a r e s c e q u e d e v e a v e r d i f i cu l t ad n i n g u n a , p o r q u e to-
dos s a b e m o s q u e la m a y o r p a r t e d e l r e g n o d e b u e n a v o l u n t a d viene en es ta 
c o n t r i b u y e r o n , é q u e n i n g u n o s a y q u e la c o n t r a d i g a n , é si los a y , son b i e n 
pocos, los q u a l e s , v i éndose f u e r a de l benef ic io é v t i l idad q u e de n u e s t r a 
h e r m a n d a d se p u e d e s e g u i r , ¿qu ién d u b d a q u e non q u i e r e n seer c o n p r e -
hend idos en e l l a , po r s e g u r i d a d s u y a é d e lo suyo? O t r o s a l g u n o s a y 
q u e d u b d e n en la cons t i tuc ión des t a n u e s t r a h e r m a n d a d , r e c e l a n d o seer 
cosa de c o m u n e r o s , é d e p u e b l o s d o av ia d ive r sa s op in iones é v o l u n t a -
des , las q u a l e s p o d r í a n seer de t a n t a d i scord ia q u e lo d e r r i b a s e n é d e s -

t r u y e s e n todo , s e g u n d se fizo e n las o t r a s h e r m a n d a d e s p a s a d a s : d e lo 
q u a l se s igu i rá q u e d a r los p u e b l o s é p e r s o n a s s i n g u l a r e s de l los , m u c h o 
más e n e m i s t a d o s con los a l c a y d e s é t i r anos , é con los r o b a d o r e s , é p o n e r -
nos en m a y o r s u j e b e i o n d e la q u e a g o r a t e n e m o s , é p a r a t a n t e a r es te r e -
Celo, son d e n o t a r dos cosas . L a p r i m e r a e s q u e si l a s o t ras h e r m a n d a -
des p a s a d a s non p e r m a u e s c i e r o n en su h ú r d e n é cons t i tuc ión q u e c o m e n -
t a r o n , a q u e l l o f u é p o r q u e se e n t r e m e t i e r o n á j u z g a r é e n t e n d e r e n m u n -
chas cosas más d e lo q u e les pe r t enec ía é conven ia q u e e n t e n d i e s e n , é 
nosotros n i n g u n d caso o t ro avernos de f aze r h e r m a n d a d , s a l u o a q u e l q u e 
v ié remos seer nescesa r io p a r a s e g u r i d a d d e los c aminos é p a r a reses t i r é 
cas t iga r los r o b o s é p re s iones q u e se f azeu . L a s e g u n d a es q u e l r e y don 
E n r r i q u e q u e las a v i a d e s u s t e n e r é f a v o r e s c e r , e s t e l as c o n t r a d e z i a é r e -
p u n n a u a d e tal m a n e r a q u e las d e r r i b ó é d e s t r u y ó en poco t i enpo . E es -
to t enemos agora po r el c o n t r a r i o , p o r q u e l r e y é r e y n a , n u e s t r o s s e ñ o -
res , q u e son o t ros q u e l r e y dou E n r i q u e e r a , q u i e r e n é les p l aze q u e 
estas h e r m a n d a d e s en sus r egnos se y n s t i t u y a n é e s t a b l e s c a n ; é d a n s u s 
c a r t a s p a r a ello é l as q u i e r e n con g r a n d v o l u n t a d l a u o r e c e r é a y u d a r , d e 
m a n e r a q u e p e r m a n e s c a n , c o n s i d e r a n d o el g r a n seru ig io d e Dios é s u y o 
é la paz é sosiego q u e en s u s r egnos de l l a s se p u e d e n s e g u i r . E p o r t a n -
to el p a r e s c e r d e l señor p rou i so r é mió , s e r i a q u e l u e g o d e b é s d i p u t a r 
e n t r e uosotros , c a u a l l e r o s é l e t r a d o s , que v e a n los casos des t a h e r m a n d a d 
q u e devemos f aze r , q u á l e s é q u á n t o s deven s e r , é sobre l los e s t a b l e s c a n é 
y n s t i t u y a n las l eyes é h o r d e n a n g a s q u e e n t e n d i e r e n , é con las p e n a s , q u e 
les paresc ie re . A s y m i s m o se d e u e d e p u t a r e n t r e voso t ras p e r s o n a s q u e 
e n t i e n d a n luego en el r e p a r t i m i e n t o de l d i n e r o , cómo y q u á n t o se d e u a 
r e p a r t i r , é coger , é q u é p e r s o n a s lo deuen p a g a r . E o t rosy en la g e n t e 
q u e se d e u e j u n t a r , é en los cap i t anes q u e se d e b a n e leg i r , é q u á n t o e s -
t i pend io se les d e u e d a r . E es to fecho e s p e r a r e m o s e n el a y u d a d e D ios 
q u e consegu i remos el fin q u e deseamos , g o z a n d o d e toda l i b e r t a d é s e -
g u r i d a d d e n u e s t r a s p e r s o n a s é b i e n e s , é pon iendo la t i e r r a en toda paz é 
sosiego, q u e f u é la s é t ima y ú l t i m a p a r t e d e m i prepos ig ion . 

m . 

Razonamiento del condestable Conde de llar o, fecho al arzobispo de To-
ledo, para le quitar del partido del Rey de Porlogal. 

Yo, s e ñ o r , t engo c r e y d o q u e m a y o r f a m a d e magní f i co os d ió v u e s t r a 
n a t u r a l e z a , q u e os p u d o d a r v u e s t r a d i g n i d a d ; p e r o si los a c to s d e l a 
magui f igengia ca resgen d e jus tág ia , en r a z ó n , m á s s e r á n r e p u t a d o s ac tos 
d e h o n b r e v o l u n t a r i o q u e d e magnif ico . O y d o avernos d e vos , s e ñ o r , 
m u n c h a s vezes q u e avés se rv ido b ien al r e y é á la r e y n a , s eyendo 
p r í nc ipe s , é q u e los avés t en ido en v u e s t r a casa a l g u n o s t i enpos , é avés 
pasado a l g u n o s t r a b a j o s , f a s t a q u e por la g r ag i a de Dios son ven idos a l 
e s t ado r e a l , é q u e avés g a s t a d o con ellos a l g u n a s s u m a s d e d ineros , é 
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t r a b a j a s t e s eso m i s m o e n s u ca samien to , é en l a s o t r a s (cosas) q u e r e -
con t aya , l a s q u a l e s d e z i s q u e son p ú b l i c a s é s a b i d a s po r todos los de l 
r e y n o , é c o n c l u y s s o b r e todo d e a v e r v e n g a n z a d e s t a i n g r a t i t u d , q u e 
c o n t r a vos dezis q u e h a n m o s t r a d o . V e r d a d e s <;ierto, s eño r , q u e m e j o r 
f u e r a , n in vos r e p e t i r v u e s t r o s s e r u i g i o s . n i n m e n o s r e c o n t a r y o lo q u e l r ey 
é la r e y n a h a n f e c h o p o r vos , p o r q u e r e p e t i r e l b e n e f i c i o p a r e s g e a u i s a r 
la y n g r a t i t u d . P e r o t a n t o é po r t a n t a s p a r t e s los p u b l i c a y s po r y n g r a t o s , 
q u e se rá f o r j a d o d a r r a z ó n des ta y n g r a t i t u d q u e los y n p u t a y s , p o r q u e 
n o n ay serui? ios t an p u r o s n in t a n pe r fec tos q u e a l g u n a s vezes non t engan 
m i s t u r a d e ta les co sa s , d e l l a s sec re tas , d e l l a s p ú b l i c a s , po r l as q u a l e s los 
s eño re s p u e d a n d a r r a z ó n d e sí q u a n d o s o n r e p r e h e n d i d o s d e y n g r a t o s . " 

V o s , señor , s a b e s b i e n l a s g u e r r a s , t i r a n í a s é o t r a s g r a n d e s d e s t r u y g i o -
nes pocos d í a s h a p a s a d o s e n es tos r egnos , p o r l a y n o b i d i e n g i a q u e vos ó 
a l g u n o s c a u a l l e r o s é p e r l a d o s del los , m o s t r a s t e s c o n t r a el r e y don E n -
r i q u e , q u e Dios h a y a , q u a n d o a lcas tes eu Á u i l a p o r r e y a l p r í n c i p e don 
A l o n s o su h e r m a n o , é s e h i zo a q u e l l a d i u i s i o n q u e s a b e y s en t a n t a d e s -
t r u y g i o n des tos r e y n o s , l o q u a l uos p r i n c i p a l m e n t e sos touis tes , p u b l i -
c a n d o casi po r t o d a la x r i p s t í a n d a d q u e c o n s a n a c o n c i e n c i a non p o d i a -
d e s so f r i r q u e l p r í n c i p e don A l o n s o , fijo d e l r e y d o n J u a n , d e q u i e n 
t an tos b i e n e s é m e r c e d e s av i ades r e s a b i d o , p e r d i e s e la subces ion d e s -
tos r e g n o s q u e d e d e r e c h o le pe r t enesc ia , é l a o v i e s e a q u e l l a señora d o -
ñ a J u a n a , q u e se d e z i a fija de l r ey don E n r r i q u e , p o r q u e e r a d e s yn t ' o r -
m a d o d e y n f o r u i a c i o n t a l , q u e s a n e a b a v u e s t r a c o n c i e n c i a q u e nin e l la 
pod ia se r s u fija, n in p o r cons igu ien te d e u i a a v e r e s t a subces ion q u e 
p r o c u r a v a . M u e r t o el p r í n c i p e , r e c e l a n d o l a g rane l e n e m i s t a d q u e l r e y 
d o n E n r i q u e t en ia c o n v o s po r las cosas p a s a d a s , a c o r d a s t e s d e to -
m a r po r e s c u d o d e v u e s t r a d e f e n s a á la R e y n a , q u e e s tonces s u b c e d i ó 
p r i n c e s a , é f u é j u r a d a p o r s u b c e s o r a en l u g a r d e s u h e r m a n o . S a -
b é s eso m i s m o q u e l r e y d o n E n r i q u e se d e t e r m i n ó d e os d e s t r u y r en 
v e n g a n g a d e lo q u e c o n t r a él comet i s t e s é fez i s t es c o m e t e r á o t r o s , é 
a t r a x o á e l lo al m i s m o d o n J u a n P a c h e c o é a l a r g o b i s p o d e Sev i l l a é á 
o t ros p e r l a d o s é c a u a l l e r o s de l r e y n o q u e ' e s t a b a n c o n él en O c a ñ a , los 
q u a l e s sé y o b ien q u e s e c r e t a m e n t e j u r a r o n s o b r e el c u e r p o d e N u e s t r o 
S e ñ o r v u e s t r a d e s t r u y e i o n , por las i n j u r i a s q u e a l g u n o s de l los se q u e x a -
u a n a v e r d e vos r e s c e b i d o ; y t a n b í e n po r d a r p a z e n la t i e r r a , l a q u a l 
d e z i a n q u e vos c o n t i n u a m e n t e t u r b á u a d e s . É c o m o e s t o f u é s a b i d o p o r 
la R e y n a , d e l i b e r ó l u e g o d e os d e f e n d e r , é d i s p o n e r á todo t r a b a j o po r 
l i b r a r , é a u n l i b ró v u e s t r a p e r s o n a é e s t a d o d e a q u e l y n f o r t u n i o , q u e po r 
e s tonces se os a p a r e j a u a . 

Vos , s e ñ o r , s a b é s b i e n y en lo y n t r y n s i c o d e v u e s t r o pecho c o n o -
oeys q u e , s e g u n d los e x c e s o s pasados , no p o d i é r a d e s s e g u r a m e n t e s o s -
t ene ros , sin t e n e r a l g u n d a n p a r o c ier to d e p e r s o n a r e a l , po r c u y o r e s -
pec to fuésedes d e f e n d i d o é aca t ado , s e g u n d q u e lo l 'uys tes p o r l a ' R e y n a 
t o d o e l t i e n p o q u e c o n e l l a e s tuu i s t e s ; é a l l e n d e d e s t o s a b é s los benef ic ios , 

h o n r r a s , d á d i v a s é m e r c e d e s d e d ine ros é o t r a s cosas q u e l r e y é la r e y n a 
m u n c h a s vezes vos f izieron, l a s q u a l e s b ien c o n s i d e r a d a s s in d u b d a , y n -
c u r r i a d e s vos á eHos en m a y o r ca so d e y n g r a t i t u d , si dexásedes d e los 
s e r u i r , q u e ellos á vos si non r e m u n e r a s e n á v u e s t r a u o l u n t a d los s e r u i -
C ¡ o s q u e t a n t a s vezes repe t í s a v e r i e s fecho . T a n b i e n sabés q u e po r s o s t e -
n e r á vos solo, d e x ó la R e y n a d e a v e r po r s e r u i d o r e s á o t ros m u n c h o s 
g r a n d e s d e l r e y n o , q u e por v u e s t r a o a b s a se e x c u s a u a n d e la s e r u i r . 

P e r o d e x e m o s a g o r a , señor , la f a b l a d e los ca rgos secre tos q u e vos t e -
nés de l r ey é d e la r e y n a é d e los servic ios púb l i cos , q u e vos dezis q u e 
les fezis tes . S a b é s b i e n , señor , q u e m u e r t o el r ey d o n E n r r i q u e fu i s t e s á 
Segouia , d o n d e besas tes la m a n o á la r e y n a , é la r e c e b i s t e s é j u r a s t e s 
p ú b l i c a m e n t e s o b r e u n l i b r o mi sa l po r v u e s t r a r e y n a é s e ñ o r a n a t u r a l , 
s egund q u e todos los más d e los pe r l ados é g r a n d e s é c a u a l l e r o s del r e g -
n o lo fizieron. A g o r a , señor , si m u d a y s el p ropós i to diez a ñ o s c o n t i n u a -
d o po r enojo d e t r e s meses , áv ido q u e r r í a s a b e r d e vos c ó m o podés s a -
near v u e s t r a conc ienc ia é g u a r d a r v u e s t r a h o n r r a , c o n t r a d i z i e n d o a q u e -
llo q u e t a n t o t ienpo y con t a n t a s yn l ' o rmac iones sos touis tes y t an poco 
ha q u e j u r a s t e s ; ó q u é casos d e y n g r a t i t u d p u e d e n ser es tos q u e dezis 
se r come t idos c o n t r a vos , d a d o q u e m u y m á s g r a u e s f u e s e n d e l o q u e 
vos r e c o n t a y s , q u e p u e d a n q u i t a r á la R e i n a el d e r e c h o d e s u subces ion 
e a b s o l u e r á vos del j u r a m e n t o q u e le fezis tes , s a l u o si p e n s a y s q u e l 
de recho d e seer ó n o seer r ey de Cas t i l l a , consis te s o l a m e n t e en tener ó 
n o n t ener á vos con ten to , y q u e solo vos por v u e s t r a a c t o r i d a d podés q u i -
t a r a q u e l l o , q u e m u c h a s vezes pub l i ca s t e s a v e r d a d o Dios p o r la s u y a . 
N o n p a r e s c e por c ier to , señor , c a b s a su f ic ien te p a r a q u e b r a n t a r el j u r a -
m e n t o é fidelidad q u e se d e u e a l r e y , p o r q u e non f a g a h o n r r a s á q u i e n 
^is meresce nin mercedes á q u i e n las d e m a n d a , caso q u e g e l a s a y a b ien 
se ru ido , p o r q u e es te tal , si non g a n a r e n o m b r e d e l ibera l , non p u e d e po r 
e l lo p e r d e r n o m b r e de rey nin el d e r e c h o d e s u r e y n o ; y n in po r es to q u e 
os p a r e s c a q u e la R e y n a o f e n d i ó á vos, nou d e v é s vos o f e n d e r á D i o s , 
q u e b r a n t a n d o lo q u e j u r a s t e s , n in ser c a b s a de t a n t o s m a l e s , como se 
s igu i r i an en es te regno si con el r ey de P o r t o g a l os j u n t á s e d e s p a r a f a -
zer en él d iu i s ion : d e la q u a l , c o m o d e p e c a d o sens ib le é m u y a b o m i n a -
b le , todos deue inos h u y r , e spec i a lmen te vos, s eño r , q u e d e los e s t r a g o s , 
gas tos é pe l igros d e la d iu i s ion p a s a d a , d e b r i a d e s y a es ta r e s c a r m e n t a d o 
é tener a n t e los ojos q u e c o m o q u i e r q u e t r a b a j a s t e s po r f a z e r r e y a l 
p r ínc ipe don Alonso , a n t e s fez is tes la d iu i s ion q u e v is tes q u e el r e y q u e 
pensa3tes . ¿E q u e r e i s a g o r a recaer en el y e r r o m i s m o , q u e vos conoscis tes 
a u e r c a y d o , q u a n d o t o m a s t e s á la ob id i enc i a de l r e y d o n E n r i q u e ? M i r a d 
b ien po r Dios, señor , q u e es tos m u d a m i e n t o s é v a r i e d a d e s en c o s a de 
tan to desc r imen , a l l e n d e de ser pe l igrosas é m u y c r i m i n o s a s , non en pe -
q u e ñ a y n j u r i a se r e p u t a n d e p r e sen t e d e tal h e d a d y tal d i g n i d a d , c o m 0 

vos, señor , tenés. Deveys eso m i s m o p e n s a r q u á n g r a u e cosa es d e sof r i r 
q u e os t engays por dicho d e q u i t a r r e y , é pone r lo en Cas t i l l a , por q u a l -
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q u i e r v o l u n t a d q u e os v in i e re , é q u e n o n a y a i s po r m a l q u e s o b r e e l lo se 

p o n g a el r e g n o en t i r an í a é en p e r d i c i ó n . 
É debe i s t a n b i e n cons ide ra r si p e r m i t i r á D i o s . é consen t i r án los h o n b r e s 

q u e vseis d e ta l v o l u n t a d , é q u e q u a n d o l o q u e s i s t e s v sa r , ovis tes m a y o -
r e s t r a b a j o s é pe l ig ros en lo q u e comet i s t e s q u e efectos d e lo q u e p e n s a s -
tes. É po r t an to , señor , b u s c a d p o r Dios la p a z q u e m u n c h a s vezes vos 
avernos o y d o dezí r q u e b u s c a y s , la q u a l por c ie r to n in f a l l a s t e s e n t o n c e s 
n in f a l l e r e y s a g o r a en regno d iu i so . E p u e s en diuis ion es c ier to q u e non 
se f a l l a , s epamos , s eño r , q u é . ¿ B u s c a y s p a r a la paz g e n e r a c i ó n de l r e y 
don J u a n , d e q u i e n t an tos c a r g o s c o n f e s a y s q u e teneys? E s t a e s s u fija 
Cierta, á q u i e n podéis se r g rades i j ido d e los b i enes q u e de l r ey s u p a -
d r e respeb is tes . ¿ B u s c a y s j u s t i c i a p a r a la subces ion? E s t a es l a q u e a f i r -
mas te s y e n m u c h o s t i enpos os y n f o r m a s t e s q u e la t i ene . ¿ B u s c a y s s o l e p -
n idad? E s t a es la q u e poco h a j u r a s t e s s o l e p n e m e n t e po r v u e s t r a r e y n a é 
s eño ra n a t u r a l , é es ta es la q u e s a b é s vos b ien q u e os f u é c o n p a ñ e r a en 
l a nesces idad é a n p a r o de v u e s t r o y n f o r t u n i o . E si e s t o q u e es m a n i f i e s t o 
con t r adez í s , é non sosegays y a v u e s t r o s p í r i t u . é os a l t e r a y s b u s c a n d o 
nuevos escánda los , ¿qué se p o d r á c r e e r de vos? Q u e b u s c a y s i n g r a t i t u d 
y n j u s t a é p e r j u r i o , é al fin escánda los , é t u r b a c i o n e s , é g u e r r a s , é l as d i -
u is iones e n q u e todos d izen q u e os de lec t ays po r sola v o l u n t a d , é non po r 
r azón . A s y q u e , señor , dad y a po r Dios a l g u n d reposo á v u e s t r o á n i m o , é 
l u e g o g o z a r e y s d e la paz q u e dezis q u e b u s c a y s , é f a l l a ro s e y s l i b re d e p a -
sión p a r a conosger d e r e c h a m e n t e con q u á n t a s a n i d a d d e v u e s t r a conciencia 
é h o n r r a d e v u e s t r o e s t ado d e v e y s c o n t i n u a r lo q u e comencas t e s é m a n t e -
ne r lo q u e j u r a s t e s á es tos n u e s t r o s s eño re s . 

É cerca d e la q u e r e l l a q u e t e n e y s po r es tos o f i c io sque ped í s , b i e n sabés 
vos, s e ñ o r , q u e seyendo p r í n c i p e s es tos nues t ro s señores , a l l e n d e d e os 
a v e r fecho en d ive r sa s vezes m e r c e d d e m u c h a s cont ias de d ine ros , p r o c u -
ras tes d e a v e r merced del r e y destos oficios, q u e d e m a n d a y s q u e son l o s 
p r i n c i p a l e s de s u casa , p a r a q u e se diesen á vos é á los v u e s t r o s . E c o m o 
q u i e r q u e vos seáis me recedo r d e g r a n d e s mercedes ; pe ro d e u i é r a d e s á 
m i p a r e s c e r m o d e r a r v u e s t r a d e m a n d a , é c o n s i d e r a r si e r a cosa r a z o n a b l e 
p e d i r a q u e l l o s oficios q u e los más p r inc ipa les s e ru ido re s é c r iados s u y o s 
t en í an é t ou ie ron sus p a d r e s é a vue los , s i r u i e n d o en ellos a l rey s u p a -
d r e é á é l , n o n m i r a n d o el d e s e r u i c i o g r a n d e q u e se le s i g u i r i a si po r 
t e n e r á vos solo con ten to descon ten t a se é a g r a u i a s e á los p r i n c i p a l e s d e 
s u c a s a c u y o s son, los q u a l e s t e m í a n po r c ie r to m a y o r r azón d e se a l t e -
r a r , é e s c a n d a l i z a r , si les q u i t a s e n lo s u y o , q u e vos tenés d e m e t e r e s -
cánda lo en el r egno , p o r q u e non os d a n lo a g e n o . 

É sy el e scánda lo q u e o t ro s fiziesen p e r t e n e s c i a á vos a m a n s a r po r ser 
p e r l a d o é s a c e r d o t e , ¿quán to m á s d e u é s a m a n s a r el v u e s t r o , é t e n p l a r e s t e 
v u e s t r o rencor q u e tene is , p o r q u e non vos d a n lo q u e o t ros b u e n a m e n t e 
poseen, é n o n yns i s t i r más en es ta q u e r e l l a q u e f azeys , solo p o r lo q u e toca 
á v u e s t r a ones tad? P o r q u e sy d e s m o d e r a d a f u é la d e m a n d a , más d e s o -
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nes to se r i a p e r s e v e r a r en e l l a , é m u n c h o m á s g r a v e é f eo t o m a r po r e l lo 
p ropós i to n u e v o p a r a m e t e r d ivis ion e n el r egno , p o r q u e p a r e s c e r i a q u e 
el a m o r q u e m o s t r á v a d e s t ene r al se ru ic io des tos n u e s t r o s s eño re s é el 
de r echo q u e p u b l i c a d e s t e n e r l a R e y n a á es tos r e y n o s q u a n d o d e m a n d á -
vades al r e y es tos oficios, n o n e r a po r r e spec to d e v e r t u d é v e r d a d , m a s 
por fin d e y n t e r e s e , p u e s c e s a n d o a q u e l , n o n solo ce sávades d e los ser - , 
u i r , mas m o v i d o p o r cobd ic ia , p r o c u r á v a d e s d e los d e s e r u i r e n d a ñ o d e 
vues t ra conc ienc ia é d i s f a m i a g r a n d e d e v u e s t r a p e r s o n a ; y a l l e n d e des -
to os m o s t r a r i a d e s e n e m i g o d e aque l l o s caua l l e ros c u y o s son es tos o f i -
cios. A s i q u e , s eño r , ved en vos m i s m o sy 03 m u e v e a l g v n d y n t e r e s e ó 
o t r a v o l u n t a d d e a p a r t a r o s de l s e ru i c io de es tos n u e s t r o s s e ñ o r e s , é a n -
d a y s b u s c a n d o ocasion p a r a e l lo , ca r azón n i n g u n a a y po r c ie r to nin se 
vee, p o r q u e lo d e v a y s f a z e r : a n t e s se rés r e p u t a d o y n g r a t o , é con r r a z o n 
se p o d r á dez í r q u e v u e s t r a condye ion , y n c l i n a d a á g u e r r a s é e s c á n d a l o s , 
vos t r a e á es to mas q u e c a b s a n i n g u n a m a y o r m e n t e ; pues os d a a l g u n o s 
d e los q u e b u e n a m e n t e se p u e d e n d a r é vos fazen e q u i v a l e n c i a s é m e r -
cedes o t r a s , q u e s o b r e p u j a n á 15s oficios q u e d e m a n d a y s . 

Po r ende , s eño r , y o os p ido é con Dios r e q u i e r o q u e a p a r t e y s d e vos 
es te p ropós i to q u e q u e r e y s l l eva r ; é p u e s v u e s t r a d i g n i d a d é p ro fes ion 
vosob l iga se r m in i s t ro d e paz, v u e s t r a condic ión n o n os f u e r c e ser m a t e -
r i a d e escánda lo , q u e es m u y a g e n a d e v u e s t r o àb i t o , n in p u e d a a g o r a 
m á s en vos el r e n c o r q u e t eneys q u e la m a n s e d u m b r e q u e d e u e i s t e n e r . 
P e r m a n e s c e d en lo q u e a v e y s p r inc ip i ado é s e g u i d o l a s t a a q u í , é non q u e -
r a y s p e r d e r los se ru ic ios q u e dezis a v e r f echo , con es t e d e s e r u i c i o t an 
g r a n d e q u e s o b r e p u j a á todo q u a u t o ave i s s e r u i d o , d a d o q u e en m a y o r 
ca l idad é c a n t i d a d f u e s e d e lo q u e r econ tays . É pues la R e y n a , a l l e n d e 
d e q u a u t a s h o n r r a s vos h a fecho, se d i spone á v e n i r por s u p e r s o n a á 
vos, é l e plaze conp l i r en todo lo q u e con vos se pod ie re c o n p l i r , bá s t eos 
es te t an g r a n d e a c t o p a r a sa t i s fac íon de todas v u e s t r a s q u e r e l l a s , p o r -
q u e n o n s iento y o y n j u r i a n i n g u n a nin y n g r a t i t u d tan g r a n d e q u e l a 
p r e senc i a des t a n u e s t r a s eño ra non fiziese o l u i d a r , c o n s i d e r a d a s u g r a n -
deza é la g r a n d r eue reng i a q u e le es d e u i d a , e s p e c i a l m e n t e v i n i e n d o á 
vos t an f a m i l i a r m e n t e . 

E n o n h a y a i s po r m a l , s eño r , n in s i n t a y s t a n t a g r a v e z a q u e l r ey é la 
r e y n a t engan ce rca d e sy o t ros pe r l ados é c a u a l l e r o s d e s u s r egnos é les 
fagan mercedes é h o n r r a s ; p o r q u e como q u i e r q u e d e u a n f a z e r h o n r r a s 
é r e m u n e r a r á vños más q u e á o t ros , por r e spec to d e las p e r s o n a s d e 
los se ru ic ios q u e fazen , pe ro ni po r eso d e u e n c e r r a r su p u e r t a n in m e n o s 
s u v o l u n t a d rea l á aque l l o s q u e c o n toda lea l tad se d i sponen á los s e r -
u i r : é si po r v e n t u r a el s e n t i m i e n t o d e la pas ión q u e agora t e n e y s os 
venc i e r e p a r a non s e r u i r á es tos señores c o m o d e v e y s , á lo m e n o s po r 
v u e s t r a ones tad no les d e s i r v a y s , é d e l i b e r a d d e g u a r d a r v u e s t r a a c t o r i -
dad e s t ando q u e d o ( n v u e s t r a ca sa , é non vos j u n t e y s con e l r ey d e P o r -
togal , s e g u n d se d ize q u e lo q u p r e v s f a z e r . p o r q u e p e n s a n d o d e s e r u i r al 



5 7 6 HISTORIA C R Í T I C A DE LA L I T E R A T U R A E S P A Ñ O L A , 

r e y á la r e i n a n o n d a ñ e y s v u e s t r a c o n c i e n c i a é v u e s t r a f a m a p a r a os 

t r a e r en la y n d i g n a ? i o n d e D ios é odio de l p u e b l o . 

I V . 

Razonamiento de Puertocarrero l ó los cauallcros de la capitanía para 
que tomasen esfuerzo para defender la Qibdad de Alhama. 

B i e n s a b e y s , c a u a l l e r o s , q u e f u y s t e s e scog idos e n l a h u e s t e de l r e y é 
d e la r e y n a , n u e s t r o s s e ñ o r e s , p o r v a r o n e s e s f o r z a d o s p a r a so f r i r los p e -
l igros é p a s a r los t r a b a j o s q u e en la g u a r d a d e s t a g i b d a d se r e q u i e r e n , é 
d e v u e s t r a v o l u n t a d o f reg i s t e s á e l lo v u e s t r a q p e r s o n a s , po r a v e r h o n r r a 
en e s t a v ida é g lor ia e n la o t r a . A s y m i s m o a v e i s m o s t r a d o f a s t a a q u í d e -
n o s t a n d e b u e n o s x r i s p t i a n o s y e s f u e r z o d e n o t a b l e s v a r o n e s e n la d e -
f ensa destos m u r o s é o f ensa d e los m o r o s , d e q u i e n e s p e r a m o s se r c e r c a -
dos é con ba t idos . A g o r a es tos c a p i t a n e s é y o avernos sab ido , q u e d e s p u é s 
que l r e y a lgo el r ea l q u e t en ia s o b r e l a g i b d a d d e L o x a , a vés m o s t r a d o 
flaqueza en a l g u n a s l a b i a s , d i z i endo unos á o t ros q u e es ta g i b d a d se 
d e u e d e s a u p a r a r po r e l p e l i g r o s in r e m e d i o q u e e n el la se e s p e r a ; y si 
e l lo es a s y bien d a u i o s á e n t e n d e r q u e m o s t r a m o s e s f u e r g o f eng ido ,quan— 
do n o e r a m e n e s t e r , p u e s q u e de l v e r d a d e r o f a l l e sgemos , q u a n d o es n e s -
gesar io . V e r d a d es, c a u a l l e r o s , q u e l r e y n o po r d e s b a r a t o q u e fiziesen los 
m o r o s , m a s po r descong ie r to q u e fizieron los x r i s p t i a n o s , a lgó el r ea l q u e 
t en ia p u e s t o s o b r e la g i b d a d d e L o x a , é q u e e s b u e l t o con toda s u h u e s -
t e á l a g ibdad de C ó r d o u a , ^ a u n q u i e r o q u e s e p a y s q u e po r es ta c a b s a 
nosot ros q u e d a m o s a q u í sin a q u e l l a e s p e r a n g a d e l p r ó s p e r o socor ro q u e 
p r i m e r o ten íamos; pe ro si vengidos y a d e flaqueza a c o r d á s e m o s d e s a m p a -
r a r e s t a g ibdad , q u e f u é d e noso t ros c o n f i a d a , ¿ p o r q u é l o g a r os pa-
resge s a l u a r la v ida d e todos , p u e s v e m o s q u e u n o solo q u e e n b i a -
mos á g r a n d v e n t u r a s e p u e d e s a l u a r q u e n o n sea p r e s o ó m u e r t o ? M u -
cho q u e r r í a y o , c a u a l l e r o s , q u e s y p r o v a y s el pe l ig ro q u e regela is e s -
p e r a n d o , r emediásedes á la m u e r t e q u e se e s p e r a f u y e n d o ; é si en lo Uno 
y en lo o t ro a y pe l ig ro , escogiésemos e l m e n o r d a ñ o é m a y o r h o n r a , 
s e g u n d q u e o m m e s e s f o r g a d o s lo d e u e n f a z e r ; é p o r q u e e s p e r a n d o e s 
g ie r ta la g lo r i a é f u y e n d o n o n es g ie r ta la v i d a . Á m í pa re sge q u e d e u e -
mos g r a c i a s á Dios , á q u i e n p l u g o q u e á noso t ros m á s q u e á otros se 
ofresgiesse es te ca so , e n e l q u a l d a n d o b u e n a c u e n t a á D ios d e n u e s t r a s 
á n i m a s , a l r e y d e s u g i b d a d , a l m u n d o d e n u e s t r a v i r t u d , f a g a m o s l a r g a 
po r f a m a esta vida b r e u e d e d i a s , m a y o r m e n t e q u e n o n nos v ienen d e n u e -
vo los t r a b a j o s , l a s v ig i l i a s , los pe l igros é l a s o t r a s nesges idades q u e en 
la d e f e n s a des t a g i b d a d se r e q u e r í a n ; q u a n d o nos o f r e sg imos á l a g u a r -
d a r , t odo nos f u é p r e s e n t e . A g o r a , si po r solo m i e d o s in n i n g u n a f u e r g a 

t L u i s d e P u e r t o c a r r e r o , s e ñ o r de P a l m a . 

\ 

d e s a n p a r á s e m o s estos m u r o s q u e nos f u e r o n e n c o m e n d a d o s , d e r azón s e -
r i a m o s r e p u t a d o s c o m o los o m m e s l iu ianos q u e se o f re sgen á t o d a cos3 
sin d e l i b e r a g i o n é se r e t r a e n de l l a con ve rgüenga , los q u a l e s , q u e r i e n d o 
a n t e s del a f r e n t a pa resce r e s fo rgados , son s o b e r u i o s pues tos en e l l a , e n -
f l aquegen ó caen , c o n t r a r i o m u n c h o d e los v a r o n e s f u e r t e s , q u e son t e n -
p i a d o s y non se o f r e s g e n á t o d a e m p r e s a , m a s e l igen con de l iberag ion a q u e -
l la d o n d e v iv i endo ó m u r i e n d o r e s p l a n d e z c a s u l o a b l e m e m o r i a . É po r 
t a n t o , c a u a l l e r o s , y o vos r u e g o q u e non sea m e n o s f u e r t e v u e s t r o á n i m o á 
l a o b r a q u e f u é á la p r o m e s a , p o r q u e cosa se r i a ve rgongosa r e t r a e r n o s 
des t a s a n t a e m p r e s a q u e t o m a m o s , n in sen t i r do lo r n in m o s t r a r t e m o r po r 
o r g u l l o é a m e n a z a s d e los moros , p u e s s a b é i s q u e l dolor es d e las cosas 
p r e s e n t e s y el temor d e las cosas po r ven i r , y nosotros a u n non t e n e m o s 
l l a g a s d e do lo r , n in veemos f u e r g a s q u e t e m e r . 

E l do lo r q u e l v a r ó n d e v i r tud h a d e a v e r e s d e - s e r de s t enp l ado , ó d e 
regeb i r m e n g u a en cosa q u e n o n sea d i n a de l nob le áb i t o , q u e tomó, é d e 
la profes ión q u e fizo en l a ú r d e n d e la c a u a l l e r í a , q u e le ob l iga á la v i r t u d 
d e la fo r t a l eza , d e la q u a l debeis a r m a r vues t ro s án imos , non po r a m o n e s -
tac iones n in p r e m i a s de l c a p i t a n , m a s po r p r e m i o d e la v i r t u d ; non po r 
r e spe to n i e s p e r a n c a de y n t e r e s e , m a s po r e s p e r a b a de l c l a ro n o m b r e 
q u e d a la fo r t a l eza , l a q u a l se m u e s t r a non c o m b a t i e n d o lo flaco, m a s r e -
s is t iendo lo f u e r t e , é t i ene m a y o r g r a d o e s p e r a n d o al q u e come te q u e c o -
m e t i e n d o al q u e e s p e r a . Ce rca do lo q u a l se d e u e n c o n s i d e r a r dos cosas; 
u n a d e a q u e l l o s q u e r e s i s t e n p r e s t o los pe l igros q u e s ú b i t a m e n t e les v i e -
nen , p o r q u e en a q u e l l a p r e s t a r e s i s t enc ia p a r e s c e po r el c o n t i n u o e x e r -
91910 d e las a r m a s t e n e r fecho áb i to d e f o r t a l e c a ; o t r a es d e los q u e p i e n -
san en los pe l igros q u e p u e d e n ven i r , é se p r o v e e n d e e s f u e r c o , é b u e n 
consejo , p a r a la res i s tenc ia a n t e s q u e l pe l ig ro v e n g a . A s y en la p r i m e r a 
a v é s s ido e x p e r i m e n t a d o s en d ive r sos actos d e c a u a l l e r í a , é c o m o va rones 
a v e y s a l c a n c a d o vi tor ia . N o n sé y o a g o r a , c a u a l l e r o s , po r q u é non gozare -
mos d e s t a o t r a s e g u n d a q u e l t i enpo nos d a p a r a p r o v e e r al pe l ig ro q u e 
r ece lays . N o n q u i e r o y o nega r el m i e d o á todo o m m e q u a n d o e spe ra m a -
y o r e s f ue rga s ; p e r o el t emor asy c o m m o faze c a e r á los flacos, a s y d a p ro -
u i s ion á los f u e r t e s , los q u a l e s n o n convenc idos d e miedos v a n o s nin d e 
a m e n a z a s y n c i e r t a s , más m i r a n l a s c o s a s s egund s u r ea l idad é non s e g u n d 
la pas ión q u e o c u p a el e n t e n d e r . E nosot ros d e u e m o s cons ide ra r q u e es -
tos m u r o s son f u e r t e s , si n u e s t r a flaqueza non los fiziere flacos, y q u e t e -
nemos p a r a los d e f e n d e r a r t i l l e r í a , é l as o t r a s a r m a s de fens ivas é o f e n s i -
vas . O t r o s y t enemos , p a r a la g e n t e q u e a q u í s o m o s , el b a s t i m e n t o q u e p a -
r a agaz d i a s es necesa r io , é t o d a s las o t r a s cosas q u e p a r a la d e f e n s a 
d e s t a c ibdad son m e n e s t e r . ¿ Q u é p u e s fa l l e sce a q u í , s a l u o e s f u e r c o d e 
b u e n o s o m m e s é d e u o c i o n d e b u e n o s x r i s p t i a n o s p a r a p e l e a r e n de fensa de 
n u e s t r a v i d a , d e n u e s t r a h o n r r a é d e n u e s t r a lee , po r el e n s a ñ a m i e n t o 
de la q u a l con t a n t o m a y o r v igor d e v e m o s p e l e a r , q u a n t o m á s v e r d a d e r a 
e n t e n d e m o s q u e es n u e s t r a s a n t a ley? 
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IV. 4 

SOBRE EL LIBRO LLAMADO DE LOS PENSAMIENTOS VARIABLES. 

Dimos ya á conocer (pág. 371) el curioso y peregrino libro, 
que aparece en los índices de la Biblioteca Nacional bajo el t í -
tulo que vá en el epígrafe, cuando el autor, que no quiso reve-
lar su nombre, se abstuvo de imponerlo al tratado, declarando 
que no sabia cómo llamarle (pág. 574); y prometimos incluirlo 
en las presentes Ilustraciones (pág. 575). 

Cumpliendo pues esta oferta, y remitiendo á nuestros lectores 
á cuanto en los lugares expresados dijimos, tanto respecto del 
códice, paleográficamente hablando, como del mérito literario 
del libro, y de sus atrevidas doctrinas políticas, parécenos bien 
dejar á los mismos la confirmación de las observaciones criticas 
en los indicados pasajes Insinuadas, con el exámen del referido 
monumento. 

liólo aquí: 

Á LA REINA DOÑA ISABEL. 

R e y n a de m u y g r a n grandeza 
y en todas cosas g r a n r e y n a , 
l lena de m u c h a sabieza , 
no venga an te V u e s t r a A l t e z a 
q u i e n es te es t i lo n o p e y n a ; 
y si y o m e desue rgüengo 
ó me n u e s t r o m u y osado , 
no por t r o b a r más p e y n a d o , 
n i l i m a d o , n i a f ey t ado , 
m a s por d a r m e a l g ú n comiengo. 

Mi comienco e n esto toca : 

p r imero , c la ra pr incesa , 
m i v u e s t r a vasa l l a boca, 
con g a n a q u e no se t roca , 
s u s r rea les manos besa : 
do por no ser de los pocos 
q u e sabios veo nesc r i to , 
al l í , R e y n a , m e r r e m i t o 
al g r a n n ú m e r o infinito, 
q u e el p rove rb io dá á los locos. 

Non sale de m i s en t r añas , 
. p rec l a ra p r incesa n u e s t r a , 

q u e r e r con ta r las hazañas 
a u i d a s en l a s E s p a ñ a s , 
an te la g r a n d e z a vues t r a : 
n in si es sgipia ó es tancia 
de do p r imero salistes, 
n in do fuis tes , n in venistes 
con todo q u a n t o leistes, 
hecho con m u c h a cons tanc ia . 

'' I 
N i porné las d i ferencias 

de estas t i e r r a s , nin s u f u e r o , 
n in la s u magni f icencia , 
ni escreuiré la ecelencia 
del vues t ro origen p r i m e r o : -

nin la v u e s t r a sangre scita, 
l impia d e todas escorias , 
r r e n o u a r é á las memor ias ; 
nin d e sus g randes Vitorias 
cosa a l g u n a será escr i ta . 

Ni escreu i ré los mil lares 
del l inage de los godos, 
nin menos los doze Pa res , 
a u n q u e de gozo y pesares 
sepa bien sus hechos todos: 
nin menos , señora , t r a y o 
escri to nes te papel 
otro tan a l to t ropel 
de los dec ind ien tes d e l , 
luz D e s p a ñ a , don Pe layo . 

Q u e do t an to bien se s u m a , 



sin a u e r p u n t o de m e n g u a , 
pues to q u e del lo p r e s u m a , 
¿qué podrá e sc reu i r m i p l u m a , 
n in s a b r á dezir mi l engua? 
P u e s , R e y n a m u y e s m e r a d a , 
con qu ien la v i r t u d se l iga , 
pe rdone lo q u e me o b l i g a , 
pues q u e desque m u c h o d i g a 
a u r é d icho cas i n a d a . 

Q u e l a s cosas des ta s u e r t e 
tocan s i e m p r e á lo d e f u e r a ; 
mas mi yn teng ion se p e r v i e r t e 
á sentencia q u e s m á s f u e r t e , 
s iendo la inu ing ion g r o s s e r a : 
y p o r q u e n o m e d e r r a m e 
en este es t i lo y d u l z u r a , 
vues t r a egelencia m u y p u r a 
se s i r u a des ta e s c r i t u i a , 
q u e no sé cómo la l l a m e . 

P o r t a n t o , a q u í sobreseo , 
d o poe tas y o r ado re s 
c u m p l i e r o n con mi deseo , 
e sc r iu iendo , según veo , 
los vues t ro s y sus loores : 
p u e s , R e y n a m u y p o d e r o s a 
y en todo m u y s i n g u l a r , 
no q u i e r o más a l a r g a r ; 
m a s h a g a fin m i t r o b a r , 
donde comienza mi p rosa . 

[ C O M I E N Z A E L T R A T A D O - ] 

t Como e l p r imer m o u i m i e n t o de los pensamien tos á n inguno sea o b i -
diente de tan tas é tan d i u e r s a s cosas é t a n f u e r a de la c o m ú n v ida , es 
nues t ro pensa r sa l teado, q u e no sé qu ién es aque l q u e en el n ú m e r o de 
los sesudos contarse p u e d a . Yo confieso m u c h a s vezes a u e r m e r r e y d o d e 
tan a r r eba t ados y v a r i a b l e s pensa res , quan tos , sin m i q u e r e r , mi co ra ron 
pensó. É quan to y o más d e aques to e n m e n d a r m e q u e r í a , t a n t o más de 

1 En el códice de la Biblioteca Nacional ocupa este hueco el escudo de a rmas de 
la Reina Católica, tal como se lia publicado en la IL* Par te de la Monografia de San 
luán de los Regei (Monumentos arquitectónicos de España). 
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l a mesma pasiou m e h a l l a u a preso, é a u n ha l lo . P o r q u e como yo q u i -
siese ser entonces menos ogioso é solo, q u a n t o más solo é ogioso me h a -
l lase , sa l teado d e los pr imeros mou imien tos de mi pensamien to , m u c h a s 
vezes, sin y o lo a u e r que r ido , en los d iuersos reg imien tos de este t e r r e -
no m u n d o pensaua . Do c r eyendo q u e p u e s más de u n a vez e r a en el 
tal pensa r venido, é q u e non sin mister io aque l lo f u e s e l o q u e sin mi que -
r e r c o m e n t ó con mi vo lun tad , p rosegu i r lo m e p lugo ; é como considerasse 
t an t a s d i ferencias de prou ing ias , t ie r ras , r reg iones , r r eynos é señor íos , 
q u a n t a s en el m u n d o vuiese, é a s imesmo q u á n d iuersos sus r reg imientos 
fuessen , m u n c h o me m a r a u i l l a u a , p o r q u e á - m í pa reg ia no ser más d e 
v n a la f o r m a ó r reg la de g o u e r n a r . É q u e tan to q u a n t o más de aque l l a 
c a d a u n regimiento se desuiase , t an to más e r a r reg imien to e r rado . Do 
c o n c l u y a q u e , pues e r a n m u c h a s l a s d i u e r s i d a d e s del r reg i r , m u c h o s e r a n 
los yer ros . V e r d a d es q u e me m e m b r é q u e m u c h a s vezes la dispusigion 
d e las t ie r ras é lugares pedían pa r t i cu l a r gouernag ion , pe ro no podia nin 
p o r esso conmigo, non solo non pensa r , m a s a u n c r e y a q u e las genera les 
r reg las del r regi r s iempre e r a n vnas . A lo q u a l me d a u a m u y ancha 
m a t e r i a el pensa r en aque l soberano r reg idor , q u e con v n a o rden é r r e -
g l a toda la un iversa l idad destos m u n d o s rige, por lo qua l de necesario 
se conc luya , que q u a n t o más los pa r t i cu l a r e s regimientos de a q u e l se 
de su i aban , t an to m á s y u a n fue ra del derecho camino. Mas recordándome 
q u e en e l gielo n in en t ie r ra n i n g u n a es á Dios semejable , j uzgaba a q u e l 
ser sabio r r eg ido r . q u e más con la s u sab ia é marau i l losa m a n e r a de 
regir se c o n f o r m a u a . E así por s u cont ra r io , aque l non ser d igno de tal 
ca rgo , que por n i n g u n a fo rma se g u i a . P u e s con aques to q u e así c o n -
migo fan tas i aba , se m e r represen tó , no sola la gouernacion de nues t r a 
Cas t i l la , mas á mi creer non q u e d ó n i n g u n a p a r t e d e s t e m u n d o q u e en mi 
p e n s a r n o n anduu iesse é las mane ra s dél non me most rasse . P o r q u e al l í 
no q u e d a r o n los r re inos á este gercanos sin ser vistos, non la I ta l ia , non 
l a Greg ia , non la T u r q u í a , non la populosa A l a m a n i a con todo aque l lo 
q u e en la p e q u e ñ a E u r o p a se contiene; nin de la o t ra pa r t e non la a r e -
nosa Libia , non M a u r i t a n i a , non Tr ipo l i tea , non la g u e r r e r a Car tago, 
non N u m í d í a con aquel los pueb los q u e en la Áf r i ca se engier ran ; n in 
menos A r a b i a , n in Sabbá , nin Tar s i s ; non Pe r s i a , non Ass i r i a , non las 
g r andes Nín ive é Bab i lon ia ; non los Egiptos , non las negras Et iopias , 
con todo aque l lo q u e en la es tendida As ia se p u e b l a . É por non d e t e n e r -
m e , todo lo ab i t ab l e de la t ie r ra me pareg ia a u e r visto, donde , como y a 
dLxe, de t an ta d iue r s idad , ha l laba sus r regimientos l lena q u e y o non p o -
dia saber cómo se sus tentassen . E r a conmigo tan g r a n d e la passion q u e 
desto regebía , q u e m u c h a s vezes me reprehend í diziendo: ¡Oh, y cómo 
seria yo agora por loco j u z g a d o , si a l g u n o sintiese que l pensamien to me 
apass iona! E n v e r d a d poco menos tal q u e y o es ta r ía el q u e de mí o t ra 
cosa juzgasse . Non e ran n in por esto mis pensamientos menores , an tes la 
s u o b r a s iempre cregia . E y a la passion q u e de lo tal sent ía en áb i to 
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conuert ida, se me era deleyte el a n d a r solo en lugares separados de 
gente, cuya dispusigion muchas cosas q u e callo en el t a l pensar a u m e n -
t auan . Donde auino q u e vno entre los otros dias el mi pensamiento de 
las tales cogitagiones m u y cargado, sin yo lo saber todo menudamente 
dezir , me contezieron las cosas siguientes en tal gu isa . 

Y a heria aquel nieto de Ceon é de Sa turno con los sus claros r rayos 
los dorados cuernos de quel an imal en quien los dos hermanos F r i s o é 
Elles de la su ys la de Nepmes en la de Coicos se t raspor taron. E comen-
gado au ia de uncir los sus rresplandecientes cauallos en la no turna h o l -
ganca apacentados para el d iurno t raba jo , quando excitado, a leada la 
soñolienta cabeca, é vista la p r imera luz , súpito me leuanté. E como 
pr imero que yo los mis dichos pensamientos se leuantassen, ellos m e sa-
caron f u e r a é me separaron de poblado, adonde el suave zéfiro, las 
gue r ras de Bóreas amansando , non menos contento con la esperanza de 
la vista de Proserpina me tenia, que á lá madre Geres, antes del filial 
r rap to y a por P lu to hecho, tuuo . Pues , si en los solos y tales lugares la 
frescor ' suya é el suaue é manso r r u y d o de los trascorrieutes rios a u -
mentan é cr ian pensamientos, aquel lo puede test iguar que probado lo 
há. É y a era aquel hi jo de Júp i te r é Latona en el su luziente carro de 
cuyos r rayos la t ierra se ca lentaua , é yo las sus sombras buscando , más 
cargado de ymaginadas fantasías q u e de ál me ha l l aua , tanto que á mi 
parecer ya era de mí más separado q u e de n ingún otro, porque á mi 
paregia de cosa deste m u n d o ningún, cuydado aue r , é luego j un t amen te 
se me figuraba que todo el cuydado del cargo era mió, ó á lo menos l a s 
culpas que los rregidores del mal , rrigiéndole cometían. As í q u e con 
esto é con las cosas y a contadas de mis predichos pensamientos, sin yo 
saber desir cómo fué , vn tal caso se me ofreció. 

Subido era Febo sobre la dezena pa r t e del su horizonte é y a las s i l -
vestres se rrecogian en los sombrosos apartamientos, quando en más her -
vientes pensares que lo vsado me ha l laua . Po r lo qua l , as! por la calor 
forana como por aquella que interior sentía, á lugares que del sol más 
defendidos fuessen me apar té . E all í , en las cosas y a dichas pensando, 
como de nuevo en muchos a rgumentos sobre la gouernagion é r r e g i -
miento del mundo par t icularmente d i spu taua . E á mi creer pocas eran 
aquel las cosas, en que a lgún graue caso interuiniesse, que no memorasse. 
Pues como yo así á mí, f u e r a de mí en los pensamientos trasportado, 
tuviesse los ojos mios no sé á qué leuantados, me paregió ver de lexos 
venir u n varón en rrico apara to ornado. E l qua l desque más gercano m e 
fué , no o t ra mente q u e a lgún g ran pr íngipe su a tauío se m e figuró. E l 
venia de muy rricos paños vestido, con diuersas texeduras , de muncho 
oro entremezcladas, é la cabeza semejablemente de m e a corona c u b i e r -
ta , con todo el otro orna to á esto conforme. S u gesto d a u a señal que a u n 
no en los quaren ta años fuesse la su edad llegada, é como que de a lgún 
a fanado exergigio á la sazón se hallasse. 

E como viniesse en e l lugar do yo e ra , degendió del caual lo , é desque 
ar rendado lo vuo á la fuente cabe la qua l yo estaua, a lgún rreposo b u s -
cando, se acostó. A mi ver yo vue causa de marau i l l a rme de aquel lo , é 
casi los mis pensamientos aflpxando en el visto varón , comengé de me 
ocupar . Mas a u n non era el mi pensar á e s t o leuantado, quando por la 
otra par te sentí como q u e a lguno venia , é allá la mi h u m a n a cabega v o l -
uiendo, vi y a cercano vn ombre venir, cuyo vestir é apara to gran r u s -
ticidad me mostró . E s igun s u lienta cara , que de mucho sudor cubier-
ta , aquella negesidad creo allí lo t raxo, que al otro é á mí au ia t raído; 
esto era, quere r del sentido calor refrescarse. E verdaderamente non me 
mintió mi creengia. P o r q u e como llegasse é de la clara agua algo b e u i e s -
se, con ledo gesto en la otra par te d e la fuen te sobre s u cober tura se 
derrocó, como quien de mucho t r aba jo descansar que r í a . Yo no podia 
pensar las pr imeras causas de la venida de los dos allí donde yo era. E 
así allende desto, auia por nuevo que n inguno de ellos, n in me hablasse, 
n in a u n tan solamente me mirasse. E si contra mí la su vista a lguna 
vez te rminaua , non o t ramente que si allí no fuesse era, de que non poco 
me marau i l l aua , lo tal sintiendo. Mas y a que á mi pareger anbos algo se 
vuieron alentado, aquel que pr imero vino, como que por pasat ienpo 
asi a l rústico dixo: 

—Agora me hazes tú creer aquel la vieja enemiga que los tus pares con 
todo noble ó hidalgo t ienen. ¿Por a u e n t u r a non cabe en vos otra más s a -
bida crianga ó cortesía de aquesta , q u e t ú á mí hazes? Yo non puedo 
creer en n inguna manera de lodos vosotros, que aquesto por ygnorancia 
sea, antes más ayna por maligia .—El r rús t ico l abrador , sobre su codo r re -
costado,como que á la r respues ta se leuantasse ,con serena cara así habló : 
—Mucho querr ía , antes que nada dixesse, saber con quién hablo, porque 
tales cosas son de dezir, quales el oyente podrá conosger. E yo sabida la 
t u manera , desuiarme he de incurr i r en el segundo ye r ro , pues del 
primero m e culpas .—A estas pa labras así aquel noble varón rrespondió: 
—Dígote q u e de otra manera hablas q u e mues t ras que sabes, por lo qua l 
me plaze q u e sepas que yo por agora tengo geptro r rea l , gracias sean da-
das al que todo lo dá. É no t e embarages , yo te r ruego, mas antes l ibre 
como si entre los tuyos fuesses ,dí lo que quieras .—Poco se al teró e l s i n -
ple onbre, oyendo quién era aquel q u e an te sí tenia, antes obedegiendo 
la amonestagion á él hecha , así d ixo :—Graue cosa e sá los rrústicos é sin-
ples onbres con las r reales magestades contender en cosa ninguna, mas 
rrecordándome q u e el obidiente pequeño error comete, me plaze dezir 
aquel lo q u e de la pr imera habla de t u alteza siento. Los onbres en este 
mísero m u n d o venidos todos fueron ygua lmen te señores de lo que Dios, 
antes de su formacion, p a r a ellos au ia criado, é desta manera s iones t a -
mente dezir se puede , g ran enemiga deuemos a u e r é tener los tales como 
yo con los altos varones, pues forgosamente auiéndosse usurpado el s e -
ñorío, nos han hecho sieruos. E puesto q u e tu magestad diga que a q u e s -



5 8 4 H I S T O R I A C R I T I C A DE LA L I T E R A T U R A E S P A D O L A , 

ta la rga é gran costumbre es y a bue l ta en na tura leza , sepa que por 
aquellas leyes por donde lo dicho se pringipió, querr íamos el contrar io 
rehacer, porque toda cosa q u e con fue rça sehaze , con fue rza deshacer se 
t iene. 

Aquel los q u e agora el m u n d o señoreays, no por solas vuestras f u e r -
gas, como y a fué , teneys los r re inos é señoríos; pues si esto así passa sin 
que negarse pueda , agora q u e con fue r ça s senzillas aquí nos hallo, ¿qué 
desmesura n in maliçia he yo cometido? Antes podría yo dezir , s igun lo 
que a rguyo , é la cr iança de las casas reales, que t u al teza aya caydo en 
la culpa de q u e me cu lpa . V e r d a d es, alto r r ey , que assí corno los m i e m -
bros corporales se guian é r r igen por la cabeça, asi á los rreinos é s e ñ o -
ríos conuiene auer una eabeça , u n r regidor, el qua l , por solo v i r tuoso , 
mereçer es bien que señoree. É entonçes diremos ser señorío n a t u r a l 
quando tal auiene. P o r q u e bien auen tu rada es la t ie r ra cuyo rey es de 
vir tudes noble, é los sus g r andes de todo viçio alongados, toman el comer 
conuenible . ¡É guay de aque l r rey no, el rey del qua l es de v i r tudes mo • 
chacho é los sus pr inçipes a lmue rzan tenprano! 

Bien era de tener por m a r a u i l l a ver así vn simple l ab rador razonarse . 
É aun yo pienso q u e non era del rey que presente es taua en menos ten i -
do. Antes , s igun á mí pa reç i a de oyr , le rreçebia deleyte, é po r dar le c a u -
sa de más larga hab la , as í le h a b l ó : — G r a n plazer he sent ido de las c o -
sas que as dichas, é p u e s aqu í somos á lança pa re ja , n inguna ve rdad se 
encubra . A mi pareçe, si conocerlo querrás , q u e bien que en las p r ime-
ras edades del mundo todas las cosas fuessen comunes, q u e más e r a po r 
la bestialidad de los hab i tan tes , que por ser prouechoso á ninguno. E a u n 
allende de aquesto, la g r a n habundanç i a de la n u e u a t ierra é los p o -
cos comedores della, d a u a ocasion á non buscar más, lo q u a l agora e r a 
imposible, así las gentes poder beu i r . Ve rdad es q u e si todos fuessen de 
sana intençion, aun d u r a r í a n las cosas en ley de comunidad ; mas como 
aquesto ser non pueda , a q u e l q u e más t r aba ja á por g raue q u e otro lo 
goze, lo qual es causa q u e aquellos que p a r a más se piensan ser f o r z o -
samente, se enseñoreen d e los menores é de aquellos se s i ruan . E p u e s la 
comunidad por muchas inconueuençias cada ora se desa ta r ía , q u e cada 
uno procure el proprio p rovecho no es y l íc i to .—El sinple a ldeano, non 
pudiendo su f r i r loque oya , paregiéndole f u e r a de r r azon , l a s pa labras de l 
rey ent rer rompiendo, asi d i jo :—Alt í s imo prinçipe, si la sentençia de tu 
dezir yo he bien rrecogida. g ran materia me da de dezir munchas cosas: 
yo hablo de aquellos q u e por na tu ra deuen ser señores, é t u alteza f o r m a 
neçesidades á las t i ránicas señorías . Sea como mandas ; mas p u e s á tu 
rreal magestad pareçe q u e es cosa g raue que n inguno goze de lo q u e 
otro t r aba j a , por lo q u a l , como pueda , es bien cada uno enseñorearse. 
¿Siente por a u e n t u r a tu a l teza qué pena será la nues t ra veyendo á los 
q u e mayores se han hecho de nuestros afanes goçar? E n verdad á mí 
pareçe non ser á esto o t ro testigo negessario, sino aquel lo que denantes 

dexiste. E aquí se nota quán diligente j uez deue ser cada uno de si m e s -
mo. Nosotros, llenos del atan é del cuy d a d o , p a s s a m o s los dias sin n i n -
gún plazer: nosotros, llenos de mil miserias, somos por muchas m a n e -
ras despechados: nosotros, llenos del cregído t r aba jo de que los reyes é 
grandes señores os l leuays todo el prouecho. 

P u e s sigun estas obras, pequeña enemiga os tenemos, é non con 
rrazon ningún hidalgo nin dende a r r i b a de uos quexarse puede. A n -
tes nos de vosotros sí, é mayormente de aquellos q u e nuestros se son, 
que usu rpando el hábito mil i tar , vulgarmente escuderos se l l aman. 
Mas verdad diziendo, magnánimo r ey , todo seria en fin bueno de 
comportar , si las nuestras cosas con rrobo contino des t ru i r non viésse-
mos .—Á estas palabras así el rey rrespondió:—Común costumbre ' es de 
todo sabio varón aquello, que más enfermo está ó más necesidad m u e s -
t ra cura r ó r remediar primero. E bien que de las cosas dichas, aun h a -
ur ia mucho que hablar ; mas por ser quist ion que á raí toca en largo 
modo, sobreseo, doliéndome mucho de la quexa que agora diste, ser los 
míseros labradores despechados. E esto, non sólo por lo que deueis cada 
vno á cuyos soys, por sí deue de/.irlo, mas avn por el propio prouecho 
eres tú , é qua lquiera obligado.—No lardó el m í s t i co mucho á la r r e s -
puesta , antes bien como comentando, así se razonó: 

— E x c e l e n t í s i m o rey, sigun lo q u e agora parege, todas lascosas son d e -
lante los grandes príngipes, é nada fa l tar les me creo, sino quien la v e r -
dad les diga . ¿É cómo entre tanta mul t i tud de gentes quan t a s de las m i -
gajas de la tu alta mesa se mant ienen, non hay quien lo verdadero de 
aquestas cosas te cuente? Verdaderamente graue me parege el creerlo. 
A u n q u e aquel la denegada lisonja de que los reyes soys contino m o r d i -
dos é la gran sed del ganar de los lisongeantes, no sólo aquesto encubre , 
mas aun infinitos males acarrea , lo qua l qu iebra sobre uos. ¿E qué m a -
yor mal puede auenir , magüe r que si auiene, que ver el triste labrador 
del t r aba jo é sudor suyo mantenerse los gastos reales, la ponpa de los 
grandes señores, la desgastadiza locura de los cortesanos, la cregida r i -
queza de aquellos, quen la real hazienda entienden? E asimesmo, ¿qué 
sentirá veyendo todo esto é verá el poco cuydado de la j u s t a g o u e r n a -
cion, que de su propr ia uoluntad el príngipe tomar lia querido? Quan to 
más que vemos que todo se gas ta en ricos vest ires , en golosos comeres, 
en blandas é delicadas camas , en cagantes aues, en mucha diuersidad 
de perros, en ynueu tadas jus tas , en solepnes fiestas, é lo que peor es, en 
los alarderos t ruhanes , que no sin g ran cargo de congiengia hazerse p u e -
de, é por no detenerme, en toda mane ra de deleyte. P u e s por a u e n t u r a , 
¿no sentirá el sinple aldeano aquestas cosas por muy graues , ó será como 
el asno á la viuela? A y n a diria ser asi de la naturaleza proueido, que 
aquello que con mucho afan é mísero t r aba jo se alcanga, sea con alegre 
é deleytable plazer gas tado.—Non con pena nin con saña, mas con ledo 
gesto respondió assí el rey á las oydas palabras :—Vosotros laconpaña de 
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los sinples onbres aueys por m u y graue de suf r i r los proprios afanes , é 
aquellos estimáis en más que mucho. E todas las cosas agenas repu tays 
viciosas é llenas de deleyte, lo qual seria de vosotros al contrario es t i -
mado, si bien la verdad fuesse sabida .—¡Oh, clarísimo rey! non d u d o . d i -
xo el labrador , que assí non sea: mas como ninguno pueda juzgar de lo 
que non vee, é como lo visto sea por mí , no sé quién otra cosa diga. Po r 
tanro, á tu magestad suplico quiera en esta par te declarar l oque calla.— 
El rey con riente cara diziendo que era contento, assí comeugó: 

—Los que creen é piensan que todo descanso, toda holganza, todo d e -
leyte con toda la beat i tud more ó esté en los estados rreales, non son de 
pequeño número. E non sólo aquesto creen, mas a u n af i rman que ningún 
rrepoSo allende el nuestro desear nin auerse puede. E de aquestos q u e 
tal creencia siguen, de los tales como tú es el mayor mérito, cuyo error 
es tan grande que mayor non puede , é oye por qué. E l mundo que hoy 
tenemos es de tal suer te , que á ninguno haze contento la vida que passa. 
T ú piensas cuando miras las nuestras cortes con todo quan to dexistes, 
que tal sea el ser de lo q u e sentimos como la a p a r e n t a dél. Digo que 
yer ras ; porque uou menos vezes creo desseamos la vida que teneys, que 
vosotros la nues t ra . E a u n nuis quan to más segura la conocemos. Dime, 
que Dios te vala, quúl est imas tú por mayor t rabajo: ¿aquel que solo el 
cuerpo sostiene, ó aquel con que el espíritu se ailíge? ¿Negarás por auen-
tura no ser el espiri tual a f an muy mayor que el corpóreo? Yo creo que 
no. Pues veamos: ¿no son á ti notorias las espir i tuales fatigas que cont i -
nas los reyes tenemos, llenas de temor é tristeza? ¿No consideras tú que 
los Grandes tormentos passan? ¿No vees que quando más paz parecemos 
tener , y a por u n a parte, y a por otra los comarcanos reyes la quiebran? 
E quando aquesto cessa, los nuestros grandes escaruan-é buscan, cómo 
en ne?essidad del los estando, los adoremos. Por otra par te , los enemigos 
de la fé nos pornian en mil agonías, si las a rmas dexássemos. Allende 
desto, las continas querel las é contiendas de nuestros vasallos, los p l e y -
tos é demandas an t iguas que de los mal gouernados tiempos paasados 
quedaron, con otras inf iní tns cosas que cada dia interuienen, las quales 
era imposible á n ingún cuerpo humano sostener, si las rrecreaciones con-
tadas non tuuíéssemos. ¿É cómo crees tú que t i rar ía bien la vallesta si 
estuuiesse mucho armada? Non lo creas. Que en verdad te digo ser m u -
chas las noches q u e duermes tú muy más holgadamente sobre vigiossos 
Céspedes, que y o so las sauanas de Olanda. Porque á tí despues del c o r -
póreo t r aba jo descansas: todo comer te es tenplado, é el m u r m u r a b l e son 
de los huyen tes arroyos sobre la fresca y e r u a acostado, te adminis tra 
sabroso dormir . Mas aun nin los delicados manjares cargado de infinitas 
congoxas me apronechan , nin e l c u y d a d o de todos los cuydados dormir 
me dexa. E si por a u e n t u r a , cansado de la luenga vela é del gran p e n -
sar rae adormezco, non me es menos enojoso el soñar que el non poder 
dormir . ¿Pues quál de vos quer r ía tal vida, si á vno de dos fines non se 

tomasse, ó á que re r por santo ser auido, tal beu i r por penitencia t o -
mando, ó sofrir le con los descansos q u e y a tú confesaste? Así que non es 
tanta la b ienauen turanca de nues t ra vida como la apariencia de e l la .— 
Auiendo el rrúst ico oydo las cosas que el rey auia dichas, paregiéndole 
que en el fin de su habla fuesse así, prosiguió: 

—Fuer t e cosa es aquesta , ylustr iss imo rey , que agora poco ha c o n t a s -
te: esto es non auer en este mísero m u n d o a lguna via de contento beu i r 
para ninguno; porque á mí parece aquel poderse l lamar b i e n a u e n t u r a -
do que está lleno de poderíos, dignidades, amigos, par ientes , con toda 
manera de riquezas, pa ra lo qua l aue r todos t r aba j an é mueven , é au i -
das las, por marau i l l a , veo n inguno que las dexe. Pues ¿qué afan ó qué 
t raba jo , ó qué fa t igable congoxa, ó qué espiri tual agonía es aquel la de 
que tu alteza quexa , q u e si tal es non sea m u y mejor dexar la que non 
aun sostenerla, mas pensar la de crecer veo que los príncipes s iempre 
estudiays? ¿E quién haze fue rca á tan alto rey como tú si las espir i tua-
les passiones son tales como las dichas, q u e así por desecharlas como por 
tomar vida de mayor rreposo é contentamiento non t raba ja? Yo, que soy 
aquel que tu magestad vee, quando siento mucha fa t iga en lo que obro , 
despues de saber que non lo comeré si no lo a fano , procuro el d e s c a n -
so pospuesto todo lo ál. E quien es cierto que n u n c a le fallecerá, ¿non 
puede hazer lo semejante? Perdóneme tu serenísima alteza; yo te s u p l i -
co que yo non puedo creer que la verdad de la tal vida os afli ja, mas 
antes la su viciosa delicadeza es la mayor causa . P o r q u e entonces d i -
remos ser aquel de g ran vicio é rreposo vsado, que muy pequeño t r a -
bajo mucho le apremia. ¿E cómo pensays los grandes reyes que nos los 
rrústicos dexemos por el exterior t r aba jo el cuydado, así de las vuestras 
cosas como de las nuestras? Non, en verdad: antes nos acontece muchas 
vezes que uenídos de nues t ra labor ó del campo, hal lamos las m u j e r e s 
l lorando é las cosas r robadas , que nin sar tén, nin a lhamar en ellas queda . 
P o r q u e los vnos por los t r ibutos, los otros por mil desafueros dándonos 
á ent regar nos prendan é nos l lenan quan to hal lan. ¿Ygualar se á por 
a u e n t u r a agora en estrecheza de sentimientos, en ansia de espír i tu , la 
rrcal vida con la nuestra? A mi juizio non, é la rrazon es m u y c la ra . 
Porque non nos aflegimos con espir i tual é corporal t r aba jo , é mas que 
ygua lmen te q u e cuando lós r reyes , é aun tanbien quando ellos r r e p o -
san. Así, que sí el rrey t r aba ja , y o non huelgo. Si el rrey es de p e n s a -
mientos c a r g a - : 

(E l códice ofrece aquí notable l aguna , tanto más sensible cuanto es 
más interesante el pasa je por la na tura leza del asunto.) 

nos te desgastan, las a rmadas gentes te empobrecen é nos solos te sos -
tenemos. P u e s así de nos te deues seru i r , que síenpre se ru i r te podamos. 
— A l r r ey , pareciéndole ser el l abrador en el fin de su dezir , así le r r e s -
pondió: 



— U n a cosa aprendo de la manera de tu r a z o n a r l a q u a l m e af irma que 
más passion que rrazon te mueue á lo que dizes: esta es q u e bien que 
muchas cosas digas á los rreyes conuenientes, en tal mane ra las dizes, 
que el prouecho dellas sienpre sobre los taies como t ú caya . Lo q u a l es 
mucho de r reprehender en todo aquel que á otro conseja. P o r q u e e n -
tonces diremos ser fiel el consejero y verdadero el consejo, quando es en 
daño de la par te q u e lo d á . — N o tardó el sinple aldeano á l a r respues ta , 
diziendo:—Magnánimo r rey , non puedo yo negar nin quiero que la vniver-
sal passion, de la que en los tales, como yo veo, non me mues t re qué di-
ga é cómo. Mas considere t u alteza que quando las más baxas cosas se 
veen á los rreyes proveer, á las gentes queda g ran esperanca que non 
quedarán f u e r a las mayores. Quanto más que la boz de jus t ic ia sobre 
que yo me pimiento, no qui ta á ninguno lo suyo, antes que lo dá. E por 
tanto, altíssimo príncipe, non sienpre el consejante a de consejar su d a -
ño nin su pro, mas sienpre verdad é caya como cayere. B i e n a u e n t u r a -
do r rey , á mi parecer el oficio que la sapgre en los humanos cuerpos 
tiene gran exenplo pa ra los gouernadores deste mísero mundo, la qua l 
sienpre socorre é aconpaña aquella par te del cuerpo do más flaqueza ó 
mengua conoce. De dó se causa el enbermegegimiento del rrostro, p o r -
q u e como la passion de vergüenza él padezca, socorriendo allí la sangre 
é aconpañándole, enciéndele más de lo conueuible . E así de la misma 
manera es la amari l lez de la cara , por ser la sangre yda en socorro é 
conpañía del medroso coracon, conociendo la passion de su flaqueza. E 
yo , ilustríssimo príncipe, non porque á mí n in á los tales como yo q u i e -
r a pr imero a u p a r , me mueuo á lo que digo; mas porque me parece ser _ 
allí más necessario el socorro, vengo allí p r imero como la sangre. E así 
suplico yo á la tu magestad, maguer que de las tus rreales orejas oydo 
ser non merezca, quiera tomar-por oficio vna vez querer de los querel lo-
sos ser visto, é despues seguir el enxenplo que de la sangre puse .—El r rey 
rrespondió:—¿E tú piensas, por auen tu ra , q u e las cosas que á los g r a n -
des príncipes auienen, sean tan dist intas ó apar tadas q u e luego se co -
nozca, quál sea ó dónde está la mayor necesidad? Non lo creas. Antes son 
tan muchas é tan enbuel tas en una ygua ldad , que non sabe onbre á 
quál bue lua la cabega.—¡Oh, ecelente r rey! d i x o e l mí s t i co , el no co -
mengar las cosas en tienpo es desto ta l mayor causa. E non puedo yo 
creer qjie tan r rebuel tas sean las cosas que dizes, q u e á lo menos t u áni-
ma, tu seso, tu congiengia, t u na tu ra l distinto non te gu ie é mues t re ser 
a lguna de mayor negessidad l lena. Pues allí sea el t u proueymiento 
m u y presto, é asi á cada vna que por mayor se te ofregerá. Lo qua l 
obrando, creo que en pequeño tienpo, saluo si quere r holgar non lo ocu-
pa, pocas quedarán que buenas de conoger non sean é mejores de r r e -
med ia r . 

¡Oh qué tan atento era yo oyendo a l prudente r r ey é al sabio a l d e a -
no, hablantes las cosas contadas! Tan to que á mi creer n in me m o u i a , 

nin aun pesteñeaba. P u e s yo así en el tal deleyte estando, y a que A p o -
lo de más del medio gerco la metad degendia, vi mucha caual ler ía venir 
con tal apresuramiento , q u e bien mostraua congoxosa busca del su s e -
ñor. É vístole cada vno como mejor se le aderecaua, vinieron con m u -
cho'gozo á le besar las manos. É luego traydole el su cauallo et en él 
subido, y a que se y u a , la cabega buel ta , así al pobre labrador dixo: 
—Queda con Dios, que á él plaziendo, a lguna vez auremos más larga h a -
bla sobre aquestas cosas .—El rrústico, hecha á la su manera vna g ran 
rreuerengia, respondió:—Á la t u magestad suplico que en tanto que essa 
ora llega, t rayas á tu memoria las cosas dichas é con a lgún f r u t o . — E 
aquí se calló. Tomada pues la s u capa, sobre la qua l auia estado, echa-
da sobre su onbro, sin más allí detenerse, se tornó el camino que t r a -
xera . É yo quedando solo, comengé por mi memoria de traer las cosas 
allí oydas. Las quales, assí como mejor supe é pude , las escreui, p a r e -
ciéndome ser de memorar las obligado. 

Mas si por u e n t u r a son 
en grosero estilo escri tas , 
perdónenme, que es r razon, 
pues no soy yo Solomon 
nin sus giengias infinitas; 
nin soy Tulio, el g ran maestro 
del buen hab l a r , nin Panegio, 
n in Gorgías, n in Yegegio, 
nin Salustio, nin Boegio, 
mas soy vn vasallo vuestro. 

N iu soy Virgilio la t ino, 
nin soy Demóstene griego, 
ni á Ouidio me declino, 
antes mi s inpleza inclino, 
quando á sus giengias me llego: 
nin soy Crátipo ateniés, 
nin soy Anfión tebano, 
nin Omero, n in Lucano, 
mas vn pobre castellano 
con algo de por tugués . 

A C A B A . 

Pues , a l ta E e y n a , suplico 
que V u e s t r a Alteza non mande 
s i rua el pobre como el r r ico, 
nin p ida nel lugar chico 

o 
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